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INTRODUCCIÓN 


Motivos  de  la  publicación  do  esla  obra. — Ritunrion  i  Chlcnhion  áa  Bolivia.— 
Jdoa  jeneral  áo  la  revolución  de  laa  Pnloiiios  hÍBi'«iio-ameri canas  ynr  lu 
ittdepcndeDcia. — Pronimcinmienln  de  Ltiimuinaca  ('¿ñ  de  Mnyo  de  1809). 
—Revolución  de  la  Paz  (16  de  julio  de  1800),— Lo  junta  Tuitiva.- Trai- 
oioB  de  Indoburu. — Campana  de  Cioyoneche. — Cunibate  do  Chucalloya. — 
Castigo  do  los  revolucianañoB  i  despedida  de  Goycnccho. 


En  1870  escribimos  lo  principal  dul  presonte  libro  con  ánimo  do 
introducirlo  en  el  cuerpo  de  nnn  obrH  mas  estensa  íinc  debía  abarcar 
toda  la  historia  de  BoÜTÍa,  Aprovechando  loa  documentos  i  datos 
que  pudimos  haber  en  la  Paz  i  Cochabaraba,  con  relación  a  la  inte- 
resante época  del  gobierno  del  jeneral  Achá,  dimos  rienda  a  la  plu- 
ma, hasta  encontrarnos  con  un  acopio  de  hechos  i  Doticias  capaz  por 
EÍ  solo  de  fonnar  uu  grueso  volumen  i,  lo  que  ea  mas,  de  exitar  la 
curiosidad  pública,  por  la  novedad  de  lo3  sucesos,  por  el  jnego  de 
las  pasiones  i  las  estraordin arias  vicisitudes  que  forman  la  historia 
de  aquel  periodo. 

En  efecto,  el  cuadro  de  la  administración  del  jeneral  Achá,  aun- 
(U6  íntimamente  ligado  por  la  lójica  de  loa  acontecimientos,  o  sea 
TífeBtyncadcníimiento  histórico,  a  las  administraciones  que  lo  pre- 
smenn,  ofrece,  sin  embargo,  un  golpe  de  vista  tan  catraordinario, 
ten  dramático  i  tan  lleno  de  tremendas  lecciones,  qae  él  solo  es  digno 
de  up  libro  aparte. 

La  jeneral  i  suma  ignorancia  que  reina  en  todo  lo  que  respecta  a 
esta  nación,  que  parece' colgada  en  los  abismos  de  su  suelo  i  tiene  eu 
su  historia  social  i  poÜtica  abismos  no  menos  paroroaoa,  noa  ha  he- 
cho pensar  en  la  necesidad  de  ofrecer  al  público  cnanto  antes  esta 
part^  de  nuestros  estudios  sobre  Bolivia,  puesto  quo  abarcando  ella 
nna  época  reciente,  tiendo  a  presentar  la  república  boliviana,  tal 
cual  ea,  i  entraña,  por  tanto,  nn  interés  contemporáneo  i  de  mas 
¡dad  práctica,  pues  para  el  desarrollo  i  cultivo  de  la&  miil- 
relsciones  de  los  hombres  i  de  las  naciones  entre  si,  impórtales 
iber  lo  quo  son,  que  lo  que  fueron.  Ademas,  podernos  ascgnrar 
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que  el  cuadro  de  la  administración  de  Achá  resume  en  nn  corto 
período  todas  las  pasiones,  todos  los  desengaños,  todas  las  alternati- 
vas i  cstravíos  de  cerca  de  cuarenta  años  de  una  vida  social  enfer- 
miza i  febril. 

Con  lo  dicho  quedan  sentadas  las  razones  que  nos  han  inducido 
a  adelantar  el  Estudio  histórico  de  Bolivia  bajo  la  administración  del 
Jeneral  don  José  María  de  Achá. 

I  pues  hemos  hablado  de  la  jeneral  ignorancia  que  existe  acerca 
de  las  cosas  de  aquella  república,  justo  es  que  consignemos  algunos 
antecedentes  i  reflexiones  que  abran,  por  decirlo  así,  camino  para 
llegar  sin  violencia  i  no  tan  a  ciegas  al  teatro  principal  de  nuestro 
estudio. 

La  República  de  Bolivia,  a  que  algunos  jeógrafos  han  dado  tam- 
bién el  nombre  de  Alto  Perú,  es  aquel  distrito  colonial  de  los 
Charcas^  que  hasta  1776  fué  parte  integrante  del  virreinato  del 
Perú,  i  quedó  desde  aquel  año  incorporado  por  orden  del  reí 
de  España,  en  el  virreinato  de   Buenos  Aires. 

De  cuatro  grandes  provincias  se  componía  aquel  distrito:  la  de 
la  Plata,  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  Potosí  i  la  Paz,  las  cuales  cons- 
tituidas en  un  solo  cuerpo  de  nación  independiente  en  1825,  se 
compartieron,  según  un  nuevo  plan  de  división  política  i  administra- 
tiva^ en  nueve  departamentos  divididos  en  provincias  i  subdivididos 
en  cantones.  El  territorio  de  Bolivia  independiente  quedó  con 
una  estension  de  cincuenta  i  tres  mil  doscientas  dieziocho  leguas 
entre  los  V  30  i  26"  54  de  latitud  austral  i  los  6^  46  de  lonjitud 
oriental  i  6**  i  16  de  lonjitud  occidental  al  meridiano  de  Chuquisa- 
ca,  confinando  por  el  norte  i  el  oeste  con  el  Perú,  por  el  este  i  norte 
con  el  Brasil,  por  el  sudeste  con  el  Paraguay,  por  el  sur  con  la  Re- 
pública Arjentina  i  por  el   sudoeste  con  la  República  de  Chile.  (1) 

La  historia  de  la  revolución  de  la  independencia  del  Alto  Perú  pre- 
senta fenómenos  i  sucesos  análogos  a  los  que  han  caracterizado  el  pe- 
riodo de  la  guerra  de  la  emancipación  de  todas  las  colonias  hispano- 
americanas. Apesar  de  los  vicios  i  defectos  del  sistema  colonial;  apesar 
de  las  preferencias  acordadas  por  la  práctica,  mas  bien  que  por  la 

(1)  Bo9qv^  etíadÍMtico  fie  Bolivia  por  José  Maria  Dalcnco.  Hemos  querido  designar  la  estén- 
sion  i  ritaaclon  jcográflca  de  Bolivia,  según  la  obra  citada,  mas  por  indicar  el  pnnto  de  vista  en 
qne  la  tradición  de  la  cancilleria  boliviana  ha  colocado  por  largo  tiempo  la  cncation  de  limtteii, 
reservándonos  hacer  mas  adelanto  la  historia  de  esta  cnestion  i  de  la  «olncion  que  ha  recibid) 
en  loe  tratados  «elebrados  con  algnnos  do  los  países  Umitroíes. 

Yóaae  la  nota  A  al  fin  do  este  libro. 
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leí,  a  los  españoles  peninsulares^  en  desden  de  los  españoles  criollos, 
para  el  desempeño  de  los  altos  empleos*i  dignidadeslen  la  América; 
apesar  de  la  consiguiente  i  mal  disimulada  riyalidad  entre  los  i;nos 
i  los  otros,  las  colonias  sufrían  de  su  grado  el  yugo  de  la  metrópoli. 
Educación,  costumbres,  ideas  dominantes,  sentimientos  de  raza  %i  de 
clase,  constitución  social,  mil  circunstancias  propendían,  por  punto 
jencral  a  postergar  indefinidamente  la  idea  de  emancipación  i  de  go- 
bierno propio,  que  apenas  alguna  que  otra  cabeza  habia  sido  capaz  de 
concebir,  sin  acertar  a  señalar  ni  el  tiempo,  ni  la  oportunidad,  ni  los 
medios  de  verificar  tamaño  cambio  en  la  condición  i  destino  de  estos 
pueblos. 

No  faltaba  al  criollo  americano  la  enerjia  guerrera,  puesto  que  la 
conquista  i  dominación  que  acometieron  los  españoles  en  la  Amé- 
rica, dieron  a  sus  descendientes  la  tarca  de  pelear  por  siglos  enteros, 
ya  para  proveer  a  su  propia  seguridad,  ya  para  completar  el  plan  de 
subyugación  que  las  ideas  i  sentimientos  de  la  época  autorizaban.  Al 
valor  i  sacrificios  de  los  criollos  del  Alto  i  Bajo  Perú  se  debió  la 
pacificación  i  sumisión  de  la  raza  indi  jena  sublevada  en  masa  en  aque- 
llas comarcas  por  Tupac  Amaru  con  el  proprósito  de  sacudir  el  yugo 
castellano  i  reconstruir  el  trono  de  los  Incas  (1780  1781).  I  no  sola- 
mente con  el  indio  sabia  cruzar  sus  armas  el  colono  de  la  América, 
que  también  las  esgrimió  con  honor,  siempre  que  fué  necesario,  con- 
tra cualquier  enemigo.  Prodijios  de  valor  ejecutaron  los  pueblos  de 
Buenos  Aires  i  Montevideo,  cuando  a  principios  de  este  siglo  fueron 
cojidos  de  sorpresa  por  un  ejército  ingles,  por  vía  de  hostilidad  contra , 
la  España.  I  aunque  en  esta  ocasión  procuraron  los  invasores  tentar 
a  los  colonos  ofreciéndoles  su  apoyo  para  hacerse  independientes,  este 
amaño  fué  tan  inútil  como  la  fuerza;  el  ingles  abandonó  aquellas 
plazas  derrotado  (1807),  dejando  sí  a  sus  vencedores  predispuestos 
con  la  conciencia  de  su  poder,  a  arrojarse  en  mas  aventuradas  em- 
presas. (2) 

Lo  que  en  verdad  faltaba  a  estas  colonias  era  la  conciencia  de  sus 
derechos,  las  ideas  de  soberanía  i  de  buen  réjimen  de  gobierno,  la 
unidad  de  las  miras  i  deseos,  a  que  es  consiguiente  el  acuerdo  en  la 
acción.  La  muchedumbre  i  aun  las  mas  altas  clases  de  la  sociedad 
eran  estrañas  a  las  ideas  filosóficas,  que  traían  ajitado  al  continente 
europeo;  i  solo  alguno  que  otro  pensador  se  habia  impuesto  furti- 
vamente de  esos  principios,  que  deslizaba  con  misterio  como  una 

(i)  Hiftoiia  arjentlna  por  LnU  L.  Domingoes. 
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Jntima  revelación,  contentándose  mas  con  hacer  sentir  su  novedad, 
que  con  infiltrar  un  elemento  revolucionario  en  los  espíritus. 

Fué  necesaria  la  profunda  perturbación  de  la  España,  engañada  i 
conquistada  por  la  Francia  imperial  en  los  primeros  años  de  este  siglo, 
para  que,  conmoviéndose  las  colonias  de  América,  sin  mas  razón  al 
principio  que  su  seguridad  i  su  misma  lealtad,  llegasen  a  comprome- 
terse por  la  mas  rara  serie  de  circunstancias  i  coincidencias,  en  un 
verdadero  plan  de  insurrección,  que  terminó  por  derribar  la  domi- 
nación de  la  metrópoli.  A  la  sombra  de  esta  causa  ocasional,  se  de- 
senvolvieron con  tal  rapidez  las  causas  eficientes  de  la  emancipación, 
que  no  parece  sino  que  fueron  improvisadas. 

La  invasión  de  los  franceses  produjo  la  anarquía  en  la  España. 
Los  partidarios  del  antiguo  réjimen  querian  la  restauración  de  Fer- 
nando VII,  prisionero  del  jefe  imperial  de  la  Francia,  i  a  nombre 
de  aquel  monarca  improvisaban  juntas  de  gobierno,  que  obraban 
sin  concierto,  ni  orden;  los  ejércitos  del  emperador  de  los  franceses 
con  algunos  españoles  revolucionarios,  sostenían  la  corona  de  José 
Bonaparte;  la  infanta  doña  Carlota,  hermana  mayor  de  Femando, 
afectaba  en  el  Janeiro  la  representación  de  su  familia  cautiva,  i  man- 
daba ajentes  i  dictaba  planes  para  conservar  incólumes  los  dominios 
de  la  corona  do  España  i  salvarlos  de  la  usurpación,  no  sin  dejar 
entender  que,  al  proceder  así,  obraba  en  cautela  i  defensa  de  sus 
derechos  hereditarios  eventuales. 

En  tal  situación  ¿a  quién  obedecer?  cuál  sería  el  partido  mas 
digno?  cuál  el  mas  seguro  o  el  mas  conveniente?  De  aquí  dudas  i 
perplejidades,  intrigas  i  temores,  rivalidades  i  contradicciones, 
protestas  de  lealtad  i  tentaciones  de  defección,  que  turbaron  la 
quietud  colonial,  desconcertaron  a  las  autoridades  i  enjendraron 
las  asonadas  i  tumultos.  El  ejemplo  de  la  misma  metrópoli  in- 
dujo a  los  colonos  a  ensayar  sus  juntas  de  gobierno,  que  en  casi 
todas  partes  se  instituyeron  deponiendo  por  la  fuerza  a  las  au- 
toridades establecidas,  las  cuales  acostumbradas  a  mandar  sin 
contradicción  i  celosas  de  sus  privilejios  i  de  su  despotismo,  apellida- 
ron insurrección  i  deslealtad  el  esfuerzo  con  que  los  americanos  procu- 
raron poner  su  suerte  i  sus  destinos  fuera  de  las  fluctuaciones  anár- 
quicas de  la  madre  patria.  Así  estalló  la  guerra  intestina  entre  las 
autoridades  i  los  colonos,  entre  los  españoles  europeos,  que  residían 
en  la  América,  i  los  españoles  criollos,  siendo  de  notar  que  entre  es- 
tos últimos  fueron  muchos  los  que  por  lealtad  o  por  preocupación, 
por  interés  o  por  convencimiento,  tomaron  partido  con  las  autori- 
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dades  de  la  península  i  prestaron  sn  brazo  i  sns  recursos  para  com- 
batir a  sus  paisanos. 

Encendida  de  este  modo  una  Terdadera  guerra  civil,  el  encono  de 
las  pasiones  ayudó  grandemente  a  la  propaganda  de  las  ideas  de 
emancipación  i  deTiBertad,  i  los  que  poco  antes  las  guardaban  i 
acariciaban  en  el  fondo  de  su  alma  como  una  hermosa  utopia,  no  te- 
mieron ya  lanzarlas  a  la  luz  pública  para  conquistarse,  como  en 
efecto  se  conquistaron,  innumerables  prosélitos.  Las  juntas  de 
gobierno,  que  al  principio,  con  buena  fé  las  mas,  habian  invocado 
los  derechos  de  Fernando  VII  para  instalarse  i  proceder,  concluye- 
ron por  desconocer  esos  derechos  i  gobernar  como  autoridades  inde- 
pendientes i  soberanas,  a  lo  que  fué  parte  la  desacordada  política 
de  aquel  mismo  Fernando,  que  vuelto  al  trono  de  sus  mayores  por 
los  esfuerzos  de  sus  subditos,  empuñó  las  riendas  del  gobierno  con 
un  frenesí  reaccionario  i  aplastó  en  la  península  misma  las  liberta- 
des i  reformas  que  ella  se  diera,  como  una  necesidad  de  la  civiliza- 
ción del  siglo. 

Así  vino  a  consumarse  la  gran  revolución  hispano-americana,  que 
franqueó  la  mitad  del  nuevo  mundo  a  la  emigración  e  industria  del 
antiguo  i  al  ensayo  de  los  gobiernos  democráticos,  i  ministró  al 
progreso  de  la  civilización,  multitud  de  elementos  morales  inmate- 
riales, cuya  trascendental  influencia  sería  digna  tarea  el  investigar 
i  comprobar. 

Grandes  fueron  las  demasías  i  los  excesos  que  por  una  i  otra  parte 
80  cometieron.  Los  mismos  americanos,  asi  los  que  defendian  la  cau- 
sa de  la  España,  como  los  que  defendian  la  de  la  independencia,  se 
mancharon  con  actos  de  inaudita  crueldad.  La  pasión  pronunció  la 
alabanza  de  los  unos  i  la  condenación  de  los  otros,  fraguó  héroes  i 
celebridades,  según  convino,  i  a  tal  punto  llegaron  las  exajeraciones 
de  partido,  que  hoi  mismo  se  divisa  en  la  historia  de  aquellos  acon- 
tecimientos, cierta  parcialidad  que  no  le  ha  permitido  colocar  a  los 
hombres  i  los  sucesos  en  el  punto  de  vista  de  la  verdad  i  de  la 
justicia.  La  misma  política  de  la  España  para  con  sus  colonias,  las 
leyes  i  sistemas  que  adoptó  para  crearlas  i  conservarlas,  la  conducta 
de  las  autoridades  que  nombró,  fueron  otros  tantos  puntos  de  con- 
troversia, en  que  alabaron  los  parciales  de  la  península  tanto  como 
detractaron  los  parciales  de  la  América,  i  en  que  la  historia  no  ha 
dado  aun  su  fallo  imparcial  i  justiciero.  Pero  no  es  este  el  lugar  de 
emprender  tan  vasto  i  conciensudo  estudio. 

Contrayéndonos,  entre  tanto,  a  los  hechos  mas  culminantes  que 
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forman  la  historia  individual  de  la  independencia  del  Alto  Perú, 
diremos  que  ella  abraza  un  periodo  de  quince  años,  durante  los  cuales 
una  guerra  tenaz  i  sin  cuartel  esquilmó  i  desangró  hasta  los  últimos 
villoríos  de  aquel  país,  apuró  el  heroísmo  i  la  crueldad  i  rompió 
todo  vínculo  de  autoridad  í  de  obediencia  en  términos,  que  el  ensa- 
yo de  gobierno  propio  que  sucedió  a  esta  gran  crisis,  hubo  de  resen- 
tirse por  largos  años  de  la  anarquía  i  vehementes  pasiones  enjen- 
dradas  i  arraigadas  en  aquella  época. 

Cupo  a  la  ciudad  de  Chuquisaca  iniciar  por  un  pronunciamiento 
popular,  aunque  informe  i  mal  definido  (25  de  mayo  de  1809),  aquel 
gran  movimiento,  que  segundado  i  precisado  pocos  meses  después 
(16  de  julio  de  1809)  por  el  cnérjico  pueblo  de  la  Paz,  cundió  rápi- 
damente en  aquella  tierra  preparada  por  la  naturaleza  para  la  re- 
sistencia i  la  guerra  de  recursos,  i  conmovió  profundamente  los  dos 
grandes  virreinatos  del  Perú  i  de  Buenos  Aires. 

No  hubo,  si  bien  se  considera,  el  menor  propósito  de  independen- 
cia en  el  pronunciamiento  de  Chuquisaca,  como  que  su  causa  no  fué 
otra  que  el  desacuerdo  entre  las  mismas  autoridades  de  la  colonia 
sobre  el  réjimen  que  habia  de  adoptarse  para  conservar  el  sistema 
colonial  en  medio  de  la  situación  embarazosa  i  anárquica  de  la  me- 
trópoli. Un  americano  que  de  allí  venia,  don  José  Manuel  Goyene- 
che,  natural  de  Arequipa,  hombre  astuto  i  ambicioso,  se  habia  puesto 
en  intelijencia  con  los  lugar-tenientes  de  Napoleón  en  España  i  con 
la  junta  revolucionaria  de  Sevilla,  que  pretendía  arrojar  del  reino  a 
los  franceses,  i  al  pasar  por  el  Brasil  recibió  también  instrucciones  de 
la  infanta  doña  Carlota,  al  efecto  de  hacerla  reconocer  en  las  colo- 
nias como  la  representante  i  heredera  de  los  derechos  de  su  familia 
cautiva.  Usando  mañosamente  de  esta  triple  intelijencia,  conferenció 
primero  con  el  jeneral  Liniers,  virrei  de  Buenos  Aires,  a  quien  pro- 
curó, aunque  en  vano,  inclinar  al  partido  francés,  i  habiendo  lle- 
gado a  Chuquisaca,  sondeó  a  sus  mas  altas  autoridades  i  les  insinuó 
los  proyectos  de  la  princesa  Carlota.  La  real  audiencia  recibió  con 
alarma  e  indignación  la  misión  de  Goyeneche  i  aun  quiso  apresarle 
como  a  traidor,  i  al  ver  en  la  conducta  de  su  presidente  i  jefe  de  la 
provincia  don  Ramón  García  Pizarro,  cierta  lenidad  i  disimulo,  le 
acusó  de  complicided  e  intentó  deponerle.  Así  estalló  entre  las 
principales  autoridades  una  división  que,  complicándose  con  la  in- 
triga i  enconándose  con  la  pasión,  comprometió  al  pueblo  en  una 
asonada,  que  dio  el  triunfo  a  la  audiencia  i  destituyó  a  Pizarro.  La 
ocasión  tentó  a  unos  pocos  hombres  de  corazón  fuerte  e  ideas  avan- 
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zadas,  a  emprender  1^  propagación  de  unos  principios  que  hasta  en- 
tonces habian  mirado  como  una  bella  pero  remota  esperanza.  Mon- 
teagudo,  Zudañez,  Lemoine,  Fernandez,  Alzérreca,  Paredes  i  algu- 
nos mas,  formaron  sociedades  secretas  i  tomaron  a  su  cargo  el  apos- 
tolado de  la  emancipación  i  de  la  libertad  en  los  principales  pueblos 
del  AltoPerú. 

A  la  noticia  de  éstos  sucesos  el  virrei  de  Buenos  Aires  despa- 
chó al  jeneral  Nieto  con  mil  hombres  para  pacificar  a  Chuquisaca, 
i  el  virrei  del  Perú  aprestó  un  ejército  en  previsión  de  mas  trascen- 
dentales hechos. 

No  tardó  la  Paz  en  seguir  el  ejemplo  de  Chuquisaca  ejecutando 
una  revolución  popular  mas  completa  i  mas  definida  en  su  objeto. 
El  16  de  julio  de  1809  se  reunió  en  la  plaza  principal  de  aquella 
ciudad  gran  cantidad  de  pueblo  i  la  fuerza  armada,  i  al  grito  de 
«viva  Fernando  Vil»  pidieron  que  se  celebrase  cabildo  abierto  i  se 
procediese  a  tomar  medidas  de  precaución  i  de  seguridad  para  la 
defensa  del  país. 

Reunióse  el  cabildo,  i  el  comicio  popular  bajo  las  inspiraciones  de 
Murillo,  Jiménez,  Granero  i  el  jefe  de  milicias  Indaburu,  comenzó 
por  pedir  la  deposición  del  gobernador  Dávila,  del  obispo  La  Santa 
i  de  otras  muchas  autoridades  i  empleados  de  la  colonia,  i  no  se  di- 
solvió sino  después  de  dejar  sancionadas  todas  estas  peticiones  i 
crijida  una  junta  provisional  de  gobierno  en  el  mismo  cuerpo  muni- 
cipal, al  que  se  agregaron  como  representantes  del  pueblo  los  docto- 
res Sagárnaga,  Lanza  i  Catacora.  Aquel  mismo  dia  fue  reconocido 
como  jefe  militar  del  departamento  con  grado  de  coronel  don  Pedro 
Domingo  Murillo,  natural  de  la  Paz,  varón  de  humilde  estirpe,  pero 
de  tan  gran  corazón,  de  tan  clara  intelijencia  i  de  tan  activa  mano, 
que  en  pocos  dias  arrastró  la  masa  popular  i  se  hizo  el  jénio  de  la 
revolución,  sin  que  desdeñasen  ser  sus  auxiliares  los  mas  notables 
vecinos  de  la  provincia.  La  revolución  fué  grandemente  solemnizada. 

La  junta  provisional  de  gobierno  no  estaba  organizada,  sin  embar- 
go, para  dar  un  impulso  euérjico  i  uniforme  a  la  revolución,  puesto 
que  en  su  personal  habia  opiniones  i  sentimientos  encontrados,  i 
aunque  prometió  un  nuevo  plan  de  administración,  su  mas  señalada 
medida  fué  mandar  por  decreto  que  los  españoles  residentes  en  la 
Paz  prometiesen,  i)or  juramento,  amistad  a  los  criollos.  Después  de 
esto  hizo  quemar  en  la  plaza  los  documentos  que  acreditaban  las 
deudas  de  la  real  hacienda. 

El  25  de  julio  se  instaló  una  nueva  junta  llamada  Tuitiva  de 
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hs  derechos  del  Reí  i  del  Pueblo,  presidid^  'por  Murillo  i  com- 
puesta de  los  doctores  don  Melchor  León  dé  la  Barra,  don  Josó 
Antonio  Medina,  don  Juan  Manuel  Mercado,  sacerdotes;  don  Gre- 
gorio Lanza,  don  Juan  Basilio  Catacora,  don  Juan  de  la  Cruz 
Monje  i  don  Antonio  Avila,  abogados;  don  Francisco  Diego  Pi^a^  ■ 
cios  i  don  José  María  Santos  Rubio,  comerciantes;  don  Francisco 
Iturri  Patino,  ex-mcrcedario;  don  Buena- Ventura  Bueno  i  don  Se- 
bastian Aparicio.  Determinóse  ademas  llamar  a  figurar  en  esta  junta 
un  indio  de  cada  partido  en  representación  de  los  derechos  de  su 
raza. 

A  pesar  del  título  de  la  Junta  Tuitiva  i  do  sus  oficiales  muestras 
de  fidelidad  a  la  corona  de  España,  su  conducta  fué  desde  el  princi- 
pio resuelta  i  revolucionaria  i  favoreció  la  propaganda  de  los  mas 
atrevidos  i  peregrinos  conceptos  que  los  oráculos  de  la  emancipación 
lanzaron  en  medio  del  pueblo. 

«Hasta  aquí  hemos  tolerado  una  especie  de  destierro  en  el  seno 
de  nuestra  patria  (decia  una  proclama  anónima  del  29  de  julio); 
hemos  visto  con  indiferencia  por  mas  de  tres  siglos  sometida  nues- 
tra primitiva  libertad  al  despotismo  i  tiranía  de  un  usurpador  in- 
justo que,  degradándonos  de  la  especie  humana,  nos  ha  mirado  como 
a  esclavos. . .  Ya  es  tiempo  de  sacudir  yugo  tan  funesto  a  nuestra 
felicidad,  como  favorable  al  orgullo  nacional  del  español.  Ya  es 
tiempo  de  organizar  un  sistema  nuevo  do  gobierno  fundado  en  los 
intereses  de  nuestra  patria...  Ya  es  tiempo  en  fin  de  levantar  el 
estandarte  de  la  libertad  en  estas  desgraciadas  colonias,  adquiridas 
sin  el  menor  título  i  conservadas  con  la  mayor  injusticia  i  tiranía. 
Valerosos  habitantes  de  la  Paz  i  de  todo  el  imperio  del  Perú,  reve- 
lad nuestros  proyectos;  para  la  ejecución  aprovechaos  de  las  cir- 
cunstancias en  que  estamos;  no  miréis  con  desden  la  felicidad  de 
nuestro  suelo,  ni  perdáis  jamas  de  vista  la  unión  que  debe  reinar 
en  todos,  para  ser  en  adelante  tan  felices  como  desgraciados  hasta  el 
presente.»  (3) 

Esta  declaración  era  la  palabra  de  medio  siglo  por  venir.  Todo 
quedó  dicho  i  el  guante  arrojado. 


(3)  c2Icmorifl«  históricos  de  la  rcrolncíon  política  del  día  16  de  jallo  del  afio  de  1809  en  la 
clndad  de  la  Paz  por  la  iadcpcndencia  de  Aniórica  i  de  los  sncesos  posteriores  hasta  el  20  do 
febrero  de  1810.»  Este  docnmcnto  anónimo  escrito  en  forma  de  diarlo  por  nn  contemporáneo  i 
testigo  do  los  saocsos  qnc  narra,  i  partMario  ademas  de  la  cansa  de  la  metrópoli,  contiene  re* 
yelaciones  i  pormenores  de  rancha  importancia.  Estos  JkemoriM  fncrou  dadas  a  loz  por  primera 
T»  en  la  Poi  el  afio  de  1840. 
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La  junta  de  gobierao  despachó  emisarios  en  todas  direcciones 
alistó  tropas  con  gran  dilijencia. 

Informado  de  estoa  soceaos  el  TÍrrei  del  Peni,  determinó  eatlngnir 
á-loda  costa  hasta  el  jérmou  de  la  rcvolneion,  i  aprestó  al  efecto  un 
e5írcito  de  cinco  mil  hombres,  que  confió  al  jeneral  Goyeneche,  que 
gobernaba  el  Cnzco  i  en  .quien  la  astucia  i  la  ambición,  el  ralor,  la 
intriga  i  la  crueldad  tenian  deparado  uno  de  loa  enemí^s  mas  for- 
midables de  la  reToiucion  americana. 

Mni  escasos  tnedim  de  defensa  teniau  los  Gnblerados,  pues  aptíuas 
contaban  con  ochocientos  hombrea  armados  i  once  piezas  de  artille- 
ría mal  aerridas,  mientras  el  partido  jieninsular  rico  i  fuerte,  intri- 
gante i  actiro,  animado  por  los  emisarios  de  Goyeneche,  promovía 
por  mil  maneras  la  reacción  i  llevaba  la  seducción  u  las  mismas  filas 
armadas  de  los  revolucionarios. 

Disaeita  la  junta  Tuitiva  por  la  necesidad  do  dar  mas  nervio  i 
rapidez  a  la  acción  del  gobierno,  asumió  Murillo  la  autoridad  i  con 
BU  onerjia  contuvo  por  algnn  tiempo  los  conatos  de  reacción.  Pero 
habiendo  sacado  este  caudillo  fuera  de  la  ciudad,  la  mayor  parte  de 
la  tropa,  el  jefe  Indaburu,  que  despechado  en  su  ambición  por  la  po- 
pnlaridad  i  preatijio  de  Murillo,  habia  entrado  desde  dioa  ¿ntes  en 
intelijencia  con  el  partido  espaüol,  encabezó  Qu  movimiento  reaccio- 
nario en  aquella  capital  (18  de  octubre)  i  alzó  la  horca  para  los  deci- 
didos partidarios  del  levantamiento.  En  ella  fuií  colgada  don  Pedro  Eo- 
drígne;^  i  habrían  [lerecido  asi  muchos  otros,  a  no  Jiaber  contramar- 
chado  Monillo  a  la  cíndad,  que,  aunque  atrincherada  i  defendida  por 
los  reaccionarios,  la  tomó  en  pocos  instantes.  Indaburu,  que  murió 
en  la  refriego,  fué  colgado  de  la  misma  horca  que  Rodríguez. 

La  proximidad  del  ejército  de  Ooyenoche  i  los  activos  trabajos 
de  sus  ajentes  i  del  partido  peninaular  en  la  Paz,  obligaron  a  Murillo 
a  dejar  la  ciudad  por  segunda  vez,  llevándose  el  ultimo  soldado;  con 
lo  cual  la  plebe  Bc  lanzó  al  saco  i  a  cometer  tales  desafueros,  que  el 
mismo  clero  hubo  de  convertirse  en  patrulla  para  contener  aquellos 
excesos. 

El  25  de  octubre  Goyeneche  atacó  a  Morillo  cerca  de  la  Paz,  eu 
el  lugar  llamado  Chaealtaya,  i  a  favor  del  mayor  número  i  mejor  dis- 
oipUna  en  su  tropa,  lo  derrotó  en  pocos  momentos;  destacó  luego  una 
división  a  las  órdenes  do  don  Domingo  Triatau  pai'a  perseguir  en  la 
provincia  de  los  Yangas  de  la  Faz  a  don  Victoriano  Lanzo,  que  se  ha- 
llaba al  frente  de  seis  o  siete  mil  insurrectos,  pero  sin  disciplina  i 
casi  sin  tirmos.  Triatan  batió  a  Lanza  en  Irupana,  le  cojió  prisionero 
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i  lo  hizo  ejecutar.  Goyeneche,  dueño  de  la  Pai  i  de  la  mayor  parte 
de  los  corifeos  de  la  revolución,  los  hizo  juzgar  por  un  consejo  de 
guerra,  i  las  ejecuciones  i  venganzas  no  tardaron  en  imponer  el  terror 
al  pueblo  de  la  Paz.  Sufrieron  la  última  pena  en  la  horca  o  el  garro- 
te Murillo,  Catacora,  Jaén,  Jiménez,  Graneros,  Sagárüaga,  Figueroa 
i  Bueno.  La  cabeza  de  Murillo  faé  clavada  en  la  columna  o  pilar  de 
Potosí,  a  entradas  de  la  ciudad  de  la  Paz,i  la  de  Lanza,  que  habia  sido 
llevada  por  Tristan  desde  Irupana,  sirvió  para  coronar  el  cuadro  do 
terror.  La  cabeza  de  Sagárnaga  fué  remitida  en  escarmiento  al  pue- 
blo de  Coroico,  que  hoi  lleva  el  nombre  de  aquel  patriota. 

Tal  fué  el  fin  de  aquellos  nueve  patricios  que  la  tradición  ha  in- 
mortalizado con  el  nombre  de  pro to-mar tires  de  la  independencia. 

Las  confiscaciones,  prisiones  i  destierros  cayeron  como  un  azote 
sobre  muchos  otros  individuos  convencidos  o  sospechados  de  insur. 
j  entes. 

Cuando  Goyeneche  juzgó  suficientemente  escarmentada  la  pobla- 
ción, se  despidió  de  ella  por  una  proclama  el  28  de  febrero  de  1810. 

«La  Paz  tranquila,  subordinada  i  purgada  de  los  desastres  i  sus 
autores  (dijo)  no  necesita  por  mas  tiempo  la  presencia  de  un  com- 
patriota que  cree  haber  llenado  sus  deberes  en  beneficio  de  los  sa- 
grados intereses  del  rci  i  de  la  felicidad  pública,  cimentando  el  orden 
i  su  conservación:  estos  han  sido  mis  deseos;  i  al  ritirarme  a  mi  ca- 
pital del  Cuzco,  dejo  con  sentimiento  un  pueblo,  cuya  lealtad,  noble 
carácter  i  particulares  prendas  ha  esclarecido  dejando  ileso  su  bien 
fundado  crédito,  para  cuya  conservación  cedo  todas  las  armas  i  arti- 
llería cojidas  a  los  insurjentes  en  diferentes  puntos  con  porción  con- 
siderable de  municiones  de  las  del  ejército,  a  fin  de  que  en  lo  suce- 
sivo su  custodia  sea  para  sostener  sus  no  marchitados  timbres,  bajo 
el  auspicio  de  la  buena  conducta,  de  la  respetuosa  sumisión  a  las 
lejítimas  autoridades  i  del  verdadero  amor  a  nuestro  amado  rei  Fer- 
nando VII:  estos  son  mis  votos  para  este  noble  vecindario,  cuya 
elevación,  prosperidades,  i  gloria  será  inseparable  de  mi  corazón,  i 
jamas  dejaré  de  recordar  que  la  Paz  i  sus  moradores  han  sido  el 
objeto  de  mis  desvelos.»  (4) 

Goyeneche  regresó  al  Cuzco  dejando  de  gobernador  en  la  Paz  al 
coronel  don  Juan  Ramírez. 

Por  este  tiempo  Chuquisaca  espiaba  bajo  la  presidencia  del  jeneral 
Nieto  la  asonada  del  25  de  mayo;  de  manera  que  todo  el  distrito  do 
los  Charcas  pareció  quedar  pacificado, 

(4)  Memorias  cttadat. 
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La  revolución  de  Buenos  Aires  (25  de  Mayo  de  1810). — Envío  del  primer 
ejército  auxiliar. — Sublevación  de  Cocliabamba. — Combate  de  Aroma  (14 
de  OctuDre  de  1810). — Combate  de  Suipacha  (7  de  Noviembre  de  1810). 
— Ejecuciones  ordenadas  por  Castelli:  carácter  de  este  personaje. — Nego- 
ciaciones.—Sorpresa  del  Huaqui  (20  de  Junio  de  1811). — Invasión  de  Pu- 
makahua  i  Choquehuanca. — Nueva  insurrección  de  Cochabamba. — El  en- 
cuentro de  Huanuní. — El  del  Queñual. — Castigo  de  Cochabamba. — ^Espe- 
dicion  a  las  provincias  arjcntinas. — Belgrano  en  el  Alto  Perú. — Manejo  i 
carácter  de  este  jeneral. — Batalla  de  Vilcapujio  (1.°  de  Octubre  de  1813). 
— ^Batalla  de  Avuma  (14  de  Noviembre  de  1813). — Conducta  del  jeneral 
Pezuela. — Combate  de  la  Florida  (12  de  Mayo  de  1814). — Los  jefes  de  gue- 
rrillas en  el  Alto  Perú. — Insurrección  del  Cuzco. — Matanzas  del  28  de  Se- 
tiembre en  la  Paz. — Campaña  de  Pumakahua. — El  encuentro  de  Huma- 
chin  (11  de  Marzo  de  1815).— Ejecuciones  capitales. 


Pero  la  chispa  revolucionaria  no  se  habia  estingnido.  Llevada  en 
alas  del  contajio,  ella  faó  a  herir  el  corazón  mismo  del  virreinato  de 
Buenos  Aires,  donde  tuvo  lugar  una  revolución  que  depuso  al  virrei 
Cisneros  reemplazándole  con  una  junta  de  gobierno  el  25  de  mayo 
de  1810. 

La  situación  i  configuración  especial  de  las  provincias  del  Alto 
Perú,  debían  hacerlas  sumamente  interesantes  para  la  revolución 
de  los  pueblos  del  Plata,  como  para  los  jefes  del  virreinato  del 
Perú,  ya  se  las  considerase'  como  un  punto  de  tránsito  i  comunica- 
ción, ya  como  lugares  estraté  jicos,  ya  como  fuente  de  recursos 
para  la  guerra.  Por  eso  la  junta  revolucionaria  de  Buenos  Aires  se 
propuso  desde  luego  promover  una  nueva  insurrección  en  los  pue- 
blos áel  Ato  Perú,  en  tanto  que  el  jefe  del  virreinato  peruano  aper- 
cibia  fuerzas  considerables  para  tomar  a  su  cargo  la  pacificación  do 
las  provincias  que  se  dilatan  desde  el  Desaguadero  hasta  la  desembo- 
cadura del  Plata.  Nieto  i  Sanz,  presidente  aquel  de  Ghuquisaca  i  ^o 
bemador  éste  de  Potosí^  sintiendo  la  palpitación  revolucionaria  en 
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nqnclloB  paebloa  i  conaidcrándoso  débiles  paraconteiuría,  conrinicTon  • 
cu  ¡icdir  protección  al  virrüi  del  Perú,  declarando  someter  a  bu  anto-   [ 
ridod  las  provinciaB  del  Alto  Perú.  El  virrei  Abascal,  quo  ya  habí»  1 
sofocado  la  rerolncioc  do  la  Paz  i  qne  tenia  meditado  an  plan  de  Í9 
tcrvencioQ  en  el  gobierno  i  réjimen-  de  estas  provinciaa,  cnya  vecindad" 
i  sitnaL-ion  eran  no  solamente  parft tentar  la  codicia  de  dominar,  maa 
también  para  juetificarla,  como  nna  precaución  necesaria  a  la  sugn- 
ridad  del   virreinato,   ae  aprusnró    a  sancionar  lus  insinuaciones  de 
aquellas  autoridades  i  por  pregón  declaró  reasumir  e:1  mando  del 
Alto  Perú  i  unir  sus  provincias  al  vin-oinato  do  Lima  (1). 

De  este  modo  las  Incrzas  de  la  jnuta  revolucionaria  de  Buenos 
Aires  i  los  ejércitos  realistas  del  Perú,  se  disputaron  por  mas  de 
Beis  años  la  victoria  cu  el  estenso  territorio  alto-peruano.  Con  Cas- 
telli,  Balearce  i  DiazVelez,  llegó  a  estas  provinoios  el  primer  ejército 
ansiliar,  que  alentó,  en  efecto,  a  los  revolocionarios  momcnlaneamen- 
te  alebrestados  por  la  espiaeion  sangrienta  a  qoú  habían  sucumbido 
los  promotores  de  la  rebelión  de  la  Paz. 

I,a  aproximación  del  ejército  de  Buenos  Aire»  snbluvó  iuiiiedift- 
tamente  B  Oocbabamba,  que  reconoció  la  autoridad  de  la  juntn  de 
aquella  capital  i  armo  numerosas  guerrillas.  Arce  i  Ouzman  desto- 
cados de  f  !ocbabamba  apoyaron  una  insurrección  en  Oruró  i  al  fren- 
te de  mil  quiuicuLoa  borabres,  loa  mas  de  caballeria,  arrollaron  en 
los  campos  de  Aroma  la  división  realista  do  l'iérola,  compuesta  do 
ochocioutos  hombres  i  dos  piezas  de  artilJeria.  (14  de  Oetubro  do 
laiD)  (2). 

Poco  mas  tarde  se  estrenaba  en  Suipacha  el  ejército  auxiliar  de 
Bneuos  Aires  eu  un  reñido  combate  con  otra  dimion  de  ocbocientoa 
realistas  i  obtenía  ol  triunfo  (Noviembre  7  do  1810),  A  esta  Ttctorii| 
sucedieron  las  insurrecciones  du  Potosí  i  la  Paz. 

Entro  tanto,  a  las  crueldades  con  qnc  Goycoeche  procuró  aterrai 
a  los  insnrjcntes,  respondió  Castelli  con  otros  do  idéntica  estirpe,' ' 
haciendo  fusilar  después  de  la  victoria  do  Suipacha,  a  Nieto.  Presi- 
dente de  Charcas,  a  Córdova,  jefe  do  la  división  realista,  a  Sauz,  go- 
bernador do  Potosí,  a  Liniers,  ex-virrei  de  Bncnos  Aires,  i  algunos 
otros  comprometidos  en  el  partido  da  lu  metrópoli.  Aquel  pro-cóuaal 
(íe!a  junta  revolncionaria  de  Baenoa  Aires  era  nn  arjentino,  abogado 


(1)  L*  gacm  i¡>  loa  II  ■0<m  en  ol  A 
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de  profeBÍon,  ^ml>Tc  hábil,  pero  de  rudo  i  áspero  oarácter,  i  aunque 
escéptico  i  descTcido,  tciiia  fé  en  el  eacarmieiito  por  lit  sangre,  Í  paro- 
cia  haberse  propuesto  imitar  como  propagandista  de  las  nuevos  ideas, 
B  aquellos  célebres  delegados  de  la  convoucioa  francesa  que,  como 
Tallien  i  CamUs,  lograron  fama  poi  ol  fanatismo  cruel  de  su  con- 
ducta. Asi  tomó  desde  loa  primaK»  tiempos  la  guerra  del  Alto  Perú 
□a  carácter  aterrante  i  siuiguínarig  que,  con  lijeraa  interrupciones, 
se  conserró  hasta  su  deñnitivu  desenlace. 

Castelli  atravesó  en  triunfo  el  tiívritorio  del  Alto  Perú,  llegó  a  \a 
Paz,  i  desde  allí,  sea  por  ganar  tiempo  i  dar  lugar  a  nuevas  in- 
aurreccioncB,  sea  por  otras  causas,  entabló  con  el  virrei  del  Perú 
negociaciones  cuc^mijtadas  a  la  conciliaeiou  i  a  precaver  los  domi- 
nios liispuno-americanoa  de  la  usurpación  de  la  familia  Bonaparte; 
lo  cual  produjo  cl  compromiso  do  un  armisticio  que  el  mismo  virreí 
le  propuso  para  consultar  el  partido  mas  conveniente. 

Mientras  tanto,  el  aetÍTo  Goycneche  estaba  situado  con  mas  de 
BUS  mil  hombrea  en  la  márjen  derecha  del  Desaguadero,  i  maquiua- 
bj^  mediante  secretas  intelijcneias  i  ardides  seductores,  falsear  la  mo- 
¿iBíácl  ejército  de  Buenos  Aires  i))oner  aCastellien  la  impotencia  de 
'oírar.  Conseguido  en  parte  este  propósito,  movió  Ba  ejército  ntuí 
Antes  que  terminase  el  armisticio,  i  cayó  de  sorpresa  sobre  las  trojiaa 
deC&stcili  acampadas  en  Hnaqui  i  las  deshizo  cumpletamento  (20 
de  junio  de  ISll).  ^^ 

Después  de  esta  derrota  el  jeneral  Diuz  Velez  pudo  rennír  ocho^H^ 
cientos  dispersos  i  con  ellos  marchó  a  Potosí.  CastclU  fugó  hasUk*' 
Buenos  Aires. 

Mano  n  mano  con  el  ejército  vencedor  en  Uuaqui  quedaron  los 
pueblos  insurrectos  del  Alto  Perú,  El  primer  cuidado  de  Go- 
yeneche  fué  reducir  a  obediencia  la  ciudad  de  Oochabamha,  a  don- 
de desdo  Potcnt  hablk  contramarchado  Diaa  Velez  con  los  restos  del 
ejército  de  BafiQOB  Aires.  Ninguna  resistencia  opuso  la  ciudad  que, 
evacuada  de  luitemano  ]ior  las  fuerzas  revolucionarias,  hubo  de  acep- 
tar las  autoridades  que  lo  impuso  Goyeneche,  el  cual  prosiguió  su 
marcha  al  sur,  i  con  una  dívisíou  que  habia  confiado  a  don  Piu 
Tristan,  consiguió  desbaratar  a  orillas  del  Suipacha  ¡a  tropa  que 
aun  mandaba  cl  jeneral  Diaz  Velez  (Enero  de  1812). 

Aunque  la  clase  iudijena  no  se  conmovió  en  su  masa  con  motivo 
do  los  primeros  hechos  de  la  independencia  del  Alto  Perú,  uo  falta- 
ron numerosos  ausiliarca  para  esta  causa  entre  loa  individuos  de 
atiuolla  raza,  a  la  que  Castelli  procuró  atraerse  prometiéndole,  a  nom- 
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bre  tlul  nuevo  gobierno  ác  Buenos  Aires,  la  ckcimúoh  del  tributo. 
Mas,  al  propio  tiempo  el  virrei  del  Perú,  liai!ÍciKlo  yalcr  el  antiguo 
prcstijio  do  In  metrópoli  i  do  bus  autoridadeít,  lanzaba  contra  las 
provincias  Bnblcradas  del  Alto  Perú,  las  terribles  hordas  do  Puma- 
kahna  i  Choquehuanca,  que  salicrou  del  Cuzco,  i  exajerando  las  de- 
Taataciones  i  íkorrorea  de  In  guerra,  provocaron  on  los  pueblos  atacados 
)a  enorjia  do  la  desesperación.  Asi  se  sublevó  Cochabamba  por  se- 
gunda vez  i  erijió  una  junta  de  gobieruo,  que  fué  presidida  por 
don  blariano  Anteeana. 

«La  revolución  de  Cochabamba,  dice  uu  historiador,  se  anunció 
tamal t liar iü'u?!) te.  Sus  directores,  ea  vez  de  iustrnir  i  arreglar 
loa  numeroH<j  i  cner|K)s  de  caballería,  su  ccharoa  bí  invadir  con  solda- 
dos improvisados,  ¡as  plazas  guaríiecidas  por  las  tropas.  Cada  go- 
bernante, cada  caudillo  obraba  independientemente  con  poderes  in- 
definidos, hacia  la  guerra  de  sn  cnenta  i  hoBtillzaba  no  nolo  al  ene- 
migo, sino  también  a  los  transeúntes,  al  comercio,  a  las  haciendas  i 
poblaciones  indef^'Uiías.  Sas  incursiones  prii'arón  la  comnnicacioo 
de  la  Paz  con  Oruro,  i  de  esta  villa  con  Potosí  i  la  Plata.  Era  menfia- 
ter  que  quinientos  hombres  escoltaran  al  corroo.»  (8) 

Un  guerrillero  (Estévan  Arco)  al  frente  de  tres  mil  caballos  i  dos- 
cientos infantes  atacó  la  villa  de  Ornro,  de  donde  fm^  rechazado,  i 
tomando  hacia  lospnebios  de  Chayanta sorprendió  en  Huanuiiianna 
compañía  de  granaderos  del  Cuzco,  que  acuchilló  de  manera,  qne 
no  escaparon  con  vida  sino  dos  tamborea.  Como  ésto,  mucliaa  otras 
partidas  do  guerrilleros  se  lanzaron  dtí  la  provincia  de  Cochabamba 
en  todas  direcciones,  llegando  la  osadía  de  algunas  haatn  amenazar  la 
misma  ciodad  de  la  Plata  guarnecida  por  tropa  aguerrida  i  bien  dis- 
ciplinada, que  supo  rechazarlos. 

En  estas  circunstancias  determinó  Goyeneche  escarmentar  a  Co- 
chabamba oon  el  terror,  i  saliendo  do  Potosí  con  cuatro  rail  hom- 
bres, se  dirijió  a  la  ciudad  rebelde.  Deshizo  de  paso  en  el  Qneñual 
una  guerrilla  con  que  Arco  osó  interponerse  {22  de  Mayo);  recibió 
con  desden  nna  diputación  que  la  ciudad,  privada  de  elementos  de 
reKistcncñ,  le  mandó  para  aplacarle,  i  una  vez  apoderado  de  ella,  la 
entregó  por  cinco  dias  al  suco  i  al  desenfreno  de  la  tropa.  SÍguÍó- 
ronao  multitud  de  cjocncionoa  capitales,  penas  [wcnniarias  i  otros 
castigos  de  orden  de  una  comisión  de  justicia,  creada  por  el  mismo 
Goyeneche  i  presidida  por  el  español  Imas,  famoso  ya  por  sa  ferooi- 
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dad  i  an  codicia.  Entre  tnrtto  las  fuerzas  diseminadas  de  la  revolncíon 
habiflñ  espcrimcntado  fuertes  revocea  en  distintos  puntos. 

Sabedor  el  jcneral  Goyenecho  de  qnc  un  nueví  ejercito  se  organiza- 
ba en  las  provincias  nrjcntinae,  dejó  a  LomboTa  en  C'ochabamba  con 
dos  mil  hombres,  i  marchó  a  Chichas  con  el  resto  del  ejército,  que  puso 
B  las  órdenes  de  se  primo  el  Brigadier  don  Pió  Tristau,  el  cual  con  nn 
total  do  seis  mil  hombres  emprendió  campaGa  sobre  el  sur  i  ocapó  sín 
dificultad  los  pueblos  de  Jujui  i  Salta. 

De  tristísimos  resultados  fué  esta  campaSa  para  Goyeneche,  que, 
ál  emprenderla,  se  hsbia  lisonjeado  con  la  idea  de  destruir  el  foco 
de  la  revolución  en  Bnenoa  Aires  i  restaurar  aquel  importante  vi- 
rreinato. La  vanguardia  de  Tristan  al  mando  de  don  Agustin  Hnici, 
filé  destruida  en  el  rio  de  las  Piedi-as,  i  el  gi'ueso  de  la  división  sufrió 
qh  descalabro  en  los  cstramuros  de  la  ciudad  du  Tncuman,  a  manos 
del  ejército  que  mandaba  el  jeneral  don  Manuel  Belgrano.  (24  de 
setiembre  de  1812).  Con  los  restos  de  su  división  emprendió  Tristan 
la  retirada  a  Salta,  donde  fué  reforzado  con  dos  batallones  i  algu- 
na fnerza  do  caballería  i  artillería  que  le  mando  Goyeneche¡pero  obli- 
gado Inogoa  darbatalla  a  consecuencia  de  un  riipido  i  aomtado  movi- 
miento de  ficlgrano,  fué  batido  de  nuevo  en  la  Tablada  de  Salta  (20 
de  febrero  de  1813),  debiendo»  la  jencrosidad  del  vencedor  una  libe- 
Ttl  Cüpitalacion,  en  virtnd  de  la  cual  se  poimitió  al  ejército  vencido 
«nimar  la  plaza  de  Salta  eou  todos  los  honores  de  la  guerra,  a  con- 
dtcíou  de  entregar  las  armas  a  las  tres  cuadras  i  de  prestar  jura- 
mento, por  órgano  de  su  jeneral  i  jefes,  de  no  continuar  ia  gnom 
contra  las  ] iro vi nci as  del  Rio  de  la  Plata,  entre  las  que  so  hacia 
figurar  espresaraeute  las  de  Potosí,  Charcas,  Cochabamba  i  la  Paz. 
Con  la  noticia  do  estos  acontecimientos  evacuó  precipitadamente 
Ooj'oneclic  la  plaza  de  Potosí,  i  ann  pidió  a  Belgrauo  un  armisticio. 
que  le  fué  concedido  por  cuarenta  dias,  sin  ¡jerjuicio  de  que  el 
ejército  wneedor  coutinnaso  su  marcha  hasta  Chichas,  (4) 

Belgrano  se  encaminó  al  Alto  Perú.  La  apariuion  de  este  jefe  co- 
ronado con  loa  laureles  del  triunfo  i  con  la  aureola  de  la  magnanimi- 
dad, faé  saludada  cu  aquellas  provincias  con  sincero  entusiasmo. 
Desde  qne  pisó  el  territorio  do  los  Charcas  aquel  gnerrero  hizo  es- 
timar su  prudencia  i  su  tacto  i^olitico,  imponieudo  a  sus  subordina- 
dos, con  la  severidad  del  mandato  i  la. eficacia  del  ejemplo  i>ropio, 
el  respeto  a  la  relijion  i  a  la  moral,  a  la  propiedad  i  al  honor  de  las 
familias.  Tenia  a  su  vista  la  imájen  misma  del  horror  en  la  multitud 
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de  familias  desoladas  que  pedia  amparo^  en  las  villas  i  pueblos  nn- 
merosos  que  aun  humeaban,  culos  campos  yermos  i  esterilizados, 
en  el  aspecto  de  aquellos  guerrilleros  demacrados,  ennegrecidos  i 
cubiertos  de  harapos,  que  señalaban  por  millures  los  sitios  i  encruci- 
jadas de  las  batallas,  i  entre  los  cuales  se  habia  hecho  ya  costumbre, 
como  entre  sus  contrarios,  derramar  la  sangre  a  tarea  i  cortar  cabezas 
humanas  para  adornar  con  ellas  la  punta  de  sus  lanzas  i  aun  las  colas 
de  sus  caballos.  El  jeneral  se  propuso  humanizar  la  guerra.  «No  olvi- 
déis, dijo  a  los  pueblos  del  Alto  Perú,  los  sentimientos  de  humanidad  i 
jenerosidad  americana  que  os  ha  inspirado  naturaleza,  ni  los  preceptos 
de  nuestra  santa  relijion  para  con  nuestros  semejantes.  Deponed 
todo  agravio  i)cr8onal  i  apartad  de  vuestra  memoria  todos  los  resen. 
timientos.i> 

;  Belgrano  mandó  de  gobernador  intendente  a  Cochabamba  a  don 

José  Antonio  Alvarez  de  Arenales  con  instrucciones  para  calmar  los 
ánimos  irritados  i  evitar  en  lo  posible  los  desacatos  i  las  venganzas; 
destacó  asimismo  a  don  Ignacio  Warnes  sobre  Banta  Cruz  de  la  Sierra 
para  levantar  i  disciplinar  un  cuerpo  de  tropa;  i  coloo¿  a  la  cabeza  de 
los  pueblos  a  los  hombres  que  juzgó  mas  recontoiables.  Se  detuvo 
entre  tanto  en  Potosi  a  fin  de  reparar  las  fuerzas  de  su  ejército. 

Goyeneche,  después  de  la  capitulación  de  Salta,  que  no  quiso  reco- 
nocer, ni  respetar,  concentró  todo  su  ejército  en  Oruro,  sin  esceptuar 
los  soldados  i  jefes  juramentados  en  virtud  de  aquella  estipulación^ 
í  •  a  los  que  hizo  entender  que  ni  el  empeño  de  la  conciencia  i  del  ho- 

nor era  de  respetar  en  el  trato  con  los  insurjentes. 

Al  reunir  todo  el  ejército  realista  en  Oruro  juntamente  con 
los  caudales  que  pudo  recojer,  Goyeneche  se  habia  propuesto  solo 
cumplir  con  el  deber  militar  que  le  imponían  las  circunstancias  del 
momento,  pues  por  lo  demás,  viendo  frustrados  sus  planes,  eclipsada 
8U  estrella,  inútil  su  rigor,  indefinida  la  guerra,  habia  resuelto  aban- 
donar la  escena  i  pedir  un  sucesor.  La  crónica  refiere  que  su  fortuna 
habia  aumentado  extraordinariamente  con  las  confiscaciones  i  el  bo. 
tin  de  aquella  campaña  que,  por  otra  parte,  le  alcanzó  el  titulo  de 
conde  del  Huaqui.  El  virrei  Abascal  le  mandó  de  sucesor  al  briga- 
dier don  Joaquin  de  la  Pezuela,  que  con  el  continjente  de  diez 
piezas  de  artillería  i  de  un  batallón  del  Real  de  Lima,  llegó  a  Oru- 
ro, donde  lo  encontró  todo  dispuesto  para  proseguir  la  guerra. 

El  30  de  enero  de  1813  se  reunió  en  Buenos  Aires  una  asamblea 
constituyente. 

El  buen  suceso  de  las  armas  arjentinas  en  el  Tucuman  i  Salta 
hizo  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires  ordenase  que  las  provincias  del 
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Alto  Perú  mandnrnn  sus  di]>iitndoH  o  rc]ircacntfii]lcs  al  coiifn'cso 
(lo  aquel  Estado;  i  en  consecnent-ia  fneíoE  elejidoH  reos  diputa- 
dos en  jiilio  de  1813  por  loa  cabildos  de  Chuqüisuca,  Potosí  i  Co- 
cliaban)l>a. 

Todo  sonreía  a  los  independientes;  pero  en  eituncion  habría  sido 
mucho  lucj'or,  «i  Belgrano  hubiese  cifrado  bu  cautela  mas  en  perse- 
guir a  tiempo  los  restos  del  ejército  de  Goyeiiechc.  que  en  aumentar 
i  disciplinar  el  snyo  en  Potosí,  donde  se  detuvo  largo  tiempo  i  vió 
con  satisfacción  afluir  de  todas  partes  numerosos  auxiliares.  Una 
columna  de  cuatrocientos  jóvenes  decentes  i  acomodados  de  Chu- 
qnisaca  fué  también  alH  a  poliorso  a  las  órdenes  del  vencedor  de 
Goyeneclie  i  a  dar  jirestijio  a  la  cansa  de  la  libertad  con  este  bri- 
llante testimonio  de  patriotismo  i  iibncgacion. 

No  tardó  el  nuevo  jeneral  del  ejército  realista  en  desprenderse  de 
Ornro  para  buscar  a  Belgraiio,  que  a  un  vea  dejó  n  Potosí  para  en- 
contrar al  enemigo.  Ambos  ejércitos  so  afrontaron  en  la  llanura  do 
Vilcftptljio  el  1,"  de  octubre  de  1813,  En  las  primeras  liorna  delcorabate 
.  las  fnorzas  de  Belgraao  arrolláronla  izquierda  del  enemigo  raamiada 
por  Tacón,  i  loego  el  centro,  que  mandaba  el  coronel  Lombera,  con  lo 
cnal  Imyó  la  reservn,  i  Pczncla  i  Tacón  escaparon  hasta  el  pueblo  de 
Condo.  Perseguía  a  ¡os  vencidos  el  ejército  de  Belgrano,  cuando  de  re- 
líente apareció  en  el  campo  el  teniente  coronel  americano  don  Satur- 
nino Castro  con  un  escuadrón,  que  movió  desde  Ancacato,  distante 
seísleguas  del  campo  de  batalla,  tan  pronto  como  percibió  el  cañoneo 
del  combate.  Tomando  por  retaguardia  al  ejército  victorioso,  lo  sor- 
prendió i  hostilizó  de  tal  manera,  que  lo  obligo  a  retirarse,  abando- 
nando casi  todos  sus  cañones  i  bagajes.  Castro  fué  ayudado  en  este 
ataque  por  la  derecha  del  ejército  realista  mandada  por  Píconga- 
Norocicntos  cadáveres  i  dos  mil  heridos  quedaron  en  el  camjio. 

El  jeneral  Díaz  Velez,  segundo  de  Belgrano,  resolvió  resistir  con 
los  restos  del  ejército  en  Potosí;  pero  llamado  por  Belgrano,  que  a 
toda  prisa  reauia  las  fuerzas  con  que  ^lodia  contar,  salió  en  su  al- 
cance con  trescientos  fusileros,  tres  piezas  de  artillería  i  bastante 
munición.  Aumentada  esta  fuerza  en  el  pueblo  do  Mucha  con  dos 
escuadrones  venidos  del  Vallo-Urande  i  los  continjentcs  de  Chuiiui- 
íjica.  Potosí  i  Cocbabamba,  se  decidió  el  jeneral  arjontino  a  probar 
de  nuevo  la  fortuna  de  las  armas,  la  cual  otra  vez  le  fué  adversa  en 
el  cam|io  de  Ayuma,  distante  tres  leguas  de  Vileapuüo  {14  de  no- 
viembre de  1813).  (.'on  reducida  tropa  ae  retiraron  Balcarce  i  Diaz  ■ 
Telez  a  Potosí,  t  de  allí  prosiguieron  al  sur,  incomodados  de  cerca 
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por  el  enemigo,  cuya  tenaz  persecución  pararon  a  fuerza  de  intré- 
pidas embestidas.  (5)  , 

Pezuela  se  halló  dueño  de  las  principales  provincias  del  Alto 
Perú,  a  las  que  otra  vez  llegaba  una  época  de  espiacion  i  de  vengan- 
zas, pues  el  sucesor  de  Gojeneche  no  parecia  mejor  dispuesto  que 
éste  a  la  clemencia  i  a  la  jenerosidad.  Una  gran  emigración  tomó  la 
ruta  de  las  provincias  arjentiuas,  i  de  Cochabamba  salieron  muchos 
vecinos  con  Arenales  a  Santa  Cruz  para  sostener  allí  la  causa  de  la 
independencia. 

Pezuela  distribuyó  sus  tropas  i  autoridades  por  los  diversos  pue- 
blos, i  estableció  con  el  nombre  de  tribunales  de  purificación  unas 
comisiones  militares,  que  no  fueron  mas  que  el  instrumento  de  las 
mas  inicuas  vejaciones. 

Para  destruir  el  núcleo  do  insurrección  que  aun  subsistía  en 
Santa  Cruz  de  la  Sierra,  destacó  Pezuela  hacia  aquel  lugar  una  di- 
visión de  800  hombres  con  dos  cañones  al  mando  del  coronel  don 
Manuel  Joaquín  Blanco,  i  emprendió,  por  su  parte,  una  espedicion 
sobre  la  provincia  de  Salta.  Blanco  fué  derrotado  por  Arenales  en  la 
Florida  (12  de  mayo  de  1814)  i  ademas  perdió  la  vida.  Pezuela  hos- 
tilizado por  las  belicosas  milicias  de  Salta,  se  situó  en  el  fuerte  de 
Cobos  i  se  dio  por  feliz  con  poder  alimentar  su  tropa  i  mantenerse  a 
la  defensiva. 

Con  la  ausencia  del  jeneral  español  subió  ¡de  punto  la  fermentación 
revolucionaria  en  el  Alto  Perú,  i  una  multitud  de  caudillos  tomaron  las 
armas  para  atacar  en  detalle  las  escasas  guarniciones  de  los  pueblos  i 
fatigar  de  todos  modos  al  enemigo.  Lanza  (José  Miguel)  en  los  valles 
de  Ayopaya,  Rojas  en  Tarija,  Padilla  en  Laguna,  Camargo  en  Cinti, 
Betanzos  i  Zarate  en  Porco,  i  muchos  otros  en  distintos  lugares,  se 
alzaron  de  propia  autoridad,  i  sin  contar  mas  que  con  los  pelotones 

de  patriotas  i  aventureros  que  quisieron  seguirles,  dieron  mas  ner- 
vio a  la  insurrección,  proclamando  abiertamente  la  independencia. 
Adoptando  por  sistema  el  esterminio,  muchos  de  esos  jefes,  sin  em- 
bargo, ilustraron  su  nombre  por  la  temeridad  de  su  valor,  por  la 
novedad  i  la  astucia  de  su  estrate jia,  por  la  constancia  en  el  sufri- 
miento i  por  mil  hazañas  romanezcas  que  los  convirtieron,  aun  vi- 
vos, en  héroes  de  leyenda  popular, 

(5)  Refiérese -qne  Bclgrano,  al  retirarse  do  Potosí,  dctormluó  hacer  volar  el  magnifico  edificio 
de  la  casa  de  Moneda,  para  lo  cnal  se  colocó  dentro  ¡ana  gran  cantidad  de  pólrura.  Eyacuada  la 
plaza,  an  mUitar  que  estaba  en  el  secreto  i  qne  habla  guardado  las  llaves  del  edificio,  penetró  en  él 
i  cortó  la  mecha-guia  que  habla  quedado  encendida.  Este  oficial,  natural  de  Cochabamba,  se  llama- 
ba Ánglada, ' 
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Mientras  tanto,  el  contajio  rcToltifíonnrío  penetruba  en  el  virrci- 
DHto  del  Perú,  inaurrcceionnndo  el  t'iiEco  con  aípiel  raisrao  Puma- 
kahnn,  que  hemos  visto  poco  há  coudnciendo  tas  bordas  do  iiidioa 
contra  los  insurjentes  del  Alto  Perú,  i  que  dotado  de  valor  í  do 
fortan»,  despechado  t  mal  avenido  con  las  autoridades  del  virreinato 
e  instigado  por  los  Aiignlo  i  jior  el  clérigo  tncninano  don  Ilderonso 
de  las  MuFieeas,  se  alzó  proclamando  la  independencia  i  libertad  del 
antiguo  imperio  de  los  incas,  de  qnienea  blasonaba  dc£C(.'nder.  (6)  El 
recuerdo  de  la  gran  sublevación  de  Tupac  Amnru,  qnc  fué  ]>ara  los 
pneblos  de  la  colonia  una  verdadera  catástrofe,  hizo  pensar  en  la 
inminencia  do  una  guerra  de  castas,  apenas  ac  difundióla  yoticia 
de  la  nueva  revolución  del  Cuíco.  Peíuelade  regreso  de  la  espedi- 
cion  a  Salta,  doude  los  guerrilleros  arjentinoa  acababan  do  burlar 
sus  planes,  destacó  fuerzas  sobre  la  Piw  amenazada  por  la  insurrec- 
ción del  Cuzco,  La  ciudad  de  la  Paz  había  raido,  en  efecto,  en  manos 
del  coronel  Piuclo  i  del  cura  Muñecas;  pero  fué  evoenada  luego  quo 
flc  tuvo  noticia  de  que  una  fuerza  realista  so  aproximaba  al  mando 
del  coronel  don  Joan  Bamirez.  En  el  poco  tiereipo  que  Piuelo  ocufió 
aquella  cindad,  tuTÍeron  lugar  escenas  del  mas  trájico  carácter.  La 
csplosion  de  la  pólvora  acumulada  en  un  cuartel  hizo  saltar  el  edi- 
ficio aplastando  a  loa  presos  i  soldados  que  allí  liabia,  i  conmovido 
el  pueblo  con  esta  novedad  i  con  el  rumor  do  liabcr  sido  obra  de 
una  traición  de  los  realistas,  se  lanzi»  fnrioso  a  la  prisión  en  que 
se  encontraban  el  gobernador  Valde  Hoyos!  mncbos  otros  indivi- 
duos del  partido  peninsular,  i  los  sacrÜieó  a  todos  con  indecible  fero- 
cidad (28  de  seticriibre).  Algunos  dias  mas  tarde  llegó  el  coronel 
Ramircz  a  la  Paz,  después  de  derrotar  a  Pinelo  en  Chacaltaja  (2  de 
noviembre). 

PoMCc  qne  la  revolncion  del  Cuzco  produjo  gran  sensación  en 
cl  ejército  de  Pezucla,  donde  figuraban  muchos  nmcrieanos.  Al- 
gunos síntomas  de  indisciplina  en  un  cuerpo  hicieron  recaer  sos- 
pechas de  defección   en  el  coronel  don   Saturnino  Castro,  a  quien 
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Pezuela  desesperado  hizo  pasar  por  las  armas,  sin  considerar  qne  el 
rebelde  de  ahora  era  el  ganador  de  la  victoria,  de  Vilcapujio.  (7) 
.-'  Entre  tanto,  Pumakahua  habia  mandado  nna  espedicion  a  Hua- 
•  manga  i  marchado  él  mismo  con  innúmera  hneste  de  indíjenas  hasta 
Arequipa,  en  cnyo  derrotero  batió  a  una  división  con  que  el  jeneral 
Picoaga  i  el  gobernador  de  aquella  provincia  Hoscoso,  intentaron  ata- 
jar su  marcha  devastadora  (noviembre  9  de  1814).  Pocos  dias  des- 
pués hizo  fusilar  a  Hoscoso  i  Picoaga  i  a  varios  oficiales  prisioneros. 
Advertido  el  caudillo  indijena  de  que  el  coronel  Ramirez  avanzaba 
en  su  busca,  levantó  el  campo  para  salirle  al  encuentro.  Se  hallaba  en 
Humaihirí  como  con  veinte  mil  hombres,  armados  los  mas  de  hon- 
das i  mazas,  cuando  fué  atacado  por  Ramirez,  que  con  tropa  diestra 
i  bien  equipada  desbandó  aquella  muchedumbre  sin  disciplina  (11  de 
marzo  de  1815).  Diversos  prisioneros  fueron  fusilados,  entre  ellos 
el  joven  peruano  Helgar,  cuya  musa  tierna  i  sentimental  le  habia 
granjeado  ya  reputación  i  simpatía.  Poco  después  rodó  la  cabeza  de 
Pumakahua  en  Sicuani,  i  en  el  Cuzco  sufrieron  también  la  última 
pena  el  jeneral  Ángulo  i  varios  otros  insurjentes. 


C7)  Desdo  Im  montañas  de  Córdora  el  jeneral|San  Martin  mantavo  por  algon  tiempo  corres- 
pondencia con  el  coronel  Castro,  scgnn  asienta  Miller  en  sns  Memorias^  i  es  mni  probable  qnc  la 
palabra  insinuante  de  aqncl  gran  capitán  hubiese  depositado  el  jérmcn  revolacionarío  en  el  oora- 
lon  de  este  Tállente  i  desgraciado  saltefío»  qne  al  contemplar  dorante  la  desastrosa  espedicion  de 
Salta,  el  nncTO  orden  do  -cosas  de  sn  patria,  i  al  encontrar  en  sn  regreso  al  Alto  Perú  dilatada  la 
revolnoton  desde  las  Charcas  al  Cozoo,  no  pndo  resistir  a  los  impulsos  de  sn  oorason  americano  i 
a  las  sednociones  de  la  libertad. 


Actitod  del  virrei  AbdKpal. — Femando  Vil  i  los  liberales  oii  España. — In- 
fluencia  de  iuB  HUceHoa  de  la  peninsuk  en  el  Alio  Perú. — Tereer  ejercito 
•tiiiliar  do  Buenos  Aires. — Combates  diversos, — Combato  do  Vilhuma  (29 
de  noviembre  de  1315). — Situación  de  los  pueblos  i  nclitud  do  los  guerri- 
lleroR. — Campaña  del  ejército  realista  coutra  las  guertillaa. — Kl  cura  don 
lldefoiiBO  de  laa  Miulecas. — Combate  del  Villar  (setiembre  de  1S16),-  id. 
del  Fui  (22  de  noviembre)  Hicafort  eu  la  I'u:;. 


Larcvolaciondc  In  independencia  hiBpano-amcricana  cnndió  desde 
sn  principio  con  admirable  rapidez  i  abarcó  en  menos  de  cuatro  años 
el  inmenso  continente  qne  se  dilata  desde  el  país  de  los  antiguos  azte- 
cas, hasta  el  eatremo  meridional  de  Chile.  En  medio  de  esta  conflagra- 
ción JGoeral,  el  virreinato  del  Perú,  aunque  trabajado  luego  por  un 
fermento  oculto,  cuyo  mas  alarmante  asomo  fué  la  ya  referida  in- 
surrección del  Cuzco,  apareció  en  la  América  del  Sud  como  la  roca 
combatida  por  las  olas.  Desde  la  ciudad  de  los  Reyes  (Lima),  verdo- 
clero  cuartel  jencral  de  las  fuerzas  realistas,  el  virrei  Abaacal  reunía 
fondos,  disciplinaba  ejércitos,  combinaba  plaaes  i  enviaba  en  todas 
direcciones  a  los  eapertos  capitanes  i  los  tercios  del  despotismo,  para 
düstrnir  por  el  hierro  el  jénio  de  la  libertad.  Era  aquella  la  tarea 
de  apuntalar  el  inmenso  edificio  que  cu  el  sacudimiento  de  un  ter- 
remoto se  desploma  i  derrumba  por  todas  partes. 

La  fiereza  de  los  sostenedores  de  la  dominación  española  subió 
de  jinuto,  cuando  se  supieron  en  América  los  sucesos  ocurridos 
eu  España  desde  el  tratado  de  Valencey  (11  de  diciembre  de  1813) 
celebrado  cutre  Fernando  Vil  i  Napoleón,  a  que  ae  siguió  el  res- 
tablecimiento de  aquel  en  el  trono  de  SU3  mayores.  Sin  perjuicio  de 
la  lealtad  a  su  rci,  por  quien  pelearon  hasta  restaurarle,  los  espa- 
Eoles  hablan  aprovechado  bu  ausencia  i  la  crisis  de  cinco  años,  para 
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darse  instituciones  liberales,  tediando  las  ideas  de  la  Francia  revo- 
Incionaria  en  tanto  qne  rechazaban  con  la?  armas  a  la  Francia  impe- 
rial. Esperaban,  por  tanto,  que  la  gratitud  de  Fernando,  ya  que  no 
su  cordura,  ratificase  la  constitución  de  1812,  nacida  entre  el  es- 
truendo de  las  batallas,  libcralisima  aun  para  una  monarquía  constitu- 
cional, i  que  mandada  promulgar  i  observar  de  orden  de  las  Cortes  de 
Cádiz  en  la  América  española,  no  fué  poca  parte  para  la  ilustración  de 
los  colonos  sobre  las  teorías  i  fórmulas  del  gobierno  representativo. 
Fernando  anuló  aquella  constitución  i  devolvió  al  trono  castellano 
sus  dos  antiguas  columnas:  el  absolutismo  político  i  la  inquisición;  i 
falcando  a  las  mismas  estipulaciones  i  garantías  del  tratado  de  Va- 
lencey,  desató  la  venganza  contra  los  que  habían  aceptado  en  la  Pe- 
nínsula la  dinastía  de  Bonaparte  i  contra  los  autores  i  partidarios 
de  las  reformas  adoptadas. 

Semejante  conducta  colmó  el  odio  de  los  americanos  al  trono  do 
la  España  i  a  los  que  en  su  nombre  los  perseguían  i  hostilizaban  para 
someterlos.  Mientras  el  gobierno  español  tomaba  el  camino  de  la 
reacción,  losinsurjentes  de  la  América  iban  muí  adelante  en  el  de  los 
derechos  i  libertades  sociales  e  individuales.  Del  mismo  modo  que  los 
peninsulares,  ellos  leían,  pensaban  i  discutían  sobre  las  mas  arduas 
cuestiones  de  organización  social  í  de  gobierno.  La  prensa  libre  con 
sus  hojas  sueltas  i  folletos,  derramaba  una  luz  que  fascinaba  las 
cabezas  i  quemaba  los  corazones.  La  independencia,  la  soberanía,  la 
nacionalidad  propia,  habían  llegado  a  ser  un  convencimiento,  una 
necesidad,  un  anhelo  popular. 

Este  era  el  estado  de  las  cosas,  cuando  el  gobierno  de  Buenos 
Aires,  dueño  de  una  escuadra  respetable  con  que  había  apresado  la 
española  (Mayo  de  1814)  i  tomado  la  plaza  de  Montevideo,  mandó 
a  las  provincias  del  Alto  Perú  un  tercer  ejército  que  partió  a  las 
órdenes  del  jeneral  don  José  Rondeau. 

La  campaña  tuvo  malos  principios,  pues  habiéndose  adelantado 
con  la  vanguardia  el  coronel  don  Martin  Rodríguez,  fué  batido 
en  el  Tejar  por  la  del  ejército  de  Pezuela  mandada  por  el  je- 
neral don  Pedro  A.  Olañeta  (Febrero  de  1815).  Rodríguez  prisionero 
tuvo  el  arte  de  persuadir  a  Olañeta  de  que  el  ejército  arjentiuo  no 
combatía  sino  por  precaver  los  dominios  de  España  del  poder  de  la 
familia  Bonaparte,  i  aun  le  hizo  entender  la  posibilidad  de  un  aveni- 
miento que  él  mismo  se  ofreció  a  negociar  con  Rondeau.  En  esta 
virtud  se  restituyó  al  campo  de  los  arjentinos  acompañado  de  un 
ayudante  de  Olañeta. 
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El  jeDeral  Fernandez  Cruz  desquitó  eate  coEtraticmpo  deiTO- 
tando  la  aTttn2ttda  realista  tlel  coronel  Vijil  en  el  punto  de!  Mar- 
qnes  f  18  de  abril),  lo  quu  obligó  n  Pezaeln  a  retirarao  a  Challapata 
i  concentrar  en  Ornro  ¡as  gnarnieiones  de  PotOBÍ,  Gocluibamba  i  Cha- 
quÍBaca.  movimiento  qne  entregó  loa  maa  de  los  jiiieblos  del  sur  i  cen- 
tro, a  los  jefes  de  gnerrillas,  algunos  de  loa  cnules  se  hicieron  reos 
de  injnstili cables  depredaciones. 

El  jeneral  Fernandez  Crnz  libró  a  PotoBÍ  de  los  indios  do  Porco 
qne,  a  Ina  órdenes  de  Zdrate  i  Betaoüog,  tomaron  la  ciudad  para 
saquearla.  Lnego  entró  en  ella  Eoadeau  con  el  grueso  del  ejército, 
i  nna  de  bus  primeras  providencias  fué  conñsear  los  bienes  de  ios 
vecinos  que  habían  sentado  plaza  en  el  ejército  realista. 

Filé  mandado  a  Chnqnisaca  como  gobernador  o  presidente  don 
Martin  Kodriguez,  el  derrotado  del  Tejar,  i  engañando  o  intimidan- 
do al  Ayuntamiento,  lo  obligó  a  nombrarle  Supremo  Director  de  Chu- 
quisaca,  i  a  proclamar  la  Ibrma  de  gobierno  federal,  lo  que  entendido 
))oi'  el  pueblo,  dio  lugar  a  dcseontcntos  i  protestas,  liodrigucz  ademas 
etihizo  odioso  a  aquel  fiueblo  por  haber  mandado  estraer  de  los  con- 
ventos los  depósitos  de  alhajas  i  especies  valiosas  qne  los  vecinos  ha- 
bían ocnltado  allí  en  previsión  del  peligro  de  saco.  Rondeau  se  víó  en 
la  necesidad  de  llamar  al  cuartel  jeneral  a  aquel  díscolo  jefe  i  de  man- 
darle qne  devolviese  las  riquezas  arrancadas  al  depósito  de  los  mo- 
nasterios. Alguna  parte  da  ellas  quedó  perdida,  sin  embargo. 

Por  este  tiempo  había  llegado  del  Cuzco  el  jeneral  Ramírez  con 
ana  división  auxiliar,  i  de  Chile,  subyugado  de  nuevo  por  los  esiiafio- 
IcR  en  consecneucía  del  desastre  de  Eancagua  (Octubre  de  líJH), 
había  también  llegado  nu  continjcnte  de  mas  de  mil  hombres  com- 
pncstftdc  los  batallones  Tal  av  era  í  Chilates,  que  engrosaron  las  fuerzas 
do  Pezucla,  el  cual  laa  escalonó  en  Oruro,  fíorasora  i  Vpnfa  del  medio, 
mientras  Rondeau  colocó  las  suyas  en  diversos  pueblos  del  pai'tido 
de  Chayanta. 

En  estas  circnnstanciii^  e!  fatal  Rodríguez  importunó  a  Rondeau 
para  que  le  permitióse  sorprender  una  fuerza  realista  situada  en 
Venta  del  m'^dio,  que,  acgun  informes  que  decía  tener,  no  ]>a3abau  do 
5110  hombres,  muchos  de  Chiloé,  i  los  mas  descontentosi  i  habiendo 
obtenido  una  división  de  setecientas  plaaaa,  marchó  con  ella  por  cami- 
nos trabajosos  i  desconocidos,  sorprendió  el  20  de  octubre  nna  avanza- 
da de  35  individuos  qne  pasó  a  cnchillo,  i  fué  el  mismo  día  a  Enfrir 
naa  completa  derrota  a  retaguardia  de  U  Venta,  donde  el  jeneral  Ola- 
Qcttt  lo  cojió  entre  dos  fuegos.  La  iwtulancia  i  torpeza  ¡  ciertos  actos 
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de  desvergonzada  inconsecuencia  de  Rodrignez,  dieron  márjen  a  sos- 
pechar que  era  el  ájente  de  una  sociedad  misteriosa  que,  .de  acuerdo 
con  el  ministerio  español,  tramaba  la  anarquia  en  América  i  traba- 
jaba por  volverla  a  la  dominación  de  la  Península,  (1) 

Rondeau  tomó  hacia  Cochabamba,  a  donde  le  siguió  Pezuela  hasta 
darle  alcance,  a  cinco  leguas  de  la  ciudad,  en  los  llanos  de  Yilhnma, 
donde  en  corto,  pero  reñidísimo  combate,  fué  deshecho  el  aijentino, 
perdiendo  artillería  i  todo  el  material  del  ejército,  i  dejando  en  el 
campo  quinientos  prisioneros  i  como  tres  mil  hombres  entre  muertos  i 
heridos  (29  de  noviembre  de  1815).  Dos  dias  antes  Warnes  había  de- 
rrotado en  Chiquitos  una  división  del  coronel  realista  Altolaguirre, 
formada  de  los  dispersos  de  la  Florida  i  de  300  soldados  mas  que 
le  proporcionó  IJdaeta,  el  cual  se  refujió  con  los  derrotados  en  la 
provincia  brasilera  de  Matogroso,  'Altolaguirre  rindió  la  vida  en  la 
batalla. 

Hallábase  otra  vez  Rodríguez  en  Chuquisaca  como  gobernador, 
cuando  ocurrió  la  derrota  de  Vilhuma,  con  cuya  noticia  impuso  in- 
mediatamente una  fuerte  contribución  a  diversos  vecinos,  atendien- 
do mas  a  sus  bienes  de  fortuna  que  a  su  partido.  Aquel  hombre,  ha- 
cía el  cual  manifestó  el  jeneral  Rondeau  una  condescendencia  i  aun 
una  deferencia,  que  no  puede  escusarse  ni  aun  por  la  necesidad  de 
evitar  la  división  i  el  motín  en  el  ejército  de  Buenos  Aires,  hizo 
verdaderas  campañas  contra  la  propiedad.  Así  también  se  había 
visto  poco  antes  al  jefe  español  Rolando,  mandado  por  Pezuela  con- 
tra  las  guerrillas  de  Porco,  evitar  la  pelea  i  entretenerse  en  el  saco« 
Ni  se  limitaron  a  esto  solo  los  desafueros  de  Ramírez,  pues  también 
insultó  i  espulsó  de  la  ciudad  a  los  capitulares  del  cabildo,  por 
haberse  negado  a  solemnizar  la  investidura  de  asesor  de  la  In- 
tendencia en  don  Severo  Malavia,  ¡nombrado  tal  por  el  mismo 
Rodríguez  en  reemplazo  del  asesor  establecido  por  Rondeau.  Ta- 
les tropelías  enfadaron  a  los  habitantes  de  aquella  capital,  celosa 
de  su  dignidad.  Se  recordaron  de  nuevo  los  desacatos  con  que  se 
hizo  odioso  el  ejército  de  Balcarce  i  Castellí.  Los  desaciertos  i  fatal 
suerte  de  Rondeau  vigorizaron  la  tiranía  i  venganzas  de  los  españo- 
les, i  todos  estos  sucesos  i  circunstancias  fueron  robusteciendo  en  los 
habitantes  del  Alto  Perú  la  inclinación  a  constituir  una  familia  o 
mas  bien  unA  nación  independiente  de  sus  vecinos  del  sur. 

El  tercer  ejército  regular  de   Buenos  Aires  ha  desaparecido;  las 

(l)  Uroalla. 
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principales  ciudades  i  piazae  del  Alto  Perú  están  en  poder  del 
ronccdor,  que  constituye  en  cllna  Iob  famosoa  tribuiiaJes  de  purifica- 
ción, bajo  cuya8  irrisorias  formftlidadea  se  derrama  en  los  patíbulos  la 
saD^e  de  multitnd  de  yíctimiis  cspiatorias.  La  codicia  se  ha  hecho 
ministra  del  castigo  para  cebarse  en  la  propiedad;  el  ultri^e  es  el 
saludo  del  soldado;  la  devastación  so  pasea  por  los  campos  i  ciuda- 
des i  aldeas,  i  el  incendio  arroja  sn  \nz  siniestra  sobre  este  cnadro 
de  horrores.  Mochos  prisioneros  de  guerra,  de  loa  de  raza  alrica- 
na  o  mulata,  son  vendidos  como  esclavos  en  las  costas  del  Perú. 
Inútil  tarea,  peor  que  inútil,  pues  convirtió  en  primera  necesidad 
la  resistencia,  hiiio  del  ata<|ae  un  derecho,  i  llevando  el  encono  do 
lus  pueblos  al  delirio,  multiplicó  los  caudillos  e  improvisó  los  héroes. 
La  gncrra  tomó  el  aspecto  de  uiiu  esploaion,  ha(.'iéudosc  tanto  ménoa  * 
descriptible,  cuanto  mas  interesante.  Pintarla  en  sus  detalles  sería 
contar  i  fijar  en  su  dirección  los  proyectiles  que  arrastra  en  su  violen- 
cia lu  erupción  de  un  Tolcau. 

Padilla  se  arroja  sobre  el  pueblo  de  Presto  i  destroza  i  rinde  a 
discreción  la  compañía  que  lo  guarnece  (14  de  enero  de  1816).  Oo- 
margo  humilla  iguahnente  en  Cinti,  en  el  rio  de  San  Juan,  dos  bata- 
llones del  primer  regimiento  del  Cuzco  (;)()  de  cuero  del  mismo  aíio). 
La  ciudad  de  la  Plata  ocupada  por  fuerzas  realistas,  es  atacada  pri- 
mero i  sitiada  en  seguida  por  el  mismo  Padilla.  Lanza  en  Ayopaya 
burla  i  fatiga  laa  fuerzas  realistas  de  Uenavcntc  i  de  Lezama.  £1 
cura  Muñecas  se  hace  fuerte  en  el  partido  de  Lareciya  i  se  defiende 
con  astucia  e  increíble  obstinación.  En  el  Oriente  campea  el  temible 
Wames,  i  on  Tar¡ja  i  en  Potosí  i  en  Oruro,  en  todas  partes  cu  ña 
pululan  las  guerrillas  como  brotadas  de  la  tierra. 

Pezucla  tuvo  que  ocupar  todo  su  ejército  en  peraeguirlos.  El 
brigadier  don  Miguel  Taeon  fué  enviado  de  presidente  a  C'huquisa- 
ca  pora  librarla  de  los  constantes  amagos  de  Padilla,  i  una  vez 
instalado  allí,  desplegó  un  repugnante  rigor  contra  aquella  capital  i 
los  pueblos  circunvecinos. 

Discurriendo  por  el  partido  de  Yamparaez  señaló  su  marcha  con  las 
huellas  del  saqueo  i  del  incendio.  Sabedor  de  que  Padilla  se  encon- 
traba en  Laguna,  envió  contra  él  dos  batallones  al  mando  del  te- 
niente coronel  La  Hero,  los  cualca  perdieron  en  alardéai  escaramu- 
zas -bnena  parto  de  ana  municiones.  Destacado  do  esta  fuerza  el 
batallón  Virde»  pai'a  proveerac  de  ellas  en  Chuquisncn,  fué  sorpren- 
dido  en  Tarabuco  por  numerosa  indiada  armada  de  piedras  í  mazas. 
Tan  recio  fué  el  ataque,  que,  hecha  una  sola  descarga  do  fusilería. 
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BO  vieron  los  soldados  envueltos  i  asidos  por  los  indios,  que  los  ulti- 
maron a  todos.  La  Hera  hubo  de  replegarse  a  Chuquisaca. 

Aveleira,  destacado  de  la  Paz  a  Larecaja,  sorprendió  al  cura  Mu- 
ñecas i  a  varios  de  sus  compañeros  de  armas;  hizo  fusilar  a  éstos,  i 
respetando  en  el  cura  su  carácter  sacerdotal,  le  mandó  a  disposioion 
de  Pezuela,  que  le  hizo  asesinar  a  orillas  del  Desaguadero. 

Nada  esplica  mejor  que  este  jénero  de  muerte,  el  temor  que  in- 
fundía aquel  célebre  guerrillero,  que  entre  los  patricios  que  mas  se 
distingueren  por  su  valor  i  constancia  en  aquella  época,  ocupa  tal  vez 
el  mas  distinguido  lugar  en  la  memoria  de  su  posteridad.  Desde  la 
insurrección  del  Cuzco  acaudillada  por  el  cacique  Pumakahua,  pero 
en  realidad  promovida  i  dirijidapor  el  iujeuio  fecundo  i  la  intrepidez 
de  aquel  arrogante  cura,  su  nombre  se  habia  dilatado  por  todo  el 
Alto  Perú.  Su  instrucción  nada  vulgar,  su  tacto  i  maneras  sagaces, 
BU  porte  desenvuelto,  su  palabra  fácil  i  ardiente,  que  asi  inflamaba 
la  grei  cristiana  en  el  templo,  como  la  muchedumbre  armada  en  el 
campamento;  el  valor  i  el  mismo  carácter  sacerdotal  que  investía, 
le  dieron  el  rango  de  un  jefe  prestí  jioso  i  temible.  Nacido  en  el  Tu- 
cuman  hacia  1776,  educado  en  Córdova,  consagrado  al  sacerdocio, 
a  pesar  de  su  carácter  inquieto  i  aventurero,  viajó  por  varias  de  las 
provincias  que  hoi  se  llaman  arjentinas  en  el  antiguo  virreinato 
de  Buenos  Aires;  pasó  de  esta  ciudad  a  Europa,  i  a  su  regreso 
se  puso  como  capellán  al  servicio  de  un  alto  empleado  que  debia 
pasar  al  virreinato  peruano.  Con  este  motivo  atravesó  las  provin- 
cias del  Alto  Perú,  visitó  el  Cuzco  i  llegó  hasta  la  capital  de  aquel 
virreinato,  que  por  motivos  de  salud  abandonó  luego  para  vol- 
ver al  Cuzco,  cuyo  obispo  le  detuvo  allí  confiriéndole  el  curato  de 
la  Catedral.  Las  asonadas  de  Supere  i  de  la  Paz  en  1809,  hicieron 
honda  impresión  en  el  corazón  del  párroco  de  la  Catedral  del  Cuzco, 
que  verosímilmente  pensó  desde  cíntónces  en  combinar  el  plan  de 
una  insurrección  jenerál  en  el  virreinato  del  Perú.  Ya  a  principios 
de  1814  fué  denunciado  i  aun  procesado  como  revolucionario,  hasta 
que  aprovechando  mejor  ocasión  algunos  meses  mas  tarde,  consiguió, 
de  acuerdo  con  algtmos  pocos  vecinos  notables  del  Cuzco,  compro- 
meter al  despechado  i  ambicioso  Pumakahua  a  poner  su  persona  i 
su  influencia  al  servicio  de  la  revolución,  i  empujó  al  cacique  con  su 
terrible  indiada  sobre  Arequipa,  mientras  él  con  el  sárjente  Pinelo, 
elevado  de  golpe  a  coronel,  marcharon  al  frente  de  400  hombres  so- 
bre la  Paz.  Oía  perseguido,  ora  i>ersiguiendo,  casi  siempre  contra- 
riado por  lasibsrte^  no  pocas  veces  vendido  por  la  traición,  dio  larga 
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tarea  a  lo3  cnoinigoa  de  la  índcpeatbiicia.  Sus  amigos  lo  proclamaron 
jeneral,  i  acaao  habría  racrocido  este  nombre,  si  hubiese  tenido  tiempo 
i  elementos  para  organizar  uua  fnerza  regular,  i  a  Gstar  manos  cons- 
treSido  a  improTiaar  recaraos  echando  mano  do  todo,  i  a  reducir  su 
estratejin  a.  la  emboscada  i  I»  sorpresa,  ntilizando  la  Fragosa  sierra  o 
la  Belva  enmaraQada.  Atribuyíronsele  actos  de  feroz  crueldad,  que 
si  no  cstdn  comprobados,  no  desdicen  de  lo  probable,  atenta  la  ca- 
lidad de  la  j'ente  que  le  seguia,  las  traiciones  i  peligros  que  lo  ame- 
nazaron, i  aquel  rencor  intenso,  aquel  apetito  de  sangre  que  true- 
ca a  los  hombres  en  fieras,  durante  las  guerras  prolongadas  e 
irregulares.  Sabemos  ya  como  marió  a,quci  cura  batallador.  La  gra- 
titud de  los  boliriaiios  independientes  le  consagró  maa  tardo  un  re- 
cuerdo, erijendo  en  la  parte  norte  del  antiguo  partido  de  Larecaja, 
la  provincia  llamada  de  Muñecas.  (2) 

Poznela,  nombrado  virrei  del  Perú,  dejó  til  frente  del  ejército  de 
operaciones  al  jeneral  don  Juan  Ramirez,  que  ^prosiguió  aquella 
complicada  campa&a  con  la  misma  tenacidad,  pero  con  major  fortu- 
na qne  Pezuela.  Mientras  Aveleira  desplegaba  BUS  Fuerzas  en  Ayo- 
paya  contra  el  incansable  Lanza,  el  jeneral  Tacón  se  rcnnia  en  La- 
gana  con  el  teniente  coronel  Aguilera,  natural  de  Santa  Cruz,  famoso 
ya  por  sn  sanguinaria  adhesión  al  ospaQot,  i  combinaban  jautos  un 
plan  para  atacar  ni  intrépido  Padilla.  Tomando  de  sn  mano  U  ejecu- 
ción de  la  empresa  aquel  cruzeño,  que  nunca  rehusó  el  peligro,  llegó  al 
pDeblo  de  Villar,  donde  se  encontraba  Padilla.  Los  jefes  eran  dignos 
el  nno  del  otro,  i  a]>énas  aristados  coa  sni  respectivas  tropas,  se 
arremetieron  con  tal  ímpetu,  que  los  combatientes  ae  encontraron 
en  nn  instante  revueltos  i  eomprometidos,  cuerpo  a  cuerpo,  en  la  mas 
furiosa  matanza.  Cruzaron  ans  armas  los  dos  jefes,  i  acá  por  fortuna 
o  por  mayor  pujanza,  consiguió  Aguilera  derribar  con  sn  sable  a 
Padilla,  qnc  quedó  examino  en  el  campo  sembrado  de  cadiWercs. 
(14  de  Setiembre  de  1816).  Dueño  de  la  victoria  Aguilera  hizo  lan- 
cear o  fnsilar  a  numerosos  prisioneros.  La  viuda  de  Padüla,  que 
asistió  ul  combate,  escapó  herido,  i  reuniendo  algunos  dispersos,  se 
propuso  rendir  a  loa  manos  de  su  esposo  el  tributo  de  una  consagra- 
ción heroica  á  la  causa  que  aquel  defendiera.  Uoíia  Juana  Asnrduy, 
qne  así  ac  liaraaba  la  esposa  de  Padilla,  ae  hizo  cC'lebíe,  en  efecto, 
como  jefe  do  guerrillas  en  unión  de  don  Agustin  Ravclo,  de  Fer- 
nandez i  otros  notables  insorjentes. 
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Aguilera  avanzó  a  Santa  Cruz  de  la  Sierra  en  busca  de  Warnes, 
que  le  esperó  en  el  Pari,  a  inmediaciones  de  la  ciudad,  i  allí  se  trabó 
un  combate  aun  mas  encarnizado  que  el  del  Villar.  Warnes  murió 
en  la  refriega,  quedando  el  campo  por  Aguilera.  «Fué  el  combate 
mas  obstinado  i  sangriento  durante  la  guerra,  respecto  al  número 
de  tropas  que  hubo  en  él.  Antes  de  la  acción  ascendian  ambos  ejérci- 
tos a  tres  mil  hombres,  poco  menos,  i  de  éstos  solo  doscientos  entra- 
ron con  Aguilera  a  la  ciudad  al  cerrar  la  tarde  del  mismo  dia,  que- 
dando los  demás  tendidos  en  el  Pari»  (3)  (22  de  Noviembre  de 
1816.) 

Entre  tanto,  la  Paz  bajo  el  coronel  Ricafort  espiaba  sus  disturbios 
i  sobre  todo  las  matanzas  del  28  de  setiembre  de  1814.  Los  calabo- 
zos estaban  llenos  de  los  sindicados  por  la  autoridad  como  desafec- 
tos a  la  causa  de  España,  i  los  cadáveres  de  veintiún  individuos  pa- 
sados por  las  armas  fueron  dados  a  la  espectacion  del  pueblo. 

(3)  TTrcnlliL— Apantes. 


ív. 


La  Serna  en  el  Alto  Perú. — Su  campaña  a  las  provincias  Arj entinas  o  del 
sur. — Lo8  guerrilleros  durante  esta  campaña. — Cuarta  División  auxiliar  do 
Buenos  Aires. — Retirada  de  La  Madrid. — Renuncia  de  La  Serna. — Nueva 
espedicion  del  ejército  realista  a  los  pueblos  del  Plata. — Situación  de  la 
Península. — El  ejército  chileno  arj  entino  en  el  Perú. — Sublevación  del 
coronel  Hoyos, — Esiiedicion  de  Santa  Cruz  al  Alto  Perú. — Actitud  del  je- 
neral  Olañeta. — Contiicto  entre  los  jefes  peninsulares. 


En  esta  sazón  llegó  de  España  el  mariscal  de  campo  don  José  de 
La  Serna*  encargado  de  pacificar  el  Alto  Perú  i  sostitnyó  a  Ramí- 
rez, 

Llegaron  también  con  La  Serna  varios  jefes  notables,  como  Ca- 
rratalá,  Valdes,  Villalobos  i  otros,  que  habían  adquirido  sus  grados 
peleando  con  los  franceses  en  España,  pero  que  al  mismo  tiempo  es- 
taban imbuidos  en  las  ideas  revolucionarias  de  las  Cortes  de   1812. 

Venía  el  nuevo  jeneral  de  batallar  en  la  península  con  las  hues- 
tes de  Napoleón  i  «despreciaba  (dice  Miller)  cualquiera  otro  siste- 
ma de  hacer  la  guerra,  qué  no  fuete  el  seguido  con  tan  buen  éxito 
en  la  madre  patria.  Su  correapondencia  con  el  virrei  manifiesta  tal 
ansiedad  de  ostentar  sus  conocimientos  tácticos,  que  tanto  Pezuela^ 
como  la  jeneralidad  de  sus  oficiales,  se  digustaron  de  la  pedantería 
de  sus  pretenciones,  las  cuales  tomaron  pronto  el  ridículo  que  las 
pertenecía,  viéndole  retirarse  ante  unos  cuantos  gauchos  mal  arma-' 
dos  i  peor  disciplinados.»  (1) 

La  Sema  traia,  en  efecto,  el  propósito  de  hacer  la  guerra  con  ejér- 
citos regulares  i  de  apaciguar  los  ánimos  con  una  política  templada 
i  circunspecta,  que  restaurase  los  fueros  de  la  humanidad  tan  olvi- 
dados o  tan  mal  tratados  por  sus  predecesores.  Una  de  sus  primeras 
medidas  fué  proclamar  el  olvido  de  lo  pasado;  desocupó  las  cárceles 

O)  Memorias  de  UiUer. 
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llenas  de  reos  políticos,  llamó  a  los  emigrados,  devolvió  cuantiosas 
fortunas  confiscadas  i  ordenó  que  nadie,  ni  aun  en  el  caso  de  ser  to- 
mado con  las  armas  en  la  mano,  podría  sufrir  la  última  pena,  sin  la 
sentencia  del  jencral  en  jefe.  En  vez  de  detenerse  en  una  campaña 
contra  las  guerrillas  del  Alto  Perú,  prefirió  por  mas  eficaz  i  mas 
digno  de  un  noble  soldado,  conjurar  la  tempestad  del  Alto  Perú  con 
la  clemencia,  i  destruir  por  una  campaña  técnica  el  gobierno  i  el 
nuevo  orden  de  cosas  establecidos  en  las  provincias  del  Plata. 

Todo  esto  no  fué  mas  que  un  ensueño.  Aquellas  provincias 
representadas  por  un  congreso  reunido  en  el  Tucuman,  habían 
proclamado  solemnemente  su  independencia  i  soberanía  nacional, 
considerando  in  -^lidas  en  el  nuevo  Estado  o  Nación  a  las  provincias 
del  Alto  Perú  (y  Je  Julio  de  1816.) 

Los  jenerales  San  Martin  i  Barcalce  organizaban  en  Mendoza  un 
ejército  de  arjentinos  i  chilenos  para  atravesar  los  Andes  i  redimir 
a  Chile  reconquistado  por  los  españoles. 

A  principios  de  1817  bajó  La  Serna  a  las  provincias  del  Sur  con 
un  ejército  de  7,000  hombres,  avanzó  hasta  Salta  i  luego  retrocedió 
hasta  Jujúi,  porque  comprendió  las  dificultades  de  la  campaña  i  la 
necesidad  de  proceder  con  esquisita  cautela  en  un  terreno  que  a  la 
verdad  no  conocía,  i  donde  las  montoneras  o  guerrillas  de  gauchos 
con  su  especialisimo  arte  de  atacar  i  de  defenderse,  le  pusieron  desde 
el  principio  en  la  mas  apretada  situación.  Las  emboscadas,  los  impre- 
vistos a'a  jues,  la3  sorpresas  nocturnas,  en  que  los  puñales,  las  bolas 
(lajui)  i  el  lazo  arrojadizo  eran  las  armas  favoritas,  pusieron  en  de- 
sesjKiracion  al  español,  que  al  fin  levantó  el  campo  en  Junio  de  1817, 
i  lidiando  con  la  hambre,  con  la  persecución  i  la  intemperie,  contra- 
lnarch('>  hasta  Tapiza,  después  de  haber  perdido  cuatro  mil  hombres, 
sin  dar  una  batalla. 

Durante  esta  malograda  espcdicion  no  estuvieron  ociosas  las 
guerrillas  del  Alto  Perú.  Mercado  no  habia  cesado  de  amenazar  con 
BUS  partidas  la  guarnición  realista  encerrada  en  los  baluartes  de  la 
ciudad  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra;  el  coronel  Lanza  habia  hecho  lo 
propio- con  las  guarniciones  de  Oruro  i  Sicasica;  Ravelo  i  Fernan- 
dez en  sus  impetuosas  correrías  habian  batido  la  guarnición  de  la 
Laguna  que  mandaba  Maruri,  i  atacado  i  perseguido  al  batallón 
Centro  hasta  obligarlo  a  refujiarse  en  Tarabuco.  Ni  siquiera  pudo 
impedir  La  Serna  con  su  espcdicion  a  las  provincias  del  Plata,  el  que 
el  Congreso  recientemente  reunido  en  el  Tucuman,  mandase  en 
auxilio  de  las  provincias  del  Alto  Perú,  casi  todas  representadas  en 
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aquella  asamblea,  nn  nuevo  continjente  de  quinientos  dragones  i 
alguna  artillería  al  mando  del  teniente  coronel  don  Gregorio  Ar^s 
de  La  Madrid,  que  después  de  algunas  felices  escaramuzas  se  pre- 
sentó a  principios  de  mayo  delante  de  Tarija,  i  reforzado  con  el  con- 
tinjente de  diversos  guerrilleros,  rindió  aquella  plaza  sin  comba- 
tir. (2) 

Prosiguió  La  Madrid  su  marcha  a  la  ciudad  de  la  Plata,  que  es- 
taba en  actitud  de  resistir  i  lo  obligó,  después  de  un  combate,  a  reti- 
rarse al  pueblo  de  Sopachuy.  Acometido  allí  por  el  brigadier  O'Reylli, 
que  llevaba  tropa  mas  numerosa  i  mejor  dispuesta,  abandonó  precipi- 
tadamente aquel  lugar  (14  de  julio  de  1817)  para  replegarse  al  nue- 
vo Oran. 

En  tanto  que  el  cuarto  ejército  mandado  por  el  gobierno  de  las 
provincias  del  Rio  de  la  Plata  se  retiraba  de  las  del  Alto  Perú, 
maltrecho  i  poco  menos  que  derrotado,  llegaba  a  éstas  el  de  La  Ser- 
na tan  quebrantado  i  deshecho  después  de  la  espedicion  a  Salta,  que 
tuvo  necesidad  de  guardar  por  muchos  meses  una  actitud  meramen- 
te defensiva  en  el  cuartel  jeneral  de  Tupiza.  No  parecía  sino  que  la 
fortuna  se  complacía  en  humillar  aquellas  lejiones  que  alternativa- 
mente pasaban  la  raya  austral  de  los  Charcas,  las  unas  para  derro- 
car la  independencia  en  los  pueblos  del  Plata,  las  otras  para  prote- 
jerla  en  los  del  Alto  Perú. 

Mientras  tanto  en  la  camarilla  que  rodeaba  al  virreí  Pezuela,  era 
malvísta  i  acremente  motejada  la  conducta  militar  i  política  de  La 
Serna.  A  su  templanza  i  moderación  con  'los  rebeldes,  a  su  jenerosi- 
dad  con  los  vencidos,  a  su  honradez  para  cumplir  sus  pactos  i  pro- 
mesas, atribuían  los  realistas  exaltados  la  prolongación  de  la  guerra, 
llegando  en  sus  cargos  hasta  designarle  como  traidor  a  su  patria  i  a 
su  reí. 

Las  colosales  proporciones  que  por  aquel  tiempo  había  tomado  la 
guerra  de  la  independencia  híspano-amerícana;  los  triunfos  de  Bolí- 
var en  las  inmensas  comarcas  que  riegan  el  Magdalena  i  el  Orinoco; 
los  de  San  Martin  i  O'Uiggins  en  el  reino  de  Chile;  la  guerra  marí- 
tima, que  con  tan  buena  fortuna  habían  iniciado  i  proseguían  los 
independientes  de  Buenos  Aires,  iban  estrechando  mas  i  mas  el 
campo  de  las  esperanzas  i  recursos  de  los  partidarios  de  la  mctró- 


(2)  En  Tolomosa,  a  dos  Icgnas  de  Tarija.  cincuenta  dragones  de  la  rangnardia  de  La  Madrid  de- 
notaron an  destacamento  de  cien  hombres  que  se  retiraban  a  aquella  villa  bajo  el  mando  del  capi- 
tán don  Andrés  Santa  Gnu.  (A  de  mayo  de  1817^  Priatonero  por  segunda  vez  de  los  patriotas, 
&uita  Cruz  fué  comisionado  por  La  Madrid  para  presentar  a  las  aatoridadcs  de  Tarija  el  pliego  en 
qoe  pedia  la  rendición  de  esta  plau,  pena  de  pasar  a  degüello  la  gnamidon.   (Urcnlla.) 
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poli,  que  en  su  despecho  imajinabcan  ser  inoficiosa  toda  transacción, 
inoportuna  toda  clemencia,  i  funestísima  toda  contemporización. 

Hostigado  La  Serna  por  las  intrigas  de  que  era  objeto  en  la  capi" 
tal  del  Perú ;  desabrido  con  el  virrei  Pezuela,  que  no  aprobaba  sn 
proceder;  abatido  en  su  salud  i  en  su  espíritu,  i  convencido  tal  vez  de 
la  imposibilidad  de  poner  atajo  al  ímpetu  revolucionario,  envió  a  la 
corte  de  España  la  renuncia  del  mando  que  ella  le  habia  encomen- 
dado, i  entregó  entre  tanto  el  ejército  al  jefe  de  Estado  Mayor,  bri- 
gadier don  José  Cantcrac. 

El  nuevo  jefe  del  ejército  realista  del  Alto  Perú  'carecia  de  las 
prendas  do  mol.Tacion  i  benevolencia  de  La  Serna,  aunque  en  lo 
militar  le  aventajaba  como  mas  entendido  en  la  táctica  de  las  armas 
i  disciplina  del  soldado.  Así  fué  que  nombrado  el  jeneral  don  Juan 
Ramirez  para  suceder  a  T^a  Serna,  recibió  de  Canterac  un  ejército 
no  despreciable  en  número  i  harto  respetable  por  su  instrucción  i 
destreza. 

Corria  el  año  de  1820.  Después  de  la  renuncia  de  La  Serna  pre- 
sajios  de  gran  ])eso  traían  alborotado  al  jeneral  Ramirez  i  a  las  autori- 
dades del  virreinato  del  Perú,  pues  sabian  que  desde  las  playas  de  Chi- 
le independiente  debia  ]>artir  una  espedicion  al  mando  de  San  Martin 
i  de  Cochran  ])ara  derruir  el  virreinato  peruano,  que  desde  1809 
estaba  sirviendo  como  de  una  fragua  colosal  para  forjar  i  anudar  de 
nuevo  las  cadenas  trozadas  por  las  demás  colonias.  Chile  vijilaba  las 
paertasdel  Pacifico;  Buenos  Aires  dominaba  en  las  costas  Arjentina» 
i  mandaba  corsarios  a  cruzar  por  el  AtLíntico  hasta  las  puertas  de 
Cartajena;  Panamá  se  levantaba  como  un  muro  para  interceptar 
todo  recurso  de  la  madre  patria.  De  este  modo  los  jefes  i  las  auto- 
ridades de  la  España  se  encontraron  aislados  i  desorientados  por  la 
falta  de  noticias  i  comunicaciones  oportunas,  en  tanto  que  aconteci- 
mientos de  gran  trascendencia  habían  ¡mesto  a  la  Península  en  la 
pendiente  de  la  guerra  civil.  En  los  momentos  que  debia  partir  un 
respetable  ejército  para  Buenos  Aires,  el  comandante  del  batallón 
Asturias  don  Rafael  del  Riego,  se  habia  amotinado  (enero  de 
1820)  proclamando  la  constitución  de  1812  i  arrastrando  con  su 
ejemplo  gran  parte  de  la  fuerza  cspedicionaria  i  de  las  tropas  de 
diversiis  phizas  importantes. 

Corria  esta  nueva  por  los  pueblos  del  Plata,  cuando  Ramirez, 
sin  saberla  aun,  determinó  amagarlas  con  su  ejército,  imajinando 
talvez  (jue  un  combate  feliz  podría  perturbar,  ya  que  no  conjurar, 
el  golpe  que  amenazaba  al  Perú;  i  así  en  el  mes  de  mayo  decampó 
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de  Tapiza  i  fué  a  situarse  muí  cerca  de  la  ciudad  de  Salta,  de  dou- 
de  pronto  contramarchó  con  motivo  de  las  noticias  que  allí  tuvo 
acerca  de  la  situación  de  España,  i  por  parecerle  mas  acertado  llevar 
el  auxilio  de  sus  fuerzas  al  Perú  próximo  a  ser  jinvadido  por  el  ejér- 
cito Chileno- Arjentino. 

Quedó  entretanto  en  Tupiza  el  jeneral  Olañeta  con  una  escasa 
división  para  contener  a  los  revolucionarios  del  Alto  Perú, 

La  constitución  de  1812  impuesta  por  la  fuerza  a  Fernando  VII, 
fué  promulgada  en  estas  provincias  en  octubre  de  1820. 

Esta  misma  constitución  i  la  violencia  con  que  habia  sido  im- 
puesta a  Fernando,  dividieron  la  península  en  dos  grandes  partidos, 
ol  absolutista  i  el  liberal,  partidos  que  se  reflejaron  luego  en  las 
mismas  autoridades,  peninsulares  en  la  América  i  dieron  márjen  a 
intrigas  i  rupturas  escandalosas  que  fueron  de  mucho  provecho  a  la 
causa  de  la  independencia. 

En  setiembre  de  1820  desembarcaba  en  Pisco  (Perú)  el  ejer- 
cito de  San  Martin,  para  emprender  una  rápida  i  brillante 
jornada.  En  noviembre  habia  cai)tiirado  Cochran  en  el  Callao 
los  mas  fuertes  barcos  de  la  España,  i  el  28  de  julio  de  1821  entra- 
ba San  Martin  victorioso  en  la  capital  del  Perú,  que  habia  abando- 
do  el  virrei  para  tomar  posiciones  en  la  sierra.  El  mismo  dia  28  fué 
proclamada  la  independencia  del  Perú  i  se  estableció  un  gobierno 
presidido  por  San  Martin,  con  el  titulo  de  protector. 

Al  evacuar  a  Lima  el  ejército  realista,  un  pronunciamiento  de 
sus  jefes  habia  depuesto  a  Pezuela  como  virrei,  para  reemplazarlo 
por  el  jeneral  La  Serna. 

El  21  de  setiembre  de  1821  el  puerto  del  Callao  se  rindió  a  las 
fuerzas  sitiadoras  del  protector. 

Estos  sucesos  abren  el  teatro  de  la  guerra  en  el  corazón  de*  aquel 
virreinato,  que  por  tanto  tiempo  ha  servido  de  cuartel  jeneral  al  par- 
tido peninsular,  i  desde  el  cual  las  huestes  del  absolutismo  se  han  lan 
zado  al  norte  i  al  sur  en  un  radio  de  millares  de  leguas.  La  cami)aña 
contra  el  virreinato  peruano  causó,  como  era  natural,  las  mas  profun- 
da impresión  en  los  pueblos  del  Alto  Perú,  si  bien  el  rigor  con  que 
Olañeta,  Espartero,  Aguilera  i  otros  jefes  realistas  habian  desplega- 
do en  vísperas  de  estos  acontecimientos  para  sofocar  el  contajio  de 
la  conspiración  i  de  la  deserción  en  sus  mismas  tro])as,  compuestas 
en  gran  parte  de  americanos,  habia  producido  en  ellas  i  en  los  ])ue- 
blos,  cierta  quietud  i  sumisión.  Mas,  era  fácil  comprender  qne  bajo 
estas  apariencias  se  cobijaba  la  esperanza  de  obtener  la  independen- 


88  INTRODUOOION 

cia  como  resultado  necesario  de  los  sncesos  que  se  iban  desarro- 
'  liando  al  otro  lado  del  Desaguadero. 

No  obstante,  en  enero  de  1822  el  coronel  Hoyos  se' sublevaba 
en  Potosí  con  su  guarnición  i  proclamaba  la  independencia  del  Alto 
Perú.  Esta  sublevación  fué  vencida  por  don  Rafael  Maroto  en  el 
combate  de  San  Roque  (12  de  enero),  i  Hoyos,  Camargo  i  muchos  de 
sus  auxiliares  i  cómplices,  pagaron  con  la  vida  sus  atrevidos  desig- 
nios. 

Mientras  tanto  del  Perú  presidido  por  el  jeneral  Riva  Agüero,  par- 
tia  meses  mas  tarde  para  auxiliar  a  los  altoperuauos  una  división 
respetable  a  las  órdenes  de  don  Andrés  Santa  Cruz,  que  después 
de  servir  a  la  causa  de  la  Metrópoli,  hasta  alcanzar  el  grado  de  tenien- 
te coronel,  se  habia  pasado  a  las  armas  de  los  independientes,  siendo 
reconocido  en  el  grado  de  coronel^por  el  protector  San  Martin. 

Esta  primera  campaua  de  Santa  Cruz  a  favor  de  la  independen- 
cia del  Alto  Perú,  fué  desgraciadísima  en  verdad.  Llegado  a  la  Paz 
Santa  Cruz  impuso  al  pueblo  una  contribución  de  200,000  pesos,  en 
tanto  que  su  segundo  don  Agustín  Gamarra  iba  a  situarse  con  una 
parte  del  ejército  en  Oruro. 

En  agosto  de  1823  se  batieron  en  Zepita  la  división  de  Santa 
Cruz  con  la  del  jeneral  don  Jerónimo  Valdes,  enviado  por  el  virrei 
La  Serna.  Después  de  este  combate  indeciso  Santa  Cruz  se  replegó 
a  Oruro  para  reunirse  con  las  tropas  de  Gamarra;  mas  al  saber  que 
La  Serna  habia  penetrado  en  el  Alto  Perú  i  marchaba  a  reunirse 
con  Olañeta,  emprendió  una  desastrosa  retirada  a  la  capital  del 
Perú,  perdiendo  casi  todo  el  ejército  de  7,000  hombres  con  que  con- 
taba al  retirarse.  El  jeneral  Lanza  perseguido  por  Olañeta  i  obliga- 
do a  aceptar  batalla,  fué  derrotado  en  Falsurí  cerca  de  Cochabam- 
ba,  apesar  del  arrojo  de  su  mal  parada  tropa  (Octubre  IG  de  1823). 

La  actitud  del  jeneral  Olañeta  tomó  por  este  tiempo  un  carácter, 
que  alarmó  fuertemente  a  las  autoridades  del  virreinato.  Hombre 
de  índole  acentuada  i  tenaz,  era  entre  los  jefes  realistas  el  mas  de- 
cidido enemigo  del  orden  constitucional  inaugurado  en  España, 
después  del  pronunciamiento  de  Riego,  i  habia  sabido  con  sumo 
desagrado^  las  vicisitudes  políticas  que  en  los  últimos  tres  años  ha- 
bían envuelto  la  península  en  la  lucha  de  los  liberales  i  de  los  ab- 
solutistas, hasta  el  punto  de  haber  sido  depuesto  el  reí  Fernando  por 
su  tenaz  resistencia  al  sistema  constitucional.  Olañeta  no  habia 
mirado  de  buen  ojo  la  política  de  La  Serna,  cuya  exaltación  al 
virreinato  por  obr^  de  un  motín  inilitar,  acabó  de  alarmar  al  acería- 
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do  absolatista,  haciéndole  concebir  la  sospecha  de  que  ol  nneyo 
virrei  abrigaba  propósitos  tan  ambiciosos,  como  desleales. 

A  fines  de  1823  Olañeta  recibió  por  la  ría  de  Buenos  Aires 
comunicaciones  en  que  la  rejencia  de  XJrjel,  que  era  entonces  en 
en  España  el  núcleo  del  réjimen  absoluto,  le  prevenía  que  sostuviese 
este  réjimen  en  América  i  cruzase  los  planes  que  se  le  suponían  a 
La  Serna  de  hacer  del  Perú  un  imperio  independiente.  Por  aque- 
llas comunicaciones  supo  también  que  la  corte  de  Francia,  aliada  en- 
tonces con  la  de  España,  estaba  a  punto  de  enviar  a  la  Península  un 
gran  ejército  en  socorro  de  Fernando  i  del  réjimen  absoluto. 

Nació  de  aquí  un  antagonismo  declarado  entre  el  virrei  i  Ola- 
ñeta.. No  tardó  éste  en  emprender  una  verdadera  campaña  para  de- 
poner en  el  Alto  Perú  a  los  jefes  i  autoridades  que  le  eran  sospe- 
chosos i  abrogó  la  constitución  jurada  en  1820. 

Invitado  por  La  Serna  para  celebrar  un  acuerdo,  se  prestó  a  una 
entrevista  con  el  jeneral  don  Jerónimo  Valdes,  enviado  por  el  virrei. 
Olañeta  sentó  las  bases  de  ima  reacción  completa,  comenzando  por 
exijir  el  juramento  de  fidelidad  al  reí  absoluto.  Todo  fué  aceptado 
por  La  Serna,  pero  solo  en  tanto  que  acumulaba  tropas  i  elementos 
para  combatir  al  jeneral  rebelde,  el  cual  por  su  parte  no  perdió  mo- 
mento tampoco  para  aumentar  sus  recursos.  Siguióse  una  serie  de 
pequeños  encuentros,  ataques  i  sorpresas,  marchas  i  contramarchas 
de  admirable  aliento,  sin  qde  la  fortunase  declarase  definitivamente 
por  ningún  partido.  Mas  la  presencia  de  un  formidable  i  común  ene- 
migo al  otro  lado  del  Desaguadero,  puSo  término  a  esta  lucha  que 
llevaba  trazas  de  eternizarse,  Olañeta,  invitado  a  una  transacción  por 
el  jeneral  Valdes,  convino  en  enviar  al  virrei  un  continjente  de  tro- 
pa i  fué  reconocido  en  el  mando  superior  de  las  provincias  del  Alto 
Perú. 


V. 


Simón  Bolívar  en  el  Perú;  circunstancias  que  precedieron  a  su  venida. — Si- 
tuación del  Perú  en  1824. — Batalla  de  Junin  (6  de  agosto  de  1824). — Ba- 
talla de  Ayacucho  (9  de  diciembre  de  1824). — Resistencia  de  ülañeta  i 
terminación  de  la  guerra  de  los  quince  años. 


El  formidable  enemigo  de  que  acabamos  de  hablar,  era  el  liber- 
tador de  Colombia  don  Simón  Bolívar,  que  al  frente  de  las  gloriosas 
huestes  con  que  habia  conquistado  la  independencia  de  los  pueblos 
colombianos,  pisaba  ya  el  territorio  del  Perú  i  se  preparaba  a  la 
lucha. 

La  campaña  del  ejército  cliileno-arjentino  tan  felizmente  iniciada, 
habia  sufrido  graves  contrastes,  entorpeciéndose  ademas  por  intrigas 
¡  traiciones  que  no  tardaron  en  hacerse  sentir.  El  beneficio  de  la 
independencia  se  habia  limitado  a  los  pueblos  de  la  costa,  mientras  del 
interior  eran  dueños  los  jefes  realistas.  San  Míirtin  i  su  ejército  co- 
menzaron a  sufrir  en  Lima  amargas  recriminaciones  i  diatrivas.  El 
protector,  que  sentía  el  peso  imponderable  de  su  responsabilidad  en 
medio  de  una  situación  complicada  i  difícil,  esperimentó  vacilacio- 
nes en  cuanto  a  la  política  que  convenia  adoptar,  i  se  decidió  a  con- 
ferenciar con  Bolivar,  de  quien  era  digno  émulo.  Fué  a  buscarle  a 
Guayaquil,  i  después  de  una  larga  i  secreta  conferencia  con  el  Li- 
bertador, regresó  a  Lima  taciturno  i  descontento.  No  habían  falta- 
do escándalos  i  divisiones  en  su  ausencia.  El  28  de  Julio  de  1822 
una  conmoción  popular  habia  depuesto  al  ministro  Monteagudo  sin- 
dicado de  opresor.  San  Martin  se  apresuró  a  reasumir  la  autoridad 
suprema  que  habia  confiado  a  una  junta  de  gobierno,  i  el  20  de  Se- 
tiembre siguiente  instaló,  el  congreso,  que  por  decreto  anterior  ha- 
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bia  mandado  elejir,  i  resignó  el  poder  snpremo  para  abandonar  in- 
mediatamente el  territorio  del  Perú.  <i:Mis  promesas  para  con  los 
pueblos  en  que  he  hecho  la  guerra  (dijo  en  una  proclama)  están 
cumplidas:  hacer  la  independencia  i  dejar  a  su  voluntad  la  elección 
4e  sus  gobiernos.  La  presencia  de  un  militar  afortunado  (por  mas 
desprendimiento  que  tenga)  es  temible  a  los  Estados  que  de  nuevo 
se  constituyen.  Por  otra  parte,  ya  estoi  aburrido  de  oir  decir  que 
quiero  hacerme  soberano.  Sin  embargo,  siempre  estaré  pronto  a  ha- 
cer el  último  sacrificio  por  la  libertad  del  país,  pero  en  clase  de  sim- 
ple particular  i  no  mas.»  (1) 

En  estas  palabras,  a  mas  de  una  vindicación,  había  un  cargo  a  sus 
enemigos  i  una  advertencia  al  pueblo,  en  la  que  talvez  tuvo  presen- 
te la  arrogante  figura  de  Bolívar.  (2)  El  Congreso  manifestó  por 
un  decreto  la  gratitud  del  Perú  al  protector  i  le  honró  ademas  con  el 
título  de  jeneralísimo  del  ejército  peruano.  San  Martin  aceptó  el  tí- 
tulo; pero  partió  camino  de  Chile,  dejando  en  el  Perú  una  junta  de 
gobierno,  a  la  que  sucedió  liiego  el  jencral  Riva- Agüero. 

Las  tropas  que  habia  conducido  San  Martin  al  Perú  continuaron 
bajo  diversos  jefes  un  vasto  plan  de  espedicioncs,  en  que  si  probaron 
con  frecuencia  grandes  reveces  e  infortunios,  con  todo,  contribuye- 
ron a  sostener  la  independencia,  hasta  que  el  jénio  de  Bolívar  acertó 
a  coronarla. 

La  venida  del  Libertador  de  Colombia  i  de  las  fuerzas  auxiliares  de 
aquella  repúbh'ca  al  territorio  del  Perú,  fué  la  consecuencia  de  diver- 
sas jestiones  entabladas  desde  loa  últimos  di  as  del  protectorado  de 
San  Martin,  a  fin  de  robustecer  el  poder  de  los  independientes,  que 
ya  flaqueaba  con  el  doble  embate  de  la  división  intestina  i  de  la 
perscTerante  i  bien  dirijida  resistencia  de  los  tercios  realistas.  La 
anarquía  subió  de  punto  desde  que  San  Martin  abandonó  el  territo- 
rio del  Perú.  A  principios  de  1824  las  armas  del  rei  habían  vuelto  a 
ocupar  la  capital  del  virreinato;  un  motín  de  la  guarnición  del  Ca- 
llao, descontenta  i  mal  pagada,  habia  entregado  a<iuella  plaza  al 


(1)  Miller. 

(*i)  Un  año  antea  el  mismo  Bolivor,  r1  Investir  la  presidencia  de  CoIombiA,  había  dicho  en  nna 
alocncion  al  Congreso  de  aqnclla  república:  «nn  hombre  como  yo,  es  nn  cindodano  peligroso  en 
on  gobierno  popalar;  es  nna  dmgracia  directa  qne  amenaza  la  soberanía  nacionaL»  Mas  tarde,  en 
noTiembrodc  1826,  regresando  del  Perú,  decia  a  los  colombianos:  col  voto  nacional  me  ha  obligado 
a  encargarme  del  mando  supremo;  yo  lo  aborrezco  mortalmentc,  pues  por  él  me  acnsan  de  ambi- 
ción i  de  atentar  a  la  monarqnia.  ¡Qnú!  Me  creen  tan  insensato,  qne  aspire  a  descender?  No  saben 
qoe  el  destino  do  Ijiberta^lor  es  mas  snblime  qne  el  trono?.».  Estas  palabras  se  las  echó  en  cara  mol 
pronto  la  prensa  arjentina,  como  nna  inconsecuencia,  segnn  pncde  verse  en  el  opúsculo  titulado 
cEnaayo  sobre  la  conducta  del  jeneral  Bolívar.»  —Santiago  de  Chile,  1826. 
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jefe  realista  Rodil,  qae  sapo  sostenerla  por  largo  tiempo  con  singa- 
lar  enerjia;  el  gobierno  de  los  independientes  estaba  representado 
por  Riva  Agüero,  que  no  aviniéndose  con  el  congreso  que  le  habia 
elejido  presidente,  lo  habia  disnelto  por  nn  golpe  militar  en  Truji- 
11o,  quedándose  en  aquella  parte  del  pais  con  el  propósito  de  conti- 
nuar en  un  mando  discrecional  i  de  alistar  tropas  para  sostenerse. 
Mientras  tanto  el  Congreso,  ofendido  de  Riva  Agüero  i  convencido 
ademas  del  peligro  que  esta  situación  anárquica  envolvía  para  la 
independencia  i  la  república,  instaba  con  mas  veras  al  jeneral  Bolí* 
var  para  que  tomase  a  su  cargo  los  negocios  del  Estado.  Aunque 
antes  hubiese  autorizado  como  presidente  de  la  República  las  nego- 
ciaciones para  traei>  al  Perú  el  auxilio  de  Bol  i  var,  no  pudo  Riva 
Agüero  sobreponerse  al  despecho  que  la  actitud  del  congreso  le 
estaba  inspirando,  i  se  preparó  para  recliazar  el  mismo  auxilio  co- 
lombiano i  aun  fraguó  planes  de  avenimiento  con  el  partido  penin- 
sular. Una  sorpresa  audazmente  ejecutada  por  el  coronel  Gutié- 
rrez de  la  Fuente  en  Trajillo,  produjo  la  prisión  de  Riva  Agüero, 
sin  costar  una  gota  de  sangre,  i  apartado  de  la  escena  este  caudillo, 
conjurado  el  peligro  de  una  guerra  civil  i  estranjera  al  mismo  tiem- 
po, el  jénio  militar  i  político  de  Bolívar  desplegó  sns  alas  libremen- 
te. (3) 

La  noticia  del  triunfo  de  Junin  alcanzado  por  el  Libertador  (6  de 
agosto  de  1824)  sorprendió  en  su  obstinada  guerra  de  familia  a  los 
jefes  realistas  que  se  disputaban,  como  hemos  dicho,  el  predominio 
político  i  militar.  El  jeneral  Valdes  voló  con  los  restos  de  su  divi- 
sión al  Perú,  dejando  a  Olañeta  dueño  de  los  principales  pueblos  del 
Alto  Perú. 

El  virrei  reunió  considerables  fuerzas  i  se  propuso  dar  un  go\\ye 
decisivo  al  Libertador,  que  accidentalmente  se  habia  retirado  a  la 
costa  i  entregado  el  mando  del  ejército  al  jeneral  Sucre.  Desde  el 
Cuzco  partió  el  virrei  con  un  ejército  de  diez  mil  hombres  i  con  los 
mas  acreditados  jefes.  El  9  de  diciembre  de  1824  descendió  a  los 
llanos  de  Ayacucho,  donde  encontró  al  ejército  adversario  con  Sucre 
a  su  frente.  La  batalla  se  empeñó  i  jeneralizó  en  pocos  momentos,  i 
un  espléndido  triunfo  coronó  las  armas  del  ejército  independiente. 
El  jeneral  vencedor  concedió  una  jenerosa  capitulación  a  sus  nu- 
merosos prisioneros,  entre  los  cuales  se  contaba  el  virrei  La  Sema. 

Olañeta,  aislado  en  el  Alto  Perú,  como  si  desconociera  su  situa- 


(3)  Fastos  de  la  Dictadora  del  Ferú  i  rcíntaciou  a  Brandscn  i  Riya  Agftcro,  por  d  Doctor  A.  O 
~  Arequipa,  1826. 
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cien  abrumadora,  íntcutó  todavía  resistir,  i  poniéndose  a  las  órde- 
nes del  jeneral  don  Pig  Tristan,  a  quien  correspondía  el  cargo  de 
virreí,  después  de  la  capitulación  de  Ayacucho,  preludió  una  campa- 
ña sobre  el  mismo  Perú,  i  se  negó  a  tratar  con  el  prudente  Sucre, 
cuando  éste  al  frente  de  sus  lej  iones  victoriosas  se  aproximaba  a  la 
frontera  marcada  por  el  Desaguadero.  El  grito  de  independencia  re- 
sonaba en  todas  partes,  i  la  deserción  menguaba  cada  dia  las  fuerzas 
de  Olafieta.  AjKísar  de  todo,  en  el  mes  de  marzo  el  obstinado  jeneral 
•consultaba  a  un  puñado  de  jefes  de  acrisolada  constancia,  sobre  ca- 
pitular honrosamente  o  continuar  la  gueiTa.  El  consejo  optó  por  la 
gueiTa,  i  Olañcta  movió  su  tropa  de  Potosí,  i  fué  a  acampar  a  orillas 
del  Tumusla.  El  2  de  abril  se  insurreccionó  un  batallón,  i  habiendo 
acudido  Olañeta  a  sofocar  personalmente  aquel  movimiento,  cayó 
atravesado  por  una  bala.  Su  muerte  puso  término  a  la  guerra  de  in- 
dependencia en  el  Alto  Perú,  pues  los  pocos  jefes  realistas  que  aun 
quedaban,  depusieron  las  armas,  a  condición  de  ser  incluidos  en  la 
capitulación  de  Ayacucho. 

Así  terminó  aquella  dilatada  guerra  que,  si  no  se  presentó  siste- 
mada, ni  ofreció  mas  ejércitos  regulares  de  parte  de  los  independien- 
tes, que  los  enviados  por  Buenos  Aires,  ni  enjendi-ó  un  verdadero  jénio 
militar,  ni  obedeció  a  un  centro  común  de  autoridad,  se  hizo  notable 
por  la  suma  inñnita  de  la  audacia  i  de  los  sacriñcios,  por  la  obstina- 
ción i  el  patriotismo  de  los  revolucionarios.  La  guerra  de  quince  años 
del  Alto  Perú  fné  una  heroica  anarquía.  De  ciento  dos  caudillos  nota- 
bles que  se  alzaron  durante  aquel  período,  ninguno  capituló  (dice  ür- 
cnllu),  apesar  del  rigor  i  de  las  seducciones;  todos,  menos  nueve,  su- 
cumbieron con  ñrmeza  i  dignidad  en  el  combate  o  en  el  patíbulo  (4). 

Apesar  de  esto,  quedaban  muchos  caudillos,  ensoverbecidos  loa 
míis  con  sus  campañas  i  llenos  de  pretensiones,  los  cuales  viendo  de- 
rruido i  humillado  el  antiguo  ídolo  de  la  autoridad  real,  incapaces 
todavía  de  sostituirlo  por  el  pueblo,  se  imajinaron  superiores  a  to- 
do, no  concediendo  el  derecho  de  gobernar  sino  a  la  osadía  afortu- 
nada. No  pocos  de  estos  caudillos,  después  de  adquirir  buenos  gra- 
dos en  las  ñlas  realistas,  se  habían  pasado  por  convencimiento  los 
unos,  por  cálculo  los  otros,  a  las  armas  de  los  independientes,  para 
figurar  en  altos  puestos,  haciendo  en  cierto  modo  un  mérito  particu- 
lar de  su  misma  inconsecuencia  (5). 

Era  precisó  entre  tanto  fijar  la  suerte  í  el  carácter  político  de  las 
provincias  del  Alto  Perú. 

(4)  Apuntes. 

(5)  Eb  ana  representación  que  dirijió  a  Sacre,  el  paoblo  de  Potosí  para  obligarlo  a  no  marcharse 


VI. 


Composición  social  del  Alto  Perú:  raza  europea;  las  razas  aimara  i  quichua. 
— Otros  grupos  de  la  raza  indíjena. — Proporción  entre  la  casta  blanca  i  la 
aboríjene. — La  población  en  1825. — Estado  do  civilización  de  los  distinto» 
grupos  o  clases  sociales  al  comenzar  la  independencia. — La  civilización 
española  i  la  civilización  de  los  incas.  \ 


Echando  ana  mirada  sobre  el  estado  social  que  los  pueblos  de 
Bolivia  presentan  ahora  mismo,  fácil  es  esplicarse  el  cúmulo  de  sufri- 
mientos i  calamidades  que  habian  de  esperimentar  en  el  difícil  ensayo 
de  la  democracia.  Una  población  escasa  i  diseminada  en  un  vastísi- 
mo territorio,  compuesta  de  clases  i  razas  diversas  i  heterojéneas:  al 
norte,  en  la  estén sa  provincia  de  la  Paz  la  raza  aimará  con  su  idio- 
mo  propio  i  costumbres  sem i-bárbaras ;  al  centro  i  mediodia,  en 
Oruro,  Cochabamba,  Sucre,  Potosí  i  Tarija,  la  larga  familia  de  los 
quichuas  con  su  idioma  propio  también  i  costumbres  igualmente 
semi-bárbaras. 

Estas  dos  familias  son  las  mas  numerosas  i  fuertes  en  la  raza 
indíjena  de  "Bolivia.  Colocadas  desde  la  conquista  bajo  la  influencia 
inmediata  de  los  conquistadores,  participaron  de  sus  hábitos  e  ideas, 
aunque  bajo  una  forma  tosca  i  dejenerada,  i  mezclaron  con  ellos 
BU  sangre,  dando  lugar  a  la  clase  mestiza  tan  abundante  hoi  día. 


ántei  de  reunir  la  asamblea  constitnyente,  so  cspresaba  acerca  de  la  situación  oon  estas  palabras: 
ccnál  será  el  caos  en  qnc  qaedcn  sepultados  estos  pueblos,  si  V.  E.  se  marcha  antes  que  se  reúna  la 

asamblea  convocada,  o  ñntes^nc  ósta  decida  de  su  suerte? No  podemos  disimular  la  ignorancia 

que  reina  en  nuestros  pueblos,  particularmente  sobre  todo  aqneUo  qnc  mas  les  conviene  saber.  Tam- 
poco debemos  ocultar  la  existencia  de  jénins  díscolos  que,  traspasando  los  limites  do  la  razón,  violan 
las  leyes  de  la  justicia  i  de  la  humanidad,  sin  las  cuales  la  libertad  no  es  mas  que  una  licencia  mil 
Teces  mas  funesta  que  la  misma  esclavitud.  Cualquiera  comandante  do  un  cuerpo  armado  se  ha- 
pk  superior  a  todo  gobierno  civil.  CDocnmentoa  en  loa  Apuntes  para  la  h'^toria  de  Bolivia.; 
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En  las  labores  de  la  agricultura,  de  la  minería  i  de  la  industria 
en  jeneral,  en  el  servicio  doméstico,  en  todos  los  menesteres  sociales 
el  trabajo  del  indio  es  un  elemento  indispensable.  Apesar  de  estas 
múltiples  relaciones  e  inmediato  contacto  con  la  casta  europea,  estas 
dos  grandes  familias  de  la  raza  india  conservan  los  mas  notables 
rasgos  de  su  tipo  orijinal  i  primitivo,  i  iian  impuesto  a  los  blancos 
la  necesidad  de  aprender  sus  respectivos  idiomas  para  cultivar  sus 
relaciones  con  ellas.  De  este  modo  en  los  departamentos  mas  pobla- 
dos e  importantes  de  Bolivia,  la  jente  civilizada  habla  promizcua- 
mente  el  español  i  el  aimará,  o  el  español  i  el  quichua,  según  las 
localidades,  pudiendo  asegurarse  que  los  niños  aun  de  las  mas  decentes 
i  ricas  familias,  antes  aprenden  el  idioma  indi  jena  que  el  castellano, 
en  virtud  de  su  contacto  con  las  nodrizas  i  sirvientes  domésticos.  En- 
tre tanto  elindio  se  ha  resistido  obstinadamente  a  hablar  el  idioma 
de  los  conquistadores,  i  los  pocos  indijenas  que  lo  entienden,  o  disi- 
mulan su  conocimiento,  o  lo  maltratan  al  hablarlo  en  caso  de  estre- 
ma necesidad.  Si  el  castellano  es  el  idioma  de  la  jente  civilizada  en 
Bolivia,  el  quichua  i  el  aimaná  son  los  idiomas  verdaderamente 
populares.  Sin  poseerlos,  el  párroco,  el  misionero,  el  majistrado  no 
podrían  desempeñar  sus  funciones.  Así  es  muí  común  oir  en  la  cáte- 
dra sagrada  en  las  principales  ciudades,  discursos  i  sermones  pronun- 
ciados en  esas  lenguas. 

Saliendo  de  la  estensa  zona  que  se  dilata  entre  las  dos  grandes 
sierras  de  los  Andes,  encontramos  una  multitud  de  tribus  indijenas 
con  costumbres  e  idiomas  distintos,  desde  las  misiones  de  Caupoli- 
cani  de  Moxos  hasta  las  orHlas  del  Pilcomajo  i  del  Bermejo.  ílntre 
estos  grupos  de  aboríjenes  son  notables  por  su  estado  de  civilización 
i  por  su  disposición  para  las  artes  i  el  progreso,  los  que  ocupan 
el  Alto  i  el  Bajo  Caupolican,  donde,  los  misioneros  franciscanos  co- 
menzaron, a  mediados  del  siglo  último,  a  sembrar  la  semilla  de  la 
civilización  cristiana,  i  los  prepararon  en  el  espacio  de  medio  siglo 
para  incorporarse  en  la  asociación  boliviana.  D'Orbigny  los  ha  clasi- 
ficado en  tres  grandes  familias  o  naciones — Quichuas,  Apolistas  i 
Tacanas  (1). 

Igualmente  notables  i  de  mas  antigua  historia  son  las  tribus  que 
habitan  el  contiguo  i  exhuberante  territorio  del  Beni,  inmensa  hoya 
por  donde  arrastra  sus  aguas  el  rio  de  aquel  nombre,  el  Sécuri,  el 
Mamoré,  elltenes  i  otros  muchos,  que  juntándose  en  el  Madera,  van 
a  vaciarse  en  el  Amazonas.  En  la  parte  austral  i  noroeste  de  esta  gran 

(1)  De■cripcioll,ieogrAflof^  histórica  i  estadística  de  BoUyía  por  A.  D'Orbigny. 
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comarca  sentó  la  compañía  de  Jesns  sn  dominación  relijiosa  i  cíyíI, 
habiendo  comenzado  sns  primeros  trabajos  hacia  1674.  Agrapando 
las  numerosas  naciones  aboríjenes  del  Beni  el  citado  autor  las  ha  re- 
ducido a  diez:  los  Moxos,  los  Itonamas,  los  Canichanas,  los  Morimas, 
los  Cayuvayas,  los  I  tenes,  los  Pacaguaras,  los  Chapacuras,  los 
Maropas  i  los  Sirionos.  £1  arte  de  los  misioneros  jesuitas,  ayudado 
del  buen  natural  de  las  mas  de  estas  tribus,  en  particular  de  los 
Moxos,  redujo  muchas  de  ellas  en  pocos  años  al  cultivo  de  la  TÍda 
civil,  i  el  territorio  de  los  Moxos  o  el  Beni  llegó  a  ser  en  la  América 
uno  de  los  lugares  mas  señalados  por  el  progreso  de  la  civilización 
de  los  indíjen^,  como  que,  en  efecto,  aquellos  naturales  se  hicieron 
diestros  en  el  arte  de  cultivar  la  tierra,  en  el  de  tejer  el  algodón  i 
la  lana,  en  el  ejercicio  de  muchas  artes  manuales  i  de  la  música,  i 
al  propio  tiempo  que  adquirieron  estas  ventajas  de  la  vida  civilizada» 
enriquecieron  a  sus  misioneros  i  civil¡zadoi:e8  con  el  tributo  de  su 
trabajo  en  las  grandes  propiedades  i  empresas  que  aquellos  reserva- 
ron para  su  instituto.  Después  de  la  espulsion  de  los  jesuítas,  las 
misiones  de  la  provincia  de  Moxos  fueron  entregadas  al  clero  secu- 
lar i  a  gobernadores  civiles,  bajo  cuya  inffuencia  cayeron  en  notable 
desmedro.  Muchas  de  las  reducciones  fueron  abandonadas,  i  aunque 
se  hicieron  tentativas  para  fundar  otras  nuevas,  la  provincia  conti- 
nuó declinando  bajo  el  doble  despotismo  de  los  curas  i  de  los  em- 
pleados civiles,  que  no  pensaron,  ni  han  pensado  hasta  ahora,  sino  en 
poner  al  indio  al  setvicio  de  su  especulación  i  provecho  particular, 
de  que  se  ha  onjinado  cierta  situación  anárquica  e  irregular  en  las 
poblaciones  de  aquella  remota  e  interesante  comarca.  (2) 

Al  sur  de  los  Moxos  i  al  norte  del  departamento  de  Cochabamba 
están  los  Yuracarées  (Yurac-aris:  jeute  blanca),  raza  probablemente 
mestiza,  a  juzgar  por  sus  rostros  blancos  i  medianamente  poblados 
de  barbas,  si  bien  pasa  por  indi  jena,  cuyo  territorio  atravesado  por  el 
rio  Sécuri,  navegable,  es  la  via  de  comunicación  mas  natural  del  de- 
partamento de  Cochabamba  con  los  pueblos  del  Beni  i  con  el  Ama- 
zonas. Desde  fines  del  último  siglo  los  misioneros  franciscanos  del 
colejio  de  Tarata  (3)  hicieron  sus  escursiones  por  este  territorio  i 
comenzaron  a  establecer  algunas  misiones,  que  después  de  muchos 
años,  no  habiendo  tocado  nunca  un  verdadero  progreso  a  causa  de 


(2)  Deacripcion  citadA. 

(3)  Fundado  en  la  Tilla  de  e«ite  nombre,  a  cinco  Icgnas  de  Cochabamba,  hacia  1796  por  el 
padre  Jiménez  Bejnrano,  qoe  csploró  laego  el  territorio  de  los  Yarocarócs  ínndondo  la  primera 
misión  a  orillas  del  rio  Coni  (Maniucritos  de  la  biblioteca  de  los  PP.  de  Tarata)^ 
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a  1859  al 


la  altivez  i  realstencia  de  los  natnralos,  fueron  entregados  e 
clero  secular,  sin  mejor  reauUado,  (4) 

Al  snrcate  de  los  Moxos  sigacn  loa  Guarayoa,  tribu  algo  nnme- 
rosfi,  deaprciidida  i>robablemcnte  de  la  familia  Qnaraiií,  cnyo  idioma 
hablan,  aniiiiDC  dejenerado  i  corrompido.  (5)  De  índole  suave,  na- 
tnralmenle  industriosos,  liostilíitados  de  eontiiino  por  los  Sirionos  i 
otras  tribus  vecinas  de  mas  brioso  espíritu,  los  Guarajos  se  prestaron 
e3])0QtaneameDte  a  la  protcecion  de  los  misioneros  jesuítas  í  locgo 
de  los  franciaeanoa  del  colejio  de  Tarata,  que  mantienen  hoÍ  día  entre 
ellos  cuatro  misiones  bien  labiadas. 

Loa  Chiquitos  o  Chiquitanos,  cuyo  territorio  es  ho¡  provineia  del 
departamento  de  Santa  Cruz  i  se  halla  al  nordeste  de  la  cindad  de 
este  nombre,  entre  la  provincia  brasilera  de  Mntto^roso,  el  territorio 
de  los  Guajatos  al  norte,  la  provincia  de  Cordillera  i  pai'te  del  Gran 
Chaco  oriental,  forman  una  de  laa  familias  mas  numerosas  i  distin- ' 
guidoa  de  la  raza  indijena.  Ru  contraposición  a  lo  qnc  suena  su  nom- 
bre (fi)  los  Chiqnitoa  son  de  estatura  de^iarrollada  i  complexión  ro- 
busta; BU  earictcr  jeueralmente  suave,  su  ¡ntelijencia  despierta  i  sus 


Id  Uo«  qn«  1«  aUua  on  laa  nwnoi.  Llvg)  ■ 

~       "  1>  d>  iii»  cnn  abJMo  I] 

MlDdljúnoa,  hnolkn  pr«B  cleeaos-  Bmutücncaitofl  loi  IndEúiLen  la 

re  las  (.-Uboa  L  lot  TcrdiwlírM  inLabini^ií».  Ití^ron  b  tener  el  mlniío  oülo 

La  mafia  í  iwHenda  tendrían  que  (¡mpleu*  lol 

ra  guurse  la  mnfliiiim  do  luí  Inilljtdn.  El  ¡UanrroUti  ¡  roljusleí  qno  aililDirieroo 


48  ÍIÍTRODÜCCIOIÍ 

costumbres  moderadas  se  prestan  fácilmente  a  la  vida  de  la  civili- 
zación. En  los  siglos  XVI  i  XVII  los  jesuítas  hicieron  numerosas 
conversiones  en  estas  tribus,  sujetándolas  a  la  organización  especial 
de  sus  misiones,  hasta  que,  espulsada  aquella  orden,  los  Chiquitanos, 
que  ya  habían  llegado  a  cierto  grado  de  instrucción  i  progreso,  pa- 
saron a  la  jurisdicción  (Je  los  curas  i  del  obispado  de  Santa  Cruz  de 
la  Sierra  en  lo  relijioso,  i  a  la  .  de  las  autoridades  del  Estado  en  lo 
civil. 

Los  Chiquitanos  permanecen  hoi  día  en  esta  condición.  Pero  sus 
centros  de  población  no  han  progresado.  Las  revoluciones  políticas, 
el  descuido  de  los  gobiernos  i  mas  que  todo,  las  arbitrariedades  de 
curas  i  correjidorcs  avaros  i  corrompidos,  han  hecho  que  se  re- 
remonten  a  los  bosques  i  tornen  a  la  vida  salvaje  numerosos  indivi- 
duos de  estas  tribus. 

Desde  la  provincia  de  Cordillera  (departamento  de  Santa-Cruz) 
comienza  la  larga  nación  de  los  chirifjuanoü,  que  hablan  el  idioma 
guaraní,  i  estendiéndose  })or  la  dilatada  rejion  del  Chaco  boliviano, 
va  hasta  las  márjenes  del  Bermejo.  Ocupan  también  una  parte  del 
Chaco  entre  el  Pilcomayo  i  Bermejo  hacia  la  provincia  de  Salinas, 
los  C/uinpses,   que    difieren  muí  poco  de  los  chiriguanos,  i  al  sur  i 
sureste  de  aquellos  los   Matacos,  Otra  ])arte  del  Chaco,  entre  los 
rios  Pilcomayo  i  Paraguai  está  ocupada  por  la  brava  i  numerosa 
tribu  de  los  Tovas.  Entre  estas  naciones  indijenas,  que  son  las  mas 
notables  i  comprenden  muchas  otras  tribus  de  diversos  nombres, 
comenzaron  a  establecer  sus   misiones  los  franciscanos  del  Colejio 
áe  Tarija  a  mediados  del  siglo  último,  (7)  habiendo  antes  los  jesuí- 
tas fundado  algunas  reducciones,  que  no  tuvieron  próspera  fortuna, 
Al  principio  de  la  revolución  de  la  independencia,  los  misioneros 
hablan  conseguido  cimentar  en  la  vida  civil  muchas  poblaciones  de 
indios  entre   las  tribus  que    acabamos  de  indicar,  aunque  estas 
poblaciones  estuvieron  siempre  espuestas  a  los  ataques  de  los  bár- 
baros que  las  rodeaban  i  que  a  fines  del  siglo  XVIII  i  principios  del 
actual  hicieron  contra  ellas  irrupciones  en  masa  i  con  tal  concier- 
to, que  muchas  fueron  destruidas,  i  fué  necesario  que  las  autoridades 

Ufl  misionee  del  Paraf^nui  bajo  la  compañía  de  Jcsns,  abatieron  al  fin  a  los  famosos  Mamalnco8.(Rc- 
lacion  historial  de  las  misiones  de  los  indios  qau  llaman  Chiquitos  etc.  por  Joan  Patricio  Uemáudez 
1726.) 

(7)  En  1755  fné  convertido  en  Colejio  de  propa^^anda  el  convento  de  menores  observantes 
fmidado  en  Tarija  treinta  años  ¿ntcs.—Véofle  «Noticias  históricas  sobre  las  misiones  en  la  Repú- 
blica do  Bolivia  por  el  P.  Cefcrino  Massani»,  al  fin  del  «Ccrapendio  histórico  de  los  trabajos,  fati- 
gas, sudores  i  muertes,  que  los  ministros  evanjélicos  de  la  seráfica  relljon  han  padecido  por  la  con- 
Tersion  de  las  almas  de  los  jentües,  en  las  montafias  de  los  Andes  por  el  P.  José  Amich.» 
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civiles  acndiesen  con  respetable  faerza  armada  para  escarmentar  a 
los  bárbaros.  (7) 

La  crisis  de  la  independencia  i  luego  las  continuas  ajitaciones  de 
la  República  no  podían  méuos  de  afectar  la  condición  de  las  misio- 
neSy  que  privadas  de  los  recursos  del  gobierno  i  de  las  oblaciones  de 
los  mismos  particulares,  esperimentaron  una  gran  decadencia. 

Hoi  subsisten  algunas  de  las  antiguas  misiones,  como  las  del 
Pirav,  Cabezas,  Abapo,  i  otras  pocas,  siendo  de  notar  que  son  mui  raras 
las  que  se  han  fundado  desde  la  independencia  de  Bolivia. 

Se^un  el  censo  de  1846  la  proporción  relativa  entre  la  raza  euro- 
pea i  mestiza,  por  una  parte,  i  la  raza  indijena,  por  otra>  era  para 
toda  la  República,  de  659,398  individuos  de  la  primera,  por  701,558 
de  la  última,  o  sea  de  1.  a  1.05.  (8)  ^Esta  proporción  es  mui  varia, 
según  los  departamentos.  Así  tenemos  en  el  Bení  un  blanco  para  cada 
treinta  i  siete  indios  (la  37);  en  la  Paz  un  blanco  para  cada  cuatro 
indíjenas  (1  a  4);  en  Oruro  uno  para  cada  diez  (1  a  10);  en  Ataca- 
ma  uno  por  cada  dos  i  medio  (1  a  2  ^);  en  Potosí  uno  i  medio  blan- 
co por  cada  un  indio  (1  ^  a  1);  en  Chuquisaca  tres  blancos  por  un 
aboríjene  (3  a  1);  en  Santa-Cruz  dos  blancos  por  un  aboríjene 
(2  a  1);  en  Cochabamba  cinco  por  uno  (5  a  1),  i  en  T^rija  vein- 
tiuno por  uno  (21  a  1). 

Tal  os  la  composición  social  de  Bolivia  bajo  el  punto  de  vi¿ta  de 
las  razas  que  pueblan  su  suelo,  i  tal  era  hacia  1825,  si  esceptuamos 
la  cifra  de  la  población,  que  en  aquella  época  era  de  novecientos  no- 
venta i  siete  mil  cuatrocientos  veinte  i  siete  (997,427)  individuos.  (9) 

La  nata  de  esta  población  era  la  raza  blanca,  que  educada  bajo  él 
réjimen  colonial,  calculado  para  prolongarse  indefinidamente,  no 
tuvo  oportunidad  ni  estimulo  para  desenvolver  sus  mas  nobles  facul- 
tades. Con  escasa  instrucción,  secuestrada  al  movimiento  intelectual 
de  los  pueblos  europeos,  privada  del  comercio  i  del  contacto  vivifi- 
cante del  estranjcro,  sabia  mas  de  sutilezas  teolójicas,  que  derelijion, 
era  mas  devota  que  moral,  i  tenia  mas  preocupaciones  que  ideas.  Sus 
estudios,  en  efecto,  solamente  comprendiau  la  aritmética^  el  idioma 
latino,  la  filosofía,  la  teolojía,  el  derecho  de  los  romanos  i  el  derecho 
patrio,  siendo  mui  raros  los  que,  por  una  gran  aplicación  i  valiéndose 
de  recursos  estraordinarios,  eran  capaces  de  salvar  el  estrecho  círculo 
de  estos  estudios  para  engolfarse  en  otras  ciencias. 


><7;  Hiunni, 

(8)  *No  MiuMQ  cuenta  de  les  poUadoiNS  bártans. 
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Ea  pos  de  la  raza  blanca  estaba  la  mestiza,  fuerte,  inquieta,  apa- 
sionada, despreciadora  del  indio  i  émula,  hasta  cierto  punto,  de  los 
blancos.  Su  instrucción  apenas  abarcaba  las  nociones  rudimentales 
de  la  escuela,  i  su  industria  se  cifraba  en  las  artes  manuales  mas  ne- 
cesarias a  la  vida  i  en  diverso?  oficios  serviles. 

La  raza  india,  supersticiosa,  ignorante,  disimulada,  humilde  con 
el  fuerte,  insolente  con  el  débil,  aferrada  en  sus  tradiciones  i  cos- 
tumbres, era,  no  obstante,  el  brazo  principal  en  la  agricultura,  la 
industria  minera  i  en  muchas  otras  artes  necesarias.  Apesar  de  estar 
mandado  por  la  Metrópoli  que  se  establecieran  escuelas  en  las  parro- 
quias i  centros  de  población  indijena,  la  instrucción  escolar  fué  cons-' 
tantemente  mirad. i  con  indiferencia  i  aun  con  aversión  por  los  in- 
dios. Escalonada  esta  raza  desde  el  centro  de  las  principales  ciudades 
hasta  el  fondo  de  las  mas  apartadas  selvas,  su  estado  social  recorría 
igualmente  el  largo  espacio  que  media  entre  una  cultura  incipiente 
i  la  rudeza  de  la  mas  comiJcta  salvajez.  Sobre  el  indio  pesaban  el 
irihuto  i  la  mita,  establecidos  por  la  lei,  i  pesaban  también  gabelas 
mas  o  menos  arbitrarias,  sujeridas  por  la  codicia  del  criollo  i  san- 
cionadas por  el  sentimiento  de  la  superioridad  de  una  raza  sobre  la 
otra.  La  condición  del  indijena  era  una  verdadera  servidumbre. 

Habia  aun  otra  grada  social,  ínfima,  i  era  la  que  ocupaba  la  es- 
clavitud, compuesta  de  individuos  de  raza  africana  i  mulata,  aun- 
que en  pequeño  número. 

Aparte  del  antagonismo  natural  entre  conquistadores  i  conquista- 
dos, hubo  en  las  colonias  que  se  formaron  en  el  imperio  peruano,  el 
contacto  de  dos  sistemas  de  sociabilidad  o  dos  civilizaciones  inconr 
ciliables:  el  sistema  español,  que,  como  todo  el  sistema  europeo, 
tenia  por  base  en  el  orden  relijioso  i  moral  el  cristianismo,  i  en  el 
orden  económico  i  civil  la  propiedad  i  la  libertad;  i  el  sistema  de 
los  incas,  basado  en  un  culto  idolátrico,  si  bien  inocente  i  poético,  que 
elevándose  hasta  el  sol,  bajaba  en  raudales  de  veneración  i  obedien- 
cia para  con  aquellos  mismos  incas  o  reyes,  supuesta  prole  del  astro 
del  dia.  En  este  sistema  no  existia  la  propiedad  individual,  sino  la 
posesión  comunjiria.  Así,  pues,  en  la  nueva  sociedad  colonial  se  for- 
mó la  mas  chocante  mezcolanza  de  las  prácticas  idolátricas  con  las 
esterioridades  del  culto  católico  en  todos  los  pueblos  indíjcnas  suje- 
tos inmediatamente  al  influjo  de  la  raza  conquistadora.  La  tradición 
del  gobierno  paternal  de  los  hijos  del  sol,  leyenda  luctuosa,  que  re- 
mataba en  la  catástrofe  de  la  conquista  española,  atravesó  los  siglos 
velada,  misteriosa,  embellecida  por  la  fantasía  i  regada  por  las  lágri- 
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mas  de  una  serie  de  jeneraciones,  en  tanto  que  la  idea  de  un  nuevo 
señor,  colocado  lejos,  mni  lejos,  sacramentado  por  la  misma  distan- 
cia, se  convertía  en  la  imajinacion  del  indio  en  una  especie  de  mito, 
que  le  causaba  un  estupor  relijioso. 

Subsistió  el  sistema  comunario  de  los  indios,  aunque  perdió  mu- 
cho de  su  antiguo  mecanismo  i  concierto,  puesto  que  introduciéndo- 
se el  sistema  de  propiedad  privada  por  las  grandes  adjudicaciones 
de  tierras  en  favor  de  los  conquistadores,  i  sobreviniendo  la  división, 
ventas  i  trasmisiones  que  de  estas  propiedades  hubieron  de  hacerse 
bajo  los  principios  de  una  lejislacion  distinta,  ya  no  pudo  existir  aque- 
lla especial  providencia,  que  conformaba  a  las  necesidades  i  numero 
de  cada  familia  entre  los  indios,  el  lote  de  tierra  que  habian  de  usu- 
fructuar, i  que  rcpartia  discretamente  el  trabajo  de  aquellas  jentes 
entre  sus  necesidades  individuales,  las  del  común  o  municipio,  las 
del  gobierno  i  las  del  culto.  (10) 

Razas  diversas,  variedad  de  idiomas  i  costumbres;  cristianismo  i 
jentilidad;  comunismo  i  propiedad;  señores,  siervos,  esclavos;  orgu- 
llo i  abyección;  pocas  artes  i  menos  ciencia;  añcion  al  ocio,  fomenta- 
da en  los  criollos  por  la  prodijiosa  riqueza  de  las  minas  de  metales 
preciosos  hasta  principios  del  corriente  siglo;  relajación  de  costum- 
bres i  rivalidades  aun  dentro  de  cada  raza;  un  emprobrecimiento 
universal  en  consecuencia  de  las  devastaciones  de  la  guerra  de  inde- 
pendencia: hé  aquí  los  elementos  i  rasgos  jenerales  de  los  pueblos 
del  Alto  Perú  en  los  momentos  en  que,  terminada  aquella  guerra, 
iban  a  ensayar  una  gran  revolución  en  su  manera  de  ser  i  en  sus 
destinos. 

(10)  ComentarioB  reales  do  Garcilaso. 


VII. 


Sucre  en  el  Alto  P  rú. — Decreto  de  9  de  febrero  del  1825. — ResoVicíon  del 
congreso  arjentino  con  relación  al  Alto  Perú. — Antecedentes  que  induje- 
ron al  primer  congreso  de  Chuquisaca  a  declarar  la  soberanía  o  indepen- 
dencia de  estas  provincias. — Por  qué  fué  clejida  la  forma  republicana. — 
Bolívar,  primer  presidente  de  Bolivia. 


Al  pasar  Sucre  la  raya  del  Desaguadoro  con  el  ejército  colombia- 
no, no  tenia  aun  ideas  exactas  sobre  la  opinión  i  deseos  de  estas 
provincias  en  orden  a  su  organización  política;  i  aunque  íntimo  de 
Bolívar,  es  probable  que  no  hubiese  penetrado  los  propósitos  del 
Libertador  con  relación  al  Alto  Perú.  Lo  cierto  es  que  una  vez  lle- 
gado a  la  Paz,  declaró  Sucre  que  su  dhico  objeto,  al  atravesar  el 
Desaguadero,  habia  sido  redimir  de  la  opresión  española  las  provin- 
cias del  Alto  Perú  i  dejarlas  en  posesión  de  sus  derechos.  A  esta 
declaración  se  siguió  el  decreto  de  9  de  febrero  de  1825  por  el  que 
mandó  la  reunión  de  un  congreso  para  fijar  la  suerte  de  aquellas 
provincias.  No  podía  escaparse  a  la  perspicacia  del  gran  Mariscal 
de  Ayacucho  las  interpretaciones  de  que  su  presencia  en  el  Alto 
Perú  podía  ser  objeto  entre  los  políticos  de  la  República  Arjentína, 
que  creía  tener  mas  derecho  que  nadie  a  la  incorporación  de  aquel 
territorio.  Los"  celos  de  dominación  relampagueaban  a  lo  lejos. 

Pero  el  congreso  arjentino,  inspirándose  de  los  consejos  de  una 
prudente  política,  al  ver  reunida  en  Chuquisaca  la  primera  asamblea, 
decidió  el  envío  de  una  legación  para  felicitar  al  Libertador, 
i  hacer  saber  a  las  provincias  del  Alto  Perú,  que,  no  obstante  ha- 
ber pertenecido  siempre  al  Estado  del  Plata,  quedaban  en  liber- 
tad para  disponer  de  su  suerte  como  mas  conviniese  a  sus  intereses. 

I  esto  era  lo  que  en  realidad  deseaban  los  pueblos  del  Alto  Perú 
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i  lo  que  en  medio  de  su  situación  critica  i  confusa,  era  fácil  per- 
cibir. 

Los  cuerpos  políticos  de  la  América  española  estaban  delineados 
aun  antes  de  la  independencia,  por  obra  del  aislamiento  colonial,  del 
réjimen  administrativo  i  de  muliitnd  de  circunstancias  sociales  i  to- 
pográficas, que  fueron  dando  cierta  fisonomía  individual  a  las  diver- 
sas secciones,  las  cuales  una  vez  libres  e  imbuidas  de  la  idea  de  sobe- 
ranía, cedieron  como  por  instinto  al  antagonismo  i  a  la  esclusion,  i  se 
hicieron  rivales  cuando  creían  ser  hermanas,  aunen  medio  de  lacausa 
común  de  la  independencia.  Esta  circunstancia,  que  hizo  fracasar 
mas  tarde  los  planes  de  unión  de  diversos  Estados  americanos,  mi- 
litaban también  con  relación  a  los  pueblos  del  Alto  Perú,  los  cuales 
deai)rendido8  en  1776  del   virreinato  del  Perú,  para  ser  agregados 
desde  entonces  al  de  Buenos  Aires,  estando  desde  muchos  años  antes 
en  posesión  de  una  audiencia  i  bajo  autoridades  que  en  todos  los 
asuntos  de  ínteres  dependían  directamente  de  la  corte  española, 
tomaron  desde  muí  temprano  las  proporciones  de  un  cuerpo  indivi- 
dual, aunque  informe.  Luego  los  ejércitos  auxiliares  mandados  por  las 
provincias  arjentinas  dorante  la  guerra  do  la  independencia,  hicieron 
profunda  mella  en  los  intereses  i  en  el  amor  propio  i  orgullo  de 
los  alto-peruanos.  Las  tropas  de  Rondeau,  sobre  todo,  dejaron*  amar- 
gos recuerdos  i  predispusieron  eficazmente  los  ánimos  para  rechazar 
toda  incorporación  política  en  el  sistema  de  las  provincias  unidas 
del  Rio  de  la  Plata. 

En  cuanto  al  Perú,  sus  ejércitos  habían  sido  el  mas  cruel  azote 
de  los  pueblos  alto-peruanos  durante  toda  la  guerra  de  emancipa- 
ción, i  era  muí  difícil  olvidar  en  un  día  los.  rencores  alimentados  por 
tarj  largo  tiempo. 

La  asamblea  de  Chuquisaca  acojió,  pues,  con  alborozo  la  decía" 
ración  del  congreso  arjentino.  Pero  al  mismo  tiempo  fué  notificada 
la  asamblea  de  un  decreto  del  Jiibertador  para  que  suspendiera  sus 
deliberaciones  mientras  se  reunía  el  congreso  del  Perú,  debiendo  en- 
tre tanto  el  Alto  Perú  quedar  sometido  al  gobierno  de  aquella  re- 
pública. 

Apesar  de  este  decreto,  que  produjo  una  fuerte  alarma,  la  asam- 
blea declaró  unánimemente  la  independencia  i  soberanía  del  Alto  Pe- 
rú bajo  la  forma  republicana  (O  de  agosto  de  1825),  i  para  satisfacer 
al  Libertador,  le  envió  una  diputación  i  decretó  que  el  nuevo  Estado 
llevase  su  nombre,  cu  señal  de  que  le  reconocía  por  su  bienlicchor  i 
padre,  i  le  nombró  ademas  su  i)rotcctor  i  presidente. 
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¿Por  qué  fué  elejida  por  aquel  congreso  la  forma  republicana? 
Aunque,  según  acabamos  de  ver,  la  sociedad  del  Alto  Perú  estaba 
mui  mal  preparada  para  ser  un  pueblo  de  ciudadanos,  causas  de 
mucho  poder  se  adunalron  para  traerla  necesariamente  al  réjimen 
republicano.  El  sistema  colonial,  secuestrando  la  América  española 
a  todo  otro  contacto  que  el  de  la  metrópoli,  i  pesando  sobre  estos 
pueblos  con  igual  despotismo,  prudujo  dos  hechos  de  gran  trascen- 
dencia política:  1.^  la  esclusion  de  las  influencias  de  las  demás  cortes 
monárquicas  en  los  gustos,  en  las  inclinaciones  i  destinos  de  la  so- 
ciedad colonial;  2.*'  cierto  sentimiento  de  igualdad  que,  por  la  lei 
providencial  que  preside  a  los  destinos  del  hombre,  suele  nacer  i 
desarrollarse  bajo  el  yugo  común  del  despotismo,  apesar  de  todas 
las  distinciones  i  privilejios.  La  misma  España  habia  dado  el  ejem- 
plo de  esta  igualdad,  al  acometer  en  1812  el  ensayo  de  la  monar- 
quía constitucional.  «En  virtud  del  mandato  del  pueblo  sóbeíano 
(dice  Cantú)  se  reunieron  las  cortes,  donde  tomaron  asiento  sin 
distinción  nobles  i  clérigos,  desplegando  en  la  libertad  la  misma 
igualdad  a  que  les  habia  reducido  la  esclavitud;  de  suerte  que  el 
pueblo,  que  parecía  el  mas  atrasado  entre  las  diversas  jerarquías, 
se  encontró  el  mas  libre  de  todos,  por  haber  sido  puesta  en  la  na- 
ción la  base  de  toda  autoridad,  i  colocado  en  ella  el  poder  soberano 
hasta  la  restauración  de  Fernando  VIL»  (1) 

La  guerra  de  la  independencia  aproximó  todavía  mas  las  clases 
sociales,  i  al  calor  de  la  misma  lumbre  se  acostumbraron  a  contar  o 
proyectar  sus  aventuras  i  hazañas  militares  los  blancos  i  los  mestizos, 
los  ricos  i  los  menesterosos,  siendo  comunes  a  unos  i  otros  las  fati- 
gas i  los  peligros,  los  propósitos  i  las  glorias.  La  casta  mestiza,  sobre 
todo,  adquirió  en  la  guerra  el  sentimiento  de  su  poder,  i  ella  i  la  ra- 
za blanca  fueron  en  realidad  los  arbitros  del  país. 

Cortado  el  vínculo  colonial,  exaltado  el  odio  contra  la  metrópoli 
i  mas  todavía  contra  su  casta  de  revés,  difundidos  durante  la  revo- 

•lucion  los  principios  de  soberanía,  de  libertad  i  de  igualdad,  estra- 
fios  los  pueblos  al  trato  de  otras  naciones  i  libres  de  toda  influencia 

.  dinástica,  vivo  i  triunfante  el  ejemplo  de  la  República  anglo-sajona, 
la  democracia  hubo  de  ser  el  resultado  necesario  e  inmediato  de  la 
independencia,  si  bien  era  indispensable  una  larga  i  laboriosa  depu- 
ración para  asimilarse  aquel  ideal  i  convertirlo  en  una*  realidad. 
El  Alto  Perú,  como  toda  la  América  española,  echó  sobre  sus  hom- 

(1)  HÍ8toritt  de  ciQn  años. 
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bros  la  dcmocríicia,  para  sentirse  luego  agobiado,  a  la  manera  del 
j ¡gante  Cristóbal,  por  su  bella  i  al  parecer  liviana  carga  en  lo  mas 
peligroso  del  camino.  Pero  el  hermoso  niño  que  tanto  pesaba 
en  las  espaldas  del  jigante,  era  el  verbo  de  la  redención  humana,  i  le 
convirtió  a  la  verdad  i  a  la  pureza.  Tal  debía  ser  el  ensayo  republi- 
cano en  la  América  latina,  i  particularmente  en  los  pueblos  del 
Alto  Perú. 

Aunque  Bolívar  era,  al  tiempo  de  la  declaración  de  la  indepen- 
dencia de  estos  pueblos,  dictador  del  Perú  i  contaba  ademas  con  un 
ejército  obediente  dentro  del  Alto  Perú,  se  manifestó  plenamente 
satisfecho  de  la  resolución  del  congreso  de  Chuquisaca,  i  aceptó  con 
muestras  de  gi^atitud  los  honore»  que   le  habia  decretado. 

Asi  nació  la  república  Bolívar  o  Bolivia,  presidida  por  aquel  pre- 
claro hijo  de  Colombia,  que  después  de  haber  derribado  la  domi- 
nación española  desde  Panamá  a  los  Charcas,  llenándose  de  gloria 
en  los  campos  de  batalla,  se  convirtió  en  estadista  i  Icjislador,  hábil 
i  profundo  en  ocasiones,  idealista  e  iluso  en  otras,  i  que  al  trazar  la 
organización  política  de  los  pueblos  que  tuvo  de  su  mano,  cayó  en 
estravíos  que  hicieron  sospechar  que  su  ambición  era  mas  grande 
que  su  amor  a  la  libertad,  i  su  soberbia  míis  grande  que  su  jénio. 

En  el  corto  período  que  gobernó  a  Bolivia  el  Libertador,  delineó 
nn  sistema  de  reformas  políticas  i  administrativas  de  importancia. 
Proveyó  establecimientos  para  la  instrucción  pública,  creó  fondos 
para  costearla,  mejoró  las  instituciones  de  beneficencia,  eximió  del 
tributo  a  la  raza  indíjena,  decretando  una  capitación  jeneral  para  to- 
dos los  bolivianos;  (2)  mandó  la  apertura  de  algunos  caminos,  i  fran-  *  ^# 
queó  las  puertas  del  país  al  trato  de  todas  las  naciones. 

El  I.""  de  enero  de  1826  partió  de  Chuquisaca  Bolívar  para  re- 
gresar al  Perú,  a  cuyo  congreso  tenia  que  dar  cuenta  del  mando  que     . 
le  habia  confiado. 

Desde  Lima  remitió  a  la  asamblea  boliviana,  según  se  lo  habia 
prometido,  la  primera  Carta  fundamental  de  Bolivia,  que  la  asam- 
blea sancionó. 

(2)  En  marzo  do  1811  la»  cortos  de  Cádis  declararon  exentos  del  tributo  a  los  indios  i  demás 
castas  de  los  iworlocias  de  Amóricu.  La  exención  decretada  i:or  Bolívar,  quedó  sin  efecto,  como 
Teremos  dcspoti. 


'« 


*•  ' 


VIH. 


Sucre,  segundo  presidente  de  Bolivia. — Ru  adminÍBtracion. — Circunstancias 
que  enjcndraron  en  el  Perú  i  en  Bolivia  la  oposición  al  partido  colombiano. 
Sucre  ante  la  oposición. — Motin  del  18  do  abril  do  1828. — Un  ejército  pe- 
ruano al  mando  de  GamaiTa  invade  a  l^olivia. — Convenio  do  Piquiza. — 
Renuncia  Sucre  la  presidencia  i  se  retira  a  Colombia. — Sus  últimos  dias, 
su  carácter, 


Al  ausentarse  el  Ijibertador,  el  congreso  elijió  de  presidente  al 
Gran  Mariscal  don  Antonio  José  de  Sucre. 

Nadie  mas  digno  de  presidir  los  destinos  de  Bolivia,  que  este  hon- 
rado e  intelijente  venezolano. 

El  había  cubierto  con  sus  laureles  de  Ayacucho  la  cuna  do  la 

naciente  república.  Dotado  de  un  talento  organizador  i  de  una  infa- 

(fe  tigable  laboriosidad,  engrandeció  el  plan  de  reformas  del  Libertador, 

i  de  acuerdo  con  el  congreso  eclió  las  bases  de  la  rejeneracion  social 
de  Bolivia.  Fundáronse  diversos  establecimientos  de  instrucción; 
•  la  deuda  pública,  i>rocedente  de  diversas  indemnizaciones  i  de  la 
deuda  española  anterior  a  la  revolución,  fué  arreglada,  median- 
te la  emisión  de  tres  millones  de  pesos  en  bonos.  Habiendo  si- 
do decretada  una  gratificación  de  un  millón  de  pesos  a  favor  de 
los  vencedores  de  Junin  i  Ayacucho,  el  gobierno  espidió  también 
letras  militares,  que  desde  luego  circularon  a  buen  precio. 

Las  instituciones  de  la  colonia  i  las  antiguas  leyes  comenzaron  a 
desaparecer  o  a  depurarse.  La  esclavitud  fué  abolida  por  lei  del  con- 
greso constituyente  (diciembre  de  1820),  que  impuso  al  Estado  la 
obligación  de  indemnizar  a  los  dueños  de  esclavos.  (1)  La  industria, 

(1)  A  cansa  de  los  atrasos  del  Erario  la  manniniaion  fnú  nini  lenta  i  dio  lagar  a  nunicrosias  re- 
clamaciones do  los  mismos  amos.  En  1H:10  el  jonornl  Santa  Cmz,  rroveia  i*r  decreto,  al  buen  tm- 
taoiicnto  de  los  esclavos,  rooonociéudolus  d  dcivcho  de  cambiar  de  amo.  rero  en  el  razonamicuto 
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abatida  por  la  larga  tormenta  revolucionaria,  principió  a  convalecer. 
Estingnidos  diversos  impuestos  del  antiguo  sistema  ñscal,  como  las 
medias  annatas  seculares,  las  ventas  de  ofícios,  el  estanco  de  tabacos 
i  otras  fuentes  de  renta  pública,  i  puesta  en  ensayo  la  contribu- 
ción directa  en  sustitución  del  diezmo,  mermaron  laá  entradas  del 
Estado,  i  solo  una  rigorosa  economía  pudo  hacerlas  subvenir  a  los 
gastos  públicos  i  a  las  nuevas  obligaciones  consiguientes  al  recono- 
cimiento de  la  deuda  nacional. 

Sucre  comprendía  la  irregularidad  jeográfica  de  Bolivia,  que  si- 
tiada por  el  desierto  al  Occidente,  sin  mas  salida  al  Pacífico  que  el 
lejano  e  inseguro  puerto  de  Cobija,  tenia  necesidad  de  estender  su 
costa  hacia  el  norte  para  adquirir  mas  fácil  acceso  al  Océano.  Con 
este  objeto '  propuso  al  gobierno  peruano  un  tratado  para  fijar  los 
límites  de  ambos  Estados,  llevando  la  frontera  occidental  de  Bolivia 
hasta  el  cabo  Sama,  mediante  una  indemnización  de  cinco  millones 
de  pesos. 

Mas  por  este  tiempo  el  Libertador  se  había  ausentado  del  Perú, 
dejando  el  poder  en  un  consejo  de  ministros  presidido  por  el  jeneral 
Santa  Cruz,  quien  rechazó  el  tratado,  sin  duda  porque  ya  abrigaba 
con  respecto  a  ambas  repúblicas  las  miras  ambiciosas  que  descubrió 
mas  tarde. 

Graves  sucesos  habían  tenido  lugar  en  la  república  peruana  des- 
pués del  regreso  de  Bolívar  de  Chuquisaca  a  Lima.  El  Libertador 
hizo  aceptar  por  el  congreso  peruano  la  constitución  política  que 
acababa  de  dictar  para  Bolivia,  i  fué  nombrado  Presidente  vitalicio 
del  Perú.  «Esta  constitución  es  la  obra  de  los  siglos  (dijo  a  los  pe- 
ruanos), porque  yo  he  reunido  en  ella,  todas  las  lecciones  de  la  espe- 
riencia  i  los  consejos  de  los  sabios.»  (2) 

A  poco  recibió  de  Bogotá  comunicaciones  que  le  alarmaron.  El 
jeneral  Paez  rehusaba  obedecer  al  gobierno  colombiano  i  la  anar- 

d<*  aqad  decreto  se  espresó  asi:  <La  cspcriencia  ha  ncreditAdo  de  nna  manera  ineqniyoca,  qne  la 
libertad  dada  a  los  esclavos,  alterando  el  ónlen  en  las  familias,  ha  pcrjmlicado  notablemente  a 
la  agricnHara  de  la  república,  i  empeorado  a  la  vez  la  condición  de  ellos,  entrándolos  al  ocio,  a 
la  mendicidad  1  a  totlos  los  vicios.»  Mientras  tanto,  el  nnovo  código  penal  conminó  con  cnatro 
años  de  prisión  a  los  que  entregaran  o  mandasen  cntre^r  a  otro  goliicmo  o  habitante  de  pais 
cstrano,  cnalqnier  esclavo  asilarlo  en  Bolivia. 

La  esclaritad,  aanque  limitada  i  cada  vez  mas  decadente,  continnó  pues,  en  la  república,  por  la 
falta  de  cnmpUmieuto  de  la  indemnización  ofrecida  por  el  Estado,  hasta  qne  el  movimiento  liberal 
de  1HI)9  arrancó  de  raíz  aqaella  institución,  mediante  la  lei  íandamentol  de  aqnel  año,  qne  declaró 
libres  a  los  nacidos  de  esclavos  en  Bolivia  desde  el  6  de  agosto  de  1825, 1  prohibió  la  introducción  do 
esclavos  en  el  territorio.  (Colección  oflcial  etc.  impresa  de  orden  derOoblcmo  Supremo — ^tomo  6.  ®  ) 

En  1846  aon  existían  en  Bolivia  1,301  esclavos,  restos  de  la  antigua  esclavitad  CDalence:~Bo6« 
quejo  estadístico.; 

(2)  múa— Memorias. 
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quía  asomaba  en  aquel  vasto  i  recien  construido  Estado.  Con  este 
motivo  Bolívar  se  ausentó  para  Guayaquil  en  Setiembre  de  1826, 
dejando  de  presidente  del  consejo  de  gobierno  a  don  Andrés  Santa 
Cruz,  que  no  malogró  esta  oportunidad  para  socavar  el  aprecio  i  .po- 
pularidad del  Libertador  i  dar  alientos  a  una  oposición  incipiente, 
en  que  la  envidia  se  mezclaba  con  los  celos  de  la  gloria  i  con  la 
aprensión  de  ver  la  libertad  postrada  ante  la  radiante  espada  que 
la  habia  hecho  nacer.  Los  caudillos  que  presidian  la  política  en 
el  Perú,  veian  en  la  nueva  constitución,  cuya  base  fundameiital 
era  la  presidencia  vitalicia,  no  solamente  la  espresion  de  las  doc- 
trinas políticas  de  Bolívar,  mas  también  el  cimiento  de  una  omni- 
potencia personal  que  reservaba  para  sí;  i  comenzaron  a  ver  en  el 
gran  Mariscal  de  Ayacucho  el  instrumento  mas  eficaz,  a  fuer  do 
amigo  leal,  de  aquel  ilustre  caudillo. 

Por  otra  parte,  la  legación  de  la  República  Ar jentina  en  Bolivia 
trasmitía  al  gabinete  de  Buenos  Aires  noticias  alarmantes  sobre  las 
ideas  i  miras  políticas  del  jeneral  Sucre.  Aseguraba,  en  efecto,  el 
ministro  arjentino,  que  en  una  conferencia  le  habia  manifestado 
francamente  el  jeneral  Sucre  el  proyecto  de  una  monarquía  univer- 
sal, como  el  arbitrio  mas  capaz  de  hacer  la  felicidad  de  las  masas  i 
de  asegurar  la  libertad  civil  de  la  muchedumbre.  (3) 

Bolívar,  en  tanto  que  conciliaba  los  ánimos  en  Colombia,  trabaja- 
ba también  para  introducir  en  aquella  república  la  constitución  de 
Bolivia  i  del  Perú,  a  fin  de  estender  el  imperio  de  ella  desde  el  Po- 
tosí al  Orinoco,  i  promovía  la  reunión  de  plenipotenciarios  ameri- 


(8)  En  setiembre  de  1838,  faó  dada  a  Inx  en  Chuqnisaca  la  «Esposicion  qne  hace  el  mi- 
nistro de  la  República  Arjentina  dcsn  condncta  política  en  Bolivia.»  Bu  este  documento,  desaliña, 
damente  escrito,  pretendió  el  doctor  don  Francisco  Ign^acio  Bn8t<M,  plenipotenciario  arjentLno« 
Tindioorse  de  la  oomplicidad  qnc  los  amigos  de  Sncre  le  impntaron  en  el  motin  del  18  de  abril 
contra  el  Mariscal.  Bajo  este  ponto  de  yista  la  defensa  de  Boatos  es  moi  deficiente;  pero  hai  eo 
ella  reTclaciones  qoe  no  carecen  do  importancia  en  orden  a  las  ideas  i  planes  políticos  de  Socre. 
cT^a  soma  lilicrtad  de  mi  patria,  (dice  Boatos  en  el  citado  docomento),  por  la  que  la  oposición  no  deja 
medio  de  atacar  al  ministerio,  habia  hecho  decir  qoe  la  misión  de  la  República  Arjentina  era  para 
aherrojar  las  cadenas  de  la  América  del  Sor.  Sea  qoe  esta  idea  avivó  planes  qoe  existían  de 
antemano,  sea  qoe  el  presidente  de  Bolivia  creyó  qne  la  disposición  favorable  de  mi  gobierno  oo> 
mitente,  i  aon  mis  i  leas  i  las  de  mi  tio  el  jeneral  Boatos,  qoe  cien  veces  habíamos  preconizado 
hasta  la  exajeracion,  so  fortoua  en  Ayacucho,  le  eran  favorables,  él  tovo  la  franqooza  de  propo. 
nerme  la  monarqoia  onivei-sal  de  América,  como  único  gobierno  capaz  de  hacer  la  felicidad  de  las 
masas,  i  de  asegorar  la  libertad  civil  de  la  mocliodombrc,  como  qoe  era  la  csclnsiva  indispensable, 
exijiendo  de  mi  la  cooperación  del  presidente  de  mi  patria  i  del  jeneral  Bostos,  para  hacerla  estén- 
Bíva  hasta  aqoella  parte  del  continente  americano,  i  asegurar  la  qne  debía  erijirse  en  este  oti  o 
lado.»  Asegura  también  Bustos  haber  advertido  a  su  gobierno  ocerCi^de  estos  planes,  apcsar  de  la 
inseguridad  de  la  correspondencia,  i  de  no  haber  podido  conseguir  la  clave  convenida  para  su  inte- 
lijencia  con  la  cancillería  de  Buenos  Aires,  i  dice  qne  en  estas  circunstancias  no  juzgó  convcniento 
reconocer  la  independencia  del  Alto  Perú,  no  obstante  estarle  i)rcscrito  esto  xvoonocimicuto  eu  la« 
instmccioDcs  de  sn  misión. 
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canos  en  Panamá  para  proTcer  a  la  unión  de  los  diversos  !lBstados  i 
a  su  seguridad  contra  cualquier  peligro  esterior. 

Pero  aquella  vasta  combinación  encontró  numerosos  enemigos 
que  se  dieron  a  desbaratarla.  En  el  Perú  las  mismas  tropas  colom- 
bianas, doblegándose  a  la  seducción  de  los  peruanos  i  aprovechando 
la  ausencia  de  Bolívar,  entraron  en  una  conspiración  para  rechazar 
la  constitución  recien  jurada.  Cayó  en  consecuencia  el  consejo  de 
gobierno  que  habia  dejado  Bolivar,  i  se  formó  otro  nuevo  a  cuja  ca- 
beza quedó,  sin  embargo,  el  jencral  Santa  Cruz,  el  cual,  en  una  pro- 
clama que  dirijió  al  pueblo  en  enero  de  1827,  se  espresaba  en  estos 
términos:  «El  gobierno  del  Perú  no  sería  fiel  a  sus  obligaciones,  si 
desatendiese  un  eco  que  llega  a  sus  oidos  desde  los  puntos  mas  re- 
motos de  la  república  i  le  dice:  la  constitución  para  Bolivia  no  fué 
recibida  por  una  libre  voluntad,  cual  se  requiere  para  los  códigos 
políticos.  El  gobierno  no  puede  consentir  en  que  se  crea  que  puede 
tener  la  mas  pequeña  connivencia  en  la  coacción,  porque  es  el  ga- 
rante de  la  libertad  nacional  i  de  su  absoluta  independencia.  El 
gobierno,  que  sabe  hacer  obedecer  i  respetar,  también  conoce  que 
debe  prestar  un  oido  atento  a  los  justos  deseos.de  los  pueblos;  i  por 
esto  es  que  en  este  mismo  dia  convoca  un  congreso  constituyente 
que  examine,  arregle  i  sancione  la  carta  que  debe  rejirnos»  (4). . . . 

De  esta  manera  el  mismo  gobierno  provisional  del  Perú  sancionó 
i  definió  la  revolución,  reduciéndola  a  la  caida  de  la  constitución  i 
del  Libertador.  Siguióse  el  embarque  de  las  tropas  colombianas,  i  el 
Perú  quedó  entregado  a  sus  propias  fuerzas  i  libre  de  toda  influen- 
cia -estraña. 

Procedióse  a  la  elección  de  un  congreso  i  el  jeneral  Lámar  fué 
elejido  presidente  de  la  república.  La  irritación  de  Bolívar  hizo 
temer  a  los  peruanos  una  invasión,  i  el  gobierno  enderezó  particu- 
larmente sus  esfuerzos  a  socibar  i  destruir  el  orden  de  cosas  que  sub- 
sistia  en  Bolivia  bajo  los  auspicios  del  vencedor  de  Ayacucho.  Sucre 
habia  rechazado  resueltamente  el  proyecto  de  incorporación  i  luego 
el  de  federación  de  Bolivia  con  el  Perú,  proyectos  que  el  gobierno 
que  habia  dejado  en  esta  última  república  el  Libertador  al  ausen- 
tarse para  Colombia,  insinuó  por  una  misión  diplomática  en  1826. 
Algún  tiempo  después  el  mismo  Sucre  habia  acojido  la  proposición 
de  una  alianza  defensiva  con  el  Estado  colombiano.  (5) 

Los  siniestros  recelos  inspirados  por  todos  estos  sucesos  preocu- 

(4)  Millcr. 

O)  McBsajo  del  Presidente  de  BoÜTia  ul  Congrüso  Estroordinario  de  1828, 
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paren  también  a  las  autoridades  arjentinas,  que  ya  miraron  con  de- 
sagrado la  posición  de  Sucre  i  la  presencia  de  tropas  colombianas  en 
el  territorio  de  Bolivia.  La  prensa  de  las  ])rovincias  del  Plata  se  desa- 
tó contra  la  política  del  Libertador.  Pronto  los  recelos  e  ideas  con- 
trarias a  esa  política  trascendieron  a  Bolivia  para  hacer  causa  común 
con  las  ambiciones  exacerbadas,  con  la  inquietud  de  ciertos  caracte- 
res i  aun  con  la  buena  fé  de  algunos  republicanos  exaltados. 

A  los  primeros  síntomas  de  la  tormenta,  Sucre  dio  orden  de  que 
se  retirase  de  Bolivia  la  división  colombiana  de  mil  hombres  que 
aun  ocupaba  su  suelo,  i  anunció  su  determinación  de  resignar  el 
cargo  de  Presidente.  Apesar  de  esto,  la  seducción  minó  la  fidelidad 
de  aquella  tropa,  que  en  diciembre  de  1827  dio  el  escándalo  de  una 
rebelión  en  la  ciudad  de  la  Paz,  vitoreando  al  Perú  i  al  jeneral  San- 
ta Cruz. 

Batida  i  refrenada  la  tropa  colombiana,  no  pensó  Sucre  sino  eu 
alejarla  a  toda  costa  i  en  reunir  cuanto  antes  el  congreso  constitu- 
cional que  por  aquellos  dias  debía  ser  ele j ido. 

Mientras  tanto,  sobre  la  frontera  peruana  apareció  un  ejército  de 
observación  al  mando  del  jeneral  don  Agustín  G amarra.  El  Perú 
acababa  de  declarar  por  su  congreso,  que  no  entraría  en  relaciones  * 
diplomáticas  con  Bolivia,  mientras  esta  república  no  estuviese  libre 
de  toda  intervención  estranjera  i  con  un  gobierno  nacional  i  propio. 
La  mala  voluntad  del  Perú  para  con  el  gobierno  de  Sucre  era  evi- 
dente, i  no  lo  era  menos  la  antipatía  del  gobierno  de  la  República 
Arjentina. 

El  18  de  abril  de  1828  estalló  un  motín  en  la  corta  guarnición  de 
Chuquísaca. 

Sucre  se  encaminó  al  cuartel  para  restablecer  el  orden,  í  en  el 
momento  que  la  tropa  vacilaba  perturbada  con  la  presencia  del  ven- 
cedor de  Ayacucho,  un  oficial  arj entino  llamado  Cainzo,  mandó  ha- 
cer fuego,  de  que  resultó  herido  en  el  brazo  derecho  el  mariscal.  El 
desorden  continuó  hasta  tomar  las  proporciones  de  un  movimien- 
to popular,  al  que  contribuyó  eficazmente  don  Casimiro  Olañeta, 
que  con  su  palabra  ardiente  señaló  los  i)eligros  (pie  del  lado  del 
Perú  habían  de  amenazar  a  Bolivia  mientras  gobernase  en  ella  el  je- 
neral Sucre,  a  quien  se  miraba  como  el  intimo  aliado  de  Bolívar. 

Aquel  motin  fué  sofocado  con  sangre,  aunque  sin  la  i)articipacion 
de  Sucre,  que  desimes  de  herido  guardó  una  actitud  pasiva  i  prescin- 
dente,  habiendo  delegado  el  i)oder  en  el  consejo  de  ministros  presi- 
dido por  el  jeneral  Pérez  de  Urdininea. 
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El  motín  del  18  de  Abril  dio  pretesto  al  jeueral  Gamarra  para 
pasar  el  Desaguadero  i  ocupar  los  departamentos  de  la  Paz,  Cocha- 
bamba  i  Potosí,  con  un  ejército  de  cinco  mil  hombres.  Algunos  bo- 
livianos estaban  en  íntelijencía  con  el  invasor.  El  coronel  don  Pedro 
Blanco,  que  después  de  servir  con  denuedo  en  las  filas  realistas,  se 
había  convertido  a  la  independencia  i  adoptado  con  cierto  fanatismo 
los  principios  republicanos,  segundó  la  invasión  peruana,  subleván- 
dose en  la  provincia  de  Chichas  con  su  re j  ¡miento  de  caballería 
(mayo  de  1828).  El  mismo  Urdininea  no  supo  o  no  quiso  resistir 
al  invasor,  i  se  «limitó  a  destacar  alguna  tropa  contra  el  coronel 
Blanco. 

Tal  fué  el  preludio  de  la  guerra  civil  en  Bolívia  i  del  embrollo  di- 
plomático i  ttterna  asechanza  que  han  caracterizado  siempre  las  re- 
laciones del  Perú  con  esta  repúbhca. 

Desarmada  casi  Bolivia,  no  tanto  por  la  falta  de  tropas,  cnanto 
por  su  mala  dirección,  determinó  el  Mariscal  abrir  negociaciones 
con  el  invasor  para  inducirlo  a  evacuar  el  teiTÍtorio.  Tal  fué  el  .orí- 
jen  del  convenio  de  Piquiza  (6  de  julio  de  1828)  en  que  los  pleni- 
potenciarios estipularon  que  los  naturales  de  Colombia  i  en  jenerál 
los  estranjeros  que  estuviesen  al  servicio  de  las  armas  en  Bolívia, 
saliesen  del.  territorio;  que  se  reuniese  el  congreso  constituyente 
de  1826  para  recibir  la  renuncia  que  el  jeneral  Sucre  debía  hacer  de  la 
presidencia  de  la  República;  que  Solivia  se  abstuviese  de  entrar  en 
rcjaciones  diplomáticas  con  el  Brasil  en  tanto  que  este  imperio  sos- 
tuviera la  guerra  con  la  República  Arjentina,  i  que  el  congreso  de- 
signase la  época  en  que  las  tropas  peruanas  habían  de  evacuar  el 
territorio  de  Bolivia.  El  congreso  constituyente  se  reunió  en  con- 
formidad con  lo  estipulado  en  Piquiza,  no  obstante  estar  ya  ele j idos 
los  nuevos  diputados  que  (ipbian  formar  el  primer  congreso  cons- 
titucional. 

Sucre  mandó  su  renuncia  i  el  célebre  mensaje  que  contiene  la 
historia  de  su  administración.  Aunque  modesto  i  lleno  de.  aquella 
calma  viril  que  siempre  le  distinguió,  el  mariscal  acentuó  en  su  men- 
Baje  la  queja  i  aun  la  indignación.  «^Vosotros  sabéis,  dijo  a  aquellos 
lejisladores,  que  después  de  haber  puesto  las  bases  de  la  república 
por  mi  decreto  de  9  de  febrero  de  1825  i  conducídola  hasta  reunir 
el  congreso  constituyente,  rechazó  las  muestras  de  gratitud  que 
quisisteis  darme  nombrándome  presidente  de  ella,  i  repitiendo  este 
sentimiento  unánimd  de  la  Asamblea  Jeneral  pretendisteis  compro- 
meterme a  aceptar  este  puesto,  pidiendo  los  votos  a  los  pueblos  para 
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jnstifícar  qne  vuestros  intentos  estaban  con  sns  deseos.  Los  sufrajio) 
casi  uniformes  de  los  colejíos  electorales  me  elevaron  a  la  presidencia 
constitucional;  mas  mi  ansia  por  la  vida  privada^  me  hizo  rehusarla. 
Vosotros  dictasteis  después  la  lei  de  3  de  noviembre  de  1826,  decla- 
rándoos sin  facultades  para  admitir  la  renuncia  de  un  destino  dado 
,por  la  nación  entera,  i  reservando  esclusivamente  al  Congreso  Cons- 
titucional el  aceptarla  o  ñó.  Os  protesté  por  tercera  vez  que  solo 
ejercerla  la  presidencia  hasta  entregarla  conforme  a  esta  lei  al  Con- 
greso Constitucional  en  su  primera  sesión.  Las  circunstancias  han 
impedido  reunirse  las  cámaras:  mi  presencia  en  Bolivia  es  azarosa 
al  Perú,  que  querria  con  este  protesto  mantener  aquí  sus  tropas, 
cierto  de  que  en  cualquiera  clase  que  permaneciera,  los  pueblos  i  el 
ejército  se  unirían  cada  vez  mas  a  mí  para  lavar  muí  pronto  la  afren- 
ta de  las  armas  nacionales.  Debo,  pues,  ausentarme  de  la  República.» 

«Es  suficiente  remuneración  de  mis  servicios  regresar  a  la  tierra 
patria,  después  de  seis  años  de  ausencia,  sirviendo  con  gloria  a  los 
amigos  de  Colombia;  i  aunque  por  resultado  de  instigaciones  estra- 
fias  lleve  roto  este  brazo  que  en  Ayacucho  terminó  la  guerra  de  la 
independencia  americana;  que  destrozó  las  cadenas  del  Perú  i  dio 
ser  a  Bolivia,  me  conformo,  cuando  en  medio  de  difíciles  circuns- 
tancias, tengo  mi  conciencia  libre  de  todo  crimen.» 

«Me  despido  de  vosotros  i  de  Bolivia  i  no  dudo  que  sea  para  siem- 
pre» (6) 

I  en  efecto,  para  siempre  se  despidió  aquel  ilustre  americano  que^ 
no  contando,  al  tiempo  de  retirarse  de  Bolivia,  mas  de  36  años  de 
edad,  había  llegado  a  un  alto  grado  de  reputación  como  guerrero  ¡ 
como  político. 

La  caprichosa  fortuna  le  condujo  a  su  patria,  que  encontró  azo- 
tada por  la  guerra  civil,  amenazada  de  disolución  i  comprometida 
en  una  guerra  con  el  Perú.  En  el  Ecuador  rechazó  con  gloria  la 
invasión  del  ejército  peruano  mandado  por  La  Mar;  mas  trabajó  en 
vano  por  conjurar  la  ruina  i  fraccionamiento  de  la  gran  república 
de  Colombia.  El  vio  caer  al  Libertador,  taciturno,  injuriado,  desco- 
nocido i  envuelto  en  el  polvo  de  su  propia  gloria,  i  alzarse  multitud 
de  caudillos  ávidos  de  mando  que  habían  de  disputarse  i  despedazar 
la  herencia.  El  solo  era  bastante  desprendido,  bastante  noble  i  j ene- 
roso  para  no  codiciarla.  Sí  alguna  vez  la  idea  de  la  monarquía  se 
albergó  en  su  cabeza,  si  en  esta  virtud  subordinó  por  algún  tiempo 

(6)  Monmje  del  prosldento  <lc  BoUrbí  al  Congreso  Estraordinorio  de  1838. 
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gu  politica  a  los  planes  de  Bolívar,  todo  ello  fué  la  obra  de  un  con- 
vencimiento honrado  i  do  su  manera  de  apreciar  el  estado  social  de 
la  América  española^  sin  que  por  tanto  dejasen  de  prevalecer  en  el 
alma  elevada  i  severa  de  aqtiel  estadista  el  respeto  a  la  voluntad  de 
los  pueblos,  la  repugnancia  de  la  perfidia  i  de  la  violencia,  el  anhelo 
de  la  libertad  i  de  la  justicia,  en  una  palabra,  las  calidades  i  prin- 
cipios del  austero  republicano.  Los  mas  importantes  actos  de  su  vida 
confirmaron  esta  verdad. 

A  mediados  de  1830  viajaba  Sucre  de  Bogotá  a  Quito,  en  donde 
habia  resuelto  residir  acompañado  de  su  esposa  i  entregado  a  la  vida 
de  familia.  Atravesaba  en  desfile  con  sus  sirvientes  una  vereda  que 
corre  por  una  estrecha  hondonada,  cuando  instantáneamente  fué 
derribado  i  muerto  por  la  descarga  de  algunos  fusiles  disparados  des- 
de una  emboscada  del  frente  del  camino.  Con  bastante  razón  se  atri- 
buyó esta  inmolación  a  una  asechanza  politica,  como  que  en  la  efer- 
vescencia revolucionaria  que  por  aquel  tiempo  ajitaba  a  Colombia, 
la  diáfana  figura  del  héroe  de  Pichincha  i  de  Ayacucho,  no  podia  me- 
nos de  exitar  furiosos  celos  en  mas  de  un  caudillo  ambicioso.  cNa- 
die  le  igualó  en  prendas  morales  (dice  uno  de  sus  biógrafos)  ningu- 
no de  los  hombres  públicos  de  Colombia  atravesó,  como  él,  inmacu- 
lado, el  turbulento  i  glorioso  período  de  los  veinte  años  que  trascu- 
rrieron desde  la  proclamación  de  la  independencia,  hasta  que  dejó 
de  existir  la  mayor  i  mas  batalladora  de  las  repúblicas  sud-ameri- 
canas.»  (7) 

(7)  Manuel  Anziiar.  « 
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Santa  Cruz  presidente. — Antecedentes  de  esto  jeneral. — Sus  primeras  me- 
didas; su  administración. — Interviene  el  gobierno  de  Bolivia  en  los  nego- 
cios del  Perú. — Combates  de  Yanacocha  (agosto  de  1835)  i  de  Socabaya 
(febrero  de  183G). — Resultado  político  de  esta  campaña. — Actitud  de  los 
gobiernos  de  Chile  i  de  la  República  Arj entina. — ^Tratado  do  Paurcarpata 
(noviembre  17  de  1837). — ^Triunfos  de  la  Confederación  sobre  las  armas 
arjentinas. — Segunda  campaña  de  Chile  contra  la  Confederación;  batalla 
de  Yungai  (20  de  enero  de  1839). — Revolución  en  Bolivia. — Juicio  sobro 
la  Confederación  Perú-Boliviana. 


El  coiifn*eso  constituyente  organizó  un  gobierno  provisional,  nom- 
brando presidente  al  jeneral  don  Andrés  Santa  Cruz  i  vice-presi- 
dente  al  jeneral  don  José  Miguel  Velasco,  Como  la  constitución  dada 
por  Bolívar,  habia  caído  en  descrédito  i  suscitado  una  fuerte  oposi- 
síon,  el  congreso  mandó  la  reunión  de  una  nueva  asamblea  conven- 
cional i  se  disolvió,  encargando  el  mando  de  la  República  al  vice- 
presidente Velasco  con  motivo  de  hallarse  en  Chile  el  jeneral  Santa 
Cruz. 

No  quedaban  ala  intervención  armada  del  Perú  ni  causas,  ni  pretes- 
tos  honestos  para  prolongarse  por  mas  tíemi)o.  El  país  comenzaba 
a  tomar  una  actitud  amenazadora,  i  el  gobierno  se  atrevió  a  inti- 
mar a  los  invasores  la  desocupación  del  territorio.  Gamarra  se  reti- 
ró coil  sus  tropas,  no  sin  hacer  pagar  a  Bolivia  los  gastos  de  la  inva- 
sión i  sin  favorecer,  aunque  indirectamente,  una  revolución  que  invocó 
la  independencia  del  departamento  de  la  Paz  bajo  el  nombre  de  Alto 
Perú.  La  debilidad  del  vice-presidente  Velasco  dio  el  funesto  ejem- 
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pío  de  conjurar  aquel  movimiento,  confiriendo  a  su  caudillo,  el  coro- 
nel Loaiza,  el  grado  de  jeneral  de  brigada. 

Abrióse  luego  la  asamblea  convencional,  donde  con  el  odio  acérri- 
mo al  réjiraen  de  Sucre  i  de  la  constitución  de  182G,  vino  a  figurar 
un  partido  activo  i  audaz  que  indujo  a  la  asamblea  a  establecer  un 
nuevo  gobierno  provisional,  elijiendo  para  la  presidencia  de  la  repú- 
blica a  don  Pedro  Blanco   i  para  la  vice-presidencia  a  don  Ramón 
Loaiza.  Blanco,   el  sublevado  de   Chichas,  Loaiza,  el  sublevado  de 
la  Paz,  jenerales  ambos   después  de  iniciar  la  guerra  civil,   vié- 
ronsc,  pues,   exaltados  a  los  dos  mas  eminentes  puestos  de  la  re- 
pública. Pero  su  fortuna  duró  poco.  La  rápida  elevación  de  entram- 
bos debia  suscitarles  enemistade.3,  i  la  connivencia  de  uno  i  otro  con 
los  que  habían  invadido  poco  áutes  el  territorio  nacional,  daba  bue- 
na oportunidad  a  sus  enemigos  para  labrar  su  descrédito  i  su  ruina. 
A  pocos  dias  de  instalado  en  el  palacio  de  gobierno,  Blanco  fué 
asaltado  por  un  puñado  de  militares,  entre  los  que  figuraban  el  coro- 
nel Armaza  i  los  tenientes  coroneles  Ballivian  i  Vera.   Reducido  a 
prisión  en  el  convento  de  la  Recoleta  de  Chuquisaca,  bus  enemigos 
tramaron  su  muerte,  en  tanto  que  los  amigos  i  sobre  todo  la  mayo- 
ría de  la  asamblea,  trabajaban  enérjicamente  por  restablecerle  en 
el  poder.  Al  son  de  un  fiujido  tumulto  que  se  sintió  en  la  calle, 
el  presidente  fué  fusilado  en  su  prisión,  ultimándole  Vera  a  estoca- 
das (diciembre  31  de  1828).  Los  furores  i  crueldades  de  la  guerra 
de  quince   anos  reaparecían  bajo  una  forma  mas  repugnante  para 
perturbar  el  ensayo  republicano  en  Bolívia,  i  postergar  indefinída- 
mence  el  reinado  de  la  justicia  i  de  la  libertad.  Estas  perturbaciones 
tentaron  al  coronel  Aguilera  a  promover  en  Valle-Grande  una  reac- 
ción para  entregar  de  nuevo  el  país  a  la  dominación  de  España.  Pero 
aquel  pronunciamiento  aislado,  sin  eco  i  sin  recursos,  terminó  en  la 
derrota  i  fusilamiento  de  su  autor.  Poco  después  del  trájíco  fin  del 
jeneral  Blanco,  la  asamblea  convencional  se  disolvió   de  hecho,  sin 
dejar  mas  recuerdo  que  el  torbellino  de  intrigas  i  pasiones  en  que 
so  ajitó  i  en  que  envolvió  a  la  nación. 

El  gobierno  provisional  de  Santa  Cruz  i  Velasco  quedó  restau- 
rado. 

No  había  sido  cstraño  el  nuevo  presidente  a  las  intrigas  i  maqui- 
naciones que  echaron  por  tierra  la  administración  del  ilustre  Su- 
cre. Una  ambición  desmedida  le  había  hecho  mirar  con  secreto 
despecho  la  influencia  del  Libertador  en  el  Perú  i  en  Bolívia,  i  tra- 
bajar con  tesón  para  embarazar  sus  planes.  El  había  aplaudido  la 
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actitud  del  coronel  Blanco,  al  rebelarse  contra  Sucre  i  segundar  la 
invasión  de  Gamarra,  (1)  i  no  es  temerario  pensar  que  celebrase  el 
desastroso  fin  del  mismo  Blanco  después  de  verle  elevado  al  poder 
supremo. 

Pocos  ambiciosos  tan  felices  como  Santa  Cruz. 

Se  estrena  en  la  vida  pública,  poniéndose  bajo  las  banderas  de 
Goyeneche  en  1811  para  combatir  en  su  cuna  la  revolución  de  la  in- 
dependencia. Prisionero  dos  veces  de  los  independientes,  obtiene 
otras  tantas  su  libertad  i  continúa  combatiéndolos.  Vencido  en  el 
Cerro  de  Paáto,  en  diciembre  de  1820,  al  principio  de  la  campaña 
del  ejército  chilciio-arjentino,  se  entregó  él  mismo  al  mayor  Lavalle 
i  ofreció  luego  sus  ser .  icios  al  jeneral  San  Martin,  que  los  aceptó  i  le 
colocó  en  el  ejército  con  el  rango  de  coronel.  Acaso  con  su  natural 
perspicacia  Santa  Cruz  liabia  comprendido  al  ñu  que  la  independencia 
de  los  pueblos  americanos  era  un  hecho  fatal  e  inevitable,  i  que  aun 
tratándose  de  satisfacer  ambiciones  personales,  mas  espectativas  po- 
dia  ofrecer  la  América  independiente,  que  la  América  esclava. 

La  malaventurada  espedicion  al  Alto  Perú,  donde  casi  sin  comba- 
tir malogró  un  ejército  de  siete  mil  hombres,  no  eclipsó,  sin  embar- 
go, la  estrella  de  su  fortuna.  En  Junin  era  el  jefe  del  Estado  mayor 
jeneral  i  a  él  cupo  el  honor  de  firmar  el  boletín  de  aquella  gloriosa 
batalla.  De  las  filas  del  ejército  pasó  al  gabinete  peruano.  A  fuerza 
de  tesón  i  de  maña  se  captó  la  confianza  del  Libertador,  como  habia 
tenido  la  del  protector  San  Martin.  Trabajó  con  talento  i  acierto 
en  el  Perú  i  Bolivia  para  desacreditar  al  partido  que  se  llamó  colom- 
biano, i  logró,  por  último,  hacerse  nombrar  presidente  de  la  república 
que  prestó  suelo  a  su  cuna,  i  que  para  nacer  ella  misma,  hubo  de 
esperar  la  victoria  de  Ayacuclio,  bautizándose  con  el  nombre  de  Bo- 
lívar. 

El  estado  anárquico  del  país  en  los  momentos  en  que  Santa  Cruz 
se  hizo  cargo  del  gobierno,  favoreció  en  gran  numera  su  propósito 
de  asumir  la  dictadura,  como  en  efecto  la  asumió,  abrogando  la  mal 
parada  constitución  de  182G,  a  la  que  reemplazó  apenas  con  un 
estatuto  provisorio  en  que  se  salvaban  los  principios  del  gobierno 
representativo. 

Aunque  Suuta  Cruz  inició  su  gobierno  con  una  lei  de  amnistía,  no 
tardó  en  conminar  con  terribles  penas  a  los  perturbadores  del  órdeOy 


O)  Faedo  Terso  la  oorrcspondcnda  do  Sonta  Crnz  con  Blanco  en  losapnntea  titnladoe  cBiografl* 
del  jeneral  don  Podro  Blanco"  escritos  por  soa  hijos  don  Federico  i  don  Clemedes.— Coohabomtw 
1872. 
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i  todas  sus  medidas  tendieron  constantemente  a  dar  prestijio  i  ro- 
bustez, según  él  lo  entendía,  al  principio  de  autoridad.  De  este  modo 
aumentó  i  organizó  con  gran  cuidado  el  ejército,  si  bien  al  proceder 
así,  le  movia  principalmente  su  pensamiento  favorito  de  influir  en  los 
negocios  del  Perú  hasta  traerlo  a  una  confederación  con  Bolivia. 

En  cuanto  a  la  política  interior,  ningún  gobierno  puso  tanto  empe- 
ño como  el  de  Santa  Cruz  en  recomendarse  por  la  laboriosidad,  i  en 
lisonjear  el  amor  propio  nacional  i  los  anhelos  de  progreso,  medíante 
un  plan  de  trabajos  i  reformas  en  que  la  prisa  de  la  ejecución  da- 
ñó sobremanera  a  la  perfección  de  la  obra.  Así  se  improvisaron  los 
códigos  civil  i  penal,  de  procedimientos  i  de  minería,  con  que 
pudo  Bolivia  envanecerse  de  ser  la  primera  república  hispano-ameri- 
cana  que  acometiese  una  codificación  propia. 

En  1831  fué  empadronada  la  población,  que  resultó  ser  de  un 
millón  ochenta  i  ocho  mil  ochocientos  noventa  i  ocho  (1.088.898) 
habitantes,  sometidos  a  la  lejislacion  común  del  país.  Aquel  mismo 
año  se  dio  la  leí  de  réjimen  interior  que  adaptó  al  territorio  la  divi- 
sión política  de  la  Francia,  en  departamentos,  provincias  i  cantones, 
i  arregló  su  administración. 

Bajo  est*  gobierno  se  establecieron  las  universidades  de  la  Paz  i 
de  Cochabamba,  a  imitación  de  la  de  Chuquisaca.  Fundóse  el  colejio 
de  artes  de  la  Paz;  varios  colé j ios  fueron  mejorados,  i  la  instruc- 
ción primaria  adquirió  nuevos  establecimientos. 

La  hacienda  pública  fué  regularmente  administrada;  las  ren- 
tas aumentaron;  a  escepcion  del  servicio  de  la  deuda  pública,  el 
presupuesto  de  gastos  fué  llenado;  los  empleados  quedaron  satisfe- 
chos i,  como  es  natural,  bendijeron  al  gobierno  como  a  una  Provi- 
dencia. 

En  medio  de  esta  bonanza  el  gobierno  disminuía  la  leí  de  la  mo- 
neda para  evitar,  según  dijo,  su  excesiva  esportacion,  i  una  supina 
ignorancia  en  materias  de  esta  naturaleza,  aplaudía  la  medida. 

El  carácter  económico  de  Santa  Cruz,  sus  planes  políticos,  la 
necesidad  de  mantener  un  fuerte  ejército,  influyeron  favorablemente 
en  la  recaudación  i  manejo  de  las  rentas  públicas.  No  le  debió  la 
hacienda  innovaciones,  ni  reformas  trascendentales,  si  bien  es  cierto 
que  las  costumbres  e  ideas  dominantes  oponían  fuertes  estorbos  a  la 
ejecución  de  los  mas  adelantados  principios  en  materia  de  hacienda 
i  de  impuestos  públicos.  El  gobierno  de  Sucre,  que  ensayó  la  susti- 
tución de  los  impuestos  directos  a  los  indirectos  de  la  época  colo- 
nial, tuvo  que  soportar  mermas  de  consideración  en  las  entradas 
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fiscales,  por  lo  que  al  fin  hubo  de  prevalecer  el  antiguo  sistema 
tributario.  Para  el  comercio  estcrior  se  establecieron  concesiones 
i  franquicias  que  tuvieron  por  objeto  principal  atraerlo  directamente 
a  los  puertos  bolivianos,  eximiéndolo,  sobre  todo,  de  la  dependencia 
de  los  puertos  de  Chile.  Con  este  propósito,  se  establecieron  dere- 
chos diferenciales  a  favor  de  las  mercaderías  importadas  directa- 
mente de  los  lugares  de  producción,  i  se  dictaron  tarifas  moderadas 
para  el  cobro  de  derechos  a  las  mercaderías  importadas  por  Cobija. 

No  estuvo  exenta,  sin  embargo,  la  administración  de  la  hacienda 
pública,  de  procedimientos  inmorales,  que,  a  pretesto  de  protejer  la 
industria  nacional,  solo  sirvieron  de  baso  a  sórdidas  especulaciones, 
de  lasque  Li  opinión  señaló  como  principal  partícipe  al  mismo  jefe 
del  Estado.  Entre  los  artículos  de  prohibida  importación  figuraron, 
por  ejemplo,  los  tocuyos.  Esta  prohibición  tenia  por  objeto  osten- 
sible protejer  la  fabricación  de  este  artículo  en  el  interior. 

Mas,  con  el  decreto  que  imponía  esta  prohibición  coincidió  la  im- 
portación de  una  fuerte  cantidad  de  aquellos  tejidos  por  una  rica 
casa  comercial  de  Sucre,  que  obtuvo  luego  el  i)ermiso  de  espender- 
los  en  los  mercados  del  país.  Fácil  es  comprender  el  alto  precio  por- 
que se  realizó  aquella  mercadería  i  la  pingüe  utilidad  que  debió  de- 
jar a  sus  espendedores. 

La  renta  pública,  que  bajo  el  gobierno  de  la  colonia  alcanzó  hasta 
la  cantidad  de  dos  millones  de  pesos  ;  que  en  los  últimos  tiempos  de 
la  administración  de  Sucre  i  bajo  la  ocupación  del  territorio  boli- 
viano ])or  las  tropas  del  Perú,  sufrió  una  quiebra  estraordinaria,  co- 
menzó a  incrementar  de  nuevo  con  la  celosa  economía  que  introdujo 
el  jeneral  Santa  Cruz.  Ya  a  mediados  de  1831,  el  ministro  de 
hacienda,  don  José  María  de  Lara,  i)resentaba  al  Congreso  la  renta 
del  Estado  en  el  pié  de  l.üi]7,702  pesos,  cuyas  fuentes  principales 
eran  la  contribución  indijenal,  las  aduanas,  el  papel  sellado,  los  de- 
rechos metálicos,  reducidos  entonces  a  un  8¿  por  ciento,  la  masa  de- 
cimal, la  alcabala,  el  rescate  del  oro  i  plata  por  los  bancos  del  Estado 
i  el  producto  de  misiones,  (pie  consistía  en  un  tributo  específico  im- 
puesto a  los  indios  de  las  Misiones  de  Mojos  i  Chiquitos,  i  en  las 
temporalidades  (¡ue  habían  dejado  los  jesuítas  en  estas  provin- 
cias. (1) 

En  18:31  fné  reunido  un  congreso,  que,  aunque  llamado  solamen- 
te a  examinar  los  actos  del  gobierno,  se  declaró  constituyente,  dio 

(1)  iícmoria  que  prcHcntA  a  la  Soberana  Asamblea  de  DolÍTia  cl  Ministro  do    Estoilo  don  Josó 
Maria  de  Lara,  año  de  1832. 
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la  segunda  constitución  de  !•  República  i  nombró  presidente  a 
Santa  Craz  i  vice-presidente  a  Vclasco. 

Afianzado  en  el  poder  Santa  Cruz,  dueño  de  un  ejército  bien  dis- 
ciplinado, arbitro  de  la  suerte  de  todos  los  empleados  públicos,  re- 
conocido por  los  gobiernos  americanos  i  por  algunos  de  Europa, 
puso  mano  al  proyecto  de  intervención  en  los  negocios  del  Perú, 
cuyas  simpatías  habia  procurado  granjearse  a  toda  costa  i  cuya  si- 
tuación anárquica  le  dio  pretcsto  para  recabar  del  congreso  en  no- 
viembre de  1833,  la  facultad  de  tomar  las  medidas  necesarias  para 
precaver  del  desorden  i  de  cualquiera  agresión  la  República  de  Bo- 
livia. 

En  1834  el  Perú  perturbado  a  causa  de  las  facciones  acaudilladas 
por  Orbegoso,  presidente  a  la  sazón,  i  por  G  amarra,  pidió  por  me- 
dio de  su  asamblea  Icjislativa,  la  intervención  armada  de  Bolivia. 
Una  momentánea  reconciliación  de  aquellos  jefes  impidió  por  de 
pronto  que  Santa  Cruz  invadiese  el  territorio  peruano.  Mas,  compli- 
cadas de  nuevo  allí  las  cosas  por  la  sublevación  del  jeneral  Salave- 
rry,  Santa  Cruz,  después  de  tratar  primero  con  G amarra  i  luego  con 
Orbegoso  sobre  la  intervención  do  Bolivia,  pasó  el  Desaguadero  a  la 
cabeza  de  un  ejército  de  cinco  mil  hombres.  Desde  Puno  comunicó 
al  congreso  boliviano  reunido  estraordinariamente  en  la  Paz  en  ju- 
lio de  1835,  el  proyecto  en  que  habia  convenido  con  el  presidente 
del  Perú  para  confederar  ambas  Repúblicas,  proyecto  que  aquella 
complaciente  asamblea  sancionó. 

Entre  tanto  marchó  en  jiersecueion  de  G  amarra  i  de  Salaverry, 
que  aunque  rivales,  se  habían  puesto  de  acuerdo  para  impedir  los 
planes  de  Santa  Cruz  i  de  Orbegoso.  El  13  de  agosto  de  1835  las 
armas  bolivianas  alcanzaban  un  brillante  triunfo  en  Yanacocha  con- 
tra el  ejército  de  G amarra.  La  campaña,  sin  embargo,  se  prolongó 
largo  tiempo,  por  la  movilidad  i  rara  enerjía  de  Salaverry  que,  apa- 
reciendo ora  en  un  punto,  ora  en  otro  de  la  dilatada  costa  con  el 
auxilio  de  la  marina  de  guerra,  empeñó  a  las  tropas  unidas  del  Pe- 
rú i  Bolivia  en  la  mas,  fatigosa  persecución  i  en  una  larga  serie  de 
encuentros  parciales,  hasta  que,  sorprendido  por  ellas  en  Socaba- 
ya,  aquel  infatigable  caudillo  fué  vencido  en  un  reñido  combate, 
cayendo  prisionero  con  la  mayor  parte  de  su  ejército  (7  de  febrero 
de  183G).  Para  una  ambición  como  la  de  Santa  Cruz,  un  enemigo 
del  temple  ae  Salaverry  debía  desaparecer;  i  Salaverry  rindió  la  vida 
en  el  patíbulo  juntamente  con  varios  compañeros  de  armas. 

El  resultado  político  de  esta  campaña  fué  la   división  del  Perú  en 
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dos  Estados :  Sud-peruano  i  Nor-pewiano,  los  cuales  representados 
respectivamente  por  las  asambleas  de  Sicuani  i  de  Huaura,  queda- 
ron a  disposición  de  Santa  Cruz,  quien,  por  decreto  de  28  de  octu- 
bre de  1836,  dictó  el  establecimiento  de  la  Confederación  Peru- 
Boliviana,  determinando  ademas  que  sus  bases  definitiyas  serian  fi- 
jadas en  enero  de  1837  por  un  congreso  de  plenipotenciarios,  repre- 
sentantes de  los  tres  Estados.  El  premio  de  la  complicidad  de  Orbc- 
goso  en  todos  estos  sucesos,  fue  la  presidencia  del  Estado  Nor- 
pcruano. 

En  el  curso  de  todos  estos  acontecimientos  el  congreso  de  Bolivia 
no  hizo  mas  que  colmar  con  su  sanción  i  sus  autorizaciones  todos 
los  deseos  de  Santa  Cruz;  i  le  prodigó  honores  i  premios  pecunia- 
rios, sin  olvidar  a  los  que,  como  los  doctores  Calvo  i  Torrico,  se- 
gundaban las  miras  del  afot-tunado  caudillo. 

La  lejislacion  de  Bolivia  fué  promulgada  en  los  dos  Estados  pe- 
ruanos. En  mayo  de  1837  se  ajustaba  en  Tacna  el  pacto  de  confede- 
ración por  los  respectivos  ])lenipotcnciarios.  Santa  Cruz  tomó  el 
título  de  protector  de  la  Confederación  Perú-Boliviana. 

Entre  tanto  los  gobiernos  de  Chile  i  de  la  República  Arjentina, 
que  de  ticmi)o  atrás  estaban  observando  las  vicisitudes  políticas  del 
Perú  i  Bolivia,  vieron  con  desagrado  la  erección  de  un  Estado  que 
mas  tarde  o  mas  tem])rano  habia  de  pretender  la  preponderan- 
cia en  los  destinos  de  la  América  del  Sur.  La  República  Arjentina 
tomó  desde  luego  una  actitud  amenazadora.  El  gobierno  de  Chile, 
bajo  la  enérjica  mano  del  ministro  Portales,  comenzó  por  medidas 
de  hostilidad  inusitadas,  ])ue3  considerando,  aunque  con  bastante 
fundamento,  al  gobierno  de  la  Confederación  cómplice  de  la  espedi- 
cion  revolucionaria  emprendida  por  el  jencral  Freiré  desde  las  cos- 
tas del  Perú  en  1830,  despachó  al  Callao  el  buque  de  guerra  Aqui- 
les,  que  sorprendió  a  tres  buíjucs  peruanos  i  los  condujo  a  Valparaíso. 
El  gobierno  de  la  Confederación  respondió  espulsando  del  Perú  al 
ministro  diplomático  de  Chile.  Esta  república  se  preparó  para  la  gue- 
rra, declarando  abiertamente  que  la  Confederación  Perú-Boliviana, 
obra  de  una  simple  usuri)acion,  era  una  amenaza  para  la  seguridad 
de  las  repúblicas  hisi)ano-americanas.  Igual  declaración  sirvió  de 
fundamento  a  la  actitud  hostil  de  la  República  Arjentina. 

Una  escuadra  zarpó  de  Val])araiso  a  las  órdenes  del  jeneral  Blan- 
co Encalada  con  destino  al  Perú,  donde  una  vez  desembarcado  el 
ejército  chileno  i  situado  en  Arequipa,  falto  de  medios  de  movili- 
dad, plagado  de  enfermedades  i  espuesto  a  un  desastre,  en  presencia 
del  ejercito  de  la  Confederación,  vióse  el  jeneral  Blanco  en  la  necesi- 
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dad  de  evitar  el  combate  i  se  reembarcó,  mediante  el  tratado  de 
Paucarpata  (noviembre  17  de  1837),  en  que  Santa  Cruz,  que  ante 
todo  deseaba  coronar  i  consolidar  su  obra,  procuró  desarmar  a  Chile 
con  la  jenerosidad.  El  gobierno  chileno  no  desistió,  i. antes  bien, 
comprendiendo  el  motivo  egoista  de  aquel  tratado  en  la  apariencia 
jeneroso;  dominado  aun  poj  la  sombra  de  Portales,  a  quien  un 
motin  militar,  del  que  se  sospechaba  cómplice  al  mismo  Santa  Cruz, 
habia  arrancado  la  vida  en  vísperas  de  aquella  espedicion,  preparó 
otra  mas  formidable,  confiándola  al  jeneral  don  Manuel  Biiiñes. 

Algunos  meses  mas  tarde  las  armas  de  la  Confederación  Perú-Bo- 
liviana obtenian  también,  bajo  la  dirección  del  jeneral  Brawn,  nota- 
bles ventajas  en  el  sur  de  Bolivia  sobre  las  tropas  arjentinas,  i  con 
los  triunfos  de  Iruya,  llumahuaca  i  Montenegro  (junio  de  1838) 
ponían  a  raya  la  belicosa  política  de  las  provincias  del  Plata. 

Pero  la  fortuna  del  protector  no  debia  pasar  mas  adelante.  Ni  el 
artificio  de  su  política,  ni  el  brillo  de  sus  armas  eran  bastantes  para 
sostener  i  consolidar  un  orden  de  cosas  para  el  que  no  estaba  predis- 
puesta la  opinión  de  los  pueblos,  ni  en  el  Perú,  ni  en  Bolivia.  Or- 
begoso,  encargado  de  la  ])res¡dencia  del  Estado  Nor-peruano,  se  de- 
fecciona i  proclama  de  nuevo  la  unidad  de  la  república  peruana.  En 
Bolivia  se  alza  un  jjartido  enérjico  contra  la  confederación.  En  me- 
dio de  esta  situación  en  que  palpitaba  ya  la  guerra  civil,  el  segundo 
ejército  chileno  se  presenta  en  el  Perú.  Santa  Cruz,  librando  a  las 
armas  todavía  el  éxito  de  sus  planes,  se  pone  en  campaña  contra 
el  ejército  interventor,  i  después  de  diversos  combates  dudosos,  da 
la  célebre  batalla  de  Yungai  i  es  completamente  derrotado.  (20  de 
enero  de  1839). 

Aun  antes  de  que  llegase  a  Bolivia  la  noticia  de  la  batalla  de 
Yungai,  habia  tenido  lugar  un  pronunciamiento  revolucionario  bajo 
la  dirección  del  jeneral  Velasco  en  el  sur  i  del  jeneral  Ballivianen  el 
norte  (1),  pronunciamiento  en  que  S3  proclamó  la  restauración  de 
Bolivia  independiente.  lia  noticia  de  esta  revolución  i  el  estado  del 
Perú,  que  casi  todo  clamaba  tainbieu  por  la  caida  del  rójimcn  de  la 
confederación,  obligaron  al  protector  a  renunciar  al  mismo  tiempo 
el  protectorado  i  la  presidencia  de  Bolivia,  i  a  embarcarse  en  busca 
de  un  asilo,  que  fué  a  encontrar  en  (iuayaquil. 

La  caida  de  la  Confederación  Perú-Boliviana  fué  sin  duda  la  obra 
de  los  esfuerzos  de  Chile  combinados  con  los  de  un  partido  peruano, 
que,  alentado  menos  por  el  amor  de  la, libertad,  que  por  la  mal  con- 

(1)  FoUctofi  titulados  cDcfcnsa  de  Holivinv  por  C.  OlaHcta, 
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tonta  ambición  de  unos  pocos  caudillos,  se  plegó  a  la  política  del  gabi- 
nete de  Chile,  el  cual,  si  bien  se  considera,  no  hizo  mas  que  antici- 
par un  suceso  que  una  mirada  serena  i  escrutadora  habría  descu- 
bierto en  jórmen  i  próximo  a  realizarse  por  la  fuerza  de  las  cosas. 
La  confederación,  de  que  el  gabinete  chileno  parecía  haber  cobrado 
tanto  susto,  no  era  mas  que  un  edificio  sin  base,  una  bella  decoración 
de  teatro  adaptada  a  un  drama  que  debía  necesariamente  terminar 
pronto,  puesto  que  ni  los  pueblos,  ni  los  hombres  que  figuraban  en 
la  esotf a^  contaban  con  el  temple,  con  los  antecedentes  i  elementos 
necesarios  para  dar  consistencia  i  vida  histórica  a  ese  drama.  La 
guerra  civil  encarnada  en  ambos  pueblos  desde  su  nacimiejito  a  la 
vida  de  la  libertad;  cierto  antogonismo  local  fomentado  por  la  polí- 
tica del  coloniaje,  que  ni  la  necesidad  de  la  unión  durante  la  guerra 
de  la  independencia  fué  bastante  a  estinguir,  i  que  reapareció  mas 
acentuado  i  esclusivo,  una  vez  diseñadas  las  respectivas  repúblicas  o 
naciones  del  Perú  i  de  Bolivia;  el  nuevo  principio  de  la  soberanía 
del  pueblo,  cuyo  ensayo  tenia  que  hacer  pesar  en  la  dirección  de  los 
negocios  de  Estado  las  ])reocupaciones  ])opulai'es,  las  ambiciones  de 
los  caudillos,  las  envidias  i  rencores  de   los  presuntuosos;  aquel 
amor  irritable   i  quisquilloso  a  la   indej^endencia  i  aquel  orgullo 
cifrado  en  el  nombre  nacional,   que  desde  el  principio  hicieron  a 
las  diversas  secciones  americanas  mirarse  de  reojo  i  sostener  dispu- 
tas al  liquidar  las  glorias  comunes  i  al  deslindar  mas  tarde  sus  terri- 
torios; todas  estas  circunstancias  conspiraban   a  rendir  i  a  minar 
aquella  nueva  entidad  ])olítica  tan  arbitrariamente   creada.   Imita- 
ción parcial  i  casi  tímida  del  plan  mas  vasto  concebido  por  Bolívar, 
había  de  caer  por  razones  idénticas  a  las  que  desbarataron  la  pro- 
yectada unión  del  Libertador,  cuyo  prcstijio  ni  siquiera  fué  bastante 
para  impedir  el  fraccionamiento  de  las  mismas  naciones  enjendradas 
por  su  talento  i  por  su  espada.   En   el  movimiento  histórico  de  los 
pueblos  hispano-americanos  nótase  como  una  leí  regular  i  común  a 
casi  todos  ellos  el  fraccionamiento  autonómico,  la  disolución  o  aflo- 
jamiento délos  vínculos;  de  donde  han  nacido  muchos  Estados  nue- 
vos e  independientes.  No  era  Hanta  Cruz  íjuien  hubiese  podido  ata- 
jar esta  corriente,  i  al  contrario,  arrastrado  por  ella  todo  su  sistema, 
es  muí  probable  que  se  hubiese  descompuesto  en  muchedumbre  de 
pequeños  Estados.    El  solo  elemento  que  habia  en  verdad  dispuesto 
por  su  homojeneidad  i  por  su  estrañeza  a  las  ideas  nuevas  de   sobe- 
ranía popular  i  de  gobierno  representativo,  ])ara  consolidar  aquel 
nuevo  orden  de  cosas,  era  la  raza  indi jena.   Pero  esto  habría  sido 
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saltar  tres  siglos  atrás  para  recojer  las  riendas  trozadas  del  gobier- 
no de  los  Incas  i  restanrar  en  la  peor  hora  la  guerra  de  castas  tan 
horriblemente  sofocada  con  Tupac  Amaru.  No  era,  ni  podia  ser  tan 
estrafalaria  idea  acariciada  por  la  ambición  de  Santa  Cruz,  que 
al  cabo  conocia  su  épota,  si  bien  es  de  presumir  que  contaba  por 
mucho  con  la  población  indíjena  para  reforzar  el  elemento  conser- 
vador del  nuevo  sistema. 

Sea  como  quiera,  es  lo  cierto  que  el  Gobierno  de  Chile,  alídestruir 
la  confederación,  no  hizo  mas  que  arrebatar  sus  laureles  al  tiempo, 
por  no  decir,  a  los  mismos  partidos  políticos  que  en  una  guerra  se- 
mi-intestina,  semi-internacioual  habrian  dado  fin  con  aquella,  pomo 
han  dado  fin  con  tantos  gobiernos  i  constituciones  en  ambos  países, 
manteniendo  el  poder  público  en  la  situación  mas  violenta,  mas 
peligrosa  i  mas  corruptora. 

¿Qué  fué,  si  no,  del  mismo  protector  después  de  desmoronada  su 
obra?  ¿Por  qué  fué  proscrito  de  su  patria  i  no  volvió  a  gobernarla  i 
aun  vio  cerradas  sus  puertas  por  la  mano  de  un  partido  poderoso? 
Si  la  violenta  intervención  de  un  gobierno  estraño  fué  la  única  causa 
eficiente  de  la  caida  de  la  confederación,  ¿por  qué  no  volvió  a  encon- 
trar el  apoyo  de  un  mediano  partido  ni  en  el  Perú,  ni  en  Bolivia  ese 
sistema  tan  decantadamentc  popular  i  querido  por  ambas  repúbli- 
cas? La  revuelta  que  poco  mas  tarde  ejecutaron  los  partidarios  del 
protector,  no  tuvo  mas  resultado,  como  luego  veremos,  que  la  de- 
posición de  Vclasco,  con  que  se  facilitó  la  elevación  de  un  rival  mas 
feliz,  cual  fué  Ballivian;  i  como  si  al  consumar  esa  revuelta  hubiesen 
temido  sus  autores  i  el  mismo  Santa  Cruz  desacreditarse  ante  la  opi- 
nión invocando  la  causa  del  protectorado,  tuvieron  cuidado  de  ape- 
llidar sus  miras  con  el  nombre  de  rejeneracion. 
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Tras  la  confederación  vino  el  gobierno  de  la  rosfanracion,  pre- 
sidido interinamente  por  el  jencral  Velasco,  bajo  cuyos  auspicios 
se  comenzó  un  nuevo  ensayo  político.  Mas  no  tardó  en  sublevarse  el 
jeneral  Ballivian,  declarándose  jefe  supremo  de  la  república  al  frente 
de  una  parte  del  ejército.  Después  de  una  desagraciada  campaña  so- 
bre Coch'abamba,  Ballivian  abandonó  su   tropa  i  se  escapó  al  Perú, 

En  medio  de  esta  situación  el  congreso  dio  la  constitución 
de  1839,  que,  elaborada  entre  las  pasiones  de  la  época  i  las  antipatías 
enjendradas  por  el  gobierno  demasiado  autoritario  de  Santa  Cruz, 
restrinjió  las  facultades  del  poder  ejecutivo  i  tomó  diversas  pre- 
cauciones contra  su  preponderancia. 

No  obstante  la  estrepitosa  caida  del  protector,  sus  amigos  abri- 
gaban la  esperanza  de  colocarle  otra  vez  en  la  presidencia  de  Bolivia, 
al  ver  la  república  dirijida  por  la  mano  débil  del  jeneral  Velasco  i  re- 
jida  por  una  constitrcion,  (jue  en  cierto  modo  daba  alientos  a  los  re- 
volucionarios i  conspiradores.  Las  relaciones  de  Bolivia  con  el  Perú, 
por  otra  parte,  estaban  en  mal  ¡)ié,  ]>or  consecuencia  de  la  misma 
campaña  restauradora  que  habia  dejado  diversas  cuestiones  que 
arreglar  sóbrelos  gastos  ocasionados  por  ella,  sobre  el  réjimcn  adua- 
nero, sobre  comercio  i  otros  puntos,  con  respecto  a  los  cuales  el  ga- 
binete peruano  parecia  levantar  de  propósito  sus  exijencias  i  pre- 
tenciones,  como  para  impedir  todo  avenimiento.  Gamarra,  en  quien 
la  inconsecuencia  i  la  falsía  eran  injénitas;  que  desde  1828  parecia 
haberse  propuesto  perturbar  toda  organización  en  el  Perú  i  en  Bo- 
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livia,  i  cuya  ambición  ciega,  indefinida  i  descontentadizo,  no  le  ha- 
bía permitido  jamas  fijar  i  pro<teguir  un  plan  político,  ni  aprove- 
char las  lecciones  de  la  esperiencia;  Gamarra,  amigo  primero  i 
luego  enemigo  de  la  Confederación  Perú-Boliviana,  era  entonces  el 
jefe  Supremo  del  Perú  i  el  alma  de  la  política  en  las  negociaciones 
con  Bolivia,  Pero  lo  que  claramente  se  percibía  en  el  torbellino 
de  la  política  de  aquel  ajitador  infatigable,  era  la  vanagloria  de 
tener  bajo  su  mano  los  destinos  de  Bolivia,  anhelo  que  a  las  veces 
le  hacia  emplear  como  un  amante  despechado  la  seducción  i  la  vio- 
lencia. Ahora  exijia  humillantes  satisfacciones  e  indemnizaciones 
de  daños,  por  la  intervención  de  Santa  Cruz  en  el  Perú  en  1835,  i  la 
demanda  era  acompañada  de  una  rara  altivez  i  de  cierto  son  de 
guerra,  que  obligaron  al  ministro  diplomático  de  Bolivia  en  el 
Cuzco  a  firmar  un  tratado  preliminar  de  paz  poco  honroso  para  su 
patria  (Agosto  de  1839). 

Fué  curioso  el  informe  de  la  comisión  del  congreso  peruano 
acerca  de  este  tratado.  No  parece  sino  que  aquella  comisión,  de  acuer- 
do con  el  Gobierno,  que  deseaba  la  guerra,  se  propuso  comentar  el 
tratado  en  términos  calculados  para  humillar  a  Bolivia  i  obligarla, 
en  el  nombre  del  honor,  a  rechazar  un  pacto  que  en  verdad  no  le 
convenía,  pues  en  su  virtud  se  comprometía  a  ceder  al  Perú  un 
territorio  importante,  a  poner  bajo  la  dependencia  de  una  aduana 
común  en  Arica  todo  el  comercio  del  norte  i  aun  del  sur  de  Bolivia, 
no  pudiendo  dictar  en  materia  de  comercio  resolución  alguna  en 
oposición  a  los  intereses  i  progreso  de  esa  aduana.  Por  el  mismo 
tratado  se  imponía  también  a  Bolivia  el  pago  de  indemnizaciones 
indebidas.  En  una  palabra,  el  Gobierno  peruano,  lleno  de  una  impa- 
ciente ambición,  creyó  todavía  preferible  hacer  la  guerra  a  Bolivia 
aprovechando  su  debilidad,  a  imponerle  aquel  mismo  pacto  con 
que  desquiciaba,  aunque  parcialmente,  su  independencia  i  segu- 
ridad. 

Con  este  motivo  i  refiriéndose  a  este  pacto  preliminar,  decía  uno 
de  los  mas  célebres  estadistas  de  aquel  tiempo:  «el  Gobier;io  perua- 
no i  los  señores  GamaiTa  i  Ferreiros  diez  años  hace  que  se  eippeñan 
en  forzar  a  Bolivia  unas  veces  para  alianza,  otras  para  comercio,  i 
siempre  con  la  manía  de  dominar  lo  que  la  naturaleza,  los  hábitos, 
las  instituciones,  el  conocimiento,  el  orgullo  i  las  batallas  han  hecho 
independiente.»  (1)  El  Gobierno  de  Bolivia  no  ratificó  el  tratado  i. 
se  preparó  resueltamente  a  la  guerra. 

(1)  Defensa  de  DoIítU— 1,®  de  Mayo  de  1840,  por  C.  Olaficta. 
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Sin  embargo,  el  presidente  del  Perú,  que  sin  duda  esperaba  nue- 
vos trastornos  en  Bolivia  i  estaba  en  el  secreto  de  los  planes  revolu- 
cionarios de  Ballivian  refujiado  en  Puno,  aparentó  cejar  contempo- 
rizando con  las  circunstancias,  e  invitó  al  Gobierno  boliviano  a  abrir 
nuevas  conferencias  diplomáticas.  Resultó  de  aquí  el  tratado  de  Li- 
ma de  abril  de  1840,  cuyas  sustanciales  estipulaciones  fueron:  que  am- 
bas Repúblicas  se  devolverían  los  prisioneros  que  mutuamente  tenían 
retenidos  en  sus  respectivos  territorios;  que  Bolivia  restituiría  al  Pe- 
rú las  banderas  tomadas  en  el  curso  de  la  guerra  de  intervención;  que 
reprobaría  ademas  la  conducta  de  su  Gobierno  en  183C,  i  pagaría 
la  cuarta  parte  de  la  suma  que  el  Perú  debia  abonar  a  la  Repú- 
blica de  Chile,  por  los  gastos  hechos  en  la  guerra  contra  la  confe- 
deración. Este  tratado  no  tuvo  mejor  suerte  que  el  anterior;  pero 
habiendo  sido  ratificado  por  el  Jeneral  Velasco,  solo  sirvió  para  exas- 
perar mas  a  los  amigos  de  Santa  Cruz,  que  no  cesaban  de  represen- 
tar los  triunfos  militares  de  este  jefe  como  un  timbre  de  gloria 
nacional. 

Acababa  el  país  de  pasar  por  las  ajitaciones  de  una  elección  po- 
pular que  cambió  en  constitucional  la  presidencia  interina  del  je- 
neral Velasco,  cuando  se  insurreccionó  en  Oruro  el  batallón  Lejion, 
proclamando  presidente  de  la  república  al  jeneral  Ballivian.  Esta 
insurrección,  que  no  fué  sino  la  ejecución  parcial  de  un  vasto 
plan  que  la  delación  hizo  abortar,  fué  contenida  i  terriblemente  cas- 
tigada por  el  gobierno,  que  hizo  quintar  al  batallón.  Entre  los  sar- 
jentos  mas  comprometidos  en  la  rebelión  de  este  cucri)o,  estaba  Ma- 
riano Melgarejo,  a  quien  la  fortuna  reservaba  un  ruidoso  papel  en  la 
historia  de  Bolivia. 

Entre  tanto,  los  amigos  de  Santa  Cruz  se  lanzaron  también  a  las 
vías  de  hecho,  i  seduciendo  la  tropa  que  acompañaba  al  gobierno  cu 
Cochabamba,  prendieron  al  presidente  i  le  guardaron  prisionero  (Ju- 
nio de  1840). 

El  jeneral  Agreda,  ájente  principal  de  la  conspiración,  invistió  en 
la  capital  el  mando  supremo  hasta  la  llegada  de  Santa  Cruz,  que 
aun  estaba  en  el  esterior.  Los  demás  ajentes  del  e\'-i)rotcctor  hicie- 
ron eco  en  los  departamentos,  í  quedó  proclamado  el  gobierno  que 
se  llamó  de  la  rejeneracion. 

La  guerra  civil  se  complicó  con  los  levantamientos  de  Sucre,  Po- 
tosí, Santa-Cruz  i  Tarija  en  favor  de  Ballivian;  i  mientras  Agreda 
imponia  por  las  armas  el  gobierno  de  la  rejeneracion  a  Potosí, 
el  jeneral  Velasco,  (¡ue   había    sido  desterrado  a  Jujui,  apai*ecia 
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al  frente  de  alguna  fuerza  en.  Tari  ja  para  sostener  la  Restaura 
cion, 

Gamarra  se  dirijia  a  las  puertas  de  Bolivia,  autorizado  para  inter- 
venir a  pre testo  de  evitar  el  restablecimiento  de  la  confederación,  en 
tanto  que  Calvo,  el  antiguo  vicc-presidente  de  Bolivia  en  la  época 
del  protectorado,  que  había  tomado  ahora  el  mando  provisional  en 
representación  de  Santa  Cruz,  dejando  al  jencral  Agreda  el  cuidado 
de  la  campaña,  procuraba  conjurar  el  peligro  de  la  invasi&n,  protes- 
tando al  presidente  del  Perú  que  no  se  trataba  de  restablecer  la  pa- 
sada confederación. 

Al  fin,  el  ejército,  este  eterno  arbitro  de  los  destinos  de  Bolivia, 
pronunció  su  fallo,  acojieudo  el  voto  de  los  pueblos,  que  en  gran  ma- 
yoría aclamaban  a  Ballivian  como  su  salvador.  La  inminencia  del  pe- 
ligro i  la  infinita  necesidad  de  un  jefe  sobre  quien  no  pesaran  los 
odios  del  Perú,  arrastraron  la  opinión  de  los  pueblos  en  favor  de 
Ballivian,  a  quien  el  mismo  jeneral  Velasco,  con  noble  hidalguía^ 
sometió  las  fuerzas  que  aun  tenia  bajo  sus  órdenes,  i  aun  el  partido 
de  la  confederación  le  cedió  el  puesto  como  al  predestinado  a  salvar 
de  la  afrenta  la  patria  común. 

Proscrito  i  puesto  fuera  de  la  lei  por  el  congreso  de  1839,  había 
salido  el  jeneral  Ballivian  de  la  tierra  natal  para  buscar  un  refujio  en 
el  Perú,  ün  año  mas  tarde  regresaba  aclamado  por  los  pueblos  i  aun 
por  sus  mismos  perseguidores,  para  ponerse  al  frente  de  sus  compa- 
triotas sobresaltados  i  señalarles  el  derrotero  de  la  gloria.  El  dado 
de  los  sucesos  hizo  al  rebelde  proscrito;  el  dado  de  los  sucesos  hizo 
al  héroe  aclamado. 

Aunque  con  el  fracaso  del  partido  del  protector  i  el  advenimiento 
de  Ballivian  al  poder,  habían  cesado  las  causales  en  que  el  presiden- 
te del  Perú  apoyaba  sus  pre  tenciones  de  intervenir  en  los  negocios 
de  Bolivia,  sin  que  tampoco  fuese  estraño  este  mismo  mandatario 
a  los  manejos  [revolucionarios  que  dieron  por  resultado  un  nuevo 
orden  de  cosas  en  esta  república,  el  ejército  peruano,  no  obstante, 
atravesó  la  frontera  i  se  apoderó  del  departamento  de  la  Paz.  Bolivia 
comprendió  que  ¿había  el  propósito  de  conquistarla  i  en  todo  caso 
de  humillarla,  i  aunque  mal  preparada  para  la  guerra,  acudió  con 
denuedo  al  puesto  del  honor  i  agrupó  sus  fuerzas  i  elementos  de  re- 
sistencia en  torno  de  su  nuevo  jefe,  el  cual  se  situó  en  Sicasica  hasta 
reunir  los  continjeutes  de  algunas  milicias  de  provincia  que,  con  mas 
entusiasmo  que  disciplina,  fueron  a  engrosar  el  ejército  de  línea. 

El  jenerál  Gamarra^  después  de  ocupar  la  ciudad  de  la  Paz,  no 
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sintiéndose  en  ella  bastante  seguro,  fué  a  acampar  con  el  grueso  del 
ejército  en  Viacha,  hacia  donde  movió  en  seguida  el  suyo  el  jeneral 
Ballivian,  i  después  de  algunos  movimientos  i  amagos  infructuosos 
para  impedir  la  concentración  de  las  tropas  contrarias,  se  situó  en 
la  llanura  de  Inga  vi,  poco  mas  adelante  del  pueblo  de  Viacha,  Ga- 
marra  resolvió  atacar  desde  luego  i  em])rcndió  la  marcha,  abando- 
nando las  fortificaciones  de  aquel  pueblo.  No  pasaba  de  cuatro  mil 
hombres  el  ejército  de  Bolivia,  mientras  el  de  Gamarra  contaba  seis 
mil.  Dispuestos  ambos  ejércitos  en  columnas  paralelas,  rompió  el 
fuego  la  artilleria  del  peruano.  El  atnquc  se  hizo  jeneral  en  pocos 
momentos.  Dispersadas  ambas  alas  del  ejército  peruano,  sosteníase  el 
centro  con  estraordinaria  porfía,  cuando  el  jeneral  Gamarra,  que  desde 
el  principio  tomó  parte  en  la  refriega  como  un  heroico  soldado,  ca- 
yó herido  de  muerte.  Eutóuces  el  centro  comenzó  a  desbandarse  al 
Ímpetu  cada  vez  mas  recio  de  los  bolivianos,  que  al  ñn  se  hallaron 
dueños  del  mas  completo  triunfo  i  de  casi  todo  el  ejército  contrario 
(18  de  noviembre  de  1841). 
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Tales  fueron  los  principios  del  gobierno  de  Ballivian  en  Bolivia, 
i  es  fácil  comprender  que,  levantado  i  engreido  el  orgullo  nacional 
con  el  triunfo  de  Ingaví,  no  cuidasen  por  de  pronto  los  pueTblos  de 
precaver  sus  libertades  contra  la  prepotencia  de  las  armas,  i  menos 
de  limitar  la  omnipotencia  a  que  su  jefe  victorioso  se  creia  con 
derecho. 

En  efecto,  el  militarismo,  a«que  el  belicoso  gobierno  de  Santa 
Cruz  dio  gran  preponderancia,  no  la  tuvo  menor  durante  la  admi- 
nistración del  vencedor  de  Iiigaví,  que,  déspota  por  naturaleza,  ira- 
cundo i  ambicioso,  veia  en  la  fuerza  armada  la  base  de  la  autoridad 
i  la  palanca  de  las  grandes  empresas.  No  aviniéndose  con  las  pres- 
cripciones de  la  Constitución  de  1839,  reunió  la  convención  de  1843, 
que  aprobó  los  actos  de  su  administración  dictatorial  i  dio  la  cons- 
titución de  aquella  fecha,  ensanchando  las  facultades  del  presidente 
i  estableciendo  su  irresponsabilidad. 

Pero  si  la  natural  inclinación  de  su  carácter  le  llevaba  al  despo- 
.  tismo  militar,  no  carecía  de  la  intelijencia  i  patriotismo  necesarios 
para  aspirar  a  la  gloria  de  reformador;  i  así  supo  rodearse  de  hom- 
bres de  saber  i  de  probidad,  que  introdujeron  algunas  mejoras  en  la 
instrucción,  en  la  hacienda  i  otros  ramos,  i  sentaron  reglas  de  ad- 
ministración i  principios  de  pública  conveniencia.  Las  Universidades 
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i  colejios  recibieron  en  18-15  mas  adecuada  organización  bajo  la  ins- 
piración del  doctor  Frias,  ministro  de  instrucción  pública.  Sancio- 
nóse un  nuevo  código  militar  en  1843,  i  en  aquel  mismo  año  se  creó 
un  fondo  de  tres  millonea  de  pesos  para  la  conversión  de  la  deuda 
representada  por  los  vales  i  billetes  espedidos  en  ^la  administración 
del  jeneral  Sucre,  i  i^ara  capitalizar  servicios  i  grados  militares,  a 
fin  de  exonerar  al  fisco  del  gravamen  consiguiente  al  excesivo  número 
de  jefes  militares.  Una  escuela  de  cadetes  fué  establecida  en  la  ciudad 
de  la  Paz. 

Por  la  primera  vez  tentó  el  gobierno  el  ensayo  de  las  cajas  de 
ahorro  para  el  pueblo,  i  al  efecto  mandó  establecerlas  en  las  capitales 
de  departamento,  pero  sin  provecho  alguno,  pues  que  el  pueblo,  mal 
preparado  por  sus  costumbres,  miró  con  absoluta  indiferencia  aquella 
saludable  institución. 

Ideó  también  el  gobierno  el  establecimiento  de  colonias  militares 
a  orillas  de  los  rios  navegables  i  en  las  fronteras  dé  los  bárbaros,  i 
designó  particularmente  las  márjenes  del  Pilcomayo  i  del  Bermejo, 
acordando  a  los  colonos  la  exención,  por  diez  años,  de  los  diezmos 
i  primicias  i  del  servicio  en  el  ejército.  Pero  aquellas  dilatadas  co- 
marcas quedaron  siempre  abandonadas  a  las  tribus  salvajes  que  las 
señorean  hasta  hoi.  I  a  este  propósito  es  de  mencionar  la  orden  de 
setiembre  de  1844,  en  virtud  de  la  cual  se  mandó  abrir  un  rejistro 
en  las  intendencias  de  policía  a  fin  de  inscribir  a  todos  los  que  qui- 
sieran tomar  a  su  cargo  individuos  de  las  tribus  salvajes  para  desti- 
narlos al  servicio  doméstico  o  a  cualquier  industria  o  empresa  par- 
ticular. En  este  arbitrio  de  civilización  discurrido,  al  parecer,  por 
el  ministro  Buitrago,  habia  un  remedo  del  antiguo  sistema  de  enco- 
miendas, aunque  sin  las  precauciones  con  que  los  lejisladores  de  la 
metrópoli  española  procuraron  evitar  el  abuso.  Según  la  dicha  orden, 
siendo  conveniente  promover  la  traslación  o  trasmigración  de  los 
salvajes,  cualquiera  podia  pedirlos  a  la  autoridad  i  trasladarlos  a 
donde  le  pareciera  conveniente  para  su  servicio,  con  la  obligación 
de  mantenerlos  i  darles  cierta  instrucción.  Inútil  es  añadir  que  se- 
mejante sistema  apenas  produjo  mas  lesultado  que  la  cautividad  de 
algunos  bárbaros,  que  de  los  bosques  pasaron  a  los  pueblos  civilizados 
para  desempeñar  los  mas  serviles  oficios,  mientras  la  masa  de  la  bar- 
barie, inquieta  i  conmovida,  miró  con  mayor  recelo  el  trato  de  la* 
jente  civilizada.  ^-v^ 

Por  decreto  de  febrero  de  1845  fué  creada  la  comisión  de  estadía-^      .-^ 
tica,  que  sirvió  de  base  para  levantar  el  censo  de  la  población  i 
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reunió  datos  interesantes  en  orden  al  catastro,  a  los  límites  i  esten- 
8¡on  territorial  de  la  república.  Según  los  cálculos  de  esta  comisión, 
la  estension  territorial  «arreglada  a  los  tratados  (por  celebrar)  de 
límites  con  el  imperio  del  Brasil,  comprendía  cincuenta  i  dos  mil 
doscientas  cincuenta  i  cinco  leguas  cuadradas  de  diezisiete  i  media 
al  grado.»  (1) 

En  los  años  de  1845  i  46  se  formaron  los  padrones  oficiales  del 
cenco  de  la  república.  Según  ellos,  la  población  sujeta  a  la  cons- 
titución i  leyes  del  Estado  alcanzaba  a  1.373,876  almas.  I  sobre 
los  informes  de  los  habitantes  de  las  fronteras  i  de  los  misioneros 
fué  calculada  en  760,000  almas  la  población  de  las  tribus  bárbaras, 
subiendo,  por  consiguiente,  la  población  total  de  Bolivia  a  2.133,893 
habitantes.  La  jente  cristiana  se  hallaba  distribuida  en  11  ciu- 
dades, 35  villas,  282  lugares,  2,855  aldeas  i  7,823  altjuerías.  (2) 

Ballivian  cultiTé  ioon  cierto  esmero  las  relaciones  de  la  república 
con  las  demás  jjblénoias.  Mas  en  cuanto  al  Perú,  apesar  del  tratado 
de  paz  celebrado  en  íuno  en  junio  de  1842,  en  virtud  del  cual  am- 
bas partes  renunciaron  a  toda  reclamación  por  los  gastos  de  guerra 
i  poy  indemnización  de  perjuicios,  el  vencedor  de  Ingaví  abrigó 
pretenciones,  si  no  tan  avanzadas  como  las  de  Santa  Cruz,  no  menos 
funestas  a  la  armonía  de  ambas  repúblicas.  Los  departamentos  del 
Sur,  en  particular  el  de  Moqucgua  con  la  costa  de  Arica,  fijaron  la 
atención  del  gobierno  boliviano,  que  para  conseguir  su  anexión  tocó 
los  medios  de  la  interdicción  comercial  i  de  la  guerra  inminente,  sin 
mas  resultado  que  producir  dañosas  alarmas  i  represalias  mercanti- 
les en  la  nación  vecina,  i  convertir  su  política  en  un  sistema  de  ase- 
chanzas e  intrigas  que  por  largos  años  perturbaron  la  misma  paz 
interior  de  Bolivia.  En  el  suelo  peruano,  asilo  natural  de  los  prófu- 
gos i  emigrados  de  Bolivia,  encontraron  éstos  no  solamente  seguri- 
dad, sino  también  facilidades  para  conspirar  i  amenazar  constante- 
mente el  orden  público  de  su  patria.  Bolivia  adoptó  pronto,  por  re- 
presalia, esta  táctica,  i  ya  fué  costumbre  que  los  descontentos  del 
gobierno  de  una  república  encontrasen  en  el  gobierno  de  la  otra  un 
protector  interesado  o  un  cóiñplice  mas  o  menos  decidido. 

Proyectó  también  Ballivian  reunir  una  asamblea  de  diplomáticos 
ameucanos  para  rectificar  i  consolidar  las  relaciones  de  los  pueblos 
de  este  continente  i  asegurar  su  independencia;  pensamiento  que,  co- 

•^.    *-*«     (1)  Memoria  que  el  Ministro  de  Estado  en  el  despacho  de  lo  interior  presenta  a  las  cámaras 
%** » .    **  oonstitadonales  de  la  HepúbUea  de  Bolivia.  Sncre  1846. 

(2)  Bosquejo  eetadistico  de  Boliyia  por  José  Maria  Daleooe. 
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mo  es  sabido,  ocupó  a  Bolívar  i  quedó  en  suspenso  con  la  caída  del 
Libertador.  Pero  este  proyecto,  que  por  tanto  tiempo  ha  sido  un  bri- 
llante devaneo  i  servido  como  de  ropa  de  lujo  a  muchos  gobierno* 
americanos,  terminó  con  el  nombramiento  de  unos  pocos  plenipoten- 
ciarios, que  ni  alcanzaron  a  reunirse,  según  se  había  convenido,  por  la 
constante  malquerencia  i  las  perturbadas  relaciones  del  Perú  i  Bolivia. 

Con  tenaz  perseverancia  los  partidarios  de  Santa  Cruz  prosiguie- 
ron sus  maquinaciones  revolucionarias  tan  pronto  como  pasó  el 
peligro  de  la  invasión  de  los  peruanos,  i  al  ver  que  Ballivian,  sin 
pensarlo  tal  vez,  desplegaba  la  política  absor  vente  del  antiguo  pro- 
tector con  menos  tino  en  la  intriga  i  con  menos  grandeza  en  las 
miras,  fraguaron  nuj .  *is  conspiraciones  i  hasta  pensaron  en  el  ase- 
sinato del  presidente  para  reinstalar  en  el  poder  a  su  antiguo  jefe, 
que,  desde  su  residencia  de  Guayaquil,  no  cesaba  de  animarlos  i  azu- 
zarlos, doblemente  exitado  por  la  ambición  i  la  venganza. 

Ya  en  1842  fué  descubierta  la  mas  formidable  de  estas  conspira- 
ciones i  en  consecuencia  de  ella  i  por  las  revelaciones  df  un  cómplice, 
el  teniente  coronel  xVguilar,  fueron  arrastrados  al  patíbulo  catorce 
bolivianos,  entre  ellos  el  teniente  coronel  Fructuoso  Peña,  sobrino 
de  Santa  Cruz.  (3)  Xo  por  tanto  desistió  el  ex-protector  de  sus  proyec- 
tos de  revolución,  i  por  el  contrario  llevó  su  osadía  hasta  intentar  in- 
troducirse clandestinamente  en  Bolivia  para  probar  de  nuevo  la  fortu- 
na. Mas  aprehendido  en  el  territorio  del  Perú  por  las  autoridades  de 
esta  república,  que  en  verdad  tenia  mas  que  recelar  i  temer  del 
vencido  de  Yungai,  que  del  vencedor  de  Ingaví,  fué  conducido  a  Val- 
paraíso para  pasar  en  seguida  a  Europa,  por  orden  de  los  gobiernos 
de  Bolivia,  de  Chile  i  del  Perú,  que  acordaron  destinarle  al  viejo 
mundo,  quedando  Bolivia  en  devolverle  sus  bienes  confiscados  i  darle 
una  renta  de  seis  mil  pesos  anuales.  (4) 

En  1847  sufría  Bolivia  una  angustiosa  situación  comercial  por 
consecuencia  de  los  fuertes  derechos  que  el  gobierno  peruano,  presi- 
dido entonces  \yoT  el  jeneral  Castilla,  habia  impuesto  al  comercio  de 
tránsito  por  Arica.  Era  aquel  espediente  un  simple  remedo  de  la 

(3)  cProoc90  sobro  tentativa  de  conspiración  i  asesinato  a  S.  E.  g1  presidente  de  la  república.» 
<— Pablicado  en  Sucre  en  1843. 

(4)  Por  decreto  de  19  de  umyo  de  1843  la  convención  nacionnl  habia  dcclanulo  el  embargo  de 
los  bienes  del  jeneral  Santa  CVnz,  «¡stablecicndo  árlenlos  la  responsabilidad  i>ecauiaria  do  loe  revo- 
Inoionarios  por  todos  los  daños  i  iiorjuicios  que  ocasionaran.  Don  Manncl  José  Cortes  en  sn  c Ensa- 
yo sobre  la  Historia  de  Bolivia,»  ha  omitido  toda  mención  de  esta  lei  en  el  capitolo  referente  a  U 
administración  de  Ballivian,  mientras  hoce  hincapié  en  el  decreto  de  18  de  abril  do  IM&,  dailo  por 
Belza  i  qne  contiene  virtnobnentc  las  mismas  disposiciones  en  orden  a  la  responsabilidad  civil  de 
lo«  reTolncionario£  Véase  Colección  oficial  de  1^43  i  Anuario  de  1859. 
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política  ensayada  por  BalÜTian  para  hacer  sentir  a  los  departamen- 
tos del  sur  del  Perú  la  necesidad  que  tenían  de  unirse  a  los  departa- 
mentos del  norte  de  Bolivia;  política  en  cuya  retorsión  el  gobierno 
peruano  tendía  a  su  vez  a  manifestar  a  los  departamentos  del  norte 
de  Bolivia  la  necesidad  que  tenían  de  unirse  a  los  departamentos 
del  sur  del  Perú,  i  a  manifestar  ademas  a  la  república  boliviana  la 
desacordada  política  de  su  gobierno.  Este  singular  conflicto,  que  la 
buena  fé  habría  resuelto  en  un  trat^o  de  mutuas  i  equitativas 
franquicias  i  concesiones,  hizo  que  ambos  gobiernos  se  prepararan  a 
la  guerra,  contando  con  la  exasperación  de  los  pueblos,  que  a  la 
verdad  no  sabían  a  quien  culpar  jnas  de  sus  mortiñcaciones,  si  al 
gobierno  propio  o  al  vecino:  a  tal  punto  de  aberración  habían  lle- 
gado las  relaciones  de  aquellos  gobiernos!  I  mientras  ambos  apresta- 
ban las  armas,  ponían  en  juego  toda  clase  de  manejos  para  crearse 
cada  uno  aliados  en  los  enemigos  internos  del  otro.  Mas  feliz  o  mas 
resuelto  Castilla  en  este  jénero  de  intrigas,  logró  suscitar  a  su  rival 
poderosas  enemistades  en  el  congreso  i  en  el  mismo  ejército  de  Bo- 
livia, de  que  resultó  al  fin  la  rebelión  del  coronel  don  Manuel  I. 
Belzu,  que  forzado,  en  castigo  de  un  acto  de  indisciplina,  a  servir 
como  simple  soldado  en  el  batallón  5.^  se  alzó  con  este  cuerpo  i  el 
batallón  6.^  i  asaltó  en  la  Paz  el  palacio  del  presidente  con  la  reso- 
lución de  matarle.  Ballivian  se  salvó  escalando  la  muralla  interior 
para  pasar  a  una  casa  vecina;  i  un  momento  de  vacilación,  casi  de 
reacción  en  una  parte  de  aquella  tropa  al  saber  la  aproximación 
de  dos  batallones,  bastó  para  que  el  jefe  rebelde  la  abandonase  i  se 
pusiese  en  fuga. 

La  rebelión  de  Belzu  fué  el  principio  de  una  serie  de  pronuncia- 
mientos a  que  estaban  predispuestos  diversos  pueblos  por  los  cons- 
tantes trabajos  del  partido  de  Santa  Cruz,  i  sobre  todo  por  los  ami- 
gos de  Velasco  i  delréjimen  constitucional  de  1839. 

La  guerra  con  el  Perú  llegó  a  hacerse  impopular,  habiéndose 
comprendido  que  ella  serviría,  a  lo  mas,  para  cosechar  laureles  esté- 
riles para  la  nación  i  solamente  provechosos  al  despotismo  de  su 
jefe.  El  congreso  de  1847  negó  su  voto  a  la  guerra.  La  Constitu- 
ción de  1843  fué  caliñcada  de  Ordenanza  militar,  i  los  mas  de  los 
pueblos  del  sur,  incluso  Chuquisaca,  alzaron  la  bandera  de  la  insu- 
rrección, proclamando  la  constitución  de  1839  i  llamando  al  jene- 
ral  Velasco. 

Con  lo  mejor  del  ejército  que  tenia  preparado  para  la  guerra  con 
el  Perú,  Ballivian  se  lanzó  al  sur  i  derrotó  en  Vitichi  (noviembre 
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de  1847),  la  tropa  del  jeneral  Agreda,  que  por  este  tiempo  se  habia 
puesto  de  acuerdo  con  Velasco.  Inútil  fué  este  triunfo  e  inútil  el 
rigor  con  que  el  presidente  quiso  imponer  miedo  a  los  revoluciona- 
rios, cuya  causa  honrosa  i  santa,  pues  no  era  otra  que  la  de  la 
-libertad,  melló  con  su  májia  al  vencedor  de  Ingaví  i  de  Vitichi,  ha- 
ciéndole comprender  que  sus  glorias  de  soldado  no  serían  jamas  un 
título  para  gobernar  discrecionalmente  a  ningún  pueblo.  Ballivian 
depuso  sus  instintos  belicosos,  i  no  solo  renunció  a  la  guerra  con  el 
Perú,  mas  también  celebró  con  esta  República  el  tratado  de  1847, 
ratificado  en  1848,  que  estableció  el  libre  comercio  entre  ambos  paí- 
ses, i  en  cuya  virtud  se  comprometió  Bolivia  a  no  continuar  acuñan- 
do moneda  folio,  mientras  el  Perú,  por  su  parte,  se  obligó  a  no  im- 
poner derecho  alguno  a  las  mercaderías  importadas  por  Arica  para 
los  mercados  bolivianos. 

Con  todo,  el  descontento  siguió  su  curso  i  ganó  las  provincias  del 
norte,  sobre  las  cuales  Belzu,  asilado  en  el  Perú,  no  habia  cesa- 
do de  trabajar,  procurando,  ante  todo,  conquistarse  las  simpatias  de 
las  filas  humildes  del  pueblo  de  la  Paz,  Luego  vinieron  las  defec- 
ciones militares.  Hallábase  el  presidente  en  Sucre,  cuando  tuvo 
noticia  de  que  el  coronel  Ravclo  al  frente  del  batallón  10  se  habia 
amotinado  contra  el  gobierno  (diciembre  de  1847),  i  de  que  jene- 
ralizado  aquel  movimiento  bajo  la  dirección  de  Belzu,  contaba  ya 
con  el  apoyo  de  una  respetable  fuerza  armada.  Aunque  valeroso  i 
dueño  todavía  de  lo  mas  granado  del  ejército,  Ballivian  sintió  todas 
las  repugnancias  de  la  guerra  civil,  provocada  por  la  ambición  perso- 
nal, i  se  decidió  a  dejar  el  puesto  de  jefe  de  la  nación  poniendo  su  au- 
toridad política  en  el  jeneral  Guilarte,  presidente  del  consejo  de  es- 
tado; pero  reservándose  todavía,  sea  por  amor  propio,  sea  por  honor, 
el  mando  de  la  fuerza  armada,  que  condujo  a  las  provincias  del 
norte  para  combatir  a  Belzu.  Pero  la  conflagración  se  hacia  de  dia  en 
diamas  jeneral  e  imponente,  i  Ballivian.se  decidió  a  salir  de  Boli- 
via, después  de  hacerse  estender  las  credenciales  de  plenipoten- 
ciario de  Bolivia  cerca  del  gobierno  de  Chile,  donde  se  proponía 
observar  el  curso  de  los  acontecimientos  de  su  patria  i  esperar  de 
ellos  la  sanción  de  su  caída  o  su  restablecimiento  en  el  poder. 

Así  terminó  su  gobierno  aquel  esforzado  capitán,  a  quien  la  fortuna 
de  las  armas  colocó  en  el  mas  alto  lugar  de  su  patria,  i  cuyo  poderío, 
fundado  solamente  en  la  victoria  de  Ingaví,  no  pudo  durar  mas  de 
lo  que  dura  el  entusiasmo  de  los  pueblos  por  las  hazañas  militares. 
Ballivian  durante  su  gobierno  consumió,  por  decirlo  asi,  su  pa- 
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trimonio  de  Ingaví,  que  una  vez  concluido,  lo  dejó  frente  a  frente 
de  las  aspiraciones  de  la  nación  por  la  libertad,  i  de  los  ambiciosos 
que  anhelando  sostituirle,  habian  de  aprovechar  esas  mismas  aspi- 
raciones i  habian  de  exajerarlas  e  irritarlas  para  promover  trastor- 
nos i  medrar  a  su  sombra. 

La  carrera  militar  de  Ballivian  fué  brillante,  habiendo  comen- 
zado en  la  guerra  de  recursos  con  que  el  célebre  Lanza  desesperó 
por  largo  tiempo  a  los  realistas  en  la  campaña  de  la  independencia. 
Hizo  mas  tarde  la  campaña  de  pacificación  del  Perú  a  las  órdenes 
de  Santa  Cruz.  Su  denuedo  en  Yanacocha  le  valió  la  fama  de  héroe 
i  las  insignias  de  jeneral.  Batiéndose  en  el  puente  de  Uchumayu  con 
una  columna  de  Salaverry,  desplegó  tal  arrojo,  que  mereció  de  este 
jefe  enemigo,  que  a  la  distancia  habia  contemplado  su  valor  en  aque- 
lla acción,  una  felicitación  ardorosa  i,  lo  que  es  mas  singular,  el 
grado  de  jeneral  del  Perú,  que  de  contado  no  quiso  ni  le  era  lícito 
admitir.  Con  el  ejército  del  centro  hizo  la  espedicion  de  Paucarpata, 
que,  sin  una  batalla,  se  desenlazó  en  los  tratados  que  llevan  aquel 
nombre.  Embarcado  en  la  corbeta  Coíifcderacion  para  aportar  en  la 
costa  sur  del  Perú  e  introducirse  en  Bolivia,  cayó  prisionero  jun- 
tamente con  el  buque  en  manos  de  la  goleta  Libertad  de  la  marina 
chilena,  i  fué  conducido  a  Valparaiso,  donde  se  le  dejó  bajo  su  pa- 
labra de  honor.  Un  dia  se  embarcó  medio  disfrazado  en  una  chalupa 
con  achaque  de  dar  un  paseo  por  la  bahía  del  puerto  i  se  dirijió  a 
la  Andrómeda^  buque  de  guerra  norte-americano.  Los  remeros  ma- 
niobraban con  lentitud,  i  al  ver  Ballivian  que  un  bote  de  la  capi- 
tanía venia  en  pos  de  él,  i  sospechando  que  acaso  le  vijilaba,  amar- 
tilló una  pistola  i  obligó  a  los  tripulantes  a  precipitar  la  marcha 
hasta  que  ganó  el  asilo  de  la  Andrómeda.  Luego  reapareció  en  Bo- 
livia; mas,  pretcstando  el  mal  estado  de  su  salud,  se  escusó  de  volver 
al  servicio  del  Gobierno  de  la  Confederación.  La  verdad  es  que  el 
contajio  revolucionario  estaba  ya  en  el  pecho  de  aquel  soldado,  que 
no  tardó  en  ponerse  de  acuerdo  con  Velasco  i  los  enemigos  del  sis- 
tema protectoral,  para  atacarlo  i  destruirlo  con  las  armas  en  la  mano. 

Si  como  soldado  fiaba  en  la  audacia,  como  hombre  que  anhela- 
ba lucir  en  la  cumbre  de  la  política,  comprendia  que  necesitaba  re- 
dimirse de  las  tosquedades  de  cuartel  i,  sobre  todo,  de  la  ignoran- 
cia. Siendo  jeneral  habia  trabado  amistad  con  el  español  don  José 
Joaquín  de  Mora  i  héchose  su  alumno  para  recibir  en  Lima  leccio- 
nes de  filosofía  i  literatura.  Al  ver  a  Santa  Cruz  en  su  apojeo, 
cubierto  de  glorias  militares,  ilustre  en  la  guerra,  sabio  en  el  ga- 
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bínete,  rodeado  de  albas  intelijencias,  lejislador,  diplomático,  ini- 
ciador de  reformas,  culto  i  sagaz  en  sus  maneras,  el  sableador  de 
Yanacocha  sintió  acaso  el  aguijón  de  la  envidia  entre  los  celos  de 
la  emulación  para  con  aquel  personaje,  de  quien  no  fué  mas  tarde 
en  el  gobierno  de  la  república  sino  un  atrasado  i  estemporáneo 
imitador.  Para  su  vanidad  escribió  algunas  pajinas,  que  hizo  publi- 
car, sobre  la  táctica  de  las  armas  de  fuego,  i  acarició  locos  proyectos 
de  dominación  i  de  conquista  que  el  Perú  i  la  misma  opinión  pú- 
blica de  Bolivia  burlaron  con  facilidad. 

Apenas  se  recibió  del  mando  de  la  república,  el  jeneral  Guilarte 
convocó  los  comicios  electorales  para  la  elección  de  presidente  i 
anunció  sus  miras  conciliadoras,  llamando  al  seno  de  la  patria  a 
los  desterrados  políticos.  Luego  salió  de  Sucre  para  tomar  la  direc- 
ción inmediata  del  ejército.  Al  alejamiento  de  I3allivian  sucedió  un 
descontento  jeneral  acompañado  de  maquinaciones  i  conatos  de  re- 
belión. 

De  escaso  prestí jio  militar  i  desprovisto  del  carácter  i  cualidades 
de  jefe  de  partido,  Guilarte  era  impotente  para  restablecer  la  paz 
pública  i  ni  siquiera  podia  lisonjearse  de  mantener  la  moral  del 
ejército.  Apésar  de  todo,  el  jefe  provisional  de  Bolivia  se  dirijió  al 
norte  de  la  república  para  csplorar  el  estado  de  los  ánimos  i  tentar 
los  medios  de  conjurar  los  pronunciamientos  revolucionarios  que  co- 
menzaban a  estallar.  No  bien  se  habia  ausentado  Ballivian,  se  defec- 
cionó en  Vilcapujio  un  Tejimiento  de  coraceros  con  los  hermanos 
López  a  la  cabeza,  proclamando  presidente  a  Belzu;  i  pocos  di  as 
después  el  coronel  Laffayc  segundaba  este  movimiento  en  Co- 
chabamba.  Se  hallaba  Guilarte  en  Sorasora  al  mando  del  ejército, 
cuando  descubrió  el  plan  de  una  gran  sedición  en  que  estaban  com- 
promotidoi  los  jefes  principales.  Procesado  por  esta  causa  i  condena- 
do a  muerte  el  mayor  Borda,  reveló  todo  el  secreto  de  la  sedición, 
Castigarla  en  todos  los  implicados  era  imposible.  Se  resolvió  enton- 
ces sacrificar  a  Borda,  no  solo  para  im])oner  miedo  a  la  tropa,  sino 
también  para  hacer  entender  a  los  oficiales  comprometidos  que  el 
secreto  de  su  traición  quedaba  sepultado  con  Borda. 

De  Sorasora  marchó  Guilarte  sobre  la  ciudad  de  Oruro,  que  en- 
contró rebelada  i  con  cuyas  autoridades  entabló  conferencias  dejan- 
do el  ejército  apartado  a  dos  leguas.  Desjmcs  de  inútiles  esfuerzos 
para  reducir  a  obediencia  la  ciudad,  volvió  al  ejército  i  regresó  con 
él  en  actitud  de  guerra;  pero  encontró  la  ciudad  desierta.  Mientras 
tanto  Belzu,  al  frente  de  algunas  tropas  del  norte,  se  aproximaba  a 
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Oruro.  Los  mismos  omreños,  perdiendo  todo  temor  al  ejército  de 
Guilarte,  habían  concluido  por  rodearlo  i  entablar  íntimas  relacio- 
nes con  sus  jefes.  El  peligro  de  la  defección  era  inminente,  í  al  di- 
TÍsarlo  Guilarte  lleno  de  zozobra,  ora  pensaba  en  disolver  el  ejército, 
ora  en  escarmentarlo  con  ostentosos  castigos;  ya  escribía  propo- 
siciones de  transacción  al  coronel  Belzu  i  aun  lisonjeaba  su  ambi- 
ción con  la  perspectiva  de  la  presidencia,  ya  pensaba,  en  fin,  en  re- 
nunciar «toda  negociación  i  a  toda  medida  política  i  militar  i  poner 
solamente  en  salvo  su  persona».  Al  fin,  la  abierta  rebelión  del  ejér- 
cito, situado  en  la  fortaleza  de  la  ciudad,  le  sacó  de  sus  perpleji- 
dades, obligándole  a  esconderse  i  luego  a  rcfujiarse  en  el  Perú.  Tal 
fué  el  gobierno  del  jeneral  Guilarte  durante  los  diez  días  de  su 
duración.    (5) 

(5)  El  mismo  ha  referido  los  snoesoe  de  ton  corto  periodo  en  mi  opúsculo  titulado  cBrcve  ospo* 
dcion  de  la  conducta  del  jeneral  Gallarte  cb  la  última  rerolodon  de  Solivia  i  on  tu  presidencia 
dé  los  diez  dias» 
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El  jencral  Velasco  vuelve  a  la  presidencia  de  la  república. — Los  ministros 
Olañeta  i  Belzn. — Medidas  del  conf^reso. — Sublevaciones. — Combate  de 
Yamparaes  (diciembre  de  1848). — Belzu  presidente. — Sublevación  de 
mar/o  de  1849. — ('om])ate  de  Montecillos  (mayo  de  1849). — Ballivian  i  la 
consj)iracion  de  febrero  de  1849  en  el  Perú. — Política  interior  de  Belzu. — 
El  asesinato  de  G  de  setiembre  de  1850. — El  consejo  ejecutivo. — Asamblea 
convencional  de  1851. — Reformas  i  diversas  medidas  de  administración. 
— Kelaciones  esteriores. — Nuevos  síntomas  de  descontento;  sublevación 
del  coronel  Achá. — Belzu  i  el  congreso  estraordinario  de  Üruro. — La  íraH- 
viisioH  lc(jal. 


Aunque  prockmado  ])rcsidcnte  por  la  guarnición  de  Cochabamba 
a  las  órdenes  de  Laffaye,  no  quiso  Belzu,  sea  por  perspicacia  o  por 
honradez,  recibir  la  investidura  del  i)oder  de  la  soldadesca  alzada, 
i  viendo  la  opinión  de  los  pueblos  decidida  por  Velasco,  se  apresuró 
a  saludarle  presidente  de  la  república. 

Muí  corto  i  turbulento  fué  este  nuevo  período  del  gobierno  de 
Velasco,  cuya  moderación  i  })rendas  conciliadoras  solo  sirvieron 
para  que  las  pasiones  })oliticas,  exaltándose  mas  i  mas  en  su  re- 
pentina libertad,  i  no  encontrando  ni  intereses,  ni  costumbres,  ni 
instituciones  que  neutralizaran  su  empuje  hasta  su  natural  i  espon- 
tánea declinación,  produjeran  la  ruina  de  aquel  mismo  gobierno. 
No  existia  constitución  política,  porque  la  revolución  había  dero- 
gado de  hecho  la  de  1843,  i  para  restaurar  la  de  1839  el  gobierno 
esperaba  la  elección  de  un  congreso.  Pero  la  dictadura  colocada  en- 
tre el  carácter  contemporizador  del  presidente  i  la  soñadora  política 
del  imjHítuoso  Olañeta,  ministro  del  interior,  probó  a  ser  mas  liberal 
que  todas  las  constituciones  i  licenció  la  demagojia,  desafiando  las 
tempestades  de  la,  libertad.  ^ 
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En  medio  de  esta  tormenta,  de  que  la  prensa  era  el  eco  mas  fiel, 
fielzn,  ministro  de  la  guerra,  ganaba  simpatías  en  el  ejército  i  ann 
entre  los  que  calificaban  de  temeraria  la  táctica  política  del  minis- 
tro Olafieta.  Ambos  ministros  vinieron  a  ser  jefes  do  partido  i  ri- 
vales irreconciliables,  i  comenzaron  .a  disputarse  los  favores  de  la 
opinión  para  llegar  a  la  suprema  dirección  de  los  negocios  públicos- 
Al  fin  el  congreso  de  1848  reformó  la  constitución  de  1839,  dando 
aun  mas  amplitud  a  sus  disposiciones  liberales,  i  confirmó  la  pre- 
sidencia del  jeneral  Velasco.  Entrando  luego  en  otras  reformas,  dis- 
minuyó las  rentas  militares  i  redujo  el  ejército  al  pié  de  mil  i  dos- 
cientos hombres.  El  ejército  se  ofendió  i  los  descontentos  políticos 
no  desperdiciaron  esta  ocasión  de  revuelta,  i  poniendo  sus  ojos  en 
Belzu,  que  nada  tenia  que  esperar  ya  del  congreso,  comenzaron  por 
proclamarle  presidente  con  el  auxilio  de  la  tropa  en  Oruro.  En  vano 
procuró  el  congreso  impedir  que  Belzu,  que  aun  tenia  la  cartera  de 
la  guerra,  se  trasladase  a  Oruro,  a  donde  habia  ofrecido  marchar 
con  el  pretesto  de  ahogar  la  rebelión.  El  gobierno  le  dejó  partir» 
i  el  ministro  de  la  guerra,  dueño  de  casi  toda  la  fuerza  armada,  acla- 
mado por  las  guarniciones  i  el  populacho  de  la  Paz  i  de  Cochabam- 
ba,  arrojó  la  máscara  i  se  declaró  en  campaña  contra  el  partido  en- 
cabezado por  Velasco,  por  Olañeta  i  el  congreso,  partido  que  llamó  fac- 
ción anarquista.  Al  aproximarse  a  la  capital  un  batallón  sublevado  a 
las  órdenes  del  capitán  Casto  Arguedas,  disolvióse  el  congreso,  i  el 
gobierno  huyó  a  Potosí.  Velasco  intentó  resistir  i  dejando  el  gobierno 
en  manos  de  Linares,  presidente  del  senado,  volvió  ala  capital  con  un 
rejimiento  de  coraceros  i  algunos  nacionales  de  Potosí  i  Sucre^  En 
Quirpinchinca  batió  con  felicidad  alguna  tropa  rebelde.  Sieuiéronse 
multitud  de  pequeños  encuentros  en  distintos  lugares  entre  las  fuer- 
zas rebeldes  i  las  leales  al  gobierno,  hasta  tjue  en  Yamparaes  hubie- 
ron de  librar  reñidísimo  combate  Velasco  i  Belzu  con  el  grueso  de 
sus  respectivas  fuerzas,  favoreciendo  la  victoria  al  jeneral  rebelde 
(diciembre  de  1848).  El  triunfo  de  Yamparaes  puso  al  país  en  ma- 
nos del  vencedor. 

Con  Belzu  se  entronizó  en  Bolivia  la  tiranía  de  la  democracia  o 
mas  propiamente,  la  tiranía  del  populacho.  De  humilde  orí  jen  i  sin 
instrucción,  ambicioso  i  de  violentas  pasiones  era  aquel  jefe,  si 
bien  no  carecía  de  perspicacia  i  tacto  para  conocer  a  los  hombres  i 
manejarlos  según  le  convenia,  i  para  forjar  o  acojer  medidas  de  go- 
bierno mas  o  menos  especiosas.  Comenzó  su  administración  con  de- 
cretos pomposos  que  prometían  una  política  tolerante  i  exenta  de  las 
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pasiones  de  partido,  i  puso  en  yijencia  la  constitución  de  1839;  pero 
su  carácter  iracundo  le  arrastró  pronto  a  perseguir  a  todos  los  que 
no  manifestaron  adhesión  a  su  gobierno. 

El  10  de  marzo  de  1849  se  rebeló  la  fuerza  armada  de  Cochabam- 
ba  proclamando  la  reinstalación  del  gobierno  de  Ballivian.  El  jefe 
de  aquel  movimiento  era  el  coronel  don  Juan  Laífaye,  oriundo  de 
Francia,  el  mismo  que  a  la  caída  de  Ballivian  habia  proclamado  a 
Belzu  en  aquella  ciudad;  i  cuya  intimidad  i  secreta  correspondencia 
con  aquel  jefe  dieron  pié  para  imputarle  el  plan  de  enyolrer  al  país 
en  la  anarquía,  mediante  la  presidencia  de  Belzu,  a  fin  de  llegar  con 
mas  seguridad  a  la  restauración  de  Ballivian  en  "el  poder.  Pero  el 
17  del  mismo  mes  el  populacho  de  Cochabamba  frustró  la  rebelión 
al  grito  de  «viva  Belzu,»  i  arrastrando  con  su  ejemplo  a  la  misma 
tropa  sublevada,  mató  a  Laífaye  i  se  precipitó  en  seguida  al  saqueo 
de  la  ciudad.  Por  el  mismo  tiempo  el  jeneralGuilar te  sublevaba  tam- 
bién a  favor  de  Ballivian  la  guarnición  de  Cobija,  para  morir  luego  a 
manos  de  la  tropa  reaccionada.  Otros  conatos  de  revolución  tenían 
lugar  en  Oruro  i  la  Paz.  Provocada  así  la  paña  de  Belzu,  estalló  en  de- 
cretos de  proscripción  i  de  muerte.  Ballivian,  refujiado  en  Chile,  fué 
puesto  fuera  de  la  lei,  i  el  coronel  ecuatoriano  Carlos  Wincendon  pa- 
gó en  el  patíbulo  el  papel  de  ájente  revolucionario  de  aquel  cau- 
dillo. 

La  insurrección,  sin  embargo,  se  apoderó  de  todo  el  Sur,  donde 
Velasco,  tan  fácil  para  abandonar  el  poder  a  los  usurpadores,  como 
tenaz  para  combatir  luego  la  usurpación,  el  jeneral  Agreda  i  otros 
jefes,  reclutaron  fuerzas  o  sedujeron  las  del  gobierno  i  conmovieron 
los  pueblos  en  el  nombre  del  réjiraen  legal,  do  lo  que  se  orijinó  una 
complicada  campaña  que,  después  de  escaramuzas  i  combates  par- 
ciales en  medio  de  infidencias  e  intrigas  por  ambas  partes,  terminó 
en  la  derrota  del  jeneral  Agreda  en  Montecillos  (mayo  de  1849)  i 
en  la  reacción  de  las  fuerzas  sublevadas  en  diversos  puntos  del  Sur. 

Es  de  notar  que  en  febrero  de  aquel  año  se  habia  descubierto  en 
el  Perú  el  plan  de  una  vasta  conspiración  para  derrocar  la  adminis- 
tración del  jeneral  Castilla.  Este  plan,  en  que  aparecieron  complica- 
dos los  jenerales  San  Román  i  Torrico  i  otros  notables  i)ersonajes  de 
aquella  república,  estaba  intimamente  ligado  con  la  revolución  de  • 
Bolivia  i  abarcaba  en  sus  i)ropüsitosnada  menos  que  un  trastorno  je- 
neral en  ambas  repúblicas,  en  cuya  virtud  el  Perú  seria  de  nuevo  di- 
vidido en  dos  grandes  secciones,  norte  i  sur,  las  cuales  debian  confede- 
rarse entre  sí  i  con  Bolivia.  Según  el  proceso  instruido  a  consecuen- 
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cia  del  descabrimiento  de  esta  conspiración,  i  segnn  diversas  cartas 
i  documentos  interceptados  a  Ballivian  i  a  algunos  de  sus  ajcntes  i 
cómplices,  Bolivia  debia  adquirir  el  puerto  de  Arica;  el  jeneral  San 
Román  seria  jefe  del  sur  del  Perú  i  el  jeneral  Térrico  lo  seria,  del 
norte.  La  íntima  relación  del  coronel  Wincendon  con  el  jeneral  ecua- 
toriano Juan  José  Flores,  de  quien  era  ájente  político,  i  el  aparecer, 
en  Bolivia  como  ájente  revolucionario  de  Ballivian,  a  mas  de  otros 
indicios,  hicieron  sospechar  al  gabinete  peruano  cierta  connivencia 
de  este  caudillo  con  el  jeneral  Flores  i  la  resolución  de  restaurarle 
en  la  presidencia  del  Ecuador;  i  que  en  último  análisis,  el  objeto 
de  esta  gran  conspiración,  de  la  que  Ballivian  aparecía  como  el  ajen- 
te  i  jefe  principal,  era  cambiar  la  forma  de  gobierno  desde  el  Ber- 
mejo a  Panamá  bajo  los  auspicios  i  protección  de  alguna  monar- 
quía poderosa  de  Europa.  ( 1 ) 

Con  la  táctica  de  pacificación  que  desde  el  principio  empleó  en 
jeneral  Belzu,  cayó  la  república  en  la  mas  lamentable  desmoraliza- 
ción, habiéndose  acostumbrado  el  soldado  a  considerar  el  merodeo  i 
el  saco  como  un  derecho  propio.  En  medio  de  la  asonada  i  del  motín 
la  j)lebe  se  acostumbró  también  a  entregarse  a  la  rapiña  i  las  trope- 
lías. Belzu  habia  oido  alguna  vez  aquella  célebre  definición  de  Pru- 
dhome:  la  propiedad  es  el  robo;  principio  que  aplicó  señalando  a  la 
codicia  de  la  muchedumbre  los  bienes  de  los  enemigos  del  gobier- 
no. Así  fueron  saqueados  diversos  pueblos,  en  particular  los  de  la  Paz 
i  Cochabamba,  i  de  este  modo  el  ejercito  i  la  plebe  llegaron  a  ser  las 
dos  grandes  columnas  del  gobierno,  sentadas  las  cuales,  Belzu  no 
temió  llamar  un  congreso,  ni  dar  una  amnistía.  Bajo  el  aparente 
imperio  de  la  constitución  de  1839  fué  elejido  el  congreso  de  1850, 
que  confirmó  a  Belzu  en  la  presidencia  de  la  república  i  que  por  sus 
adulaciones  i  complacencias,  hizo  recordar  los  senados  de  Roma  im- 
perial. 

Habían  llegado  las  cosas  al  estremo  de  en jendrar  la  conspiración 
tenebrosa  e  inmoral.  Nació  de  aquí  la  tentativa  de  asesinato  que  el 


(1  ^  Memoria  dlríjida  a  las  cámaras  de  184D  en  los  sesiones  estraordioaríos  por  el  ministro  do 
relaciones  csteríorcs,  jnsticia  i  negocios  eclesiásticos  (Don  Felipe  Fardo),  a oonsecncncia  déla 
conspiración  dcacnbicrta  el  24  de  febrero.  Annque  abundante  en  datos  i  díKrnnícntos  para  probar  la 
Intclljencia  do  Ballivian  con  los  conspinulorca  del  Perú,  nintfnn  docnmento  fehaciente  ofrece  dicha 
memoria  para  impntar  al  vcncotlor  do  Ingavi  el  invorosiniil  i  contradictorio  propósito  de  des- 
quiciar la  administración  de  Castilla  en  el  Perú  i  dividir  esta  república,  debieiulo  los  ajcntes 
de  estos  snccsos  cdcsaparccer  rápidamente,  para  qne  ocupase  la  escena  otro  gran  espectáculo  a 
que  no  servían  sino  de  medio  de  transision».  rx>s  antoccdc-utcs  i  carácter  de  Ballivian  no  permiten 
creer  que  se  hubiese  constituido  en  instrumento  de  ajenas  ambiciones,  a  monos  do  abrigar  el  pro- 
posito de  borlarlas  mas  tanlc  i  de  oomotcr  nna  gran  perfidia. 
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coronel  don  Agnstin  Morales,  (2)  en  compañía  de  unos  pocos  con- 
jurados, ejecutó  contra  Belzu  el  6  de  setiembre  de  1850  en  el  prado  de 
Sucre.  Ni  el  pueblo  ni  el  ejército  apoyaron  a  los  que  en  nombre  de 
la  libertad  habian  osado  asesinar  al  tirano.  La  casualidad  burló  a 
los  conjurados,  puesto  que  Belzu,  a  quien  dejaron  por  muerto,  se  res- 
tableció de  sus  heridas  i  yoIyíó  al  mando,  mas  engreído  de  su  fortu- 
na í  mas  decidido  a  la  tiranía. 

El  interregno  que  sucedió  al  asesinato  de  Belzu,  fué  señalado  por 
horrendos  castigos  i  aun  inicuas  venganzas  del  Consejo  EjecutÍTO  (3) 
que  reemplazó  accidentalmente  al  presidente  herido.  Mientras  Mora- 
les tenia  la  fortuna  de  ganar  un  asilo  en  tierra  estranjera,  caía  en 
el  patíbulo  la  cabeza  del  presidente  del  senado,  jeneral  Laguna^  a 
quien  aquel  consejo  sindicó  de  cómplice  en  la  conspiración.  Igual 
pena  sufrieron  López,  cuñado  de  Morales,  i  algunos  otros  ciudadanos. 
El  Presidente  de  la  cámara  de  diputados  don  Lúeas  Mendoza  de  la 
Tapia,  fué  también  condenado  a  muerte  por  un  consejo  de  guerra, 
aunque  la  sentencia  no  llegó  a  ejecutarse,  por  las  influencias  i  sú- 
plicas de  sus  amigos.  El  alma  e  inspirador  de  estas  medidas  san- 
guinarias era  el  Ministro  Tcllez,  a  quien  la  ambición  de  suceder  a 
Belzu  en  el  caso  de  morir,  precipitó  en  medidas  crueles  contra  los 
ciudadanos  que  el  dedo  de  la  leí  o  el  de  la  opinión  designaban  como 
probables  sucesores. 

Como  intentase  el  congreso  quitar  al  Consejo  Ejecutivo  las  fa- 
cultades estraordinarias  de  que  le  habia  investido,  fué  disuelto  por 
una  columna  armada  a  las  órdenes  del  jeneral  Lanza,  quedando 
presos  muchos  de  los  diputados  desafectos  al  gobierno.  Al  fin  Belzu 
restablecido  apenas  de  sus  heridas,  volvió  al  jwder  pai'a  investir  la 
omnipotencia  que  las  actas  populares,  redactadas  bajo  la  inspiración 
de  las  mismas  autoridades  de  provincia,  le  acordaron.  El  despotismo 
no  tuvo  ya  freno  alguno,  i  iMievas  ejecuciones  capitales,  nuevos  des- 
tierros i  deportaciones  pusieron  colmo  a  los  sufrimientos  do  la 
República. 

Como  si  el  exceso  de  poder  le  asustara  i  el  exceso  de  la  venganza  le 
hubiera  satisfecho,  Belzu  reunió  en  1851   una  convención  nacional, 

(3)  PRTÜdario  de  Belzu  en  los  primcroB  tiempos  de  sn  Rdministraclon,  Morales  fn4  saqneado 
por  la  plebe  de  CoclmbamliA  en  murzo  de  184!>.  Ilabióndólo  denegado  el  congreso  de  1850  nna  de- 
manda de  indemnización.  Morales  culpó  a  Bolzn  de  esto  mal  resultado,  con  ocasión  de  haber  opina, 
do  por  esta  negativa  el  ministro  de  hacienda  don  Rafnc-l  Bnstillo,  i  por  cuanto  lo  constaba  ademas 
la  absoluta  deferencia  del  a)ngreao  a  la  volunto^l  del  jiresidentc. 

CO  Compuesto  de  los  ministros  don  José  Gabriel  Tellcz,  don  Rafael  Bnstillo,  don  Agustín  Tapia 
i  don  Tomas  Valdivieso. 
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qne  dictó  la  constitacion  de  aquella  fecha^  i  prestándose  dócil  a  la 
Yolnntad  del  presidente,  segundó  todo  los  actos  de  sn  politica.  ' 

Por  medio  de  comisiones  especiales  fueron  revisados  i  correjidos 
los  códigos  civil,  penal  i  de  procedimientos.  Se  acometió  también  la 
reforma  del  código  militar  de  1843,  i  se  dictaron  una  nueva  leí  de 
imprenta  i  un  nuevo  código  de  minería. 

£n  1854  se  levantó  el  censo  de  la  población  i  dio  por  resultado 
2.326,126  almas,  inclusas  las  tribus  salvajes.  (4) 

Preciso  es  reconocer  que  la  campaña  casi  no  interrumpida  en 
que  vivió  el  gobierno  de  Belzu,  apenas  le  permitió  consagrar  su  aten- 
ción a  reformas  i  mejoras  de  utilidad  nacional.  El  mismo  presiden- 
te, al  abandonar  el  poder  en  1855,  pintaba  la  situación  de  su  gobier- 
no con  estas  palabras:  «revoluciones  sucesivas,  revoluciones  en  el 
sur,  revoluciones  en  el  norte,  revoluciones  fomentadas  por  mis  ene- 
migos, encabezadas  por  mis  amigos,  combinadas  en  mi  propia  mora- 
da, sur j idas  de  mi  lado ¡Dios  santo! me  condenaron  a  un 

estado  perpetuo  de  combate.»  (6) 

Así  el  rasgo  mas  jenial  i  característico  de  aquel  gobernante  hos- 
tigado i  confundido  por  las  revueltas  i  conjuraciones,  consistió  en 
oponer  a  las  altas  clases  de  la  sociedad  el  peso'  del  bajo  pueblo,  en 
quien  supo  despertar  la  conciencia  de  su  poder  irresistible  i  a  quien, 
no  teniendo  tiempo  de  educarlo,  se  ganó  por  el  halago  i  la  seducción. 
En  la  Paz  comenzó  a  edificarse  una  gran  plaza  para  la  lidia  de  toros. 
Esta  medida  junto  con  las  invitaciones  a  la  muchedumbre  para  sa- 
quear los  bienes  de  los  enemigos  i  de  los  revolucionarios,  i  junto  con 
las  dádivas  de  una  jenerosidad  estravagante  que  ora  indultaba  con  un 
rasgo  de  pluma  a  los  condenados  por  la  justicia,  ora  arrojaba  a  pu- 
ñados el  dinero  a  la  turba  aplaudidora,  parecían  el  remedo  de  aque- 
llos juegos  circenses  i  distribuciones  frumentarias  con  que  los  em- 
peradores latinos  entretenían,  aunque  no  bien  sosegada,  la  corrom- 
pida plebe  de  Roma.  Belzu,  no  obstante,  creía  de  buena  fé  haber 

(4)  Anuario  a^lmitiistratiyo  i  politioo  do  Bolivia,  por  Félix  Reyes  Ortix.  Tomo  2.  ®  1858.  Lo« 
garrafales  errores  tipográficos  qne  contiene  esta  obra,  particnlormente  en  la  espresion  de  las  cifras 
de  la  población,  no  nos  han  permitido  distribuirlas  por  departamentos,  siguiendo  el  sistema  de  esta 
misma  obra.  Tomaremos  de  ella  solamente  como  cifras  aproximativas  las  de  las  distintas  rasas 
en  qne  se  distribuye  la  población  total,  a  saber: 

Blancos  i  mestizos €34,345 

Indijenas .    .    ,  981,781 

Indios  bárbaros  (cifra  tomada  del  censo  da  1848).    .  780,000 


2.838,136 

(ft)  Mensaje  qne  el  Presidente  constitucional  de  U  Bepública  BoÜTlana  presenta,  al  terminar  io 
periodo,  a  las  Cámaras  l^islatiyas  en  185A. 
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levantado  al  tcfrcno  de  la  dignidad  del  ciudadano  las  masas  popula- 
res, i  dado  con  ellas  un  inmenso  empuje  a  la  democracia.  cLas  masas 
populares,  (dijo  al  congreso  de  1855)  han  hecho  oir  su  voz  i  dcs- 
sempeñado  su  rol  espontáneamente:  han  sofocado  revoluciones  i 
combatido  iK)r  el  gobierno  constitucional.  La  aparición  de  este 
peder  formidfcble  es  un  hecho  social  de  eminente  trascendencia.»  (6) 
En  cuanto  a  las  relaciones  esteriores,  el  Gobierno  de  Belzu  pro- 
curó al  princij)io  reanudar  la  amistad  con  el  Perú,  ratificando  el 
tratado  de  noviembre  de  1847,  i  acreditando  una  legación,  por  me- 
dio de  la  cual  pretendió  celebrar  concl  gobierno  de  aquella  repúbli- 
ca un  pacto  de  alianza  defensiva  contra  los  enemigos  que  llamó  este- 
riores, no  siendo  otros  en  realidad  que  los  emigrados  políticos  de 
uno  i  otro  píiis.  Aquella  proyectada  alianza  no  tenia,  pues,  mas  ob- 
jeto que  precaver  a  cada  gobierno  contra  las  asechanzas  de  sus  com- 
patriotas asilados  en  el  territorio  del  otro. 

Objeto  del  mas  distinguido  esmero  de  Belzu  fueron  las  relaciones 
con  la  República  Arjentina,  cuyo  gobierno  dirijido  por  la  sombria 
i  estravagante  tiranía  de  llosas,  se  prestó  complaciente  a  todo  jéne- 
ro  de  precauciones  para  impedir  que  los  asilados  de  Bolivia  turba- 
sen en  manera  alguna  el  reposo  de  su  gobierno,  servicio  que  pagó 
éste  con  estricta  reciprocidad. 

La  presencia  del  jeneral  Ballivian  on  la  costa  de  Chile,  el  partido 
que  por  él  tomaron  algunos  periódicos  de  Valparaíso  i  de  Copiapó, 
i  la  malograda espedicion  de  aquel  jeneral'en  junio  de  1849,  abordo 
de  un  buque  francés,  con  el  intento  de  apoderarse  de  Cobija,  agria- 
ron al  gobierno  de  Bolivia  en  sus  relaciones  con  el  de  Chile.  Pero 
ya  que  estas  relaciones  no  fueron  fomentadas  i>or  la  confianza,  fue- 
ron conservadas  por  cierta  circunspección. 

Con  el  Brasil  fueron  también  benévolas  las  relaciones  de  Bolivia 
en  los  primeros  años  de  la  administración  «de  Belzu ;  mas  no  pudieu- 
do  avenirse  ambos  gobiernos  en  la  designación  de  los  límites  terri- 
toriales i  navegación  lluvial,  espidió  el  de  Bolivia  el  célebre  decreto 
de  enero  de  1853,  por  el  cual  retando  la  política  esclusiva  i  reserva- 
da del  gabinete  imperial,  declaró  libre  para  todas  las  naciones  mer- 
cantes del  mundo,  la  navegación  de  los  ríos  bolivianos  que  afluyen  al 
Amazona3  i  al  Paraguai. 

Las  relaciones  con  los  Estados-Vnidos  de  Norte- América  fueron 
mantenidas  con  regularidad. 

(6)  Mensaje  citado. 
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Fué  acreditado  plenipotenciario  ante  diversas  cortes  europeas  el 
jeneral  Santa  Cruz,  que  ligado  a  Belzu  por  el  común  odio  a  Balli- 
TÍan,  le  ofreció  sus  servicios  para  añadir  al  prestijio  de  sus  antece- 
dentes políticos,  el  mérito  de  nuevos  obsequios  prestados  a  la  patria 
durante  el  destierro. 

En  consecuencia  de  un  ruidoso  conflicto  entre  los  tribunales  del 
Estado  i  el  Diocesano  de  Cochabamba  por  la  demanda  de  seculari- 
zación de  un  relijio30,  comisionó  el  gobierno  al  jeneral  Santa  Cruz 
para  negociar  con  la  Santa  Sede  un  concordato  que  hiciera  desa- 
parecer la  contradicción  entre  las  leyes  bolivianas }  las  reservas  de 
la  silla  apostólica.  El  concordato  fué  concluido;  pero  el  congreso 
de  1851  se  negó  a  ratificarlo,  por  parecerle  contrario  a  los  derechos 
de  la  soberanía  nacional. 

En  octubre  de  1819  Santa  Cruz  se  presentó  al  gobierno  republi- 
cano de  la  Francia,  con  el  cual  firmó  pocos  meses  después  un  trata- 
do de  amistad.  La  Francia  envió  un  encargado  de  negocios  a  Bo* 
livia. 

Presentóse  también  el  plenipoten(¿ai*io  de  Bolivia  en  Inglaterra^ 
donde,  a  mas  de  atender  a  las  relaciones  de  gabinete,  intentó  nego- 
ciar, por  encargo  especial  del  gobierno  de  Bolivia,  un  empréstito  de 
cinco  millones  de  pesos,  que  al  fin  no  se  realizó.  La  Béljica  i  la  Es- 
paña entraron  también  en  el  plan  de  relaciones  internacionales  fiado 
a  la  pericia  diplomática  del  ex-protector  de  la  antigua  Confederación 
Perú-Boliviana.  (7) 

Nada  menos  apropiado,  sin  embargo,  que  el  carácter  de  Belzu 
para  hacer  fructífera3  todas  estas  relaciones  entabladas,  al  parecer, 
para  atraer  a  Bolivia  las  simpatías,  los  capitales  i  emigrantes  de  las 
naciones  estrañas.  Entre  las  ajitaciones  políticas  que  preocuparon 
constantemente  el  ánimo  de  aquel  hombre  suspicaz  e  iracundo  i  le 
inspiraron  las  mas  desacordadas  medidas,  vinieron  a  zozobrar  las 
mas  repetables  relaciones  internacionales.  Los  ministros  estranjeros 
se  le  hicieron  sospechosos  con  solo  mantener  relaciones  de  civilidad 
con  los  que  no  eran  amigos  del  gobierno.  Las  representaciones  i 
reclamos  de  los  aj entes  diplomáticos  en  pro  de  los  intereses  de  su 
país  o  de  cualquiera  de  sus  con-nacionales,  le  molestaban;  i  al  con- 
templar a  Bolivia  aislada  i  defendida  contra  las  mas  poderosas 
naciones,  por  los  desiertos  i  las  montañas,  no  temió  vejar  al  estran- 
jero,  ni  quebrantar  tratados,  ni  despedir  desairadamente  a  los  mi- 

(7)  Hemorüt  del  mijüstro  lacrcUrio  dol  interior  i  reladonee  osterlorot  de  U  República  Ik>U- 
rittxuk  a  100  cimAnuí  lej¡iáUáina  de  1840. 
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nistros  del  Brasil  i  del  Perú,  de  Estados-Uuidos,  de  Chile  e  Ingla- 
terra, dando  lagar  a  qae  el  gabinete  de  esta  última  nación  decía- 
^  rase  en  ocasión  solemne,  que  Bolivia  debia  ser  borrada  del  mapa  de 
los  pueblos  civilizados.  El  mismo  Santa  Cruz  cayó  en  la  desconfianza 
de  Belzu,  i  mientras  soportaba  en  Europa  el  bochorno  de  tan  des- 
juiciada política,  sus  amigos  i  partidarios  eran  vijilados  i  aun  per- 
seguidos en  Bolivia. 

La  administración  del  jeneral  Echenique  en  el  Perú  se  concitó 
desde  principios  de  1854  una  fuerte  oposición  encabezada  por  el  je- 
neral Castilla,  que  no  tardó  en  apelar  a  las  armas  para  derrocar  a 
Echeniqu<3.  Ligado  Belzu  con  aquel  jeneral  por  antiguas  relaciones, 
se  puso  de  su  parte  i  comenzó  a  hostilizar  a  cara  descubierta  al 
Gobierno  peruano,  espulsando  del  territorio  de  Bolivia  con  frivolos 
pretestos  a  Paredes,  encargado  de  negocios  del  Perú.  No  contento 
con  esto,  Belzu  hizo  el  alarde  de  un  paseo  militar  a  Copacabana, 
con  cuyo  pretesto  atraveiBó  la  frontera  a  la  cabeza  del  ejército.  Esta 
gratuita  provocación  produjo  la  interdicción  de  ambas  repúblicas. 
Has  la  situación  de  Echenique  -habia  llegado  al  último  estremo 
en  presencia  de  la  revolución  armada,  que  por  todas  partes  amenaza- 
ba su  poder,  i  a  la  que  el  mismo  Belzu  habia  prestado  considerables 
recursos.  La  victoria  de  la  Palma  produjo,  en  enero  de  1855, 
la  caida  de  Echenique  i  la  nueva  exaltación  de  Castilla  a  la  pre- 
sidencia del  Perú,  con  lo  cual  se  restableció  la  armonía  entre  ambas 
repúblicas. 

Entre  tanto  nuevos  síntomas  de  descontento  se  habian  hecho 
sentir  en  Bolivia.  Linares  no  habia  cesado  de  intentar  trastornos 
para  desquiciar  el  gobierno,  ni  habian  faltado  defecciones  en  la  fuer- 
za armada,  aunque  la  fortuna  de  Belzu  le  sacó  siempre  triunfante 
de  todos  estos  conflictos.  En  noviembre  de  1854  el  coronel  Achá 
cedió  a  la  tentación  de  rebelarse,  i  sacando  de  Potosí  dos  escua- 
drones de  caballería  que  estaban  a  sus  órdenes,  se  dirijió  a  Co- 
chabamba,  donde  se  le  juntaron  diversos  voluntarios,  i  obligado 
luego  a  batirse  en  Sutimarca  con  las  fuerzas  del  jeneral  Córdova, 
yerno  del  presidente,  abandonó  el  campo  a  las  primeras  escara- 
muzas i  se  dirijió  con  la  mayor  parte  de  su  tropa  a  la  frontera 
del  Perú,  donde  la  licenció  quedándose  asilado. 

Por  último,  en  1855  reunió  Belzu  estraordinariamente  el  congre- 
so en  Oruro,  i  sea  que  quisiese  probar  la  opinión  de  los  pueblos 
o  sintiese  el  hastío  del  poder  público,  es  lo  cierto  que  juntamente 
con  el  mas  sombrío  cuadro  de  la  situación  del  país,  presentó  a  la 
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asamblea  la  rennucia  do!  mando,  paso  que  eobrecojió  a  nmif;oB  i 
a  enemigos,  iudncieitdo  &  los  primeros  i  a  loa  adn!adort;s,  qne  nnnca 
faltan,  a  suplicarle  que  desistiese  de  una  determinación  que  ca- 
liñcaron  do  funesta  para  los  destinos  de  la  república.  Belzu  apn- 
rentú  resignarse  en  la  Tolatitad  de  saa  amigos  i  ds  loa  represm- 
tantes  del  país;  pero  a  poca  tornó  a  manifestai"  In  dceMída  voluntad  i^ 
de  abandonar  su  puesto  llaraimdo  al  paia  para  elejirlo  un  sucesor. -* 

En  aquel  bombro  qoo  habia  despotizada  asn  arbitrio  durantú 
siete  años  la  ropiiblica;  que  liahia  ensoberbecido  &  la  plebe,  des- 
moralizado ai  ejéreito,  Immillado  la  dignidaiL  del  riudadano,  sos- 
titoido  su  capricbo  a  la  leí  i  convertido  la  justicia  en  favor,  era  d 
agradecer  qui:  quisiera  trasmitir  su  autoridad  bajo  la  tbima  de  una 
elección  popninr,  siendo  natural  (¡no  aun  sus  propios  enemigos,  a 
trueque  de  verle  desaparecer  del  poder,  le  perdonasen  la  designa  V 
cion  autoritaria  de  su  sucesor.  -  ,^ 

Belzu  trabajó  efeetívamente  con  decisión  i  con  todos  los  recorsoB 
que  BU  autoridad  le  facilitaba,  para  que  el  j'eneral  Jbrjc  Gordo?»,  sn 
hijo  político,  obtuviese  ot  triunfo  en  la  elección  popular.  Figuraron 
entonces  como  candidatos  a  la  presidencia  los  doctores  Linares  i  í 
Friai  i  los  jenerales  Santa  Cruz,  Tellez,  Ávila,  Pérez  i  AscarrnnB,'^ 
cuüodo  do  Belzu.  Pero  los  votos  se  dividieron  solamente  entre  Cór- 
dovB,  Linares  i  Ávila,  favoreciendo  a  Cúrdova  la  mayoría.  Apeaar 
de  esto,  los  amigos  del  doctor  Josi:  Alaria  Linares  aaegoraron  mas 
txkrdcque  este  ciudadano  babia  alcanzado  la  mayoría  de  los  sufrajios, 
i  que  solamente  laí  intrigas  de  lai  autoridades  i  la  condescenden- 
cia del  congreso  de  1855,  dieron  las  apariencias  de  legalidad  a  la 
elección  de  Córdovn. 

8ca  de  esto  lo  que  quiera,  Belzu  trasmitió  el  poder  a  bu  yerno,  se- 
gún la  forma  i  trámites  de  la  constitución,  inaugurando  uu  orden  de 
3  que  los^pai-tidarioa  del  n na r o  presidente  llamaron  el  réjimen 
do  la  íratmiaion  legal.  Belza  partió  para  Europa  con  el  cargo  de  ple- 
nipotenciario de  Bolivia  ante  diversas  cortes.  (8) 

(R)  Un  ilecntn  Oc  < 
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XIII. 


Antecedentes  i  carílcter  del  jeneral  Jorje  Córdova. — El  gobierno  i  la  oposi- 
ción; diversas  insurrecciones. — Administración. — El  congreso  de  1867  i  el 
ministerio. — £1  gobierno  es  acusado. — Kevolucion  de  scticnibro  de  1857. — 
Campaña  de  Córdova  i  su  caída. 


El  sucesor  de  Belzu  era  un  jóren  de  bella  figura,  de  índole  entre 
desmañada  i  apacible,  que  espuesto  por  los  años  de  1822,  en  los  pri- 
meros días  de  la  vida,  a  las  i)uertas  de  una  familia  caritativa,  habia 
recibido  de  ella  el  pan  de  la  subsistencia  i  una  escasa  educación.  La 
necesidad  i  la  inclinación  le  indujeron  a  tomar  servicio  en  el  ejér- 
cito, bajo  la  administración  del  jeneral  Santa  Cruz.  Peleó  en  Yana- 
cocha  i  obtuvo  la  medalla  de  soldado;  luego  en  Socabaya  i  en  multi- 
tud de  combates  hasta  Ingavi.  Desde  1847,  en  que  ya  era  capitán,  co- 
rriendo con  valor  i  buena  fortuna  las  aventuras  de  las  armas,  ascen- 
dió con  rapidez,  i  habiendo  llegado  a  ser  uno  de  los  sostenedores  mas 
decididos  i  amigos  de  mas  confianza  del  presidente  Belzu,  alcanzó  la 
mano  de  una  hija  de  este  mandatario,  al  que  continuó  prestando  no- 
tables servicios  con  la  espada,  no  sin  templar  en  ocasiones  los  arre- 
batos i  venganzas  de  su  suegro,  mediante  el  ascendiente  que  le  ase- 
guraban su  parentezco  i  sus  mismos  servicios.  En  la  interminable 
cadena  de  conspiraciones  i  revueltas  suscitadas  por  los  enemigos  de 
Belzu  i  sobre  todo  por  el  infatigable  doctor  Linares,  habia  ca- 
bido a  Córdova  el  papel  de  adalid  del  orden  establecido.  En  Mojo 
habia  desbaratado  una  espedicion  preparada  por  Linares.  En  Suti- 
marca  habia  vencido  a  Achá  sublevado  con  dos  rejimientos  de  caba- 
llería, embelleciendo  su  triunfo  con  el  acto  de  oponerse  a  que  la  ple- 
be Belcista  continuase  saqueando  la  ciudad  de  Cochabamba:  En  ene- 
ro i  julio  de  1855  habia  sofocado,  como  jefe  superior  del  norte,  las 
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revolocionea  promovidas  on  In  Paz  por  el  jenornl  Lanza,  do  ncnerdo 
con  Linares,  i  rescntado  del  i'atibalo  a  dicho  jenem!  i  a  muchua  de 
sua  uúmplicos  coadcnndos  al  último  suplicio.  Por  eatc  tiempo  ora  je- 
ncral  de  división  i  senador  de  la  república. 

Aqnct  jÓ7cn,  sin  embargo,  ]io  estaba  preparado  ni  p6r  la  iiati^a- 
leza,  ni  por  la  edncacion  para  rejir  los  destinos  de  bH  pueblo  tan 
trabajado  |K)r  los  partidos  civiles  i  tan  liciado  de  vicios  sociales  í 
políticos.  Sin  iutclijcneia  en  loa  negocios  públicos,  mas  amigo  de  Ion 
plm:eres  que  ambicioso  do  honores  o  de  ¡;lorb,  tibandouó  a  sus  mí- 
nistfos  la  dirección  de  la  república,  para  entrcgiiTae  mas  regalada- 
monte  a  los  pasatiempos  i  liviandades  do  la  mocedad. 

Kl  mismo  Cordova,  cu  e!  folleto  que  hizo  escribir  después  de  su 
caida  con  el  titulo  de  Manifiesla  iprograina  itei  ¡¡rMÚlfrila  eoinlHn- 
fiotml de  Bulii'ia  a  la  nación,  hizo  cata  notable  cotíuluii:  <SÍ  Buli- 
vía  me  incnlpa  de  neglijencia  o  de  juveniles 'errotA,  confieso- qne 
en  medio  de  la  depravación  de  costumbres,  dii'icit  era  qne  la  con- 
dncta  del  mandatario  fuese  irreprensible,  puea  en  el  centro  de  un 
torrente  de  corrupción,  a  todoa  arrebata  su  imiJctu.» 

Si  no  mienten  cicrtaa  tradiciones  de  aquel  tiempo,  mujei-ea  hubo 
qne  acudieron  al  espósito  afortunado  para  disputarse  el  honor  de 
haberle  dado  a  luz;  mas  el  espósíto  no  las  consintió  tocar  et  velo 
misterioso  de  su  cuna.  (1) 

Con  la  benignidad  i  la  indolencia  del  nuevo  gobernante,  cesó  en 
nn  momento  la  compresión  moral  con  que  la  política  de  Beluu  con- 
tavo  por  largos  años  los  aliento»  de  la  libertad.  La  prensa  alzó  su 
Toz,  í  In  couilucta  del  gobierno  fné  el  tema  favorito  de  sus  discu- 
siones. 

Córdova  hizo  alarde  da  reípotar  la  vida  humana  i  se, propuso  dea- 
de  el  pi-incipio  no  hacer  ejecutar  ninguna  sentencia  de  muerte. 

Por  lei  de  2i  de  setiembre  de  1855,  fué  derogado  el  decreto  do 
nbril  del  mismo  aüo,  por  el  cual  impuso  Belzu  la  responsabilidad 
civil  por  delitos  putitícoj,  i  quedó  ¡gnalmuute  derogada  la  lei  de 
19  de  mayo  de  1813,  a  que  dicho  decreto  se  refería.  (2) 

Pero  machas  causas  do  gran  trascendencia  estaban  ya  conju- 
radas para  perturbar  <lesde  la  primera  hora  la  administración  del 
jencral  Córdova.  Su  reiHjntina  elevación  al  poder  desazonó  u  mu- 
chos militares  de  alta  graduación,  que  creían  ser  mas  meritorios  i 
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tener  mejores  títulos  a  la  presidencia  de  la  república.  Linares  i  el 
antiguo  partido  de  Ballivian,  (3)  que  no  habían  cesado  de  suscitar 
'  trastornos  durante  el  gobierno  de  Belzu,  no  vieron  en  su  sucesor 
mas  que  al  legatario  de  la  usurpación  í  del  desorden  í  desmoraliza- 
ción creados  por  ella.  Preciso  era  que  las  pasiones  exacerbadas  por 
el  despotismo  de  siete  años  estallaran  en  la  primera  hora  de  toleran- 
cía;  que  los  ciudadanos  que  anhelaban  cimentar  la  paz  pública,  el 
progreso  i  la  prosperidad  del  país  en  la  sabiduría  i  respeto  de  las 
instituciones  i  en  la  moralidad  i  circunspección  de  las  autoridades, 
mirasen  con  desden  a  un  gobierno  que  no  representaba  en  verdad 
ningún  principio,  ningún  sistema  claro  i  preciso;  gobierno  que  a 
trueque  de  subsistir,  parecia  dispuesto  a  transijir  con  todos  los  vi- 
cios i  elementos  de  disolución,  i  a  contemporizar  en  vez  do  refor- 
mar, i  que  por  todo  mérito  a  los  ojos  de  la  nación  ofrecía  cambia- 
dos los  rigores  de  la  suspicacia  i  las  brusquedades  de  la  tiranía  en 
las  contemporizaciones  de  la  ncglijencia  i  la  mansedumbre  de  la  de- 
bilidad. 

Apenas  instalado  el  nuevo  gobierno,  la  insurrección  conmueve  las 
provincias  de  Larecaja  i  de  Omasuyos,  i  luego  el  pueblo  de  Tarija 
(setiembre  de  1855)  a  incitaciones  de  los  jenerales  Celedonio 
Avila  i  Gonzalo  Lanza,  que  invocan  a  Linares,  como  al  representan- 
te de  la  legalidad  i  al  verdadero  ele j ido  de  los  pueblos.  Viértese  la 
sangre  on  los  combates  de  Pucarani  i  de  la  Paz;  la  revolución  es 
vencida  i  el  presidente  indulta  a  los  reos  de  muerte  condenados  por 
los  tribunales.  No  por  tanto  retroceden  los  revolucionarios,  que  an- 
tes bien  desplegan  nueva  audacia  i  fraguan  nuevas  conspiraciones. 
En  marzo  de  185G  son  condenados  a  muerte  como  reos  de  conspira- 
ción, Villegas,  Davales  i  varios  otros;  el  presidente  los  deja  condu- 
cir al  suplicio;  pero  les  manda  el  indulto  cuando  estaban  a  medio 
camino  del  patíbulo.  Poco  después  son  indultados  también  Rendon 
Tamcs  i  otros  nuevos  reos  de  conspiración.  Sin  embargo,  a  fines  de 
185G  la  revolución  asoma  en  Oruro,  i  sus  autores  i  cómplices  venci- 
dos alcanzan  todavía  la  clemencia  del  jefe  del  Estado. 

Para  mantener,  empero,  el  orden  público,  Córdova  suscribió  me- 
didas de  una  mal  aconsejada  política;  i  así  reaparecieron  los  conse- 
jos de  guerra  verbales  para  juzgar  a  los  revolucionarios;  fueron  obli- 
gados los  empleados  públicos  de  cualquiera  categoría  a  presentarse 

.  (S)  El  jencral  Ballivixm  manó  on  g1  Janeiro  ol  16  de  octabre  do  1852.  Un  decreto  de  26  de  agosto 
de  1855  mandó  trasladar  a  la  Paz  loa  restos  del  jeneral  Bollirion,  i  erijirle  on  mausoleo  con  cata 
cjonda:  cSolvó  la  independencia  do  fu  patria  el  18  de  noTicmbrc  de  1641.»  (Anuario  de  1855.) 
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armados  en  el  ca~o  de  conmoción,  para  reprimirla;  i  se  prodigaron  los 
ascensos,  las  medallas,  los  honores,  los  montepíos  i  premios  pecunia- 
rios a  favor  de  los  sostenedores  del  orden,  hasta  un  punto  insoporta- 
ble para  el  erario  público  i  ridículo  para  el  buen  sentido.  Ni  fue- 
ron tampoco  raros  en  el  presidente  los  ejemplos  de*  airadas  vengan- 
zas i  atropellos  arbitrarios  contra  ciertos  ciudadanos,  cuando  encen- 
dieron su  cólera  con  la  destemplada  crítica  u  otros  manejos  de  la 
malevolencia. 

Mientras  tanto  el  congreso,  cerrando  sus  sesiones  a  los  primeros 
síntomas  de  revolución  en  1855,  había  investido  al  gobierno  de  fa- 
cultades estraordinarias  i  entregádole  a  su  propia  fortuna,  sin  pen- 
sar en  medida  alguna  salvadora  i  acaso  con  el  propósito  de  no  estor- 
bar un  desenlace,  que  preveía  inevitable  i  fatal. 

Sin  embargo,  el  ministerio  prestó  atención  a  los  diversos  ramos 
de  la  administración  pública. 

Por  decreto  de  octubre  de  1855  se  mandó  reunir  en  Suero  nna 
comisión  permanente  para  el  examen,  revisión  i  perfeccio|^  de  loH 
códigos  civil,  penal,  de  enjuiciamientos  i  el  orgánico  de  los  juzga- 
dos i  tribunales  de  la  república. 

La  leí  de  elecciones  fué  un  tanto  mejorada,  i  se  aumentó  la  poli- 
cía de  seguridad  en  diversos  pueblos.  Por  un  decreto  del  ministerio 
de  hacienda  fué  restablecida  la  contribución  de  un  cinco  por  ciento 
sobre  todas  las  herencias  vacantes,  i  se  impuso  el  dos  por  ciento  so- 
bre la  compra-venta  de  predios  del  valor  de  doscientos  pesos  arriba, 
i  sobre  las  transacciones  que  recayesen  en  minerales  i  derechos 
reales.  En  cambio  quedaron  abolidas  o  disminuidas  otras  contribu- 
ciones. Estableciéronse  en  las  provincias  colectores  de  rentas  para  el 
cobro  de  la  contribución  indijenal,  eliminando  este  cargo  de  las  fun- 
ciones de  los  gobernadores,  a  quienes  estaba  confiado,  i  se  dictaron 
otras  medidas  para  esclarecer  i  sistemar  la  recaudación  i  manojo  de 
los  caudales  públicos.  Con  todo,  se  prohibió  al  tribunal  jcneral  de 
valores  investigar  la  procedencia  i  justificación  de  todo  gasto,  siem- 
pre que  se  apoyase  en  un  mandato  ministerial. 

En  marzo  de  1856  fueron  aboHd(5s  los  derechos  de  importación  so- 
bre los  productos  de  la  industria  peruana,  en  consecuencia  de  igual 
liberación  acordada  por  el  Perú  a  los  productos  de  la  industria  boli- 
viana,, siendo  de  advertir  que  esta  franquicia  estaba  estipulada  por 
ambos  países  desde  el  tratado  de  Arequipa  de  1847. 

Por  otro  decreto  se  mandó  adjudicar  entre  los  naturales  i  domici- 
liados del  Beni  las  propiedades  i  plantaciones  existentes  cu  este  de- 
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partamento  i  que  pertenecieron  en  otro  tiempo  a  la  compañía  de  Je- 
BU8.  (4)  Declaróse  libre  el  trabajo  de  estos  indios,  i  se  les  impaso 
solamente  la  obligación  de  concurrir  al  cultivo  de  las  plantaciones 
de  algodón,  que  fueron  reservadas  como  propiedad  municipal.  Los 
trapiches  i  utensilios  para  la  fabricación  del  azúcar  fueron  también 
adjudicados  a  los  pueblos  o  municipios,  mandándose  vender  en  pú- 
blica subasta  las  huertas  de  los  principales  centros  de  población.  Eii 
reemplazo  del  ramo  de  temporalidades  quedó  establecido  el  impues- 
to de  un  real  sobre  cada  arroba  de  chocolate  estraido  ])ara  cualquier 
otro  departamento,  i  de  un  peso  por  cada  cabeza  cojida  entre  el  ga- 
nado alzado,  que  se  re])utaba  propiedad  del  fisco.  Continuaron  ade- 
mas los  mójenos  sujetos  al  pago  de  la  capitación  decretada  en  1842, 
la  cual  importaba  dos  pesos  anuales  para  los  que  tenían  asignación 
de  tierras,  i  un  peso  ])ara  los  que  carecían  de  ella.  El  departamento 
fué  organizado  civil  i  políticamente  de  una  manera  análoga  a  los  de- 
mas. 

El  colejio  de  artes  de  la  Paz  fué  minuciosamcnee  reglamentado 
por  decreto  de  octubre  de  1856,  en  cuya  virtud  se  prescribieron  los 
ramos  de  rclij ion,  gramática  castellana,  aritmética,  jcometría  ele- 
mental, mecánica  i  dibujo,  debiendo  establecerse  siete  talleres: 
de  carpintería,  de  herrería,  de  platería,  de  talabartería,  de  joyería 
i  grabado,  de  zapatería  i  sombrerería.  Pero  este  plan  de  instrucción 
industrial  quedó  escrito,  i  la  escuela  continuó  en  un  pié  excesiva- 
mente pobre  i  rutinario. 

•  Instituyéronse  también,  aunque  con  mui  poco  provecho,  juntas 
inspectoras  de  obras  públicas  i  de  instrucción.  (5) 

En  agosto  de  1857  se  instaló  el  nuevo  congreso  constitucional, 
cuya  gran  mayoría  elejida  bajo  el  dictado  del  ministerio,  trajo  al 
gobierno  el  continjente  de  sus  votos. 

A  la  revolución  vencida  en  Oruro  en  diciembre  del  año  anterion 
había  sucedido  el  respiro  de  una  aparente  tranquilidad,  que  el  go- 
bierno presentó  a  los  ojos  del  congreso  i  de  la  nación  con  los  colores 
lisonjeros  de  una  paz  sólida  i  bien  cimentada.  El  ministro  Aguirre, 
despueá  de  dar  cuenta  de  la  hacienda  pública  i  de  las  mejoras 
materiales  del  país,   dijo  al  congreso:  «la   Providencia  ha  querido 

(4)  1^8  tomporalWmlcs  qne  dejó  en  c«tc  (loi'artAnicnto  la  Of«ni]tanftt,  cotiRÍstinn  en  cncahnalcs^ 
grandes  x>lniitiuf(  do  n]|?odon,  de  Ubnco  i  de  cafia  dnlcc;  en  tórrenos  de  paftorco,  fabrica»  de  azúcar 
i  de  tejidofl  i  otros  eftiildrciniiontof,  linios  los  cnnlis  pasaron  a  Dianus  del  Estado,  i  desde  eut<ynoft 
etpvrinicntaron  inmenso  atraso,  riñiendo  nincbos  a  estingniirsc. 

(5)  Auuorios  de  1805  i  185C  i  Memorias  ministeriales  de  1857. 
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coronar  la  obra  del  gobierno  de  agosto,  dando  a  la  república  la  paz, 
el  buen  estado  de  sa  hacienda  i  preparando  en  perfecta  calma  nues- 
tra actual  reunión.»  (6)  «Aun  cuando  nada  se  hubiera  hecho,  aun 
cuando  una  sola  medida  benéfica  i  útil  no  se  hubiera  desprendido 
de  los  ministerios  (dijo  a  su  vez  el  ministro  Cuéllar),  la  paz,  el  or- 
den i  la  tranquilidad  en  que  ahora  se  presenta  un  país  recibido  bajo 
los  auspicios  mas  desventajosos  para  cualquier  gobierno,  son  bastan- 
tes para  dar  un  testimoiiio  capaz  de  satisfacer  al  espíritu  mas  renco- 
roso sobre  los  esfuerzos  que  ha  hecho,  ya  que  no  para  adelantar,  al 
menos  para  conservar  esos  bienes  que  preparan  toda  clase  de  adelan- 
tamientos.» Dando  cuenta  en  seguida  del  uso  que  el  gobierno  habia 
hecho  de  las  facultades  estraordinarias,  anadia  el  ministro:  «cinco 
conspiraciones  sofocadas  en  menos  de  quince  meses^  ni  una  sola  víc- 
tima sacrificada  en  los  patíbulos,  un  pequeño  número  de  confina- 
mientos temporales  i  de  poquísima  duración,  cinco  amnistías  decre- 
tadas en  los  momentos  mismos  en  que  aun  estaban  palpitantes  los 
sucesos  que  habían  traído  dias  luctuosos  para  los  pueblos,  bien  pruer 
ban  la  moderación  del  gobierno  en  el  uso  que  ha  hecho  de  las  fa- 
cultades estraordinarias.»  (7) 

A  pesar  de  esto,  una  pequeña  minoría  levantó  su  voz  en  el  con- 
greso contra  la  política  del  gobierno  i  formuló  una  estrepitosa 
acusación  al  ministerio,  incriminándole  la  arbitraria  prisión  de  un 
escritor,  el  haber  hecho  soldado,  con  quebranto  de  la  Ici,  a  un  ciuda- 
dano decente,  el  prodigar  ascensos  militares  i  civiles  entre  las  tor- 
pezas de  laorjía,  el  malversar  los  fondos  públicos  i  haber  tolerado  el 
asesinato  de  un  ciudadano.  Esta  acusación  irritó  fuertemente  a  los 
partidarios  del  gobierno,  que  no  pudiendo  tolerar  la  audacia  de  los 
acusadores,  se  atrevieron  a  invadir  con  fuerza  armada  el  recinto  del 
congreso  para  vejar  a  la  minoría  opositora.  La  mayoría  no  solameu- 
te  disimuló  este  ultraje,  mas  también  otorgó  una  espléndida  abso- 
lución al  ministerio  acusado. 

Mientras  el  ruido  de  estos  sucesos  ocupaba  la  atención  pública,  el 
jénio  de  las  conspiraciones  de  nueve  años,  el  mas  enconado  enemigo 
de  Belzu,  el  doctor  Linares,  oculto  i  cerrado  en  un  cajón  de  comer- 
cio a  guisa  de  meicadería,  se  introducía  en  Oruro  i  de  acuerdo  con  el 
teniente  coronel  don  Vicente  Peña,  jefe  de  un  escuadren  de  artille- 
ría, tomaba  la  fortaleza  de  aquella  plaza,  deponía  en  medio  de  una 

(B)  Memoria  qnc  presenta  al  congreso  constitucional  do  1857  el  Ministro  de  Hacienda  i  policía 
material  de  bt  República  Boliviana. 

X  7)  Memoria  qoc  el  Ministro  do  Estado  en  el  despacho  del  Interior  i  Cnlto  presenta  a  loa  Cáma- 
ras lejislatlTas  de  1867. 
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asonada  a  las  autoiidadcs  del  departamento,  i  se  hacia  proclamar 
presidente  de  la  república. 

Aunque  la  noticia  de  este  acontecimiento  causó  mucha  alarma  en 
Sucre,  el  gobierno  no  anduvo  dilijentc  para  emprender  desde  luego 
una  campaña.  El  congreso,  no  obstante,  precipitó  sus  medidas  e  in- 
vistienido  de  facultades  estraordinarias  al  gobierno,  se  declaró  en 
receso. 

Ninguna  revolución  mas  rápida  ni  mas  popular  habia  tenido  Bo- 
livia  desde  su  independencia.  En  menos  de  quince  dias  Linares  impro- 
visó un  ejército  sobre  el  cuadro  de  la  guarnición  de  Oruro  i  se  diri- 
jió  a  Cochabamba.  Después  de  una  marcha  triunfal  durante  la  cual 
engrosó  sus  fuerzas  con  numerosos  voluntarios,  llegó  a  Cochabamba, 
cuya  población  dpcente  le  recibió  con  aplauso.  En  los  últimos  dias  de 
setiembre  el  jeneral  Córdova  se  presentó  con  una  respetable  divi- 
sión delante  de  la  ciudad,  qnc  atrincherada  respondió  con  denuedo 
al  ataque  de  las  fuerzas  del  presidente,  i  después  de  tres  dias  de  en- 
carnizada lucha,  lo  obligó  a  retirarse  desanimado  i  perplejo.  Cundió 
la  revolución,  entre  tanto,  con  asombrosa  presteza  en  el  norte  i  sur 
de  la  república,  poniendo  al  gobierno  en  la  necesidad  de  lanzar  sus 
fuerzas  de  un  estremo  a  otro  del  territorio  i  de  librar  multitud  de 
combates,  en  que  la  fortuna  le  fué  siempre  adversa.  El  14  de  Octu- 
bre el  jeneral  Gregorio  Pérez,  que  sostenia  la  insurrección  de  las 
provincias  del  norte  con  uua  división  improvisada,  derrotaba  en 
Leque  dos  fuertes  columnas  del  gobierno  al  mando  del  coronel  Gua- 
challa,  i  el  20  del  mismo  mes  el  coronel  Balza  batió  en  Cuchihuasi 
la  tropa  mandada  por  el  jeneral  Molina.  Córdova  abandonó  el  go- 
bie  no  i  fugó  al  Perú. 
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£1  doctor  Linares  prcRidcnto,  sus  antecedentes  i  carácter. — Recuerdo  do 
Sila  i  Mario. — Estado  politico  i  social  de  Bolivia. — Primeros  actos  del  go- 
bierno: medidas  con  respecto  al  ejército;  institución  de  la  guardia  cívi- 
ca.— Constitución  del  ministerio  i  del  consejo  de  Estado. — Organización 
de  las  municipalidades. — Organización  judicial  i  leyes  sobre  procedimien- 
tos civil  i  criminal  i  sobre  otras  reformas. — La  hacienda  pública:  política 
económica  del  ministerio. — Instrucción  pública;  diversas  reformas. — Re- 
volución del  10  de  agosto  de  1858. — Fusilamiento)  del  fraile  Porcel  i  sus 
cómplices. — El  coronel  Ortiz. — El  jencral  Pérez. — Cambio  parcial  del 
ministerio. — El  ministro  Valle  i  el  clero. — Reformas  en  la  instrucción 
pública. — La  crttzada  de  febrero  de  1859. — Estado  de  las  relaciones  de  Bo- 
liva  con  el  Perú. — La  revolución  de  Santa-Cruz  de  la  Sierra. — Conclusión. 


En  todos  los  puntos  de  la  república  se  levantaron  actas  qne  lleva- 
ron al  vencedor  el  aplauso  espontáneo  i  la  bienvenida  de  los  pueblos. 
Todos  le  saludaron  jefe  supremo  de  la  nación. 

Hombre  de  letras  i  no  de  espada,  nacido  en  un  alto  rango  social, 
heredero  de  una  fortuna  que  las  vicisitudes  politicas  habían  disminui- 
do, en  vez  de  aumentarla,  enemigo  acérrimo  de  las  revueltas  i,  sin 
embargo,  revolucionario  incansable  en  el  nombre  de  la  legalidad  que 
creia  representar.  Linares  comenzó  su  gobierno  con  los  favorables 
auspicios  del  aura  popular  i  selló  el  entusiasmo  público  con  el  mas  her- 
moso progi*ama  de  reformas  i  principios  de  política  i  administración. 
Sin  embargo,  en  la  vida  política  de  aquel  doctor  habia  actos  en  que  la 
justicia  se  confundía  con  la  crueldad,  la  severidad  de  los  principios 
con  la  acritud  del  caráctei;,  i  la  perseverancia  en  derribar  a  los  gober- 
nantes, con  la  ambición  de  empuñar  él  mismo  las  riendas  del  poder* 
£n  1840  era  ministro  de  Estado,  cuando  aconteció  la  revolución  contra 
el  gobierno  restaurador.  Linares  procuró  ahogar  en  sangre  los  pri- 
meros síntomas  revolucionarios  i  arrancó  al  presidente  Vclasco  la 
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Orden  de  quintar  al  batallón  «Lcjioni>  sublevado  en  Oruro.  Después 
de  los  sucesos  que  entregaron  la  suerte  del  país  al  jeneral  Ballivian, 
Linares  perseguido  i  prófugo  se  comprometió  en  algunas  conspi- 
raciones contra  el  vencedor  de  Ingavi.  Habiendo  hecho  un  viaje  a 
Europa  obtuvo,  sin  embargo,  del  gobierno  de  Ballitian  el  título  de 
plenipotenciario  i  celebró  con  la  España  el  tratado  de  paz,  amistad 
i  comercio  de  1847.  En  1848  estaba  de  regreso  en  Bolivia  i  ocupaba 
un  asiento  en  el  congreso  instaurado  aquel  año  bajo  los  auspicios  del 
jeneral  Velasco  colocado  de  nuevo  a  la  cabeza  de  la  república.  Era 
presidente  del  congreso  i  como  tal  vice-presidente  de  la  república,  se- 
gún la  constitución  de  1839,  cuando  ocurrió  la  sublevación  de  Belzu, 
que  puso  a  Velasco  en  la  necesidad  de  mandar  personalmente  el  ejér- 
cito durante  la  campaña,  dejando  la  administración  política  al  vice- 
presidente. Caído  el  gobierno  i  usurpado  el  poder  por  Belzu,  asumió 
desde  entonces  Linares  el  papel  del  representante  del  gobierno  legal 
contra  la  usurpación,  i  con  una  perseverancia  digna  de  la  mejor  cau- 
sa emprendió  la  guerra  contra^  Belzu,  sin  perdonar  arbitrio  ni  recur- 
so, i  mantuvo  el  país  en  una  continua  ajitacion  cuyo  primer  resul- 
tado fué  precipitar  al  gobierno  de  Belzu  en  el  abismo  de  la  mas 
desatentada  tiranía.  , 

¡I  cuál  el  afán  con  que  aquel  acerado  doctor  empeñó  sosiego, 
fortuna,  familia,  salud  en  la  empresa  de  derribar  al  jefe  de  Bolivia! 
El  se  hizo  el  centro  natural  de  todos  los  descontentos,  se  recon- 
cilió con  sus  antiguos  enemigos,  incluso  el  mismo  Ballivian,  tra- 
tó con  el  jeneral  Echcnique  en  el  Perú,  i  procuró  reunir  todos 
los  elementos  dispersos  i  aun  encontrados  por  las  vicisitudes  de 
la  política,  para  vigorizarlos  i  estrellarlos  como  una  máquina  formi- 
dable contra  el  tirano  demagogo.  Xo  parecia  sino  que  las  facciones 
de  Sila  i  Mario  habían  reaparecido  en  Bolivia;  i  verdaderamente  am- 
bos caudillos  bolivianos  tenían  muchos  puntos  de  afínidad  con  aque- 
llos célebres  caudillos  de  Roma.  Belzu,  valiente,  aventurero,  hijo  del 
pueblo,  tenia  toda  la  rudeza,  toda  la  ambición,  toda  la  temeridad 
de  Mario;  i  como  él  procuraba  robustecer  Ins  bases  de  su  poder  arras- 
trando a  la  plebe  a  la  esfera  de  la  política,  cual  un  elemento 
poderoso,  irresistible,  fatal.  Linares,  teórico,  coito,  orgulloso,  repre- 
sentaba en  cierto  modo  el  elemento  aristocrático,  i  aunque  la 
necesidad  de  acertar  en  sus  conspiraciones  le  obligó  con  frecuen- 
cia a  lisonjear  a  las  mismas  turbas,  sus  inclinaciones  naturales 
le  conducian  a  combatir  contra  todo  lo  que  no  estaba  en  el  nivel 
de   la  decencia,  de  la  dignidad  í  de  las  formas  caballerescas.  Su 
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corazón  vehemente,  sus  pasiones  terribles,  su  estraordinaria  vani- 
dad eran  capaces  de  llevarle,  aunque  por  caminos  distintos,  a 
los  mismos  estremos  de  arbitariedad  i  tiranía  que  echaba  en  cara 
a  su  rival;  salvo  la  decencia  de  sus  costumbres,  era  el  Sila  de  Boli- 
via,  según  lo  probó,  una  vez  dueño  del  poder,  que  por  tanto  tiempo 
disputó  como  una  presa.  Deslizándose  jwr  montañas  i  desiertos, 
apareciendo  al  frente  de  grupos  aventureros,  en  las  fronteras  del 
sur,  ei\  las  del  norte,  en  la  costa  de  Cobija,  cauteloso  unas  veces, 
arrojado  otras;  aqui  combatiendo  sin  fortuna,  allí  escapando  de 
la  muerte  i  de  la  traición,  tentando  a  los  jefes  del  ejército  i  lle- 
vando sus  ajentes  i  espías  hasta  el  palacio  mismo  de  Belzu,  anu- 
dó treinta  i  cuatro  revoluciones,  que  no  dejaron  un  instante  de 
reposo  al  país,  hasta  que  fatigado  de  tanto  combatir,  confundido 
de  tanta  asechanza  i  azorado  en  medio  de  sus  triunfos  el  Mario 
boliviano,  hubo  de  soltar  la^  riendas  del  gobierno  en  manos  del 
jcneral  Córdova. 

La  lucha  descomunal  entre  Linares  i  Belzu  continuó  entre  aquel 
i  Córdova.  Era  imposible  que  el  avezado  conspirador  no  lograse 
al  fin  su  intento,  después  de  haber  desaparecido  de  la  escena  la 
terrible  figura  de  Belzu  para  ser  reemplazada  por  la  vulgar  i  des- 
mayada de  Córdova. 

Dando  una  mirada  comprensiva  al  período  histórico  que  hemos 
recorrido,  encontraremos,  i)or  punto  jeneral,  una  gran  incongruencia 
entre  las  lej'cs  i  las  costumbres;  decretos  sin  cumplimiento,  ten- 
tativas sin  éxito,  propósitos  sin  eficacia;  cada  gobierno  atento 
solo  a  conservarse  i  pronto  a  transí j ir  con  todas  las  exijencias  in- 
morales i  a  condescender  con  todos  los  vicios  sociales,  con  tal  do 
existir.  La  política  se  ha  convertido  en  un  escamoteo  social;  la 
revolución  no  significa  mas  que  trastorno  violento;  subir  al  po- 
der es  gaviar  una  partida  de  azar,  dejar  el  gobierno  es  perder  la 
partida.  Cada  revolución  triunfante  ha  sido  una  feria  de  empleos; 
el  mejor  título  para  llegar  a  los  altos  puestos  políticos,  para  ejer- 
cer el  sacerdocio  de  la  justicia,  para  ocupar  la  cátedra  de  la  en- 
señanza, es  ser  amigo  del  jefe  del  estado  i  haberle  ayudado  a  su- 
bir o  sostenerle  sea  con  la  intriga,  sea  con  el  dinero  o  las  influen- 
cias personales,  sea  con  el  sable  en  la  mano.  El  favoritismo  se  ha 
convertido  en  costumbre  i  la  costumbre  en  jirincipio,  hasta  el 
punto   de  subvertir  las  ideas  i  crear  una  lójica  sin  sentido.  (1)  El 

(1)  Un  ac^'TTimo  cncmipo  do  Linares  hAoia  en  1848   nna  apreciación  sobre  la  <oorm]Kdou  inte- 
lectual de  LoIiTÍai»  co  cstoA  tCnnluos:  «Dócil  i  rcfoimablc  la  sodcdaU  cnyo  cHrago  no  es  mas  qoo 
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qnc  no  ha  obtenido  su  partija  de  poder,  o  no  está  contento  con  la  qne 
le  ha  tocado,  cree  tener  derecho  para  conspirar  contra  el  gobierno  o 
para  traicionarlo.  Se  han  dictado  machas  leyes;  pero  de  ellas  no  han 
tomado  los  gobiernos  sino  la  parte  que  les  ha  parecido  cómoda  i  con- 
veniente. El  déficit  se  ha  hecho  crónico,  i  el  crédito  nacional  no  exis- 
te. La  industria  no  ha  dado  un  paso.  Cada  funcionario  al  llegar  al 
poder,  dice  lo  que  sabe  en  la  primera  hora,  como  para  cumplir  con  un 
deber  de  cortesía,  i  hace  lo  que  puede  en  las  restantes  para  colmar 
su  vanidad  1  su  egoismo.  Entre  el  gran  mariscal  Sucre  i  el  jeneral 
Górdova  el  poder  ha  descendido  desde  el  holocausto  del  apostolado 
hasta  el  festin  de  la  orjia.  Miserables  pasiones,  torpísimas  cos- 
tumbres, vicios  vergonzosos  se  han  ostentado  en  el  solio  de  los 
presidentes,  han  dirijido  la  política  i  removido  los  mas  sagrados 
principios,  derramando  a  torrentes  la  corrupción  por  donde  quiera. 
Las  bellas  tradiciones,  la  pureza  de  las  costumbres,  la  llaneza  i 
sinceridad  de  los  sentimientos,  las  virtudes  domésticas  se  han  que- 
dado recojidas  i  asiladas  aquí  i  allá,  para  honra  de  algunas  fami- 
lias i  de  algunos  individuos  a  quienes  la  Providencia  parece  haber 
confiado  la  dichosa  misión  de  salvaí  del  naufrajio  el  fuego  sagrado 
de  las  virtudes. 

Hasta  este  estremo  había  declinado  la  república,  cuando  Linares 
empuñó  las  riendas  del  poder.  Su  séquito  era  inmenso;  i>ero  no  to- 
dos comprendían  el  alma  í  los  propósitos  del  nuevo  jefe  del  Estado, 
ya  que  para  muchos  era  simplemente  un  caudillo  vencedor,  de  cu- 
yas manos  esperaban  recibir  la  parte  correspondiente  del  botin 
quitado  al  enemigo.  Linares  no  tardó  en  desengañarlos.  Aquel 
hombre  endurecido  por  la  larga  adversidad,  profundamente  con- 
vencido de  la  desmoralización  de  su  patria  i  en  quien  la  contem- 
plación de  la  anarquía  i  de  los  vicios  que  corroían  la  sociedad  ha- 
bía producido  una  especie  de  férrea  crispacion,  se  presentó  en  el  go- 
bierno como  el  antiguo  gladiador  en  la  arena,  resuelto  hasta  la 
muerte.  I  con  lo  arduo  de  esta  resolución  correspondia  la  grandeza 
del  propósito:  destruirlo  todo  i  hacerlo  todo  de  nuevo. 


moral,  prcscntn  Binicetros  i  alarmantes  sintomas  do  disolncion.  cnondo  in  corrnpoion  es  do  la 
intelijcncia.  El  denqaicio  de  ideaii;  la  alwnnla  anomalía  i  falsedad  de  las  apreciaciones;  la  distor- 
sión de  la  jennina  realida^l  i  Tcrdad  de  las  cosas,  son  nit'mos  sasceptibles  de  corrsctlro,  qnc  la  de- 
pravación de  las  costumbres.  Al  espirar  nn  insigne  majistnulo,  declara  a  va  manceba  por  espota; 
repudia  a  la  lejitlma  i  a  sn  prole  habida  en  el  matriniMnio;  i  nn  notable  dignatario  oclesiastioo 
sostiene  iK)r  ocho  meHcs,  contra  sns  ])mpi('m  sobrinos,  nna  toriw  litis,  en  favor  de  la  concubina, 
sin  que  los  tribunales  so  indignen,  ni  la  sociedad  se  alarme:  hai  pues  allí  profunda  perversión  de 
iáfííM.9  Juicio  de  la  rtrolurion  Limtif*  j)or  don  Emeterio  Villamil,  presidente  de  la  cámara  consti- 
tucional  de  rtprt*enUxnU»  de  Boliria,  Arequipa  1858. 
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Entre  bus  promeBus  figaraba  la  do  llamar  nn  congreso  couEtitu- 
ycutc;  jiero  también  creía  que  la  mejor  parte  do  bu  programo,  esto 
es,  la  reforma  admiiiiatratlfa,  el  mejoramiento  do  la  moral  pública  i 
privada,  la  dignificación  de!  poder,  el  progreso  de  la  lejiBlacion,  de 
la  ensefianzn  i  de  la  industrio,  lo  severa  disciplino  del  clero  i  de  la 
ñierza  armada,  i  el  ejercicio  racional  de  la  libertad  en  bub  diversas 
manifestoc iones,  seria  mejor  i  uiaa  eficazmente  realizada  por  la  ma- 
no de  la  dictadura. 

A)M^nas  vencedor  en  Cocliabamba  llamó  a  la  obediencia  la  tropa 
dia(ierBa  deCórdova;  su  objeto  era  desarmarla.  Poco  mas  tarde  eran 
dados  de  baja  i  aometidoa  a  juicio  todos  Ipb  jefes  i  ofieiales  que  Ujib- 
ta  el  último  momento  habían  segnido  las  filos  del  jeneral  Córdova. 
Qaedú,  pues,  destruido  un  ejército  entero  para  formar  otro  nuevo, 
cuyos  sueldos  fueron  también  Bometídos  a  un  nuevo  arreglo.  Por  una 
orden  jeneral  se  previno  que  Beriau  dados  de  baja  i  sometidos  a  jui- 
cio los  oficiales  que  fueran  encontrados  en  estado  de  embriaguez. 

Loa  oficiales  i  jefes  del  ejército  fueron  mas  tarde  obligados  a 
presentar  bus  despachos  al  proceso  de  una  mesa  calificadora;  i  to- 
dos los  militares,  desde  jeneral  u  sárjenlo  mayor,  que  no  tuvie- 
ran colocación  en  la  tropa,  debian  quedar  por  retirados  con  el 
goce  de  lu  cuarta  parte  de  su  sueldo.  Habió  desaparecido  la  aca- 
demia militar  fundada  por  el  gobierno  de  Balliviou;  pero  el  dic- 
tador procuró  suplir  su  falta  con  diversas  medidas  para  la  instruc- 
ción de  loa  militares,  i  así  decretó  que  de  cada  cuerpo  de  tropa  fuese 
olcjido  uuo  de  los  oficiales  mas  jóvenes  para  que  asistiera  en  ca- 
lidad de  alumno  al  Liceo  de  Sud-América,  establecimiento  de  em- 
presa particular  recientemente  fundado  en  la  Paz, 

Entre  los  disposiciones  liberales  de  la  dictadura  merece  notarse 
la  iiistitociou  de  la  guardia  cívica,  repetidamente  creada  i  destrui- 
da durante  las  administraciones  anteriores.  Kn  el  decreto  orgá- 
nico de  10  de  junio  de  lU5á  se  dispuso  que  se  estableciese  la  guar- 
dia cívica  en  todas  las  ciudades  de  Solivia,  debiendo  sus  cuerpos 
componerse  respectivamente  de  abogados,  estudiantes  do  la  nni- 
versidad,  empleodos,  comerciantes,  propietarios  i  artesanos,  con 
facultad  cada  cuerpo  de  elejir  sus  jefes  o  comandanteB,  i  cada 
compañía  sus  capitanes  i  oficiales. 

La  dictadura,  que  desdo  el  9  do  setiembre  no  había  tenido  mas 
personal  ejecutivo  que  el  dictador  i  sn  secretario  jeneral  don  Euper- 
to  Fernandez,  asumió  uno  forma  menos  elemental  i  mas  orgilnica 
por  el  decreto  de  í)  de  diciembre  de  1857,  que  estableció  cinco  mi- 
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nísterío3  de  Estado,  a  saber:  de  hacienda;  de  gobierno,  culto  i  justi- 
cia; de  instrucción  pública  i  relaciones  esteriores;  de  fomento;  de 
guerra;  i  faeron  nombrados  ministros  don  Tomas  Frías  para  la  ha- 
éienda,  don  Ruperto  Fernandez  para  el  gobierno,  culto  i  justicia^ 
don  Lúeas  Mendoza  de  la  Tapia  para  la  instrucción  públicí^  i  las  re- 
laciones esteriores,  don  Manuel  Buitrago  para  la  secretaría  de  fo- 
mento, i  el  jeneral  de  brigada  don  Gregorio  Pérez  para  la  do  guerra. 

Luego  fué  instituido  un  consejo  de  Estado,  como  cuerpo  consultivo 
del  gobierno.  Componíase  de  diez  i  ocho  miembros  nombrados  por 
el  presidente  de  la  república,  con  una  dotación  de  2,400  pesos  anua- 
les por  individuo,  i  no  debia  reunirse  sino  para  la  discasion  de  gra- 
ves i  difíciles  asuntos.  Una  comisión  de  cinco  consejeros  debia  resi- 
dir permanentem3nte  cerca  del  gobierno  para  el  despacho  de  los 
asuntos  ordinarios  i  para  desempeñar  ademas  el  oficio  de  tribunal 
en  lo  contencioso  administrativo.  Algunos  meses  después  el  consejo 
de  Estado  quedó  reducido  a  esta  Bola  comisión. 

Desapareció  la  antigua  diflafon  política  de  la  república,  i  se  dis- 
tribuyó su  territorio,  antes  dividido  en  nueve  departamentos,  entre 
treinta  i  dos  circunscripciones  o  jefaturas  políticas,  quedando  sus 
respectivos  jefes  en  intelijencia  directa  e  inmediata  con  el  gobierno. 

De  esta  suerte  la  dictadura  fué  precisándose  en  su  organización 
hasta  tomar,  por  decirlo  así,  la  forma  jeométrica  del  círculo:  todo 
quedó  dentro  de  ella  i  a  todas  partes  alcanzó  la  influencia  del  poder 
central. 

Sin  embargo,  en  mayo  de  1858  el  gobierno  decretó  la  organiza- 
ción de  municipalidades,  de  que  la  república  carecía  desde  la  revolu- 
ción de  setiembre.  Se  mandó,  pues,  que  hubiese  tantos  cuerpos  mu- 
nicipales como  distritos  o  jefaturas  políticas.  Es  notable  el  aire 
de  excentralizacion  que  domina  en  esta  lei,  pues  coloca  a  los  cuer- 
pos municipales  en  la  esfera  que  les  corresponde  i  les  da  la  facul- 
tad de  crear,  sostituir  o  sui)rimir  los  ingresos  municipales,  no 
pudiendo  votarse  estos  en  la  forma  de  contribución  indirecta;  les 
reconoce  ademas  la  facultad  de  votar  anualmente  el  presupuesto 
de  sus  gastos.  Entre  otras  incumbencias  a  cargo  de  las  municipali- 
dades es  de  notar  la  de  «llevar  el  rejistro  cívico  con  sujeción  a  la 
lei  electoral,  i  el  del  estado  civil  de  las  personas  conforme  al  có- 
digo respectivo.»  Para  apresurar  el  establecimiento  de  las  juntas 
municipales  se  determinó  que  el  1."  de  julio  de  1858  se  abriese 
en  las  ciudades  i  cantones  de  la  república  un  rejistro  donde  se 
inscribiriao.  todos  los  vecinos  de   las  respectivas  parroquias,  sin 
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mas  requisito  que  el  de  contar  una  residencia  de  dos  años  en  el 
lugar. 

En  diciembre  de  1858  se  puso  en  yijencia  una  nueva  lei  de  organi- 
zación judicial,  según  la  cual  quedaron  establecidos  la  antigua  corte 
suprema  o  de  casación  en  la  capital  de  la  república,  tres  cortes  de 
distrito  o  de  apelación  en  Sucre,  Cochabamba  i  la  Paz,  i  doce  tribu- 
nales de  partido  o  de  primera  instancia^  compuestos  a  lo  menos,  de 
tres  jueces  i  un  fiscal,  i  divididos  en  dos  salas,  una  parc^  lo  civil  i 
otra  para  lo  criminal. 

Los  partidos  de  Cobija  i  del  Beni  debian,  según  esta  lei,  tener  juz- 
gados unipersonales.  Para  los  juicios  de  menor  cuantía  fueron  esta- 
blecidos en  primer  lugar  los  jueces  de  instrucción  i  en  segundo  los 
alcaldes  parroquiales.  Para  suplir  en  la  corte  suprema,  en  las  de 
distrito  i  en  los  tribunales  de  partido,  quedó  prescrito  que  cada  tri- 
bunal nombrase  a  principios  de  año  doce  abogados  con  estudio  abier- 
to con  el  título  de  conjueces.  EstarüqlfiíBa  lei  se  ocupó  en  prescribir 
los  requisitos  para  la  adquisición  t^^ifdcio  de  la  profesión  de  abo- 
gado,  disponiendo  ademas  que  dos  abogados  pagarán  a  las  partes 
los  daños,  costas  i  perjuicios  que  les  ocasionen  por  impericia,  negli- 
jencia  o  culpa  en  el  ejercicio  de  su  profesión.!»  El  último  capitulo  d# 
esta  lei  está  consagrado  a  los  procuradores. 

Al  mismo  tiempo  el  gobierno  declaró  desconocer  cías  provismies 
bochas  en  el  ramo  judicial  por  las  administraciones  de  Belzu  i  Gór- 
dova»  i  haber  resuelto  nombrar  todos  los  empleados  del  ramo  judi- 
cial en  conformidad  con  la  nueva  lei  de  organización  de  tribunales. 
Por  otro  decreto  fueron  designados  los  sueldos  de  todos  los  emplea- 
dos de  justicia. 

En  febrero  de  1858  se  da  la  lei  suplementaria  para  los  proce- 
dimientos judiciales  en  atención  a  la  nueva  organización  de  los 
tribunales  i  juzgados  de  la  república,  i  se  promulga  ademas  un 
nuevo  código  de  procedimiento  criminal.  En  el  mismo  mes  se  mandó 
establecer  juzgados  especiales  de  comercio  para  los  asuntos  mercan- 
tiles en  primera  instancia.  En  junio  se  establece  i  regla  la  juris- 
dicción en  lo  contencioso  administrativo,  i  la  ejecución  por  deudas 
fiscales.  Con  escepcion  del  presidente  i  los  ministros  de  Estado,  se 
fijaron  reglas  i  procedimientos  espeditos  para  efectuar  la  respon- 
sabilidad i  juzgamiento  de  todos  los  empleados  públicos. 

Con  relación  a  la  hacienda  pública,  inmenso  fárrago  de  deudas  in- 
ternas activas  i  pasivas  acumuladas  en  la  larga  serie  de  trastornos  i 

despilfarros,  i  en  la  que  apenas  era  dado  contar  de  positivo  otra  co- 
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sa  que  el  pago  actual  de  las  contribaciones  vijentes,  Hmitáronse  los 
primeros  pasos  de  la  dictadura  a  suspender  todo  gasto  público,  aun  los 
de  beneficencia,  con  escepcion  d^  los  de  guerra  i  los  absolutamente 
indispensables  para  el  servicio  de  la  nueva  administración.  Las  co- 
misarias del  ejército,  los  tesoros  departamentales,  i  en  jeneral,  to- 
das las  oficinas  de  hacienda,  fueron  sometidas  al  examen  i  proceso 
de  visitadores  especiales.  Fué  reducida  la  dotación  de  los  altos  em- 
pleados del  ejecutivo,  inclusa  la  del  presidente  de  la  república,  que 
se  fijó  en  18,000  pesos  anuales;  i  se  prohibió  todo  salario  o  estipen- 
dio fiscal  a  favor  de  cualquier  periódico,  mandándose  crear  el  Bo- 
leiin  Oficial  para  la  publicación  i  defensa  de  los  actos  del  gobierno. 

La  política  económica  i  la  dirección  de  la  hacienda,  fiadas  desde 
el  principio  al  saber  i  a  la  integridad  del  doctor  Frias,  si  no  siguie- 
ron un  plan  concertado  i  libre  de  los  errores  autorizados  por  la 
costumbre,  ensayaron,  no  obstante,  algunas  reformas  de  impor- 
tancia. La  idea  de  disminuir  los  gastos  fué  el  principio  dominante 
en  este  plan,  i  al  ponerla  en  práctica  no  miró  el  ministerio  en  los  in- 
convenientes de  lastimar  espectativas  i  derechos  sancionados  por 
la  lei.  De  este  modo  las  pensiones  de  jubilación  o  retiro  civiles  i  mi- 
litares sufrieron  una  considerable  reducción.  Algunos  jefes  del 
ejército  que  tenian  interés  en  lisonjear  al  dictador,  comprometieron 
a  sus  caraaradas  para  ofrecer  todos  juntos  al  gobierno  la  cesión  de 
una  parte  de  sus  respectivos  haberes;  el  gobierno  aceptó  la  oferta^ 
pero  en  calidad  de  empréstito  por  seis  meses.  So  sometieron  a  re- 
visión todos  los  espedientes  de  pensión  asignada  sobre  el  tesoro  pú- 
blico. 

Mas  de  diez  años  hacia  que  estaba  suspendido  el  pago  de  la 
deuda  pública  consolidada,  añadiéndose  a  este  recargo  muchas  otras 
obligaciones  por  empréstitos,  suministros  al  ejército,  descuentos 
de  guerra,  sueldos  devengados,  etc.  Con  este  motivo,  se  estableció 
en  Sucre  una  comisión  liquidadora  de  las  deudas  del  Estado.  £n 
cada  departamento  fué  constituido  un  fiscal  especial  para  la  co- 
branza de  una  gran  cantidad  de  créditos  fiscales,  muchos  de  ellos 
incobrables  i  que  en  los  últimos  tiempos  de  la  administración  de 
Córdova  sirvieron,  sin  embargo,  para  figurar  en  el  haber  del  Esta- 
do i  para  ofrecer  al  país  un  balance  lisonjero.  Mandóse  por  tanto 
que  las  deudas  incobrables  quedasen  canceladas;  i  en  cuanto  a  las 
demás  se  determinó  que  las  anteriores  al*31  de  diciembre  de  1849 
pudieran  pagarse  en  toda  clase  de  valores  fiduciarios  reconocidos 
por  el  Estado;  que  las  anteriores  al  mes  de  setiembre  de  1857  se 


INTHODTJCCIOH 


lis 


podrían  cancelar  mititd  en  dínoro  t  mitad  en  valorea  fidaciariosj  i 
las  (leudad  contraídas  desde  sotienibre  de  1857  adelante,  debían 
imgarae  en  dinero  o  con  libranzas  {«rtenecioiitea  a  la  jestion  del 
año  corriente  i  endosadas  a  faror  del  deudor.  La  contabilidad  pú- 
blica se  desembarazó  de  mnelias  trabiu. 

Fue  permitida  la  esportaeion  del  oro  i  de  toda  espeoio  de  metales 
cu  estado  mineral,  medíante  un  derecho  moderado;  pero  se  reservó 
siempre  el  gobierno  el  rescate  esclnsivo  do  las  pastas  de  plata,  ann- 
qno  mejoró  bu  precio. 

Se  establecieron  dos  gandes  distritos  minerales,  uno  en  el  sur  i 
otro  en  el  norte,  i  en  cada  cual  una  cámara  de  minería,  suprimiéu' 
dosc  las  intendencias  de  minas.  A  estas  cámaras  qnedó  encomendada 
la  jnrisdiccion  contenciosa  en  materia  de  minas,  a  mas  de  todo  lo  con- 
eeniieuto  al  progreso  de  la  industria  minera  i  sn  gremio,  A  la  Cilma- 
ra  del  sur  se  encargó  también  la  preparación  de  un  nuevo  código  do 
minería. 

Como  innovación  eu  el  sistema  de  impuestos  públicos  merece  ci- 
tarae  la  abolición  del  banco  de  quinas,  obra  del  gobierno  del  jeueral 
Belzu,  mediante  la  cnal  so  reservó  el  Estado  la  esportacion  eaclu- 1 
sira  de  aquel  precioso  vejeta),  con  tan  mal  resultado,  qnc  en  ]858  el 
banco  se  encontraba  quiebra.  Para  proveer  a  sn  liquidación  el 
gobierno  mantuvo  por  algún  tiempo  la  prohibición  de  cortar  i 
esportar  librementeute  la  cascarilla,  i  autorizó,  por  último,  esta 
libertad,  estableciendo  un  derecho  de  esportacion  de  35  por  ciento 
sobre  su  valor,  derecho  que  debia  sufrir  una  disminución  progresiva 
de  4  por  ciento  cada  seis  meses,  hasta  qnedar  sentado  en  la  cuota  do 
10  por  ciento.  Mencionaremos  también  el  decreto  de  19  de  junio  de 
1S58,  que  estableció  sobre  el  tocuyo  estranj  ero  un  derecho  de  ISj  por 
ciento  en  bis  aduanas  de  Oruro  í  de  la  Paz,  i  el  de  12¿  por  ciento  en 
la  aduana  de  Cobija,  en  snbrogacion  del  40  por  ciento  que  ilutes  pa- 
gaba aquel  artículo  a  título  de  protección  a  la  industria  homojdaea  ,  ' 
del  país,  sin  mas  resultado,  como  dice  el  decreto,  "que  fomentar  el 
contrabando,  sin  protcjcr  ¡a  indnbtria  nacional." 

Pero  la  medida  mas  capital,  apesai'  de  mediana  c  incompleta,  fué 
la  reforma  de  la  moneda. 

Por  decreto  de  17  de  agosto  de  1859  se  mandó  restablecer  en  la 
moneda  de  plata  la  lei  de  diez  dineros  i  veinte  granos;  mas  para 
mantener  la  equivalencia  entre  la  moneda  corriente  de  ocho  dineros 
i  In  nnova,  se  prescribió  qnc  el  tipo  do  ésta  o  peso  fuerte  no  tuviese 
mas  que  cuatrocientos  granos  ponderales,  es  decir  que  se  aumentó 
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el  fino  de  la  moneda,  pero  se  disminuyó  en  proporción  el  peso  de 
cada  pieza  monetaria,  quedando  así  fuerte  en  cnanto  a  la  combina- 
ción metálica,  i  feble  en  cuanto  al  peso.  (2) 

A  fines  de  1858  fué  decretado  el  presupuesto  de  gastos  para  el 
año  de  1859,  que  por  las  estraordinarias  reducciones  de  que  hemos 
hablado,  quedó  en  la  exigua  cantidad  de  un  millón  doscientos  cua- 
tro mil,  cuatrocientos  noventa  i  siete  pesos  (1.204,497.)  El  pre- 
supuesto de  18G0  alcanzó  a  la  ciíra  de  dos  millones,  trescientos  treinta 
i  nueve  mil,  setecientos  cuatro  pesos,  uno  i  medio  reales,  sin  incluir 
los  gastos  de  instrucción  pública,  ni  los  de  correos,  sujetos  a  presu- 
puestos separados  i  especiales.  El  gobierno  calculó  las  rentas  públi- 
cas del  mismo  alo  de  18G0  en  dos  millones,  doscientos  veinte  i 
cuatro  mil,  doscientos  ochenta  i  seis  pesos,  cinco  i  medio  reales 
(2.224,286  5i),Jhabiendo  por  consiguiente  un  déficit  de  ciento  quin- 
ce mil,  cuatrocientos  diez  i  siete  pesos,  cuatro  reales.  Es  de  notar  en 
este  presupuesto  la  ausencia  de  toda  partida  para  el  pago  de 
la  deuda  pública,  mientras  figuran  en  capitulo  aparte  los  gastos 
correspondiente?  al  «servicio  de  la  administración  del  cr^édito  pú- 
blico.» 

Otra  medida  de  importancia,  si  bien  no  llegó  a  realizarse,  fué  la 
contratación  de  un  empréstito  de  cinco  millones  de  pesos  en  Europa, 
cuyo  importe  debía  destinarse  con  especialidad  a  la  canalización  del 
rio  Desaguadero  de  la  república  i  a  la  construcción  de  una  vía  de 
comunicación  desde  este  canal  a  la  costa  del  Pacífico.  Alguna  parte 
de  este  empréstito  debia  también  entregarse  al  banco  de  rescates  de 
Potosí  para  ensanchar  sus  operaciones.  Por  este  mismo  tiempo  una 
casa  comerciante  de  Inglaterra  solicitaba  privilejio  para  establecer 
en  Bolivia  un  banco  hipotecario,  i  ofrecía  un  préstamo  considerable 
al  gobierno;  pero  las  exajeradas  ideas  del  ministro  Frías  en  orden  a 
los  inconvenientes  del  monopolio  i  su  ningún  conocimiento  de  la 
naturaleza  i  procedimientos  de  aquella  institución,  cerraron  la  puer- 
ta a  tan  importante  empresa. 

En  el  seno  mismo  del  ministerio  de  hacienda  fué  erijida  una  caja 
central  para  el  pago  de  los  gastos  jenerales  de  la  nación. 

Por  decreto  de  8  de  marzo  de  18G0  fueron  reglamentadas  por  pri- 
mera vez  las  sociedades  anónimas,  tomándose  las  disposiciones  esta- 


(3)  Por  ol  tratado  do  noTi«mbr0  de  1847  entro  Bolivia  i  ol  Perú  ae  comprometió  la  primera  npd- 
blioa  a  DO  continuar  acnñando  moneda  feble.  Bn  octubre  de  1849  el  gobierno  boiiriano  decretó  la 
tefonna  de  la  moneda  en  la  manera  qno  se  ha  indicado  arriba.  Pero  cetc  decreto  qnodó  iln  recatar. 


níTHODUCJCION  115 

blecidas  en  el  proyecto  del  nuevo  código  civil  qne  quedó  pendiente 
desde  diciembre  de  1856. 

En  orden  a  la  instrucción,  un  decreto  de  27  de  diciembre  de 

1857  declaró  por  interinos  a  los  profesores  de  la  enseñanza  supe- 
rior i  universitaria,  i  convocó  a  concurso  de  oposición  para  proveer 
en  propiedad  todas  las  cátedras. 

Por  decreto  de  1.®  de  julio  de  1858  fué  reglamentada  esta  oposi- 
ción, desplegándose  en  el  sistema  de  pruebas  ún  rigor  incompatible 
con  el  estado  de  instrucción  de  los  mas  adelantados  profesores  del  país; 
de  lo  que  resultó  que,  acobardados  todos,  no  hubiera  concurrentes 
para  la  oposición,  apesar  de  los  repetidos  llamamientos  i  prórrogas 
de  los  plazos  acordados  por  el  gobierno  para  el  concurso.  Obra  fué 
esta  del  ministro  Mendoza  de  la  Tapia,  a  quien  por  noviembre  de 

1858  sucedió  en  el  ministerio  de  instrucción  i  de  culto  el  abogado 
don  Evaristo  Valle,  no  menos  amigo  que  admirador  del  presidente, 
a  cuya  política  prestó  el  cóntinjente  Je  unas  ideas  i  medidas  no  poco 
arduas  i  peregrinas,  i  aplicó  la  voluntad  como  un  resorte,  en  que  no 
cabe  la  circunspección. 

Con  el  nuevo  ministro  de  instrucción  i  culto  el  dictador  aco- 
metió reformas  de  tanta  novedad,  como  peligro;  i  fu5  la  princi- 
pal el  establecimiento  de  grandes  seminarios  en  las  diócesis  de 
la  república  para  la  reforma  e  instrucción  del  clero  ya  formado. 
En  el  decreto  de  fundación,  que  lleva  la  fecha  de  25  de  noviembre 
de  1859,  alegaba  el  gobierno  «que  la  larga  permanencia  de  los  párro- 
cos en  el  campo,  les  hace  olvidar  no  solo  los  conocimientos  científicos 
que  adquirieron,  sino  hasta  los  modales  de  sociabilidad,]»  i  anadia 
que  por  el  estado  de  atraso  del  clero  no  habían  podido  verificarse  los 
exámenes  de  concurso,  según  las  reglas  mandadas  observar  en  Es- 
paña i  América  por  la  real  cédula  de  24  de  setiembre  de  1789,  sien- 
do, por  tanto,  conveniente  al  mejor  servicio  de  la  Iglesia  volver  al 
clero  el  antiguo  lustre  i  esplendor  que  tenia.  Quedó,  en  consecuencia, 
prescrito  que  se  fundasen  a  la  vuelta  de  seis  meses  en  Charcas,  la 
Paz,  Cochabamba  i  Santa-Cruz  otros  tantos  seminarios,  en  los  que 
habría  constantemente  doce  eclesiásticos,  con  escepcion  del  de  San- 
ta-Cruz, donde  la  concurrencia  seria  solo  de  seis,  debiendo  alternarse 
entre  todos  los  de  las  respectivas  diócesis  por  cuatro  meses,  durante 
los  cuales  harían  un  estudio  formal  de  la  lengua  latina  i  celebrarían 
conferencias  diarias  sobre  teolojía,  moral  dogmática  i  espositiva, 
historia  eclesiástica  i  sagrada,  derecho  canónico,  funciones  del  sa- 
cerdocio i  especialmente  del  parroquiado,  ejercitándose  ademas  en 
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la  elocuencia  sagrada.  En  estos  seminarios  dcbia  establecerse  la  vida 
coman,  para  lo  cual  cada  eclesiástico  era  obligado  a  contribuir  cosa 
la  cantidad  necesaria  para  la  manutención. 

Si  es  verdad  que  la  moral  i  la  relijion  clamaban  por  la  reforma 
del  clero,  no  es  menos  cierto  que  la  medida  de  los  grandes  semina* 
rios,  a  mas  de  ineficaz,  era  un  atropello  al  sacerdocio,  que  molestado 
ya  con  otras  medidas  que  insultaban  su  decoro,  consideró  esta  como 
un  estigma  de  oprobio.  Verdaderamente  el  dictador  i  su  ministro 
del  culto,  dejándose  llevar  do  una  exaltación  imprudente  al  contem- 
plar la  decadencia  del  orden  eclesiástico  i  la  corrupción  de  las  cos- 
tumbres del  clero,  arremetieron  a  él  de  una  manera  violenta  i  afren- 
tosa, que  les  concitó  odios  envenenados,  mucho  antes  de  que  des- 
puntase el  mas  pequeño  mejoramiento.  Así  habian  sido  requeridos 
los  obispos  para  mandar  al  ministerio  ílol  culto  una  razón  trimestral 
de  todas  las  causas  eclesiásticas  de  cada  diócesis  con  especiñ^cacion 
de  su  iniciación,  de  la  naturaleza  del  delito,  i  del  estado  en  que  so 
encontrasen.  Estas  mismas  causas,  una  vez  resueltas,  debian  ser  pu- 
blicadas en  la  Gacela  Oficial,  Diversos  arbitrios  del  gobierno  para  la 
acertada  provisión  de  los  curatos,  para  la  administración  de  los  fon- 
dos de  fábrica  de  las  iglesias  i  para  otros  asuntos  en  que  se  versaban 
derechos  eclesiásticos,  habian  sublevado  enconos  i  creado  resistencias 
que  la  dictadura  combatió  en  ocasiones  con  golpes  de  arbitrariedad. 
A  la  lei  civil  opuso  el  clero  la  lei  canónica,  atropellada  a  veces  por 
el  exceso  de  celo  del  gobierno,  i  viéndose  desatinadamente  vejado, 
cubrió  sus  faltas  con  la  capa  de  la  victima. 

Siguiendo  el  rápido  movimiento  administrativo  de  la  dictadura, 
hemos  dejado  atrás  i  omitido  referir  sucesos  de  otra  naturaleza,  que 
dan  al  cuadro  el  obligado  tinte  de  sangre,  de  que  era  imposible 
que  e8cai)ase  la  historia  de  aquel  gobierno,  si  se  considera  su  carác- 
ter i  las  disj)osiciones  i  antecedentes  del  país. 

Volvamos  al  mes  de  agosto  de  1858.  Ya  por  este  tiempo  estaba 
del  todo  acentuado  el  carácter  de  la  dictadura;  los  procesos  por  cau- 
sa de  conspiración  i  las  medidas  i)recautorias  i  discrecionales  para 
salvar  el  orden  publico,  se  habian  multiplicado  estraordinariamente. 
A  los  síntomas  de  conmoción  i  a  la  destemplanza  de  la  prensa  poli- 
tica  habia  respondido  el  dictador  con  el  célebre  decreto  de  31  de 
marzo  de  1858,  en  que  declarando  amenazado  el  óiden  público  con 
motivo  de  una  tentativa  de  rebelión  en  Cochabamba  (3)  i  de  ciertos 

(3)  En  «I  mes  de  marzodc  1838  se  rebeló  en  CochatMimba  el  coronel  Mariano  Hclgareijo,  qoo 
iatoatóconiwactodQQ«a(lUapodenino<loUgaarniciondeUdadAd.  Frostndo  esto  dcradMUA* 
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trabajos  revolucionarios  denunciados  o  descubiertos  en  Sucre  i  la 
Paz  (para  restablecer,  decia  el  decreto,  la  tiranía  de  Belzu),  separó 
de  la  jurisdicción  ordinaria  los  delitos  contra  la  tranquilidad  i  or- 
den públicos,  i  los  sometió  a  juicios  sumarios  por  medio  de  fiscales 
civiles  o  militares,  reservándose  el  gobierno  el  empleo  de  «medidas 
discrecionales  i  politicasi»  con  relación  a  los  autores  i  cómplices. 
Por  el  mismo  decreto  se  prohibió  a  la  prensa  «el  examen  do  los 
actos  administrativos,  la  discusión  de  las  cuestiones  políticas  i  toda 
producción  que  altere  la  tranquilidad  de  la  sociedad,  d 

La  suspicacia  habia  vuelto  escabroso  al  gobierno,  cuya  vijilancia 
estaba  aliada  con  el  espionaje;  el  chasquido  del  látigo  se  oia  con  fre- 
cuencia en  los  cuarteles  i  cárceles,  i  habia  presos  i  confinados  i  des- 
terrados. El  jeneral  don  Ramón  Castilla,  que  presidia  en  el  Perú, 
dispensaba  sus  simpatías  a  los  amigos  de  Belzu  i  a  los  partidarios 
del  jeneral  Córdova,  que  continuaba  asilado  en  Puno.  En  la  desgra- 
cia del  dictador  habían  caido  muchos  de  sus  antiguos  amigos.  El  co- 
ronel don  Hilarión  Ortiz  habia  pedido  su  licencia  final  en  el  mes  de 
mayo,  «prefiriendo  mas  bien,  según  dijo  mas  tarde  desde  el  destie- 
rro, ser  víctima,  que  satélite  de  una  fLruda  dktaíUiray>,  de  que  se 
orijinó  que  fuese  sindicado  por  conspirador  i  sometido  a  un  proceso 
criminal. 

Así  las  cosas,  fraguóse  en  la  Paz  una  conspiración,  cuya  primer 
providencia  debía  ser  el  asesinato  del  dictador,  con  cuyo  éxito  con- 
taban los  conspiradores  para  apoderarse  luego  de  los  cuarteles  í  pro- 
clamar la  revolución.  En  la  mañana  del  10  de  agosto  del  1858  algu- 
nos pocos  individuos  do  oscura  posición,  se  situaron  sobre  el  frente 
del  palacio  del  gobierno,  que  mira  a  la  plaza  principal,  i  otros  se 
apostaron  sobre  el  único  costado  del  mismo  edificio,  que  da  a  la  car 
lie.  En  aquellos  momentos  el  presidente  daba  audiencia  a  un  anti- 
guo veterano,  el  jeneral  Prudencio,  que  urjido  de  la  pobreza,  habia 
ido  a  esponer  su  mísera  condición  al  dictador.  La  conversación  fuó 
bruscamente  interrumpida  por  un  ruido  confuso  de  voces  que  se  sintió 
en  torno  del  palacio.  Linares  se  dirijió  al  momento  a  uno  do  los  bal- 
cones que  miran  a  la  plaza;  pera  aun  no  so  asomaba,  cuando  el  jene- 
ral Prudencio,  apartándole,  apareció  sobre  el  balcón.  Oyéronse  en 
aquel  instante  algunos  disparos,  i  el  jeneral  Prudencio  cayó  atrave- 
sado por  una  bala  de  rifle.  Entre  tanto,  un  ayudante  del  presidente, 

do  plan,  Melgarejo  faé  aprehendido  i  condenado  a  mncrte.  £1  cmiic&o  do  mncboa  notablci}  Tccinoa 
do  Cochabamba  f  la  pablIcaoiOn  de  ana  carta  en  qne  Melgarejo  confesaba  gn  culpa  i  la  atribtda  a 
im  acto  de  embriagoosi,  olcansaron  al  roo  la  ooumatacioii  do  sn  pesa. 
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el  coronel  Yiruet,  al  abrir  otra  ventana  del  palacio,  era  también  he- 
rido de  muerte  por  nn  grupo  apostado  en  la  calle.  ¡Dos  cadáTcreF, 
i  ningnno  era  del  dictador!  A  los  conjurados  se  habian  juntado  mu- 
chos curiosos;  la  plaza  estaba  llena  de  jentc;  la  guardia  del  dictador 
la  despejó  a  balazos,  dejando  en  ella  algunas  victimas. 

Siguiéronse  las  investigaciones,  de  las  cuales  resultó  sindicado 
como  autor  principal  de  la  conjuración  un  fraile  franciscano,  do 
apellido  Porcel. 

Aquel  relijioso  i  algunos  de  los  conjurados,  entre  los  cuales  no 
figuraba  ningún  hombre  de  mediana  importancia,  fueron  sometidos 
a  un  violento  proceso  i  condenados  a  muerte.  Requerido  el  obispo 
de  la  Paz,  don  Mariano  Fernandez  de  Córdova  a  ejecutar  la  penosa 
ceremonia  de  degradar  al  sacerdote  reo  para  entregarlo  al  verdugo, 
procuró  ganar  tiempo,  mientras  esperaba  que  la  súplica  i  los  empe- 
ños alcanzaran  el  indulto  para  el  reo.  En  viendo  el  aspecto  que  toma- 
ban las  cosas,  se  ausentó  de  la  ciudad,  abatidas  sus  fuerzas,  enfer- 
mo el  espíritu  i  cojido  de  una  especie  de  pánico.  El  gobierno  le  hi- 
zo venir  de  su  retiro  i  le  exijió  otra  vez  la  degradación  del  relijioso 
condenado  a  muerte.  El  obispo  pidió  los  autos  del  proceso;  pero  le 
fueron  negados;  instó  i  suplicó  de  nuevo,  pero  inútilmente.  Impla- 
cable el  dictador  le  arrancó  al  fin  la  degradación  i  el  fraile  Porcel 
fué  fusilado  con  los  demás  reos  sentenciados  a  muerte. 

También  estuvo  a  riesgo  de  ser  mandado  al  suplicio  el  coronel  don 
Hilarión  Ortiz,  que,  según  ya  dijimos,  habia  caido  en  la  nota  de  re- 
volucionario i  se  hallaba  arrestado  a  consecuencia  de  haber  pedido 
su  licencia  absoluta  como  militar.  En  tanto  que  se  investigaba  el  su- 
ceso del  10  de  agosto,  sobrexcitáronse  las  sospechas  del  gobierno  con 
relación  a  Ortiz,  pues  no  faltó  quien  asegurase  haber  visto  salir 
de  casa  del  coronel  a  algunos  de  los  conjurados.  Abrióse  un  nuevo 
proceso  para  aquel  militar,  i  se  temia  que  la  cólera  del  dictador,  uni- 
da a  las  prevenciones  que  de  antemano  tenia  concebidas,  no  hiciese 
gran  caso  de  las  formas  i  pruebas  legales,  i  alzara  por  simples  indi- 
cios la  cuchilla  de  la  venganza  sobre  la  cabeza  del  presunto  culpable. 
Pero  los  empeños  de  una  amistad  honrada,  que  a  tiempo  supo  con- 
mover la  voluntad  del  dictador  en  el  nombre  de  la  justicia  i  de  la 
clemencia,  conjuró  el  peligro  que  amenazaba  la  cabeza  de  Orti?,  el 
cual,  cortada  su  causa,  fué  espatríado  al  Perú. 

Entre  los  conspicuos  amigos  del  dictador  que  cayeron  al  fin  en  su 
desgracia  i  riñeron  con  su  gobierno,  debemos  recordar  en  este  lugar 
al  jeneral  de  brigada  don  Gregorio  Peyez.  Vencedor  en  Leque  por 
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Linares,  obfcavo,  como  hemos  visto,  la  cartera  de  la  guerra  en  el  pri- 
mer ministerio  que  organizó  el  dictador;  pero  en  junio  de  1858  la 
renunció  i  fue  reemplazado  por  el  coronel  don  Lorenzo  Velasco  Flor. 
El  carácter  un  tanto  terco  i  reservado  del  jeneral,  la  gran  populari- 
dad de  que  gozaba,  i  el  hecho  de  separarse  del  servicio  del  gobierno, 
produjeron  cierto  desabrimiento  en  la  relaciones  do  Pérez  coh  el 
dictador,  desabrimiento  que  cuidó  de  cultivar  el  ministro  Fernan- 
dez, que  arrastrado  por  una  profunda  i  escondida  envidia,  deseaba 
sobreponerse  a  aquel  jeneral  i  tenerle  al  propio  tiempo  a  su  servicio, 
ya  que  no  fuese  dable  anularle  del  todo.  Poco  mas  tarde  fué  sindica- 
do i  procesado  por  revolucionario  el  jeneral  Pérez,  i  durante  su  «an- 
sa Fernandez  desempeñó  el  singular  papel  de  amigo  i  protector  del 
reo,  al  que  vcia  secretamente  en  su  prisión,  en  tanto  que  azuzaba 
al  dictador  i  buscaba  el  concurso  de  otros  individuos  para  perder  a  su 
protejido.  Nada  se  probó  contra  Pérez ;  la  causa  fué  abandonada; 
pero  el  jeneral  salió  desterrado  i  abiertamente  reñido  coil  el  dictador. 

Volviendo  a  la  conjuración  del  10  de  agosto,  es  del  caso  decir  que 
la  sentencia  de  muerte  contra  el  padre  Porcel,  dio  lugar  a  la  renuncia 
de  dos  ministros  que  no  asintieron  a  su  ejecución,  i  fueron  el  minis- 
tro de  instrucción  i  culto  don  Lúeas  Mendoza  de  la  Tapia,  i  el  inte- 
rino de  guerra  don  Lorenzo  Valasco  Flor,  si  bien  ambos  anduvieron 
tardos  en  abandonar  su  cartera.  A  Velasco  Flor  sucedió  el  jeneral 
de  Brigada  don  José  María  de  Achá  el  5  de  octubre  de  1858,  i  a 
Mendoza  de.  la  Tapia  el  doctor  don  Evaristo  Valle  el  20  de  noviem- 
bre del  mismo  año. 

Del  nuevo  ministro  del  culto  fueron  las  mas  de  las  providencias 
de  que  hemos  hecho  mérito  con  relación  a  la  reforma  del  clero,  so- 
bre todo,  la  idea  de  los  grandes  seminarios.  (4) 

Con  el  ministro  Valle  se  exajeraron  los  derechos  del  patronato 
hasta  el  j)unto  de  exijirse  a  los  obispos  que  elevasen  al  gobierno  las 
solicitudes  de  los  aspirantes  a  las  sagradas  órdenes  con  el  respecti- 
vo proceso  canónico  orijinal,  para,  según  esto,  dar  o  negar  el  pase. 
Multitud  de  decretos  fueron  restrinjiendo  las  prácticas  establecidas 
en  lo  respectivo  a  la  provisión  de  beneficios  eclesiásticos.  Facultóse 
a  los  jefes  políticos  para  el  examen  i  aprobación  de  las  cuentas  de 
fábrica  que  los  curas  fueron  obligados  a  pasarles  anualmente.  Aun- 
que los  seminarios,  que  de  tiem^K)  atrás  estaban  secularizados,  fue- 

(4)  Por  decreto  de  11  do  diciembre  do  1858  so  distríbnyú  el  despacho  del  gobierno  entre  cnatro 
ministericM,  en  esta  forma:  1?  hacienda  i  fomento, — 2?   reladon»  cstcrioresi  goMemo,— 8? 
iasticijii  golto  e  intruccioa  pi:^blica,  i  4  ?  gnerra. 
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ron  devueltos  al  poder  eclesiásticOy  el  gobierno  dictó  minuciosa» 
mente  sn  plan  de  estudios,  los  reglamentó  i  se  reservó  el  derecho 
de  inspección  i  el  nombramiento  de  ciertos  empleados  en  esos  cs« 
tablecimientos.  Eidero  quedó,  pues,  sometido  a  una  verdadera 
tutela.  En  defensa  de  la  reforma  de  los  seminarios  i  sobre  todo  de  la 
prohibición  del  esternado  en  estos  establecimientos,  el  ministro  Ya* 
He  argüia  al  vicario  capitular  del  arzobispado  de  Charcas  en  estos 
términos:  cY.  S.  sabe  mui  bien  que  la  causa  principal  de  la  decar 
dencia  del  culto,  del  clero  i  de  la  relijion,  se  halla  esenlcialmente  en 
la  secularización  de  los  seminarios,  que  tan  amargos  frutos  ha  pro- 
ducido para  toda  la  América.  Continuar  los  seminarios  con  el  réji- 
mon  del  externado,  habria  sido*  continuarlos  con  los  mismos  vicios; 
i  el  gobierno  celoso  de  la  relijion  de  Cristo  i  de  la  pureza  de  sus  mi- 
nistros, al  mismo  tiempo  que  los  ha  sometido  (los  seminarios)  a  la 
autoridad  diocesana,  para  que  los  jóvenes  sean  educados  i  fortaleci- 
dos por  santos  ejemplos,  ha  querido  también  que  se  hallen  lejos 
de  las  debilidades  mundanas  i  de  los  vicios  sociales  que  están 
encargados  de  extirpar:  hé  ahi  los  dos  cstremos  de  la  educación  del 
sacerdote-el  recojimiento  que  fortifica  el  alma,  el  ejemplo  que  la 
enaltece,  i  la  separación  del  mundo  i  do  sus  vicios,  circunstancia  tan 
esencial,  que  ha  sido  legada  al  mundo  i  consagrada  por  muchos  de 
los  santos  del  cristiauismo.]>  Asi  discurria  aquel  ministro,  bajo  cu- 
ya toga  de  letrado  palpitaba  el  alma  de  un  antiguo  inquisidor. 

Por  decreto  de  10  de  diciembre  de  1859  i  de  7  de  febrero  de  1860 
dio  el  ministro  Yallc  nueva  planta  a  los  colejios  de  Artes  de  Cocha- 
bamba  i  la  Paz,  convirtiéndolos  en  escuelas  de  instrucción  primaria 
para  los  artesanos  i  sus  hijos,  pero  debiendo  tambieü  dispensarse  en 
ellas  ideas  jenerales  de  física  i  química,  de  jeometría  i  dibujo  i 
otros  elementos  con  aplicación  a  las  artes. 

Fueron  también  reglamentadas  las  academias  de  práctica  forense, 
poniéndolas  bajo  la  dirección  de  un  cuerpo  compuesto  de  un  vocal 
del  tribunal  de  distrito,  de  otro  del  tribunal  de  i)artido,  del  fiscal  de 
partido  i  de  dos  abogados  de  crédito.  Por  punto  jeneral,  la  ense- 
ñanza secundaria  i  profesional  fué  sometida  a  un  sistema  de  vijilan- 
cia,  de  pruebas  i  trámites  excesivamente  rigoroso  i  nimio.  Hasta  el 
lugar  i  horas  de  estudio  fueron  precisados  en  el  réjimen  disciplinario 
de  los  establecimientos  del  Estado,  siendo  de  advertir  que  en  ellos 
fué  suprimido  el  internado,  que  solo  se  dejó  subsistir  con  esclusion 
del  externado  en  los  seminarios  eclesiásticos,  como  una  necesidad 
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pora  formar  el  carácter  i  la  edncaciou  do  los  aspirantes  al  sacer- 
docio. 

El  28  de  febrero  de  1859  fueron  ínTudidos  los  alios  del  Calvario 
(suburbios  de  la  Paz)  por  una  columna  reyolucionaria  venida  del 
Perú  i  compuesta  de  unos  doscientos  emigrados  bolivianos  al  mando 
de  los  jenerales  don  Jorje  Córdova  i  don  Sebastian  Agreda,  que 
protejidos  por  las  autoridades  peruanas  i  entendiendo  quo  con  oca- 
sión do  hallarse  el  gobierno  en  Oruro  todo  estaba  preparado  en  la 
ciudad  de  la  Paz  para  una  revolución,  se  aventuraron  con  tan  limi- 
tada faerza  a  emprender  su  espediciou.  Instruido  oportunamente  el 
gobierno  acerca  de  esta  empresa,  llegó  a  la  Paz  casi  al  mismo 
tiempo  que  la  columna  revolucionaria.  El  dictador  íiízo  proposicio- 
nes de  sumisión,  que  ñieron  arrogantemente  rechazadas  por  Agreda; 
i  fué  preciso  derramar  la  sangre  en  un  combate  que  terminó  en  el 
completo  desastre  de  los  revolucionarios.  La  mayor  parte  de  ellos, 
inclusos  los  jefes  principales,  huyeron  al  Perú,  donde  las  autorida- 
des, por  salvar  las  aparieneios,  los  internaron  a  ochenta  leguas  de 
la  frontera. 

Con  la  satisfacción  de  este  triunfo  i  la  inminencia  de  un  rompi- 
miento con  el  Perú  creyó  el  gobierno  conveniente  declarar  libro  el 
uso  de  la  imprenta;  pero  caliñcando  de  ineficaces  i  aun  perjudicia- 
les los  juicios  por  jurados,  fueron  sometidos  los  abusos  de  la  liber- 
tad de  imprenta  a  la  jurisdicción  de  los  tribunales  ordinarios  (de- 
creto de  29  de  marzo  de  1859).  ' 

Veamos  cual  era,  mientras  tanto,  el  estado  de  las  relaciones  de  So- 
livia con  el  Perú.  Por  vulgar  que  parezca  la  comparación,  viéncnse  a 
la  mente  los  nombres  de  Eteocles  i  Polinice,  al  considerar  las  rela- 
ciones do  estas  dos  repúblicas  jómelas,  cuyo  contacto  i  estrecha  ve- 
cindad solo  han  servido  do  fomentar  sus  odios  i  desavenencias,  eu  vez 
de  cultivar  su  amistad  i  de  aumentar  sus  recíprocos  intereses, 

A  partir  desde  el  tratado  de  Arequipa  celebrado  en  1847,  (5)  en 
virtud  del  cual  se  relegaron  al  olvido  los  agravios  pendientes  hasta 
entonces,  algunos  incidentes  habían  sur j  ido  que,  excitando  otra  vez 
la  rivalidad  de  los  gobiernos  do  Belivia  i  del  Perú,  los  habia  traido 
de  nuevo  al  terreno  de  las  recriminaciones  mutuas. 

Quejábase  el  Perú  de  que  Bolivía  perturbaba  el  comercio  con  la  aou- 

(B)  Esto  tratado  qne  se  celebró,  según  hemoa  Tlsto  intes,  en  los  últimos  tiempos  de  la  adminis- 
tíatíon  del  |enenU  BalUvian,  i  qno  fnó  imtifieodo  en  1848  por  el  gobierno  del  jeneral  Velasoo,  oon 
algunas  modiflcadoncs  hechas  por  al  gobierno  i  congreso  pemanos,  Tino  a  ser  deflniUTAmcnU} 
promolgado  i  pacsto  en  vijencia  en  enero  de  1860  por  ol  gobierno  del  jeneral  Belsn. 
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nación  de  sn  moneda  feble  (6) ;  de  qne  habia  espnlsado  violentamente  al 
ministro  peruano  Paredes,  a  pretesto  de  hallarse  mezclado  en  las  cues- 
tiones de  partido,  i  se  quejaba  también  de  aquella  correría  que  el 
gobierno  boliviano  habia  practicado  en  1854  al  frente  de  una  división, 
pasando  la  raya  del  Desaguadero  hasta  pisar  el  territorio  peruano. 
Pendientes  estas  quejas,  corrió  el  tiempo  hasta  1859,  en  que  el 
dictador  Linares  se  propuso  arribar  a  un  arreglo  con  el  gobierno 
del  Perú,  a  cuyo  efecto  nombró  plenipotenciario  a  don  Ruperto 
Fernandez,  que  se  trasladó  a  Lima. 

El  negociador  boliviano  declaró  desde  luego  a  nombre  de  su  go- 
bierno, <i:que  se  satisfarían  ampliamente  todas  las  reclamaciones 
justificadas  del  gobierno  peruano.» 

Con  esta  declaración  creia  el  diplomático  de  Bolivia  evitar  difi- 
cultades i  rodeos  para  llegar  mas  pronto  a  un  reclamo  de  alta  im- 
portancia i  fundado  en  hechos  recientes  que  por  parte  de  su  gobier- 
no-tenia que  reproducir  ante  el  del  Perú.  Tratábase  «del  trabajo  do 
rebelión  incesante,  preparado  i  seguido  en  los  departamentos  do 
Puno  i  Moqncgua  i  por  varias  veces*  consumado  en  territorio  boli- 
viano,» trabajo  de  rebelión  de  los  emigrados  de  Bolivia,  ejecutado 
o  con  el  auxilio  o  con  la  connivencia  de  las  autoridades  peruanas; 
sobre  lo  cual  ya  hacia  tiempo  que  el  gobierno  de  Bolivia  habia 
empeñado  sus  reclamos,  hasta  que  el  del  Perú  contestó  que  para 
arreglar  estos  asuntos  esperaba  al  plenipotenciario  que  se  le  habia 
prometido  acreditar. 

Mientras  tanto,  el  gobierno  de  Boliuia  tenia  antecedentes  pa- 
ra sospechar  que  se  estaban  preparando  en  la  frontera  nuevas 
campañas  de  emigrados,  por  lo  cual  él  plenipotenciario  Fernandez 
se  apresuró  a  proponer  un  convenio,  que  fué  aceptado  en  27  de  ene- 
ro de  1859  i  en  virtud  del  cual  se  comprometieron  ambos  gobiernos 
a  impedir  a  los.  refujiados  o  asilados  de  cada  república  toda  tenta- 
tiva de  hostilidad. 

Un  mes  después  se  consumaba  la  empresa  revolucionaria  de  los 
jenerales  Córdova  i  Agreda  a  la  cabeza  de  un  grupo  de  emigrados,  a 
quienes  el  gobierno  del  Perú  habia  autorizado  csplícitamente  a  per- 
manecer donde  fuera  de  su  agrado.  Inmediatamente  fué  suspendido 
por  Bolivia  el  convenio  de  enero,  en  consecuencia  de  la  infracción 

(6)  Esta  qa«ja  indujo  sin  dada  al  gobierno  de  Bolivia  n  dar  cl  docroto  Bobro  reforma  do  la  mo- 
neda, del  qne  ya  hemos  hablado.  Pero  sn  lenta  ejecacion  juntamente  con  no  haberao  provisto  a  la 
desaparición  rápida  do  la  feble  circulante,  no  satisflso  al  gobierno  peruano,  cuya  mala  Tolontod, 
por  9(ra  parte,  dacía  de  Qftusas  ma(  diversas. 
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cometida  por  el  gobierno  dul  Porü,  íinien  por  sn  parte  alegó  cstur 
desligado  de  las  obligfieiones  de  aqnel  convenio,  por  haber  faltado  a 
ellas  el  gobierno  bolÍTÍano. 

El  jeneral  peraano  don  Rufino  Echeniqne,  derrocado  de  la  presi- 
deneia  del  Peni  en  enero  de  ISS.'i,  segnn  ya  referimoa.  |)ov  el  jcneral 
Castilla,  se  hallaba  asilado  con  algunos  pocos  amigos  en  Boüvia,  no 
sin  cnitívar  cierta  amistad  con  las  principales  autoridades  de  esta 
república  i  no  sin  haeer  gala  a  los  ojos  del  pueblo  ¡>eruiino,  de  laa 
sirapatias  i  relaciones  que  tenia  en  Bolivía.  Por  otro  lado  Belzu, 
apesar  de  haber  promovido  con  su  política  atentatoria  en  la  época 
de  su  gobierno  casi  todos  los  reclamos  que  pretendía  hacer  valer 
el  Peni  en  1839,  se  hallaba  a  la  sazón  refujiado  en  el  Perú  e  luti- 
mamonto  ligado  con  el  presidente  Castilla. 

La  verdad  es  que  el  gobierno  pemauo  fué  el  primero  en  la  falta. 
Animado  de  sentimientos  i  propósitos  belicosos  para  con  Bolivin  i 
lisonjeado  por  el  rencor  civil  de  una  numerosa  iumigi'acion  bolÍTÍn- 
nn,  el  anciano  jeneral  Castilla  parecía  alimentarse  en  esa  é|)oca  mas 
qne  nanea  con  la  vanagloria  de  influir  cu  los  destinos  de  la  América 
española,  en  particular  de  Bolivia  i  del  Peni.  La  palabra  anexión, 
grata  a  su  vanidad,  palabra  deslizada  a  sus  oídos  maliciosamente 
por  unos,  do  buena  fé  por  otros  de  los  mismos  bolivianos,  contribuía 
con  mucho  a  sostener  en  el  viejo  mariscal  sn  inclinación  a  la  desin- 
tclijencia  con  ei  gobierno  dictatorial  de  Linares.  , 

El  plenipotenciario  boliviano  exijió  al  gobierno  del  Perú  qne,  al 
menos,  reprobase  csplicitnmcute  la  conducta  de  los  prefectos  do 
Moquegua  i  Puno,  cuya  connivencia  i  complicidad  con  los  emigra- 
dos de  Bolivía  era  evidente.  Denegada  esta  exijciicia  i  habiendo  el 
gabinete  peruano  dado  cuenta  en  sesión  secreta  al  congreso  acerca 
del  estado  de  las  relaciones  con  Bolivía,  el  negociador  boliviano  pi- 
dió sus  pasaportes  í  se  retiró  precipitadamente  de  Lima,  después  de 
una  protesta  al  cuerpo  diplomático  residente  cu  aqnella  capital. 

Poco  después,  en  el  mes  de  octubre  de  1859  el  gabinete  do  Suero 
reclamó  directamente  al  de  Limo,  por  haber  sido  obligados  a  re- 
troceder desde  Pomata  al  territorio  boliviano,  en  virtnd  de  órdenes 
del  gobernador  de  Yungnyo,  algunos  ciudadanos  de  Bolivia,  sien- 
do otros  eapulsados  del  territorio  peruano  a  virtud  de  ignalcB  ór- 
denes. 

Esta  reclnmaciou  quedó  sin  respuesta. 

Por  último,  en  nota  de  28  de  marzo  de  18G0  el  gabinete  de  8n- 
crc  pidió  csplicaciones  al  de  Lima,  jwr  la  aglomeración  de  ele- 
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mcntos  de  gnorra  on  Paño  i  Cuzco,  «cuyas  autoridadeSy  decía  esa 
nota,  ejercen  casi  diariamente  actos  no  de  mera  vijilancia^  sino  de 
carácter  hostil  a  Bolivia.j>  «La  guerra  no  la  teme  mi  gobierno,  ana- 
dia; mas  por  los  principios  que  profesa  i  en  justo  homenaje  del 
sentimiento  americano  que  domina  en  él,  prefiere  i  preferirá  siem- 
pre un  acomodamiento  pacifico,  i  por  lo  tanto  i  porque  sin  mayores 
i  mas  trascendentales  perjuicios  para  Solivia  i  el  Perú,  no  puede 
mantenerse  por  mas  tiempo  una  situación  política  tan  indefinible  i 
azarosa  como  la  que  hoi  existe,  i  por  la  que  nunca  podrá  hacerse 
cargo  a  mi  gobierno,  he  recibido  orden  de  éste  para  pedir  al  de 
V.  E.  una  contestación  franca  i  esplicita  sobre  las  intenciones  que 
abrigue  respecto  de  Bolivia.. . .» 

Enorgullecido  estaba  el  jeneral  Castilla  con  los  laureles  de  su  re- 
ciente i  mal  acordada  espedicion  sobre  el  Ecuador,  cuando  recibió 
esta  demanda.  Su  respuesta  dada  en  23  de  abril  de  18G0,fué  seca,  bre* 
ve,  cortante.  «De  orden  de  mi  gobierno  dijo  el  ministro  de  relaciones 
esteriores  don  Miguel  del  Carpió,  me  limito  en  el  presente  despacho 
a  decir  a  V.  B.  que  se  recibieron  oportunamente  los  oficios  a  que  so 
refiere  en  su  última  comunicación,  i  a  manifestarle  que  el  gobierno 
del  Perú  se  reserva  el  derecho  de  contestarla  dentro  de  breve 

tiempo.  D 

«Entro  tanto,  puedo  desde  ahora  decir  a  Y.  E.  que  el  gobierno  do 
Solivia,  con  haberse  anticipado  a  pedir  esplicaciones  al  del  Perú, 
sobre  su  conducta,  no  ha  mejorado  de  derecho,  ni  impedirá  por  eso 
que  se  le  recuerde  a  su  vez  las  graves  obligaciones  i  los  fuertes  car- 
gos que  respecto  a  esta  república  tiene  pendicutes.i> 

El  14  de  mayo  subsiguiente  el  gobierno  de  Solivia  contestó  con 
un  decreto  de  interdicción  concebido  asi  en  su  parte  dispositiva: 

Art.  1.**  Quedan  cerradas  las  comunicaciones  de  cualquiera  espe- 
cie que  sean,  entre  la  república  i  el  Perú,  por  las  respectivas  fron- 
teras. 

Art.  2°  Esta  interdicción  absoluta  comenzará  a  ejecutarse  desde 
el  30  del  presente  mes,  en'  que  deberán  haberse  consumado  las  tras- 
laciones personales  i  de  mercaderías  que  so  hallen  pendientes;  i 
durará  hasta  que  el  gobierno  del  Perú  vuelva  a  las  vías  de  buena 
intelijencia  a  que  ha  sido  invitado  tan  repetidamente.  (7) 

El  gobierno  de  Solivia  se  preparó  para  la  guerra.  Entre  otras 

(7)  cRelrtdonfH  intcmAcioniües  de  BoliTia  i  el  Perú  en  1860— la  Paz«  Impronta  del  Vapor.i 
« JoBtlflcativos  del  gcbiemo  boliviano  sobre  d  retiro  de  sa  ministro  plenipotenciario  en  Lima.-* 
Soore,  20  de  agosto  da  18A9.*>ImpreDta  de  Lopes.» 
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medidas  impuso  con  el  nombre  de  snbsidío  de  guerra  una  dontribn- 
eion  que  comprendió  a  todas  las  clases  de  la  sociedad.  El  clero,  es- 
pecialmente los  curas,  descontentos  ya  del  porte  de  la  dictadura 
para  con  ellos,  recibieron  mui  mal  este  impuesto,  i  no  pocos  se  re- 
sistieron a  pagarlo.  ^ 

Por  su  parte  el  gobierno  peruano,  que  se  había  hecho  autorizar 
también  para  la  guerra,  continuó  aprestando  numerosas  fuerzas. 

Entre  los  altos  empleados  del  gobierno  distinguíase  por  su  entu- 
siasmo por  la  guerra  con  el  Perú  el  ministro  Fernandez,  que  a 
toda  costa  queria  el  aumento  del  ejército,  en  cuya  dirección  i  nom- 
bramiento de  sus  jefes  intervenia  empeñosamente  haciendo  preva- 
lecer sus  simpatías  i  relaciones  personales. 

Verdaderamente  la  guerra  era  impopular,  pues  la  nación  no  es- 
taba tan  cierta  de  su  justicia,  ni  de  su  necesidad  cuanto  era  me- 
nester para  que  se  allanase  al  sacriñcio  de  las  nuevas  gabelas  i,  so- 
bre todo,  a  la  interdicción  comercial  en  que  ya  se  la  había  colo- 
cado con  respecto  al  Perú;  por  lo  cual  el  gobierno  se  vio  estrechado 
a  suspender  el  decreto  de  14  de  mayo,  dictando  el  de  17  de  octubre 
en  que  declaró  restablecidas  las  relaciones  mercantiles  de  ambos 
países,  sin  perjuicio  de  quedar  suspendidas  las  de  amistad  entre  los 
respectivos  gobiernos. 

Lisonjeábase  acaso  el  dictador  con  la  espectativa  de  próximos 
triunfos  i  quizás  de  un  mejoramiento  jeográfico  para  Bolívia.  Li- 
nares, aunque  no  profesaba  las  armas,  se  dejaba  deslumhrar  por  su 
brillo,  en  lo  que  no  hacia  mas  que  seguir  la  corriente  de  la  opinión 
del  pueblo  que  gobernaba.  Mas  de  un  gobernante  filósofo  ha  ren- 
dido este  tributo,  si  se  quiere,  de  debilibad,  a  las  preocupaciones 
de  su  época.  Entre  tanto  Fernandez,  el  valido  del  dictador,  apu- 
raba los  aprestos  bélicos,  apesar  de  todas  las  dificultades;  i  es  mui 
probable  que  en  aquel  tiempo  meditase  i  preparase  el  plan  polí- 
tico que  pus»  por  obra  pocos  meses  después,  i  que  al  logro  de  sus 
propósitos  procurase  hacer  servir  el  mismo  conflicto  internacional 
en  que  se  hallaba  envuelta  la  república. 

En  medio  de  esta  difícil  situación  un  nuevo  movimiento  revo- 
lucionario tuvo  lugar  en  el  departamento  de  Santa-Cruz  por  el  mes 
de  mayo  de  1860,  con  cuyo  motivo  fué  comisionado  el  ministro  de 
la  guerra  don  José  María  de  Achá  para  marchar  con  alguna  fuerza 
en  persecución  de  los  rebeldes,  que  tuvo  la  suerte  de  batir  en  el 
Parí.  Bestablecida  la  paz  i  hechos  algunos  arreglos  administrativos 
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en  aquel  departamento,  Achá  se  rcstitayó  al  gobierno  i  reasnmió 
la  cartera  de  la  guerra  a  ñnes  de  agosto. 

Se  aproximaba,  mientras  tanto,  un  acontecimiento  raro  que  iba 
a  desenlazar  la  tirante  situación  creada  por  la  dictadura.  Pero  es 
tiempo  ya  de  poner  punto  a  la  relación  histórica  que  nos  propusi- 
mos hacer  en  esta  introducción,  para  llegar  al  estudio  de  la  ad- 
ministración del  jeneral  Achá,  i  de  los  hechos  i  circunstancias  que 
fueron  sus  antecedentes  inmediatos.  (8) 


(8)  Para  todo  lo  qao  bc  relaciona  con  la  administración  de  Linares  hemos  consaltado  parti> 
cnlarmente  la  «Colección  oficial  de  lejos,  docrvtos,  órdenes  i  resoluciones  supremas,  etc.  se- 
gundo cuerpo  tom.  1.  ®  ,  2.''  18,®»  1  el  Boletín  oficial  de  1857,  58  i  59.  Con  la  necesaria  cán- 
tela hemos  aprovechado  también  una  multitud  de  folletos ,  i  publicaciones  de  la  misma  época, 
siendo  las  mas  notables  el  aMcnsaje  del  ciudadano  Jo«é  Maria  Linares  al  congreso  boliviano 
de  1881,  que  hemos  Icido  orijiuul;  la  tfEsposicion  que  dirije  don  José  María  Linares  a  sus  compa- 
triotas;» «Manifiesto  i  programa  del  presidente  constitucional  de  Solivia  a  la  nación.  Arequipa 
1858»,  (este  manifiesto  esLl  firmado  por  don  Jorje  Córdova);  «Juicio  sobreda  aiiministraolon 
Linares  por  don  Emeterio  Viilamil,  presidente  de  la  cámara  constitucional  do  representantes 
do  Bolivia.  Arequipa  1858.»;  «Breve  esposicion  de  la  política  nacional  dirijida  al  cónsul  de 
Bolivia  en  Salta,  por  el  oficial  mayor  de  Ilelncioncs  Esteriores  don  Mariano  Raplista.  Cocha- 
bamba  1859»;  «El  Redactor  de  la  asamblea  constituyente  de  Bolivia  1861»;  Memoria  dirijida  a 
la  misma  asamblea  por  el  ex-ministro  don  Evaristo  Tallo,  etc.  etc. 
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Últimos  días  de  la  dictadura. — Situación  de  Linares. — El  golpe  de  Estado  i 
la  constitución  de  un  triunvirato  (14  de  enero  de  1861). — La  cEsposícion» 
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El  gobierno  del  doctor  Linares  llegaba  a  sus  últimos  momentos. 
Siguiendo  la  pendiente  de  sas  inclinaciones  naturales,  luchando 
brazo  a  brazo  con  la  mas  difícil  situación  política  i  social,  Linares 
habla  apurado  los  arbitrios  de  la  dictadura  hasta  llegar  al  terro- 
rismo. 

Muchas  eran  ya  las  victimas  sacrificadas  ho  a  una  vana  ambición 
personal,  sino  al  punzante  deseo  de'  extirpar  de  una  vez  las  causas  de 
la  anarquía.  Linares  creía  que  para  matar  el  jénio  de  la  rebelión 
era  preciso  oponerle  el  jénio  del  despotismo.  Este  error  fundamen- 
tal determinó  la  índole  del  gobierno  de  este  hombre,  que  elevado 

al  poder  por  una  de  las  revoluciones  mas  populares,  rodeado  de  la 
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javentud  ilustrada,  señalado  por  la  opinión  como  hombre  de  pro- 
bidad intachable,  de  justicia  acendrada,  de  saber  i  de  esperien- 
cia,  apareció  en  los  primeros  tiempos  de  su  administración  cual 
el  caudillo  predestinado  a  abrir  para  Bolivia  una  era  de  orga- 
nización i  de  paz.  Injusto  seria  tachar  de  asechanza  política  el 
bello,  aunque  no  mui  oportuno  programa  con  que  el  doctor  Li- 
nares inauguró  su  administración.  Pero  el  nuevo  presidente  estaba 
mui  lejos  de  poseer  aquellas  cualidades  que  obvian  los  obstáculos 
sin  impaciencia,  i  remedian  unos  males  sin  causar  otros.  Puesto  a 
la  prueba  de  las  dificultades  de  todo  jénero  que  el  pais  ofírecia  para 
una  buena  i  tranquila  administración,  el  jénio  de  Linares  rompió 
en  actos  violent }  •,  i  sin  oir  mas  que  a  su  despecho,  se  lanzó  a  com- 
batir, cuerpo  a  cuerpo,  contra  el  poder  colosal  de  los  abusos  inve- 
terados, de  las  nulidades  i  vicios  que  por  do  quiera  encontraba,  ya 
en  la  inmensa  falanje  de  empleados  inmorales,  ya  en  un  ejército 
indisciplinado  i  licencioso,  ya  en  un  clero  descreído  i  viciado,  ya 
en  la  prensa  acostumbrada  o  a  adular  a  la  tiranía  o  a  abusar  de  la 
libertad.  Para  salir  victorioso  de  tamaño  empeño.  Linares  llegó  a 
persuadirse  que  tenia  necesidad  de  proceder  como  el  domador  de 
fieras,  haciendo  sentir  al  pais  la  mano  férrea  de  un  despotismo  in- 
flexible. De  aquí  esa  dictadura  sin  rodeos,  ejercida  a  cara  descubier- 
ta, con  la  honradez,  con  la  fé  i  la  violencia  de  un  fanático  impla- 
cable. 

¿Quién  debía  vencer  i  quién  sucumbir  en  esta  batalla  de  jigantes? 

Linares  se  sentia  fatigado;  pero  estaba  lejos  de  darse  por  ven- 
cido. Aislado  en  su  palacio,  privado  del  aura  popular  que  le  acom- 
pañó en  los  primeros  dias  de  sa  gobierno;  sin  los  Solaces  de  una 
amistad  sincera,  apartado  de  su  esposa  i  de  su  familia,  cuyo  cultivo 
habiá  descuidado  durante  sus  largas  aventuras  políticas  i  sus  ocu- 
paciones de  gobernante;  desengañado,  taciturno,  enfermo,  revolvia 
en  su  imají nación  febril  mil  planes,  sin  acertar  ya  a  tomar  otras  me- 
didas que  las  que  le  snjeria  la  desconfianza  i  el  temor  de  una  re* 
vuelta  inminente. 

Fuese  por  empecinamiento  de  la  pasión,  fuese  por  un  profundo 
convencimiento,  Linare»  tiraba  mas  i  mas  de  las  riendas  del  go- 
bierno, a  medida  que  oia  rujir  el  descontento  i  notaba  síntomas 
revolucionarios. 

La  revolución  estalló  al  fin,  pero  en  una  forma  sorprendente, 
dramática  i  del  todo  inesperada  para  la  inmensa  mayoría  de  la 
nación  i  particularmente  para  el  mismo  Linares. 
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En  efecto,  el  14  de  enero  de  1861  se  pronunciaba  el  ejército 
acantonado  en  la  Paz  i  en  el  pueblo  de  Yiacha,  i  aparecían  al  frente 
de  este  pronnnciamiento  el  ministro  de  gobierno  don  Ruperto  Fer- 
nandez, el  ministro  de  la  guerra  don  José  María  de  Achá,  i  el  jene- 
ral  de  Brigada  don  Manuel  Antonio  Sánchez,  comandante  de  armas 
del  departamento  de  la  Paz. 

Este  golpe,  que  desde  su  perpetración  fué  llamado  golpe  de  Estado, 
se  dirijia  esclusiramente,  al  parecer,  contra  el  dictador  i  la  dic- 
tadura. 

Se  concibe  mejor  que  se  espresa  lo  que  debió  pasar  en  el  corazón 
del  dictador  al  saber  que  dos  de  sus  propios  ministros,  entre  ellos 
Fernandez,  el  hombre  de  toda  su  confianza,  el  cómplice  voluntario 
de  todas  las  medidas  de  la  dictadura,  el  fayorito,  el  intimo  amigo, 
le  traicionaban,  echando  sobre  el  solo  toda  la  responsabilidad  i  todo 
lo  odioso  de  su  -  administración,  i  pretendiendo  hacer  un  servicio  a 
la  nación  con  solo  dar  un  golpe  aleve  al  amigo,  protector  i  cómpli- 
ce. Pocos  dias  antes  del  golpe  de  Estado,  un  hombre  honrado  se  habia 
atrevido  a  indicar  al  presidente  la  necesidad  de  tomar  algunas 
precauciones  con  respecto  a  Fernandez.  Linares  rechazó  con  in- 
dignación las  sujestiones  del  que  osaba  poner  en  duda  la  amistad 
i  honradez  del  ministro  favorito.  La  previsión  de  las  grandes  infi- 
dencias no  está  en  la  mente  de  las  almas  honradas,  a  menos  de  tris- 
tísimos i  frecuentes  desengaños. 

Apenas  comenzó  a  circular  en  la  población  la  noticia  de  que  el 
dictador  habia  sido  depuesto,  acudió  a  la  plaza  principal  gran  gol- 
pe de  pueblo  para  cerciorarse  del  suceso.  Todos  dirijian  sus  mira- 
das al  palacio  del  presidente,  donde  nada  nuevo  se  notaba,  hallán- 
dose la  misma  gaardia  del  dia  anterior,  los  misñios  ayudantes  i  la 
misma  servidumbre.  Los  cuarteles  en  orden  i  tranquilidad  pare- 
cían ocultar  de  propósito  al  pueblo  todo  síntoma  de  revolución. 

A  las  nueve  de  la  mañana,  cuando  muchos  dudaban  ya  de  la  no- 
ticia que  circulaba,  vióse  salir  del  palacio  al  doctor  Linares  acom- 
pañado del  jeneral  Brawn,  de  los  ministros  de  hacienda  i  de  jus- 
ticia señores  Frías  i  Valle,  i  algunos  pocos  empleados  subalternos. 
Iba  sin  escolta  i  sin  las  insignias  del  poder.  Apenas  le  divisó  la 
multitud  espectadora,  corrió  hacia  él,  llevada  de  la  curiosidad  i 
guardando  un  respetuoso  silencio.  Pero  la  comitiva  del  dictador 
temerosa,  sin  duda,  de  algan  desacato,  apuró  los  pasos  hasta  pene- 
trar en  la  casa  de  la  viuda  del  presidente  Ballivian,  donde  acababa 
de  ofrecerse  un  asilo  al  dictador. 
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Pocos  momentos  después  entró  el  batallón  quinto  en  la  plaza, 
vitoreó  a  Boliv^a,  al  ejército  i  a  la  junta  de  gobierno  que  acababa  de 
instalarse  en  palacio,  compuesta  de  los  señores  Achá,  Fernandez 
i  Sánchez.  £1  batallón  montó  la  guardia  al  nuevo  gobierno.  El 
pueblo  quedó  convencido  de  que  la  dominación  de  Linares  habia 
sucumbido. 

£1  19  de  enero  por  la  mañaM  ttfesikvesaba  Linares  las  calles  de  la 
Paz,  saludando  con  calma  i  cortes)l^  para  tomar  el  camino  del  pros- 
crito. En  el  Alto^  hacia  el'occidente  despidió  a  los  mas  de  los  amigos 
que' le  acompañaban.  Llegado  al  pueblo  de  Yiacha,  se  hizo  conducir 
en  parihuelas  por  algunos  indios,  llevando  todavía  en  su  compañía 
unos  pocos  aui  ;j:os  que  le  siguieron  al  destierro  i  a  los  médicos  Gon- 
zález i  Virreira. 

La  caída  de  este  hombre  raro  impresionó  hondamente  a  muchos 
corazones  que  le  admiraban,  i  poeta  hubo  que  pidió  a  su  lira  el 
canto  de  la  apoteosis  para  honrar  al  ex-dictador.  (1) 

Apesar  del  estado  valetudinario  en  que  se  hallaba,  el  ex-dictador 
tuvo  aliento  para  llegar  a  la  ciudad  de  Valparaíso,  en  donde  con 
fecha  19  de  febrero  del  mismo  año  lanzó  a  la  luz  pública  un  folleto 
con  el  título  de  Exposición  que  dirija  don  José  María  Linares  a  sus 
compatriotas.  Primer  desahogo  del  dictador  después  de  su  caída, 
e3te  folleto,  que  indudablemente  fué  concebido  i  redactado  por  él 
mismo,  da  la  medida  de  su  indignación  i  de  su  altivez.  Merecen 
notarse  en  este  documento  los  conceptos  que  el  dictador  espresa, 
ora  con  relación  a  su  persona  i  a  su  política,  ora  con  relación  a  los 
hombres  del  golpe  de  Estado,  a  quienes  a  cada  paso  apellida  de 
infames  i  traidores.  <ELa  mas  bastarda  de  las  ambiciones  (dice  al 
comeoHÍr  este  folleto),  la  mas  negra  de  las  perfidias  me  han  arre- 
bata4d  el  poder  que  los  pueblos  en  la  gloriosa  revolución  de  se- 
tiembre confiaron  a  mi  patriotismo,  i  que  lo  ejercía  sin  otro  pen- 
samiento, jai  mas  deseo,  que  realizar  los  grandiosos  fines  de  aquella, 
consagrado  a  ese  noble  intento,  sin  otro  descanso  que  el  de  un 
escaso  sueño  i  sin  escusar  el  sacrificio  de  mi  vida. . .  .x» 

Hablando  de  su  gobierno  añade:  <Esin  que  me  impusiera  la  grita 
de  intereses  mezquinos  o  de  las  malas  pasiones,  ni  me  arredrasen 
los  riesgos  a  que  me  esponia,  ¿no  he  combatido  siempre  con  mano 
firme  el  vicio  i  no  he  procurado  secar  las  fuentes  de  la  espantosa 

^(l)  Un  loneto  de  un  jóren  vate  de  la  época  termina  asi: 

Haa  oaido  como  nn  Diofl»  no  como  nn  hombre* 
Tn  jánio  i  tn  ralor  no  te  han  dejado, 
Tn  jénio  i  tn  yalor  te  han  detteilndof 
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corrujK;ion  C[no  legaron  a  Bolivia  Belza  i  Córdova?  En  qué  estoca 
ha  estado  mejor  muiicjada  la  hacienda  pública?  I  cd  cuanto  me 
lo  han  permitido  las  circunstancias,  ¿uu  he  yilatiteado  muchas  i 
mili  importantes  reformas?  I  no  han  quedado  iniciados  rarios  pro- 
vectos que,  ai  Uefran  a  realizarse,  pondrán  a  Bolivia  en  el  camino 
del  pro{^reso?  I  no  iban  a  iniciarse  otros  de  ip;iml  naturaleza?  I 
quién  de  los  traidores  ha  tenido  ¡lanc  en  la  iniciatira?  Ni  Achá, 
ni  Kancliez,  porque  nulos  aoíi  coi40  soldados,  su  úniea  habilidad, 
si  tat  nombre  ¡mudo  diírselc,  cuoatBtc  en  pairar  con  ia  mas  negra 
ingratitud  i  en  eucriñcar  villanamente  a  todos  sus  hienhechores. 
Tampoco  Fernandez,  porqUe  si  es  fecundo  su  talento  para  el  cri- 
men, US  de  segundo  orden  para  lo  demas;  talento  de  mera  ejecu- 
ción para  lo  que  otra  persona  concibiese. . .  .n 

En  esta  forma  hace  el  dictador  en  el  citado  folleto  ladefensado 
su  persona  i  anatematiza  a  los  autores  del  golpe  de  Estado,  A  cada 
paso  deja  ver  la  alta  idea  que  tenia  de  si  mismo;  i  en  verdad  Li- 
nares crciu  de  buena  té  estar  dotado  de  las  mas  conspictias  cualida- 
des del  estadista,  i  llamado  por  la  Providencia  a  rejir  ios  destinos 
de  BU  patria. 

Los  ministros  que  le  traicionaron,  fundaron  la  revolución  en  o! 
carácter  despótico  de  Linares,  Í  en  que  no  queria  abandonar  la 
dictadura, 

A  este  propósito  el  dictador  dice  coii  el  acento  propio  de  la  inje- 
nuidad;  «¿I  algnna  ves  los  traidores  se  insinuaron  conmigo,  porque 
me  desprendiese  de  la  dictadura?  Nunca,  jamás,  i  mienten  al  asegu- 
rar hoi  lo  contrario ¿I  no  tenían  la  conciencia  de  que  niui 

pronto  iba  a  desnndarniG  no  solo  de  ella,  sino  también  de  las  insig- 
nias del  poder,  pues  que  calculando  que  de  un  modo  o  de  otro  cam- 
biaría ignalmente  muí  pronto  la  situación  mas  i]U()  asarflM'Cn  que 
había  colocado  al  país  el  jencral  Castilla;  ocho  o  dicis  di&a  Hatea  de 
que  aquellos  consumaran  an  crimen,  le  Uabia  ordensdo  en  jauta  de 
ministros  a  Fernandez,  que  con  preferencia  a  todo,  S%,  ocupara  eu 
formular  los  decretos  sobre  inscripción  do  derechos  [loliticos  i 
elección  de  diputados?  I  cuáles  mis  palabras  ai  comunicar  semejante 
orden?  .Amigos,  mas  que  fatigado  me  siento  con  el  peso  que  sobro 
mi  graTita,  i  de  él  quiero  descargarme  de  una  vez,  aprovechando 
la  primera  oportunidad  de  reunir  el  congreso,  i  para  el  efecto 
quiero  que  todo  esté  preparado  con  la  anticipación  necesaria;  i 
usted,  sefior  Fernandez,  medite  mucho  sobre  las  cortapisas  para 
evitar  el  fraude  tanto  en  lu  inscripción,  como  en  la  elección,  porque. 
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como  tantas  Tcces  lo  he  dicho,  i  ahora  lo  repito,  una  de  mis  nobkiB 
aspiraciones  es  que  se  vea  en  Bolivia  nn  congreso,  espresion  neta 
i  jennina  del  qnerer  nacional,  i  qne  los  diputados  bnenos  o  malds,^ 
sean  la  criatura  del  pueblo,  i  no  del  poder  i  de  las  influencias  minu-i^'^ 

teriales ¡I  porque,  segnn  lo  supone,  me  gustaba  la  dictlK--^ 

dura,  no  quería  reunir  congreso! i  Fernandez  se  ajitaba  por  * 

reducirme  a  que  lo  reuniera! » .TEu  una  sola  ocasión,  ahora 

meses,  me  salió  con  una  supercheria  pr^ia  de  su  carácter,  que  la  re- 
chazó con  enfado,  la  de  espedir  uii  decreto  de  conrocatoria,  sin 
otro  objeto  qne  engañar  al  pueblo,  i  entretenerlo  con  la  esperafisa 
de  la  próxima  reunión  del  congreso,  debiéndb  ésta  aplazarse  inde- 
finidamente. ¿Lo  habéis  olvidado,  Fernandez?  Nó,  no  podéis  haber- 
lo olvidado;  lo  negáis  si,  i  gritáis  ahora  otra  cosa,  i  en  esto  nada 
hai  de  estraño,  pues  vuestsa  falta  de  pudor  i  vuestro  cinismo  ha- 
bian  rayado  en  lo  indecible!]» 

Lo  que  es  bien  estrafío  es  que  Linares  que  se  lisonjeaba  de  ante- 
poner la  justicia  a  la  amistad  en  todo  caso,  i  qna  por  su  rigor  con 
sas  propios  amigos,  aumentó  tanto  las  filas  de  sus  enemigos,  conti- 
nuase dispensando  su  confianza  a  Fernandez,  después  de  conocer 
sus  nulidades  i  sobre  todo  su  iaUntopara  el  crimen,  su  falta  dé  pudor 
i  su  cinis^no. 

Para  Linares  aun  las  faltas  privadas  eran  manchas  que  afectaban 
al  hombre  público.  El  exijia  al  gobernante  virtudes  públicas  i 
virtudes  privadas.  I  a  la  verdad  tenia  razón.  El  gobernante  oom- 
])leto,  como  lo  ha  menester  todo  pueblo  desmoralizado  i  que  nece- 
sita rejencrarsc,  solo  puede  ser  aquel  que,  preparado  por  el  ejerci- 
cio de  las  virtudes  privadas,  lleva  a  la  esfera  pública  el  continjente 
de  una  concieucia  recta,  i  que  siendo  el  primero  en  acatar  la  lei,  os 
el  mas  fiMrto  piUMI^hacerla  respetable  a  los  ojos  de  todos. 

Todavía  kabladdo  de  Fernandez  i  de  Achá,  Linares  dice  que, 
aunqne  nd^ertidó  de  la  ambición  de  entrambos,  habia  llegado  a 
IKürsuadiiite  que  ni  por  ella,  ni  por  nada,  le  serian  infieles.  cOjalá; 
añade,  que  a  esos  dos  infames  les  hubiese  retirado  mi  confianza, 
cuando  por  cartas  me  lo  pidieron  sinceros  amigos  mios  personales  i 

de  la  causa  de  setiembre! Estos  verdaderos  amigos  hablan 

conocido  mejor  que  yo  a  lo«  traidores;  i  ojalá  que  antes  que  hubie- 
ran podido  consumar  su  criméi!,  alguno  me  hubiera  informado  de 
las  orjías  de  aquellos  i  dfe  otros  escándalos  de  Fernandez.  En  el 
acto,  como  a  indigno  de  pertenecer  a  mi  Gobierno,  lo  hubiera  des- 
pedido a  su  casa.i» 


»^L 
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Como  Bc  ve,  LinaroB  parecia  ser  tan  celoso  do  la  vida  privada, 
como  de  la  vidn  públicit  de  ens  ministros. 

Pop  8U  parte  el  dictador,  hÍii  haber  llegado  a  viejo,  liacia  alarde 
de  nna  grao  rijidezde  coatnmb res,  bien  que  no  fuera  difícil  cacn- 
driKarlu  ñaqnczas  en  la  historia  de  sita  jurcniles  oüoa.  Kn  el  palacio, 
teatro  tantas  voces  de  iinjiúdicas  orjine,  se  había  establecido  la  seve- 
ra circnnspcccion  del  claustro.  (2)  AIH  ac  ofrecía  a  los  amigos  ja-  ^ 
rabes  cii  rez  de  licores;  «e  departía  sobro  coaas  aériaa  ¡no  se  jnga- 
ba;  i  en  las  pocas  renníoncs  que  daban  oportunidad  a  la  galantería 
entre  ambos  sexos,  solamente  hacía  el  gasto  la  mas  delicada  i  respe- 
tuosa nrbanidad.  Con  razón  podía  decirse  que  el  dictador  había  íns-  ' 
titaido  en  el  palacio  de  los  presidentes  nua  escuela  i>ráctica  de  bac-  ' 
naa  costnmbros,  que  él  rcjentaba  como  maestro. 

Dejemos  ir  sn  camino  al  ex-dictador  valetudinario  i  pobre,  descii-  ' 
gafiado  i  próximo  a  morir  en  tierra  estraña  después  de  apurar  toda  ' 
la  amargura  do  !a  proscriiMsioni  i  veamos  el  nueTo  orden  de  cosas 
que  comienza  a  surjir. 

Loa  mismos  tres  altos  empleados  que  ae  habían  coludído  para  dar 
ol  golpe  a  la  dictadura,  formaron,  c«mo  ya  dJjimoa,  nna  junta  de  go- 
bierno qne  el  pueblo  llamó  el  triunvirnto. 

El  coraproraÍBO  del  nuevo  gobierno  estaba  definido  por  su  propio 
orijen  í  la  naturaleza  de  hts  causas  ])or  las  cuales  se  habin  doa- 
trnído  la  dictadora.  Convenia  a  los  hombrea  del  triunvirato,  para 
cohonestar  la  rerolneion  i  afirmar  au  poder,  invocar  los  principias 
que  dieron  tanta  boga  en  18&7  al  doctor  Linares,  Do  cate  modo  el 
programa  de  Setiembre,  roto  o  rclcgodo  por  la  dictadura  a  nn  tiemjw 
indefinido,  fué  restaurado  i  ¡mesto  a  la  orden  del  dia  por  el  nnevo 
gobierno.  Linares  había  faltado  (decían  loa  nncvos  gobernantes  i 
repetían  sus  partidarios)  a  las  promesas  i  a  los  príodpiOB  del  pro- 
grama con  qne  subió  a  la  presidencia.  Era  menester  ejeeníar  ese 
programa,  santo  en  sus  fines,  lilieral  i  jnsto  en  sAB  inectíoe,  sim- 
{uítico  a  la  juventud  ilnstradii,  i  solaniciitu  temido  de  loH  malos  i  de 
loa  qnv  posponen  lu  patria  a  las  granjerias  (juc  se  eacamotau  a  loa 
gobiernos.  (3) 

La  junta  de  los  triunviros,  a  poco  de  instalada,  levantó  los  con- 
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^'  finamientos  i  ofreció  salvo  conducto  a  todos  los  desterrados  que  qoi- 

*  sieran  volver  a  sas  lares.  Multitud  de  emigrados  volvieron  a  la  patria  > 

i  engrosaron,  como  era  natural,  el  partido  del  nuevo  orden  de  dosaa.»  . 
Dióse  con  fecha  15  de  enero  el  decreto  para  elejir  popularmente  un 
congreso,  pues  este  era  el  compromiso  principal  de  los  autores  jffí  * 
golpe  de  Estado  i  la  primera  base  para  la  reorganización  de  la  re^ 
pública  i  para  la  marcha  del  mismp  gobierno.  Para  hacer  efectivo  eV 
decreto  de  elecciones/la  junta  espidió  fiemas  con  fecha  29  del  mis- 
mo mes  un  reglamento  especial  para  el  ejercicio  del  sufrajio.  (4) 

Antes  que  otros  sucesos  llamen  nuestra  atención,  dando  mayor  in- 
terés i  variedad  a  la  escena  política,  procuraremos  caracterizar  un 
tanto  por  su  personal  al  gobierno  de  los  triunviros. 

Indudablemente  la  figura  mas  prominente  en  este  grupo,  aunque 
también  la  menos  simpática,  es  la  de  Fernandez.  Siendo  arjentino 
de  nacimiento,  el  favor  del  dictador  le  habia  elevado  al  rango  de 
ministro  i  puéstole  en  posesión  de  una  influencia  desmedida. 

Con  una  intelijencia  mediocre  i  una  instrucción  vulgar,  diestro 
en  la  intriga  i  audaz  en  los  propósitos,  Fernandez  habia  conse- 
guido formarse  un  circulo  de  adictos,  ganando  a  los  buenos  por  el 
engaño,  i  a  lo  malos  por  concesiones  i  complicidades  indecorosas. 
Su  pasión  eminente  era  gobernar,  gobernar  a  toda  costa,  ora  valido 
del  poder  de  un  tirano,  ora  apoyado  en  las  turbas  frenéticas,  ya  in- 
vocando un  principio,  ya  otro.  Hombre  egoista  i  astuto,  contaba 
con  las  pasiones  ajenas  para  servir  las  suyas,  i  creia  mas  conve- 
niente gobernar  sobornando,  que  no  moralizando  los  corazones. 
Consideraba  el  poder  público  como  lo  consideran  todos  los  ambicio- 
sos sin  conciencia,  un  solio  para  la  vanidad  propia,  un  instromento 
de  fruiciones,  un  recurso  supremo  para  hacer  la  felicidad  de  si  mis- 
mo, so  pretestoilil  hacer  la  felicidad  de  una  nación.  Sejano  afortu- 
nado, miró  en  poco  el  poder  i  la  confianza  que  debia  al  dictador 
de  Bolivia,  i  conspiró  contra  él  abrigando  la  ambición  de  susti- 
tuirle. 

Aunque  a  la  época  del  golpe  de  Estado  el  carácter  de  Fernandez 
no  estaba  aun  en  completa  trasparencia,  todos,  no  obstante,  seña- 
laron a  este  hombre  como  al  autor  principal  de  aquella  osada  peri- 
pecia, sobro  cuya  inmoralidad  i  propósitos  egoistas  la  jeneralidad 
echó  adrede  un  velo,  para  no  ver  mas  que  el  beneficio  inmediato,  la 
cesación  de  un  poder  que  se  habia  vuelto  demasiado  tiránico. 

(4)  Colección  citada. 
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Por  lo  demás,  nada  mas  dudoso  en  el  concepto  de  los  hombres 
sensatos  que  la  probidad  política  de  Fernandez,  ni  nada  mas  evi- 
dente que  su  yiolenta  ambición. 

Por  grande  que  fuese  la  enerjía  del  dictador,  no  podía  ella  escu- 
saC^las  condescendencias  del  ministro  mas  conspicuo  de  la  dicta- 
dora. Ta  un  ministro  de  Bclzu,  don  Rafael  Bustillos,  había  preten- 
£do  eludir  la  responsalidad  de  lositteñtados  suscritos  i  autorizados 
por  él,  alegando  la  TÍolencia  indmffnable  del  jefe  del  Estado,  cuya 
voluntad,  según  las  propias  palXbras  del  ministro,  habia  impuesto 

silencio  a  su  conciencia  i  obligádole  a  servir  de  instrumento  pasivo 
a  los  mandatos  del  jefe.  (5) 

Fernandez  no  podía  alegar  esta  vergonzosa  escusa,  puesto  que 
ningún  peligro  serio  habría  corrido,  si  en  cualquier  tiempo  hubiera 
renunciado  su  puesto  de  ministro,  protestando  asi  contra  la  política 
del  dictador.  Pero  Fernandez  amaba  demasiado  el  poder  para  hacer 
este  sacrificio  a  su  honor  i  a  su  conciencia.  Creía  ademas  que  en 
ninguna  parte  mejpr  que  en  el  ministerio  podría  preparar  su  eleva- 
ción a  la  presidencia  de  la  repúblióa.  Sucesos  posteriores,  que  no 
tardaron  en  desarrollarse  i  en  los  que  nos  ocuparemos  pronto,  aca- 
baron de  manifestar  con  toda  evidencia  esta  ambición  del  ministro, 
asi  como  el  carácter  insidioso  e  inmoral  de  sus  actos. 

En  cuanto  al  jeneral  don  José  María  de  Achá,  su  posición  políti- 
ca no  vino  a  ser  notable  sino  desde  el  golpe  de  Estado. 

Oriundo  de  Cochabamba,  se  había  consagrado  desde  sus  juveniles 
años  a  la  carrera  de  las  armas,  haciendo  sus  mas  notables  campañas 
al  lado  del  jeneral  Santa  Cmz  en  la  época  de  la  Confederación  Perú- 
Bolivíana. 

Continuando  después  al  Bcrvício  del  gobierno  que  se  llamó  de  la 
restauración,  asistió  con  el  presidente  Ballivian  a  la  batalla  de  In- 
gavi.  ... 

En  1846  habia  desempeñado  la  dirección  del  colejio  militar  de  la 
Paz.  Llegada  la  época  calamitosa  de  Belzu,  Achá  se  mezcló  disimu- 
ladamente en  mas  de  un»  conspiración,  hasta  que  aventurándose  a 
cara  descubierta  en  la  rebelión,  fué  batido  en  Sutimarca,  según  ya 
hemos  referido,  teniendo  que  apurar  por  largo  tiempo  las  penas 
del  proscrito. 

Quizás  fué  éste  el  níayor  merecimiento  de  Achá  a  los  ojos  de  Li- 
nares para  obtener  su  confianza  i'  el  ministerio  de  la  guerra,  donde 
cuidó  como  buen  instructor  que  era,  de  la  disciplina  material  del 

<5)  Enaayo  historie»  de  BoUtía,  por  Manuel  Jocé  Cortés. 
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ejército,  i  previno  mas  de  nn  conato  reTolucionarío,  procurando 
siempre  templar  el  ímpetu  del  dictador.  « 

Por  lo  demás,  siu  ser  estraño  a  la  ambición,  habia  abandonar 
do  de  buen  grado  a  la  intimidad  que  mediaba  entre  el  dictadOBÍi, 
i  Fernandez,  el  manejo  esclusivo  de  la  alta  política,  con  todas  aq^' "^ ' 
lias  medidas  que  a  titulo  de  prevención  o  de  represión,  llevan 
amargura  al  seno  de  las  familias  i  suelen  hac^r  odiosos  a  los  hom- 
bres del  poder.  Por  estos  antecedentes  la  opinión  pública  pareció 
acordarle  mas  induljencia  como  a  ministro  de  la  dictadura  i  reco- 
nocerle mayor  sinceridad  como  a  cómplice  del  golpe  de  Estado.  Do- 
tado ademas  de  una  índole  suave  i  de  un  espíritu  conciliador, 
amante  del  orden  por  instinto  i  libre  de  aquellas  grandes  manchas 
qne  importan  a  veces  un  titulo  prestijioso  a  los  ojos  de  un  vulgo 
corrompido,  el  jeneral  Achá  representaba  una  honesta  persona- 
lidad. 

La  opinión  jeneral  calificaba  a  don  Manuel  Antonio  Sánchez  de 
militar  valiente  i  entendido,  de  hombre  honrado  i  aun  de  estadista 
intelijente,  aunque  bajo  este  último  punto  de  vista  jamás  habían 
sido  probados  sus  talentos.  El  mismo  Fernandez  contribuía  a  con- 
firmar esta  opinión,  por  su  comportamiento  para  con  el  jeneral 
Sánchez,  en  quien  temia  si  no  aun  rival  poderoso,  si  nn  obstáculo  pa- 
ra su  ambición;  por  lo  que  de  él  recelaba  mas  que  del  jeneral  Achá. 
La  violenta  enfermedad  a  que  sucumbió  en  pocos  días  el  jeneral 
Sánchez  en  vísperas  de  la  elección  de  presidente  interino,  dio 
asa  a  la  malicia  de  partido  para  insinuar  fuertes  sospechas  de  en- 
venenamiento, scispechas  qne  encentraron  un  decidido  aiK)jo  en  el 
seno  de  los  mismos  deudos  del  jeneral,  testigos  inmediatos  de  su 
enfermedad  i  de  su  muerte. 

Creemos,  no  obstante,  positivamente  falso  ese  rumor  de  envenena- 
miento. Sánchez  fné  acometido  de  una  fiebre  tifoidea  i  de  una  fuer- 
te anjina  que  le  hicieron  morir  en  pocos  días.  Sus  deudos  i  amigos 
inmediatos  pretendían  qne  recayese  en  él  la  elección  de  presidente 
de  la  república. 

Como  tenia,  entre  otros,  por  rivales  a  Fernandez  i  Achá,  i  como 
de  tiempo  atrás  habia  cierta  malquerencia  personal  entre  Sánchez  i 
Fernandez,  no  fué  difícil  a  la  presuntuosa  malicia  de  los  amigos  del 
primero  concebir  la  indicada  sospecha,  pues  no  haí  discurrir  mas 
refinado  ni  mas  absurdo  a  veces  que  el  de  la  pasión  política. 

Lo  que  es  evidente  es  que  Sánchez  pretendía  la  presidencia  con 
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no  ménoH  nnsia  qnc  sne  oókga'i  de  gobierno,  |>ero  indudablemente 
con  ménoe  disimulo  i  menos  arte. 

Tales  eran  los  hombres  del  trinnrirato.  Desde  el  principio  com- 
prendieron lo»  trcH  In  neccsidíid  de  deñiiir  la  situación  por  medio  d«  ' 
an  cottftreso  (lonstitnyontc.  P'ernandoss  habría  querido  tal  Tez  pro- 
lon^ur  los  días  de  este  gobierno  provisional,  si  hubiese  podido  contar 
con  la  sumisión  do  sns  dos  colegas  i  ]>onerloB  al  stirvícío  de  su  poli- 
ticiL.  Pero  esto  era  ioipoalblc,  i  valia  mas  cumplir  la  promesa  hecha 
de  reunir  nn  confn^so,  i  ]>rDbBr  fortnoa  con  el  ensayo  de  nna  poli- 
tica  ]>opular.  Los  mismos  cólegns  de  Fernandez  sentian  también  loa 
embarazos  de  su  situación  i  eomprcudíati  hi  noccsidad  de  precisar 
su  itctitud  para  con  el  país,  lo  mismo  qu«  lu  actitud  del  país  jiam 
con  e!lo8.  i 

rroccdiüso,  pues,  a  la  elección  {topular  de  nn  congreso  que  había  ■ 
(le  dar  una  constitución  i  elejir  presidente  de  la  república. 

La  secreta  rivalidad  de  los  triunviros  sirvió  grandemente  a  la 
libertad  de  esta  elección.  Jamás  los  partidos  politicos  tuvieron 
campo  mas  llano  para  sus  evoluciones,  sus  intrigas  i  trabajos  elec- 
LoraloB.  Del  polvo  del  abatimiento  surjió  la  prensa  bnjo  la  forniA 
de  periódicos,  folletos  i  hojas  sueltas,  revolviendo  todas  las  cucstío- , 
nes,  el  pasado  i  el  porvenir,  i  tocando  hombres  i  cosas  con  oqnell» 
ilestomplanza  que  [wner  suele  la  pasión  politica  para  hacer  tríun-^ 
lur  lo  qnc  llama  sus  priucipios  i  sos  candidatos.  (6) 

Muí  poco  hizo  la  junta  do  gobierno  en  los  cien  dias  de  su  durf^ 
cion.  Al  dar  cuenta  de  este  ]>eriodo  a  la  asamblea  constituyente,  decia  ■ 
la  misma  junta:  *las  medidas  dictadas  en  el  término  corrida  defld« 
el  14  de  enero,  se  hau  reducido  casi  esclnsivamcnte  a  ]a  conservación 

(O)  Aprncirron  por  nnUnoMiniiIUtiid  dcpnf'MiriHi  CHndalmEnM polHJom.  £n  Bncnc1<>«i'* 
(>Mi-lu  ifc-  In  n-rn'nrUn  dr  BrHcmbrr.  con  nn  «fActn  rniHanlaM^  la  Cmia  ár  Srlitmbri.  i\ne  ilcfgndlk'' 
el  |Tp>gT»in« üp JielkcmTjTt'.  «In  ocnltATtn»  tntijAtlu ■  ]db  fihntdrMdel  ^Ipade  atadoi  ti /VMr,  ^ 
f|uii  imvcla  ■Ff^nlr  U  mbma  b&ndm  del  «ütn-for.  Ha  Potofcl  la  ffrrMo,  nnUTite  fof  1m  i 
dv  mrt  pf1nd;ilo«  i  du  #n  i«1iilira.  Bu  l>x;bHbamh«  «1  ntn^tmtíovft,  dwl'VAdo  «tcmbrli 
IiuiIhíkI  qDntmrts  ■)  i.ntrriar.  ainlgii  'ilel  gi>lr«  d«  otmln  I  il«  U  onndUiitaTii  del  Jnn 
il  OíHi Jw.  ^tul  MunmiBV  mrapfrnilo  con  el  nuovo  ArdndE  Ama  I  llunA  nouidalDM  il^linil) 
c-AbM;  vi  líf^n>f,  qn  ppHdlA  on  teiwr  mu  imrtUlo  que  rl  del  pueblo  1  que  «irftDtA  4i 
tikrliul  prDpMlcktUH  df*  nf nmiB.  En  Orara  Ib  iVnwnrrla,  [vrliWUca  nahadn,  qne  iw 
tritcbi  I  ann  «Krltn  pur  utedAtiiH  1  rjnifiu,  I  mplnh*  nn  rMIr}  mmionkdii  a  Unuet;  Ia  Opiníni¿  ^ 
mnnlfnk  d»  I»  Twnlnclon  de  urtlombre  I  qno  »1ft  In  !nii  paní  cbncar  bnHca  1  cWvternplndm 
niponik  KmjnniAr  los  pnrtldoa. 


En  U  ru  I4»ncleran  flnmn  porlú-llcn 
la  BaiKtmi  IMialar-.  el  &x  rf'f  o^n-iAi.  >l 


añadir  qoe  todofl  cMot  perlMIonaTneroQ  EFimniali 
t  la  obra  do  ndnctdaH  gripal  imlltlom  o  'le  noy^ki 
jl(|Biilr  nonibrnilia  «i  el  mnodo  de  la  política. 
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del  órdeD  público.... Recordareis  que  desde  ios  primeroB  días  en 
qae  se  instaló  ésta  (lii  junta  g:ubeniatÍTa)  no  han  dejado  de  susci' 
tuTíe  dificulliides  de  todo  jéuero,  con  el  peusamiento  de   hacerla 

caei'  011  medio  de  la  oonfasioa  de  iin  trastorno  jeneral Desca- 

bierto  el  plan  de  conspiración  dei  G  de  febrero,  los  eafncrzos  de  los 
enemigos  fueron  intítílca.u 

o  Visteis  entóneos  i'ual  Toé  nuestra  conducta  respecto  do  los  ciadiw^ 
danos  estrariados,  pues  sometidos  a  un  jnzgamiento  militar  los 'I 
autores  i  cómplices  de  la  sedición,  fueron  indultados  de  lapenn'^ 
a  qne  se  les  condenara.  Cayeron  también  alonaos  do  los  principa- >1 
les  cabecillas,  i  como  la  ¡mpnnidad  respecto  de  ellos  era  injnstRi 
c  impolitica,  han  sido  conÜnados  a  las  provincias  inmediatas,  has-^' 
ta  la  reunión  de  la  as^imblea  nacional  para  privar  al  mismo  tiempo>l 
de  elementos  al  desorden.*  (7) 

Entre  alguna  que  otra  medida  de  un  orden  secundario  de  qnof'l 
Bo  hacy  mérito  en  ol  mensaje  de  la  junta  de  gobierno  a  la  asamblea  J 
constituyente,  aiténas  es  de  notar  el  decreto  de  11  de  marzo  qué' 1 
abolió  loa  pasapoi-tcs  en  el  interior  de  la  ropüblica. 

El  sistema  ¡xilitico  del  triunvirato  contó  por  mucho  con  el  ajioyo 
de  los  que,  con  justicia  o  sin  ella,  fueron  perjudicados  por  la  admi- 
nistración de  Linares.  1.a  junta,  so  capa  ya  de  jenerosidad,  ya  de 
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justicia,  reaccionó  a  favor  de.  aquellas  clases  que  por  sus  vicios  i  des- 
moralización, habían  provocado  la  saña  del  dictador. 
'  Vete  lugar  común  de  una  política  de  simple  ambición  personal, 
eéle  espediente  vulgarísimo  con  que  los  partidos  reclutan  prosé- 
litos, hi20  decir  a  la  junta  gubernativa  en  el  espresado  documen- 
to, refiriéndose  al  clero:  «se  ha  cuidado  de  conservar  la  moral  en 
los  párrocos  i  el  buen  servicio  en  las  iglesias,  nombrando  a  los  mas 
dignos  i  restituyendo  a  sus  beneficios  do  propiedad  a  todos  los  que 
la  pasada  administración  había  destituido  por  razones  políticas» . . . 
I  luego  aludiendo  a  la  reforma  militar  decretada  en  28  de  febrero 
de  1858,  que  califica  de  injusta,  añade:  «el  gobierno  ha  llenado  por 
su  parte  este  deber  (el  de  dar  de  alta  i  pagar  o  aumentar  sus  pen- 
siones a  varios  militares)  en  cuanto  le  ha  sido  posible,  reparando  las 
injusticias  hechas  a  muchos  militares  veteranos,  i  restableciendo 
algunas  pensiones  alimenticias  que  se  habían  suspendido  por  la 
administración  anterior.» 
El  primero  \ie  mayo  se  reunía  el  congreso  constituyente. 
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CAPITULO  SEGUNDO. 


Reseña  hiflttirica  de  la»  institncioncA  i  leyes  de  instrucción  desde  el  naci- 
miento de  la  república. — Vicisitudes  de  la  enseñanza. — Literatura  i  cien- 
cias: hombres  notables. — Instrucción  primaria. — Estadística  de  la  instruc- 
ción según  el  presupuesto  ]>ara  18C1. 


Antes  de  esponer  la  múltiple  tarea  que  acometió  el  conj^eso 
constituyente  de  1801,  nos  parece  oportuno  dar  una  mirada  jeneral 
al  estado  de  la  instrucción  pública,  recordar  las  leyes  principales 
referentes  a  su  organización,  i  dar  una  idea  del  movimiento  intelec- 
tual del  país. 

Ilabia  tres  universidades  oficiales,  que  subsisten  hasta  ahora:  la 
antigua  i  famosa  de  Chuquisaca,  fundada  en  1G65,  que  por  largos 
años  fué  el  mas  prestijiado  foco  de  civilización  en  la  época  colonial; 
la  universidad  de  la  Paz  i  la  de  Cochabamba,  que  ya  dijimos  ha- 
ber sido  fundadas  durante  la  administración  del  jeneral  Santa  Cruz. 

Diversas  leyes  i  estatutos  dados  desde  el  advenimiento  de  la  repú- 
blica, trajeron  por  largos  años  la  instrucción  en  un  estado  embriona- 
rio e  incongruente.  Una  lei  de  enero  de  1827  autorizó  la  fundación 
del  Instituto  Nacional,  destinado  a  trabajar  en  el  progreso  de  las 
ciencias  i  artes,  a  difundir  por  toda  la  república  los  conocimientos 
útiles  i  sobre  vi  jilar  el  réjimcn  de  las  escuelas,  colé  j  ios  i  sociedades 
literarias  departamentales.  La  misma  lei  creó  estas  sociedades,  que 
debian  desempeñar  un  oñcio  análogo  al  del  Instituto  de  la  cabecera 
de  cada  departamento.  £1  Instituto,  que  debía  tener  su  asiento  en 
la  capital  de  la  república,  se  eompondi'ia  de  treinta  miembros  clasi- 
ficados en  seis  secciones;  1.*  la  de  los  profesores  de  poesía,  elocuen- 
cia e  historia;  2.*  la  de  los  físicos;  íi."  la  de  los  matemáticos;  4.*^  la 
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de  los  químicos,  míncralojistas  i  botánicos;  5/  la  de  los  médicos  i 
farmacéuticos,  i  C*  la  de  los  jurisconsaltos,  economistas  i  políticos. 

Con  relación  a  estas  facultades  se  estableció  en  la  misma  leí  el 
plan  de  estudios  de  los  colejios  i  establecimientos  de  instrnccion. 
En  cada  capital  de  departamento  habia  de  existir  un  colejio  de 
ciencias  i  artes  donde  se  cn^.eñarian  las  lengaas  castellana,  latina, 
francesa  e  inglesa;  la  poesía,  la  retórica,  la  filosofía,  la  jurispruden- 
cia i  la  medicina. 

En  cada  capital  de  cantón  donde  hubiese  mas  de  doscientas  al- 
mas, se  establecería  una  escuela  primaria;  en  las  capitales  de  pro- 
vincia habría  escuelas  primarias  i  secundarias;  en  las  capitales  de 
departamento,  a  mas  de  unas  i  otras,  habria  escuelas  centrales  para 
la  enseñanza  completa  de  la  aritmética,  de  la  gramática  castellana, 
el  dibujo  i  el  disoilo.  También  debia  plantearse  en  la  capital  de  cada 
departamento  una  maestranza  de  arte3  i  oficios  con  doce  gi*andes 
oficinas  para  diversos  talleres.  (1 ) 

El  plan  era  vasto,  aunque  mal  combinado.  Los  lejisladores  de 
aquel  tiempo  desplegaron  una  gran  actividad  i  dilataron  sus  miras 
mas  allá  de  los  medios  de  ejecución  del  gobierno  i  de  las  condiciones 
de  adaptabilidad  del  país.  El  Instituto  no  se  instaló  hasta  1841  i 
bajo  bases  mas  estrechas  que  las  prescritas  i>or  la  leí  de  su  funda- 
ción. Instaláronse  también  algunas  sociedades  literarias.  Mas  todos 
estos  establecimientos,  después  de  llevar  por  algún  tiempo  trabajo- 
sa e  infecunda  vida,  desaparecieron  en  18  i5  para  dar  lugar  a  la  reor- 
ganización de  las  universidades  bajo  el  plan  del  estatuto  orgánico 
del  ministerio  de  instrucción  desempeñado  por  don  Tomas  Frías, 
quedando  en  cons3cuencia  ma^  precisados  el  carácter,  el  objeto  i  el 
servicio  de  estas  corporaciones. 

Segnn  el  citado  estatuto  (2),  la  universidad  es  «la  reunión,  for- 
mando corporación,  de  todos  los  profesores,  directores  i  funcionarios 
consagrados  a  la  enseñanza  en  las  facultades  de  las  Universidades, 
en  los  colejios,  liceos,  instituciones  i  pensiones  i  escuelas  públicas  o 
particulares,  establecidas  en  el  distrito  respectivo  de  cada  Univer- 
sidad." Por  el  mismo  estatuto  se  prescribió  que  nadie  podria  "abrir 
establecimiento  alguno  de  instrucción,  ni  enseñar  públicamente,  sin 
haber  obtenido  del  jefe  de  la  Universidad  una  autorización  especial, 
previo  el  examen  de  su  capacidad  i  moralidad."   En  esta  autoriza- 

(1)  Colec^n  oficial  ilc  leyes,  decreton,  órileiicR  i  resolaclones  vijenteti  de  la  República  BoliTíana, 
formada  de  árdeñ  del  Snpivnio  Ünbierno,  etc.  tomo  8.  ^ 

(2)  Coleodon  citada,  tomo  A.  ^ 
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cion  debía  designarse  el  grado  de  enseñanza,  el  programa  de  los  ra- 
mos de  estudio  i  las  pruebas  con  que  los  alumnos  podrían  obtener 
los  grados  universitarios.  , 

Fundáronse  cinco  facultades:  la  de  teolojía,  la  de  derecho  i 
ciencias  políticas,  la  de  medicina,  la  de  ciencias  matemáticas  i  físi- 
cas, la  de  humanidades  i  filosofía.  Quedaron  establecidos  los  grados 
de  bachiller,  licenciado  í  doctor  en  todas  estas  facultades,  menos  en  la 
de  medicina,  donde  no  se  reconocería. mas  grado  qne  el  de  doctor. 
Para  cada  facultad  se  nombrarían  tres  profesores,  sí  bien  en  la  de 
humanidades  í  filosofía  no  habría  sino  un  profesor  de  literatura  i 
otro  de  filosofía,  agregándose  los  profesores  de  los  mismos  ramos  en 
los.colejios  de  instrucción  secundaría. 

Bajo  el  mismo  ministerio  Friiis,  en  octubre  de  1845,  se  dio  el 
decreto  orgánico  de  los  cale j  ios  de  ciencias  i  artes,  designando  el 
cuadro  de  los  estudios  jenerales  i  preparatorios  para  las  profesiones 
científicas.  El  curso  de  los  colejíos  de  la  república  debía  compren- 
der indispensablemente  las  lenguas  castellana  i  latina,  Ja  francesa, 
la  inglesa  o  la  alemana;  la  aritmética^  áljebra,  jcometria  í  trigonome- 
tría rectilínea;  la  jeografía  e  historia;  elementos  de  historia  natural 
i  física;  relíjion  i  filosofía,  incluyéndose  ademas  como  ramos  acceso- 
rios, el  dibujo,  el  canto  i  la  música.  El'curso  se  dividiría  en  seis  cía** 
ses  o  secciones  designadas  por  un  número  de  orden,  desde  la  sesta, 
que  seria  la  inferior,  hasta  la  primera,  que  seria  la  mas  alta. 

Ningún  alumno  podía  pasar  de  una  clase  a  otra,  sin  un  exa- 
men previo  al  fin  de  cada  ano  escolar.  Un  reglamento  especial  pre- 
parado por  los  consejos  de  la  universidad  designaría  la  forma  i  por- 
menores de  la  enseñanza.  Los  exámenes  anuales  habían  de  verificarse 
en  cada  colejio  ante  una  comisión  compuesta  de  tres  profesores  del 
mismo  establecimiento  i  dos  miembros  del  consejo  universitario.  Se 
estableció  como  sistema  único  el  esternado  i  se  fijó  en  doce  pesos  la 
pensión  anual  de  los  colejios.  Transitoriamente  quedó  limitada  la 
enseñanza  de  los  seminarios  a  la  instrucción  preparatoria,  dejándose 
reservados  los  demás  estudios  a  las  facultades  de  la  universidad. 

El  dictador  Linares  introdujo  mas  tarde  diversos  arreglos  en  or- 
den a  la  instrucción.  Hizo  mas  comprensivo  el  estudio  del  derecho, 
i  ya  hemos  visto  que  reglamentó  las  academias  forenses  ponién- 
dolas bajo  la  dependencia  de  los  tribunales  de  justicia.  Fijóse  tam- 
bién para  la  práctica  forense  el  término  de  dos  años  en  los  que  los 
académicos  debían  concurrir  a  180  reuniones  ordinarias,  sin  cuyo 
requisito  no  se  podría  declarar  el  término  útil  de  práctica. 
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Ya  hemos  hecho  mérito  de  los  seminarios  mayores  i  de  otras  me- 
didas de  la  dictadura  referentes  a  los  seminarios  conciliares. 

Los  colejios  de  educandas  mandados  establecer  desde  los  primeros 
tiempos  de  la  independencia  en  la  cabecera  de  cada  departamento, 
faeron  también  reglamentados  por  Linares.  Por  decreto  de  julio  de 
1859  el  dictador  dividió  la  enseñanza  de  estos  colejios  en  elemental 
i  superior.  La  primera  sección  comprendiaT  la  doctrina  cristiai\a, 
lectura  i  escritura;  principios  de  gramática  castellana  con  ejercicios 
de  ortografía;  principios  de  aritmética  i  el  sistema  decimal  de  me- 
didas i  monedas;  moral,  urbanidad  i  costura.  Esta  enseñanza  era 
gratuita. 

La  superior  debia  ser  pagada  a  razón  do  un  peso  mensual  por 
cada  alumna,  i  abrazaba  la  ampliación  de  las  materias  comprendi- 
didas  en  la  primera  sección;  elementos  de  dibujo,  industria  rural, 
economía  doméstica  i  música. 

Diversas  leyes  i  decretos  fueron  sucediéndose  desde  1831  para 
fundar  establecimientos  de  enseñanza  industrial  en  las  capitales  de 
departamento;  pero  en  realidad  se  fundaron  niui  pocos.  Cochabam- 
ba  poseyó  por  algún  tiempo  una  escuela  de  artes,  que  se  convirtió 
luego  en  escuela  de  agricultura.  En  la  Paz  existió  también  por  al- 
gunos años  una  escuela  de  artes  i  oficios.  Privados,  empero,  de  di- 
rectores competentes,  i  limitados  a  trasmitir  la  rutina  industrial 
existente,  estos  establecimientos  fueron  convertidos  por  el  dictador 
Linares  en  escuelas  de  instrucción  primaria  para  los  artesanos  de  la 
Paz  i  de  Cochabamba,  añadiéndose  algunas  otras  nociones  rudimen- 
tarias con  aplicación  a  las- artes. 

Así  estaba  organizada  la  enseñauza  púbfica  bajo  el  punto  do 
vista  de  la  leí;  i  preciso  es  reconocer  que  si  los  gobiernos  i  los 
partidos  hubieran  respetado  medianamente  siquiera  los  estatutos 
i  reglamentos  de  instrucción  i  sobre  todo  los  fondos  destinados 
a  su  servicio,  Bolivia  habría  llegado  en  pocos  años  a  un  envidiable 
grado  de  progreso  intelectual  i  de  prosperidad  material.  Pero  las 
pasiones  políticas,  invadiéndolo  todo,  relajaron  a  menudo  la  dis- 
ciplina de  los  colejios  e  hicieron  del  profesorado  como  de  los  demás 
destinos  públicos,  el  gaje  de  los  favorecidos  del  poder,  i  entregaron 
las  arcas  de  la  instrucción  pública  a  los  vaivenes  i  continjencias  de 
la  guerra  civil,  de  empleados  infidentes  i  de  gobiernos  acosados  por 
la  suprema  leí  de  la  necesidad. 

Descuidados  los  estudios  por  el  Estado,  una  verdadera  anarquía  so 
apoderó  de  I09  establecimientos,  los  planea  do  instioiccion  se  CQtra- 
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viaron  por  las  estrecháis  sendas  de  un  método  simplemente  formu- 
lista, i  se  perdió  todo  e3crúpulo  en  orden  a  las  doctrinas  i  principios 
en  los  diverso.^  ramos  del  saber.  Con  Condillacj  Locke  i  Destutt  de 
Tracj  estractados  i  reducidos  a  definiciones,  se  enseñó  una  filosofía 
materialista.  No  faltó  profesor  en  Sucre  que  enseñase  la  moral  de 
Holbach.  lias  doctrinas  de  Bentham  limitadas  a  su  mas  estrecha 
espresion  presidieron  IfíS  estudios  del  derecho,  hasta  que  Arhens, 
lastimosamente  compendiado,  a¡)esar  de  lo  breve  i  oscuro  del  ori- 
jinal,  se  introdujo  en  las  universidades. 

Los  estudios  de  economía  no  tenian  escuela  fija,  si  bien  se  si- 
guieron jeueralmcnte  en  los  establecimientos  las  doctrinas  de  Smith 
i  Say  someramente  espuestas  i  a  veces  mal  comi)rendidas. 

Las  ciencias  físicas  tomadas  como  un  adorno,  fueron  estudiadas 
l)arcial  i  superficialmente  i  sin  el  menor  método  que  hiciese  com- 
prender sus  fecundas  «aplicaciones.  En  jeneral,  todas  aquellas  ciencias 
quejwr  su  naturaleza  arrastran  la  intelijencia  por  el  camino  de  una 
observación  prolija  i  precisan  las  ideas  i  comprueban  el  raciocinio, 
quedaron  desdeñadas,  i  el  fantástico  espíritu  de  la  juventud  bo- 
liviana se  adhirió  con  preferencia  a  las  elucnbraciones  del  derecho 
i  de  la  política,  a  las  ciencias  que  mas  se  prestan  a  la  controversia, 
i  buscó,  sobre  todo,  su  pasto,  su  placer  i  su  dec:)ro  en  el  roce  e  imi- 
tación de  una  literatura  trivial  i  brillante,  presuntuosa  i  des- 
creida. 

De  esta  viciada  instrucción  se  resintió  por  punto  jeneral  la  lite- 
ratura boliviana,  en  la  cual  campea  un  sentimiento  exajerado  i 
mas  proi)iamente  imajinario;  fantasía  en"  la  forma  i  en  el  fondo; 
colorido  chocante;  poco  estudio  o  poca  observación  del  corazón 
humano;  leliguaje  incorrecto,  maneras  de  decir  sutiles  i  esforza- 
das, en  vez  de  naturales  i  sencillas;  poca  invención  i  poca  verdad, 
ya  se  trate  de  la  novela  o  del  drama,  ramos  en  que  a  la  verdad 
nada  se  puede  citar,  sino  solo  decir  que  se  ha  hecho  alguno  que 
otro  ensayo. 

Por  lo  demás,  una  situación  anárípiica  alternada  con  el  desi>o- 
tismo,^  fortuna  escala,  inquietud  del  ánimo,  estrecho  circulo  de  lec- 
tores, estudios  somer!)s  e  incompletos,  no  podían  menos  que  imi>e- 
dir  en  Bolívia  a  los  hombres  de  injenio  consagrarse  a  las  pacientes 
labores  de  la  investigación  científica.  Por  eso  no  encontramos  en 
la  prensa  nacional  mas  <iue  el  folleto  i  el  periódico  como  armas 
de  partido  i  de  polémica,  i  mui  rara  vez  de  propagación  científica 
i  de  enseñanza  útil;  discursos  forenses  i  arengas  parlamentarias, 
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i  algunos  trabajos  poéticos,  qne  son  el  ramo  mas  abundante  de  la 
literatura  boliviana. 

En  la  elocuencia  parlamentaria  i  forense  descuella  en  primer  tér- 
mino Olafieta  (don  Casimiro),  si  bien  en  la  instrucción  jurídica  i 
en  el  acertado  manejo  de  las  leyes,  le  aventajaron  Quintóla,  Ame- 
11er,  Torríco  (don  Andrés  Mar ia)  i  algunos  otros  jurisconsultos.  Pero 
la  vida  intelectual  de  Olañcta  resalta  en  un  largo  período  de  la  his- 
toria de  Bolivi<i,  i  se  liga  con  sus  mas  grandes  acontecimientos. 

En  el  primer  congreso  de  Bolivia,  que  se  llamó  asamblea  delibe- 
rante, Olañeta  arrástralas  voluntades  con  el  peso  de  su  elocuencia,  a 
pronunciarse  decididamente  por  la  independencia  del  Alto  Perú,  i 
ayudado  en  esta  tarea  por  el  jeneríil  Lanza  (J.  Miguel),  por  el  enér- 
jico  i  elocuente  Gutiérrez  (D.  Ensebio),  por  Serrano  i  otros  notables 
patricios,  prepara  las  cosas  de  manera,  que  Bolívar  se  ve  obligado  a 
cambiar  sus  planes  políticos  i  a  conformarse  con  la  erección  del  nue- 
vo Estado  boliviano.  Luego  aparece  al  lado  del  Libertador,  en  calidad 
de  auditor  de  guerra,  i  discute  con  él  los  mas  arduos  problemas  de 
})olítica  i  administración.  Preside  el  congreso  constituyente  de  1826 
i  encabeza  la  oposición  contra  Sacre  i  la  constitución  política  dada 
por  Bolívar  aquel  mismo  año.  Llega  el  2S  de  abril,  i  Olañeta  sopla 
el  fuego  de  la  revolución  qne  ha  comenzado  en  un  motiu  de  cuartel, 
hasta  el  desenlace  de  Piquiza,  sin  arredrarse  ante  la  invasión  del 
ejército  peruano,  comandado  por  el  jencral  G amarra.  Majistrado  ju- 
dicial, ministro  de  Estado,  diplomático,  lejislador,  codificador,  fl** 
gura  en  casi  todos  los  gobiernos,  asiste  a  su  nacimiento  i  ayuda  a 
su  ruina.  '' 

Un  escritor  boliviano  (3)  lo  ha  llamado  jénio.  No  lo  era.  Su  inteli- 
jcncia  era  grande,  pero  no  profunda;  su  instrucción  vasta,  pero  des- 
greñada. En  su  corazón  siempre  borrascoso  no  podia  asentarse  i  re- 
])osar  ningún  sentimiento;  sino  que  todos,  amor  i  odio,  amistad  i  en- 
vidia, jenerosidad  i  venganza,  entusiasmo  i  despecho,  patriotismo  c 
indolencia,  ternura  i  crueldad,  todas  las  pasiones  revueltas  i  en 
eterno  choque,  tenían  allí  por  turno  sus  momentos  de  imperio  i 
de  derrota.  I  de  agraciadamente  en  aquel  hombre  la  cabeza  esta- 
ba al  servicio  del  corazón,  por  lo  cual  su  mente  i  su  humor  se 
confundían  por  instantes,  mostrándole  a  las  veces  rclijioso  i  escép- 
tico,  lójico  i  casuista,  sofista  i  recto  argumentador,  majestuoso  i 
chocarrero,  resjKítuoso  i  fisgón. 

(2)  I>on  Félix  Reyos  Ortii.— Biograüa  de  Olafieta. 
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Inclinado  a  la  intriga  i  a  la  deslealbad,  halló  siempre  medios 
de  cscusarlas  con  su  injenio  i  su  elocuencia. 

Siendo  secretario  del  jeneral  realista  Olañeta,  tio  sayo,  azuzó  sus 
desavenencias*  con  los  jeuerales  La  Serna  i  Valdés,  para  decir  mas 
tarde  que  su  deslcaltad  fué  artificio  calculado  en  provecho  de  la 
libertad  de  su  patria.  Sirvió  a  Santa  Cruz  en  la  prosperidad,  i  le 
atacó,  abandonado  una  vez  por  ella,  i  cuando  le  increparon  su  in- 
consecuencia, contestó  que  si  habia  aceptado  de  aquel  jeneral  por 
dos  ocasiones  la  cartera  de  ministro  de  Estado,  fué  para  oponérsele 
i  cruzar  sus  planes  contrarios  a  la  libertad  de  Bolivia.  Olañeta 
evidentemente  amaba  la  libertad;  mas  nunca  supo  ofrecerla  otro 
homenaje  que  el  de  su  palabra  pintoresca  i  arrebatadora  i  su  con- 
curso para  zapar  a  los  gobiernos  embrionarios  que  se  sucedieron 
desde  1825.  Tenia  ambición  i  se  desesperaba  por  la  gloria.  A  los 
43  años  se  consideraba  él  mismo  gastado  eñ  su  organismo  i  con  los 
achaques  de  la  vejez.  «Con  la  cabeza  despoblada,  arrugada  la  fren- 
te i  emblanquecida  la  barba  en  servicio  de  la  patria  (decia  en  un 
folleto)  me  hallo  próximo  al  sepulcro,  sin  esperanzas  que  alimen- 
tar, ni  temores  que  me  espanten  en  el  quietismo  de  la  indiferencia 
a  la  vida,  resultado  de  haber  gozado  mucho  o  haber  sufrido  mucho 
mas,  pero  en  último  análisis  de  haber  vivido  apurando  la  exis- 
tencia. Defendamos,  pues,  los  grandes  intereses  de  Bolivia,  abogue- 
mos por  su  honor,  i  patrocinemos  la  mas  noble  de  las  causas,  la 
de  la  libcrtffd.i> 

Escribia  esto  en  18^39  para  hacer  la  defensa  de  sus  inconsecuen- 
cias con  Santa  Cruz. 

Tenia  el  arte  de  engañarse  a  sí  mismo  hasta  el  punto  de  creer 
realidad  sus  propios  sofismas.  Defendiéndose  de  mala  fé  contra 
imputaciones  que  merecia,  acababa  por  creerse  inmaculado.  Mur- 
murador, era  accesible  a  todos  los  murmuradores.  Lisonjeaba  a 
los  jóvenes  i  a  la  muchedumbre,  cuyos  aplausos  pertenecen  de  ordi- 
nario al  brillo  aparente,  al  esfuerzo  injenioso  i  a  los  que  atienden 
mas  a  lisonjear  sns  pasiones  que  a  enderezarlas.  Por  largos  años 
fué  el  atalaya  mas  avanzado  de  los  gobiernos  de  Bolivia,  i  aunque 
perseguido  i  espatriado  por  el  despotismo,  su  voz  robusta  i  temible 
se  dejó  oir  como  un  eco  lejano,  quejumbroso  i  solemne  desde  los 
hielos  de  la  proscripción.  (4) 

(4)  En  \SH  escribió  en  Salta,  dlepública  Arjentina)  m  famosa  prr>te»tA  contra  ana  ónlen  de 
traslación  i  confinamiento  daila  )>or  el  gobierno  arjentino  con  rv'specto  a  los  bolivianos  emigra» 
4o8,  residentes  fa  su  so^o,  Los  ctcri^  de  Olaüu^  se  hallan  espároldos  en  mqltitad  de  pei1<kl|- 
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Don  Lúeas  Mendoza  de  la  Tapia  fué  un  brillante  polemista:  sus 
escritos  políticos  palpitan  de  pasión  i  se  insinúan  en  el  ánimo  por  la 
corrección  i  galanura  del  lenguaje. 

En  la  poesía,  que  de  preferencia  ha  campeado  en  el  terreno  del 
sentimiento  i  de  la  contemplación  i  en  el  culto  de  la  libertad  i  de  la 
patria,  bajo  la  forma  de  cortas  composiciones,  aparecen  como  sus 
prominentes  representantes  Bustamante,  Cortés,  llamallo  í  Calvo. 

Vése  en  algunos  escritores  una  rara  amalgama  de  talento  i  fal- 
so criterio  que  los  conduce  a  un  estilo  exuberante  i  estrafalario. 
Loza  (don  José  Manuel)  fué  el  mas  conspicuo  representante  de  esta 
escuela  erudito-pedantesca.  Jurisconsulto,  humanista,  teólogo,  li- 
terato, poeta,  puso  su  erudición  al  servicio  de  una  pedantería  fas- 
tidiosa, en  medio  de  la  cual  resaltan  de  cuando  en  cuando  rasgos 
magníficos  i  conceptos  dignos  de  la  mas  alta  elocuencia.  (5) 

La  historia,  apenas  cultivada,  no  habia  ofrecido  hasta  1861  sino 
mui  pocas  producciones  i  de  escaso  aliento,  siendo  las  principales  los 
«Apuntes  para  la  historia  de  la  revolución  del  Alto  Perú»  (6)  de 
don  Manuel  María  de  Urcullu,  jurisconsulto  i  antiguo  majistrado 
de  la  suprema  corte  de  justicia;  el  «Bosquejo  histórico  de  la  guerra 
de  la  independencia,  precedido  de  un  apéndice  sobre  el  descubri- 
miento i  conquista  de  la  América,»  de  don  Miguel  María  Aguirre, 
i  el  «Ensavo  sobre  la  historia  de  Solivia,»  de  don  Manuel  José  Cor- 
tés. 

Urcullu,  contemporáneo'  de  los  sucesos  que  narra,  observador 
prolijo  i  honrado,  ha  referido  en  su  pequeño  libro  los  hechos  prin- 
cipales de  la  guerra  de  la  independencia  del  Alto  Perú  (1809-1825) 
con  aquella  injennidad,  que  si  no  en  todas  ocasiones  se  liga  con  la 
belleza  de  las  formas  i  las  galas  del  decir,  es  siempre  un  título  al 
respeto  i  asentimiento  de  los  que  indagan  la  verdad  histórica  i  sa- 
ben estimar  sus  fuentes  orijinales. 

Del  «Bosquejo  histórico»)  de  Aguirre  no  se  ha  publicado  mas  que 
una  parte  del  apéndice  indicado  en  el  título,  la  cual  abraza  apenas 
desde  el  descubrimiento  del  nuevo  mundo  hasta  la  muerte  de  Diego 

coa  i  follctofl,  cntrp  los  cnalcs  son  muí  notable»  los  que  con  el  tltnlo  de  Drfen*a  tlf  fíoliria  es- 
cribió en  1840.  Olafiet»  falleció  en  Sncre  en  agosto  (1s  1860,  a  los  SU  años  de  edad,  siendo  presi- 
dente de  la  snprema  corte  de  justicia. 

(5)  El  senado  de  IS5H  concedió  a  Loza  nna  medalla  de  honor,  por  sns  opúscnlos  titaladosc  «Tn- 
▼lolabllldad  de  la  rida  hnmana» — «cCanto  Úrico  en  honor  del  Alto  Perúi» — «Memoria  biográfica  de 
Boliram— «La  majer»,  i  por  una  Memoria  biográfica  del  jeneral  Sacre. 

(6  ^  El  titnlo  integro  de  esta  obra  es  «Apnntcs  para  la  historia  do  la  rcTolndon  del  Alto  Perú, 
bol  BoUriAf  l>or  4nos  patriotas.— Sacro.  180J}.— Imprenta  do  Lopes. 
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de  Almagro  en  el  Cuzco,  i  está  escrita  en  un  estilo  claro  i  con- 
ciso. (7) 

El  Ensayo  de  Cortés,  publicado  en  186Í,  mas  aventajado  que  las 
dos  obras  anteriores  bajo  el  punto  de  vista  literario,  adolece  de  no- 
tables lijerezas  en  muchos  juicios  i  se  resiente  de  falta  de  estudio 
en  cuanto  al  desenvolvimiento  i  marcha  de  los  sucesos  que  forman 
la  hilacion  histórica  de  Bolivia.  Cümi)rende  desde  la  guerra  de  la 
independencia  hasta  la  caida  del  gobierno  del  jeneral  Córdova 
(1809-1857.) 

En  el  Ensayo  de  Cortés  se  hace  mención  de  las  Memorias  inéditas 
de  don  Manuel  Sánchez  de  Velasco,  que  «contienen  particularidades 
mni  interesantes  i  observaciones  oportunas». 

Ya  hemos  hecho  mención  i  dado  una  idea  de  las  «Memorias  his- 
tóricas de  la  revolución  política  del  dia  16  de  julio  de  1809  en  la 
ciudad  de  la  Paz,  etc.  (8) 

Sobre  estadística  apareció  en  1851  bajo  el  título  de  «Bosquejo 
estadístico  de  Bolivia»  un  libro  que  contiene  curiosos  pormenores 
en  cuanto  a  la  jeografía  e  hidrografía  del  país,  a  su  población,  in- 
dustria, comercio,  etc.  Su  autor,  don  José  María  Dalence,  descen- 
diente de  una  de  las  familias  mas  acaudaladas  de  Bolivia,  sirvió 
con  abnegación  a  la  causa  de  la  independencia  hasta  perder  su  for- 
tuna, i  desplegó  mas  tarde  en  el  gobierno  político,  en  la  majistra- 
tura  judicial  i  en  la  tribuna  parlamentaria  una  actividad  sostenida 
i  un  patriotismo  vehemente  que  dieron  a  sus  escritos  i  discursos 
cierto  tinte  de  elocuencia  i  le  conciliaron  el  respeto  de  sus  contem- 
poráneos. La  obra  de  Daleuce  adquirió  fama  en  poco  tiempo  i  ha 
llegado  a  ser  en  Bolivia  una  fuente  irrecusable  de  verdad  en  casi 
todíis  las  cuestiones  de  importancia  sobre  que  versa  aquel  li- 
bro. Sin  embargo,  basta  considerar  el  mal  concertado  servicio  ad- 
ministrativo de  que  tuvo  que  servirse  el  autor,  para  desconfiar  de  la 

(7)  Se  (lió  a  lax  QfXe  fragmento  de  la  indica  la  obra  on  varloii  número8  de  la  «Revi«ta  de  Codia* 
bamba,»  periói.lloo  literario  qae  ee  pnblioabn  en  1853,  el  ooal,  al  decir  de  mu  oinpre8arío8,  cayó  en 
la  desgracia  del  gobierno,  por  no  haber  condenado  eupresamcnte  cierto  proyecto  de  envcnenaroleu- 
\o  contra  el  jefe  dd  Estado.  K«ta  circunstancia  añadida  oí  abandono  do  los  sn^^ritores,  dio  fin  con 
el  («rfódico  a  los  diez  nietscs  de  haber  nacido. 

(8)  Postcrionnente,  en  18K7,  se  pnblicó  la  Guerixt  de  los  quince  a-io*  por  Joan  Ramón  Mnftos 
Cabrera.  Esta  obra  qae  abrasa  solamente  el  jioriodo  de  180»  a  1818,  ha  quedado  inconclusa 
por  la  muerte  de  su  autor,  acaeciiia  en  Tivcna  a  principios  de  1869.  La  principal,  si  no  la  única 
recomendación  de  cflte  libro  consisto  en  el  acopio  de  diversos  documentos  históricos  de  aquella 
¿poch. 

Entre  1870  i  72  ha  imblicodo  don  Lnis  Mariano  Ouxman  en  Cochaboraba  un  ¡equefio  ooni- 
pendió  do  la  historia  de  Solivia,  distribuido  en  lecciones,  el  cual  abrasa  el  periodo  que  arranca 
desdo  la  conquista  del  Perú  hasta  principios  do  la  almlniíctracion  Ballivian.  Aoomi^aftaa  a  esto 
Ubro  el  método  i  la  claridad. 
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autenticidad  i  exactitud  de  machos  de  sus  cálculos.  El  censo  de  la])0- 
blacion  de  1846  es  la  base  principal  de  los  cuadros  estadísticos  de 
Dalence,  quien,  habiéndose  propuesto  un  plan  mucho  mas  rasto  i 
complicado  del  que  podía  fundarse  sobre  ese  censo,  no  ha  vacilado 
en  llenar  muchos  de  sus  cuadros  con  datos  truncos  o  conjeturales. 
Las  teorías  según  las  cuales  esplica  el  lento  desarrollo  de  la  i>obla- 
cion  de  Bolivia,  son  un  absurdo  em]>irisrao. 

En  1850  fué  dado  a  luz  el  mapa  jeneral  de  Bolivia,  obra  de  los 
señores  don  Juan  Ondarza,  teniente  coronel  de  ejército,  don  Juan 
Mariano  Mujia,  comandante,  i  del  raa3'or  don  Lucio  Camacho,  todos 
hijos  de  Bolivia.  Los  dos  primeros  recibieron  su  instrucción  de  in- 
jenieros  en  Europa.  Esta  carta,  apesar  de  sus  numerosos  yerros  de 
detalle,  ha  contribuido  mucho  a  ilustrar'  la  jeografía  de  la  Repú- 
blica. En  cuanto  a  límites,  el  mapa  de  que  hablamos,  los  ha  fijado 
siguiendo  las  instrucciones  de  la  cancillería  de  relaciones  esteriores, 
lios  trabajos  preparatorios  de  esta  obra  comenzaron  en  1842.  (9) 

Por  lo  demás  la  vida  intelectual  de  Bolivia  no  aparece  sino  en 
trabajos  de  corto  aliento:  revistas  literarias  de  muí  poca  duración; 
folletos  sobre  mejoras  administrativas,  sobre  reformas  de  hacienda, 
sobre  instrucción  pública,  sobre  cuestiones  entre  la  Iglesia  i  el  Es- 
tado, sobre  puntos  de  jurisprudencia,  sobre  navegación,  límites,  etc., 
i  el  periodismo  manejado  siempre  como  arma  política,  exaltado,  abun- 
dante, i>rofuso  bajo  la  libertad,  mezquino,  adulador  i  sin  brillo  bajo 
el  despotismo.  , 

En  orden  a  la  instrucción  primaria  del  pueblo,  los  gobiernos,  sin 
desconocer  su  importancia,  fueron  siempre  mui  poco  celoso  j  de  su 
progreso.  Sin  escuelas  normales  i  por  consiguiente  sin  institutores 
suficientemente  preparados,  las  escuelas  primarias  estaban  por  la 
mavor  parte  mui  mal  servidas.  «Bajo  este  respecto  (decia  un  escri- 
tor boliviano  en  1857)  no  puedo  menos  de  lamentar  el  deplorable 
estado  en  que  so  encuentra  Bolivia.  Ni  un  preceptor  que  merezca 
el  nombre  de  tal,  ni  uno  solo  que  haja  recibido  la  instrucción  teó- 
rico-práctica  para  llevar  debidamente  una  escuela.  Visitad  nuestras 
escuelas  de  cantón  sobre  todo,  hablad  de  sistemas  i  métodos  de  en- 
señanza, i  el  neófito  no  comprenderá  vuestro  lenguaje.  Verdad  es 

(9y  En  inateriA  de  rstiutística  i  jcogmCin  de  Bolivia  m'^reocn  cltarite  los  trabAJos  dé  muchos 
i!n«trc«  estrnnjems  qae  han  Tlsltailo  el  país.  A  la  caboxa  de  todos  ellos  figura  el  distinguido  na* 
taralista  Alcides  D'Orbigny,  que  nimrte  do  la  descripción  que  ha  oonsa^nulo  a  It«>lÍTÍa  c-n  su 
obra  titulada  cVoyage  dauK  rAnieriquc  Mcrilional»,  también  ha  c^tcrito  la  a  Descripción  jeogn^fl* 
ca,  lilstórica  1  estuilistlca  de  Üolivia,»  cuyo  ]  rimcr  yoIúoicu  apareció  en  1840,  i  contiene  la  descrlp- 
ckm  det4dl«ida  de  las  proTindas  de  Canpolican  i  do  Moxos.  La  muerto  ]ireiiiatura  del  autor  dejó 
esta  obra  incondosa.  Débese  también  a  Mr.  D'Orbigny  un  mapa  jeolójloo  do  Bolivia. 
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que  algunos  han  hecho  serios  estudios  para  arrancar  al  país  de  esta 
situación,  pero  careciendo  ellos  mismos  de  modelos  i  de  estudios 
prácticos  en  esos  grandes  establecimientos  que  como  los  de  Prusia, 
Holanda,  Francia  i  Norte- América,  pueden  solo  dar  los  verdaderos 
conocimientos  de  que  el  institutor  debe  estar  provisto,  ellos  se  aji- 
tan  en  vano  en  medio  de  su  debilidad  e  impotencia.»  (10) 

Las  escuelas  eran  ademas  mui  pocas  i  ninguna  atención  se  había 
puesto  a  la  estructura  e  idoneidad  de  sus  locales,  ni  a  la  provisión 
de  sus  útiles  i  elementos  mas  necesarios.  El  autor  ya  citado,  combi- 
nando sus  observaciones  con  los  datos  oficiales  del  ministerio  de 
instrucción  publica,  fijaba  en  8,000  la  cifra  de  la  población  escolar 
sobre  400,000  individuos  en  estado  de  educarse,  resultando  de  aquí 
que  hacia  1857  crecian  392,000  niños  en  Bolivia  sin  recibir  la  me- 
nor instrucción.  (11) 

Terminaremos  este  capítulo,  presentando  el  cuadro  de  los  esta- 
blecimientos de  instrucción  pública  en  18G1  i  ad virtiendo  que  fuera 
de  él,  apenas  merecen  tomarse  en  consideración  los  establecimientos 
de  empresa  particular  de  aquella  época,  así  por  su  escasísimo  núme- 
ro, como  por  su  mal  réjimen. 

Ateniéndonos  a  los  datos  i  cifras  que  suministra  el  presupuesto 
de  gastos  para  este  ramo  de  la  administración  en  el  año  de  1861, 
vemos  distribuidos  los  establecimientos  de  instrucción  pública  en 
esta  forma: 

En  el  departamento  de  Chuquisaca  la  Universidad  con  las  facul" 
tades  de  derecho  i  medicina;  el  colejio  Juniu  para  instrucción  se- 
cundaria, una  casa  i  escuela  de  huérfanas,  (12)  quince  escuelas  de  ins- 
trucción elemental  «completa  e  incompleta;»  un  director  jeneral  de 
instrucción  primaria;  una  biblioteca. 

Presupuesto,  incluyendo  la  asignación  al  Seminario  i  otros  gastos 
accesorios — pesos  44,900  56. 

En  el  departamento  de  Potosí  el  colejio  Pichincha  para  la  instruc- 
ción secundaria;  una  casa  de  huérfanas;  una  biblioteca  i  un  museo, 
i  cuarenta  i  dos  escuelas. 

(10)  McmorlA  sobró  In  iastmocion  pública  en  Solivia.— Tx)  que  es,  lo  qnc   debe  scr.-^Cocha- 
bfunbA,  18¿7,  por  Jote  Maria  Santibancs. 

(11)  Al  hacer  e«te  cónipnto  de  400,000  niños  en  Bolivia,  el  citado  antor  procedía  «obre  la  baso 
de  ana  población  total  de  2.000,000.  Poro  se  ha  de  advertir  qnc  en  esta  población  están  incluidas 
hasta  las  numerosas  tribus  bárbaras  de  aquel  pais,  cuyo  censo,  en  verdad,  es  enteramente  con- 
jetural. 

(12)  Conviene  advertir  que  las  llamadas  casas  i  escuelas  de  huérfanos  qnc  existen  en  la  major 
parte  de  los  departamentos  de  Bolivia,  no  son  propiamente  casas  de  cspósito»,  sino  establecimien- 
tos do  educación  en  cuyo  internado  figuran  nifios  huth^anos,  sin  perjuicio  de  otros  que  tienen  pa- 
drep  i  ()i?c  pAgan  iw»  )>en3ion.  Bolivia  no  tiene  ningan  mUo  de  espúeitos  o  oom  de  muteroidml 
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Presupuesto — pesos  42,870  37^. 

En  el  departamento  de  Cobija  siete  escuelas  de  instrucción  pri- 
maria.— Presupuesto  2,290.     . 

En  el  departamento  de  Tarija  el  colejio  de  San  Luis  para  la  ins- 
trucción secundaria  i  once  escuelas  de  instrucción  primaria. — Pre- 
supuesto 7,044. 

En  el  departamento  de  la  Paz  la  Universidad  con  la  sola  facultad 
de  derecho;  el  colejio  Ayacucho  para  la  instrucción  secundaria; 
una  escuela  de  instrucción  primaria  para  artesanos;  una  escuela  de 
huérfanas;  sesenta  escuelas  primarias  i  una  biblioteca. — Presupues- 
to 54,742  50. 

En  el  departamento  de  Oruro,  el  colejio  Bolivar  para  la  instruc- 
ción secundaria;  ocho  escuelas  primarias  i  una  casa  de  huérfanas. — 
Presupuesto— 8,674  06. 

En  el  departamento  de  Cochabamba  la  Universidad  con  la  facul- 
tad de  derecho;  el  colejio  Sucre  para  la  instrucción  secundaria; 
una  escuela  de  instrucción  primaria  para  artesanos;  treinta  i  seis 
escuelas  primarias;  una  casa  de  huérfanos  i  una  biblioteca. — Pi^e- 
supuesto— 42,870. 

En  el  departamento  de  Santa-Cruz  un  colejío  para  la  instrucción 
secundaria;  seis  escuelas  de  instrucción  primaria  i  una  biblioteca. — 
Presupuesto  8,012  81. 

En  el  departamento  del  Beni  nueve  escuelas  primarias  con  un  cos- 
to de  1,660  pesos. 

La  suma  total  del  presupuesto  importaba  pesos  214,081  81,  cuya 
fuente  consistía  en  diversas  imposiciones  i  adjudicaciones  que  Taña- 
ban en  cuantía  i  ji  Teces  en  naturaleza  de  departamento  a  departa- 
mento, i  eran  censos  urbanos  i  rústicos,  canon  de  arrendamientos  i 
cnfítéusis,  participación  en  las  primicias  i  diezmos,  impuestos  sobre 
fábricas  i  sobre  diversos  artículos  como  las  liarinas,  los  licores,  los 
cueros,  etc.;  derechos  universitarios,  pensiones  escolares,  etc.  En  cada 
distrito  universitario  habia  un  tesoro  i  administración  especia- 
les para  los  fondos  de  instrucción.  Este  orden  de  cosas  subsiste  to- 
davía. 

En  1852  el  gobierno  de  Belzu  adjudicó  a  los  tesoros  de  instruc- 
ción la  tercera  estaca  de  toda  mina  que  se  denunciara.  (13) 
Añadiremos  que  entre  estos  recursos  los  mas  efectivos  i  cuantió- 

« 

(12;  Este  decreto  no  taro  cjeoacion  por  mnchos  años.  £1  Dictador  Linarea  lo  ratificó  sin  mejor 
resoltoílo.  Solamente  en  1871,  con  motiro  del  descabrimicnto  de  Caracoles,  vino  a  tener  ejecncion 
este  decreto,  aonqne  sin  provecho  algnno  todavía  para  la  instrucción. 
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SOS  datan  de  un  decreto  dictatorial  de  Bolívar,  quien  asignó  a  la  ins- 
trucción una  parte  considerable  de  los  bienes  raices,  derechos  i 
acciones  de  los  monasterios  que  se  suprimieron  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la. República,  i  le  adjudicó  ademas  los  bienes  de  la  caja  de 
censos,  antigua  institución  fundada  en  favor  de  los  indios,  i  el  dinero 
que,  se  enviaba  a  España  para  los  pensionados  de  Carlos  III,  para  el 
eolejio  de  nobles  de  Madrid  i  para  la  Universidad  de  Salamanca.  (14) 
Después  de  esto  réstanos  solamente  advertir  que  en  la  práctica  ni 
se  observaban  rigurosamente  los  trámites  i  formalidades  para  la  co- 
lación de  grados,  ni  los  testos  dq  instrucción  diminutos  i  pobres  por 
punto  jeneral,  ni  el  método  de  ensefianza  corrcspondian  a  los  planes 
de  la  instrucción,  ni  el  profesorado  tenia  el  lustre  i  competencia  ne- 
cesarios, ni  las  pruebas  de  los  educandos  eran  suficientes  para  con- 
Tencer  de  su  aprovechamiento.  Bajo  las  apariencias  de  una  gran  pu- 
blicidad en  los  exámenes,  se  eludia,  no  obstante,  su  objeto  principal 
reduciéndolos  al  estrecho  círculo  de  un  programa  o  cuestionario,  del 
que  los  examinadores  rara  vez  se  atrevían  a  salir,  i  al  que  respon- 
dían los  alumnos  con  la  recitación  literal  de  sus  testos.  Sistema  era 
este  al  (|ue  estaban  sometidas  las  mismas  cioncias  físicas,  puesto  que 
8u  enseñanza,  pasando  por  alto  la  comprobación  esperimental,  esta- 
ba limitada,  como  ya  dijimos,  a  simples  definiciones  i  fórmulas  que 
pasaban  del  libro  a  la  memoria  de  los  alumnos.  (15) 

(\4)  Cort¿8. — EuBayo  itobre  la  IiistorU  de  Bolivia. 

(ir>)  Heñios  sido  testigos  de  esto  vicioso  sistema  en  los  oolcjios  de  la  Paz  i  de  Cochabamba  en 
1868  1  1S70.  Con  gran  ixiuipa  annncian  los  directores  de  los  culejios  públicos  i  porticnlares  la 
ó|ioca  do  los  exámenes;  dÍKtrlbnj-en  programas  impn:so8  e  inritan  a  personas  de  ambos  »x(tn  \jm  a 
solemnizar  con  su  presencia  las  pmebaa  de  los  alamiios.  La  asistencia,  aan  en  el  mas  hnmildé 
cstabloclmiont4^  es  de  onlinario  considerable.  Con  nn  entusiasmo  digno  de  la  mas  alta  ilnHracion 
se  habla  en  las  reaniones  i  en  el  seno  de  las  familias,  de  los  exámenes  de  los  oolejios  como  del  mas 
solemne  esijectáoulo.  Los  alumnoa  rinden  de  nna  sola  vez  el  examen  de  los  ramos  qoo  abarca  el 
respectivo  año  escolar,  i  apesar  de  esto,  el  examen  no  sucio  pa«ar  de  mctlia  hora.  Los  convidados 
i  asistentes  son  invitados  a  examinar.  Alguno  toma  nn  programa  e  interroga  al  alumno  sobre  los 
d  Tersos  ramos  de  examen.  Con  frecuencia  snoedo  que  el  oxamina.'lor  no  sabe  si  el  alumno  contesta 
bien  o  mal:  o  lo  basta  que  conteste  para  qnclar  satisfecho.  Distríbúycnse  letras  entre  la  concu- 
nvncia;  mnclios  de  los  que  van  a  votar  no  saben,  a  la  verdad,  a  qué  atenerse  en  cnanto  a  la  oom- 
]<ctencia  del  alumno;  otros  le  hfvn  juzg.wln  según  su  sangre  fria  i  aire  de  satisfaocioa,  i  asi  el  re> 
sultado  déla  votación  es  joneralmuntc  brillante.  En  tt^is  jeneral,  para  el  iHulrc  de  familia  como 
pora  el  alnmno,  la  cuestión  es  pasar  la  prueba  con  felicidad  i  contar  nna  larga  •Me  de  exámcnea 
hasta  obtener  el  titulo  correspondiente,  cnalquiora  qnc  sea.  por  otra  parte,  el  vcr.ladeni  salier  i 
aprovechamiento  del  eilucando.  De  este  modo  en  el  fondo  de  osa  gran  fiesta  social  de  los  exáme- 
nes de  eolejio,  apenas  hai  mas  que  nna  vana  ceremonia  qne  la  presunción  i  la  ignomncia  toman 
como  nn  titulo  de  saber  i  de  ilustración. 


CAPITULO  TERCERO. 


Con)po8¡c¡on  de  la  asamblea  conHtitnyente. — La  asamblea  elijo  por  presiden- 
te interino  de  la  república  al  jeneral  Achá. — El  gabinete  de  mayo. — Don 
Rafael  Bastillo. — Don  Ruperto  Fernandez. — Don  Manuel  Sagámaga. — Don 
Manuel  M.  Salinas. — Primeras  medidas  de  la  asamblea. — Actitud  del  gru- 
po Linarista. — El  < Mensaje !>  del  dictador. — Debate  sobre  el  proyecto  de 
dar  un  voto  de  gratitud  a  los  autores  del  golpe  de  Estado^  i  declarar  a  Li- 
nares indigno  de  la  confianza  nacional. — Proyectos  sobre  reforma  rentisti- 
ca. — Interpelación  al  ministro  de  bacienda. — Proyecto  de  reforma  en  el 
derecho  civil,  en  la  organización  de  los  tribunales  i  procedimiento  judi- 
cial.— Reseña  histórica  de  la  codifícacioB  boliviana. 


Ileinos  dicho  qne  el  1."  de  mayo  hc  instaló  la  asamblea  constita- 
yente. 

Natural  era  qne  este  congreso  libremente  ele j ido,  entrañase  los 
elementos  mas  heterojéncos.  Encontrábanse  allí  no  pocos  partida- 
rios de  la  dictadura  pasada,  muchos  sostenedores  del  nuevo  orden, 
algunos  amigos  i  partidarios  del  jeneral  Belzu.  Del  destierro  i  la 
deportación  habiau  regresado  algunos  bolivianos  a  solicitar  los  vo- 
tos de  BUS  co-provincianos  para  ocupar  un  lugar  en  el  congreso.  Los 
que  lograron  ser  elejidos,  trajeron  al  seno  de  la  representación  na- 
cional el  abundante  con linj ente  de  sus  pasiones  enconadas  por  la 
persecución.  Los  amigos  ]>ersonales  del  dictador  parecían  haberle 
cobrado  nueva  adhesión  al  verle  caído,  pobre,  enfermo  i  desterrado, 
sosteniendo  sobre  su  sola  cabeza  el  peso  enorme  de  mil  recrimina- 
ciones. Muchos  de  los  que  veían  o  creían  definitivamente  perdido 
a  Líuares,  eliminaban  respetuosamente  su  persona,  para  hacer  la 
críticii  de  su  gobierno  i  enrostrar  a  los  nuevos  gobernantes  la  res- 
ponsabilidad principal  de  la  dictadura. 

Entre  los  unos  i  los  otros  hallábanse  con  cierta  holgura  los  Bel- 
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cistas,  TengfaiiliM  contra  Liuares  por  el  golpe  de  Estado,  i  lisonjea- 
dos por  la  espectativa  de  perturbaciones  que  podian  poner  otra  vez 
el  gobierno  en  las  manos  del  jeneral  Belzu. 

La  mayoría  era  del  gobierno;  pero  salvo  algunas  escepciones,  no 
estaba  ligada  por  una  adhesión  personal  a  los  triunviros.  La  ma- 
yoría, .como  la  minoría  Belcista  i  aun  algunos  de  los  mismos  amigos 
del  dictador,  aceptaban  el  golpe  de  Estado  como  una  medida  indis- 
pensable para  desembarazar  a  los  partidos  de  un  obstáculo  que  no 
les  permitía  ir  su  camino.  Por  lo  demás,  las  pretencioncs  eran  mu- 
chas i  muí  diversas,  i  solamente  el  tiempo  i  los  sucesos  debían  pre. 
cisar  la  actitud  política  de  las  varias  fracciones  del  nuevo  congreso. 

Tocaba  al  congreso  elejir  presidenta  interino  de  la  república. 
Aunque  los  diputados  estuviesen  muí  divididos  en  sus  íntimas  afec- 
ciones, las  circunstancias  del  momento  demandaban  imperiosa- 
mente una  transacción,  como  medida  provisional,  a  reserva  de  poder 
trabajar  cada  cual  en  tiempo  mas  oportuno  por  el  candidato  de  su 
verdadera  simpatía. 

El  diputado  Frías  (D.  Tomas)  propuso  desde  luego  que  se  nom- 
brase una  junta  de  cinco  individuos  para  formar  el  gobierno  en  tan- 
to que  se  sancionaba  una  constitución.  Pero  la  jeneralidad  de  las 
voluntades  optó  por  la  elección  de  un  jefe  único. 

Los  corrillos  políticos  propusieron  varios  candidatos  por  la  pren- 
sa, siendo  los  principales  Achá,  el  jeneral  Pérez  i  el  jeneral  Sán- 
chez. 

Por  aquella  época  el  jeneral  Pérez  (don  Gregorio)  acababa  de 
volver  del  destierro  que  le  había  impuesto  Linares.  Esto  importaba 
un  mérito  a  los  ojos  de  los  enemigos  de  la  dictadura.  Pérez  fué  reci- 
bido con  entusiasmo  por  el  vecindario  de  la  Paz,  dándosele  los  epí- 
tetos de  gran  republicano,  de  hombre  puro,  de  ciudadano  ilustrado, 
de  militar  heroico,  de  Bayardo  boliviano.  Con  esta  aureolase  pre- 
sentó su  candidatura  al  público  i  al  congreso.  La  mayoría  de  los 
diputados  se  decidió,  sin  embargo,  por  la  persona  del  jeneral  Achá, 
cuyo  carácter  ofrecía  mayores  garantías  a  los  partidos. 

Achá  fué,  pues,  proclamado  presidente  de  la  república. 

Por  decreto  de  diez  i  siete  de  mayo  el  nuevo  presidente  organizó 
su  ministerio,  asignando  las  carteras  del  interior  i  justicia  a  don 
Ruperto  Fernandez,  la  de  hacienda  a  don  Rafael  Bustíllo,  las  del 
culto  e  instrucción  a  don  Manuel  Macedonio  Salinas,  i  la  de  guerra 
al  jeneral  de  división  don  Manuel  Sagárnaga.  El  ministerio  de  rela- 
ciones esteriores  debía  correr  a  cargo  del  ministro  de  hacienda. 
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En  esta  combinación  el  jeneral  Achá  daba  ya  una  prueba  de  sn 
jénio  conciliador  i  fnsionista. 

£1  doctor  Bnstillo  era  ano  de  los  estadistas  mas  caracterizados  de 
la  administración  de  Belzn;  i  como  quiera  que  se  manifestase  des- 
ligado de  su  antiguo  jefe  i  mui  dispuesto  a  servir  a  la  nue?a  ad- 
ministración, la  verdad  es  que  la  opinión  le  señalaba  siempre  por 
Belcista  obsecado,  de  suerte  que  su  presencia  en  el  ministerio  pro- 
vocó la  mas  cruda  oposición  de  parte  de  los  Linaristas  o  Setem- 
bristas. 

A  Fernandez  era  preciso  conservarle  en  el  poder,  a  mérito  del 
golpe  de  estado  i  por  el  circulo  de  sus  amigos  politicos  i  de  una 
parte  del  ejército,  que,  si  no  eran  un  partido,  eran  en  todo  caso  una 
fuerza. 

El  jeneral  Sagárnaga  era  hijo  del  doctor  don  Jnan  Bautista  de 
Sagárnaga,  antiguo  rejidor  o  Veinticuatro  de  la  Paz,  bajo  el  réjimen 
colonial,  i  uno  de  los  proto-mártires  de  la  revolución  de  1809.  A  la 
edad  de  15  años  se  habia  estrenado  en  la  carrera  de  las  armas  sen- 
tando plaza  en  el  ejército  de  Rondeau  para  combatir  al  partido  pe- 
ninsular. Sorprendido  mui  pronto  con  una  pequeña  partida  en  Saló 
por  una  fuerza  española,  tuvo  la  debilidad  de  dejarse  enrolar  en  el 
ejército  realista,  cuya  suerte  siguió  en  sus  largas  i  difíciles  campañas 
hasta  la  batalla  de  Ayacucho,  donde  cayó  prisionero.  Algunos  diás 
mas  tarde  era  colocado  en  las  ñlas  del  ejército  peruano  en  el  mismo 
grado  de  capitán  que  habia  adquirido  en  el  partido  realista.  En  1827 
ofreció  sus  servicios  al  gran  mariscal  de  Ayacucho,  pasando  en  con- 
secuencia a  figurar  en  el  ejército  de  Bolivia.  Solamente  entonces 
comenzó  para  Sagárnaga.la  época  de  los  servicios  i  hechos  distingui- 
dos i  gloriosos.  Las  campañas  de  Santa  Cruz  en  el  Perú  le  ofrecieron 
la  oportunidad  de  lucir  su  valor  i  pericia  militar  en  las  mas  arries- 
gadas comisiones.  En  el  desastre  de  Yungai  reunió  una  parte  del 
ejército  vencido,  que  intentó  conducir  hasta  Bolivia;  pero  habiéndo- 
se puesto  a  las  órdenes  de  los  jeneralcs  Herrera,  Pardo  de  Cela  i 
Otero,  vio  inutilizados  sus  esfuerzos,  por  la  capitulación  que  estos  je- 
Derales  celebraron  con  el  vencedor,  i  como .  rehusase  aceptarla,  fué 
hecho  prisionero;  Habiendo  alcanzado  la  libertad  en  junio  de  1840, 
86  restituyó  a  su  patria,  cuando  ya  mediaban  las  dificultades  i  .ame 
nazas  que  provocaron  la  batalla  de  Ingavi,  en  la  cual  se  batió  he- 
roicamente, sirviendo  en  calidad  de  jefe  de  Estado  Mayor.  En  el  go- 
bierno de  Ballivian  desempeñó  durante  pocos  meses  el  ministerio  de 

la  guerra,  fué  el  primer  director  de  la  escuela  militar,  i  entre  otras 
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di?crsas  comisiones  de  importancia,  tnvo  la  de  concurrir  a  la  forma- 
ción del  Cüdi¿^o  militar  de  1843.  Durante  el  gobierno  de  Belzu  cupo 
a  Sagárnaga  vivir  oscuro  i  perseguido,  i  solo  fué  tolerado  por  el  go- 
bierno de  Córdova.  Linares  le  confió  el  espinoso  cargo  de  presiden- 
te de  la  mesa  calificadora  creada  en  1858  con  el  objeto  de  reducir  el 
escalafón  del  ejército  i  retirar  a  muchedumbre  de  jefes  militares  que 
así  eran  gravosos  para  la  renta  pública,  como  sospechosos  al  gobier- 
no dictatorial.  El  golpe  del  14  de  enero  le  sorprendió,  sin  embargo, 
en  una  situación  políticamente  desembarazada,  pues  se  hallaba  por 
entonces  retirado  con  letras  de  cuartel  i  alejado  del  terreno  can- 
dente de  la  política.  En  estas  circunstancias  fué  llamado  Sagárnaga 
por  el  presidente  Achá  para  desempeñar  la  cartera  de  la  guerra. 

Hombre  pasivo  por  su  carilcter,  pero  no  exento  de  vanidad,  blando 
a  la  lisonja!  fácil  para  caer  en  las  redes  de  la  intriga,  su  represen- 
tación en  el  ministerio  era  la  de  las  antiguas  glorias  militares,  la 
de  la  respetabilidad  de  his  chaiTcteras  i  la  de  aquella  probidad  rela- 
tiva que  dan  la  falta  de  ambición  i  la  sobra  de  edad.  (1) 

El  señor  Salinas  era  un  abogado  distinguido,  que  ya  antes  habla 
servido  puestos  públicos  eminentes,  señalándose  j)or  su  integridad 
i  firmeza  de  carácter.  Hombre  honrado,  independiente  i  enemigo  de 
granjerias,  era  capaz  de  apasionarse  i)or  los  i)rinc¡pio8,  pero  rara 
vez  por  los  hombres. 

En  el  célebre  congreso  de  1848  se  habia  hecho  notable  por  su  lí- 
berah'smo  exaltado,  por  la  firmeza  de  sus  convicciones  i  laenerjía  de 
su  palabra,  cualidades  que  realzaron  mas  la  figura  política  de  Sali- 
nas en  la  asamblea  de  1851,  cuva  mayoría,  dócil  a  los  caprichos  de 
Belzu,  sancionó  una  constitución  restrictiva  i  aprobó  o  disimuló  las 
torpezas  del  despotismo.  Salinas  fué  en  aquella  asamblea  el  cam- 
peón de  los  principios  liberales  consignados  cu  la  constitución  de 
1839  i  atacó  la  imlítiea  del  gobierno  con  dignidad  i  franqueza.  En 
185G  habia  escrito  notables  artículos  en  la  Reforma  de  Corhabamba, 
IHíriódico  hostil   al  gobierno  de  Córdova.  Como  jurisconsulto  ha- 

(1)  Xo  sabemog  qui>  aTpri<ninclonQ0  qnc  Rlguiios  iiidiviilnoa  hicieron  nocrea  de  los  antcoodmtoi 
(le  ramilla  del  jcneml  SagtimaKa.  )iiaiiron  su  vauidod.  El  jciienU  hiao  imblicar  en  un  perkxlioo  do 
la  Paz.  (AV  Tflrgiti/o,  marzo  do  1861)  nn  comnuícado  cu  qno  hace  mérito  de  loa  titulos  orijinalca 
en  en  ja  virtnd  fc  Aljndicó  a  «n  podre,  dos|itie«  del  cmresiwndiente  proopuo  de  prole,  el  cargo 
de  n>jiilor  de  la  ciudad  de  la  Paz.  En  el  mUnio  oomunicmlo  recordó  también  Sagárnaga  el  papel 
eminente  qnc  hizo  8U  )-4ulrc  en  el  pronnnciamiento  del  IG  de  jallo  de  1800,  en  consccncncla  del 
cual   fuó  tlccapitmlo  en  la  i>laza  de  la  Paz. 

Kstc  cnmunU^lo  tonnina  con  nn  nvtgo  algo  oríjinal.  «Desdo  mi  jnrcntiid,  dioei  habia  d(>)ado 
de  firmarme  con  la  preposición  </.'  como  se  firmaban  missciíorcs  abacio  ipa.lrc:  en  este  supuesto 
advierto  qnc  en  Oilelante  asi  lo  haré.» 
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bía  escrito  interesantes  pajinas  con  el  fin  de  ihistrar  la  reforma 
en  el  procedimiento  criminal.  Aplaudió  la  revolución  de  Setiembre 
de  1807  i  aceptó  de  Linares  el  cargo  de  plenipotenciario  de  Boliyia 
cerca  del  gobierno  de  Chile,  con  el  cual  debatió  la  cuestión  de  lími- 
tes territoriales  con  intelijcncia  i  elevación,  aunque  no  logró  resol- 
verla. 

Cuando  vio  a  Linares  obstinarse  en  el  gobierno  arbitrario,  Sa- 
linas le  abandonó,  guardando  desde  entonces  una  actitud  reservada 
i  prescinden  te.  Miembro  de  la  asamblea  en  1861,  fué  ele  j  ido  por 
presidente  de  ella,  i  con  su  prestijio  i  atinados  consejos  influyó  de- 
cisivamente en  el  nombramiento  del  jeneral  Achá  para  la  presi- 
dencia de  la  república. 

Al  ver  en  el  nuevo  presidente  ciertas  calidades  que  podían  apro- 
vecharse en  beneficio  del  país,  aceptó  la  cartera  de  instrucción  pú- 
blica con  el  propósito  i  la  es]:)eranza  de  introducir  algunas  reformas 
en  la  administración  i  de  coadyuvar  eficazmente  a  la  rcjeneracion 
de  Bolivia. 

La  asamblea,  cuyas  primeras  sesiones  se  distinguieron  por  la 
calma  i  la  moderación,  sancionó  al  principio  una  leí  de  amnistía 
jeneral  i  absoluta.  Mas  no  tardó  en  perder  la  templanza,  hasta 
tocar  en  la  acrimonia  de  un  duelo  entre  partidos.  Eran  miembros 
de  la  asamblea  los  doctores  Frías  i  Valle,  ministros  que  habían  si- 
do del  dictador,  los  cuales  unidos  con  los  diputados  Ballivian  (don 
Adolfo),  Irigoyen  (don  Natalio),  Rivas  (don  Miguel),  Qnijarro, 
Palazuelos  i  otros  pocos  partidarios  de  Linares,  no  temieron  desafiar 
la  ira  de  los  enemigos  de  la  dictadura,  defendiéndola  en  su  conjuur 
to  i  ostentando  a  los  ojos  de  la  mayoría  i  del  gobiernp  -  el  blasón  de 
su  color  político  i  cierto  desdeu  con  relación  a  aquellas  medidas 
que  tenían  por  objeto  evitar  los  cargos  i  recriminaciones  persona- 
les. Frias  exijió  espresamente  que  se  le  juzgase  como  a  ministro  de 
hacienda;  pero  la  dificultad  de  especificar  los  cargos  i  precisar  el 
procedimiento  en  un  juicio  de  esta  naturaleza,  hizo  que  la  asam- 
blea esquivase  el  proceso. 

La  borrasca  mal  contenida  rompió  al  fín  sus  diques  con  ocasión 
de  un  manifiesto  o  memoria  fechada  en  Valparaíso  a  9  de  abril  de 
1861  bajo  el  título  de  mensaje,  que  los  señores  Valle  i  Frías  pre- 
sentaron al  congreso,  a  nombre  del  doctor  Linares.  (2) 

(3)  InaertamcM  lU  fin  de  esta  obra  (nota  B «  cute  documento  notable  por  machos  reepcctoü,  cnyo 
titak)  es:  cMenaaje  qoe  ol  cinJadano  Josó  Moria  Linares  dirije  a  la  asamblea  consUtnyente  de 
BoliTia.— Valparaíso,  abril  9  de  1861.» 

Este  dociunento  contiene  el  juicio  del  dlctaior  acerca  de  la  condición  social  i  polit.'ca  de  sn 
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■ 

Varios  diputados  facron'cle  opinión  que  la  asamblea  constituyente 
rechazase  este  documento,  sin  considerarlo.  Veintitrés  diputados 
propusieron  que  se  devolviese  el  mensaje  al  ex-dictíidor,  i  que  para 
hacerle  sentir  su  impopularidad  i  el  estado  de  la  opinión  del  país, 
la  asamblea  hiciese  la  siguiente  declaración; 

«I.**  La  junta  gubernativa  de  la  Ilepública  instalada  a  consecuen- 
cia del  golpe  del  Estado  de  14  de  enero  último,  i  el  ejército  nacio- 
nal que  concurrió  a  ese  acto,  han  merecido  bien  de  la  patria. 

2."  El  dictador  don  José  María  Linares  se  ha  hecho  indigno  de 
la  confianza  nacional.» 

Leidü  apenas  este  provecto  de  acuerdo,  el  diputado  Rivas  hizo  in- 
dicación para  que  se  incluyese  en  el  segnndo  articulo  a  todos  los  mi- 
nistros de  la  dictadura. 

Esta  indicación  nacida  de  un  diputado  que  se  vanagloriaba  de 
haber  servido  al  dictador,  tendía  a  herir  directamente  a  los  autores 
del  golpe  de  Estado,  i  colocaba  a  la  asamblea  en  una  situación  anó- 
mala i  embarazosa.  El  diputado  don  Manuel  José  Cortés  fué  de  los 
primeros  en  formular  su  juicio  sobre  el  proyecto  en  debate,  califi- 
cándolo de  extemporáneo  e  inútil  i  aun  negando  a  la  asamblea  el 
derecho  de  pronunciar  un  fallo  sobre  la  administración  de  Linares. 
((>*Cuál  de  nosotros  (dijo)  no  ha  sido  actor  en  las  distintas  escenas 
que  han  tenido  lugar  en  la  república?  Quién  no  se  ha  afiliado  bajo 
alguna  bandera  ])olitica?  Enconadas  las  pasiones,  vivos  los  odios, 
¿tenemos  ni  podemos  tener  la  severa  imparcialidad  que  debe  dictar 
un  fallo?  Acusadores  i  jueces  apareceremos  ante  la  nación  con  una 
mancha  indeleble.  No  olvidemos  que  hace  poco  hemos  decretado 
una  amnistía  jeneral  i  absoluta:  pronunciar  hoi  una  condenación 
seria  contradecirnos» 

A  esto  contestaba  el  diputado  Villamil  (don  Emeterio)  con 
la  historia  de  los  juzgamientos  políticos  desde  Carlos  I  de  Inglate- 
rra a  Napoleón  i  Carlos  X.  Este  juicio  (decía)  no  es  otra  cosa  que 
el  fallo  sumario  e  inapelable  de  la  conciencia  nacional,  que  absuelve 


patria,  I  como  conwjcujncia  de  este  jniüio,  la  defensa  de  todo»  los  acto*  de  la  dictadnra.  La  injo- 
noldttd.  Ja  onerjlu  I  cl  tono  de  buena  fé  con  que  e^tá  cjicrlto  dicen  nmcho  en  honor  del  dictador,  i 
cncniuin  luistu  cierto  pnnto  lo*  errores  I  estravioa  en  que  incurrió.  Kl  nieiitiajc  del  doctor  Linares  ea 
el  pnKx^o  de  to<la  una  noción  eocrito  con  el  lenguaje  del  convencimionto  i  con  la  indignación  del 
hombre  honnulo.  La  asamblea  couBtltuyente  se  ofendió  do  Ion  conceptos  del  dictador,  1  enoontran> 
do  prwuntuuiío  aun  el  título  do  mensaje  que  ol  candillo  de  setiembre  daba  a  su  espoeicion, 
aix^nas  hc  diguí»  considerarla  negándole  hasta  los  hüiiort*  de  la  publicidad.  El  «ríjinal  da  este  do- 
cumento se  hallaba,  cuando  lo  consultamos,  en  poder  del  scfior  don  Manuel  Mocedonio  Salinas. 
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O  conden^  en  concreto,  en  virtud  del  derecho  que  ejerce  de  pronun- 
ciar una  sentencia  dictada  por  la  mayoría  de  la  opinión.» 

Aspiazu,  diputado  por  la  Paz,  sin  haber  sido  adicto  al  gobierno 
caido,  rechazaba,  no  obstante,  el  proyecto,  i  motejando  a  sus  sostene- 
dores por  el  enconó  qne  ostentaban  contra  el  dictador  i  reproban- 
do, sobre  todo,  la  acritud  de  la  discusión,  se  espresfiba  así:  «Creí 
.  que  desdo  el  instante  en  que  penetramos  a  este  sagrado  recinto,  nos 
hubiésemos  despojado  de  los  inmundosiharapos  de  las  personalidades 
para  i)onernos  el  alba  de  los  verdaderos  sacerdotes  de  la  patria,  i 
para  ofrecer  en  holocausto  nuestros  intereses  i  nuestras  vidas;  pero 
yo  veo  que  siempre  seguimos  la  ser  da  trillada  de  los  demás  congre- 
sos; yo  reo  que  el  templo  de  las  leyes  solo  se  ha  abierto  para  cantar 
el  Te  Deum  a  los  vencedores,  para  arrojar  frases  de  maldición  a  los 
vencidos  i  para  ofrecer  en  holocausto  la  moribunda  víctima  del  caí- 
do. Se  trata  de  imponer  una  pena  al  que  ayer  fué  el  ídolo  i  la  espe- 
ranza de  los  pueblos.  Sea;  pero  para  que  la  pena  sea  justa,  es  me- 
nester n©  imponerla  en  el  fervor  de  las  pasiones  exaltadas:  de  lo 
contrario  nos  es^wnemos  a  qne  la  razón  i  la  posteridad  nos  califi- 
quen de  injustos.  El  virtuoso  Bailly  es  condenado  al  último  suplicio 
ix)r  el  tribunal  de  salud  pública  del  93;  después  la  historia  le  hizo 
justicia.  El  jeneral  Santa  Cruz  es  declarado  infame,  traidor  i  puesto 
fuera  de  la  lej  por  el  congreso  del  39;  calman  las  pasiones  i  el  que  fué 
denominado  traidor  e  infame,  es  honrado  i)osteriormente  con  el  tí- 
tulo de  ministro  plenipotenciario  ante  las  primeras  cortes  de  Euro- 
pa. El  jeneral  Ballivian  es  también  infamado  por  uno  de  los  con- 
gresos; las  pasiones  se  aquietan,  es  aclamado  presidente  de  la  repú- 
blica, i  hoi  los  pueblos  recuerdan  con  gratitud  la  memoria  del  ven- 
cedor de  Ingavi.  El  jeneral  Belzu  es  puesto  fuera  de  la  leí  por  el 
congreso  del  48,  sube  a  la  silla  de  la  presidencia,  i  tres  congresos 
consecutivos  lo  declaran  el  salvador,  el  padre  de  la  patria,  el  bien- 
hechor del  mundo.  Hoi  en  el  recinto  de  esta  asamblea  no  se  escu- 
chan ratvs  palabras  que  dictadura,  sangre,  tiranía,  despotismo,  talvez 
para  que  mañana  otra  asamblea  conteste  dictadura,  virtud,  abnega- 
ción i  patriotismo.» 

«Linares,  como  todos  los  presidentes  de  la  repi'iblica,  ha  tenido 
errores,  excosos  i  demasías;  pero  también  es  menester  confesar  que 
ha  habido  en  él  patriotismo,  moralidad,  juireza  i  una  pasión  vehe- 
mente por  la  mejora  de  su  i)atriíi.  ¿A  cuál  de  ambos  lados  se  incli- 
na el  fiel  de  la  balanza?  Xo  lo  8nl)emos,  porque  yo  no  veo  en  el  seno 
de  la  asamblea  mas  que  dos  bandas  de  perseguidos  i  favoritos.  Para 
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jos  unos  Linares  es  el  jénio  del  bien,  i  para  los  otros  Linares  es  el 
jénio  del  mal  evocado  del  ínñcruo.  Dejemos  que  la  posteridad  lo 

juzgue » 

En  apoyo  de  estas  mismas  ideas  el  diputado  Ballivian  discnrria 
en  estos  términos:  «Pesa  en  la  conciencia  del  pueblo,  como  lo  ha  di- 
cho mui  bien  el  H.  S3Uor  Cortés,  la  segnridad  de  que  ningún  prove- 
cho, ningún  beneficio  ha  de  reportar  el  país  del  proyecto  que  por 
mera  forma  estam:)^  discutiendo,  puesto  que  de  antemano  ha  sido 
sincionado  en  secreto.  Para  probarlo  no  es  necesario  buscar  los 
ejemplos  que  el  H.  señor  Villamil  ha  encontrado  en  otra  parte  i  en 
otros  tiempos,  porípie  los  tenemos  en  nuestro  propio  país  i  en  nues- 
tra propia  historia.  Basta  recordar  que  en  los  primeros  dias  de 
nuestra  infancia  ]iolítica  se  rompió  a  balazos  el  brazo  que  en  Ayacu- 
cho  nos  diera  independencia  i  patria.  ¿Qué  estraño  jmes,  que  hoi 
se  cumpla  en  Linares  el  destino  reservado  a  todos  los  mandatarios 
de  Bolivia?  Cúmplase,  pues,  ese  miserable  destino,  si  así  lo  habéis  re- 
suelto, pero  no  será  sin  (jue  os  diga:  ¿no  estáis  viendo  que  vais  a 
justificar  uno  de  los  mas  injustificables  errores  de  la  dictadura?  No 
estáis  viendo  que  vais  a  dar  al  dictador  el  derecho  de  deciros:  lejis- 
ladores  de  Bolivia,  hé  ahí  la  razón  que  tuve  para  no  reuniros  en 
ongreso,  porque  sabia  que  solo  os  ocuparíais  de  destruir  el  edificio 
que  encontraseis  a  medio  construir,  para  no  edificar  en  su  lugar  nin- 
guno, i  sepultaros  en  el  i)olvo  de  los  escombros  de  nuestras  leyes, 
de  nuestrjus  instituciones,  de  nuestras  libertades?  Cúmplase  pues, 
señores,  ose  destino  si  así  lo  habéis  resuelto,  pero  que  no  sea  por 
falta  de  hombres  (jue  en  el  seno  mismo  de  esta  representación  se 
opongan  cf»u  todas  sus  fuerzas  a  la  repetición  de  semejante  escán- 
dalo  ^ 

En  medio  de  esta  discusión  un  diputado  por  Potosí,  don  Antonio 
Quijarro,  pidió  la  lectura  del  «mensaje»  del  dictador.  Muchos  de 
los  diputados  tenían  apenan  vaga  idea  de  su  contenido;  pero  cuando 
toda  la  asimblea  oyó  la  solemne  lectura  de  aquel  documento  escrito 
con  una  destemplada  franqueza  i  en  el  cual  abundaban  los  concep- 
tos ofensivos  a  diversas  clases  sociales,  i  desagradables  al  orgullo  na- 
cional, recrudecióse  el  debato  i  las  im)utaciones  al  dictador  i  su 
partido  se  hicieron  mas  ]mnzantes  i  encarnizadas.  El  diputado 
Guerra  (don  Luis)  S3  esmeró  en  la  cuenta  de  las  faltas  i  arbitrarie- 
dides  de  la  dictadura.  «Este  mism)  salón  (decía  en  un  acalorado 
discurso)  sirvió  de  cárcel  a  mas  de  ochenta  ciudadanos,  de  lo  mas 
selecto  de  esta  ciudad,  quienes  cdlocados  en  diferentes  i  peligrosas 
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actitudes  en  estos  asientos  i  en  aquellas  comizas,  fueron  el  blanco 
de  laamas  bajas  humillaciones.  Hablo  en  presencia  del  pneblo  que 
fué  testigo  de  este  hecho.  ¿I  qué  diré  de  la  sangre  derramada  en  los 
cadalsos?  Horroriza,  señores,  el  recuerdo  de  los  asesinatos  políticos 
efectuados  en  nombre  del  orden  contra  el  espreso  mandato  de  los 
pueblos  consignado  en  actas  solemnes.  Todavía  humea  la  sangre  de 
un  unjido  del  Señor  en  la  plaza  i  calles  de  esta  ciudad;  i  esa  sangre 

es  la  mas  elocuente  protesta  contra  la  dictadura » 

«El  H.  señor  Guerra  ha  dicho  (contestó  el  diputado  Quijarro) 
que  los  resultados  del  golpe  de  Estado  han  sido  magníficos,  i  que 
l)or  ello  conviene  votar  la  acción  de  gracias.  Yo  creo  que  siendo  la 
l)olítica  no  mas  que  la  moral  aplicada  a  los  gobiernos,  hai  que  tener 
en  cuenta  los  medios  que  tocan  para  llegar  a  ciertos  resultados.  De- 
bo creer  que  los  autores  del  golpe  de  Estado,  al  consumarle,  se  halla- 
ban animados  de  las  mas  patrióticas  intenciones;  pero,  no  obstante, 
me  parece  que  su  calidad  de  ministros  i  colaboradores  del  dictador 
les  prescribía  otra  linea  de  conducta.  Si  la  dictadura  les  parecía 
una  usurpación,  si  creían  qne  el  señor  Linares  falseaba  los  princi- 
pios de  setiembre,  nada  mas  natural  ni  conforme  al  sistema  repre- 
sentativo, que  haber  abandonado  las  carteras,  ])rotestar  i  colocarse 
en  las  filas  de  la  oposición.  Esto  habría  sido  verdaderamente  glorio- 
so; jHíro  refrendar  con  su  firma  i  con  su  aquiescencia  todos  los  actos  de 
la  dictadura,  confinamientos,  destierros,  fusilamientos,  i  luego  estig- 
matizar esa  misma  dictadura,  esto  me  ha  parecido  inconcebible 

Debo  declarar  que  en  mi  concepto  el  juicio  sobre  el  golpe  de  Estado, 
se  halla  reservado  a  la  posteridad,  al  fallo  de  la  historia,  i  que  por  el 
honor  de  la  asamblea  debemos  abstenernos  de  fnlminar  sentencias 
de  condenación  contra  el  dictador  i  de  discernir  gnirnaldas  cívicas 
a  los  que  derrocaron  su  poder.» 

Todavía  hicieron  oír  su  j)alabra  en  este  caloroso  debate  los  dipu- 
tados Salinas,  Bastillo,  Soto,  Acuna,  el  Presbítero  Rodriguez,  More- 
no, Gutiérrez  Mariscal,  Guzman,  Caballero,  Barrientos,  Aguirre, 
Roca,  León  i  otros  de  la  mayoría,  qne  opinaban  al  menos  por  la 
sanción  del  primer  artículo  del  proyecto,  mientras  los  diputados 
Valle,  Irigoyen,  Frías,  Iturri  i  demás  de  la  minoría  sostuvieron  la 
negativa  del  proyecto  entero. 

En  el  curso  de  la  discusión  el  diputado  Rivas  calificó  de  «falsa, 
cobarde  i  desleal»  la  declaración  del  proyecto,  i  encarándose  al 
ministro  Bustillo,  le  apostrofó  con  estas  palabras:  «Se  acusa  hoi  al 
dictador  i)or  la  sangre  derramada  en  los  patíbulos  durante  su  admí- 
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nistracion.  ¿I  quiénes  son  los  qne  llaman  asesinatos  políticos  a  estos 
fusilamientos?  Vos,  señor  Bustillo,  vos  el  presidente  del  tribunal 
de  sangre  de  1850?  I  la  sangre  del  inocente  Laguna?  I  la  de  Be- 
nito López?  I » 

£1  diputado  llivas  fué  llamado  al  orden. 

Al  ñn.  melladas  va  las  armas  del  debate  i  cansados  los  mas  de  los 
combatientes,  sustituyóse  por  algunos  de  los  diputados  al  articulo 
que  declaraba  al  dictador  indigno  do  la  conñanza  nacional,  la  si- 
guiente declaración: 

«La  asamblea  nacional,  para  restablecer  la  confraternidad,  la  paz 
i  concordia  entre  todos  los  bolivianos,  relega  a  perpetuo  olvido 
todos  los  actos  políticos  ejercidos  por  el  dictador  don  José  María 
Linares.  í 

— «Se  quiere  correr  un  velo  de  olvido  sobre  uuestnis  acciones  (dijo 
a  este  propósito  el  diputado  Ballivian).  Solo  el  crimen  se  olvida- 
Renuncio  por  mi  parte  a  ese  jeneroso  olvido,  i  si  fuese  preciso,  yo 
rasgare  por  mis  manos  esc  velo  de  infamia  con  que  se  quiere  encu- 
brirnos. Si  henio*  cometido  crímenes,  qne  esos  crímenes  se  casti- 
guen i  no  se  olviden,  porque  esto  será  en  beneficio  de  nuestra  pa- 
tria, de  la  sociedad,  de  la  humanidad  entera.» 

— «No  acepto  el  envilecimiento  (dijo  a  su  vez  el  diputado  Valle) 
Prefiero  el  insulto  franco  i  declarado  de  un  partido,  que  al  fin 
espresa  sus  odios  sin  cubrirse  con  el  manto  de  la  hipocresía.  Solo 
al  criminal  se  le  amnistía.  Declaro  a  nombre  del  dictador,  como  su 
ministro  que  fui,  (pie  no  j)aso  por  tal  humillación,  i  que  estamos 
])ronto8  a  contestar  ante  la  Cámara  i  Bolivia  sobre  toda  nuestra 
conducta  ])olitica.  Nada  tememos.» 

El  resultado  fué  quedar  rechazado  el  artículo  2.''  con  todas  sus 
enmiendas,  aprobándose  solamente  el  artículo  1."  según  el  proyecto 
orijinal.  (:V) 

Kl  congreso  acometió  la  tarea  de  dar  una  constitución  al  país, 
sin  desatender  por  lo  tanto  una  multitud  da  proyectos  de  leyes  secun- 
darias i  reglamentarias  que  el  anhelo  de  los  diputados  sometió  a  la 
deliberación  lejislativa.  La  instrucción  pública,  la  íidmi nistracion 
de  justicia,  las  leyes  rentísticas,  la  reglamentación  de  la  prensa,  la 
reforma  i  codificación  de  las  leyes  civiles,  la  planteacion  de  mejoras 

(3)  «F.l  Ro  lriot«>r  do  In  A-vimblea  ron»»tlta.voiitp  <le  1801.»— Esto  porlúdico,  como  todos  lo»  qne 
bajo  el  idíaiiio  titulo  lian  M*rvi<lo  pnrn  la  itnhlicarJon  oñ(*iaI  d^  lo^  (IolKit<*M  parlAmentArio»  on  Ik>Ii- 
vU,  contiene  ma«  bien  nn  e.<tracto  de  hw  dl!«cnri*oí«.  qne  no  los»  di.*cnr«ys  niifimoK.  En  e^to»  i>rotoco- 
los  íH»  lia  aooílnmlmulo  a'tenioM  omitir  inñnidit'i  de  accidentes  qne  no  8on  Indiferentoi»,  cnando  nc 
trata  de  caracterizar  a  Ioh  {mrti  los  de  nna  época.  Fnera  de  cnUm  anailes,  no  queda  qac  consultar 
■Ino  las  actas  de  las  sesiones. 
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en  el  orden  material  i  económico,  los  arreglos  rclijiosos,  fueron  el 
objeto  de  diversos  proyectos  en  cuya  concepción  era  de  notarse  mas 
bien  un  prurito  desacordado  de  reformas,  obra  de  las  pasiones  del 
momento,  que  aquella  sobriedad  i  tacto  propios  de  un  maduro  estu- 
dio i  de  la  cspericncia. 

Resefíaremos  los  proyectos  de  mas  importancia  que  ocuparon  la 
atención  de  la  asamblea. 

Confuso  i  anómalo  era  el  sistema  de  hacienda  de  Bolivia,  con  su 
tributo  indijcnal,  con  ^us  diezmos  i  primicias  absorbidos  }x>r  el  Es- 
tado, sus  alcabalas,  sus  aduanas,  sus  derechos  de  esportacion  sobre 
la  quina,  el  cobre  i  otros  artículos;  con  su  prohibición  de  es^^ortar 
las  pastas  do  ])lata  para  obligar  a  sus  tenedores  a  introducirlas 
en  la  ca«a  de  Moneda  por  un  precio  inferior  al  corriente;  con  sus 
múltiples  imposiciones  sobre  las  diversas  mercaderías  introducidas 
para  el  consumo  en  cada  plaza  interior,  i  con  el  consiguiente  empleo 
de  multitud  de  oficinas,  aduanas,  recaudadores,  rematadores,  etc> 
afectos  a  la  renta  pública.  Abusos  inveterados  en  la  imposición,  re- 
caudación i  manejo  de  las  contribuciones;  la  necesidad  de  mantener 
una  fuerza  pública  numerosa;  las  extorsiones  i  las  rapiñas  consu- 
madas a  la  sombra  de  las  revoluciones,  habían  puesto  el  colmo  a  los 
apuros  del  erario. 

El  mismo  ministro  de  hacienda  sefior  Bnstillo,  que  era  también 
diputado,  comenzó  i>or  llamar  la  atención  de  la  asamblea  hacia  esta 
imiK)rtante  materia,  snjiriendo  a  la  comisión  de  hacienda  nn  pro- 
yecto en  que  proj^nia  la  abolición  del  diezmo  i  la  reforma  de  las 
primicias,  las  cuales  debían  ser  adjudicadas  al  clero  en  compen- 
sación de  los  aranceles  parroquiales,  que  serian  suprimidos.  Para 
sustituir  el  diezmo  se  impondría  a  favor  del  físco  una  contribución 
de  cinco  por  mil  sobre  las  propiedades  rústicas  i  urbanas. 

Ilizose  acate  proyecto  una  fuerte  oiTOsicion  en  el  congreso,  menos 
quizi'is  por  sus  defectos  orij  ¡nales,  que  por  traer  su  orí  jen  del  anti- 
guo ministro  de  Belzu.  El  mismo  Bnstillo  confundido  por  la  grita 
que  suscitó  el  proyecto,  apeló  al  singular  espediente  de  declarar 
que,  si  había  presentado  ese  proyecto  como  dii)Utado  i  miembro  de 
la  comisión  de  hacienda  del  congreso,  no  estaba  resuelto  a  defender- 
lo como  miembro  del  gabinete. 

lia  comisión  de  hacienda  (4)  de  la  asamblea  presentó  entonces 
otro  proyecto  mas  orijinal  en  su  forma  i  mas  arduo  en  sus  fines. 

(4)  Coinponiíui  esta  oninÍHÍon  los  ncfíorefl  JIÍtm.  Apmlrre,  Moreno,  Roca,  Romero,  Caballero, 
Itarri,  ViUaniil,  Ibfirgaea  i  Bastillo.  Ibargncn  presentó    an  proyecto  e  Informo  <Heitinto«.  (rWe- 
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En  el  espacio  de  un  año  después  de  establecidas  las  nnevas  muni- 
cipalidades, qnedarian  abolidas  todas  las  contribuciones,  reempla- 
zándola) una  contribución  directa  sobre  la  renta  de  todo  capital, 
profesioi  é  industria,  a  razón  de  un  medio  \yoT  ciento. 

Para  hacer  efectiva  esta  contribución  dcbian  establecerse  en  la 
capitil  de  cada  distrito  juntas  nombradas  |>or  las  municipalidades  i 
encargadas  de  formíir  el  rejistro  de  los  contribuyentes  cada  tres 
años.  Los  ciudadanos  no  inscritos  en  estos  rejistros  quedarían  sus- 
pensos del  ejercicio  de  los  derechos  civiles. 

Las  propiedades  urbanas  i  rústicas  podrían  enajenarse  a  faror 
de  cualquiera  que  ofreciese  al  contado  un  veinticinco  por  ciento  so- 
bre el  precio  declarado  por  los  propietarios. 

Aunque  el  articulo  primero  de  este  proyecto  daba  por  abolidas  to- 
das las  contribuciones,  el  décimo  declaraba  subsistentes  las  aduansus 
fronterizas  donde  se  cobraria  un  diez  por  mil  ad  t*ahrom  según  fac- 
tura. 

Las  tierras  poseídas  por  indios  serían  propiedad  de  los  poseedores, 
mediante  un  repartimiento  judicial,  quedando  sujetas  al  impuesto 
común. 

Semejante  proyecto  indicaba  que  sus  autores  habían  hojeado  las 
teorías  abstractas  de  algún  economista  moderno,  i>ero  que  tam- 
bién desconocían  lamentablemente  las  inñnitas  nulidades  de  Bolí- 
TÍa  ])ara  realizar  la  rigorosa  unidad  i  proiK)rcionalidad  del  impues- 
to. £1  proyecto  quedó  como  uno  de  tantos  tópicos  con  que  los 
hombres  públicos  suelen  descubrir  su  inesperíencia,  cuando  creen 
manifestar  su  ilustración. 

Después  de  estas  iniciativas,  que  dieron  ocasión  a  interesantes  i 
largas  discusiones,  el  congreso  acabó  por  sancionar  la  abolición  del 
diezmo  i  primicias  i  su  reemplazo  |)or  la  cuota  del  cinco  jwr  mil  so- 
bre el  valor  de  los  predios  rústicos  i  urbanos. 

Al  efecto  se  mandó  qne  el  poder  ejecutivo  hiciera  formar  catas- 
tros de  todas  las  pro))í edades  de  la  república  sujetas  al  pago  de 
diezmos  i  primicias;  i  se  dispuso  que  el  precio  de  la  propiedad 
para  servir  de  b»i8e  al  impuesto,  seria  el  valor  legal  para  las  hipo- 
tecas de  otorgar  al  ñsco  i  i)ara  los  demás  casos  en  que  la  leí  requiere 
el  justiprecio  de  la  proj)icdad  privada. 

Fueron  esccptuadas  de  la  disposición  de  esta  leí  en  cuanto  al  pago 
del  cinco  por  mil  las  propiedades  rurales  de  los  departamentos  do 

ffrq/o  de  la  I*ut  números  ?C3  a  357— jnnio  de  1861.— Elrcttiictor  de  In  Asamblea  ooruititaycnto 
de  1861). 
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la  Paz  i  de  Santa-Cruz,  las  que  debían  quedar  sujetas  a  la  contri- 
bución de  diezmos  i  primicias,  bajo  la  forma  acostumbrada.  (5) 

Con  motiro  de  haber  abolido  el  gobierno  por  un  decreto  la  con- 
tribución del  dos  por  ciento  sobre  la  compra-venta  de  inmuebles, 
impuesta  ix)r  otro  decreto  del  Ejecutivo  en  185G,  se  dirijió  al  mi- 
nistro de  hacienda  unn  interpelación  i)or  el  diputado  Balliyiau,  quien 
enrostró  al  gobierno  una  verdadera  usurpación  de  poder  al  suprimir 
por  si  el  espresado  impuesto.  La  utilidad  pública  de  la  medida  cri- 
ticada en  la  interpelación  i  el  tinte  ]>olitico  que  a  ésta  se  dio  en  el 
curso  de  un  largo  debate,  concitaron  al  ministro  la  aprobación  de  la 
mitad  mas  uno  de  los  miembros  presentes. 

Tentáronse  también  reformas  en  el  derecho  civil  i  en  la  organi- 
zación i  procedimientos  do  los  tribunales.  Los  señores  Guzman, 
Burgoa,  Sánchez,  Guerra,  Roca  i  Miguel  Maria  Aguirre  (hijo),  pre- 
sentaron un  proyecto  sobre  autorizar  al  poder  ejecutivo  para  nom- 
brar una  comisión  que  se  encargase  de  la  lei  de  organización  de  los 
tribunales  i  de  la  revisión  de  los  proyectos  de  código  civil  i  de  pro- 
cedimientos, los  cuales  debian  ser  puestos  en  vijencia  inmediatamen- 
te después  de  su  revisión. 

Ya  que  hacemos  mención  de  este  proyecto  tocante  a  una  tarea  eu 
que  tantos  gobiernos  i  congresos  pusieron  mano,  sin  darle  fín,  nos 
detendremos  un  momento  para  hacer  una  sucinta  reseña  histórica 
de  la  codificación  boliviana  desde  la  independencia. 

La  necesidad  de  i*cformar  la  lejislacion  colonial  fué  comprendida 
desde  luego  por  los  mas  ilustres  caudillos  de  la  independencia  de 
Bolivia. 

Ya  en  1825  Bolívar  habia  espresado  esta  necesidad  que  con  razón 
creia  intinuimente  solidaria  de  los  ])ropósitos  de  la  revolución  de 
la  independencia,  pues  mal  podia  concebirse  la  importancia  de  ésta, 
si  las  nuevas  sociedades  ])olíticas  de  la  América  española  no  se  pre- 
paraban a  sacudir  el  yugo  de  las  preocupaciones  i  errores  consagra- 
dos iK)r  la  antif^ua  lejislacion  de  la  metrópoli.  Solamente  a  este 
precio  la  emancipación  de  la  América  podia  ser  completa  i  fecunda. 

Bolivia,  como  las  demás  secciones  de  la  América  española,  ne- 
cesitaba, pues,  emprender  la  reforma  de  sus  ya  vetustas  leyes;  i  aun- 
que esta  no  era  obra  de  improvisar,  como  por  desgracia  lo  enten- 
dieron los  hombres  públicos  de  la  época,  tampoco  debía  relegarse  a 
un  tiem]K)  índeñnido  el  trabajo  de  esta  reforma. 

(5)  Otra  léi  de  1a  minnA  asamblea  anstlinyó  oí  dicxnio  oon  la  oontríbnoion  rio  nn  real  por  cada 
cesto  de  c^a  en  la  prorlncia  de  los  Yangas  i  el  cantón  de  Sari  del  dqMrtamcnto  de  la  Va*, 
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Fué  el  primero  en  aeomctcrUi  el  gran  mariscal  de  Ayacucho  don 
Antonio  José  de  Sacre,  qae  procedió  desde  laego  a  dictar  algunos 
decretos  que  modificaron  o  corrí jieron  el  código  penal  vijente. 

En  1826  el  ministro  de  gobierno  don  Facundo  Infante  sometió 
al  congreso  constituyente,  como  proyecto  de  lei,  el  código  penal  que 
dieron  las  cortes  españolas  en  1821. 

Este  código  fué  sometido  para  su  examen  a  la  comisión  de  Ic- 
jislacion,  compuesta  do  los  señores  don  Casimiro  Olañeta,  don  Ma- 
nuel Mari  a  Urcullu,  don  Matías  Orosa,  don  José  María  Dalence 
i  don  José  Manuel  Loza.  Esta  comisión  introdujo  algunas  modi- 
ficaciones liberales  en  el  proyecto,  reduciendo  los  casos  de  i>ena 
capital  i  el  tiempo  de  reclusión  o  pena  do  presidio,  i  aboliendo 
los  delitos  de  lesa  majestad  divina  i  humana  i  las  penas  consi- 
guientes. 

Con  estas  modificaciones  el  i)royccto  esperiraeutó  todavía  la  re- 
visión de  la  corte  suprema  de  justicia,  que  en  1831  lo  remitió  al 
gobierno  del  jeneral  Santa  Cruz.  Pin  el  mismo  año  el  cuerpo  Ic- 
jislativo  sancionó  el  indicado  proyecto  i  autorizó  su  promulgación 
juntamente  con  la  del  código  civil,  bajo  la  denominación  de  códi- 
gos Santa-Cruz  para  complacer  la  exijente  vanidad  del  jefe  del  es- 
tado. 

El  código  penal  de  1881  sufrió  algunas  reformas  en  el  congi^eso 
de  18:M,  en  consecuencia  del  informe  de  una  comisión  de  juris- 
consultos célebres  de  Bolivia,  entre  los  que  figuraban  los  señores 
Sánchez  de  Velasco  i  Andrés  María  Torrico. 

En  cuanto  al  código  civil,  su  estudio  i  su  redacción  hechos  es- 
pecialmeute  en  vista  del  código  Napoleón,  pertenecen  a  los  minis- 
tros de  la  suprema  corte  de  justicia  señores  Urcullu,  Antequera, 
Loza  í  Olañeta,  (¡ue  concluyeron  sus  tarcas  en  octubre  de  1830, 
bajo  la  espuela  del  jeneral  Santa  Cruz,  que  a  toda  costa  quería 
ligar  su  nombre  a  las  reformas  de  la  lejislacion,  sin  tomar  en  cuenta 
ni  su  madurez,  ni  el  estado  social  del  país.  (6) 

Aunque  en  la  época  del  jeneral  Sucre  el  mismo  ministro  Infante 
presentó  también  un  proyecto  de  código  militar,  calcado  sobre  el 
de  igual  clase  que  redactó  en  1820  una  comisión  de  las  cortes  es- 

(6)  Bl  c  VIIko  civil  fn*  mn«»  bl^n  nna  tnwlnocion  preclpitivla  i  nivln  pxacta  «lol  c«nllír»  «le  Xmpoleon  I. 
En  la  edición  hecha  por  el  iliHlor  (f  atierres  (Josi'  Mnnnol)  en  1K(>8,  en  Coclinbanilu,  pae<len  con> 
snltamn  Ion  nnmcroiuw  articnloA  tnuicrito^  del  có  liíp)  francos.  T'na  critica  jnfciona,  annqnc  pun- 
zante del  cVli}j.>  dril  do  Sant-i  Cmr.  >«o  hace  tanibien  en  ol  fdloto  titnlado:  Ao*  c»»rf»  pt'imrrojí 
copitnloM  del  inaMifetto  ilf  Stnta  Cruz  tff  24  tle  octtibir  de  1840,  piMicadof  con  noUu  omiprobatoriu* 
de  lat  fa'tedade»  gut  coNtirnt—Stine  1843. 
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pañolas,  el  cougreso  boliviano  no  lo  consideró  adaptable  a  la  situa- 
ción militar  i  política  de  la  repúbUoa,  por  lo  cual  continuaron  en 
YÍjencia  las  antiguas  ordenanzas,  hasta  que  en  febrero  de  1843  el 
presidente  don  José  Ballivian  las  derogó,  promulgando  un  código 
militar  que  fué  ratiñcado  por  el  congreso  subsiguiente.  El  mismo 
presidente  de  la  república,  el  jeneral  Sagárnaga,  Silva,  Guilarte  i 
otros  jefes  confeccionaron  este  código,  sin  perder  de  vista  el  español. 
En  noviembre  de  1832  fué  promulgado  también  bajo  el  nombre  de 
Santa  Cruz  el  código  de  procedimientos,  cuyo  pro3'ecto  fué  encargado 
primeramente  a  varios  ministros  de  la  corte  suprema  de  justicia, 
entre  ellos  los  señores  Baltasar  Alquiza,  Manuel  Sánchez  de  Ve- 
.  lasco,  José  Manuel  Loza  i  el  ñscal  de  la  misma  don  Mariano  Enrique 
Calvo.  Este  proyecto  produjo  una  gran  división  entre  la  cámara  do 
senadores  i  la  de  diputados.  La  comisión  de  la  segunda  introdujo 
numerosas  enmiendas  en  el  proyecto  sancionado  ya  por  el  senado, 
que  pareció  mirar  como  punto  de  honor  el  sostener  integra  su  obra. 

Mientras  tanto  el  tiempo  era  estrecho  i  se  consideraba  grande  la 
gloria  de  sancionar  xA  nuevo  código.  Santa  Cruz,  por  otra  parte,  ins- 
taba para  que  se  concluyese  cuanto  untes  una  obra  que  él  creia  mo- 
numental para  su  nombre.  Las  cámaras  transijieron.  La  comisión  de 
la  de  diputados  encargada  de  informar  sobre  el  proyecto,  retiró  la 
mayor  parte  de  las  enmiendas  propuestas;  i  habiendo  el  senado  acep- 
tado las  demás,  fué  aprobado  casi  sin  discusión  por  ambos  cuerpos 
lejisladores  el  código  de  procedimientos. 

El  de  minería  redactado  por  los  señores  Manuel  Molina,  Eusta- 
quio Eguivar,  Antonio  Puentes  i  algunos  mineros  distinguidos,  fué 
sancionado  por  la  lejislatura  de  183  ¿  i  promulgado  en  abril  de 
1835.  Pero  en  octubre  de  1836  ya  fué  necesario  suspenderlo  a  soli- 
citud de  los  mismos  gremios  i  tribunales  de  minería,  que  manifes- 
taron su  impracticabilidad.  Quedó  solamente  vijente  en  la  parte 
judicial,  i  en  lo  demás  se  restablecieron  las  antiguas  ordenanzas 
reales. 

Diversas  comisiones  de  mineros  i  abogados  estudiaron  i  revisaron 
este  código,  hasta  que  en  1852,  gobernando  el  jeneral  Belzu,  fué 
adoptado  con  varitas  reformas  por  el  congreso  i  se  promulgó  en 
octubre  del  mismo  año. 

Sobre  las  bases  del  código  mercantil  de  España  publicado  en 
1819  formularon  los  diputados  don  José  Manuel  Loza  i  don  Manuel 
José  Asín  otro  proyecto  de  igual  clase,  que  sometido  al  congreso  de 
1833,  fue  sancionado  i  promulgado  el  mismo  año. 
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Qnizás  ningún  ramo  de  la  Jejislacion  boliviana  ha  espcrimen- 
tado  mayor  número  de  enmietifes  i  modificaciones  parciales,  por 
los  diversos  reglamentos  i  disposiciones  qne  en  épocas  distintas  se 
han  dictado. 

Los  cambios  políticos  que  en  Bolivia  han  arrastrado  en  sn  tor- 
bellino siempre  movible  la  obra  de  las  administraciones  preceden- 
tés,  han  influido  mas  que  otra  razón  en  las  frecuentes  mudanzas 
de  la  lejislacion  en  todos  sus  ramos.  La  ambición  i  el  odio  de  los 
partidos  los  ha  arrastrado  a  no  dejar  piedra  sobre  piedra  en  el 
hogar  enemigo,  tomando  por  tal  todo  aquello  que  ha  sido  creado 
por  el  partido  contrario. 

Bajo  la  administración  del  jencral  Ballivian  en  1843  se  promul- 
garon de  nuevo  los  códigos  civil,  penal  i  de  procedimientos,  refor- 
*  mados  por  los  jurisconsultos  de  la  corte  suprema  de  aquella  época. 
Sin  embargo,  los  códigos  reformados  tuvieron,  a  la  vuelta  de  pocos 
meses,  que  ceder  su  lugar  a  los  códigos  Santa-Cruz. 

Por  decreto  de  19  de  agosto  de  1843  se  dio  vijencia  en  Bolivia  a 
las  Ordenanzas  de  Bilbao  i  a  la  cédula  ereccional  del  Consulado  de 
Buenos  Aires,  en  tanto  que  se  redactaba  un  proyecto  de  código 
mercantil.  (7) 

El  jeneral  Belzu  quiso  también  imprimir  la  mano  de  su  adminis- 
tración en  los  códigos,  propósito  a  que  le  iudujo  fácilmente  la  li- 
viandad de  los  jurisconsultos  de  la  época,  muchos  de  los  cuales,  aun- 
que doctos  i  autores  de  los  códigos  que  de  tiempo  atrás  se  iban  en- 
sayando, hablan  caído  en  la  manía  de  las  innovaciones,  dejándose 
arrastrar  por  la  corriente  de  las  visicitudes  políticas.  También  Bel- 
zu emprendió  la  reforma  de  los  códigos  civil  i  de  enjuiciamiento, 
que  encomendó  a  una  comisión  de  jurisconsultos  en  Sucre,  la  cual 
constantemente  renovada,  no  vino  a  dar  sn  dictamen  hasta  1855,  al 
principio  de  la  administración  del  jeneral  Córdova. 

Los  códigos  fueron  sometidos  al  examen  de  otra  comisión  de  ju- 
risconsultos en  la  Paz,  entre  los  cuales  figuraban  los  doctores  don 
Ensebio  Gutiérrez,  don  Manuel  Bustillo,  Bazo,  Quíntela,  Veamur- 
gia  i  Castillo  (don  José  Manuel).  Esta  comisión  devolvió  los  códi- 
gos con  algunas  observaciones  que  hirieron  el  amor  propio  de  la 
comisión  de  Sucre.  Pero  al  ñ\\  ésta  se  allanó  a  aceptar  algunas  de 
las  modificaciones  i  presentó  los  proyectos  al  gobierno,  que  los  tras- 
mitió al  congreso  de  1855.  Fuese  por  falta  de  tiempo,  o  lo  que  es  mas 

(7)  Memoria  del  ministro  d«  haciondn  Baitrago  en  1844. 
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)>robAl>te,  por  poca  rolantad  i  menor  cMDpetencía  para  ocuparse  ea 
estia  Toat-crias,  el  congreso  desatendió  loa  proyeuloa. 

Volvió  a  DombrarHe  una  Diicra  comisión  en  SuiTe,  rompneíita  de 
1(13  acEores  Torrico,  Olafieta,  Sánchez  de  Velasco,  Buitrago,  Valle  i 
RurientoB,  cuyo  cometido  dio  mirjen  a  una  polémica  larga  i  apa- 
sionada entre  los  seijorcs  Olafleta  i  Torrico  acerca  del  siateroa  iío- 
f;ron.  No  eran  los  polemistas  hombres  capaces  de  limitarse  a  las 
iliscaaiones  primadas  de  nna  comisión  cicutifica.  Olañeta,  eobrc 
lodo,  que  se  sentía  facrtc  en  la  prensa,  provocó  a  sn  rival  a  la 
discusión  pública,  i  en  efecto,  ámlxis  capnaicrou  sus  razones  por 
medio  de  la  prensa,  mostrando  Olañeta  mayor  arte  en  la  dialéctica, 
mayores  recursos  como  escritor,  pero  de  ninguna  manera  mejor 
r-riterio,  ni  tacto  mas  práctico,  ni  mayor  precisión  eu  las  ideas  que 
Turrico. 

Al  fin  la  comisión  de  Sucre  evacuó  losproyectos  de  procedimientos 
en  materia  criminal  i  de  código  civil.  Fué  en  la  administración  del' 
doctor  Linares  cuando  la  comisión  vino  a  cumplir  con  su  cometido. 
Linares  como  dictador,  puso  cu  víjencia  el  procedimiento  en  ma- 
lcría criminal. 

Mientras  tanto  la  lei  de  procedimiento  civil,  cuya  redacción  fué 
encargada  bajo  la  administración  de  Linares  al  doctor  don  Andrés 
de  la  Quíntela,  fué  publicada  como  proyecto,  a  empefios  del  mismo 
tutor;  mas  no  llegó  a  ser  discutida  i  sancionada  oficialmente. 

En  la  colección  oficial  de  leyes  i  decretos,  que  apareció  por  la  pri- 
mera vez  en  1834,  compilada  por  los  ministros  de  la  corte  superior 
de  la  Paz,  particularmente  por  los  señores  Asín  i  José  María  Dalen- 
ro,  80  encuentran  todas  las  disposiciones  lojislativas  i  reglamentarías 
que  completan  el  cuerpo  de  los  códigos,  ¡  a  que  han  dado  lugar  las 
necoiidades  del  momento  i  el  movimiento  de  tos  intereses  del  país. 
Ksta  colección  llamada  por  sn  naturaleza  i  objeto  a  aparecer  en  pe- 
riodos regulares,  fué  pronto  iiiterrnmpida. 

Por  decreto  do  octubre  de  184^  se  encargó  a  la  comisión  reviaora 
de  códigos  residente  cu  la  Paz  una  nueva  compilación  que  lleva  por 
titulo:  «Colección  oficial  de  leyes,  decretos,  órdenes  i  resoluciones 
vijontca  de  la  república  boliviana,  formada  de  orden  del  supremo 
gobierno,  por  la  comisión  nombrada  al  efecto,  i  redactada  segnu  el 
lirdeu  alfabético  i  cronolójico  prescrito  por  él  mismo.»  Este  reper- 
torio, que  fué  nna  nueva  edicion'i  continuación  del  que  apareció  en 
IA34,  comenzó  a  publicarse  eu  184G;  pero,  omitidas  en  él,  según  or- 
den del  mismo  gobierno,  todas  las  disposiciones  caducas  o  derogadas. 
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BBÍ  como  las  proTÍBionalee  i  de  circnnetaacias,  perdió  mvclitfMKTll)- 
U-res  propio  de  loB  documentos  históricos. 

En  abril  de  ISSO  el  gobierno  de  Belzn  declaró  ilegal,  arbitraria 
e  incompleta  cata  (.'orapüacion,  i  mandó  formar  un  nuevo  repertorio, 
BÍguientlo  el  plan  de  la  antigua  coletcion  oficial  de  1834,  Con  este 
motivo  uno  de  los  ministros  de  la  corte  suprema  de  jastieia,  don 
José  Ameller,  presentó  al  gobierno  un  projecto  de  compilación 
(jue  revisado  por  dicha  corte,  obtuvo  la  suprema  sanción,  publicán- 
dose en  consecuencia  la  «Colección  oficial  de  leyes,  decretos,  órde- 
nes i  resoSucionea  supremas  que  se  han  espedido  para  el  réjlmen 
de  la  república  boliviana;  itopresa  de  orden  del  gobierno  supremo 
con  anotaciones  i  dos  índices.»  Este  trabajo  fué  continuado  con 
maso  menos  regularidad  basta  1861.  En  este  año  la  corte  suprema 
de  justicia  comenió  a  compilar  un  nuevo  rejistro  oficial  comprenai- 
10  de  toda  U  lejislaciou  admiulstrativa  desde  ¡a  época  de  la  indepen- 
dencia. 

En  la  época  qno  nos  ocupa  rejlan  per  punto  jencral  loa  códigos 
promulgados  por  el  gobierno  de  Santa  CruE  a  saber:  el  civil,  el  penal 
con  algunas  modificaciones  reducidas  en  lo  sustancial  a  templar  laa 
penas;  ul  mercantil,  con  diversas  alteraciones  rercrentes  al  ramo  jn- 
dicial;  el  de  minería  con  las  reformas  de  Itiái  encaminadas  a  precisar 
las  atribuciones  de  los  patrones  de  minna  i  loa  deberes  de  los  obreroe» 
determinando  ademas  la  manera  de  adjudicar  los  laraiierus  o  avejilam 
(Uto»  de  oro;  i  el  de  procedimientos  considerablemente  reformado  en 
la  materia  criminal  por  la  leí  promulgada  en  febrero  de  1858  por  et 
dictador  LinarcB.  Kejia  igualmente  el  código  militar  dado  por  el 
gobierno  de  Ballívian.  (8) 

Tules  eran  las  Tisicitudes  por  que  babia  pasado  la  lejislacion  de 
fiolíviu  i  tal  era  su  est.ado,  cuando  se  presentó  en  la  asamblea  cons- 
litujente  el  proyecto  de  que  ya  bicimos  mérito.  Por  grande  que  fue- 
ra el  convencimiento  de  sus  autores  acerca  d*  la  iuEOÜeencia  i  defec- 
tos de  la  lejislacion  -vijente,  un  observador  imparcial  babria  visto 
siempre  en  el  fondo  i  en  la  forma  de  e^e  proyecto  aqtiella  misma  ve- 
leidad que.  a  nombre  de  los  principios  i  del  pcrfeccioDamicnlo,  train 
desde  antiguo  removida  i  mal  parada  la  lejislacion  sin  dar  tienifu 
para  consolidarla  en  la  práctica  i  para  el  nveceario  avnerdo  entre  la 
costumbre  ¡  lu  lei. 

Mr  Jort  Muiuil  Ixiu,  fBlUdsDei  iMatt  jtit  Ím  tv>«cIeD«  aD 
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CAPÍTULO  CUARTO. 


Continuación:  leyes  i  decretos  sobre  arreglos  eclesiásticos,  ^nprenta,  instruc- 
ción pública  i  otras  materias. — Derecho  público  do  BoHvia:  constituciones 
de  1826,  1831,  1^9,  1843,  1851.— Constitución  do  ISGEi-Clausura  de  la 
asamblea.  \ 


Objeto  de  mui  largos  i  animados  debates  fué  también  un  proyecto 
en  que  se  propuso  la  derogación  de  los  diversos  decretos  del  gobier- 
no de  Linares  que  contenian  arreglos  esclesiásticos,  como  la  proTÍ- 
sion  de  curatos,  la  creación  de  los  seminarios  mayores,  i  otros  puntos. 

En  el  capitulo  que  hemos  consagrado  a  la  administración  Lina- 
res, atribuimos  a  la  iniciativa  del  ministro  del  caito  don  Evaristo 
Valle,  la  idea  de  aquellos  seminarios.  Sin  embargo,  con  ocasión  del 
indicado  proyecto  de  lei,  el  señor  Valle  en  la  sesión  de  17  de  mayo, 
dijo  lo  sigaiente:  «Cuando  se  llamó  a  consejo  de  ministros  para 
publicar  el  decreto  que  los  fundaba,  yo  me  opuse  directamente,  i 
hasta  me  puse  en  el  caso  de  resignar  la  cartera.  Cuando  la  prensa 
se  levantó  contra  aquella  medida  i  nos  atacó  con  acritud,  yo  no 
quise  jamás  entrar  en  represalias,  ni  venganzas,  i  por  mi  no  deseé, 
ni  mandé  el  enjuiciamiento  del  señor  Arce  (1),  ni  de  cuarenta  i  cin- 
co sacerdotes  que  protestaron  contra  aquella  institución.  Yo  acojí  el 
decreto  de  los  grandes  seminarios  como  un  proyecto  i  nada  mas.  E 
gobierno  llegó  a  comprender  bien  pronto  que  era  irrealizable,  i  por 
eso  lo  derogó  de  hecho,  sin  acordarse  mas  de  él.]> 

(1)  El  praibitcro  Aroe  de  Chaqniaaoa  biso  ana  ropresentadon  al  ministerio  del  cnlto,  impog- 
Bando  oon  eoérjloa  franqocsa  oí  dcoreto  de  los  grandes  aominarios  i  otraa  medidas  de  la  dictadora. 
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La  flaquezo,  de  esta  escusa  erar  evidente  i  no  honraba  por  cierto  ál 
ex-ministro  del  culto.  Con  este  motivo  oti-o  diputado,  el  presbítero 
Rodriguez  se  espresaba  así:  «.El  honorable  señor  Valle  confiesa  ha- 
ber formado  oposición  al  dictador,  por  varias  consideraciones  que 
le  espuso,  i  pone  al  señor  Frias  por  testigo  de  su  aserción,  asegu- 
rando que  no  pudo  convencer  al  dictador.  I  yo  aípií  interpelo  al 
señor  Valle  ¿por  (lué  autorizó  él  como  secretario  del  ramo,  seme- 
jante decreto,  teniendo  conocimiento  del  gran  perjuicio  que  ocasio- 
naba a  la  disciplina  esterna  de  la  iglesia?»  (2) 

Por  demás  es  decir  que  la  asamblea  sancionó  la  derogación  de  los 
decretos  derla  dictadura  relativos  a  los  gi*andes  seminarios  i  domas 
arreglos  indicados  en  el  proyecto  en  cuestión.  En  cuanto  a  la  admi- 
nistración de  los  fondos  de  fábrica,  la  asamblea  sustituyó  el  decreto 
de  la  dictadura  con  otro  en  que  dispuso  que  los  fondos  de  fábrica  de 
las  iglesias  se  recaudaran  i  administraran  por  ecónomos  nombrados 
por  los  diocesanos  a  propuesta  en  terna  de  las  respectivas  munici- 
palidades. 

Propúsose  también  la  derogación  de  la  lei  que  en  2G  de  agosto 
de  182G  dio  el  congreso  jeneral  constituyente,  por  la  cual  quedó 
autorizada  la  secularización  de  los  regulares  de  ambos  sexos,  «sin 
necesidad  de. alegar  mas  causal  que  la  quietud  de  su  conciencia.» 

Pretendíase  con  esto  impedir  los  frecuentes  conflictos  que  ocurrían 
entre  la  autoridad  civil  i  la  eclesiástica  en  lo  tocante  a  la  ejecución 
de  esta  lei.  La  asamblea,  sin  embargo,  la  dejó  subsistente.  (3) 

(2)  El  Tlcilrictor  do  la  «Asamblea  Ccnstitnyciitc  de  1801,i> 

('i)  Por  decreto  de  'ií»  de  nposto  de  18"¿.*»,  llolívur  pwscrlbió  la  edad  de  25  años  para  la  profc- 
RÍüii  relijiosii.  En  noviembre  del  mismo  ano  mandó  c«rrar  miuellos  conventos  qac  no  tnvic^n 
cierto  númrn)  de  nMIjioson.  Kl  jiMioral  Sultc  por  decreto  de  noviembre  de  1820,  mandó  r*?nnir 
los  menvniírioa  de  la  Paz  a  los  de  Potosí,  i  los  franciiicanoa  de  Potosí  a  los  do  Chiiquisoca.  Loa 
dominico-»  d»'  l:i  Pu/  i  1<m  rvjmstlrios  tic  Uocliabamba,  jMjr  no  llejrar  al  núuioro  precis^j  para  for- 
mar comuniJiwl,  fuemn  U'^repulos  a  otr>s  conventos  o  secularizaiios.  Las  rentas  de  los  c<mvento« 
Hiiprimidos  se  adjndiv-anín,  en  conforniid;iU  con  el  decreto  de  11  tle  diciembre  de  1«2.'>  espedido 
jjor  el  Lilu'rUulor.  a  los  fondos  de  enst  fiiinza  i  beneficencia  de  los  resiicctivog  departamentos. 

Lu  asamblea  jr-neral  constituyente  «le  18:U,  mandó  convertir  en  culejio  de  projxufamln  fitlf  el 
ojuvunto  do  S.IU  FranoisL't»  de  la  Pa/..  Pauee.  sin  embarco,  que  el  cambio  no  tuvo  latrar,  annqno 
el  enlejió  de  i'roi»afj:aMda  s"  fuinli».  lícd  snb-i-t*.n  íiml>os  institutos,  si  bien  el  convento  so  en 
cnentra  casi  desierto  i  en  el  último  gratlo  de  ilccadencia. 

Desfle  el  jrt)bi<:míi  «le  Sujita  CYn/.  i  mas  tolavía  después  de  iM,  se  hizo  sentir  cierta  reacción 
cu  favor  de  la.^  instituciones  moníi-<ticas.  En  18:íi)  por  decreto  del  congreso  constltuj'cntc  se  abrieron 
los  noviciados  en  los  conventos  de  monjas  de  la  república  i  en  el  de  San  Francisco  de  la  ciudad 
de  (\x;habamba,  i».>vicLados  que  hablan  bido  8us]ien4Íi<los  en  los  primenís  tiempos  de  la  república. 
IJallivian  (lí<l.*>)  procuró  nl^'unos  recnrscís  a  h»s  eonventos  de  San  Franciscíj  i  la  Mercwl  do  la 
l'az.  No  obstante,  los  «'onventíw  <le  vuronea  continuaron  cíi  una  decadencia  estraordinaria  hasta 
l>enler  to<la  intlnencía  I  toilo  prestijio.  Iloi  dia  pue<le  decinio  que  las  comunidades  relijiosas  do 
liolivia  no  ofrecen  mas  «lue  el  cusulro  de  una  ruina  viviente.  I^  única  honrosa  escepcion  son  las 
oongregacioncs  do  pi'ojuikjamUt  fidf  qno  existen  en  Sacre,  Tarija,  la  Paz  i  Torata,  compuestos  cu 
80  mayor  parte  Ue  rclijiosos  estrunjero^ 
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Lá'  asamblea  mandó  establecer  una  escuela  de  agricultura  i  ga- 
nlidería  en  Cochabamba  (lei  de  12  de  junio),  i  una  escuela  de  mi- 
nería en  Potosí-,  en  la  cual  debían  cursarse  las  materias  siguientes: 
matemáticas,  física,  química,  mineralojía,  laboreo  de  minas,  meta- 
lúrjia,  lejislacion  de  minas  i  accesoriamente  dibujo  lineal  c  idiomas. 
Este  establecimiento  no  era  mas  que  una  reforma  del  antiguo  cole- 
jio  de  minería,  agregado  entonces  al  colejio  Pichincha  i  que  se  cos- 
teaba con  la  contribución  de  medio  real  por  marco  de  plata. 

Fueron  de  nuevo  suprimidas  las  cámaras  de  minería  (lei  de  18 
de  julio.) 

Por  lei  de  12  de  agosto  se  proveyó  al  establecimiento  de  un  banco 
hipotecario  en  Cochabamba. 

Vamos  a  copiar  íntegra  esta  lei,  que  revela  la  falta  de  estudio  de 
aquella  asamblea  en  orden  a  esta  especie  de  instituciones  económicas 
tan  común  en  Europa  i  que  Chile  habia  planteado  eiiicb  años  ante?* 

«La  asamblea  ti&cional  constituyente  decreta: — Art.  1.°  desde  el 
1.**  de  setiembre  del  presente  año  se  establece  en  la  ciudad  de  Co- 
chabamba un  banco  hipotecario  en  beneficio  de  la  agricultura. — 
Art.  2.^'  Son  fondos  del  banco,  sin  perjuicio  de  la  propiedad  que  sobre 
ellos  tiene  el  monasterio  de  Santa  Clara  de  Cochabamba,  todo  el 
excedente  de  sus  rentas,  abonada  que  fuere  en  la  misma  forma  que 
hasta  ahora,  la  suma  de  21,000  pesos  anuales,  para  sus  necesidades 
i  gastos  ordinarios. — Art.  3.°  Los  préstamos  que  haga  el  banco  solo 
a  los  empresarios  de  industria  agrícola,  se  celebrarán  con  el  admi- 
nistrador ecónomo  del  monasterio  i  decano  de  la  municipalidad,  con 
intervención  del  fiscal  del  distrito,  bajo  hipoteca  i  al  ínteres  del  6 
por  ciento  anual.  «Esta  hipoteca  gozará  después  del  fisco,  de  la  mis- 
ma preferencia  i  privilejios  que  concede  el  artículo  1,492  del  Código 
Civil  a  los  créditos  fiscales. — Art.  4.°  Siempre  que  el  monasterio  de 
Santa  Clara  necesitare  estraordinariamente  de  algunos  fondos  para 
obra»  de  reparación,  o  de  necesidad  reconocida,  le  serán  abonados 
con  preferencia  por  el  banco,  previo  presupuesto  aprobado  por  el 
consejo  municipal. — Art.  5.°  Las  cantidades  que  se  tomen  del  ban- 
co por  cada  propietario,  no  deben  pasar  de  la  suma  de  dos  mil  pesos, 
i  los  prestamistas  no  la  podrán  retener  ])or  mas  de  cinco  años.  Las 
fianzas  que  se  otorguen  deben  valer,  cuando  menos,  cuatro  mil  pesos. 

Este  banco  será  reglamentado  por  una  comisión  especial  nombra- 
da por  el  consejo  municipal  i  el  Diocesano.»  (4) 

(4)  0(deooioD  ofidAl  de  1861. 
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Es  evidente  que  ninguno  de  los  miembros  de  aquella  asamblea, 
ni  del  gobierno  tenia  idea  del  sencillo  e  injenioso  mecanismo  de  los 
bancos  hipotecarios,  pues,  a  tenerla,  habria  ilustrado  esta  materia  e 
inducido,  sin  mucho  trabajo,  al  congi'eso  a  adoptar  un  plan  distinto 
del  proyecto,  estableciendo  ya  bajo  los  auspicios  del  gobierno,  ya 
bajo  los  de  una  o  ijias  empresas  particulares,  el  verdadero  jiro  hipo- 
tecario para  todo  el  país,  con  los  privilejios  i  garantías  que  le  son 
anexos,  i  con  la  emisión  de  billetes  amortizables,  sin  necesidad  de 
mezclar  en  la  operación  los  capitales  del  monasterio  de  Santa  Clara, 
ni  de  poner  mezquinos  límites  a  la  cuota,  ni  al  período  de  los  prés- 
tamos. 

Apenas  es  necesario  decir  que  esta  lei  no  tuvo  ni  siquiera  un  prin- 
cipio de  ejecución.  (5) 

El  14  de  agosto  espidió  la  asamblea  un  decreto  de  autorización 
al  gobierno  para  reglamentar  la  prensa  bajo  las  bases  siguientes: 
*  Responsabilidad  del  autor,  en  defecto  de  éste,  del  editor,  i  a  falta 
de  éste,  del  impresor. 

Toda  publicación  debía  ser  firmada. 

Por  delitos  de  la  prensa  se  entenderían  los  ataques  a  la  relijion,  a 
la  constitución,  a  la  sociedad  i  a  las  personas;  las  penas  debian  ser 
pecuniarias,  no  pudiendo  exceder  de  quinientos  pesos;  solamente  se 
emplearla  la  prisión  contra  los  que  no  pudieran  pagar  la  multa. 

Los  delitos  de  calumnia  e  injuria  contra  las  personas,  quedaban 
sujetos  al  código  penal,  debiendo  hacerse  su  juzgamiento  por  los 
tribunales  ordinales,  salvo  que  el  ofendido  acudiese  al  jurado. 

Los  jurados  serian  ele j idos  de  entre  los  miembros  de  las  universi- 
dades, los  abogados  i  los  propietarios. 

El  jurado  seria  llamado  a  pronunciar  sobre  el  hecho,  i  el  tribunal 
de  Partido  aplicaría  i  haría  ejecutar  la  pena. 

El  i)oder  nmnicipal  fué  reorganizado,  señalándose  de  nuevo  sus 
facultades  i  atribuciones  (lei  de  15  de  agosto.) 

Un  decreto  ardientemente  discutido  en  la  asamblea  fué  el  que 
declaró  bolivianos  de  nacimiento  a  los  arjentiuos  don  Ruperto  Fer- 

« 

(5)  Tro*  aflos  mns  tanlc,  en  Betiembre  de  1864,  nn  vecino  de  Cochabamba,  don  José  liarla  San- 
tlvaficz,  qne  habla  estado  en  Cliile  algún  tiempo  antes  como  ájente  diplomático  i  había  tenido  opor» 
tanldad  de  observar  el  jiro  ile  la  Caja  Hipotecaria  de  Santiago,  procuró  Ilustrar  la  opinión  de  Bns 
conciudatlanos  en  esta  matoria,  mediante  nn  opúsculo  que  tituló  «Bancos  hipotecaríos.  Brave 
rcfiofia  de  sus  ventajas  i  del  mecanismo  de  rus  operaciones.» 

Kn  186!»  ol  gobierno  autorizó  por  la  primere  vea  una  institncion  de  este  jéncro  con  privilejio 
csclusivo,  la  cual  concebida  i  administrada  con  la  estrechez  de  una  excesiva  dcoconflanza,  subsiste 
hoi  en  el  país,  sin  liaber  prestado  a  la  ogricnltora  i  a  la  propiedad,  sino  mni  escasos  servicios. 
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nandeZy  ministro  de  gobierno,  i  don  Nicanor  Flores,  coronel  i  co-, 
mandante  de  batallón.  Los  Linaristas  i  enemigos  del  golpe  de 
Estado  atacaron  fuertemente  la  pretensión  de  estos  individuos. 

Convenia  a  las  miras  de  Fernandez  hacerse  declarar  boliviano  de 
nacimiento.  Comprendiendo  que  la  asamblea  habia  de  consagrar  en 
la  constitución  la  ciudadanía  nativa  como  condición  indis})en8able 
para  optar  a  los  altos  destinos  públicos,  i  en  particular  a  la  presi- 
dencia de  la  república,  solicitó  ser  declarado  boliviano  de  nacimien- 
to, apoyándose  al  efecto  en  una  antigua  lei  que  declaraba  tales  a  los 
hijos  que  hubiesen  tenido  en  tierra  estraña  los  bolivianos  desterrados 
por  patriotismo  durante  la  guerra  de  la  independencia. 

Asunto  era  este  que  en  buena  lójica  no  debia  someterse  a  la 
deliberación  del  congreso,  pues  si  Fernandez  i  Flores  eran  efectiva- 
mente hijos  de  bolivianos  i  nacidos  en  suelo  estranjero  durante  la 
emigración  de  sus  padres,  todo  lo  que  tenían  qucj^hacer,  como  lo 
observó  mas  de  un  diputado,  era  producir  una  información  judicial 
para  comprobar  su  orí  jen  i  en  consecuencia  su  derecho  a  la  ciuda- 
danía nativa. 

Pero  tal  información  era,  al  menos,  para  Fernandez  asunto  harto 
espinoso,  por  cuanto  su  oríjcn  adolecía,  según  alegaron  los  opositores 
a  su  solicitud,  de  incertidumbre,  siendo  probable  que  llevaba  un 
apellido  que  no  era  el  de  su  padre. 

Fernandez  arrostró,  no  obstante,  la  vergüenza  de  una  discusión  en 
que  sus  enemigos  no  vacilaron  en  imputarle  una  filiación  sacrilega. 
Contando  con  la  mayoría  de  los  votos  se  proponía  obtener  una  deci- 
sión favorable  i  la  obtuvo  en  la  sesión  del  ♦S  de  agosto,  siendo  de 
notar  que  mientras  la  solicitud  de  Fernandez  fué  aprobada,  la  del 
coronel  Flores,  que  bajo  el  punto  de  vista  de  la  leí  se  encontraba  en 
mejor  condición,  fué  rechazada.  Reconsideróse,  sin  embargo,  esta  ne- 
gativa en  la  sesión  del  día  siguiente,  i  la  asamblea  desistió  de  ella, 
acordando  también  la  ciudadanía  de  nacimiento  a  Flores. 

Añadiremos  todavía  los  trabajos  de  la  asamblea  en  orden  a  las 
relaciones  esteriores  de  Bolivia. 

Tres  tratados  de  importancia  fueron  sancionados:  uno  con  los  Es- 
tados Unidos  de  la  América  del  Norte,  otro  con  la  España  i  el  ter- 
cero con  la  Béljica. 

¥j\  tratado  de  paz,  amistad,  comercio  i  navegación  ajustado  con 
los  Estados  Unidos  de  Norte  Américíi,  se  firmó  en  la  Paz  por  los  res- 
pectivos plenipotenciarios  en  31  de  mayo  de  1801.  El  tratado  de 
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igual  clase  con  la  Béljica  fué  concluido  i  firmado  en  Santiago  de 
Chile  el  17  de  agosto  de  1860. 

En  cuanto  al  tratado  de  paz  i  amistad  con  la  España,  su  definiti- 
va sanción  tardó  largo  tiempo.  Concluido  en  Madrid  en  julio  de 
1847,  entre  el  doctor  Linares,  plenipotenciario  de  Bolivia  i  don  Joa- 
quín Francisco  Pacheco,  presidente  del  consejo  de  ministros  i  mi- 
nistro de  estado  en  España,  fué  ratificado  en  Bolivia  por  lei  de  11  de 
setiembre  de  1848.  Mas  la  España,  según  parece,  tardó  largo  tiem- 
po en  ratificarlo.  En  el  mismo  tratado  se  fijó  el  plazo  de  tres  años 
para  el  canje  de  las  ratificaciones  que  debia  tener  lugar  en  Madrid, 

Corrieron,  sin  embargo,  muchos  mas  años,  i  solamente  el  12  de  fe- 
brero de  1861  se  canjearon  las  ratificaciones  de  este  tratado  en  Paria 
por  los  plenipotenciarios  don  Jorjc  vSeoane  de  parte  de  Bolivia,  i  don 
Alejandro  Mon  embajador  de  la  corte  española  en  Francia.  El  tra- 
tado fué  promulgado  en  Bolivia  el  12  de  majo  de  1861. 

Cinco  constituciones  ,80  habían  sucedido  en  Bolivia  en  el  período 
de  treinta  i  cinco  años.  La  primera  ideada  por  Bolívar  i  sancionada 
por  la  asamblea  de  1826,  fué,  como  hemos  referido,  de  efímera  dura- 
ción, aunque,  al  decir  del  Libertador,  en  ella  se  habían  reunido  la 
esperiencia  de  los  siglos  i  los  consejos  de  los  sabios.  Daremos  una 
idea  de  sus  principios  i  disposiciones. 

Comienza  esta  lei  por  establecer  que  Bolivia  o  sea  «la  reunión  de 
todos  los  bolivianos,  es  i  será  para  siempre  independiente  de  toda 
dominación  estranjera,  i  no  puede  ser  patrimonio  de  ninguna  perso- 
na, ni  familia.»  Divide  luego  el  territorio  en  departamentos,  pro- 
vincias i  cantones;  pero  remite  a  una  lei  especial  la  división  mas 
conveniente  i  a  otra  el  fijar  los  limites  territoriales  «de  acuerdo  con 
los  Estados  limítrofes.» 

«Larelijion  católica,  apostólica,  romana  es  la  de  la  República,  con 
esclusion  de  todo  otro  culto  ])üblico.  El  gobierno  la  protejerá  i  hará 
respetar,  reconociendo  el  principio  de  que  no  hai  poder  humano  so- 
bre las  conciencias.» 

i(El  gobierno  de  Bolivia  es  popular  representativo.» 

«La  soberanía  emana  del  pueblo » 

«El  poder  supremo  se  divide  para  su  ejercicio  en  cuatro  secciones: 
electoral,  lejislativo,  ejecutivo  i  judicial.» 

En  el  capitulo  segundo  del  título  3."  se  define  quiénes  son  boli- 
vianos i  entre  éstos  (juedan  colocados  «los  que  en  Junin  o  Ayacucho 
combatieron  por  la  libertad.»  La  ciudadanía  requiere  las  siguientes 
condiciones:  «1.*  ser  boliviano;  2.'"*  ser  ciísíkIo  o  mayor  de  veintiún 
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años;  3.*  saber  leer  i  escribir,  bien  que  esta  calidad  solo  se  exijirá 
desde  el  año  1836;  4.*^  tener  algún  empleo  o  industria,  o  profesar  al- 
guna ciencia  o  arte,  sin  sujeción  a  otro  en  clase  de  sirviente  domés- 
tico.» I  son  declarados  ciudadanos:  1.°  los  que  en  Junin  o  Ayíicucho 
combatieron  por  la  libertad;  2."  los  estranjeros  que  obtuviesen  carta 
de  ciudadanía;  3.**  los  casados  con  boliviana  que  reúnan  las  condi- 
ciones 3.*  i  4.'*  que  acaban  de  indicarse  para  la  adquisición  de 
la  ciudadanía;  'I.**  los  estranjeros  solteros  que  tengan  cuatro  años 
de  vecindad  en  la  república  i  Las  mismas  condiciones. 

El  art.  16  dispone  que  c^los  ciudadanos  de  las  naciones  de  América 
untes  española,  gozarán  de  los  derechos  de  ciudadanía  en  Eolivia, 
según  los  tratados  que  se  celebren  con  ellas.» 

Éntrelas  causas  que^ suspenden  el  ejercicio  de  la  ciudadanía,  me- 
recen notarse  la  de  <rser  notoriamente  ebrio,  jugador  o  mendigo»  i 
la  de  «comprar  o  vender  sufrajios  en  las  elecciones  o  turbar  el  orden 
en  ellas.» 

El  poder*  electoral  está  representado  por  un  cuerpo  de  electores 
nombrados  por  los  sufragantes  po^w lares  en  cada  provincia.  Su  du- 
ración es  por  cuatro  años,  siendo  sus  mas  esenciales  incumbencias: 
el  calificíir  a  los  ciudadanos  (pie  entren  en  el  ejercicio  de  sos  dere- 
chos i  declarar  a  los  que  hayan  incurrido  en  inhabilidad;  nombrar 
por  la  primera  vez  a  los  individuos  que  han  de  componer  las  cáma- 
ras; elejir  i  proponer  en  terna:  1."  a  las  respectivas  cámaras  los 
miembros  que  han  de  renovarlas  o  llenar  sus  vacantes;  2."  al  senado 
loa  miembros  de  las  cortes  del  distrito  judicial  a  que  pertenecen  i 
los  jueces  de  i)rimera  instancia;  3."  al  prefecto  del  departamento  los 
jueces  de  paz  que  deban  nombrarse.  Corrcí^mude  igualmente  a  los 
cuerpos  electorales  proponer:  1."  al  poder  ejecutivo,  de  seis  a  diez 
candidatos  para  la  pretectura  de  su  departamento,  otros  tantos  para 
el  gobierno  de  su  provincia,  i  i>ara  corre jidor es  de  sus  cantones  i 
pueblos;  2."  al  gobierno  eclesiástico  una  lista  de  curas  i  vicarios  para 
las  vacantes  de  su  lU'ovincia.»  Otra  atribución  de  los  cueri)os  elec- 
torales consiste  en  «recibir  las  actas  de  las  elecciones  populares; 
examinar  la  identidad  de  los  nuevos  elejidos,  i  declararlos  nombrados 
constitucionalmeute.» 

El  poder  lejislativo  reside  en  tres  cámaras:  la  de  tribunos,  la  de 
senadores  i  la  de  censores,  debiendo  cada  una  constar  de  veinte 
miembros  en  los  primeros  veinte  años. 

8us  principales  atribuciones  jenerales  son:  nombrar  al  presidente 
de  la  república  i  confirmar  a  los  sucesores;  aprobar  al  v ¡ce-presiden- 
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te,  a  propuesta  del  presidente;  ele j ir  el  Ingar  en  que  deba  residir  el 
gobierno;  decidir  si  ha  lugar  a  formación  de  cansa  contra  los  miem- 
bros de  las  cámaras,  el  vice-presidente  de  la  república  i  los  minis- 
tros de  estado;  inyestir  en  tiempo  de  guerra  O'de  peligro  estraordi- 
nario,  al  presidente  de  la  repüblica,  con  las  facultades  que  se  juz- 
guen indispensables  para  la  salvación  del  estado;  ele j ir  entre  los 
candidatos  que  presenten  en  terna  los  cuerpos  electorales,  los  miem- 
bros que  deban  llenar  las  vacantes  en  cada  cámara. 

La  duración  de  cada  lejislatura  es  de  cuatro  años. 

Los  empleados  que  sean  elejidos  diputados  son  susittuidos  interi- 
namente en  sus  empleos.  Los  miembros  del  cuerpo  lejislativo  pue- 
den ser  vice-presidentes  de  la  repüblica  o  ministros  de  estado» 
dejando  de  pertenecer  a  su  cámara. 

La  cámara  de  tribunos  dura  cuatro  años,  renovándose  por  mitad 
cada  dos.  Tiene  la  iniciativa:  1.^  en  el  arreglo  de  la  división  territorial 
de  la  república;  2.*"  en  las  contribuciones  anuales  i  gastos  públicos; 
8.°  en  autorizar  al  poder  ejecutivo  para  negociar  empréstitos  i 
adoptar  arbitrios  para  estinguir  la  deuda  pública;  4."  en  el  valor, 
tipo,  lei,  peso  i  denominación  de  la  moneda,  i  en  el  arreglo  de  pesos 
i  medidas;  5.**  en  habilitar  toda  clase  de  puertos;  6.**  en  la  construc- 
ción de  caminos,  calzadas,  puentes,  edificios  públicos,  i  en  la  mejora 
de  la  policía  i  ramos  de  industria;  7."  en  los  sueldos  de  los  emplea- 
dos del  estado;  8."*  en  las  reformas  que  se  crean  necesarias  en  los 
ramos  de  hacienda  i  guerra;  9.°  en  hacer  la  guerra  o  la  paz  a  pro- 
puesta del  gobierno;  10."  en  las  alianzas;  11.''  en  conceder  el  pase  a 
tropas  estran jeras;  12.®  en  la  fuerza  armada  de  mar  i  tierra  para  el 
año  a  propuesta  del  gobierno;  13.®  en  dar  ordenanzas  a  la  marina,  al 
ejército  i  milicia  nacional,  a  propuesta  del  gobierno;  14.®  en  los  ne- 
gocios estranjeros;  15.®  en  conceder  cartas  de  naturaleza  i  de  ciu- 
dadanía; 16.®  en  conceder  indultos  jenerales. 

Las  atribuciones  del  senado  son:  «1.®  formarlos  códigos  civil, 
criminal,  de  procedimientos  i  de  comercio  i  los  reglamentos  ecle- 
siásticos; 2.®  iniciar  todas  las  leyes  relativas  a  reformas  en  los  ne- 
gocios judiciales;  3.®  velar  sobre  la  pronta  administración  de  justi- 
cia en  lo  civil  i  criminal;  4.®  la  iniciativa  de  las  leyes  que  repriman 
las  infracciones  de  la  constitución  i  de  las  leyes  por  los  majistrados, 
'  jueces  i  eclesiásticos;  5.®  exijir  la  responsabilidad  a  los  tribunales 
superiores  de  justicia,  a  los  prefectos  i  a  los  majistrados  i  jueces 
subalternos;  C.®  proponer  en  terna  a  la  cámara  de  censores  los  indi- 
viduos que  hayan  de  componer  la  corte  suprema  de  justicia,  los  ar- 
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íobiepos,  obiBpOB,  dignidades,  canónigos  i  prebendados  de  las  cate- 
drales; 7."  aprobar  o  rechazar  los  prefectos,  gobernadores  i  correjido- 
ros  qne  el  gobierno  le  presente  de  los  propnestos  )ior  loa  caer}>oa 
electorales;  8."  dejlr  de  la  tema  que  le  preaenicn  loa  ouerpoa 
electorales,  loa  jueces  de  distrito  i  los  snbalternoa  de  todo  el  depar- 
tamento de  juBticia;  9."  arreglar  el  ejercicio  de!  patronato  i  dar 
X^royectos  de  leí  sobre  todos  los  negocios  cclesiásticoa  que  tengan 
relación  con  el  gobierno;  lü."  examinar  las  decisiones  conciliares; 
bulas,  rescriptos  i  breres  pontificios  para  aprobarlos  o  no.» 

Loa  senadores  duran  ocho  aRos,  renorándose  la  cámara  por  mi- 
tad cadn  cuatrienio. 

Los  ccnaorea  debían  ser  vitalicioB.  Sua  atribncioues  eran  «1."  ve- 
lar si  el  gobierno  cumple  i  hace  cumplir  la  constitución,  las  leyes 
i  loB  tratados  públicos;  2."  acnaar  aute  el  senado  las  infracuíoues 
qne  el  ejecutivo  haga  de  la  constitución,  las  leyes  i  los  tratados  pú- 
blicos; 3.'  pedir  al  senado  la  suspensión  del  vice -presiden te  i  minis- 
tros de  estado,  si  la  salud  de  la  república  lo  demandare  con  nr- 


Tambien  son  atribuciones  de  la  cámara  do  censores,  según  esta 
constitución:  1."  escojer  de  lo  terna  que  remita  el  senado,  loa  indi- 
viduos qne  deban  formar  la  corte  snpreraa  de  juBticia  i  los  qne  se 
le  han  de  presentar  para  loa  arzobiapados,  obispadóa,  canonjías  i  pre- 
bendas Tacantes;  2."  todas  las  leyea  de  imprenta,  economía,  plan  de 
estudios  i  míítodo  de  ensefianza  pública;  3."  protejer  la  libertad  de 
imprenta  i  nombrar  loa  jueces  que  deben  ver  en  última  aplicación 
los  juicios  de  ella;  4."  pro^raner  reglamentos  para  el  fomento  de  bia 
artes  i  de  las  ciencias;  ó."  conceder  premios  i  recompensas  nacionales 
a  loa  qne  las  merezcan  por  sna  servicios  a  la  repübüca;  6,"  decretar  ho- 
nores públicos  a  la  memoria  de  los  grandes  hombrea  i  a  laa  virtudes 
i  servicios  de  los  ciudadanos;  7."  condenar  a  oprobio  etei-no  a  loa 
usurpadores  de  la  autoridad  pública,  a  loa  grandes  traidores  i  n  los 
criminales  insignes;  H."  conceder  a  los  bolivianos  la  admisión  de  em- 
pIcoB,  títulos  i  emolnmentoB  que  lea  acordare  otro  gobierno,  cuando 
por  sna  servicioa  lo  merezcan. 

Correspondía  eaclusivamente  a  los  censores  itacnsar  al  vice-prcsi- 
dente  i  ministros  de  estado  ante  el  senado  en  los  caaos  de  traición,  con- 
cusión o  violación  manifiesta  de  las  leyes  fandaraentales  del  estado. 

Para  abrir /ui'eío  nacional  a  los  majistrados  acusados  por  la  cáma- 
ra de  censores,  debían  reunirse  las  tres  Ciimaras  i  decir  a  pluralidad 
absoluta  de  votos  si  haljia  o  no  lugar  a  la  formación  de  causa.  De- 
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cretada  la  afirmativa,  el  vice-presidente  o  ministros  acusados  dcbian 
quedar  suspeusos  eu  el  acto,  entrando  en  seguida  la  corte  suprema 
de  justicia  a  conocer  esclusivamcnte  de  la  causa.  El  presidente  de 
la  república  era  obligado  a  presentar  a  las  cámaras  reunidas  un 
candidato  para  la  vice-presidencia  interina,  una  vez  decidida  por 
las  cámaras  la  formación  de  causa  contra  el  yice-presidente.  Tra- 
tándose de  la  acusación  de  un  ministro  de  estado,  el  presidente  debia 
nombrar  otro  interinamente. 

En  el  capítulo  referente  a  la  formación  i  promulgación  de  las 
leyes,  se  da  al  gobierno  la  facultad  de  presentar  a  la  cámara  los  pro- 
yectos que  juzgue  convenientes. 

Con  relación  a  la  táctica  parlamentaria  se  estatuye  que,  adopta- 
do un  proyecto  por  la  cámara  de  tribunos  i  la  de  senadores  se  pasa- 
rá al  presidente  de  la  república  para  su  promulgación;  que  si  la 
cámara  de  senadores  no  adoptase  el  proyecto  de  la  de  tribunos, 
lo  pasará  a  la  de  censores,  teniéndose  por  definitivo  lo  que  ésta 
determine;  que  los  proyectos  que  tuvieren  orí  jen  en  el  senado, 
pasarán  a  la  cámara  de  censores  con  cuya  aprobación  tendrán  fuer- 
za de  lei.  Si  los  censores  no  aprobaren  el  proyecto,  pasará  a  la  cá- 
mara de  tribunos,  cuya  decisión  será  definitiva.  Los  proyectos  de 
lei  de  la  cámara  de  censores  deben  pasar  al  senado,  con  cuya  sanción 
tienen  fuerza  de  lei;  pero  eu  caso  de  negativa  se  pasarán  a  los  tribu- 
nos i)ara  ser  definitivamente  sancionados  o  rechazados  por  esta  cá- 
mara. 

El  presidente  de  la  república  es  obligado  a  promulgar  las  leyes 
o  a  devolverlas  objetadas  en  el  término  de  diez  dias  a  la  cámara  de 
su  orí  jen.  En  este  caso  lo  que  las  cámaras  decidiesen  de  nuevo  a 
pluralidad,  se  cumplirá,  sin  otra  disjK)sicion,  ni  observación. 

El  titulo  sesto  de  esta  constitución  organiza  el  poder  ejecutivo, 
colocándolo  «len  un  presidente  vitalicio,  un  vice-presidente  i  tres 
ministros  de  Estado.» 

<(E1  presidente  de  la  república  será  nombrado  la  primera  vez  por 
el  congreso  constituyente,  a  proj)uesta  de  los  colé j ios  electorales.» 

«Para  ser  nombrado  i)rcsidente  de  la  república  se  requiere:  ser 
ciudadano  en  ejercicio  i  natural  de  Bolivia;  profesar  la  relijion  de 
la  república;  tener  mas  de  treinta  años  de  edad;  haber  hecho  servi- 
cios importantes  a  la  república;  tener  talentos  conocidos  en  la  ad- 
ministración del  estado;  no  haber  sido  condenado  jamás  por  los  tri- 
bunales, ni  aun  ])or  faltas  leves.» 

De  las  atribuciones  del  presidente  de  la  república  citaremos  como 
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las  mas  importantes:  la  de  proponer  a  las  cámaras  el  vi  ce-presidente, 
pudiendo  separarlo  por  si  solo;  la  de  nombrar  i  remover  por  si  a  los 
ministros,  nombrar  los  empleados  de  hacienda,  los  ministros  públi- 
cos, cónsules  i  subalternos  del  departamento  de  relaciones  esterio- 
.res,  i  todos  los  empleados  del  ejército  i  mariim;  mandar  los  ejérci- 
tos de  la  república  en  paz  i  en  guerra,  i  en^persona,  cuando  lo  crea 
conveniente;  «suspender  hasta  por  tres  meses  a  los  empleados,  siem- 
pre que  tengan  causa  para  ello;«>  conmutar  las  penas  capitales  en 
destierro  de  diez  años  o  perpetuo;  cuidar  de  la  recaudación  e  inver- 
sión de  las  contribuciones. 

El  V ice-presidente  es  el  jefe  del  ministerio,  i  es  responsable  de  la 
administración  con  el  ministro  del  departamento  respectivo.  El  vice- 
presidente es  el  reemplazante  i  sucesor  del  presidente  en  los  casos 
de  renuncia,  muerte,  enfermedad  o  ausencia  de  éste.  El  vice-presi- 
dente  despacha  i  firma,  a  nombre  de  la  república  i  del  presidente, 
todos  los  negocios  de  la  administración  con  el  respectivo  ministro 
del  despacho. 

La  facultad  de  juzgar  corresponde  esclusivamente  a  los  majistra- 
dos  i  jueces  establecidos  por  la  lei,  los  cuales  durarán  en  sus  funcio- 
nes, cuanto  duraren  sus  buenos  servicios.  La  constitución  establece 
una  corte  su})rema  de  justicia,  cortes  de  distrito  judicial  o  de  ape- 
lación, juzgados  de  Tetras  para  los  partidos  judiciales,  i  jueces  de 
paz.  No  se  conocen  mas  que  tres  instancias  en  los  juicios.  Para  el 
nombramiento  de  los  jueces  de  los  tribunales  superiores  se  fijan  re- 
glas i  condiciones  que  establecen  cierto  ascenso  gradual. 

Ningún  boliviano  puede  ser  preso  sin  i>rccedente  información 
del  hecho  por  el  que  merezca  pena  corporal,  i  sin  un  mandamien- 
to escrito  del  juez,  salvo  el  caso  de  delito  infrafjanU  i  aquel  en 
que  el  presidente  de  la  república  mande  el  arresto  de  un  ciudada- 
no, cuando  lo  exija  la  seguridad  de  la  nación,  bien  que  en  este  úl- 
timo caso  el  arresto  no  i)odrá  pasar  de  cuarenta  i  ocho  horas,  sin 
poner  al  acusado  a  disposición  del  juez  competente.  Se  consagra 
también  la  publicidad  en  el  juzgamiento  de  las  causas  criminales; 
se  prohibe  la  confesión  por  apremio,  la  confiscación  de  bienes  i  toda 
pena  cruel  i  de  infamia  trascendental,  debiendo  el  código  criminal 
limitar  en  cuanto  sea  posible  la  aplicación  de  la  pena  ca})ital. 

«Si  en  circunstancias  estraordinarias  la  seguridad  de  la  repiiblica 
cxijicrc  la  suspensión  de  alguna  de  las  formalidades  i)rescritas  en 
este  capítulo,  ])odrán  las  cámaras  decretarlo;  i  si  éstas  no  se  hallasen 
reunidas,  podrá  el  ejecutivo  desem[)eriar  esta  misma  función  como 
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medida  provisional,  i  dará  cnenta  de  todo  en  la  próxima  apertura 
de  las  cámaras,  quedando  responsable  de  los  abusos  que  baja  come- 
tido.» (Art.  121) 

En  el  título  8.°  se  trata  del  réjimen  interior  de  la  república,  el 
cual  está  confiado  a  los  prefectos  de  departamento,  gobernadores  de 
provincia  i  correjidores-de  cantón. 

Por  el  título  9.**  se  prescribe  que  habrá  en  la  república  una  fuerza 
armada  permanente,  compuesta  del  ejército  de  línea  i  de  una  escua- 
dra; que  en  cada  provincia  habrá  cuerpos  de  milicia,  i  existirá,  por 
último,  un  resguardo  militar  cuya  principal  incumbencia  será  impe- 
dir todo  comercio  clandestino. 

En  lo  tocante  a  la  reforma  de  la  constitución,  el  título  10  esta- 
tuye que  solo  pbdrá  emprenderse  después  de  diez  afios  de  jurada  la 
constitución,  debiendo  presentarse  la  proposición  de  reforma  firma- 
da por  una  tercera  parte,  al  menos,  de  la  cámara  de  tribunos  i  ser 
apoyada  por  las  dos  terceras  partes  de  los  miembros  presentes  en 
la  cámara.  La  proposición  será  leída  por  tres  reces  con  intervalo  de 
seis  dias  de  una  a  otra  lectura  para  solo  el  efecto  de  que  la  cámara 
de  tribunos  delibere  si  la  proposición  podrá  ser  o  no  admitida,  si- 
guiéndose en  todo  lo  demás  lo  prevenido  para  la  formación  de  las 
leyes.  Sancionada  por  las  cámaras  la  necesidad  de  la  reforma,  «se 
espedirá  una  leí  por  la  cual  se  mandará  a  los  cuerpos  electorales 
confieran  a  los  diputados  de  las  tres  cámaras,  poderes  especiales 
para  alterar  o  reformar  la  constitución,  indicando  las  bases  sobre 
que  deba  recaer  la  reforma.»  En  las  primeras  sesiones  de  la  lejisla- 
tura  siguiente,  será  propuesta  i  discutida  la  materia,  i  lo  que  las  cá- 
maras resuelvan,  se  cumplirá,  consultado  el  poder  ejecutivo  sobre 
la  conveniencia  de  la  reforma. 

El  último  título  trata  de  las  garantías  i  consagra  espresamentc 
para  todos  los  bolivianos  la  libertad  civil,  la  seguridad  individual, 
la  propiedad  i  la  igualdad  ante  la  leí ;  la  libertad  de  espresar  el  pen- 
samiento de  palabra  o  por  escrito  i  de  f)ublicarlo  por  la  imprenta 
sin  previa  censura  i  bajo  la  responsabilidad  que  la  leí  determina;  el 
derecho  de  permanecer  o  salir  del  territorio  de  la  república  se- 
gún convenga  a  cada  cual  llevando  consigo  sus  bienes;  la  inviolabi- 
lidad del  hogar  doméstico;  el  repartimiento  proporcional  de  las  con- 
tribuciones; el  privilejio  temporal  de  invención  i  la  libertad  de  tra- 
bajo e  industria,  siempre  que  no  se  oponga  a  las  costumbres  públi- 
cas, a  la  seguridad  i  a  la  salubridad  de  los  bolivianos. 

El  art.  154  declara  abolidos  los  empleos  i  privilejios  hereditarios 
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i  las  vinculaciones,  i  declara  igualmente  enajenables  todas  las  pro- 
piedades, aunque  pertenezcan  a  obras  pías,  a  relij  iones  o  a  otros 
objetos. 

El  último  artículo  de  esta  lei  estatuye  que  alos  poderes  constitu- 
cional^ no  podrán  suspender  la  constitución,  ni  los  derechos  que 
corresponden  a  los  bolivianos,  sino  en  los  casos  i  circunstancias  es- 
presadas  en  la  misma  constitución,  señalando  indispensablemente  el 
término  que  deba  durar  la  suspensión.»  (6) 

Tal  fué  la  primera  lei  fundamental  de  Bolivia.  Bajo  una  redac- 
ción confusa  mézclanse  en  ella  los  principios  fundamentales  con  dis- 
posiciones propias  de  leyes  secundarias  i  aun  con  nimiedades  regla- 
mentarias. Cuando  se  considera  la  complicada  organización  del  poder 
lejislativo  i  la  mui  escepcional  del  poder  ejecutivo  con  un  presidente 
vitalicio  a  la  cabeza,  dotado  de  bien  escasas  atribuciones,  como  no 
sea  en  lo  militar,  sujeto  a  la  voluntad  de  otros  poderes  hasta  para 
el  nombramiento  de  un  simple  corre jidor  de  cantón;  cuando  se  ve 
que  en  esta  constitución  no  se  mienta  para  nada  el  poder  municipal 
i  se  erije  en  principio  fundamental  la  existencia  de  la  fuerza  armada 
permanente;  cuando  se  contempla  la  falta  de  precisión  en  el  lengua* 
je  del  derecho  público,  la  ambigüedad  i  oscuridad  que  reinan  en  la 
designación  de  las  atribuciones  de  las  diversas  ramas  del  poder  le- 
jislativo, i  la  contradicción  entre  muchos  de  los  principios  que  esta- 
blece, estráñase  en  verdad  la  alta  idea  que  el  Libertador  llegó  a 
formar  de  esta  su  obra,  i  la  esperanza  que  concibió  de  estender  el 
imperio  de  ella  desde  el  Orinoco  a  los  Charcas. 

¿Pero  fué  este  el  pensamiento  orijinale  íntimo  de  Bolívar?  Refié- 
rese que  mientras  meditaba  i  escribía  el  proyecto  de  constitución, 
tenia  cerca  de  sí  a  don  Casimiro  Olañeta,  con  el  cual  discurría  i  de- 
batía de  ordinario  los  puntos  esenciales  de  su  proyecto,  ocurriendo 
a  veces  entre  los  dos  contradicciones  i  disputas  tan  acaloradas,  que 
hubo  ocasión  en  que  Bolívar,  en  el  último  grado  de  cólera,  destrizó 
el  manuscrito  que  Olañeta  iba  redactando  entre  argumentos  i  obser- 
vaciones bajo  el  dictado  del  Libertador.  Calmada  la  cólera,  volvie- 
ron ambos  a  la  misma  tarea. 

Ya  hemos  dicho  como  a  poco  de  haber  regresado  Bolívar  al  Perú, 
remitió  su  proyecto  al  congreso  de  Chuquisaca.  Hasta  qué  punto 
las  contrarias  tendencias  de  aquellos  dos  hombres  imprimieron  ese 
carácter  híbrido  i  anómalo  a  la  constitución  de  1826,  no  lo  podría- 

(6)  Constitución  de  la  república  boliviana  impresa  en  Chnqnisoca  en  25  de  noTÍembre  de  1829 
por  Fermín  Arébalo  en  la  Imprenta  de  la  Universidad. 
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mos  decir;  pero  es  mui  probable  (juc  el  Libertador,  que  ante  todo 
deseaba  consafjjar  el  principio  de  la  presidencia  vitalicia  i  pin  res- 
ponsabilidad, consintióse,  ])or  siajestiones  de  Olaueta  i  ])ara  no  alar- 
mar la  susceptibilidad  de  la  opinión,  en  escatimar  las  íhcnltades  del 
presidente,  como  para  ponerle  en  la  imposibilidad  de  hacerse  ni  odio- 
so, ni  dañino,  convirtiendo  asi  en  liijiene  del  poder  la  frugalidad  de 
sus  atribuciones.  En  el  presidente  vitalicio  habiaalgo  de  ese  jmder 
inmóvil,  permanente,  sacramentado  que  la  Inp^laterra  ha  constitui- 
do en  la  cabeza  de  sus  soberanos  i  que  j^uarda  bajo  formas  augustas 
el  jérmen  i  unidad  de  la  vida  política  de  la  nación. 

Pero  coíi  res]iccto  a  unos  pueblos  recien  A'cuidos  a  la  vida  de  la 
libertad,  en  los  cuales  todo  era  necesario  renovarlo  i  ensayarlo,  i  cu- 
ya gi'an  mayoria  no  compre ndia,  ni  s¡(piiera  era  capaz  de  sospechar 
que  se  pudiera  dar  un  paso  en  el  progreso,  sin  el  empuje  de  la  auto- 
ridad, en  tanto  que  el  limitadísimo  circulo  de  los  hombres  ilustrados 
miraba  mas  a  las  formas  que  al  fondo  de  las  ideas  democráticas,  la 
constitución  de  182G  no  podia  ser  mas  que  una  ilusión.  Su  cortísi- 
ma duración  no  dio  oportunidad  ni  aun  a  que  se  comprendiesen  bien 
sus  graves  inconvenientes,  ])nesto  que  apenas  fué  ensayada  en  una 
parte  de  sus  disposiciones.  El  mismo  Sucre,  apesar  de  todo  su  res- 
peto por  lo  que  ])ertcnecia  al  Libertador,  dijo  hablando  de  esta  cons- 
titución: iida  cu  el  i^ipel  estabilidad  al  gobierno,  mientras  que  de 
hecho  le  quita  los  medios  de  hacerla  respetar,  i  no  teniendo  vigor, 
ni  fuerza  el  presidente  pura  mantenerse,  son  nada  sus  derechos,  i  los 
trastornos  serán  frecuentes.»  (7) 

Dicho  está  como  la  sangre  de  un  motin  borró  aquella  constitución. 

Vino  en  seguida  la  constitución  de  1831,  que  estableció  la  sobera- 
nía delegada  en  los  tres  altos  i)oderes,  lejislativo,  ejecutivo  i  judicial. 
Constituyó  el  poder  lejislativo  en  dos  cámaras,  una  de  sonadores  i 
otra  de  representantes,  sobre  cuyas  atribuciones  innovó  mui  poco; 
pero  introdujo  nuevas  condiciones  parnrser  miembro  de  una  u  otra 
rama  del  congreso,  siendo  las  mas  notaldes  las  que  requieren  haber 
nacido  en  el  departamento  o  tener  cinco  años  de  vecindad  en  él,  i 
poseer  un  capital  de  seis  mil  pesos  cu  bienes  raices  o  una  industria 
que  produzca  quinientos  pesos  de  renta,  para  ser  representante;  i 
para  ser  senador,  haber  nacido  también  en  el  departamento  repre- 
sentado o  tener  cinco  años  de  vecindad,  i  tener  un  capital  de  doce 
mil  pesos  en  l)ienes  raices  o  una  renta  de  mil  pesos. 

El  poder  ejecutivo,  según  esta  constitución,  reside  en  un  presiden- 

(7;  Cortes — Ensayo  sobre  la  historia  de  Bollvla. 
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te  del  Estado  i  tres  ministros.  El  presidente  es  elejido  por  las  juntas 
electorales  de  parroquia,  debiendo  reunir  las  dos  terceras  partes  de 
votos  de  los  electores,  sin  cuyo  requisito  corresponde  al  congpreso  re- 
gularizar la  elección,  nombrando  uno  de  los  tres  candidatos  que  ha- 
yan alcanzado  mayor  número  de  votos  en  la  elección  parroquial. 

El  presidente  es  responsable  por  los  actos  de  su  administración, 
dura  cuatro  años  i  puede  ser  reelejido. 

Esta  constitución  amplió  las  facultades  del  presidente,  particular- 
mente en  el  nombramiento  de  empleados.  Entre  otras  facultades  le 
dio  también  la  de  «confirmar  las  sentencias  pronunciadas  por  los 
consejos  de  guerra»  i  la  de  «disolver  las  cámaras  constitucionales, 
con  dictamen  afirmativo  del  Consejo  de  Estado  i  de  la  Corte  Supre- 
ma de  justicia  reunidas,  cuando  mahifiestae  indudablemente  salgan 
de  los  límites  que  les  prescribe  esta  constitución.»  Disueltas  las  cá- 
maras, el  presidente  era  obligado  a  convocar  otras  para  el  siguiente 
período  constitucional. 

•  Es  muí  notable  el  art.  80,  que  dispone  que  «si  por  una  revolución 
o  un  motin  militar  fuere  depuesto  el  presidente  de  la  república,  será 
juzgado  conforme  a  la  constitución  i  las  leyes;  i  las  cámaras  no  po- 
drán elejirotro,  sin  que  aquel  sea  destituido  constituciónalmente.» 

La  constitución  prescribe  también  que  haya  un  vice-presidentc  de 
la  república,  elejido  del  mismo  modo  que  el  presidente,  al  cual  debe 
sustituir  en  los  casos  de  muerte,  imposibilidad  física  o  moral,  o  sus- 
pensión. 

La  constitución  creó  ademas  un  Consejo  de  Estado  compuesto  de 
siete  individuos  nombrados  por  el  congreso. 

Las  atribuciones  del  Consejo  se  reducen  a  dar  su  dictamen  sobre 
los  asuntos  que  el  ejecutivo  le  pasare  en  consulta;  a  convocar  las 
cámaras  lejislativas  en  el  período  establecido  por  la  constitución  i 
las  leyes,  si  el  poder  ejecutivo  no  lo  hace,  i  también  las  juntas  elec- 
torales en  los  casos  de  la  lei;  a  velar  sobre  la  observancia  de  la  cons- 
titución e  informar  documentadamente  al  cufrrpo  lejislativo  sobre  las 
infracciones  de  ella,  i  hacer  al  gobierno  las  propuestas  de  las  digni- 
dades, canonjías  i  prebendas. 

Los  consejeros  de  estado  duran  por  cuatro  años  i  no  pueden  ser 
reelectos  sino  pasados  otros  cuatro,  i  son  responsables  no  solamente 
de  los  dictámenes  que  presten  al  gobierno,  sino  también  de  todos 
los  actos  de  su  peculiar  atribución. 

Por  lo  que  toca  al  poder  judicial,  la  constitución  de  1831  conser- 
vó la  misma  organización  establecida  por  la  lei  fundamental  de  1826. 
Lo  mismo  decimos  del  réjimen  interior  i  de  la  fuerza  armada. 
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Sobre  la  reforma  de  la  constitución  se  prescribe  que  toda  propo- 
sición que  tenga  por  objeto  realizarla^  se  presentará  por  escrito  i  fir- 
mada a  lo  menos  por  la  mitad  de  los  miembros  presentes  de  cual- 
quiera de  las  cámaras;  que  la  proposición  debe  ser  leída  por  tres 
veces,  con  el  intervalo  de  seis  dias  de  una  a  otra  lectura,  para  que  la 
cámara  delibere  si  la  proposición  puede  ser  o  no  admitida  a  discu- 
sión. 

Sancionada  por  dos  terceras  partes  de  sufrajios  la  proposición 
de  reforma,  se  observará  con  respecto  a  ella  lo  prevenido  para  lo  for- 
mación de  las  demás  leyes.  En  este  caso  se  reunirán  las  cámaras 
para  indicar  las  bases  sobre  las  que  deba  recaer  la  reforma,  para  lo 
cual  serán  necesarios  los  dos  tercios  de  los  sufrajios  de  ambas  cáma- 
ras. En  las  primeras  sesiones  de  la  lej  isla  tura  en  que  haya  renova- 
ción, será  la  materia  propuesta  i  discutida,  debiendo  cumplirse  lo  ^ 
que  las  cámaras  reunidas  resolvieren.                                                         fJi 

En  el  capítulo  de  las  garantías  individuales  se  repiten  las  estable-  ^\^ 

cidas  por  la  constitución  del  26  i  se  establece  ademas  el  derecho  de '  *^«,  ^^^ 

petición,  la  inviolabilidad  de  la  correspondencia  i  se  estatuye  que  "**«£* 

«las  acciones  privadas  que  de  ningún  modo  ofenden  al  orden  públi-  ^ySj 
co  establecido  por  las  leyes,  ni  perjudican  a  un  tercero,  están  reser- 
vadas solo  a  Dios  i  exentas  de  toda  autoridad. 

La  constitución  de  1831  fué  reformada  en  1834  reduciéndose  lo  ^ 
sustancial  de  la  reforma  a  las  reuniones  bienales  del  congreso,  en 
lugar  de  las  anuales,  i  a  limitar  la  responsabilidad  del  presidente 
de  la  república  a  los  delitos  de  traición,  retención  ilegal  del  mando 
i  usurpación  de  cualquiera  de  los  otros  poderes  constitucionales.  (8) 

Por  lei  de  setiembre  de  1831  se  prescribió  que  los  representantes 
serian  ele j  idos  por  los  electores  de  departamento,  los  cuales  debían 
ser  ele j idos  por  electores  de  provincia  i  éstos  por  los  de  parroquia. 
Los  senadores  debían  ser  ele j  idos  por  compromisarios  nombrados 
por  los  electores  de  departamento. 

Aunque  de  mas  larga  duración,  la  lei  fundamental  de  1831  no  fué 
mejor  observada  que  la  de  1826.  El  gobierno  militar  de  Santa  Cruz 
i  el  réjimen  del  protectorado  relajaron  las  pocas  restricciones  de  es- 
ta constitución  i  sobrepasaron  las  no  escasas  facultades  que  concedía 
al  ejecutivo. 

(8)  Constitución  politioa  de  la  república  boliriana,  sancionada  por  la  asamblea  jeneral  constl< 
toyento  de  1831;  i  reformada  en  alguno  de  sus  articulos,  con  arreglo  a  ella  misma  por  el  oongrem 
constitucional  do  1834.  Impresa  de  orden  del  gobierno  supremo.  Faz  de  AyacuchOi  Imprenta  del 
Colejio  de  Artes. 
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En  los  primeros  dias  de  la  restauración  fué  sancionada  la  consti- 
tución de  1839,  que  reaccionó  contra  el  carácter  autoritario  de  la  an- 
terior, multiplicando  las  restricciones  al  poder  ejecutivo  i  las  pre- 
cauciones en  beneficio  de  la  libertad.  La  nueva  constitución  dejó 
subsistentes  la  cámara  de  representantes  i  el  senado;  prohibió  ser 
miembros  del  congreso  a  los  empleados  públicos  que  gozasen  de 
sueldo  fijo  o  eventual.  Dio  a  la  cámara  de  representantes  la  facul- 
tad de  elejir  a  los  jueces  de  letras  do  entro  los  propuestos  por  los 
consejos  municipales  de  departamento,  i  la  de  proponer  ima  terna 
al  senado  para  elejir  fiscal  de  la  corte  suprema  de  justicia.  Entre 
las  atribuciones  especiales  del  senado  puso  la  de  eíejir  a  los  vocales 
i  fiscales  de  los  juzgados  de  alzada  i  a  los  ministros  de  la  corte  su- 
prema de  entre  los  propuestos  por  los  consejos  municipales. 
^  Al  senado  correspondia  también  oir  las  acusaciones  hechas  por 

la  cámara  de  representantes  contra  el  presidente  de  la  república  i 
ministros  de  estado,  para  el  solo  efecto  de  suspenderles,  correspon- 
diendo a  la  corte  suprema  la  facultad  de  juzgarlos  conforme  a  las 
leyes.  El  senado  juzgaba  definitivamente  a  los  ministros  de  la  corte 
.  4-  Buprema  por  los  delitos  cometidos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  i 
podia  tener  lugar  este  juzgamiento  por  «acusación  de  la  cámara  de 
representantes,  queja  de  los  ofendidos  o  denuncia  de  cualquiera 
ciudadano.]) 

Los  senadores  i  representantes  tienen,  según  esta  lei,  el  carácter 
do  tales  por  la  nación  i  no  por  la  provincia  o  departamento  que  los 
nombra,  i  no  recibirán  órdenes  ni  instrucciones  de  las  asambleas 
electorales,  ni  de  otra  cualquiera  corporación.     . 

Los  diputados  no  pueden  admitir  empleo  alguno  público  durante 
BU  diputación,  ni  dos  años  después. 

Entre  las  restricciones  impuestas  al  cuerpo  lejislativo  están  la 
de  no  delegar  a  uno  o  mas  de  sus  miembros,  ni  a  otro  poder  las 
atribuciones  que  le  da  la  constitución;  la  de  no  poder  dispensar- 
se de  los  trámites  i  formalidades  que  la  constitución  exije  para  la 
formación  de  las  leyes;  i  la  de  no  investir  en  caso  alguno  al  ejecuti- 
vo de  facultades  estraordinarias,  fuera  de  las  consignadas  en  la 
misma  constitución. 

En  los  casos  de  grave  peligro  por  causa  de  conmoción  interior 

o  invasión  esterior,  el  gobierno  debe  ocurrir  al  congreso  para  que, 

considerando  la  urjencia,  le  autorice  bajo  su  responsabilidad,  para 

aumentar  el  ejército  i  llamar  al  servicio  activo  la  guardia  nacional; 

para  negociar  la  anticipación  de  las  contribuciones;  para  negociar 
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O  exijir  empréstitos;  para  espedir  órdenes  de  comparecencia  o  arres- 
to contra  los  sindicados  de  perturbadores  de  la  paz  pública,  debien- 
do ponerlos  dentro  de  72  horas  a  disposición  del  juez  competente; 
para  nombrar  jcnerales  del  ejército  en  el  campo  de  batalla,  i  para 
decretar  amnistías  i  conceder  indultos  por  delitos  políticos.  En  los 
mismos  casos  de  invasión  o  conmoción  i  estando  en  receso  las  cáma- 
ras, podrá  el  presidente  investirse  de  las  facultades  antedichas, 
previo  acuerdo  i  dictamen  del  consejo  de  ministros,  los  cuales 
serán  solidariamente  responsables  con  el  presidente  de  la  repú- 
blica. 

La  presidencia  de  la  república  se  confiere  por  cuatro  años.  El 
presidente  no  \)  icde  ser  reelcjido,  «sino  después  que  haya  pasado 
un  período  constitucional.» 

Cuando  el  ejecutivo  objetare  alguna  lei,  lo  hará  devolviéndola  a 
la  cámara  de  su  oríjen  en  el  término  de  ocho  dias,  i  si  el  proyecto  ha 
pasado  con  la  calidad  de  urjente  en  ambas  cámaras,  las  observacio- 
nes del  ejecutivo  se  harán  dentro  de  dos  dias. 

La  insistencia  de  las  cámaras  por  dos  tercios  de  votos  de  los  miem- 
bros concurrentes,  da  fuerza  de  lei  a  los  proyectos  objetados  por 
el  gobierno. 

El  presidente  de  la  república,  como  los  dipntados  son  ele j idos  por 
el  voto  directo  de  los  pueblos;  el  senado  es  elejido  por  compromi- 
sarios o  electores  de  segundo  grado. 

Está  prohibido  al  presidente  de  la  república  espulsar  del  terri- 
torio a  ningún  boliviano,  privarle  de  su  libertad  o  propiedad,  ni 
imponerle  pena  alguna;  i  otra  disposición  le  prohibe  «admitir  es- 
tranjeros,  de  hoi  en  adelante,  en  el  servicio  del  ejército,  en  clase 
de  jenerales,  de  jefes  u  oficiales,  sin  consentimiento  del  congre- 
so.» 

La  constitución  dejó  subsistente  el  mismo  orden  judicial;  pero 
cediendo  a  una  exajerada  })retension  de  localismo,  dispuso  que  en 
adelante  se  ])roveerian  las  vacantes  de  la  corte  suprema  nonibrán- 
dose  un  individuo  por  cada  uno  de  los  seis  departamentos  de  la  re- 
pública i  otro  por  el  de  Tarija  i  el  distrito  Litoral,  según  los  trá- 
mites 1  revenidos  en  la  constitución. 

Todas  las  causas  de  responsabilidad  de  los  funcionarios  públi- 
cos suspendidos  por  el  senado,  caiau  en  la  jurisdicción  de  la  corte 
suprema. 

Los  empleados  de  justicia  no  podian  ser  suspensos,  sino  por  acu- 
sación legalmente  sustentada  i  admitida,  ni  depuestos  sino  por 
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sentencia  judicial.  Estaba  espresamente  prohibido  a  estos  emplea- 
dos obtener  empleo,  cargo  o  comisión  del  poder  ejecutivo,  asi  como 
ejercer  otras  funciones  que  las  de  juzgar  i  hacer  ejecutar  lo  juzgado. 

Las  sesiones  de  las  cortes  superiores  de  justicia  son  públicas 
i  las  Yotaciones  deben  hacerse  a  puerta  abierta  i  en  alta  voz.  En  las 
cansas  criminales  el  juzgamiento  es  público  desde  el  momento  en 
qne  se  tome  la  confesión  al  reo.  La  pena  de  muerte  queda  abolida, 
salvo  los  casos  de  traición  a  la  patria,  rebelión,  parricidio  i  ase- 
sinato. 

Los  prefectos  i  gobernadores  duran  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones por  cuatro  años  i  no  pueden  ser  reelectos  ni  nombrados  para 
otro  departamento  o  provincia,  hasta  pasado  un  período  constitu- 
cional. 

Los  correjidores  i  alcaldes  de  campaña  se  renovarán  cada  año. 

En  cada  capital  de  departamento  se  establece  un  consejo  muni- 
cipal, cuyos  miembros  son  ele j idos  por  votación  directa  i  duran  dos 
años  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  renovándose  por  mitad  cada 
año. 

Merece  citarse  entre  las  atribuciones  de  los  cuerpos  municipales, 
la  de  velar  sobre  la  observancia  de  la  constitución  i  protección  de 
la  libertad  de  imprenta. 

«Corresponde  también  a  las  municipalidades:  I.**  proponer  al 
ejecutivo  para  directores  de  establecimientos  públicos  de  educación 
i  caridad;  2."*  a  la  cámara  de  representantes  para  jueces  de  letras 
de  la  capital  i  provincias  de  departamento;  3.**  al  senado  para  vo- 
cales i  fiscales  de  los  tribunales  de  alzadas  i  para  ministro  de  la  cor- 
te suprema  que  corresponda  h1  departamento.» 

Según  esta  constitución,  debe  haber  una  fuerza  armada  perma- 
nente, cuyo  número  lo  determinará  el  congreso,  i  ademas  cuerpos 
de  guardia  nacional  en  cada  departamento. 

En  cualquiera  de  las  dos  cámaras  Icjislativas  pueden  proponerse 
reformas  de  la  constitución.  Si  la  proposición  de  reforma  fuere 
apoyada  por  la  quinta  parte  a  lo  monos  de  los  miembros  concurren- 
tes i  admitida  a  discusión  por  la  mayoría  absoluta  de  votos,  se  dis- 
cutirá en  la  forma  prevenida  para  los  proyectos  de  lei.  Si  la  ])ropo- 
sicion  es  aprobada  por  la  otra  cámara,  se  pasará  al  poder  ejecutivo 
para  solo  el  efecto  de  hacerla  publicar  i  circular.  En  las  primeras 
sesiones  de  las  cámaras  en  que  haya  renovación,  se  considerará  la 
reforma,  i  si  fuere  calificada  de  necesaria  por  las  dos  terceras  par- 
tes de  los  miembros  presentes  de  cada  cámara^  se  tendrá  como  parte 
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de  la  coustitucion  i  pasará  al  poder  ejecutivo  para  su  publicación 
i  ejecución. 

En  la  sección  24  que  trata  de  las  garantías,  se  reproducen  las 
establecidas  por  la  coustitucion  anterior.  El  artículo  159  dice:  tes- 
tan prohibidas  las  requisiciones  arbitrarias  i  el  apoderamiento  de 
papeles  i  correspondencias  de  cualquier  individuo;  i  esta  clase  de 
documentos  nunca  hará  fé  en  juicio  criminal.» 

Otro  artículo  dispone  que  los  nacidos  de  esclavos  en  Bolivia  des- 
de el  6  de  agosto  de  1825  son  libres.  Aunque  tomado  este  articulo 
de  todas  las  constituciones  anteriores,  no  vino  a  tener  cumplido 
efecto  sino  en  la  época  de  la  constitución  que  nos  ocupa.  (9) 

La  constitucio:.  de  1843,  como  sancionada  que  fué  bajo  el  pres- 
tijio  de  la  espada  vencedora  en  Ingavi,  aumentó  las  facultades  del 
presidente  de  la  república,  restableciendo  la  de  disolver  las  cáma- 
ras constitucionales  en  el  caso  en  que  manifiesta  e  indudablemente 
se  excediesen  de  los  límites  prescritos  por  la  constitución,  i  previo 
dictamen  afirmativo  del  consejo  nacional  i  de  la  corte  suprema  de 
justicia. 

])ió  también  al  presidente  la  facultad  de  decretar  amnistías  jene* 
rales  por  delitos  políticos;  la  de  proveer  interinamente  las  vacan-, 
tes  de  los  empleados,  cuya  propuesta  estuviese  reservada  a  otro  po- 
der. Impuso  al  ejecutivo  las  mismas  restricciones  que  la  constitución 
anterior;  pero  las  declaró  insubsistentes  en  los  casos  de  peligro  este- 
rior  o  de  conmoción  interior,  en  los  cuales  permitió  al  presidente  de 
la  república  tomar  todas  las  medidas  de  seguridad  que  juzgara  con- 
venientes, dando  cuenta  de  lo  ejecutado  i  de  sus  motivos  al  cuerpo  • 
lejislativo,  o  en  su  receso  al  consejo  nacional. 

Las  funciones  de  presidente  de  la  república  debian  durar  ocho 
años,  i  no  habia  lugar  a  reelección  sino  pasado  un  período  constitu- 
cional. 

Creó  también  esta  constitución  el  consejo  nacional,  compuesto  de 
dos  senadores  i  dos  representantes  elejidos  por  sus  respectivas  cáma- 
ras; de  los  ministros  de  estado,  dos  ministros  de  la  corte  suprema 
de  justicia,  un  jeneral  del  ejército,  un  eclesiástico  de  dignidad  i  un 
jefe  de  alguna  de  las  oficinas  de  hacienda,  todos  los  cuales  debian 
ser  nombrados  por  el  presidente  de  la  república.  Era  miembro  nato 
del  consejo  el  jefe  del  estado,  una  vez  concluido  su  período  constitu- 
cional. 

(9)  Constitnoion  política  do  1839  inserta  en  cl  tomo  6.  ^  de  la  colección  oficial  de  leyes,  decre-. 
toc«  ónlüQCfl  i  ruaolodonefl  snpreuios  qae  ac  han  espedido  para  cl  réjimen  de  la  república  boÜTiana 
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Correspondía  al  consejo  nacional:  velar  sobre  la  observancia  de  la 
constítacion,  dando  al  poder  ejecntivo  los  informes  convenientes  en 
los  casos  de  infracción;  otorgar  los  derechos  de  naturaleza  i  ciudada- 
nía; proponer  al  poder  ejecutivo  en  terna  para  el  arzobispado,  obis- 
padoSy  dignidades,  canonjías  i  prebendas  eclesiásticas;  prestar  su 
dictamen  en  los  casos  exijidos  por  la  constitución  í  en  todos  aquellos 
en  que  el  poder  ejecutivo  lo  juzgue  conveniente. 

En  ninguna  parte  establece  esta  constitución  la  responsabilidad 
del  presidente  de  la  república,  i  solo  liace  responsables  a  los  minis- 
tros de  estado  personalmente  de  los  actos  de  la  administración,  co- 
rrespondiendo al  senado  su  juzgamiento. 

En  la  sección  de  las  garantías  se  reproducen  las  establecidas  por 
constituciones  anteriores,  i  se  prescribe  que  solo  se  aplicará  la  pena 
de  muerte  en  los  casos  de  traición  a  la  patria,  rebelión,  parricidio, 
asesinato  i  en  los  que  el  código  militar  designa.  (10) 

En  1851  el  jeneral  Belzu  llamó  una  nueva  convención,  que  dio  la 
constitución  de  aquella  fecha.  Discutida  por  una  mayoría  sumisa 
'  al  poder,  merced  al  miedo  o  a  la  seducción,  la  nueva  lei  fundamen- 
tal se  apartó  muí  lejos  de  la  de  1839,  que  el  mismo  Belzu  había  in- 
vocado i  restaurado  en  los  primeros  dias  de  su  gobierao.  La  política 
tradicional  de  destruir  un  gobierno  la  obra  de  su  predecesor,  sobre 
todo  en  el  caso  de  un  trastorno  violento,  fué,  si  bien  se  considera,  la 
única  causa  de  que  la  convención  de  1851  no  habilitase  en  todas  sus 
partes  la  constitución  de  18-13,  cuyo  carácter  se  conformaba  bien 
con  las  tendencias  dictatoriales  del  jete  del  estado.  Mas  ya  que  la 
convención  no  dejó  vijente  esta  lei  en  su  forma  orijinal,  reprodujo 
BU  espirítu  i  sus  disposiciones  mas  esenciales  bajo  otra  redacción, 
añadiéndole  alguna  que  otra  novedad. 

La  duración  del  período  constitucional  del  presidente  se  redujo  a 
cinco  años,  no  pudiendo  ser  reelejido  sino  pasado  un  intervalo  de 
otros  cinco.  Quedó  facultado  el  presidente  para  declarar  la  patria  en 
peligro  e  investirse  de  facultades  estraordiuarias  con  dictamen  afir- 
mativo del  consejo  de  ministros,  en  caso  de  conmoción  interior  o 
guerra  esterior.  Podía  también  suspender  de  sus  destinos  hasta  por 
tres  meses  a  los  empleados  de  gobierno  i  hacienda  pública  en  clase 
de  castigo  correccional.  Correspondía  también  al  presidente  decretar 
indultos  i  amnistías  por  delitos  políticos,  sin  perjuicio  de  las  que 
podía  otorgar  el  poder  lejíslativo;  i  conmutar  la  pena  capital  en  la 
de  presidio  o  estrañamionto  por  seis  años. 

(10)  Colección  dt. 
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El  presidente  de  la  república,  bus  ministros  i  los  de  la  corte  su- 
prema de  justicia  podian  ser  acusadoS  ante  el  senado  por  la  cámara 
de  representantes. 

La  corte  suprema  de  justicia  se  componia  de  siete  Tócales,  nom- 
brados por  el  senado  a  propuesta  de  la  cámara  de  diputados.  Es 
de  notar  que  a  cada  uno  de  los  siete  departamentos  en  que  esta- 
ba dividida  la  república,  correspondia  un  miembro  de  la  corto 
suprema,  siendo  condición  precisa  que  el  majistrado  hubiese  nacido 
en  el  respectivo  departamento.  El  presidente  de  la  república  nom- 
braba a  los  ministros  de  las  cortes  superiores  de  justicia,  a  pro- 
l)ucsta  de  la  cámara  do  diputados;  a  los  jueces  de  letras,  a  propuesta 
de  las  cortes  superiores;  i  a  los  fiscales  de  ésta  i  de  la  corte  su- 
prema. 

La  constitución  de  1851  omitió  también  hablar  del  poder  munici- 
pal. 

Por  domas  es  decir  que  bajo  el  imperio  puramente  nominal  de 
todas  estas  constituciones  despóticas  o  liberales,  ni  se  disciplinaron 
los  partidos,  ni  los  gobiernos  se  morijeraron,  ni  se  reformaron  las 
costumbres,  ni  pudo  adquirir  el  país  una  fisonomía  política  acen- 
tuada i  definible. 

Vengamos  ya  a  la  constitución  que  improvisó  la  asamblea  de 
18G1. 

Como  en  todas  las  constituciones  que  se  han  dado  a  los  pueblos 
de  la  América  republicana,  en  la  de  1861  se  establece  el  principio 
de  la  soberanía  ])opular  como  la  fuente  de  los  ])oderes  públicos  i 
constituidos,  únicos  que  deben  representarla.  Se  divide  el  poder  pú- 
blico en  las  tan  conocidas  categorías  de  poder  lejislativo,  ejecutivo 
i  judicial,  debiendo  el  primero  de  estos  poderos  ser  ejercido  por  una 
cámara  o  asamblea  única,  i  el  segundo  por  un  presidente.  Uno  i  otro 
poder  son  constituidos  por  votación  directa  de  los  ciudadanos,  en- 
tendiéndose por  tales  los  individuos  que  reúnan  las  siguientes  con- 
diciones: "1."*  haber  nacido  en  Bolivia  o  en  el  estranjero  de  padres 
bolivianos,  o  haber  obtenido  carta  de  naturaleza,  a  mérito  de  esta- 
blecimiento en  el  país.  La  residencia  de  10  años  importa  haber  ad- 
quirido la  ciudadanía,  sin  previa  declaración;  2.*  tener  veintiún  años 
de  edad;  i].**  saber  leer  i  escribir,  i  tenor  una  propiedad  inmueble 
cualquiera  o  una  renta  anual  do  200  posos  que  no  provenga  de  ser- 
vicios prestados  en  calidad  de  doméstico.'*  (art.  13) 

La  redacción  de  este  artículo  es  evidentemente  irregular  i  contra- 
dictoria. Si  la  residencia  de  diez  años  importa  de  hecho  la  ciudadanía, 
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claro  es  qnc  las  demás  condiciones  qnedan  esclnidas  con  relación  a 
los  estranjeros  que  cumplan  ese  término.  Parece  que  aquí  se  ha  con- 
fundido la  ciudadanía  con  la  simple  calidad  de  boliviano. 

Aunque  por  el  artículo  14  se  declara  como  un  derecho  do  los  ciu- 
dadanos, la  «igual  admisibilidad  a  las  funciones  públicas,  sin  otro 
requisito  que  la  idoneidad,»  por  otros  artículos  (45,  56  i  64)  se  re- 
quiere la  ciudadanía  de  nacimiento  para  ser  presidente  de  la  repú- 
blica, ministro  de  Estado  i  juez  de  la  corte  de  casación;  i  aun  por 
el  articulo  80  se  dispone  que  «los  que  no  son  bolivianos  de  naci- 
miento no  pueden  ser  empleados  en  el  ejército  en  clase  de  jenerales, 
jefes  i  oficiales,  sino  con  consentimiento  de  la  asamblea.» 

A  esta  medida  de  mezquino  patriotismo,  que  'ni  en  Bolivia  ni  en 
ningún  país  moderno  organizado  republicanamente  seria  capaz  de 
precaver  peligro  alguno,  concurrió  no  solamente  esc  sentimiento 
esclusirista  que,  participando  mas  del  odio  al  estranjero  que  del 
amor  a  la  patria,  ha  diseñado  los  rasgos  de  individualidad  e  indepen- 
dencia de  muchas  secciones  americanas,  sino  también  i  con  notable 
influencia  la  desconfianza  qne  en  aquella  época  dominaba  a  muchos 
de  los  miembros  de  la  asamblea  con  relación  al  ministro  Fernan- 
dez i  diversos  compatriotas  suyos  colocados  en  altos  destinos  civiles 
i  militares.  No  era  de  esta  manera  como  los  constituyentes  debían 
tomar  precauciones  contra  la  ambición  de  Fernandez  i  do  los  arjen- 
tinos  que  le  ayudaban.  La  única  esclusion  racional  en  tales  casos 
consiste  en  privar  a  los  malos  i  a  los  ineptos  de  todo  jénero  de  em- 
pleos. Pero  los  malos  i  los  ineptos  nacen  en  todas  partes,  i  el  juzgar- 
los, como  el  juzgar  a  los  buenos  e  idóneos,  es  cuestión  de  apreciación 
personal  i  de  actualidad,  que  se  decide,  no  por  el  nacimiento  en  tal 
o  cual  punto  de  la  tierra,  ni  por  las  premisas  a  veces  caprichosas  de 
una  lei,  sino  por  el  conocimiento  del  carácter,  costumbres,  intclijen- 
cia  i  obras  de  cada  hombre. 

Parece  que  cuanto  mas  atrasado  está  un  pueblo  i  cuanto  mas  ne- 
cesita el  concurso  de  los  brazos  e  intelijeucias  de  lo  esterior  para  su 
progreso,  mas  empeño  pone  en  escluirlos,  embarazando  de  este  modo 
el  porvenir  i  consolidando  el  atraso.  Sin  embargo,  si  a  los  autores  de 
la  constitución  de  1861  se  les  hubiese  preguntado  si  (luerian  una 
gran  inmigración  para  su  pais,  no  dudamos  que  luibrian  contestado 
afirmativamente. 

En  esta  cuestión  fuerza  es  admitir  la  razón  de  hecho,  esto  es,  la 
propensión  mas  o  menos  fuerte  de  los  i)ueblos  a  escluir  al  estranjero 

(Je  ciertos  derechos  i  dignidades.  Pero  si  tal  es  el  hecho,  ¿para  qué 
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convertirlo  en  principio  i  en  mandato  constitucional?  Por  nuestra 
parte,  jamás  aceptaremos  esa  propensión  en  el  terreno  de  la  filosofía, 
de  la  moral,  de  los  principios  republicanos  i  de  la  verdadera  conve- 
niencia de  las  naciones. 

Ademas  hemos  visto  como  la  asamblea,  requerida  directamente 
a  declarar  boliviano?  de  nacimiento  a  Fernandez  i  Flores,  nacidos 
en  el  suelo  arj entino,  consintió  en  ello,  aunque  con  escasa  mayoría 
i  antes  de  sancionar  la  leí  fundamental. 

Hemos  dicho  quienes  son  ciudadanos  según  esta  constitución. 
¿Quiénes  son  simplemente  bolivianos?  La  constitución  no  lo  ha  defi- 
nido, dejando  en  este  punto  un  gran  vacío.  Sin  embargo,  por  el  artí- 
culo 17  dispone  «que  todo  boliviano  está  obligado  a  obedecer  a  las 
autoridades,  a  contribuir  a  los  gastos  públicos  i  a  armarse  en  defen- 
sa de  la  patria  i  de  la  constitución t> 

En  materia  de  derechos  i  garantías,  esta  leí  declara  el  derecho 
de  trabajar  i  ejercer  toda  industria  lícita,  de  transitar  í  permane- 
cer en  cualquiera  parte  de  la  república,  de  usar  i  disponer  de  la 
propiedad,  salvo  la  expropiación  por  causa  de  utilidad  pública;  de 
publicar  los  pensamientos  por  la  prensa,  sin  censura  previa;  de  ha- 
cer peticiones  a  las  autoridades  i  de  reunirse  pacíficamente. 

£1  artículo  3.°  declara  que  en  Bolivia  no  hai,  ni  puede  existir  la 
esclavitud;  el  5.°  al  final,  que  en  los  derechos  comunes  queda  abolido 
todo  fuero  personal;  el  7.''  que  la  pena  de  muerte  queda  para  siem- 
pre abolida,  a  no  ser  en  los  únicos  casos  de  asesinato,  ])arricidio  i 
traición  a  la  patria,  entendiéndose  por  tal  la  complicidad  con  los 
enemigos  estran joros  en  caso  de  guerra. 

Por  el  8.*"  se  declara  garantida  la  deuda  pública,  e  inviolable 
todo  compromiso  contraído  por  el  Estado. 

Por  el  y."  la  igualdad  es  la  base  del  impuesto.  Se  dice  ademas 
que  ningún  servicio  personal  es  exijible,  sino  en  virtud  de  una  lei. 

Nada  mas  irrisorio  en  la  práctica  que  estas  dos  disposiciones  que 
la  constitución  del  Gl  trascribió  de  todas  las  que  la  precedieron. 
Xi  las  leyes  secundarias,  ni  menos  las  costumbres  se  han  adaptado 
jamás  en  Bolivia  a  estos  sanos  principios.  Cuando  se  considera  la 
posición  social  del  indio,  la  servidumbre  a  que  su  ignorancia  i  su 
debilidad  le  tienen  reducido,  i  la  esplotacion  de  que  en  todos  senti- 
dos es  victima;  cuando  se  contempla  el  abandono  e  indiferencia  con 
que  miran  a  estos  nuevos  ilotas  de  la  América  los  mismos  (^ue  con 
raro  acaloramiento  han  dictado  las  mas  liberales  constituciones, 
solo  entonces  se  comprende  cuan  vana  e  inútil  es   toda  declara- 
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cion  de  principios,  cnando  falta  el  corazón  que  debe  ponerlos  en  prác- 
tica. Esos  escolares  presumidos  que  suelen  llamarse  lejisladores  i 
hombres  de  Estado,  están  condenados  a  disertar  donosamente  i  a  es- 
tampar sus  conclusiones  ya  en  leyes,  ya  en  decretos,  contentándose 
con  ganar  un  aplauso  o  un  empleo  i  poniendo  aquí  el  término  de  sus 
aspiraciones. 

Por  el  artículo  10  se  prohibe  al  congreso  i  a  toda  asociación  el 
conceder  al  gobierno  facultades  estraordinarias  i  la  suma  del  poder 
público;  pero  por  el  artículo  11  se  concede  al  Ejecutivo  la  facultad 
de  declarar  en  estado  de  sitio  el  departamento  o  prorincia  donde 
hubiere  perturbación  del  orden  público,  debiendo  limitarse  con 
respecto  a  las  personas,  a  arrestarlas  o  trasladarlas  del  punto  sitiado 
a  otro  de  la  nación,  si  no  pudiesen  salir  del  territorio. 

Es  notable  en  esta  lei  fundamental  la  constitución  del  consejo  de 
Estado,  el  cual  debia  ser  elejido  por  el  congreso  i  formado  en  una 
mitad  de  individuos  tomados  del  seno  de  esta  corporación,  i  en  la 
otra  mitad  de  simples  ciudadanos.  Este  cuerpo  consultivo  para  el 
presidente  de  la  república,  es  también  su  juez  sumariante,  como  pa- 
ra otros  altos  funcionarios  del  estado,  durante  el  receso  del  congre- 
so. El  consejo  de  Estado  prepara  ademas  los  proyectos  de  reforma 
de  la  lejislacion  civil  i  administrativa;  vi  jila  la  acción  de  las  muni- 
cipalidades en  orden  a  los  impuestos  locales,  juzga  a  los  majistrados 
de  la  corte  suprema  i  a  los  vocales  del  tribunal  jeneral  de  valores, 
cuando  la  asamblea  declare  haber  lugar  a  la  acusación;  califícalos 
despachos  de  la  corte  pontificia  i  entiende  en  las  materias  referentes 
al  patronato  nacioifal  i  al  derecho  de  protección. 

El  presidente  del  consejo  de  Estado  es  nombrado  por  la  asam- 
blea, i  ella  únicamente  tiene  el  poder  de  destituirlo,  lo  mismo  que 
a  todos  i  cada  uno  de  los  consejeros. 

Los  altos  empleados  del  poder  judicial  son  elejidos  por  la  asam- 
blea, a  propuesta  del  ejecutivo. 

La  corte  de  casación  juzga  en  proceso  criminal  al  presidente  de 
la  república,  a  los  ministros  del  despacho  i  otros  altos  funcionarios. 

El  presidente  de  la  república  dura  en  su  puesto  tres  años,  no 
pudiendo  ser  reelejido,  sino  pasado  un  período  igual. 

Las  municipalidades  son  elejidas  por  el  municipio  i  tienen  una 
acción  medianamente  independiente.  Echase  de  menos  entre  sus 
atribuciones,  la  de  proveer  a  la  seguridad  pública,  creando  la  policía 
de  seguridad,  según  lo  tengan  por  conveniente.  En  punto  a  contri- 
buciones dependen  del  consejo  de  Estado. 

26 
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El  articulo  84  dice:  «el  poder  que  tiene  la  asamblea  de  reformar 
esta  constitución,  jamás  se  estenderá  a  la  forma  de  gobierno,  ni  a  la 
relijion,!)  (la  católica  apostólica  romana^  declarada  esclusiya  por  el 
artículo  2.*^) 

Vése  en  esta  constitución,  por  punto  jeneral,  la  tendencia  a  res- 
trinjir  la  influencia  i  facultades  del  poder  ejecutivo,  tendencia  harto 
frecuente  en  las  constituciones  de  la  América  republicana,  pero  repe- 
tidamente burlada  en  sus  propósitos,  según  el  testimonio  de  la  his- 
toria, puesto  que  por  contener  los  desmanes  del  poder  ejecutivo,  se 
le  ha  puesto  en  la  impotencia  de  contener  a  su  vez  los  estravios  de 
los  otros  poderes  i  los  arranqucs'anárquicos  tan  comunes  en  socieda- 
des mal  preparadas  para  el  réjimen  democrático.  Es  un  error  mons- 
truoso i  de  funestas  consecuencias  el  pensar  que  toda  constitución 
es  una  chaqueta  de  fuerza  para  los  gobiernos,  como  si  cada  uno  con 
asumir  el  poder  perdiese  la  razón  i  el  sentimiento  de  la  justicia  para 
caer  de  lleno  en  los  furores  de  la  demencia.  I^a  historia  contemporá- 
nea i  especialmente  la  de  Bolivia  contiene  enseñanzas  harto  elocuen- 
tes en  cnanto  al  mérito  i  eficacia  de  esas  constituciones  llenas  con 
las  cortapisas  de  una  nimia  desconfianza  con  relación  a  los  gobier- 
nos. Los  hombres  del  poder  han  encontrado  mas  cómodo  para  si  i  a 
veces  mas  saludable  para  el  ])ucblo  el  romper  todas  esas  ligadu- 
ras, i  la  autoridad  despótica  i  discrecional  ha  subsistido  de  hecho  al 
lado  de  esas  constituciones  tan  esmeradamente  liberales.  Es  indiwla- 
ble  que  no  hai  constitución  que  pueda  dar  la  verdadera  probidad  al 
hombre  público,  mientras  es  un  hecho  que  la  base  fundamental,  el 
punto  de  partida  del  orden  legal  en  las  sociedades,  está  en  una  cier- 
ta suma  mas  larga  (|uc  mezquina  de  poder,  aeordada  a  los  hombres 
probos  e  iutelijentcs.  En  tanto  que  no  se  ha  verificado  esta  feliz 
alianza  del  poder,  de  la  probidad  i  de  la  intelijencia,  el  problema  de 
la  organización  política  i  civil  i  del  ám])lio  i  regular  ejercicio  de  la 
libertad,  subsiste  con  todas  sus  dificultades.  No  necesitamos  decir 
que  al  hablar  de  este  modo,  nos  referimos  a  las  sociedades  que  atra- 
viesan el  período  de  los  ensayos  políticos,  pues  por  lo  dfcmas  es  evi- 
dente que,  cuando  un  pueblo  ha  entrado  en  posesión  de  sí  mismo, 
cuando  tiene  una  opinión  clara  de  sus  intereses,  cuando  estos  son 
homojéneos,  i  cuando  en  virtud  de  todo  esto  se  ha  establecido  el 
reinado  de  la  opinión  pública,  hai,  por  decirlo  asi,  una  corriente 
poderosa  que  arrastra  en  su  curso  a  los  gobernantes,  cualesquiera 
que  sean  sus  opiniones  i  sus  sentimieutos. 

Observemos  que  en  las  sociedades  desgarradas  por  las  pasiones 
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políticas,  gobernantes  i  gobernados  ruedan  en  un  círculo  estrecho 
donde  los  partidos  se  ajitan  destempladamente,  sin  otro  pensamiento 
que  el  arrebatar  el  poder  por  cualesquiera,  arbitrios.  En  esta  situa- 
ción la  acción  de  los  gobiernos  se  limita  esclusivamente  a  hacer  la 
guardia  en  la  brecha,  así  como  la  vida  de  los  partidos  consiste  en 
conspirar.  Esto  no  es  gobernar,  no  es  marchar,  es  simplemente  de- 
tenerse en  el  camino  para  disputarse  el  paso.  Mientras  tanto  los  ele- 
mentos esenciales  del  orden  público  i  de  la  prosperidad  se  retardan 
mas  i  mas.  La  industria  languidece,  el  trabajo  se  estrecha,  la  ins- 
trucción no  se  difunde,  las  obras  públicas  i  las  reformas  se  poster- 
gan, una  gran  parte  de  la  sociedad  cae  en  el  abatimiento  i  la  iner- 
cia, i  la  educación  de  los  que  se  llaman  patriotas  consiste  en  el  de- 
vaneo de  cuatro  abstracciones  políticas. 

Entonces  es  mas  necesaria  que  nunca  la  existencia  de  un  jénio 
superior  acompañado  de  una  gran  probidad  i  dotado  del  poder  ne- 
cesario para  contener  las  pasiones  subYcrsiras,  para  abrir  horizontes 
al  trabajo  i  fomentar  la  industria,  para  hacer  respetar  la  justicia  i 
la  lei,  i  para  dar  a  la  actividad  mal  empleada  de  los  ciudadanos  un 
teatro  digno  del  progreso  i  de  la  civilización. 

La  constitución  de  1861  estuvo  mui  distante  de  comprender  esta 
necesidad  reclamada  por  la  condición  social  i  política  de  Bolivia. 
Debilitó  al  Ejecutivo,  el  poder  mas  activo,  mas  constante  i  mas 
comprensible  para  el  pueblo,  i  el  que  mas  inmediatamente  lucha  con 
los  partidos  i  con  las  pasiones  populares;  i  lo  entregó  casi  maniatado 
al  juego,  ja  no  de  partidos,  sino  de  facciones  políticas  audaces  i  des- 
moralizadas. 

El  gobierno,  dotado  de  cierta  probidad  relativa,  quiso  ser  fiel  a  la 
constitución;  pero  esto  mismo  alentó  los  motines  i  las  conspiracio- 
nes. El  curso  de  esta  historia  hasta  la  terminación  del  gobierno  de 
Achá,  probará  evidentemente  que  constituciones  como  la  de  18G1 
en  pueblos  anarquizados,  se  inutilizan  en  manos  de  los  gobiernos 
honrados,  por  su  observancia,  i  en  las  de  los  gobiernos  sin  probidad, 
por  su  infracción;  de  que  resulta  quedar  siempre  la  sociedad  en  la 
fatal  alternativa  de  la  anarquía  i  del  despotismo. 

Dada  la  lei  fundamental  del  país,  la  asamblea  terminó  sus  sesio- 
nes (15  de  agosto),  sin  dejar  contento  a  nadie.  Su  último  pre- 
sidente don  Adolfo  Ballivian,  dijo  en  la  solemnidad  de  la  clausura 
una  de  esas  verdades  triviales  i  mas  en  la  historia  de  los  pueblos  de 
América,  pero  que  no  han  hecho  mella  en  la  política  de  los  gobier- 
nos, reapareciendo  todos  los  dias  en  boca  de  los  apóstoles  vcrdade- 
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ros  O  falsos  de  los  destinos  del  pueblo.  <tSi  la  asamblea  (faeron  las 
palabras  de  su  presidente)  no  ha  satisfecho  todas  las  jnstas  exijen- 
cias  del  país;  si  ella  no  ha  remediado  todos  los  males  sociales  que 
nos  aquejan,  es  ciertamente  porque  el  orí  jen  de  esos  males  no  está 
en  el  fondo  de  nuestras  instituciones,  sino  mas  bien  en  el  fondo  de 
nuestras  costumbres.  La  rejeneracion  política  de  Boli?ia  no  es,  se- 
ñores, la  obra  de  un  congreso;  i  la  posteridad,  si  tiene  en  cuenta  las 
terribles  dificultades  que  nos  ha  sido  necesario  vencer  para  estable- 
cer los  precedentes  de  la  mas  amplia  libertad  en  nuestra  vida  parla- 
mentaria, sabrá  hacemos  cumplida  justicia }> .... 

Las  rivalidades  políticas  que  traían  dividido  al  congreso  i  cierta 
presunción  personal  acompañada  del  deseo  de  adquirir  renombre,  co- 
mo que  empeñaron  a  los  representantes  del  pueblo  en  una  -Kíspecic 
do  certamen  reformista,  donde  cada  cual  pretendió  distinguirse 
por  el  atrevimiento  i  el  alcance  de  las  reformas.  Puesto  en  seme- 
jante situación  un  cuerpo  deliberante,  nacido  de  una  revolución,  o 
mas  bien,  de  una  serie  de  revoluciones,  tiende  necesariamente  a 
trastornar  el  presente  i  el  pasado  para  edificar  un  nuevo  orden  de 
cosas  casi  siempre  anómalo,  deleznable,  efímero,  dejando  a  la  socie- 
dad reñida  con  el  pasado  i  el  ^Dorvenir,  sin  divisa  i  sin  camino,  i 
siempre  en  la  necesidad  de  hacer  nuevos  ensayos  i  de  luchar  con 
las  dificultades  de  una  situación  absurda.  El  congreso  do  1861  es- 
cribió leyes;  pero  los  sucesos  que  muí  poco  después  sobrevinieron, 
probaron  demasiado  que  aquellas  leyes,  inclusa  la  constitución,  fue- 
ron escritas  en  la  arena.  (11) 

(11)  Pueden  consnltarec  los  constituciones  de  1843,  1851  i  1861  en  la  colección  oficial  corres- 
pondiente A  dichos  años. 


CAPÍTULO  QUINTO. 


Incidentes  políticos  en  la  Paz. — Viajo  del  gobierno  al  interior. — Se  encarga 
al  coronel  don  Plácido  Yáñez  la  comandancia  jeneral  del  departamento  de 
la  Paz. — Estado  de  las  relaciones  de  Bolivia  con  el  Perú. — Proceso  contra 
Dalmero  A.  Cordero. — Prisiones  por  causa  de  conspiración. — Actitud  del 
gobierno  en  Potosí. — Actitud  de  las  autoridades  de  la  Paz. — Los  prisione- 
ros dol  Lorcto. — Matanzas  del  23  de  octubre. — Comentarios  de  este  suceso. 


El  gobierno  quedó  solo,  frente  a  frente  de  una  constitución  fla- 
mante, de  cuyos  preceptos  i  garantías  se  preparaban  a  aprovechar 
los  partidos,  no  para  el  público  bien,  sino  para  conspirar  mas  osada- 
mente contra  el  réjimen  que  se  estaba  ensayando. 

El  presidente,  satisfecho  con  su  posición,  creia  injenuamente  po- 
derla asegurar  i  disfrutar,  eludiendo,  que  no  ^esolriendo  las  dificul- 
tades, i  haciendo  gala  de  una  tolerancia  que,  sin  excitar  la  grati- 
tud de  nadie,  tentó  la  ambición  de  muchos  i  lanzó  a  los  despecha- 
dos en  reprobadas  empresas. 

Belzu,  de  regreso  de  Europa,  se  habia  situado  en  Tacna,  de  don- 
de pensaba^  se  decia^  introducirse  en  Bolivia,  aprovechando  la  am- 
nistía que  dictó  la  asamblea  constituyente. 

Ya  antes  i  cuando  la  asamblea  comenzaba  a  funcionar,  le  habia 
dirijido  el  jeneral  don  Jorje  Córdova  desdé  Zepita  (Perú)  una  re- 
presentación en  la  cual  le  ofrecía  someter  a  su  fallo  soberano  todos 
los  actos  de  la  administración  que  él  presidió,  c  ir  en  persona  a 
entregarle  la  uiedalla  de  brillantes  que  el  Libertador  legó  a  Bolivia 
i  que  vino  a  ser  una  de  las  insignias  de  sus  presidentes.  (1) 

(1)  Bl  congreso  de  1881  la  adjudicó  al  jeneral  Santa  CVoi  iwr  decreto  de  15  de  setiembre  de 
aquel  año;  pero  despoes  de  la  calda  de  Santa  Cms  el  congreso  constitayente  de  1889  ))or  decreto 
de  81  de  agosto,  maiidó  reoojer  aquella  medalla;  i  en  octubre  del  mismo  afio  ordenó  que  en  lo 
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Antes  que  la  asamblea  contestase,  el  jcneral  Córdova  llegó  a  la 
Paz,  donde  le  rodearon  sus  amigos  i  los  de  su  suegro  el  jeneral 
Belzu.  La  asamblea  recibió  la  medalla  de  los  presidentes,  pero  no 
pensó  en  abrir  juicio  acerca  de  la  administración  de  Córdova. 

Tenia  este  jeneral  a  su  favor  las  apariencias  de  la  elección  que 
lo  elevó  al  poder  en  1855,  i  los  recuerdos  de  un  réjimen  político 
que,  si  no  organizó  ni  adelantó  al  país,  fué  benigno  i  no  derramó 
sangre,  título  no  poco  hoiíroso  en  una  nación  constantemente  es- 
quilmada,  combatida  i  desangrada  por  sus  gobiernos. 

Hemos  visto  que  la  revolución  de  setiembre  de  1857  lo  había 
desquiciado  mucho  antes  de  terminar  su  período  constitucional, 
por  lo  cual  sus  amigos  le  consideraban  hasta  cierto  punto  con  un 
título  lejítimo  a  la  presidencia.  Los  amigos  de  Belzu,  por  otra  par- 
te, veían  en  Córdova,  al  menos,  un  brazo  armado  que  en  la  primera 
oportunidad  no  vacilaría  en  trabajar  por  la  causa  de  Belzu,  no 
obstante  que  éste  se  hubiese  manifestado  disgustado  de  la  conducta 
de  su  yerno  como  gobernante  i  que  entre  ambos  mediase  cierto 
resfriamiento  que  aun  llegó  a  calificarse  de  enemistad. 

Córdova,  no  obstante  su  abandono  característico,  se  manifestaba 
muí  celoso  de  la  reputación  de  su  gobierno.  Habiendo  leído  en 
el  Ensayo  Histórico  de  Bolivia  de  don  Manuel  José  Cortés,  un  jui- 
cio desfavorable  acerca  de  su  administración,  interpeló  al  autor 
públicamente,  negando  una  proclama  atroz  que  Cortés  menciona  en 
aquel  libro  i  dice  haber  sido  lanzada  en  la  campaña  que  Córdova  em- 
prendió sobre  Cochabamba  en  1857.  (2) 

Muchos  otros  hombres  notables  que  habían  figurado  en  las  ad- 


SQoesivo  fnc9cana  de  las  insignias  del  presidente  de  la  república.  (Colección  ofldal  ^tomo  4.  ^ 
Sncre  1846.) 

Cnando  Córdova,  caido  del  poder,  fago  al  Perú,  llevó  consigo  la  medalla  do  Bolívar,  qne  nnnca 
quiso  entregar  al  presidente  Linares  i  qne  conservó  hasta  el  momento  qne  se  ha  indicado  en  el 
texto. 

l2)  En  el  Tfltgra/o  Cím  i  do  jnlio  de  1861,  número  369,  se  encnentrn  la  siguiente  trascripción: 
Befiores  editores  de  la  liandei-a  Tricolor.  En  el  número  46  del  i  oriódico  qne  Uds.  publican,  he 
leído  una  comunicación  qne  les  dirije  el  señor  jeneral  don  Jorje  Córdova,  i  en  la  cnal  dice  no  Haber 
salido  de  sus  lal>io8  la  proclama  consignada  en  la  pajina  225  do  mi  Etuiayo  sobre  la  historia  de  fío- 
¡itia.  Consultado  \)ot  mi  el  tef<timon1o  de  los  señores  dii'.ntailoft  Pablo  Barrientes,  Miguel  Agui* 
rre,  Benito  Onzman  i  otros  in<lÍTÍdno8  qne  presenciaron  los  sucesos  de  Cochabarolia  en  los  últi; 
mo«  meses  de  1  HA 7,  sé  que  ea  falsa  aquella  alocución;  i  me  complazco  en  declararlo  asi.  Mni 
luego  haró  esta  misma  rectificación  en  un  escrito  destinado  a  reparar  la  inexactitud  de  algunos 
ifechos  relatados  en  mi  Ensayo,  pues  no  tengo  otro  interés  que  el  de  la  verdad.  Entre  tanto  no 
he  teaido  ánimo  do  aUumniar  al  jenerel  Cónlova,  x  nesto  que  la  arenga  que  lo  atribuyó  la  prensa 
periódica,  no  es  invención  mia.  Soi  de  Uds.  etc.— J/awuW  José  Cortts. 

En  18<'}8  fué  dado  a  lux  en  Puno  (Perú)  el  «Manifiesto  i  programa  del  jeneral  don  Jorje  Oirdo- 
▼a,*  opúsculo  curioso  firmado  por  él  i  escrito  para  hacer  la  apolojia  de  su  gobierno  i  la  mas 
tremenda  oondcnaoion  d»  la  dictadura  de  Linares. 
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ministraciones  de  Belzu  i  de  Córdova,  se  encontraban  en  la  Paz; 
con  que  la  liviana  charla  del  vulgo  comenzó  a  correr  mil  rumo- 
res de  conspiraciones  i  motines,  despertando  desconfianzas  i  ri- 
validades i  preparando  trájicos  sucesos  que  no  tardaron  en  veri- 
ficarse. 

El  gobierno,  sin  embargo,  aparentaba  cierta  calma.  Como  para 
dar  una  prueba  de  confianza  en  el  pueblo,  dictó  un  decreto  orgá- 
nico de  las  guardias  nacionales,  las  cuales,  en  efecto,  comenzaron 
a  organizarse  en  la  Paz  a  fines  de  agosto,  en  secciones  o  cuerpos  de 
abogados  i  estudiantes,  propietarios,  comerciantes  i  artesanos.  Los 
demás  pueblos  se  prepararon  a  seguir  este  ejemplo.  j 

Así  las  cosas,  el  gobierno  se  propuso  visitar  los  departamentos 
del  sur,  con  el  propósito  de  desbaratar  las  maniobras  del  coronel 
don  Agustin  Morales,  quien,  según  se  decia,  blasonaba  de  tener  ón 
sus  manos  la  suerte  del  país  i  de  poder  derribar  al  gobierno.  (3)  ' 

A  fines  de  agosto  emprendió  su  marcha  a  Oruro  el  presidente  con 
los  ministros  i  demás  empleados  esenciales  para  el  despacho  de  los 
negocios,  i  con  una  parte  del  ejército.  El*  ministro  Fernandez  que- 
dó en  la  Paz  por  algunos  di  as. 

Entre  tanto,  la  situación  política  de  este  pueblo  se  prestaba  a  si- 
niestros presentimientos.  «Esta  marcha  tan  inoportuna  ha  sido  senti- 
da de  todos  (dijo  un  periódico  de  la  Paz),  porque  creiamos  que  se 
resolverla  ilutes  la  cuestión  internacional  con  el  Perú  i  que  corona- 
ra el  gobierno  la  gran  obra  de  amalgamar  las  pasiones  de  partido. 
En  fin,  quiera  el  cielo  que  el  orden  público  i  las  garantías  constitu- 
cionales se  cimenten  en  paz  i  concordia». . . .«  El  presidente  conti- 
núa su  marcha  al  interior,  cerrando  los  ojos»  decia  pocos  días  des- 
pués otro  periódico  de  la  misma  ciudad.  - 

Como  una  garantía  contra  las  maquinaciones  de  los  enemigos 
del  orden  i  particularmente  de  los  Belcistas  en  el  departamento  de 
la  Paz,  quedó  en  calidad  de  comandante  jeneral  de  armas  el  coro- 
nel don  Plácido  Yafiez,  a  quien  una  parte  de  la  prensa  felicitó, 
«porque  no  dudamos,  dijo,  que  será  el  mas  firme  apoyo  del  gobierno 
i  la  garantía  del  orden  público.» 

Ya  veremos  como  cumplió  su  cometido  de  conservar  el  orden  pú- 
blico este  funcionario,  cuyo  nombre  ha  pasado  a  la  historia  con  una 
mancha  indeleble. 

Antes  de  seguir  al  gobierno  en  su  peregrinación,  conviene  para  la 

(3)  KetnorU  qac  ol  Ministro  do  Estado  en  oí  despacho  do  gobierno  presenta  a  la  asamblea  le- 
jislAÜTa  de  1863. 
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intelijencia  de  mnehos  sncesos  i  para  fijarlos  en  su  propio  tiempo, 
que  tomemos  en  consideración  el  estado  de  las  relaciones  de  Boliyia 
con  el  Perú  en  el  período  que  vamos  refiriendo. 

Durante  la  administración  de  la  junta  triunviral  no  tuvo  lugar 
acto  alguno  diplomático  entre  los  gobiernos  del  Perú  i  de  Solivia. 
Pero  apenas  elejido  presidente  provisorio  el  jencral  Achá  se  apresu- 
ró, con  la  iniciativa  de  la  asamblea,  a  reanudar  las  relaciones  de 
amistad  con  el  Perú,  i  al  efecto  comenzó  por  comunicar  a  aquel 
gobierno  en  carta  autógrafa  su  exaltación  a  la  presidencia  de  So- 
livia. 

El  gabinete  peruano  no  quiso  contestar  en  la  forma  ordinaria  el 
autógrafo  del  presidenta,  sino  que  reiterando  las  antiguas  quejas 
contra  el  gobierno  de  Solivia,  manifestó  que,  para  entrar  en  rela- 
ciones diplomáticas  con  éste,  creia  indispensable  la  previa  satisfac- 
ción de  las  ofensas  inferidas  al  Perú. 

£1  gobierno  se  sintió  vacilante  con  la  inesperada  respuesta  del 
gabinete  peruano.  Temia  menos  una  guerra  franca  i  leal  del  Perú, 
que  las  cabalas  i  maquinaciones  que  el  partido  Selcista  podia  em- 
prender con  el  auxilio  de  aquel  gabinete. 

Mientras  que  el  vulgo  con  su  acostumbrada  arrogancia  nacional 
gritaba  «a  la  victoria»  i  enrostraba  al  Perú  los  recuerdos  de  Inga- 
vi,  i  mientras  los  versificadores  tocaban  el  clarín  de  la  guerra  con 
ufana  presunción,  el  gobierno  ansiaba  una  coyuntura  cualquiera 
que  conjurase  la  tempestad.  I  vino  esta  coyuntura  con  la  nota  cir- 
cular de  25  de  agosto  que  el  ministerio  de  relaciones  esteriores  del 
Perú  dirijió  a  los  gabinetes  americanos  con  motivo  de  la  anexión  de 
la  isla  de  Santo  Domingo  a  los  dominios  de  España.  (4) 

Este  suceso  de  efímera  duración,  alarmó  al  Perú  no  reconocido 
aun  en  su  independencia*por  la  España;  por  lo  cual  el  gobierno  pe- 
ruano fué  el  primero  en  denunciar  esa  anexión  como  un  liecho  es- 
candaloso i  amenazante  para  los  demás  estados  hispano-americanos. 
I  aunque  el  gabinete  de  Lima  no  diese  quizás  en  su  conciencia 
mucha  importancia  al  suceso,  creyó  conveniente  aprovecharlo  para 
8U  política  de  ruido  i  para  intentar  la  realización  imposible  de  una 
nueva  organización  política  de  las  naciones  de  la  América  latina, 
organización  que  no  pudiendo  ser  definida,  ni  precisada,  a  causa  de 
las  mismas  rivalidades  i  celos  de  los  estados  llamados  a  ella,  se  ha 
espresado  con  la  frase,  por  decirlo  así,  cabalística — de  Union  Ameri- 
cana, 

(4)  Léese  en  el  TtUgnufo  do  8  de  octubre  de  1861,  núm.  444,  la  circolu  del  Perú  de  3d  de 
agofto. 
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El  gabinete  de  Bolivia  respondió  con  efusión  a  la  circular  del 
peruano  adhiriéndose  a  su  protesta  i  a  sus  propósitos,  i  mandó  ade- 
mas a  la  capital  del  Perú  a  don  Ricardo  José  Bustamante,  oficial 
mayor  del  ministerio  de  relaciones  esteriores,  como  correo  de  gabi- 
nete i  portador  de  la  contestación  del  ministerio.  (5) 

El  congreso  peruano  retiró  al  gobierno  la  autorización  que  le  habia 
conferido  en  1859  para  hacer  la  guerra  a  Bolivia,  i  tomando  las  cosas 
un  aspecto  bonancible,  quedaron  los  gobiernos  de  ambas  repúblicas 
en  via  de  reanudar  sus  relaciones  i  de  celebrar  nuevos  pactos  de  amis- 
tad. 

Por  aquel  mismo  tiempo,  pero  antes  de  que  los  gobiernos  del 
Perú  i  de  Bolivia  comenzasen  a  ontenderse  de  nuevo,  hubo  un  pro- 
ceso célebre,  que  esplica  el  grado  de  desmoralización  de  los  parti- 
dos políticos. 

Ya  hemos  dicho  como  el  gobierno  del  Perú  acariciaba  la  idea  de 
^na  anexión,  siquiera  parcial  del  territorio  de  Bolivia. 

Pues  bien;  el  proceso  indicado  tuvo  lugar  con  motivo  del  descu- 
brimiento de  un  plan  de  anexión  del  departamento  de  la  Paz,  en 
cuya  ejecución  las  autoridades  peruanas  trabajaban,  al  parecer,  de 
consuno  con  algunos  vecinos  del  mismo  departamento.  El  plan  com- 
prendía aun  mas  vastos*  designios. 

El  25  de  agosto  un  militar  retirado  J.  M.  übierna  declaró  en  la 
policía  que  le  constaba  que  un  ar  jen  tino  llamado  Dalmiro  A.  Cor- 
dero habia  partido  para  el  Perú  llevando  actas  de  anexión  de  la 
Paz.  El  gobierno  le  hizo  aprehender  en  el  camino.  Cordero,  sor- 
prendido, pudo  ganar  un  corral  contiguo,  donde  rompió  unos  pape- 
les i  mascó  otros.  Eecojidosi  coordinados  algunos  fragmentos,  se  vio 
que  contenían  una  comunicación  en  borrador,  calculada  para  mani- 
festar la  conveniencia  de  la  agregación  del  departamento  de  la  Paz 
al  Perú.  En  los  mismos  fragmentos  pudieron  leerse  los  medios  con 
cuyo  auxilio  debia  ejecutarse  este  pensamiento,  siendo  los  principa- 
les la  constitución  de  una  junta  secreta  de  cinco  o  mas  personas 
bien  remuneradas  en  la  Paz  i  el  soborno  de  tres  batallones,  cuyos 
jefes  serian  comprados  a  razón  de  50  mil  pesos  cada  uno. 

Se  encontraron  también  en  poder  de  Cordero  un  pasaporte  dado 
por  el  jefe  de  policía  de  Puno,  una  carta  de  recomendación  del  sub- 
prefecto  de  Chucuito^  i  otros  papeles  de  menos  importancia. 


(5)  Mota  laoha  en  Omro  a  33  de  Mtlembre  de  1861. 
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Diversos  testigos  depusieron  revelaciones  contradictorias  oídas 
a  Cordero  en  cuanto  al  objeto  de  su  viaje. 

El  fiscal  de  la  causa,  en  vista  de  los  documentos  dedujo  que 
Cordero  era  el  ájente  de  una  sociedad  secreta  que  se  proponía  ven- 
der la  patria  a  peso  de  oro;  que  resultaba  que  el  reo  habia  estado 
un  Puno,  donde  era  probable  que  hubiese  entregado  el  acta  í  demás 
comunicaciones  en  limpio  al  jeneral  San  Koman  para  que  las  envía- 
se al  jeneral  (*  Mtilla;  que  Cordero  en  intelijencia  con  el  peruano 
Amat,  que  le  esperaba  allende  el  Desaguadero,  aparecían  los  princi- 
j)ales  ajentes  de  este  hecho  proditorio,  í  concluyó  pidiendo  la  pena 
de  muerte,  según  el  artículo  155  del  código  penal. 

El  reo  i  su  defensor  opusieron  a  las  conclusiones  del  fiscal  la 
circunstancia  de  no  haber  en  el  código  penal  de  Bolivia  leí  alguna 
aplicable  al  caso  en  cuestión,  aun  supuesto  que  fuese  un  hecho. 
Ninguno  de  los  documentos  probaba  que  Cordero  hubiese  tenido 
entrevista,  ni  intelijencia  previa  con  las  autoridades  peruanas.  Si 
los  papeles  contenían  un  pensamiento  o  un  plan  de  anexión,  ello  no 
importaba  un  crimen,  sino  una  opinión  que  debia  someterse  a  la  dis- 
cusión pública  para  llegar  a  formar  un  convencimiento.  Cordero 
ademas  era  estranjero,  i  el  crimen  de  traición  que  se  le  imputaba 
estaba  definido  por  el  código  penal,  solamente  con  relación  a  los 
bolivianos. 

Esto  no  obstante,  el  tribunal  condenó  a  Cordero,  en  la  forma  que 
ya  veremos.  En  los  considerandos  de  la  sentencia  se  espuso  que  los 
documentos  tomados  a  Cordero  arrojaban  <cno  solamente  ideas  cla- 
ras, espresas  i  terminantes  de  destruir  la  nacionalidad  de  la  repú- 
blica, anexando  los  departamentos  del  Norte  de  Bolivia  al  Perú,  los 
del  Sur  a  la  Confederación  Arjentina,  i  Santa-Cruz  al  Brasil;  sino 
que  también,  para  realizar  esta  empresa  se  habia  concebido  un  plan 
de  operaciones  ya  por  medio  de  la  fuerza,  ya  por  medio  del  dinero, 
ya  en  fin  con  ofrecimientos  de  mejorar  la  suerte  del  país,  conclu- 
yendo por  asegurar  al  pueblo  boliviano  que  su  felicidad  estaba  cifra- 
da en  la  anexión»;  que  el  que  debía  dirijir  i  protejer  esta  gran 
empresa,  era  el  jeneral  don  Ramón  Castilla,  de  quien  se  exijían  tres 
millones  de  pesos  i  el  apoyo  de  la  fuerza  armada  respectiva;  «que 
este  plan  no  podía  producir  otro  resultado  que  el  de  excitar  i  promo- 
ver la  guerra  contra  Bolivia;  que  las  ideas  que  encerraba  el  plan 
indicado  se  hallaban  ya  en  el  conocimiento  de  las  autoridades  pe- 
ruanas, puesto  que  según  la  declaración  de  Isidro  Valencia,  el  mis- 
mo jeneral  San  Román,  el  Intendente  de  Policía  de  Puno  i  varios 
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jefes  peruanos,  le  indicaron  que  Bolivia  pertenecería  pronto  al  Perú 
i  formaría  con  él  un  solo  Estado;  que  el  acusado,  que  negó,  durante 
la  instrucción,  el  iieclio  de  habérsele  tomado  las  citadas  cojnunica- 
cíones,  se  vio  obligado  a  reconocerlas  en  la  confesión,  desconociendo 
solo  el  pasaporte  traído  de  Puno,  sin  duda  por  no  agravar  su  cri- 
men.» 

Con  estos  i  otros  considerandos  de  menos  importancia,  el  tribu- 
nal concluyó  condenando  «a  Dalmiro  A.  Cordero,  de  2G  afios  de 
edad,  natural  de  Buenos  Aires  i  residente  en  esta  capital  (la  Paz) 
soltero,  profesor  de  música,  a  8  años  de  presidio  sin  infamia,  por  no 
ser  considerado  traidor". ...  (6) 

Parece  que  el  gobierno  no  hizo  gran  caso  de  este  suceso.  En  carta 
fecha  en  Sucre  a  27  de  octubre  i  dirijida  al  coronel  Yañez  a  la  Paz, 
decía  el  jeucral  Achá  estas  solas  palabras:<cdesde  que  la  causa  de 
Cordero  se  ha  sometido  a  los  tribunales,  tenemos  que  sujetamos  a 
su  fallo  en  respeto  de  la  leí.  Ese  mozo  perdido  no  dejará  de  darle 
aVd.  molestia." 

Es  particular  que  estas  palabras  las  escribiese  el  presidente  de  la 
república  casi  un  mes  después  de  sentenciado  Cordero  en  la  Paz. 

En  la  mañana  del  5  de  octubre  Cordero  intentó  suicidarse  en  la 
prisión.  El  mismo  íiizo  entender  a  sus  guardianes  que  estaba  enve- 
nenado. Llamado  un  médico  para  reconocerle,  encontró  que  el 
paciente  se  había  propinado  una  pequeña  dosis  de  estricnina  i  otra 
de  morñna.  Un  poco  de  albúmina  bastó  para  sanar  al  enfermo. 

Llegamos  a  los  preliminares  de  un  hecho  atroz  que  conmovió 
profundamente  al  pueblo  de  la  Paz  i  dio  lugar  a  tremendas,  aunque 
injustas  recriminaciones  contra  el  jeneral  Achá. 

En  vísperas  de  terminarse  el  proceso  de  que  acabamos  de  dar 
cuenta,  la  prensa  de  la  Paz  llamó  la  atención  pública  hacia  ciertas 
aprehensiones  hechas  de  orden  de  la  autoridad  local  en  las  personas 
de  varios  vecinos  de  la  misma  población,  de  quienes  se  sospechaba 
estar  conspirando  en  favor  del  jeneral  Belzu.  Tres  jenerales,  va- 
rios jefes  i  oñciales  retirados,  algunos  abogados,  tres  oñciales  en 
actual  servicio,  veintisiete  soldados  i  clases  i  algunas  rabanas  o  sol- 
daderas del  ejército,  cayeron  en  prisión.  Decíase  que  estos  arrestos, 
obra  de  la  autoridad  militar,  es  decir,  del  coronel  don  Plácido  Ya- 
fiez,  eran  motivados  por  los  conatos  de  una  reacción  Belcista,  que 

(6)  SI  fallo  de  esta  canta,  que  lleva  la  fecha  de  30  de  setiembre  de  1861,  se  publicó  en  el  TV/e- 
gn/o  de  la  Fas  de  3  de  octabre  siguiente. 
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debía  apoyarse  en  el  brazo  del  populacho  i  en  la  seducción  de  algu- 
nos soldados  de  la  columna  municipal. 

Se  aseguraba  ya  que  muchos  individuos  de  esta  columna  estaban 
comprometidos  a  descargar  sus  armas  sobre  el  palacio  i  matar  a 
ciertos  jefes,  entré  otros  el  coronel  Yañez,  aprovechando  el  ejercicio 
de  armas  i  guerrillas  quo  debía  hacer  la  columna  el  30  de  setiem- 
bre; lo  cual  había  de  dar  ocasión  a  un  alzamiento  de  la  plebe  en  la 
ciudad  de  1 1  Paz.  «Si  es  cierto  lo  anunciado,  dijo  un  periódico  de 
ac^uella  ciudad,  la  Paz  ha  escapado  del  pillaje  i  de  otros  crímenes, 
por  la  vijilancia  i  la  enerjía  del  sefior  coronel  Plácido  Yañez,  guar- 
dián infatigable  de  la  propiedad.'* 

Con  fecha  3  de  octubre  el  coronel  Yañez,  satisfecho  de  sa  conduc- 
ta, dirijió  una  proclama  a  los  cuerpos  del  ejército  residentes  en  el 
departamento  de  la  Paz,  i  en  ella  dijo  entre  otras  cosas:  «raniquilado 
para  siempre  en  su^  corazones  (en  los  de  los  conspiradores)  todo  sen- 
timiento noble  i  patriótico,  su  único  anhelo  es  restituir  a  la  silla  pre- 
sidencial a  un  caudillo  que  detesta  la  nación  i  cuyas  máximas  des- 
moralizadoras, encarnadas  en  la  plebe  soez,  harto  tiene  que  llorar  la 
patria. 

«Muí  cerca  estaba  el  fatal  dia  en  que  esta  ciudad  habría  sido  el 
teatro  sangriento  de  nefandos  crímenes  i  horrorosa  matanza,  si  mi 
*;clo  i  el  de  los  jefes  i  oficiales  que  me  acompañan,  no  hubieran  se- 
guido la  pista  do  sus  inicuas  maquinaciones  hasta  descubrir  todo 
el  plan.  Sus  incansables  ajentes  pudieron  introducir  la  zízafia  en 
la  columna  municipal,  i  ya  tenían  a  su  disposición  mas  de  dos  doce- 
nas de  soldados  que  debían  consumar  la  revolución  con  mi  sacrificio 
i  el  del  jefe  que  la  manda,  entregando  después  a  la  plebe  todo  el 
parque. 

cHoí  se  hallan  sujetos  al  respectivo  juicio  todos  esos  enemigos 
del  orden,  i  por  él  verán  la  nación  i  el  gobierno  la  magnitud  del 
crimcni> 

La  prensa  de  la  Paz  continuó  comentando  el  suceso  i  dando  nue- 
vos pormenores.  «Dicen,  pues,  referia  el  Telégrafo  de  5  de  octubre, 
que  inmediatamente  después  de  las  descargas  que  los  veinticuatro 
soldados  seducidos  hubieran  liecho  sobre  el  señor  coronel  Yañez  i 
demás  jefes,  un  antiguo  sereno  mayor  habría  entrado  en  la  plaza  ala 
cabeza  de  dos  mil  cholos,  para  prestar  el  apoyo  moral  de  semejante 
pueblo  al  movimiento  del  Belcismo,  i  que  en  seguida  debía  ser  la 
proclamación  de  jefe  supremo  en  favor  del  ídolo  querido.  También 
aseguran  que  contaban  con  algunos  soldados  del  batallón  2.^  i  del 
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escuadrón  Húsares^  i  seguramente  por  ser  eyidente  esta  circunstan- 
cia^ han  sido  remitidos  presos  a  esta  ciudad  algunos  individuos  de 
tropa  de  ambos  cuerpos  i  un  paisano  entre  ellos  (Lorenzo  Vega) 
acusado  de  haber  incitado  la  tropa  a  un  motin  de  cuartel.D 

Apenas  infoiTuado  el  gobierno  de  estos  acontecimientos,  decretó 
desde  Potosí  con  fecha  5  de  octubre  el  estado  de -sitio  para  el  distri- 
to de  la  Paz  i  las  provincias  de  Pacajes  e  Ingavi. 

La  víspera  de  este  decreto  de  sitio,  tuvo  lugar  en  palacio  un  ban- 
quete oficial  presidido  por  el  presidente  de  la  república,  al  que  con- 
currieron los  ministros  de  estado  i  diversas  personas  del  vecinda- 
rio de  Potosí.  Bajo  la  impresión  de  las  recientes  noticias  sobre 
la  conspiración  Belcista  de  la  Paz,  se  pronunciaron  brindis  en  es- 
tremo acalorados.  El  ministro  Fernandez  brindó  por  la  causado 
setiembre,  glorificándose  de  haber  sido  el  autor  del  golpe  de  Estado. 
«Si  el  jeneral  Achá,  añadió,  se  aparta  de  los  principios  de  la  causa 
de  setiembre,  se  verá  abandonado  de  los  mismos  amigos  que  le  ro- 
dean, del  ejército,  que  es  el  vijía  de  setiembre,  i  se  verá  obligado  a 
descender  del  mando  con  ignominia. . .» 

Estas  palabras,  cuya  insolencia  revelaban  bien  la  seguridad  del 
ministro,  fueron  el  prólogo  de  la  revolución  que  muí  poco  después 
intentó,  traicionando  a  su  jefe. 

Estaba  allí  Bustillo,  el  ex-ministro  de  Belzu  i  a  la  sazón  ministro 
de  Achá,  Bustillo,  a  quien  el  deseo  de  figurar  en  la  escena  del  poden 
habia  colocado  en  la  situación  mas  espinosa  e  incómoda.  Al  oír 
las  furiosas  invectivas  contra  Belzu  i  sus  partidarios,  el  ministro 
convertido  creíase  a  cada  instante  el  objeto  de  punzantes  alusiones. 
Picado  en  su  amor  propio  i  algo  escitado  por  el  licor,  se  atrevió  a 
balbucear  en  favor  suyo  una  desesperada  defensa,  avanzándose  a 
decir  que  se  honraba  de  haber  sido  ministro  del  jeneral  Belzu,  como 
otro  día  se  honraría  de  haber  sido  ministro  del  ilustre  jeneral  Achá. 

El  presidente  probó  a  conciliarios  ánimos  brindando  por  la  fusión 
de  los  partidos;  pero  añadió  con  referencia  a  Belzu:  «a  ese  hombre 
enemigo  del  jé  ñero  humano,  debemos  despreciarle.  No  me  imajino 
que  quiera  volver  a  la  patria  que  desoló  i  llenó  de  afrenta  e  ignomi- 
nia. Belzu  no  volverá. . . » 

Ni  faltó  comensal  que  con  descompasada  exaltación  dijese  al  pre- 
dente,  copa  en  mano:  con  vano  invocáis,  señor  presidente,  la  fusión. 
El  motin  de  la  Paz,  los  trabajos  reaccionarios  del  Bclcismo  son  la 
consecuencia  de  ese  sistema  fusionista. . .  Con  los  saqueadores  de 
marzo  es  imposible  la  fusión.  .,j> 
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Estaba  también  presente  el  coronel  don  Agustín  Morales,  el  mis- 
mo qne  en  setiembre  de  1850  intentó  matar  a  Belzu  en  el  Prado  de 
Sucre,  i  lerantándose  airado  dijo:  ¿que  es  eso  de  Belzu  i  Belzu. . .? 
Asi  como  en  otra  vez  le  hice  besar  los  cascos  de  mi  caballo,  asi  lo 
juro  hacer  mil  veces  siempre  que  pretenda  rol  ver  a  Bolivia. . .  Belzu 
no  vendrá.  Si  quiere  espiar  sus  crímenes,  que  venga. . .  Brindemos, 
señores,  por  la  santa  causa  de  setiembre  que  convirtió  en  cenizas  el 
Marzismo.B 

Positivamente  este  odio  a  Belzu  no  podia  menos  do  complacer  a 
Achá;  pero  le  complacía  también  invocar  la  fusión,  cual  un  rasgo 
de  política  jenerosa  que  podia  hacer  simpática  su  persona  i  con- 
quistarle nuevos  prosélitos,  mediante  la  defección  de  los  hombres 
notables  en  los  otros  partidos,  i  levantarle  asi  la  penosísima  tarca 
de  empuñar  siempre  las  armas  i  cuidar  de  su  seguridad,  sin  hallar 
nunca  el  reposo. 

Mientras  tanto  las  autoridades  de  la  Paz,  alarmadas  mas  i  mas 
ptíf  siniestros  rumores  i  por  la  violenta  sitnacion  creada  a  virtud 
de.lAs  mismas  medidas  cautelosas  que  habían  tomado,  redoblaban 
su  vijilancia,  sin  acertar  a  conjurar  el  peligro  que  por  momentos 
creían  mas  inminente,  sino  abandonándose  a  todas  las  sujestiones 
de  la  suspicacia  i  multiplicando  las  prisiones.  El  alma  i  ejecutor 
de  estos  arbitrios  era  el  coronel  Yañez,  acérrimo  enemigo  del  par- 
tido Belcista,  de  quien  todo  lo  temía.  Perseguido  i  desterrado  du- 
rante largo  tiempo  por  Belzu,  Yañez  había  apurado  toda  la  hiél 
de  la  desgracia  política,  bajo  cuyo  influjo  su  corazón  valiente  c 
irascible  llegó  a  acumular  un  odio  profundo,  inmenso,  fanático  i 
capaz  por  lo  tanto,  de  cualquiera  atrocidad.  Sabia  muí  bien  Yañez 
que  a  su  odio  contra  el  Belcismo  había  confiado  el  gobierno  la  cus- 
todia del  orden  público  en  el  departamento  de  la  Paz.  Los  que  te- 
mían la  revolución  no  cesaban  de  excitar  su  celo,  esmerándose  en 
llamarle  todos  los  dias  el  enérjico  centinela  del  orden  i  el  único 
hombre  capaz  de  salvar  la  situación.  Lo  que  es  un  hecho  es  que  loS 
Belcistas  temían  únicamente  a  Yañez  i  que  en  él  veían  por  enton- 
ces el  obstáculo  mas  fuerte  para  cualesquiera  maquinaciones  revo- 
lucionarías. 

Yañez  aceptó,  digámoslo  así,  con  furor  i  sin  salvedad  alguna,  el 
cargo  de  sostenedor  del  orden  público.  Estaba  inquieto  i  receloso; 
era  valiente,  tenia  odios  en  el  corazón  i  armas  en  la  mano. 

En  medio  de  esta  crítica  situación  el  jeíe  político  de  la  Paz  don 
Kudccindo  Caibajal,  reiteraba  por  la  quinta  vez  la  renuncia  do  su 
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cargo,  como  para  eximirse  de  toda  responsabilidad  en  cnanto  a  loa 
snccsos  qno  se  iban  desarrollando. 

Ya  entre  las  personas  primeramente  aprehendidas  de  orden  do 
Yañez,  se  contaba  don  Francisco  de  Paula  Belzu,  hermano  del  jene- 
ral.  Quedaba  en  libertad  otro  pariente  mas  peligroso,  por  mas  arro- 
jado, el  cx-presidente  Córdova,  quien  aun  sin  tener  un  partido  nu- 
meroso, podia  en  todo  caso  tentar  a  los  descontentos  i  dejarse  tentar 
jH)r  ellos. 

Es  indudable  que  Yañez  aguardaba  impaciente  un  protesto  pa- 
ra reducir  a  prisión  a  Córdova.  Por  la  delación  de  un  sirviente 
de  este  jeneral,  que  aseguró  que  en  la  clMcarilla  o  casa  quinta 
de  su  patrón  próxima  a  la  Paz,  había  reuniones  de  conspiradores, 
i  que  se  hablaba  desembozadamente  contra  el  gobierno  i  se  aco- 
piaban armas,  se  dio  en  primer  lugar  la  orden  de  allanar  aquella 
casa.  Ningún  indicio  de  conspiración  se  encontró  allí;  i  los  que 
ejecutaron  la  orden,  se  quejaron  solamente  de  haber  sido  maltra- 
tados de  palabra  por  el  jeneral  Córdova.  Pero  a  los  dos  dias  de  esta 
requisa  (19  de  octubre),  fué  aprehendido  el  jeneral  en  la  casa  de  noa 
familia  amiga,  por  un  nuevo  denuncio  que,  a  lo  que  se  dijo  ealio 
parte  oficial  del  intendente  de  policía  al  coronel  Yañez,  fué  hecho 
por  un  sárjente  segundo  i  un  soldado  de  la  columna  municipal. 
Arabos  individuos  refirieron  al  intendente  de  policía  que  hallándo- 
se en  una  pulpería  del  barrio  de  Huturunco,  se  les  presentó,  como 
a  las  ocho  de  la  noche,  un  hombre  embozado  i  les  preguntó  si  le 
conocían;  que  habiéndole  contestado  negativamente,  se  desembozó 
aquel  personaje  misterioso  i  les  dijo:  «¿ja  no  conocéis  a  vuestro  je- 
neral?*; que  entonces  habían  reconocido  al  jeneral  Córdova,  el  cual 
los  invitó  a  salir  hacia  un  lugar  apartado,  i  allí  les  amonestó  di- 
ciéndoles  que  cómo  permitían  que  tantos  jefes  i  oficiales  se  hallaran 
presos;  que  les  recordaba  que  eran  bolivianos  i  les  prometía  enca- 
bezar un  movimiento  para  dar  libertad  a  los  prisioneros;  que  para 
el  efecto  contaba  con  ellos  (los  soldados  con  quienes  hablaba)  i  les 
ofrecía  gratificarlos  bien;  i  se  habia  despedido  dando  un  peso  al 
sarjento  i  cuatro  reales  al  soldado  i  emplazándolos  para  que  pasasen 
al  dia  siguiente  a  verle  en  su  chacarilla. 

Indudablemente  no  era  este  el  porte  de  un  conspirador  avezado, 
i  mucho  menos  en  aquellas  circunstancias  i  cuando  la  autoridad  de 
la  Paz  se  llamaba  Yañez. 

Cuando  se  dio  al  público  el  parte  del  intendente  de  policía  sobre 
este  incidente,  dijo  con  razón  un  periódico:  «si  todas  las  cosas  que 
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se  refieren  son  efectiyas,  como  lo  Teremos  por  mejores  datos  que  ' 
tendremos  mas  tarde,  es  de  presumir  que  el  señor  Córdova  no  es- 
tUTO  en  su  razón,  u  otra  causa  le  trastornó  el  caletre.:» 

Nada  mas  usual  en  Bolivia  que  el  falso  denuncio,  como  medio 
de  perder  a  los  enemigos  políticos,  i  en  el  suceso  que  nos  ocupa  es 
lo  mas  lójico  creer  que  Córdova  o  no  hizo  lo  que  el  parte  del  in- 
tendente de  policía  le  atribuyó,  o  lo  hizo  con  la  cabeza  trastornada. 

Por  lo  demás  era  mui  rerosímil  que  Córdova  tuviese  el  intento 
de  conspirar  i  aun  estuviese  conspirando,  atentos  sns  antecedentes, 
su  carácter,  sus  pretensiones  i  la  fuerza  tentadora  de  las  circuns- 
tancias. ¿  Podia  Córdova  ser  en  el  concepto  do  Yañez  otra  cosa  que 
un  conspirador  presente  o  futuro?  Podia  Yañez  ser  en  el  concep- 
to de  Córdova  otra  cosa  que  un  implacable  perseguidor  por  sus- 
picacia? Cuando  las  mutuas  desconfianzas  han  llegado  a  este  estre- 
mo, la  necesidad  que  cree  tener  el  uno  de  perseguir,  hace  mas  fuer- 
te la  necesidad  que  cree  tener  el  otro  de  conspirar. 

Córdova  vino  pues  a  aumentar  el  número  ya  harto  crecido  de 
lof  presos  políticos,  i  a  redoblar  con  su  prisión  los  recelos  de  los 
quto  tamian  por  el  orden,  i  particularmente  del  mismo  Yañez,  que 
comenzó  a  temer  que  Córdova  saliese  quizás  victorioso  del  fondo 
de  su  mismo  calabozo. 

En  el  costado  sur  este  de  la  plaza  principal  de  la  Paz  hai  un  pe- 
queño templo  que  la  piedad  consagró  en  otro  tiempo  a  la  vírjen 
del  Loreto.  Compónese  de  una  sola  nave  cuadrilonga  i  tiene  a  la 
entrada  una  galería  suspendida  para  servir  de  coro;  al  fondo,  sobre 
el  costado  derecho  se  abre  la  pieza  destinada  a  la  sacristía,  la  cual 
comunica  con  un  patio  interior,  pequeño  i  rodeado  de  algunas  vi- 
viendas. 

Uno  de  los  gobiernos  nacionales  se  apropió  este  templo  para 
convertirlo  en  sala  universitaria.  Desde  entonces  se  llamó  la  uni- 
versidad del  Loreto.  El  mismo  lugar  ha  servido  i  sirve  aun  para 
las  sesiones  de  la  municipalidad  de  la  Paz  i  del  congreso,  cuando 
accidentalmente  es  convocado  a  esta  ciudad. 

En  este  edificio  había  hecho  colocar  Yañez  a  los  principales  pre- 
sos políticos,  i  allí  colocó  también  al  jeneral  Córdova,  atendiendo 
sin  duda  a  la  proximidad  de  aquella  cárcel  con  el  palacio  de  los 
presidentes  que  está  en  la  misma  plaza  i  en  donde  estaba  alojado 
Yañez  con  su  guardia. 

La  chismografía  política  apuraba  entre  tanto  sus  recursos;  mil 
proyectos,  mil  especies  alarmantes  circulaban  e  iban  a  sobrexcitar 
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el  torbellino  de  los  Bentimientos  del  jefe  militar,  que  samerjido  en 
las  profundidades  de  su  odio,  abrumado  por  el  peso  de  una  situa- 
ción que  gravitaba  esclusivamente  sobre  él,  i  resuelto  a  evitar  a 
toda  costa  una  revolución  que  le  parecía  ver  estallar  a  cada  ins- 
tante, no  esperaba  mas  que  un  síntoma,  un  grito,,  una  palabra,  la 
sombra  de  una  chispa  para  ahogarla  en  un  charco  do  sangre. 

Llegó  la  noche  del  23  de  octubre.  Reinaba  un  profundo  silen- 
cio interrumpido  solo  por  el  «quien  vive»  i  el  alertar  de  los  cen- 
tinelas de  las  prisiones  i  cuarteles.  Como  a  la  una  i  media  de  la  ma- 
ñana, el  coronel  Yañez  abandonó  su  lecho,  en  el  cual  es  probable 
que  no  hubiera  estado  durmiendo,  i  se  dirijió  a  despertar  a  su  hijo 
Darío,  mozo  de  pocos  años,  que  dormía  cerca.  <tHe  sentido  un  tiro 
en  el  cuartel  de  arriba»  le  dijo  alarmado.  Se  referia  al  cuartel  del 
batallón  2.®  situado  a  pocas  cuadras  del  palacio  del  gobierno.  En  eso 
cuartel  estaba  un  destacamento  de  aquel  cuerpo  i  había  muchos 
presos  políticos. 

En  la  misma  plaza  comenzó  a  sentirse  luego  cierta  greguería  qttíf  ^ 
vino  a  aumentar  la  alarma  del  coronel.  Procuró  el  hijo  tranquiliiálr  ,*• 
a  su  padre,  diciéndole  que  aquel  ruido  era  la  obra  de  algunos  cho- 
los embriagados.  Pero  el  comandante  insistió  en  su  alarma  i  procedió 
a  apercibir  la  poca  fuerza  armada  que  tenia  en  el  mismo  palacio. 
Habiéndose  asomado  a  una  de  las  tribunas  del  ediñcio  para  recono- 
cer mejor  lo  que  sucedía,  ambos  Yañez  sintieron  la  detonación  do 
algunas  armas  dirijidas,  al  parecer,  contra  ellos. 

El  coronel  mandó  entonces  al  teniente  coronel  Luis  Sánchez  que 
sostuviese  el  fuego  por  los  balcones  con  unos  seis  rifleros  í  dos  fusi- 
leros que  habia  disponibles  por  el  momento.  Entre  tanto  bajó  a 
preparar  la  guardia  municipal  que  estaba  turbada  i  desordenada, 
i  salió  con  ella  a  la  plaza.  En  uno  de  los  ángulos  de  ésta  se  colum- 
braba un  grupo  de  pueblo  que  hizo  fuego  sobre  Yañez  i  la  columna, 
shi  cansar  daño.  La  columna  constaba  de  poco  mas  do  cíen  hom- 
bres, i  Yañez  la  dividió  inmediatamente  en  dos  mitades.  Con  la  una 
fué  encargado  un  oñcial  Benavente  de  atacar  el  grupo  de  hombres 
que  acababa  de  hacer  fuego;  i  con  la  otra  marcharon  los  dos  Yañez 
a  guarnicionar  los  otros  ángulos  de  la  plaza.  Evidentemente  al 
coronel  preocupaba  ante  todo  la  situación  de  los  presos  del  Loreto. 
Voló  a  este  lugar  i  preguntó  al  capitán  Rivas,  jefe  de  la  fuerza  que 
lo  custodiaba:  ¿qué  novedades  hai  dentro? — ninguna,  contestó  el 
capitán,  solo  que  el  jeneral  Córdova  ha  intentado  por  dos  veces 

atropellar  al  oficial  de  guardia  Nuñez. — A  lo  que  en  ademan  coléri- 
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co  replicó  Yaficz  con  la  orden  áe  pegar  cuafro  tiros  al  jeneral  Gor- 
do va. 

Un  oficial  Leandro  Fernandez  penetró  con  algunos  soldados  en  el 
calabozo  del  jeneral,  que  estaba  en  la  cama  i  medio  desvestido.  Ni 
siquiera  le  dio  tiempo  para  incorporarse  i  vestirse. 

Córdova  fué  ultimado  en  su  propio  lecho. 

Consumado  este  asesinato,  el  furor  de  derramar  sangre  se  apoderó 
de  Yañez  i  de  sus  subalternos.  El  mismo  Fernandez  que  acababa  do 
ejecutar  a  Córdova,  i  un  oficial  Cái'denas  recibieron  de  Yañez  la 
orden  do  ir  al  cuartel  del  batallón  2°  a  ejecutar  a  los  detenidos  po- 
líticos que  allí  había.  (7) 

En  seguida  mandó  Yauez  que  todos  los  presos  del  Loreto  fuesen 
sacados,  a  la  plaza  de  cuatro  en  cuatro.  Salieron  en  primer  lugar 
don  Francisco  de  Paula  Belzu,  el  jeneral  Hermosa,  don  Pedro  Es- 
l>ejo  i  el  jeneral  don  Calisto  Ascarrunz.  Los  tres  primeros  fueron 
inmediatamente  fusilados,  salvándose  el  último  por  la  intercesión 
de  Darío  Yañez. 

La  matanza  continuó.  Unos  pocos  presos  que  había  en  el  cuar- 
tel de  policía,  fueron  traídos  a  la  plaza  i  fusilados  allí.  Un  tal  Apa- 
ricio, alcaide  de  la  ciírcel,  recuerda  a  Yañez  que  hai  también  algunos 
arrestados  políticos  en  aquel  lugar.  Yañez  manda  que  los  traigan  i 

los  hace  fusilar. 
En  medio  de  aquella  confusión  i  en  la  prisa  de  matar,  lo3  soldados 

herían  mal  i  atormentaban  bárbaramente  a  las  victimas.  Vióse  en- 

tre  ellas    al  teniente  coronel  Valderríima  levantarse  después  de 

herido,  i  correr  desesperado  por  la  plaza,  pidiendo  a  gritos  la  vida. 

Unos  de  pié,  otros  de  rodillas,  algunos  con  la  venda  en  los  ojos,  los 

mas  sin  ella  iban  recibiendo  las  descargas  que  los  derribaban  sobre 

el  pavimento  de  la  plaza,  dejándolos  en  una  agonía  lenta  i  dolorosa. 

Un  coro,  confuso  de  gritos  i  lamentos  de  las  víctimas  se  mezclaba 

con  el  continuo  tiroteo  de  los  matadores. 

Mientras  tanto,  en  el  cuartel  del  2."  se  ejecutaba  en  mayor  escala 
la  matanza.  Allí  los  presos  eran  muchos  i  terrible  la  crueldad  con 
que  sus  ejecutores  evadian  toda  misericordia  i  toda  cscepcion,  so 
protesto  de  la  inflexibiíídad  del  deber  militar. 

El  oficial  Fernandez  protestó  mas  tarde  ^8)  haber  abandonado  la 
atroz  tarea  a  Cárdenas  i  a  un  tal  Franco.  «Entramos  al  cuartel  de 

(7)  En  nn  enmarío  lexantaAo  en  Cochalximba  en  diciembre  de  1861  sobre  estos  snocsos,  declaró 
DrWo  YaQcx  «loe  en  podre  habia  liiuitatlo  cata  urden  a  los  l>reeoB  tfue  hubiesen  tomado  Itm  armas  o 
abantlonaih  su  pwsfo. 

(8)  En  d  samario  de  que  h^moa  hecho  mención. 
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arriba  (continua  Fernandez  en  bu  declaración  judicial)  en  cuyo  co- 
rredor encontramos  un  cadáver.  Como  la  noche  era  oscura,  no  puedo 
dar  razón  de  quién  seria.  Cárdenas  después  de  entregarme  a  Urdi- 
ninea  (única  escepcion  que  espresamente  habia  hecho  Yafiez)  so 
internó  en  el  cuartel  en  compañía  de  Franco,  i  comenzó  a  ejecutar 
lo  que  le  habían  mandado,  desde  la  una  i  media  o  dos  hasta  las  tres 
o  cuatro,  sin  que  yo  me  hubiese  mezclado  en  ninguno  de  esos  actos. 

Verificado  esto,  regresamos  al  Loreto,  conduciendo  a  Demetrio 
Urdininea,  donde  dio  parte  Cárdenas  al  comandante  jeneral,  espre- 
Bando  que  ya  habia  fusilado  a  todos  los  presos  del  cuartel  de  arriba, 
que  ascendieron  a  cuarenta  í  tantos  o  cincnenta.  Entonces  encon- 
tramos en  la  plaza  varios  cadáveres  qne  habían  sido  ejecutados  por 
orden  de  Yafiez. . . »  (9) 

Entre  el  pavor,  la  indignación  i  la  vergüenza  contemplaba  el  ve- 
cindario de  la  Paz  pocos  momentos  después,  los  cadáveres  sangrien- 
tos i  desfigurados  de  tantas  yictimas  qne  yacían  esparcidos  aquí  i 
allá  en  el  pavimento  de  la  plaza,  como  para  servir  de  espectáculo  a 
la  ciudad  aterrada. 

A  muí  Tariados  i  contradictorios  comentarios  dio  márjen  esta 
feroz  carnicería.  El  ínteres  político  mas  qne  la  investigación  justi- 
ciera, buscó  cómplices  a  Yañez.  Pero  lo  que  después  de  todas  las 
aprensiones  i  conjeturas,  después  de  las  acusaciones  i  recrimina- 
ciones, ha  quedado  en  pié  como  un  hecho  positivo,  es  la  responsabi- 
lidad de  Yañez,  i  la  cnjpable  e  inicua  obediencia  de  los  que  ejecu- 
taron sus  órdenes,  pudicndo  eludirlas  en  gran  parte,  sin  riesgo  de 
BU  vida. 

En  cuanto  a  si  este  lamentable  suceso  fué  obra  preconcebida  í 
madurada  en  la  mente  de  Yañez,  como  muchos  han  pensado,  noso- 
tros nos  inclinamos  a  creer  que  no  fué  tal,  sino  mas  bien  el  resulta- 
do de  circunstancias  e  incideittes  fatalmente  combinados. 

Es  indudable  que  las  ambiciones  i  celos  de  partido  hicieron  el 
juego  principal  en  aquel  drama  espantoso.  ¿Hubo  una  verdadera 
provocación  de  parte  de  las  víctimas  en  la  noche  del  23  de  octubre 
o  en  los  días  anteriores?  Ningún  hecho  prueba  semejante  cosa,  pues 
aunque  los  Belcistas  abrigaban  el  deseo  de  conspirar,  no  está  proba- 
do que  hubieran  pasado  a  las  obras,  i  cuando  mas  i  como  un  hecho 
aislado  podría  citarse  la  tentativa  de  seducción  sobre  un  batallón  de 
la  Paz,  que  tuvo  lugar  en  ausencia  del  gobierno  i  que  dio  pié  a  los 

(9)  En  otra  parte  del  somario  citado  oonflosa,  no  obstante,  Fernandos  Imber  penetrado  en  el 
cuartel  i  Recatado  a  anos  rocoe  detenidoe. 
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arrestos  i  proceso  de  qne  j»  hemos  hablado  i  a  la  declaración  del  es- 
tado de  sitio. 

No  sabemos  que  aquel  proceso  se  continuase,  ni  qué  grado  de  luz 
hubiese  dado  cuando  tuvieron  lugar  los  asesinatos  del  23  de  octubre. 

Habia  entonces  en  la  Paz  un  pequeño  circulo  de  setembristas 
exaltados,  menos  por  los  principios,  que  por  los  odios  i  la  ambición 
descarriada. 

Cierta  crónica  tradicional  refiere  que  los  afiliados  de  ese  círculo 
celebraban  frecuentes  reuniones  en  las  cuales  se  hacia  a  todas  horas 
el  comentario  de  la  situación  del  país  i  del  movimiento  de  los  parti- 
dos. A  esas  reuniones  solia  asistir  el  coronel  Yañez,  pues  encontra- 
ba en  ellas  el  recuerdo  de  un  pasado  simpático  a  su  corazón,  como 
eran  los  primeros  dias  de  la  dictadura,  i  el  predominio  de  su  pasión 
mas  fuerte,  que  era  el  odio  a  Belzu;  por  manera  que  Yañez  veia  en 
aquel  círculo  un  punto  de  apoyo  para  sus  medidas  i  no  rehusaba 
inspirarse  en  sus  consejos.  Nada  era  mas  fácil  que  excitar  los  rece- 
los i  desconfianzas  del  comandante  jeneral  contra  el  partido  Bel- 
cista.  El  pequeño  grupo  setembrista  i  Yañez  estaban  perfectamente  ' 
acordes  en  imputar  a  ese  partido  el  propósito  de  aprovechar  toda 
oportunidad  para  revolver  el  país,  i  escalar  el  poder  a  toda  costa. 

Desde  el  conato  revolucionario  que  dio  orijen  a  las  prisiones  do 
setiembre,  Yafiez  i  los  setembristas  de  la  Paz  se  habían  hech»  mas 
activos  en  la  perquisición  de  todo  síntoma,  de  todo  incidente  que 
pudiera  acusar  a  los  sospechosos.  A  cada  momento  se  imajinaban 
oír  el  grito  de  la  revolución  i  ver  alzada  en  los  hombros  de  la  mu- 
chedumbre la  terrífica  figura  de  Belzu,  armada  de  todos  los  atribu- 
tos de  la  venganza  i  convirtiendo  en  humo  las  ambiciones  i  las  es- 
peranzas  de  sus  enemigos.  Esta  preocupación  los  arrastró  a  indeco- 
rosas pruebas.  La  sola  i>resencia  de  Córdova  en  la  Paz  no  les  dejaba 
dormir.  Hemos  referido  ya  como  por  el  denuncio  de  un  doméstico 
desleal,  fué  allanada  i  rejistrada  la  casa  quinta  donde  residía  aquel 
jeneral.  No  encontrándose  nada  que  pudiera  autorizar  su  prisión, 
los  enemigos  se  sintieron  burlados  i  acudieron  entonces  a  otra 
prueba. 

Habia  un  militar  apellidado  Fajardo,  cuyo  continente  i  facciones 
le  daban  mucha  semejanza  con  el  jeneral  Córdova.  Refiérese,  pues, 
que  ciertos  intrigantes  se  sirvieron  de  Fajardo  para  que  remedando 
a  Córdova  tentase  la  fidelidad  de  la  tropa;  i  así  tuvo  lugar  aquella 
tosca  escena  del  Cimbrón  o  de  Huturunco  denunciada  por  un  cabo 
i  un  soldado  de  la  columna  municipal.  Ya  vimos  que  esta  vez  se 
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büscó  con  jahinco  al  jeneral  hasta  encontrarle  i  reducirle  a  prisión. 
¿Estaba  Yañez  en  el  secreto  de  esta  maquinación?  Quizás  no.  Pero 
BU  odio  i  BUS  preyenciones  contra  los  Belcistas  eran  bastante  fuertes 
para  hacerle  aceptar  como  un  hecho  inconcuso  aquella  farsa  tan 
mal  urdida^  i  de  esta  manera  la  furiosa  ceguedad  del  comandante 
jeneral  estaba  sirviendo  admirablemente  al  cálculo  i  a  la  perversidad 
de  otros. 

Hemos  oido  asegurar  que  la  noche  de  la  gran  matanza  Tañez  se 
retiró  de  un  conciliábulo  de  enemigos  exaltados  de  los  Belcistas. 
¿Qué  se  habia  hablado  allí?  Do  qué  podia  hablarse  en  una  sociedad 
de  politicómanos,  estando  atestados  de  presos  políticos  los  lugares 
de  detención?  Amargos  recuerdos,  sombrías  conjeturas,  temera- 
rios asertos  al  compás  de  largas  libaciones,  fueron  probablemente 
el  tema  de  la  conversación  hasta  el  momento  que  el  comandante  so 
retiró  con  la  bilis  hasta  los  labios  i  en  deshecha  tempestad  el  cora- 
zón. Una  hora  mas  tarde  oia  Yañez  unos  tiros  en  la  calle  i  se  apres- 
taba a  gran  prisa  para  consumar  la  horrible  trajedia.  Si  estas  deto- 
naciones i  los  pequeños  grupos  de  hombres  que  asomaron  a  la  pla- 
za, fueron  una  farsa  revolucionaría,  conlo  es  presumible,  también 
nos  inclinamos  a  creer  que  Yañez  no  fué  el  autor  de  ella;  pero  so' 
apresuró  a  aprovecharla  para  exterminar  a  los  partidarios  de  Belzu. 

Hai,  sin  embargo,  una  circunstancia  que  prueba-  que  Yañez  no 
era  del  todo  estroño  a  las  intrigas  i  lazos  que  se  tendían  a  los  Bel- 
cistas. La  noche  de  la  matanza,  al  dar  a  los  oñciales  Fernandez  i 
Cárdenas  la  orden  de  que  fusilasen  a  los  presos  del  cuartel  del  2.^ 
batallón,  Yañez  mandó  que  esceptuasen  al  oñcial  Demetrio  Urdini- 
nea.  (10)  Es  acreditada  opinión  que  este  oficial  era  un  espía  que, 
*  para  mejor  desempeñar  su  papel,  estaba  también  preso  a  título  de 
Belcista  i  conspirador,  i  por  tanto  en  contacto  con  los  demás  arres- 
tados políticos  del  mismo  cuartel.  ¿Quién  sabe  hasta  dónde  pudie- 
ron influir  en  los  sucesos  de  esa  noche  las  revelaciones  de  ese  espía? 
La  cólera  i  la  resolución  de  Yañez  dan  márjen  para  creer  que  esta- 
ba en  posesión  de  los  íntimos  secretos  de  los  arrestados,  i  que,  a  fal- 
ta de  hechos  estemos  suficientes  para  un  proceso  serio  i  legal,  habia 
probado  el  arbitrio  de  traslucir  el  corazón  de  sus  víctimas. 

Con  estos  antecedentes  pudo  muí  bien  atravesar  por  la  mente  fe- 
bril de  Yañez  la  idea  de  sacrificar  de  una  vez  a  sus  prisioneros,  lo 
que  para  él  importaba  roínpcr  los  lazos  convencionales  de  la  justi- 

(10)  DeoUracion  de  Femandei.  Darlo  Yafies  declaró  en  ro  interrogatorio  haber  pedido  a  sn  po' 
dre  la  tUa  dt  Uidininea. 
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cia  hnmana  para  dar,  sin  embargo,  un  golpe  merecido  a  nn  partido 
funesto  i  evitar  muchos  nuevos  trastornos  a  la  nación.  ¿Talvez 
aquel  fanático  bilioso,  seguro  de  las  intenciones  de  los  prisioneros, 
creyó  llegar  de  asalto  a  la  justicia  misma,  pasando  por  encima  del 
criterio  de  la  lei  i  de  la  sociedad,  i  poniendo  su  terrible  resolución 
entre  su  conciencia  i  Dios?  Muchos  le  imputaron  el  espediente  na- 
da estraño  por  cierto  en  la  historia  política  de  Bolivia,  de  haber 
forjado  los  denuncios,  alarmas  i  amagos  de  revolución  que  produ- 
jeron la  gran  catástrofe.  Pero  jamás  será  licito  a  la  historia  au- 
mentar las  deformidades  del  corazón  humano  a  la  ambigua  luz  de 
las  conjeturas  i  presunciones;  que  sobra  ya  con  los  hechos  eviden- 
tes i  probados  para  el  penoso  deber  de  consignar  en  sus  pajinas  las 
miserias  humanas. 

Nada  prueba  concluyentementc  que  Yañez  tuviese  meditado  i  re- 
suelto un  pl9.n  para  aquella  trajedia,  ni  que  no  hubiese  creido  do 
buena  fé  en  las  provocaciones  i  síntomas  de  desorden  de  aquella  no- 
che. Pero  aceptando  todo  esto  en  favor  de  Yañez,  ¿con  qué  puede 
medirse  todavía  su  ferocidad  i  su  torpeza  en  aquellas  órdenes  de 
matar  a  tantos  desdichados  prisioneros,  sin  mas  que  oír  algunos  ti- 
ros i  ver  algunos  grupos  de  jente  alzada  en  la  calle? 

El  pueblo,  que  a  menudo  adivina  la  verdad  i  suele  pesar  los  gran- 
des sucesos  eu  justiciera  balanza,  vio  en  Yañez  la  única  cabeza  res- 
ponsable de  aquel  atentado.  Maldíjolc  en  su  corazón  i  esperó  la 
oportunidad  del  castigo. 


CAPÍTULO  SESTO. 


Situación  del  gobierno  en  el  sur  de  la  república. — El  presidente  i  el  ministro 
Fernandez. —  Regreso  del  gobierno  al  norte. — Medidas  de  precaución  con- 
tra Fernandez. — Actitud  del  coronel  don  Narciso  Balza. — Motin  militar  del 
23  de  noviembre  en  la  Paz — Kl  coronel  José  María  Cortes  i  su  muerte — 
Alzamiento  popular.  Actitud  del  coronel  Yauez. — Su  desastrosa  muerte. — Su 
carácter. — Estado  de  la  Paz  después  del  motin  del  23. — Regreso  del  gobier- 
no a  la  ciudad  i  sumisión  de  los  amotinados. — Medidas  del  gobierno. — Pro- 
nynciamiento  de  Fernandez  en  Sucre. — El  coronel  Morales  ataca  a  Potosí 
i  es  derrotado. — Huida  de  Fernandez. — Carácter  de  su  ambición. — Diver- 
sos actos  del  gobierno. 


¿Qué  hacia  mientras  tanto  el  gobierno?  Continuaba  su  viaje  de 
▼isita  por  el  interior  de  la  república,  recibiendo  aquellas  comunes 
manifestaciones  de  adhesión,  satisfactorias  para  una  vanidad  vul- 
gar, pero  que  nada  significan  sino  que  los  que  las  reciben  están  en 
posesión  del  poder*  público. 

A  mediados  de  octubre  dejó  el  gobierno  la  ciudad  de  Potosí  para 
marchar  a  Sucre,  en  donde  le  tomó  la  noticia  de  las  matanzas  de  la 
Paz.  Por  de  pronto  no  manifestó  ni  indignación,  ni  una  sorpresa  pe- 
nosa^ al  saber  aquellos  sucesos,  como  si  la  distancia  le  ocultase  su 
deformidad,  sin  dejarlo  ver  mas  que  una  revolución  abortada  i  el 
orden  público  salvado. 

Algunos  setcmbristas  apasionados  o  rojos,  como  comenzaron  a 
llamarse  por  entonces  (1)  dieron  en  imputar  primero  cautelosa  i 
luego  abiertamente  al  mismo  jeneral  Achá  los  asesinatos  del  23  de 

(1 ;  Tomaron  d  nombre  de  rojos  los  antifirnos  partidarios  de  la  rcrolncion  do  Setiembre  que  no 
Booptaron  el  golpe  de  Estado  i  formaron  oposición  al  gobierno.  Ko  debe  olvidarse  que  el  gobierno 
por  sa  parte  i  sobre  todo  el  ministro  Fcmaudcz  se  daban  por  sostenedores  del  programa  de  aque- 
lla rcvolndon. 
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octubre.  La  lenidad  de  los  procedimientos  del  presidente  i  algnnas 
cartas  qne  escribió  a  Yañez  sobre  aquellos  sucesos,  en  las  que,  ape- 
sar  del  asunto,  no  se  ve  ni  amenaza,  ni  reconvención,  i  aun  todavía 
domina  el  tono  de  la  amistad,  dieron  pretcsto  a  Jos  enemigos  de 
^  Achá  para  hacerle  tan  temeraria  imputación. 

¿j'  ■   '   ■  *  Conri^ne  conocer  la  especialísima  situación  en  que  se  encontraba 

el  presidente  para  esplicarse  la  debilidad  de  su  conducta  i  el  tono 
de  su  correspondencia  epistolar  con  Yañez. 

Hemos  dicho  que  el  gobierno  acababa  de  llegar  a  Sucre  cuan- 
do recibió  la  noticia  de  los  acontecimientos  de  octubre.  En  el  mis- 
mo ministerio  había  un  conspirador  ambicioso  i  audaz,  que  a  pre- 
testo  de  sujetar  el  Belcismo  i  mantener  el  orden,  iba  minando  al  go- 
bierno i  preparándose  el  camino  para  asaltar  la  presidencia  de  la 
república.  Ese  conspirador  era  Fernandez.  Sus  miras  personales  no 
eran  ya  un  misterio  para  el  jeneral  Achá,  ni  para  los  demás  minis- 
tros. 

Fernandez  habia  logrado  apoderarse  del  ejército,  poniéndolo  bajo 
las  órdenes  de  jefes  que  le  eran  adictos.  La  fuerza  armada  que 
acompañaba  al  gobierno  en  Sucre  estaba,  pues,  a  disposición  de  Fer- 
nandez, i  apenas  contaba  el  presidente  con  una  lijera  columna  de 
rifleros  que  le  querían  i  que  montaban  la  guardia  de  palacio.  El  pre- 
sidente i  sus  amigos  temian  que  Fernandez  intentara  de  un  momen- 
to a  otro  un  golpe  alevoso. 

Una  noche,  en  hora  avanzada  i  cuando  ya  el  presidente  estaba  qa 
su  lecho,  apareció  Fernandez  en  el  palacio.  Los  oficiales  de  la  colum- 
na de  rifleros  quedaron  sorprendidos  con  aquella  inesperada  visita. — 
¿Acaso  ha  venido  a  tantear  al  presidente  i  a  los  que  guardan  su  per- 
sona, para  dar  el  golpe  esta  misma  noche? —  Tal  fué  la  sospecha 
que  al  momento  atravesó  por  la  mente  de  los  pficiales.  El  jefe  de  la 
columna  se  previno  prudentemente  i  esperó. 

Mientras  tanto  Fernandez  se  habia  introducido  en  el  dormito- 
rio del  presidente  i  entablado  con  él  una  conversación  casi  en  se- 
creto alternada  con  la  lectura  de  unos  documentos.  No  faltaron  al- 
gunos curiosos  que  se  acercaron  cautelosamente  a  la  puerta  del  dor- 
mitorio para  espiar  por  sus  resquicios  lo  que  pasaba  adentro.  Se 
podia  ver  en  el  semblante  del  jeneral,  medio  incorporado  en  su  ca- 
ma, los  signos  de  una  emoción  profundamente  penosa,  mientras 
Fernandez  parecía  contento  i  satisfecho. 

Luego  circuló  en  palacio  el  tema  de  aquella  entrevista,  que  no 
era  otro  que  los  sucesos  del  23  de  octubre,  cuyo  parte  acababa  de 
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llegar  por  cstraordinario  a  la?  manos  del  ministro.  El  presidente  i 
Fernandez,  siguiendo  cada  cual  la  pendiente  de  su  respectivo  carác- 
ter, habían  apreciado  aquellos  sucesos  de  muí  distinta  manera.  Fer- 
nandez Tcia  la  desaparición  casi  total  de  un  partido  que  incomodaba 
mucho  su  ambición  j)crsonal;  Acliá,  sin  dejar  de  creer  que  hubiese  una 
rebelión  abortada,  encontraba  bárbaro  e  ilegal  el  escarmiento.  Ade- 
mas Achá  no  supo  al  principio  toda  la  verdad,  ni  pudo  tomar  todo  el 
peso  de  los  acontecimientos,  pues  los  documentos  oficiales  remitidos 
de  la  Paz  tendian  naturalmente  a  justificarlos,  adoleciendo  de  exa- 
jcraciones  i  omisiones  calculadas.  £1  mismo  prefecto  de  la  Paz,  don 
Kndecindo  Carvajal,  bastante  relacionado  entonces  con  el  círculo 
de  los  sctembristas,  envió  un  oficio  al  gobierno  en  términos  que 
envolvían  una  completa  absolución  a  favor  de  Yañez.  ¿Fué  miedo  al 
comandante  jeneral?,  o  participaba  del  mismo  convencimiento,  de 
éste  en  orden  a  las  intenciones  i  planes  de  los  Belcistas? 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  Achá  comprendía  que  era  un  Verdadero 
prisionero  con  honores  de  presidente,  i  que  cu  el  caso  de  lanzar  un 
público  anatema  contra  los  sucesos  del  23  de  octubre  i  de  decretar 
sobre  la  marcha  el  proceso  de  los  culpables,  no  haria  mas  que  obli- 
gar a  Yañez  a  ponerse  bajo  el  amparo  de  Fernandez  i  empujar  a 
éste  tf  un  nuevo  golpe  de  Estado. 

Hacia  este  tiempo  era  ya  palpitante  el  desacuerdo  en  el  gabinete. 
Fernandez,  aislándose  de  los  demás  ministros,  pretendía  ser  el  único 
director  de  la  política  del  gobierno.  Sus  tendencias  a  disponer  de 
todos  los  empleos  de  importancia,  en  particular  de  los 'militares;  el 
favor  que  dispensaba  a  sus  compatriotas  arjentinos,  entre  ellos  los 
coroneles  Flores  i  Balza^  a  quienes  estaban  confiados  los  mas  impor- 
tantes cuerpos  del  ejército;  su  decisión  por  aquellos  bolivianos  que, 
como  el  coronel  don  Agustín  Morales,  se  mostraban  descontentos 
de  la  tolerancia  de  Achá  para  con  los  Belcistas,  i  muchas  otras  cir- 
cunstancias, revelaban  los  trabajos  preparatorios  para  la  omnipoten- 
cia personal  de  Fernandez. 

Achá  recelaba,  mas  no  se  atrevía  a  dar  un  golpe  al  ministro  rebel- 
de e  intrigante.  Muchos  amigos  del  presidente  i  los  demás  ministros 
le  azuzaban  para  que  cambiase  el  gabinete,  a  fin  de  escluir  a  Fer- 
nandez. Pero  Achá,  que  temia  talvez  que  esto  mismo  precipitase  al 
ministro  en  la  revolución,  contemporizaba  i  dilataba  la  crisis  con 
sus  vacilaciones,  olvidando  que  el  autor  del  golpe  de  Estado  i  prin- 
cipal traidor  de  Linares,  no  era  hombre  capaz  de  renunciar  a  la  per- 
fidia ante  la  dignidad  i  el  deber  del  puesto  que  ocupaba,  i  que  antes 
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bien  su  ambicien,  ya  alarmada  por  el  peligro  de  una  próxima  caída, 
debia  precipitarle  en  la  traición,  haciéndole  aprovechar  el  arsenal 
qaeaun  tenia  en  sus  manos. 

Todavía  en  vísperas  de  -salir  de  Sucre  el  presidente,  apremiado 
por  Fernandez  para  echarse  en  brazos  del  que  éste  llamaba  con  ma- 
ña e  hipocresía  partido  setembrista,  esclnjendo  a  todos  los  demás, 
tuvo  la  debilidad  de  prometérselo,  i  de  ello  fué  prenda  un  artículo 
publicarlo  en  la  prensa  oficial. 

Pero  esta  última  debilidad  del  presidente  para  con  Fernandez,  fué 
mas  bien  una  engañifa.  Achá  salió  de  Sucre  después  de  conceder  una 
licencia  al  coronel  Flores,  jefe  del  batallón  1.**  Al  coronel  Morales, 
ya  antes  separado  del  mando  superior  del  sur  i  colocado  entonces 
como  comandante  de  armas  del  departamento  de  Sucre,  lo  separó 
también  de  este  destino. 

No  quedó  en  la  capital  mas  fuerza  que  la  columna  municipal, 
compuesta  de  150  hombres  de  tropa  regular. 

Salió  el  presidente  con  el  jeneral  don  Celedonio  Avila,  que  había 
reemplazado  a  Sagárnaga  en  el  ministerio  de  la  guerra,  i  con  el  mi- 
nistro Salinas,  i  escoltado  por  la  columna  de  rifleros  i  el  batallón  I."" 
cuya  oficialidad  era  adicta  a  Fernandez.  Iban  también  en  la  comiti- 
va los  ayudantes  del  presidente  i  algunos  jefes  i  oficiales  sueltos.  El 
ministro  Bustillo  había  renunciado  tan  pronto  como  supo  los  suce- 
sos de  la  Paz. 

En  Pocoata,  a  una  jornada  de  la  capital,  oyendo  los  consejos  dcx 
algunos  amigos,  procuró  Achá  asegurar  la  fidelidad  del  batallón  1.*, 
cuyo  comandante  Flores,  amigo  i  paisano  de  Fernandez,  había  queda- 
do en  Sucre  seguro  de  que  el  batallón  le  continuaría  siendo  fiel.  Al 
efecto,  el  presidente  llamó  al  coronel  Melgarejo,  hombre  de  animoso 
corazón,  i  le  encargó  la  comandancia  del  cuerpo.  Todo  el  mundo  te- 
mió que  el  batallón  resistiese  i  se  pronunciase  en  el  momento.  Mel- 
garejo entró  resueltamente  en  el  cuartel ;  arengó  a  los  soldados, 
haciéndoles  saber  que  él  era  su  comandante;  mandó  formar  la  línea, 
i  la  tropa  obedeció.  Solamente  unos  pocos  oficíales  i  clases  manifes- 
taron mala  voluntad  i  murmuraron  algo  como  una  protesta.  El 
nuevo  comandante  los  arrestó  inmediatamente,  i  el  batallón  quedó 
tranquilo  i  sumiso  a  las  órdenes  de  su  nuevo  jefe.  El  presidente 
continuó  su  marcha  con  menos  zozobra  hacia  Oruro,  donde  esperaba 
encontrar  una  división  que  estaba  confiada  al  coronel  Balza  í  cau- 
saba no  poca  inquietud  al  gobierno. 

Pocos  días  antes,  empero,  había  salido  de  Oruro  el  coronel  Balza 
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al  frente  de  la  división,  yendo  a  situarse  en  la  Paz,  sin  orden  del 
gobierno,  i  pretcstando  los  sucesos  del  23  de  octubre.  Este  movi- 
miento, hecho  indudablemente  por  orden  secreta  de  Fernandez,  fuó 
el  principio  de  una  rebelión  que  acabó  de  acentuar,  e  en  la  Paz  po- 
cos días  después.  Achá  habia  marchado  resuelto  a  separar  del  man- 
do de  la  división  al  coronel  Balza  en  llegando  a  Oruro.  Pero  Balza  -r.'* 
dejó  burlada  esta  resolución  retirándose  a  la  Paz.  v 

Entre  tanto  Fernandez  se  decidió  a  escribir  al  })residente  con  fe- 
cha 27  de  noviembre  una  carta  particular  i  un  oficio,  haciendo  en 
ambas  piezas  renuncia  de  la  cartera  ministerial  i  censurando  al 
jeneral  su  conducta  })olítica.  (2)  Pero  antes  que  Fcrnandvíz  hiciera 
esta  renuncia,  ya  habia  sido  eliminado  del  ministerio  en  conse- 
cuencia de  nuevos  i  sangrientos  sucesos  que  ocurrieron  en  la  Paz  el 
23  de  noviembre,  cuya  noticia  tuvo  el  gobierno  en  Oruro  al  dia  si- 
guiente. 

Hemos  dicho  que  con  motivo  o  pretesto  de  los  acontecimientos 
del  23  de  octubre,  el  coronel  Balza,  sabedor,  sin  duda,  de  la  marcha 
del  gobierno,  se  apresuró  a  dejar  a  Oruro,  sin  terminante  orden  su- 
])erior,  i  marchó  a  la  Paz  con  su  división  copipuesta  del  batallón 
3."  i  de  una  sección  de  artillería. 

(2)  ffSnciv,  novicmbru  27  do  18G1. — Mi  estimado  jeneral:  Como  no  he  tenido  contestación  a  nin- 
gnna  de  las  cartas  qne  le  be  dirijidu  por  los  correos  del  12  i  20,  i  lo  veo  a  Ud.  empeñado  en  hacer 
atro|K'lla<lamente  arreglo»  de  grave  trascendencia  en  la  administración  del  Estado.  íin  darme  par- 
ticipación alguna,  i  parece  que  aprovechando  de  mi  ausencia,  he  cruido  conveniente  hacer  dimi- 
sión de  la  cartera  i  le  indnjo  mi  renuncia» 

En  el  documento  oficial  de  esta  renuncia  dice,  entro  otras  cosas:  a£I  sentimiento  popular  que 
rara  vez  se  estravia,  de  conformidad  con  el  voto  do  personas  respetables  qne  V.  E.  llamó  de  nn 
consejo  privado,  lo  hicieron  fijarse  en  un  pensamiento  salvador— el  do  echarse  en  los  bracea  del 
partido  setembrista  pora  gobernar  con  él;  i  yo  aplaudí  eso  iwnsamicnto,  indicándole  que  formára- 
mos nn  nuevo  Gabinete,  puesto  que  las  mismas  personas  que  la  víspera  se  habian  presentado  fu- 
sionistas,  no  podian  al  dia  Higni6nte  hispirar  bastante  confianza  al  pueblo,  para  la  realización  del 
cambio  proyectado:  hice  mas,  exiji  en  acuerdo  de  gabinete  qne  V.  £.  anunciase  al  pueblo  su  deter- 
minación por  mía  proclama  o  acto  púljüco  que  hirviera  de  prenda  segura  de  la  buena  té  de  sus 
intend'ines.  Y.  £.  lo  ofreció  asi  en  el  acto  oficial  do  despedida  ante  las  corporaciones  de  esta  capi- 
tal, i  en  la  prensa  oficial  por  nn  articulo  que  Y.  E.  puso  en  mis  manos,  i  que  se  ha  publicado  en  el 
número  8.  ®  del  Constitucional.  ^ 

«Adormecido  con  tan  halagUeñas  esj  cranzas,  me  separé  momentáneamente  de  su  lado;  i  ho 
tenido  el  sentimiento  de  que  Y.  E.,  contrariando  su  nnevo  programa,  con  precipitación  i  sin 
acuerdo  de  los  miembros  mas  comprometidos  en  la  situación  i  mas  responsables  de  su  desenlace, 
ha  realizado  arreglos  en  el  ejército  i  otros  servicios  que  debilitan  las  fuerzas  de  los  que  sostienen 
los  princiiilos  de  setiembre  i  ha  desairado  a  honibrts  de  sacrificios  por  la  causa  del  orden  i  con 
quienes  Y.  £.  tenia  obligaciones  qne  cumplir» 

Despulas  de  hacer  la  critica  de  la  marcha  vacilante  i  miodosa  del  jeneral  Achá,  termina  Fernan- 
dez con  un  rasgo  digno  de  aquellos  ambiciosos  de  baja  ralea  qne  se  esfuerzan  por  lucir  patrio- 
tismo i  cai.tarse  la  sim))atias  del  pueblo  en  el  momento  que  so  preparan  a  hollar  los  mas  santos 
fueros  de  la  moral  i  del  derecho. 

«Si  una  guerra  estranjera,  dice,  pusiera  en  peligro  la  independencia  de  la  patria,  o  el  ponzoñoso 
elemento  reaccionario  comprometiese  los  sagrados  derechos  de  la  sociedail,  i  Y.  E.  se  decidiese  a 
sostener  vigorosamente  la  6au>ui  de  setiembre,  me  hallará  a  su  lodo  como  el  último  de  sus  servido- 
res. (Sc  rojistTAQ  Integras  estas  dos  i)icza8  en  el  Tel»jr<^o  de  9  de  diciembre  de  1861— número  462.) 
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Las  relaciones  de  paisanaje  i  amistad,  fortalecidas  por  las  gran- 
jerias de  nn  mütno  fayoritismo,  habían  hecho  de  Balza  nn  ins- 
trnmento  dócil  de  Fernandez.  Hombre  aventurero  i  osado,  ambi- 
cioso de  honores  i  de  fortuna,  Balza  comprendía  que  el  mas  espedí- 
to  camino  para  satisfacer  sus  miras,  era  servir  las  de  su  amigo  i 
compatriota  Fernandez,  a  quien,  por  mas  hábil  o  mas  afortunado, 
cedía  sin  repugnancia  el  primer  puesto. 

Cuando  el  jen  eral  Achá  supo  que  Balza  se  había  retirado  a  la 
Paz,  no  pndo  disimular  su  inquietud  i  despachó  a  esta  ciudad  al 
jeneral  don  Celedonio  Avila,  con  la  comisión  de  separar  a  Balza 
del  mando  de  su  división  i  de  tomar  algunas  medidas  humanitarias 
para  con  los  presos  políticos  que  aun  quedaban  después  de  los  ase- 
sinatos de  octubre. 

Avila  llegó  a  la  Paz,  esploró  la  situación  de  los  ánimos,  puso  en 
libertad  a  los  presos  políticos;  pero  sintiendo  soplar  en  torno  suyo 
el  cierzo  helado  del  terror,  apenas  se  atrevió  a  insinuar  a  Balza  que 
renunciase  la  comandancia  de  su  tropa.  Balza  se  desentendió  de 
esta  insinuación,  i  Ávila  abandonó  el  campo  como  el  que  huye  de 
una  mina  próxima  a  estallar. 

I  estalló  en  efecto.  En  la  madrugada  del  23  de  noviembre  el  co- 
ronel Balza  sacó  del  cuartel  el  batallón  3."  armado  de  punta  en 
blanco.  Se  dirijió  al  cuartel  de  la  columna  municipal,  que  engaña- 
da de  antemano  se  le  entregó  sin  disparar  un  tiro,  i  marchó  en  se- 
guida a  tomar  el  batallón  2."  de  linea.  Para  apoderarse  de  este  cuer- 
po destacó  tres  compañías  al  mando  del  teniente  coronel  Tardío, 
quedándose  él  en  observación  con  el  resto  de  la  tropa  amotinada. 

Como  quiera  que  hubiese  adelantado,  según  es  de  presumir,  algu- 
nas seducciones  en  el  batallón  2.%  no  era  empresa  fácil  para  Balza 
el  tomarlo,  ])ues  estaba  al  frente  de  ese  batallón  un  militar  pundo- 
noroso i  valiente,  tan  entendido  en  pelear,  como  sordo  a  toda  tenta- 
ción indecorosa  i  a  toda  villana  maquinación.  Era  el  coronel  don 
José  María  Cortés,  el  cual  se  hallaba  ausente  cuando  los  asesinatos 
de  la  Paz,  con  una  mitad  del  batallón  2.%  i  solamente  vino  a  esta 
ciudad  algunos  días  después  en  circunstancias  que  el  pueblo  temía 
nuevos  atentados  de  parte  del  coronel  Yañez.  La  presencia  de  Cor- 
tés tranquilizó  un  tanto  los  ánimos,  pues  ella  era  en  verdad  una  ga- 
rantía para  la  vida  de  los  prisioneros,  que  aun  quedaban  bajo  la 
férula  del  comandante  jeneral. 

Cortés  no  estaba  en  su  cuartel  cuando  estalló  la  rebelión  de 
Balza. 
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Una  descarga  hecha  de  improviso  por  nna  guerrilla  que  Balza 
destacó  a  la  plaza  principal,  fué  la  señal  de  alarma  para  el  batallón  2.*", 
cajos  jefes  se  apercibierotí  para  el  combate.  El  batallón  rompió  sus 
fuegos  contra  una  guerrilla  que  Tardío  acababa  de  colocar  en  una 
eminencia  inmediata  al  cuartel.  La  guerrilla  no  tardío  en  contestar. 
Balza  se  apresuró  a  seguir  la  columna  do  vanguardia  tan  pronto  co- 
mo la  vio  acometer  de  frente  el  cuartel;  i  al  aproximarse  oyó  vivas 
confusos  en  algunos  grupos  del  pueblo,  que  advertido  del  motin,  co- 
menzaba a  excitarse,  sin  saber  por  de  pronto  donde  i>oner  su  inclina- 
ción. Agolpada  la  vanguardia  de  Tardío  a  la  puerta  misma  del 
cuartel  del  2.^  Balza  corrió,  pistola  en  mano,  a  juntarse  con  ella,  i 
oyendo  que  algunos  gritaban  del  cuartel  a  la  fuerza  enemiga  para 
que  suspendiese  sus  fuegos,  creyó  por  un  momento  que  el  batallón 
2.^  se  rendía.  Algunos  oficiales  i  soldados  de  ambas  x)artes  se  vieron 
de  repente  confusamente  mezclados  en  la  calle. 

En  medio  de  esta  confusión  i  desorden  se  presenta  el  coronel  Cor- 
tés, cuyo  jesto  altivo  advierte  desde  luego  a  Balza  que  su  victoria  es 
un  sueño.  Ambos  jefes  se  aproximaron.  Iba  Cortés  a  hablar,  cuando 
un  tiro  le  derribó  bañado  en  sangre.  La  voz  pública  imputó  esto 
homicidio  a  Balza. 

Pero  no  faltaron  valientes  oficiales  que  siguiendo  el  ejemplo  de 
su  jefe,  alentasen  la  disciplina  i  el  valor  de  los  soldados  del  2.^;  i  asi 
resistieron  obstinadamente  al  cuerpo  amotinado.  Momento  hubo  en 
que  los  granaderos  del  3."  arrollados  por  el  ímpetu  de  los  contrarios, 
corrieron  en  desorden  hasta  la  puerta  de  su  cuartel.  Pero  el  primer 
ataque  habia  deshecho  gran  parte  del  batallón  2.''  Era  imposible  reu- 
nir a  los  soldados  dispersos,  i  muchos  estaban  muertos  o  heridos,  por 
lo  que  a  esta  fuerza  solo  quedó  el  honor  de  una  heroica,  aunque  inútil 
resistencia. 

Balza  lijeramente  herido  en  una  pierna  se  hizo  llevar  a  una  casa 
particular.  Cortés  fué  conducido  a  un  hospital  para  terminar  allí 
en  lenta  agonía  su  corta,  honrada  i  honesta  vida. 

Délo  mas  hondo  del  corazón  el  pueblo  había  lanzado  mientras  tanto 
el  grito  terrible  de  «venganza»;  i  no  por  los  hechos  que  estaba  presen- 
ciando, cuya  significación  apenas  alcanzaba  a  descifrar.  Pero  al  ver 
coiTcr  la  sangre,  al  ver  soldados  dispersos  i  armas  i  pólvora  i  desor- 
den i  trastorno,  se  sintió  arrastrado  por  la  ocasión  de  improvisar  un 
episodio  trájico  para  dar  a  los  sucesos  de  aquel  día  esc  tinte  sombrío 
i  misterioso  que  hace  pensar  en  la  vengadora  justicia  de  Dios. 

Durante  un  mes  entero  los  espectros  del  Loreto  habían  traído 
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taciturno  i  perturbado  al  populacho  de  la  Paz;  de  modo  que  apenas 
vio  la  oportunidad  de  la  venganza,  cuando  se  precipito  a  ejecutarla. 
No  parecía  sino  que  la  tierra  abortaba  por  instantes  pelotones  de 
plebe  enfurecida  que  atronaban  el  aire  con  su  clamoreo  i  pedian  una 
sola  cosa:  la  cabeza  de  Yañez. 

Nadie  liabia,  por  decirlo  así,  precisado  el  movimiento  de  aquel 
dia:  la  muchedumbre  airada  lo  precisó. 

Hasta  el  momento  en  que  Yañez  comprendió  que  la  ira  popular 
iba  a  estallar  sobre  su  cabeza,  habia  guardado  una  actitud  espectan- 
te  i  contradictoria  con  su  jenial  actividad  i,  sobre  todo,  con  los  de- 
beres que  le  imponía  su  misma  posición  oficial.  <; Estaba  acaso  en 
connivencia  con  Balza?  Es  lo  que  muchos  han  creído  al  contemplar 
su  inercia  que  parecía  calculada,  pues  Yañez  se  había  limitado  a  pa- 
sear por  los  alrededores  del  palacio  con  algunos  rifleros  que  le  ser- 
vían de  guardia,  cu  tanto  que  se  batían  las  fuerzas  de  Cortés  i  de 
Balza.  La  columna  municipal,  que  algunos  días  antes  habia  cam- 
biado de  cuartel,  dejando  el  palacio,  donde  Yañez  residía,  habia 
sido  abandonada  a  cierto  descuido  muí  impropio  del  comandante 
jeneral. 

Verosímilmente  se  ha  pensado  también  que  Yañez  debía  esperar 
de  Fernandez  mas  bien  que  de  Achá,  no  solamente  el  disimulo  de  los 
asesinatos  del  2í]  de  octubre,  sino  también  su  ])remio.  Aun  en  el 
supuesto  de  que  Balza  no  le  hubiese  revelado  el  objeto  de  la  revo- 
lución, ni  le  hubiese  prometido  nada,  al  ñn  era  bastante  que  Yañez 
conociese  ya  el  desacuerdo  entre  el  presidente  i  Fernandez,  las  pre- 
tensiones mal  disimuladas  de  éste  i,  particularmente  el  odio  que 
ostentaba  al  Belcismo,  para  que  se  sintiera,  en  fuerza  de  los  mismos 
sucesos,  inclinado  a  no  contrariar,  por  lo  menos,  la  causa  de  Fer- 
nandez, Así,  pues,  es  muí  ])robable  que  con  acuerdo  previo  o  sin  él, 
Yañez  no  quisiese  aquella  vez  hostilizar  a  Balza,  i  se  abandonase 
a  esa  inercia  que  podia  hacer  pasar  por  impotencia,  si  triunfaba  el 
gobierno,  o  por  complicidad  espontánea,  si  Fernandez.  (3) 

(8)  En  nn  remitido  in^Tto  en  ol  Trlttjra/o  de  13  de  marz^  de  1862  núm.  483,  bajo  el  mbro  d^ 
Taittio,  «o  dice  contestando  ni  teniente  coronel  de  este  nombre,  qne  Yañcx  estuvo  do  nrncnlo  con 
los  ftmotinadoe  del  '23  de  noviembre,  i  en  sn  corrolwiracion  nuegnni  el  articnlista  qne  Yaftes  eindiú 
1a  salida  do  la  sccciotí  do  artillería  que  el  jenoml  Xvila  ordenó  para  el  23  de  noviembre;  qno  de 
acuerdo  con  IkUza  {irevino  como  comandante  jencral  al  oficial  de  gnardia  de  la  columna  municipal 
José  Manuel  Cnmino,  que  al  mayor  de  plaza  qne  debia  rondar  hx  noche  del  22,  lo  recibiera  sin 
reconocerlo,  a  cuya  estratejia  fo  debi<i  qne  Balza  titniándosc  mayor  ile  plaza,  se  a])o<lerasc  de  la 
columna;  que  cuando  los  grana  len)s  hnian  despavoridos  al  empuje  de  los  valientes  del  2  ? ,  el  cí>- 
rouel  YaHez  ocnpaba  con  nua  compañía  de  riflc>ros  la  esquina  del  palacio,  parte  dominante  con  res* 
pecto  al  lu;^ar  de  la  refriega,  i  iu>  quiso  atacar  l.i  retijcaarilia,  apesar  de  la  ónien  del  jenoral  Xvila; 
que  insistiendo  el  teniente  coronel  Santos  CArdencs  en  esta  idea  cerca  de  Y^aílcz,  este  se  avalanzó 
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I  es  ignalmente  probable  que  Balza,  que  conocia  cuan  odioso  se 
habia  hecho  Yaüez  al  pueblo  de  la  Paz,  no  quisiese  su  cooperación 
franca  i  decidida  para  un  movimiento  que  intentaba  popularizar, 
i  que  por  una  de  esas  combinaciones  que  la  perversidad  de  los  fac- 
ciosos discurre,  procurase  aproTCchar  para  su  causa  i  propósitos  la 
critica  situación  del  comandante  jcneral,  comprando  su  connivencia 
con  la  espectativa  de  la  impunidad  i  señalándolo  con  maña  al  propio 
tiempo  a  la  venganza  del  pueblo  para  comprometer  a  éste  en  la  in- 
surrección. Lo  cierto  es  que  Balza  i  los  suyos  protestaron  después 
que  el  movimiento  insurreccional  promovido  por  ellos  el  23  de  no- 
viembre, tuvo  por  objeto  capital  vengar  los  asesinatos  de  octubre  i 
evitar .  con  la  captr*ra  o  muerte  de  Yañcz  nuevos  atentados  que  el 
feroz  comandante  jeneral  estaba  a  punto  de  consumar. 

Pero  Yafiez  era  entóneos  demasiado  débil  para  acometer  otro  23 
de  octubre.  ¿No  estaba  prciente  Cortés  al  frente  de  un  batallón? 
No  estaba  el  mismo  Balza  con  el  3."  i  una  sección  de  artillería?  No 
podían  vijilar  i  maniatar  al  comandante  militar? 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  cuando  Yañcz  percibió  el  peligro  que  le 
amenazaba;  cuando  sintió  acercarse  la  revuelta  muchedumbre  (¡ne 
en  confaso  vocerío  pedia  su  cabeza,  se  encerró  en  el  palacio  con  los 
pocos  rifleros  que  tenia  i  allí  tentó  resistir,  esperando  talvcz  que  al- 
guna fuerza  armada  i  regalar  viniese  en  su  auxilio.  Pero  esperó  en 
vano.  El  clamoreo  del  pueblo  se  hacia  sentir  al  través  de  las  mura- 
llas del  solitario  palacio,  cuyas  puertas  empujadíis  parecían  ceder  a 
cada  instante,  mientras  Yañez  desesperado  recorría  sus  galerías 
como  la  fiera  alebronada  en  su  guarida,  i  buscaba  un  medio  de  ocul- 
tarse o  fugar.  Al  fin  disenrió  trepar  al  tejado  de  la  muralla  que 
está  al  fondo  de  aquel  elevado  edificio,  para  ganar  la  casa  con- 
tigua i  probar  a  escaparse  por  allí.  Arrastrándose  i  con  gran  fa- 
tiga pudo  llegar  hasta  el  ángulo  o  caballete  del  tejado  en  don- 
de se  enderezó  para  esplorar  la  vecindad.  En  aquel  instante  fué 
divisado  desde  la  Qalle.  Sintiéronse  algunas  detonaciones.  Yañez 
despavorido  i  convulso  dio  una  rápida  mirada  a  uno  i  otro  lado 
de'  la  alta  muralla.  Se  vio  entre  dos  abismos  i  estaba  herido  de 
muerte.  Bamboleó  un  instante  i  se  desplomó  en  seguida  rodando 
por  la  pendiente  del  tejado  hacia  la  casa  vecina.    Imposible  habria 

con  piAtola  en  mono  diclcnüo:  «no  hai  mas  tos  qno  la  mia;ii  i  qnc  ana  rcz  oonrcncUlo  del  triunfo 
de  lo«  amotina^loé  so  rctirVcon  nu  oompania  sin  qaemar  un  grano  de  pólvora,  a  encerrarse  cu  )inla- 
do,  donde  permanedú  impasible  en  medio  de  su  carácter  tan  iracundo,  sin  duda  porqne  esperaba 
prot<>ccion  de  parte  de  los  reroltonos... 
Este  Kiticolo  está  flnuado:  Manuel  SantUteran 
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sido  reconocer  su  cadáver,  segua  quedó  de  desfigurado  \yoT  la  vio- 
lenta caída,  a  no  haber  tenido  tantos  testigos  esta  horrible  escena. 

£1  populacho  se  precipitó  al  patio  a  donde  acababa  de  caer  el  for- 
nido cuerpo  deYaüez.  Entonces  se  siguió  una  de  esas  escenas  de  bar- 
barie en  que  el  odio  se  encarniza  contra  el  polvo  de  los  que  fueron, 
e  insulta  ala  majestad  de  la  muerte,  como  si  ella  retuviese  un  latido 
de  la  vida.  £1  cadáver  de  YaHez  fué  arrastrado  largas  horas  por  las 
calles  con  infernal  algazara,  hasta  que  desapareció  entre  las  furias 
de  la  venganza. 

£n  cualquiera  país  medianamente  organizado,  Yafíez  habria  sido 
un  hombre  valiente  i  respetuoso  por.  la  humanidad.  Mas  le  tocó  na- 
cer i  educarse  en  medio  del  torbellino  corruptor  de  las  guerras  civi- 
les de  Bolivia.  De  modesta  familia  i  sin  fortuna,  fué  a  buscar  esta  en 
los  cuarteles,  allí  donde  entre  la  abyección  i  la  osadia  se  aprende 
a  ganar  grados,  a  alimentar  bastardas  aspiraciones  i  a  jugar  mu- 
chas veces  por  un  vil  interés  la  suerte  de  la  jíatria. 

Testigo  de  excecrables  manejos  en  muchos  de  los  mandatarios  de 
Bolivia,  acabó  por  no  creer  en  la  honradez  política  de  nadie.  lluego 
las  persecuciones  de  Belzu  le  impusieron  el  destierro  i  con  el  destie- 
rro la  hambre,  puesto  que  su  ediuiaciou  de  cuartel  le  había  hecho 
inútil  para  todo  otro  oficio  que  el  cargar  espada.  Su  corazón  lace- 
rado comenzó  a  alimentarse  de  odios  i  pronto  confundió  el  valor 
con  la  temeridad  i  el  honor  con  la  venganza.  Cuando  regresó  a  Boli- 
via, pateó  su  suelo  con  un  gozo  salvaje  i  juró  dejarse  ftisilar  antes 
que  volver  al  destierro.  £sto  era  adherirse  al  orden  i  proclamar  la 
paz  pública  como  una  necesidad  de  su  corazón,  £ste  amor  de  la  paz 
estaba,  por  decirlo  asi,  aliado  en  su  alma  con  el  odio  de  Belzu,  a 
quien  consideraba  como  el  jénío  del  mal  Vino  la  tremenda  ocasión 
que  alarmó  igualmente  este  amor  i  este  odio,  i  el  hombre  de  cuar- 
tel, la  hiena  del  orden,  arrebatado  de  la  cólera,  se  lanzó  a  la  matan- 
za. Sus  últimos  momentos  debieron  ser  demasiado  amargos,  cuando 
sintiéndose  ya  herido  i  a  punto  de  caer  en  un  abismo,  pudo  abarcar, 
bajo  el  relámpago  de  la  muerte,  el  tamaño  de  sus  faltas  con  lo  te- 
rrible de  su  destino  i  de  su  castigo. 

La  muchedumbre,  satisfecha  con  la  venganza  i  cansada  con  la  aji- 
tacion,  se  calmó  pronto,  semejante  al  Océano,  que  de  por  si  entra  en 
rei)oso,  después  de  la  furiosa  borrasca. 

¿Quién  quedaba  dueño  de  la  situación?  £1  pueblo  de  la  Paz  esta- 
ba propiamente  acéfalo,  aunque  el  coronel  Balza  disponía  de  la  fuer- 
za armada  que  aun  restaba  después  del  motín  de*la  mañana.  Mas  el 
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pncblo  no  había  hecho  cansa  coninn  con  los  amotinados,  como  qae 
su  objeto,  al  snbleTarse  en  aquel  día,  fné  solo  castigar  a  Yañcz.    « 

Balza  i  los  sayos  se  encontraron,  pues,  aislados  i  sin  atreverse  a 
tomar  medida  alguna  de  importancia.  En  estas  circunstancias  se  ce- 
lebró en  el  mismo  templo  del  Lorcto  el  2'4  de  noviembre,  un  cabil- 
do abierto  con  asistencia  de  mucho  pueblo,  i  en  aquella  asamblea 
86  pronunciaron  enérjicos  discursos  para  llamar  al  pueblo  a  las  vios 
del  buen  sentido  i  del  orden,  lo  cual  acabó  de  desacreditar  el  motin 
militar.  Orador  hubo  (el  teniente  coronel  Don  José  Manuel  Gutié- 
rrez,) que  dcsañó  la  ira  de  los  amotinados  de  la  víspera  lanzando 
vituperios  coutra  su  conducta.  Los  mismos  jefes  del  motin,  conside- 
rando desesperada  su  situación,  acudieron  al  jeueral  Don  Gregorio 
Pérez  para  que  los  segundase  i  se  pusiese  al  frente  de  la  revolución. 
Pérez  tuvo  el  buen  sentido  de  rechazarlos  i  solo  consintió,  a  ruegos 
de  los  amigos  del  orden,  en  asumir  el  mando  provisional  de  la  ciudad. 

Mientras  tanto  el  gobierno,  que  habia  sabido  en  Oruro  el  mismo 
dia  24  el  pronunciamiento  de  Balza  i  que  comprendió  su  objeto, 
caminaba,  a  marchas  forzadas  a  la  Paz«  llevando  consigo  una  di- 
visión. 

Antes  de  salir  de  Oruro  organizó  una  secretaría  jeneral,  que  en- 
cargó al  ministro  de  justicia  don  Manuel  Macedonio  Salinas,  con 
que  de  hecho  quedó  eliminado  del  gabinete  Don  Ruperto  Fernan- 
dez. 

Al  aproximarse  a  la  Paz  el  gobierno  recibió  varias  diputaciones 
de  vecinos  que,  para  evitar  la  efusión  de  sangre  i  nuevos  horrores  a 
la  ciudad,  se  acercaron  al  presidente  en  demanda  de  una  tministía 
para  los  rebeldes,  a  nombre  de  la  «Sociedad  del  órdenD  que  acababa 
de  instalarse,  i  de  otras  corporaciones. 

El  jeneral  Brawn  se  presentó  también  al  presidente  con  un  pliego 
de  capitulaciones,  a  nombre  de  Balza,  las  que  fueron  rechazadas  con 
indignación.  Pero  por  los  buenos  ofícios  de  las  diputaciones  consin- 
tió el  jeneral  Achá  en  prometer  una  amplia  amnistía  para  todos  los 
amotinados,  incluso  su  jefe,  con  tal  que  se  sometiesen  al  gobierno. 
Balza  comprendió  que  la  resistencia  seria  una  temeridad.  Su  pro- 
nunciamento,  sin  objeto  bien  conocido,  se  habia  desacreditado  por  la 
misma  reserva.  Cansado  i  harto  de  emociones  estaba  el  pueblo,  des- 
moralizada i  apática  la  fuerza  amotinada.  El  jefe  rebelde  aceptó  la 
amnistía  i  entregó  la  fuerza  al  jeneral  Pérez,  que  la  puso  bajo  las 
órdenes  del  gobierno,  quedando  jwr  nombramiento  de  este  como  jefe 
i)olitico  i  comandante  del  departamento  de  la  Paz. 


228  ESTUDIO  HISTÓRICO 

El  28  de  noviembre  entró  el  gobierno  tranquilamente  en  la  ciu- 
dad. Parece  que  entonces  solamente  Tino  a  medir  la  magnitud  de 
los  acontecimientos  ocurridos  durante  su  ausencia  i  se  apresuró  a 
dar  una*série  de  decretos  de  reparación  como  para  satisfacer  la  vin- 
dicta pública  i  protestar  su  inocencia  ante  la  opinión  escandalizada. 

En  un  oficio  de  la  secretaria  jeneral  dirijido  al  prefecto  de  Oruro 
con  fecha  28  de  noviembre,  se  dice  lo  siguiente:  «la  insigne  trai- 
ción del  23  del  corriente  ha  terminado  el  diá  de  hoi  con  el  arribo  de 
Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República,  que  tuvo  lugar  a  ho- 
ras cuatro  i  media  de  la  tarde.  Tan  pacífico  e  imponente  triunfo 
ha  sido  debido  a  la  clemencia  del  jefe  supremo,  de  cuyos  labios  salió 
el  perdón  que  imploraron  do  su  corazón,  distintas  comisiones  del 
cuerpo  diplomático,  municipal,  clero  i  vecinos. . . . 

«Empero,  por  un  momento  se  desconfió  de  que  el  desenlace  se  ba- 
ria sin  el  sacrificio  que  consigo  lleva  la  misma  victoria,  pues  una 
comisión  encargada  por  los  rebeldes,  manifestó  condiciones  que  al 
impetrar  garantías,  imponían  formas  i  cxijian  concesiones  propias 
solamente  de  una  convención,  en  que  Su  Excelencia  no  podia  ni  de- 
bía consentir. 

«Habiendo  retirado  entonces  sus  primeros  ofrecimientos,  sin  que 
ninguna  súplica  pudiese  doblegar  su  ánimo,  el  ejercito  del  orden  des- 
cendía hasta  los  cstrarauros  de  la  población,  cuando  se  recibió  con- 
testación de  que  los  facciosos  consentían  en  el  perdón  de  sus  vidas 
i  en  ser  abstenidos  de  cualquiera  humillación,  a  que  no  era  capaz 
de  someterlos  S.  E.  en  cuyo  elevado  corazón  se  encuentra  la  repug- 
nancia a  la  dcgi'adacion. 

«Desde  los  altos  de  la  población,  a  donde  venían  a  unírselo  tantos 
soldados  í  oficiales  del  «Leal  2."  batallon,i>  hasta  la  plaza  principal, 
la  marcha  del  presidente  provisorio  ha  sido  en  medio  de  las  manifes- 
taciones mas  entusiastas  i  deferentes  de  todas  las  clases  do  la  socie- 
dad. . .  .La  multitud  victoríaba  la  Constitución,  al  jefe  supremo,  al 
mismo  tiempo  que  el  grito  de  manan,  hs  rebeldes  arjenliti's^  mueran 
los  asesinos,  era  repetido  después  de  cada  aclamación. 

«Apenas  se  le  divisó  i  a])roximó  a  la  plaza,  la  guardia  de  la  fuerza 
del  tercer  batallón  defeccionada  que  ocupaba  el  palacio,  huia  toda 
ella  a  la  sorpresa  de  su  vista.  Tanto  engaño  se  habia  producido  en 
ellos,  que  no  creían  tenerle  en  su  presencia. 

«Deteniéndose  en  uno  de  los  puntos  mas  dominantes  de  la  plaza, 
proclamó  al  pueblo  deplorando  que  el  tiempo  de  su  ausencia  hubie- 
ra sido  tan  funesto  a  esta  denodada  ciudad..  Scfialó  al  verdadero  au- 
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tor  de  los  asesinatos  del  23  de  octubre,  diciéndoles:  «Yaüez  lia  muer- 
to i  su  instigador  tí  ve  todavía.  2>  Eatifícó  el  civismo  de  los  hijos  de 
la  Paz. 

«La  fuerza  defeccionada,  que  constaba  de  700  hombres,  queda  so- 
metida al  orden,  sin  que  esto  hubiese  costado  ni  una  lágrima  ni  una 
gota  de  sangre. ...»  (4) 

El  29  suspendió  el  gobierno  el  estado  de  sitio  decretado  el  5^de 
octubre  anterior  para  la  ciudad  de  la  Paz  i  las  provincias  de  Pacajes 
o  Ingavi,  dando  por  razón  que  <rel  denodado  i  heroico  pueblo  de  la 
Paz  habia  manifeUado  sentimientos  eminentemente  patrióticos  i  su 
adhesión  al  réjimen  legal,  oponiendo  una  valla  irresistible  a  los 
jefes  militares  que  convirtieron  contra  el  gobierno  las  armas  que  se 
los  confió,»  i  que  habian  «desaparecido  los  conflictos  creados  por  las 
pérfidas  maniobras  del  ex-ministro  de  Estado  don  Ruperto  Fernan- 
dez.» (5) 

Por  decreto  de  26  de  noviembre  i  cuando  todavía  venia  en  marcha 
pai'a  la  Paz,  el  gobierno  habia  honrado  el  nombre  del  comandante 
Cortés,  mandando  que  el  batallón  2."  llevase  la  denominación  do 
cbatallon  Cortés  leales  de  la  Guardia.» 

Cesó  la  secretaría  jeneral,  organización  interina  i  característica 
del  estado  de  guerra  i  se  reorganizó  el  gabinete  con  los  señorea 
Salinas  (don  Manuel  Macedonio)  en  el  despacho  del  interior  i  jus- 
ticia, don  Iludecindo  Carvajal  en  el  de  Hacienda,  don  Manuel  José 
Cortés  en  el  de  instrucción  pública  i  culto,  i  el  jeneral  de  división 
don  Celedonio  Avila  en  el  de  guerra.  El  ministerio  de  relaciones 
esteriores  quedó  a  cargo  del  ministro  del  interior.  (0) 

Con  fecha  3  de  diciembre  se  decretó  una  pensión  alimenticia  so- 
bre las  rentf^s  del  tesoro  público  del  departamento  de  la  Paz,  a  las 
viudas  i  huérfanos  di3  las  víctimas  siicrificadas  en  la  noche  del  23 
de  octubre  por  Uiferoculai  rbl  mn^iuiaarM  Plic'uh  Frt/í/??,  dispo- 
niéndose ademas  que  los  hijo3  do  dichas  víctimas  fuesen  educados 
gratuitamente  "en  clase  de  estemos  en  los  establecimientos  del  esta- 
do, i  que  las  universidades  de  la  república  confiriesen  los  grados 
que  solicitasen  los  aí;;'raciados  j)or  este  decreto,  sin  gravamen  algu- 
no i  sin  mas  condiciones  que  la  aptitud  legalmcnte  comprobada.  (7) 

Pero  la  paz  del  estado  se  habia  convertido  en  la  tela  de  Penélo- 

(4)  CowtitMciontl  de  dlderabro  16  (le  19fil.— Xúm.  8. 

(•*»)  íV>leocion  de  Ic.rc».  dDcrotos.  ctc,  1861.  \vwv3  la  nota  C  do  las  finales 

(«)  Decreto  de  í!>  de  uoriembrc  — Ui>Iccoion  clt. 

(7)  Coleodon  citada. 
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pe;  i  no  parecía  sino  que  el  destino  del  gobierno  era  tomar  i  rcTo- 
car  a  cada  instante  las  medidas  pacificas.  No  bien  habia  levantado 
el  sitio  de  la  Paz  i  abolido  la  secretaría  jencral,  proclamando  la  s^ 
garídad  del  orden  i  el  reinado  de  la  constitución,  cuando  tuTO  noti- 
cia del  pronunciamiento  de  Fernandez  en  Sucre,  suceso  que  tUTO 
lugar  el  30  de  noTÍembre. 

Por  los  antecedentes  que  ya  hemos  referido,  nada  era  mas  de  pre- 
veer  i  temer  que  una  revolución  encabezada  abiertamente  por  Fer- 
nandez. El  mismo  motin  del  23  de  noviembre  ¿no  lo  habia  juzgado 
el  gobierno  como  el  efecto  de  «las  pérfidas  maniobrasi»  de  aquel  cx- 
ministro? 

Sin  embargo,  el  gobierno  debió  de  creerle  completamente  anulado 
con  la  pacificación  de  la  ciudad  de  la  Paz;  i  en  ello  se  engañó,  pues, 
no  faltaban  a  Fernandez  ni  partidarios,  ni  medios  de  acción  en  el 
sur  de  la  república.  Apoyándose  en  la  columna  municipal  que  guar- 
nicionaba a  Sucre  i  que  supo  ganarse,  so  lanzó  el  ex-ministro  a  la 
revolución  contando  indudablemente  con  el  pronunciamiento  de  Bal- 
za  i  proclamándose  presidente  de  la  república. 

«(Bolivianos  (decía  en  lo  que  llamaremos  su  proclama-decreto  de 
30  de  noviembre)  la  violenta  situación  en  que  se  encuentra  el  país, 
víctima  de  la  ambición  mas  absurda,  dividido,  desacreditado  i  mar- 
chando a  pasos  precipitados  a  su  ruina,  me  obliga  a  romper  el  silen- 
cio que  guardaba,  para  recordaros  el  imperioso  deber  que  tenéis  de 
vindicar  vuestro  honor  i  de  salvar  la  gran  revolución  de  setiembre 
que  está  en  peligro. ...  £1  pueblo  sabe,  i  bueno  será  que  no  lo  ol- 
vide que  el  jeneral  Achá  ha  sido  i  es  el  provocador,  el  enemigo,  el 
primor  combatiente,  i  que  sean  cuales  fueren  los  resultados  de  la 
caída  inminente  que  lo  amenaza,  ellos  no  serán  nunca  mas  que  los 
resultados  ló jicos  i  providenciales  de  su  mala  conducta. 

cLa  revolución  lanzada  en  la  Paz  i  demás  pueblos  del  Norte»  apo- 
yada por  la  bizarra  división  del  coronel  Balza,  es  el  primer  paso,  i  a 
él  se  seguirán  los  esfuerzos  bien  intencionados  de  todos  los  bolivianos, 
para  sacar  a  la  patria  de  la  situación  desgraciada  en  que  se  encuen- 
tra.... Acepto  esta  revolución  como  un  medio  de  evitar  que  esta 
patria  corra  por  mas  tiempo  los  ánsares  de  un  desgobierno,  i  declaro 
que  m?  pongo  i^la  cabeza  de  ella  hasta  que  la  mayoría  de  mis  con- 
ciudadanos hable  con  espontaneidad. . . . i» 

En  consecuencia,  el  flammte  jefe  supremo  de  la  nación  nombró  de 
secretario  jeneral  al  doctor  Manuel  Buitrago,  de  jefe  de  estado  ma- 
yor jeneral  al  coronel  don  Pedro  Olañeta,  i  jefe  superior,   i>olítico  i 
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militar  de  los  departamentos  del  sar  al  coronel  don  Agustín  Mo- 
rales. 

Apenas  llegó  a  la  Paz  la  noticia  de  esta  nueva  rebelión  (5  de  di- 
ciembre), el  gobierno  declaró  en  estado  de  sitio  el  distrito  de  Sucre, 
Yolvió  a  nombrar  de  secretario  jcneral  al  ministro  Salinas,  i  se  dis- 
puso para  marchar  inmediatamente  al  sur. 

El  mismo  dia  salió  de  la  Paz  una  fuerza  de  infantería,  a  la  que  se 
reunió  el  escuadrón  húsares  i  una  sección  de  artillería  que  estaban 
a  poca  distancia;  i  el  gobierno  salió  el  seis,  dejando  la  Paz  bajo  el 
mando  del  jeneral  Pérez  i  con  una  guarnición  compuesta  de  un  ba- 
tallón de  infantería  i  un  cuerpo  de  coraceros. 

Mientras  tanto  Fernandez  acababa  de  esperimentar  un  irreparable 
descalabro.  Queriendo  apoderarse  de  Potosí,  mandó  allí  al  coronel 
don  Agustín  Morales  al  frente  de  150  hombres  de  tropa.  Aunque 
con  miserables  elementos  de  defensa,  las  autoridades  de  Potosí,  al 
saber  la  rerolucion  de  Sucre,  se  habían  apercibido  a  la  resis- 
tencia. 

Morales  tuvo  la  fortuna  de  arrastrar  por  la  seducción  o  el  miedo 
una  pequeña  fuerza  que  se  organizaba  cu  Bartolo,  cerca  de  Po- 
tosí, i  una  corta  avanzada  destacada  sobre  el  camino  de  Sucre,  i  así 
pudo  llegar  en  la  madrugada  de  3  de  diciembre  hasta  el  interior  de 
la  ciudad  i  atacar  de  sorpresa  el  cuartel  de  la  columna  municipal, 
compuesta  solamente  de  130  hombres.  El  jefe  político  i  militar 
don  Hilarión  Ortiz,  í  el  jeneral  Agreda,  jefe  superior  del  sur,  orga- 
nizaron la  resistencia  con  aquella  única  fuerza,  fiando  a  la  pronti- 
tud i  enerjía  el  buen  resultado  de  la  empresa. 

Destacáronse  primero  25  hombres  que  desde  las  puertas  mismas 
del  cuartel  trabaron,  cuando  apenas  rajaba  el  crepúsculo,  la  mas  re- 
ñida refriega  combatiendo  cuerpo  a  cuerpo  soldados  i  oficiales  de 
ambas  partes;  i  cargó  luego  el  resto  de  la  columna  de  guarni- 
ción. En  pocos  minutos  la  fuerza  de  Morales  se  encontró  dispersa 
i  tomó  la  fnga  tras  su  jefe,  que  desalentado  por  la  indiferencia  del 
pueblo  i  sorprendido  por  la  enérjica  resistencia  déla  guarnición, 
creyó  que  el  mejor  partido  era  escapar.  (8) 

En  los  primeros  momentos  del  combate  faé  muerto  el  joven  ofi- 

(8)  Treot  diM  antes  de  laTebellon  de  Fernandes  i  onando  indndAblemente  estáte  y»  de  acuerdo 
con  él  ex-mlnistro,  escribía  Morales  al  jeneral  Achá  desde  Totaooa  lo  siguiente: 

Novtombre  17.  Señor  presidente— La  adjunta  instruirá  a  Ud.  de  la  tormenta  que  se  prepara  con- 
tx»  él  pais  al  otro  lado  dri  Desagnadero. 

Si  día  es  «ridente  oomo  parece,  pnode  Ud.  disponer  de  mis  serricios  para  salvar  el  pais,  porque 
cuando  se  halla  éste  en  peligro,  jo  olrido  todo  lo  que  puede  contrariar  este  objeto." 

¿A  qué  paligro  aludia  Morales?  Parece  que  a  un  ataque  a  mano  armada  de  parte  dd  Perú.  ¿Creta 
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cial  Napolcou  Agreda,  hijo  del  jeneral  del  mismo  nombre,  que 

estaba  presente.  (9) 

Fernandez  había  quedado  en  Sucre,  sin  mas  apoyo  que  unos  40 
o  50  hombres  armados  i  la  falanje  siemi)re  transijente  i  capitulaio- 
ra  de  los  oficinistas  i  empleados  subalternos  que  de  antemano  se  ha- 
bía ganado. 

La  ocasión  tentó  a  algunos  vecinos  decentes  a  iniciar  una  contra- 
re  rolucion,  i  al  efecto  se  reunieron  en  una  casa  particular,  i  discn- 
rrian  ún  plan,  cuando  se  esparció  la  noticia  de  que  el  jefe  de  la  re- 
volución se  había  fugado  en  compañía  de  los  mas  adictos  i  compro- 
metidos partidarios.  (4  de  diciembre  a  inedia  noche). 

Todo  quedó  tranquilo.  Acababa  de  llegar  a  la  capital  el  ministro 
de  instrucción  don  Manuel  José  Cortes,  i  se  hizo  cargo  del  mando 
del  departamento  interinamente.  Algunos  comprometidos  en  la  re- 
volución que  se  habían  quedado  en  Sucre,  entre  ellos  el  jefe  de  esta- 
do mayor  de  Fernandez,  coronel  don  Pedro  Olañeta,  se  apresuraron  a 
dar  sus  escusas  i  a  pedir  gracia.  (10)  Luego  la  noticia  de  la  derrota 
de  Morales  en  Potosí,  de  la  sumisión  de  la  Paz  i  de  la  marcha  d«l 
gobierno  para  el  sur,  acabó  de  tranquilizar  los  espíritus. 

Fernandez  no  había  limitado  sus  trabajos  a  los  solos  pueblos  de 
Sncre,  Potosí  i  la  Paz.  El  mismo  día  ÍJO  de  noviembre  había  dirijído 
una  carta  al  coronel  don  liOrenzo  Velasco  Flor,  jefe  político  del 
departamento  de  Oruro,  a  quien  con  palabras  entre  sagaces  i  amena- 
zantes procuraba  comprometer  en  la  revolución.  Velasco  Flor  pro- 
clamó inmediatamente  al  pueblo  de   Oruro,   condenando  la  revolu- 

dc  Imcna  td  en  tul  peligro?  Cómo  calfflcar  entonces  tn  ooraplicldod  con  Fernandez  para  levantar 
en  tales  circnustaudas  el  estoudorto  de  la  revolncionV  Si  no  crcia  en  ese  ¡leligro,  ¿que  pretendía 
Ronimcnr  ai  gobierno  al  ofrccsrlc  sos  serriciofl?  Qnó  habría  hacho,  «1  el  gobierno  le  hubiese  tomado 
la  palabra?  Ninguna  conjetnra  honrosa  pncdo  esperarse  en  contestación  a  esto. 

(9^  £n  el  liarte  qne  este  jeneral  posó  al  gobierno  aoorc;\  del  combate,  omite  no  sabemos  li  por 
modestia,  ]x>r  militarada  o  ix>r  otra  canüa,  liaoor  mención  do  la  macTte  do  sn  hijo.  Kl  corona 
Ortis  hiio  mérito  de  ella  en  su  respectivo  parte  oficial  calificándola  de  amarga  pérdida.  «Han  caido 
prtMíoneros,  ailmio,  dos  oficiales,  un  cimjano  i  '20  iaiUriduos  de  tropo,  a  \oé  mismos  qoe  se  ha 
pnpKto  en  litjertad,  para  que  k  oonvonsan  de  qnu  el  gobicmo  no  es  gobierno  de  persecncion,  ni  de 
sangre!  (Parte  del  jefe  político  i  militar  don  Hilarión  Ortiz,  de  4  de  didcmbro  de  1891,  Insertó  en  el 
CoHxtttucionnl  de  Vi  do  diciembre  del  minmo  año.) 

(10)  Con  fecha  5  de  diciembre  oícribia  Ohiñeta  al  jenóral  Xgrcila  lo  signicntc:  cArrastraílo 
atromnente,  como  sacode  conlus  hombres,  me  herlsto  sin  saber  cómo  ctmipiendido  contra  mi  to- 
Inntad,  en  la  far^a  qne  se  ha  operado  en  c^tov  dias.  Iloi,  señor  jeneral,  sometido  a  las  delilwracio- 
ncs  qne  U8.  qnlcra  tomar  de  mi  indlTidno,  como  soldmlo  qne  soi,  no  he  tenido  otro  interés  qne  el 
conservAr  el  únieit  público,  después  de  la  fuga  de  los  principales  cabecillas  de  la  revolución  de  80 
del  pasado,  esijerando  qno  US.  sabrá  considerarme  con  los  garantias  qne  le  ettiin  en  sus  manos 
i  querer  a  los  qn3  vuelven  del   letargo  i  engaño».  .  ,  .  .    (Constitucional,  diciembre  16  de  1861.) 

Kl  ($»tilo  i  objeto  de  e»ta  corta  corren  parejas  con  la  conducta  de  aquel  insigne  traidor,  qoe  per- 
donado entonces  se  ligó  algunos  años  después  a  la  célebre  causa  de  dicicmbru  i  fué  uno  de  los  sel* 
des  mas  temibles  i  descolados  de  la  tiranía  de  Melgarejo. 
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cion  i  comen/.ü  a  organizar  una  fuerza  cívica  para  espedicionar  so- 
bre el  Sur. 

También  habia  conseguido  Fernandez  ponerse  desacuerdo  con  el 
coronel  Rojas  (don  Nicolás)  comandante  de  armas  en  el  departa- 
mento de  Tarija.  (11)  Mas  la  actividad  del  jefe  político  cruzó  el  plan 
revolucionario  i  mantuvo  la  paz  del  depíirmento. 

Lo  que  debió  de  desanimar  a  Fernandez  i  prepararlo  a  huir  antes 
de  disparar  su  último  cartucho,  fué  sin  duda  la  noticia  del  someti- 
miento de  las  fuerzas  amotinadas  en  la  Paz  el  23  de  noviembre,  no- 
ticia que  probablemente  recibió  el  dia  3  de  diciembre  i  que  no  le 
dejó  ya  mas  esperanza  que  el  triunfo  de  la  espedicion  de  Morales 
sobre  Potosí.  Habiendo  fracasado  también  esta  intentona,  el  ambi- 
cioso caudillo  sintió  el  vacío  en  torno  de  sí,  i  el  miedo  se  apoderó 
de  su  corazón,  al  ver  su  causa  en  mal  trance.  Huyó  a  la  república 
Arjentina,  a  la  patria  natal  que  habia  repudiado,  por  adquirir  otra 
patria  que  esplotar.  Pero  la  loca  ambición  le  hizo  perder  la  una  i  la 
otra.  Fernandez  llevó  al  colmo  la  intriga  i  la  mentira,  la  deslealtad 
i  la  corrupción  tras  el  propósito  de  ocupar  la  primera  majistratura 
de  Bolivia.  Las  palabras  de  su  proclama  revolucionaria  con  que  de- 
signa al  país,  vicihiíade  la  ambición  mas  alsurda,  dan  la  medida  del 
cinismo  de  aquel  hombre  que  se  habia  acostumbrado  a  preconizarse 
en  loa  actos  i  documentos  públicos,  de  adalid  de  la  libertad,  sin  amar- 
la, de  la  moral,  sin  tenerla,  de  la  relijion,  sin  creer  talvez  en  Dios. 

Absurda  ambición  fué  en  efecto  la  de  Fernandez,  que  no  tuvo  ni 
el  arte  de  disimularla  para  servirla  mejor,  ni  advirtió  que  la  ambi- 
ción de  otros  caudillos,  apoyándose  en  las  preocupaciones  popula- 
res, cons[)¡raria  sin  tregua  a  derribarle,  por  ealranjerOy  como  se  ha- 
bia revelado  en  otro  tiempo  contra  el  estranjero  Sucre,  contra  el  no- 
ble i  purísimo  americano  que  aseguró  en  Ayacucho  la  independen- 
cia de  Bolivia. 

Aunque  las  guerras  civiles  hubiesen  corrompido  excesivamente 
las  costumbres  a  la  época  en  que  Fernandez  comenzó  a  figurar  en 
Bolivia,  sin  embargo  i  aun  por  eso  mismo  debió  temer  que  se  le  im- 
jjutase  como  un  demérito  para  ser  presidente,  no  tanto  su  egoísmo 

(11)  En  carta  de  29  de  noTicmbra  dcci»  al  esprcMdo  coronel  lo  sigcientc:  Los  d^fttciertos  del  je- 
fwral  Achá  han  prorocatlo  en  los  pocblos  i  «n  el  ejercito  aua  revolncioo.  En  la  Pus  el  coronel 
Balsa  con  un  división,  compuesta  del  batallón  3.  °  húiuircs,  restos  del  *i.  ®  i  cuatro  plesas  de  orti- 
llerin,  se  iironunció  el  23,  i  el  jeueral  Adiá  quedaba  en  Oruro  con  solo  ol  Bolívar  i  los  restos  del 
batallón  1.®  que  no  le  pcrtoneoe. 

«Eh  llef^ulo  el  momento  du  salvar  la  causa  de  setiembre Xjarreda  vino  a  Potosi  como  jefo 

superior,  i  boi  mismo  Rale  el  coronel  Morales  sobre  ól  con  una  fuerte  columna.  .  .  .  Cuento  ooq 
tu  cooperación  decidltUí». .  .  .  Sc  rejistra  esta  carta  en  el  Constitucional  de  enero  19  de  1862. 
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e  inmoralidad,  cerno  la  casualidad  de  sn  nacimiento  en  un  pedazo  del 
snelo  americano,  contiguo  a  Bolivia  i  llamado  República  Arjenti- 
nu.  Apcsar  del  decreto  en  que  la  asamblea  constituyente  le  habia 
declarado  boliviano  de  nacimiento,  el  hecho  material  debía  prevale- 
cer. Así  fué  que,  cuando  Fernandez  se  proclamó  jefe  supremo  i  lue- 
*;o  cuando  huyó,  el  título  de  «estranjcro»  fué  el  primer  dicterio  con 
que  la  voz  de  los  corrillos,  la  prensa  en  sus  artículos,  las  autorida- 
des subalternas  en  sus  proclamas  i  partes,  i  aun  el  mismo  gobierno 
en  sus  mas  solemnes  documentos,>  le  entregaron  u  la  excecracion  pú- 
blica. 

Fernandez,  sin  embargo,  mereció  su  suerte;  la  habría  merecido 
aun  siendo  tres  veces  nacido  en  Bolivia,  porque  su  corazón  no  había 
sido  formado  para  amar  ninguna  patria,  ni  para  servir  ninguna  her- 
mosa éausa.  Patria  boliviana,  causa  de  setiembre,  todo  esto  se  re- 
sumía para  Fernandez  en  su  propia  persona.  (12) 

Hallábase  el  gobierno  en  Calamarca,  a  dos  jornadas  de  la  Paz, 
cuando  tuvo  noticia  de  la  derrota  de  Morales  en  Potosí;  luego  en 
Caracollo  (8' de  diciembre)  supo  la  huida  de  Fernandez  i  la  pacifi- 
cación de  Sucre.  Pero  continuó  siempre  su  marcha  con  direcion  al 
sur. 

En  Oruro  se  detuvo  algunos  días,  observando  la  situación  jeneral 
desde  ese  pueblo  que  situado  en  la  cima  de  los  Andes  sobro  el  ca- 
mino de  la  Paz  a  los  pueblos  principales  del  centro  i  del  sur,  es  una 
plaza  de  codicia  para  los  partidos  belijerantes. 

Puso  manos  otra  vez  el  gobierno  a  su  tela  de  Penólopc,  urdiendo 
decretos  enderezados  a  manifestar  que  confiaba  en  la  paz  i  en  la 
constitución,  como  si  temiese  que  la  opinión  le  imputara  la  mas 
leve  tendencia  a  la  dictadura. 

En  efecto,  con  fecha  17  de  diciembre  decretó  en  Oruro  la  cesa- 
ción del  estado  de  sitio  en  que  se  hallaba  el  distrito  de  Sucre. 

Con  la  misma  fecha  decretó  nuevos  honores  al  difunto  coronel 
Cortés,  mandando  que  en  el  local  circunscrito  por  el  pórtico  de  la  ala- 
meda i  el  cuartel  en  que  combatió  el  batallón  2.^  en  la  madrugada 
del  23  de  noviembre,  se  construyese  una  plazuela  que  se  llamaría 

(19)  Fernondes  se  detaro  en  Salta  (República  Arjentina)  donde  con  fecha  18  de  enero  de  ÍS9S 
dio  a  Ins  un  «lijen  Mponicion  sobre  los  últimoe  acontccimientoe  de  Bolirlo.»  Casi  en  toda  ella  se 
concreta  a  Tlndicarw  de  la  complicidad  qne  la  prensa  i  el  Roblemo  le  enrostraron  con  respecto  a 
las  matansas  de  octabie.  Cargo  es  este  qne  Fcniandex  intpota  a  sn  tcs  al  jeneral  Achá,  al  cnol 
i  a  sus  ministros  moteja  el  qne  quieran  olvidar  sus  venricios  a  la  ratrla  i  sn  condición  de  ¿oKrtoao 
df  iMf  (miento  dfclarado  por  la  asamblea  fn  la  ma»/txiHcm  i  libre  diteuston  qve  «r  ha  visto  en  BoiiHa 
{Teligr^fo  de  18  de  marso  do  1862~número  488.) 
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fiplazitela  Cortés,  circunvalada  de  arquería,  i  levantándose  en  el 
centro  una  columna  con  la  estatua  del  coronel.]» .... 

Este  decreto,  escrito  como  tantos  otros  de  su  especie  en  las  are- 
nas de  un  mar  borrascoso,  acusaba  la  situación  azarosa  que  rodeaba 
al  gobierno,  obligándolo  a  prodigar  promesas  i  honores  i  a  osten- 
tar munificencia,  cual  si  quisiera  poner  el  estímulo  del  interés  allí 
donde  faltaba  el  sentimiento  del  deber. 

Por  decreto  de  23  de  diciembre  se  organizó  otra  vez  el  gabine- 
te con  el  mismo  personal  que  antes  del  pronunciamiento  de  Fer- 
nandez. 

Según  una  orden  jeneral  de  11  de  diciembre  el  ejército  debía 
ser  reducido  al  pié  de  1,731  plazas  «para  consultar  en  lo  posible  la 
economía  del  Erario  i  por  el  buen  sentido  en  que  se  encontraba  el 
gabinete  del  Perú  para  reanudar  las  buenas  relaciones  con  la  repú- 
blica.» 

Ivo  que  el  gobierno  se  propuso  con  esta  medida,  fué  mas  bien 
purgar  el  ejército  de  los  numerosos  individuos  que  no  le  ofrecían  con- 
fianza, pues  las  mismas  peripecias  revolucionarias  le  habían  ense- 
ñado a  conocer  cuan  relajada  estaba  la  disciplina  militar  i  cuan  ne- 
cesario era  reducir  la  fuerza  armada,  a  la  que  converjian  las  intri- 
gas, las  miradas  i  el  trabajo  seductor  de  los  partidos  i  de  los  fauto- 
res de  revueltas. 

Por  esto  i  cH)rao  otra  satisfacción  mas  a  la  conciencia  pública,  el 
gobierno  mandó  procesar  también  'a  aquellos  militares  que  habían 
manchado  su  espada  con  los  asesinatos  del  23  de  octubre.  Formá- 
ronse ademas  listas  de  diversos  jefes  i  oficiales  del  ejército,  a  quienes 
se  impuso  la  obligación  de  presentarse  ante  una  mesa  calificadora  a 
esclarecer  su  inculpabilidad  en  los  acontecimientos  del  23  de  noviem- 
bre, sin  cuyo  requisito  no  podrían  ser  incluidos  en  las  listas  de  re- 
vista mensual. 

Esta  orden  para  esclarecer  la  inculpabilidad  de  ciertos  jefes  salió 
de  la  comandancia  de  armas  de  la  Paz.  El  gobierno  comprendió  que 
tal  orden  era  imprudente,  i  la  dejó  sin  ejecución,  a  pretesto  de  ha- 
ber sido  un  avance  mal  entendido  de  dicha  comandancia.  En  cuanto 
al  proceso  de  los  asesinos  de  octubre,  fué  parte  principal  a  promo- 
verlo la  necesidad  de  conjurar  la  sorda  murmuración  de  los  que  pro- 
curaban minar  al  gobierno,  imputando  al  presidente  complicidad  en 
aquella  trajedia.  Los  belcistas  i  rojos  exaltados  nó  abandonaron, 
sin  embargo,  esta  inculpación,  como  arma  de  partido. 


Asi  terminó  el  aciago  año  de  18G1. 
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Estado  de  la  administración  pública  al  comenzar  el  año  de  1862. — El  gobier- 
no busca  un  apoyo  en  la  clase  obrera. — Diversas  medidas  ministeriales. — 
El  jencral  Belzu. — Revolución  de  marzo. — El  jeneral  Agreda. — El  coronel 
Ortiz. — Combate  de  la  Tejería. — La  defensa  i  saco  de  la  casa  de  moneda. — 
Situación  de  la  Paz. — División  pacifícadora  a  los  órdenes  del  jeneral  Pé- 
rez.— Combates  en  Mesa- Verde  i  en  Sucre. — Completa  derrota  de  los  revo- 
lucionarios.— Política  de  pacifícacion. — Los  candidatos  a  la  presidencia  de 
la  república. — Don  Tomas  Frías. — El  jeneral  Pérez. — El  jeneral  Achá. — 
El  jeneral  don  Narciso  Campero. — El  gobierno  i  las  elecciones  de  presiden- 
te i  de  congreso. — Chuquisaca  i  la  actitud  del  jeneral  Pérez. — Apertura  de 
la  asamblea  i  discurso  del  presidente  de  la  república. — Primeros  debates  i 
confiioto  con  la  minoría  opositora. — Cuestión  sobre  la  validez  de  la  elección 
de  Achá. 


El  9  de  enero  del  siguiente  entraba  de  nuevo  el  gobierno  en  la 
ciudad  de  la  Paz. 

Miis  favorecido  por  la  fortuna,  que  por  la  verdadera  adhesión 
de  los  pueblos,  volvió  a  proclamar  su  seguridad  i  el  restablecimien- 
to de  la  paz  pública  con  una  confianza  que  habria  pasado  por  since- 
ra i  aun  por  fundada,  a  no  ser  tan  usual  la'  simulación  en  los  gobier- 
nos que  se  sienten  minados,  i  a  no  ser  tan  tenaz  el  jéuio  reyolucio- 
nario  de  los  partidos  en  Bolivía. 

Bebladas  desgracias  se  liabian  acumulado  en  pocos  meses  sobre  la 
cabeza  del  pueblo  boliviano.  En  medio  de  tanto  motin,  de  tantas 
infidencias,  de  tanta  matanza,  el  gobierno  apenas  habia  podido  aten- 
der a  su  propio  sostenimiento,  con  lo  queelréjimen  jeneral  sufrió 
naturalmente  una  gran  relajación.  Gastos  estraordinarios  de  la  gue- 
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rfa  civil,  dilapidaciones  de  los  motinistas,  qne  en  diversos  pnntos  se 
apoderaron  de  los  cándales  públicos,  el  pecnlado  de  muchos  colecto- 
res i  empleados  de  la  renta  ñscal,  el  atraso  de  los  mismos  contribu- 
yentes, la  inseguridad  de  la  propiedad,  la  timidez  del  comercio,  ha- 
bian  producido  la  mas  deplorable  situación  en  el  erario  nacional. 
Las  pequeñas  autoridades  en  las  provincias  i  cantones,  privadas  de 
la  vijilancia  superior,  procedian  discrecionalmente,  ora  especulando 
con  su  propia  fidelidad  al  gobierno,  ora  transijiendo  mañosamente 
con  los  ajentes  revolucionarios.  La  administración  de  justicia,  sin 
mas  garantia  que  la  probidad  individual  de  los  jueces,  i  sin  la  fuer- 
za material  necesaria  para  hacer  cumplir  la  leí,  se  vio  paralizada  i 
mal  servida,  aumentándose  los  crímenes  con  la  impotencia  de  los  tri- 
bunales i  la  impunidad.  En  donde  quiera  que  estallaba  un  motín, 
allí  quebrantaban  sus  prisiones  los  reos  rematados  para  ir  a  engro- 
sar las  filas  del  desorden.  Yacías  habían  quedado  las  cárceles  de  la 
Paz  desde  la  revolución  del  23  de  noviembre.  Aquel  dia  se  derrama- 
ron los  malhechores  por  toda  la  ciudad,  la  cual  i  sus  alrededores 
fueron  todavía  por  muchos  meses  el  teatro  de  grandes  i  frecuentes 
crímenes. 

De  la  paralización  de  la  justicia  así  en  el  orden  civil  como  en  el 
criminal,  daban  testimonio  los  archivos  de  todos  los  tribunales 
de  la  república,  recargados  de  tal  número  de  causas  pendientes, 
que  los  jueces  sentían  desfallecer  sus  fuerzas  al  contemplar  tan  pe- 
sada tarea. 

Cierto  es  que  este  mal  no  era  una  obra  improvisada  i  esclusiva  de 
las  perturbaciones  políticas  de  1861,  pues  él  venia  de  mui  atrás, 
siendo  una  de  las  causas  principales  la  mala  organización  de  los 
tribunales  i  fiscalías  i  el  mal  ele j ido  cuerpo  de  empleados  judicia- 
les. (1) 


(1)  En  1a  Memoria  de  instrnocion  pública  1  jostioia  presentada  por  el  ministro  de  ámboe  ramos 
■I  oongreso  de  1868,  encontramos  sobre  el  portícolar  datos  sorprendentes. 

<Bn  el  jQSKado  de  instrucción  de  Corocoro,  se  loe  en  esta  Memoria,  e^nn  documento  qne  existo  en 
el  ministerio  de  mi  ourgn,  no  se  ha  sentenciado  nna  sola  (cansa)  desde  1867,  i  se  hallan  todas  ensa- 
rnarlo. En  el  jnzfn&do  de  igual  clase  de  Sacre duermen  1,700  cansas  en  el  mismo  estado.  Paro 

aqol,  honorables  diputados,  no  porqne  me  falten  casos  qne  citar,  sino  porque  trabajo  en  reunir  da- 
tos para  qne  en  la  razón  estadística  qne  publicaré,  conoxcais  rosotros  como  se  halla  el  movimiento 

judicial  en  )a  república. I  si  el  ministerio  público,  verdadero  impulsor  de  la  justicia,  no  corre»- 

ponde  satisfactoriamente  a  su  instituto,  i  si  la  falta  de  cárceles  1  i)enitonciarias  sanciona,  en  cier- 
to modo,  los  crímenes;  no  es  menos  cierto  también  que  la  desidia  de  mnchos  jneces  ha  dcsmorali- 
lado,  si  se  quiere,  la  misma  justicia.  Inculpando  a  los  fiscales,  os  he  anunciado  lo  qne  ocurre  en 
Sacre  i  Corocoro.  Mas  esta  culpa  es  igualmente  común  a  los  jueces.  Cuando  por  razón  de  mi  ofi- 
cio, o  la  casualblad  ha  puesto  un  espediente  en  mis  manos,  siempre  me  han  sorprendido  los  retra- 
tos  I  estol  persuadido  qne,  lanzándose  ana  comisión  sobro  cualquiera  oficina,  el  resaltado  no 

•eria  ménoa  deplorable » 
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Itcgnlarizar  una  situación  tan  anómala,  restaurar  la  hacienda 
pública,  ayudar  a  la  justicia,  tranquilizar  los  espíritus,  disciplinar 
la  acción  de  las  autoridades  subalternas,  era  empresa  demasiado  di- 
fícil para  el  gobierno,  cuya  política  neutríil  a  los  dos  partidos  exal- 
tados de  aquella  época  (scterabristas  i  belcistas)  se  habia  concitado 
el  odto  de  entrambos,  sin  tener  mas  que  el  tibio  apoyo  de  los  ene- 
migos de  las  revueltas,  a  quienes  por  lo  común  domina  un  egoísmo 
superior  a  sr..^  propios  intereses. 

Aunque  el  gobierno  no  queria  gobernar  con  ninguno  de  los  parti- 
dos militantes,  comprendia,  sin  embargo,  que  le  era  necesario  captar- 
se las  simpatías  de  hombres  resueltos  que  pusiesen  miedo  a  lo's 
revolucionarios.  Entonces  volvió  sus  ojos  a  la  clase  artesana,  que 
temible  por  su  actividad  i  sus  recursos,  fué  siempre  lisonjeada  por 
los  gobiernos  de  Bolivia. 

Ya  el  dia  siguiente  del  regreso  del  gobierno  a  la  Paz,  se  sirvió  un 
banquete  en  el  palacio  del  presidente,  al  que  fueron  invitadas  varias 
autoridades  i  vecinos  respetables,  i  quince  artesanos,  maestros  ma- 
yores de  diversos  gremios.  Asistió  el  jeneral  Achá  con  sus  ministros 
i  tuvo  especial  cuidado  de  cortejar  a  los  artesanos,  cuyos  brindis 
oyó  con  complacencia  i  por  cuya  clase  brindó  con  entusiasmo,  enca- 
reciendo su  laboriosidad,  su  honradez,  su  amor  al  orden  i  al  trabajo 
i  su  nunca  desmentida  disposición  para  defender  las  instituciones  i 
las  autoridades  legales. 

Poco  después  con  fecha  22  de  enero  el  gobierno  dictó  un  decreto 
para  dar  mayor  ensanche  i  un  carácter  nacional  a  la  esposicion  local 
de  artefactos,  que  de  mucho  tiempo  atrás  se  acostumbra  en  la  ciu- 
dad de  la  Paz  el  2 i  de  enero  de  cada  año,  i  al  efecto  asignó  mas 
cuantiosos  premios  para  el  concurso  industrial  que  debia  tener  lu- 
gar en  aquella  ciudad  en  enero  de  186¿5.  (2) 

Aunque  positivamente  penetrado  del  deseo  de  poner  en  práctica 
un  sistema  de  administración  ])rogresista  i  nacional,  el  gobierno  no 
acertaba  a  formar  un  vasto  i  bien  combinado  plan  de  mejoras,  ni 
tenia  a  la  mano  los  elementos  morales  i  materiales  para  ponerlo  por 
obra.  Espedientes  del  momento,  órdenes  i  medidas  ineficaces,  por 
la  mayor  parte,  formaban  la  labor  de  los  ministros.  Veíase  al  de 
hacienda  empeñado  en  apuntalar  el  ruinoso  edificio  de  la  renta  pú- 
blica, que  al  embate  de  empleados  o  ignorantes  o  infidentes  se  des- 
moronaba por  todas  partes.  «Próxima  i  segura  será  la  quiebra  que 

(2  j  Véase  1a  nota  D  entre  las  finales. 
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amenaza  al  erario  nacional,  dccia  el  ministro  de  hacienda  en  una 
circular  a  los  jefes  políticos,  según  anuncian  los  documentos  finan- 
cíales del  año  anterior  que  se  han  remitido  a  este  ministerio,  si  los  fun- 
cionarios encargados  de  la  realización  de  los  caudales  públicos,  i)er- 
manecen  inactivos  con  olvido  de  sus  principales  atribuciones.» 

En  consecuencia  el  gobierno  tomó  medidas  pílra  compelere  los 
deudores  fiscales  i  a  los  recaudadores  i  funcionarios  remisos. 

En  una  orden  de  12  de  febrero  dirijida  íil  jefe  político  del  dis- 
trito Litoral,  el  mismo  ministro  decia  que  i»or  informes  reciente- 
mente recibidos  habia  llegado  a  saber  el  gobierno  el  estado  deplora- 
ble en  que  se  encontraban  las  rentas  de  la  aduana  de  Cobija.  «Los 
documentos  oficiales  de  no  remotas  épocas,  'anadia,  manifiestan  que 
los  ingresos  de  la  aduana  de  Cobija  no  han  bajado  de  130  a  150  mil 
pesos  anuales;  i  aun  el  presupuesto  de  1860  los  consideró  en  100 
mil  pesos,  apesar  de  la  notoria  baja  de  internaciones  en  aquel  año; 
i  no  obstante  en  el  de  18G1,  en  que  las  importaciones  han  sobrepu- 
jado a  las  necesidades  del  país,  se  ve  que  las  rentas  han  bajado  a 
una  mitad  en  ese  jmuto.  S.  E.  el  presidente  provisorio  de  la  repú- 
blica desea  saber  las  causíis  que  han  motivado  esc  fenómeno  ines- 
plicable.»    * 

En  medio  de  este  desgreño  el  ministro  se  esforzaba  por  crear  i 
sostener  el  crédito  fiscal.  Dos  decretos  fueron  espedidos  en  17  de 
febrero  para  arreglar  el  pago  de  la  deuda  pública:  por  uno  de  ellos 
se  dispuso  que  las  deudas  coníraidas  de  1850  hasta  fines  de  1857, 
fuesen  pagadas  con  los  documentos  fiduciarios  espresados  en  el  de- 
creto de  24  de  agosto  de  1858,  por  las  tres  cuartas  partes,  i  en  dine- 
ro por  la  otra  cuarta  parte;  por  el  otro  decreto  se  arregló  la  amor- 
tización de  los  bonos  del  descuento  impuesto  a  los  empleados  que 
con  motivo  de  la  inminencia  de  una  guerra  con  el  Perú,  tuvo  lugar 
en  1860  i  parte  de  1861. 

A  consecuencia  de  los  acontecimientos  de  octubre  i  noviembre 
en  la  Paz,  habia  sido  suspendida  la  reorganización  de  la  guardia 
cívica  de  este  departamento.  Pero  el  gobierno,  consecuente  con  el 
])ropÓ8Íto  de  ganarse  las  simpatías  del  })ueblo  manifestándole  con- 
fianza, ordenó^  urjentementc  la  organización  de  la  guardia  nacional. 

Se  acercaba  una  época  crítica  i)ara  la  cual  el  gobierno  i  los  parti- 
dos preparaban  respectivamente  sus  elementos  i  recursos.  El  pri- 
mer domingo  de  mayo  debía  hacerse  la  elección  de  presidente  cons- 
titucional. Entonces  creyó  el  gobierno  oportuno  reglamentar  la  pren- 
sa valiéndose  de  la  autorización  que  para  el  efecto  le  había  acorda^Q 
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la  asamblea  constituyente  el  año  anterior.  Quedó  en  consecuencia 
la  prensa  sujeta  al  juicio  por  jurados,  exijiéndose  para  toda  publi- 
cación la  ñrma  del  autor.  Se  clasifícaron  i  defínieron  los  delitos  de 
imprenta  en  delitos  contra  la  relijion,  contra  la  constitución  del  Es- 
tado, contra  la  sociedad  i  contra  las  personas,  siendo  de  notar  que 
la  definición  de  estos  delitos  adolece  por  punto  jeneral  de  aquella 
vaguedad  que  a  las  vxjces  autoriza  la  restricción  excesiva  o  la  relaja- 
ción completa.  Pero  defecto  es  éste  que  parece  conjénito  con  las 
leyes  que  establecen  la  penalidad  para  los  estravíos  de  la  impren- 
ta. (3) 

También  el  gobierno  })rocuró  tranquilizar  del  todo  a  los  indivi- 
duos comprometidos  en  el  motin  del  23  de  noviembre,  quienes  no 
contaban  hasta  entonces  mas  que  con  la  promesa  verbal  de  una  am- 
nistía, que  ahora  fué  otorgada  solemnemente  i  sin  escepcion  por  de- 
creto de  25  de  febrero. 

En  el  empeño  de  apaciguar  las  pasiones  i  de  matar  la  hidra  revo- 
lucionaria, el  gobierno  no  solamente  hacia  alarde  de  jenerosidad  i 
de  confianza,  sino  que  tocó  en  lo  nimio  con  algunas  resoluciones  i 
medidas.  «Se  interesa  el  gobierno,  decía  el  ministro  del  culto  en  cir- 
cular de  17  de  marzo  a  los  jefes  políticos,  en  que  U.  S.  de  acuerdo 

(3)  Una  tendenda  coman  i  qnc  casi  pnclieromos  llamar  jcnial  en  los  «gobiernos  de  Bolivia,  con- 
siste en  la  mas  decidida  i  especiosa  protección  de  la  prensa.  Los  mas  de  éttcm  se  han  cneido  en  el 
deber  do  suministrar  a  los  pncblos  los  elementos  de  la  imprenta,  como  para  invitarlos  al  progreso 
intelectoal.  Kl  mariscal  Sncre  sostenía  una  imprent^  en  el  palacio  de  gobierno  en  la  capital  de  la 
repúlica.  Santa  Cmz  i  Ballivian  dotaron  de  este  instrumento  de  publicidad  a  diversas  capitales 
de  departamento.  El  jeneral  Belzu  ostentó  ann  mayor  munificencia  en  esto  j<!^ero  de  protección. 
«Convencido  el  gobierno  de  que  la  libertad  de  imprenta  (<lccia  el  ministro  don  Tomas  Valdivieso 
en  1850)  es  el  me<lio  mas  seguro  do  llevar  a  cabo  la  misión  que  aceptó  de  los  pueblos,  ha  procura- 
do establecerla  en  todas  las  capitales  de  departamento  que  carecían  de  este  recurso.  Potos!,  Oru- 
ro  i  Tarija  no  lo  tenían:  hoi  las  capitales  de  estos  tres  departamentos  poseen  una  imprenta  co8t<»da 
por  el  gobierno.» 

Pero  el  resultado  de  esta  aparente  protección  fué  de  ordinario  el  fiscallxar  la  palabra  hasta  el  punto 
de  prostituirla;  i  tanto  llogó  a  estraviarse  la  opinión  de  los  gobernantes  en  este  punto,  que  se  atrevieron 
a  ostentar  como  un  titulo  de  aprecio  púNico  i  como  un  timbre  de  progreso,  el  salario  acordado  a  las 
publicaciones  de  la  prensa  periódica.  Asi  el  citado  ministro  hacia  constar  con  aire  de  satisfacción 
la  existencia  de  diversos  periódicos  costeados  por  el  gobierno:  en  Chuquisaca,  Aa  Verdad  DesHuda, 
en  la  Paz,  La  K¡HKa  i  el  Prisma^  en  Omro  El  Republicano,  en  Tarija  Kl  Telrgrafo,  i  asi  cu  otros  de- 
partamentos. I  mientras  la  dádiva  sitiaba  por  un  lado,  establecía  sus  lincas  por  el  otro  la  Ici  res- 
trictiva de  febrero  de  IHt'^O,  que,  sognn  la  aserción  de  aquel  mismo  ministro,  hizo  desaparecer 
apenas  publicada,  «la  inscguridail  del  honor  i  el  vilipendio  descarado  con  que  se  insultaba  el  crédi- 
to nacional  en  las  individualidades  bolivianas.»  (Memoria  del  ministro  del^ Interior  i  relaciones 
cstcriores  a  las  cámaras  de  1850.) 

Mas,  sea  dicha  la  verdad,  ni  aquella  lei,  ni  ninguna  habría  contenido  jamás  los  desbordes  de  la 
prensa,  a  no  estar  sobre  todas  las  leyes  el  poder  de  hecho  del  gobierno  i  el  látigo  de  las  vcngansas 
discrecionales,  porque  como  quiera  que  las  leyes  restrinjan  la  libertad,  nunca  la  comprimirán  tanto 
como  la  mano  del  poder  caprichoso  i  tiránico. 

Al  principio  de  la  dictadura  de  Linares  la  prensa  fiada  en  las  promesas  del  <lictador,  desplegó  sus 
alas  con  alguna  libertad;  mas  no  tardó  en  provoovr  las  amonestaciones  del  poder  i  acabó  por  en* 
inpdeoor  ante  la  prohibición  de  disentir  los  actos  i  la  política  del  gobierno. 
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con  los  corrcjidores  del  distrito,  inspire  a  todos  los  ciadadanos  i  co- 
lonos de  su  jefatura  el  sagrado  deber  que  tienen  de  asistir  a  los 
templos  los  dias  festivos  a  efecto  de  recibir  la  instrucción  cristiana, 
base  de  la  moral,  de  las  leyes  i  de  la  sociedad.  Porque  nunca  puede 
ser  buen  ciudadano  quien  no  abriga  en  su  pecho  profundos  senti- 
mientos de  relijion  i  de  moral,  ni  el  gobierno  podrá  descansar  segu- 
ro en  los  servicios  públicos  de  un  empleado  que  no  preste  tales  ga- 
rantías.:»   

Mientras  tanto  se  fraguaban  nuevas  conspiraciones  contra  el  go- 
bierno i  la  paz  pública.  Belzu  permanecía  en  la  ciudad  de  Tacna 
(Perú),  desde  donde  mantenía  una  activa  correspondencia  con  sus 
antiguos  amigos  i  partidarios.  Instigábanle  los  descontentos  políti- 
cos para  que  se  decidiese  a  lanzar*  su  nombre,  como  el  símbolo  de 
la  salvación  de  la  patria,  cuya  condición  le  pintaban  con  los  mas 
sombríos  colores.  Ya  en  los  primeros  dias  de  febrero,  por  una  ca- 
sualidad cayó  en  manos  del  gobierno  una  carta  que  un  tal  Salinas, 
sobrino  de  Belzu,  le  dirijia  desde  la  Paz,  por  medio  de  un  ex-oficial 
del  ejército,  llamado  Castillo.  En  esa  carta  se  pintaba  el  cuadro  de 
la  actualidad  de  Bolivia  con  las  mas  siniestras  tintas,  í  se  hacia  en- 
tender al  jeneral  que  era  una  ilusión  pensar  en  un  triunfo  electoral, 
i  que  el  único  medio  que  tenia  de  llegar  a  la  presidencia  i  salvar  la 
patria,  era  la  revolución. 

A  juzgar  por  la  actitud  i  medidas  del  gobierno,  no  le  alarmó  mu- 
cho el  contenido  de  esta  carta,  que  probablemente  no  consideró  si- 
no como  la  obra  del  despecho  de  un  solo  individuo,  como  la  incita- 
ción impotente  de  un  hombre  estraviado.  Puestos  a  disjwsicion  de  la 
justicia  ordinaria  el  autor  i  el  portador  de  la  carta,  quedaron  en  li- 
bertad bajo  su  palabra,  a  los  pocos  dias  de  haber  sido  sometidos  a 
juicio. 

Pero,  entre  tanto,  en  la  misma  capital  de  la  república  se  cons- 
piraba de  acuerdo  con  el  jeneral  Belzu,  i  mas  de  un  empleado  i  al- 
gunos militares  que  habían  tenido  buena  fortuna  bajo  la  adminis- 
tración de  Belzu,  habían  llegado  a  concertar  un  plan  para  seducir  la 
columna  municipal,  única  guarnición  de  Sucre  i  apoyar  en  ella  un 
pronunciamiento  revolucionario. 

Un  jeneral  retirado  don  Mariano  Torrelio,  el  coronel  don  José 
María  Aguilar,  un  Arrieta,  uñ  Peñaranda  con  varios  otros  oficiales 
sueltos  i  algunos  pocos  vecinos,  amotinaron  el  7  de  marzo  aquella 
fuerza,  mediante  el  teniente  coronel  José  Benito  Canales,  que  era  su 
jefe,  i  la  engrosaron  inmediatamente  con  los  presos  de  la  cárcel  i 
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con  aquella  funesta  clase  de  voluntarios  que  por  afición  o  por  inte- 
rés ofrecen  sus  servicios  a  toda  revuelta.  (4) 

Sorprendieron  i  redujeron  a  prisión  al  jeneral  Agreda,  jWe  po- 
lítico i  comandante  jeneral  del  departamento  de  Chuquisaca,  El  8 
reunieron  un  comicio  popular,  en  medio  del  cual  se  pronunciaron  al- 
gunos discursos,  i  se  proclamó  al  jeneral  Bclzu  por  presidente  i  sal- 
vador de  Bolivia,  levantándose  el  acta  de  costumbre.  (5) 

Los  autores  del  motin  pensaron  luego  en  espedicionar  sobre  Po- 
tosí, que  como  plaza  inmediata  e  importante,  no  debían  dejar  a  re- 
taguardia, sin  asegurarla  de  antemano  para  seguir  al  norte.  Después 
de  cinco  días  empleados  en  aprestos  que  se  hicieron,  mediante  el 
imperio  de  la  fuerza,  Torrelio,  Aguilar  i  demás  jefes  marcharon  a 
Potosí  con  la  columna  revolucionaria  compuesta  próximamente  de 
cuatrocientos  infantes  i  veinticinco  de  a  caballo. 

Al  tiempo  de  abandonar  la  capital  (11  de  marzo)  pusieron  en  li- 
bertad al  jeucral  Agreda,  sea  por  una  condescendencia  en  que  na- 
da creían  ariesgar,  ])ue3to  que  dejaban  a  Agreda  en  medio  de  un 
pueblo  inerme  i  abatido,  sea  porque  presinnicran  que  el  jeneral  es- 
taba dispuesto  a  neutralizarse  o  que  conduciría  mal  las  cosas  en 
consecuencia  de  cierta  mala  intelijencia  que  mediaba  entre  él  i  el 
jefe  político  i  militar  de  Potosí,  don  Uilarion  Ortiz.  (6) 

Como  quiera  que  fuese,  es  lo  cierto  que  Agreda,  ajanas  habían 
vuelto  las  espaldas  los  revolucionarios,  convocó  al  vecindario  de  Su- 
cre i)ara  inducirlo  a  protestar  contra  el  i>rouunciamiento,  nombró 
autoridades,  puso  a  Ja  cabeza  del  departamento  al  vice-presidento 
de  la  miuiicii)alidad  don  Gregorio  Anibarro,  comunicó  por  oficio  to- 
*  do  esto,  lo  mismo  que  la  salida  de  la  columna  revolucionaria  a  las 
autoridades  de  Potosí  i  de  Cochabamba,  i  al  gobierno  mismo,  i  voló 
a  la  ciudad  de  Potosí,  a  donde  pudo  llegar  aun  antes  que  los  amoti- 
nados. 

No  estaba  desprevenido  el  coronel  Ortiz,  pues  ya  el  9  del  propio 

(4)  Aljítuios  iWojs  flospnos  el  Tel^ji-afo  »lc  la  Piiz  do  2:1  de  iii'vnio  refería  Uijo  el  epifrmfe  de  <imj;»- 
rioi,  lasignio.nte  am'-olota:  «el  dia  do  la  revolnclon  de  Sacre  (7  del  íhIaI  marzo),  cayó  un  rayo  «eco 
en  loa  1aniu<1u  i  dcH))Cilasó  lafettátna  de  Bolivur.  A  las  dos  horaH  estalló  el  motin  en  el  caarti'l  con 
una  deácurirn.  Se  oyó  decir,  vivaBeIza-¿La  hija  de  Bolívar  aegairú  la  soortq  de  sa  cstátau?  Sciá 
despedazmla  ]X)r  el  belcismo?  Qnc  augurio  es  cíjcV» 

(A)  Nota   B  final. 

(ü)  Síntoma  de  e«ta  mala  intelijencia  fueron  lan  palahnw  con  que  el  coronel  Ortiz  notificó  ni 

pobiemo.  el  motín  de  .Sucre  en  oficio  de  11  do  marzo.   «Por  la  adjunta  declaración.., i  jor  lo» 

doe  partes  qne  también  acompaño,  w  impondrá  V.  O.  c|ne  en  Sucre  ha  cKtallndo  mt  motin  militar 
en  íav»)r  de  Belzn  el  cvmumsta;....qne  Ut»  aHtoridatht  de  tSticrf  Af  han  dejado  $orjtrtndtr  i  apretar^ 
dando  lugar  con  esto  a  que  hayaa  (los  amotinatios)  organizado  uua  fuerza  capaz  de  comprometer 
iiiomcntáueamcnte  la  tranquilidad  de  c^toü  lugares» 
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mes  había  sorprendido  en  la  misma  cíndad  de  Potosí  algunos  traba- 
jos dirijidos  por  el  coronel  retirado  don  José  Martínez  i  encamina- 
dos a  seducir  la  guarnición.  Estaban,  en  consecuencia,  arrestados  í  so- 
metidos a  juicio  algunos  individuos  de  la  tropa,  habiendo  escapado 
los  cabecillas  principales.  Solo  Martínez  fué  sorprendido  i  captura- 
do en  el  camino  de  Sucre. 

A  las  dos  de  la  tarde  del  14  llegaba  hasta  las  goteras  de  Potosí  la 
columna  revolucionaria  de  Sucre.  El  coronel  Ortiz  habia  dicho  al 
gobierno  en  comunicación  del  día  anterior:  «tengo  la  fuerza  com- 
jKítente  para  escarmentarlos,  pues  el  entusiasmo  de  este  pueblo  ha 
despertado  en  todos  i  cada  uno  de  los  ciudadanos  un  valor  incon- 
trastable.» 

Por  uno  de  los  suburbios  de  la  ciudad  conocido  con  el  nombre 
de  Tejería,  salió  el  jcneral  Agreda  con  250  hombres  al  encuen- 
tro de  los  facciosos.  En  la  primera  línea  de  lu  fuerza  de  Potosí 
se  ostentaba  el  coronel  Ortiz,  que,  a  lo  que  parece,  no  estaba  de 
acuerdo  con  Agreda  en  el  plan  de  defensa;  pero  cediendo  como  su- 
balterno a  la  voluntad  de  aquel  jeneral,  se  prestó  resignado  i  valien- 
temente a  cumplir  su  deber. 

Apenas  se  avistaron  las  fuerzas  contrarias,  rompieron  sus  fuegos, 
aproximándose  cada  vez  mas,  sin  guardar  la  regularidad  de  un  or- 
den de  batalla.  En  lo  mas  peligroso  de  la  refriega  se  veia  al  coronel 
Ortiz,  que  a  pié  corría  de  un  soldado  a  otro  animándolos  con  la  pa- 
labra i  el  ejemplo,  cuando  de  repente  rodó  por  tierra  mor  taimen  te 
herido.  El  desaliento  se  apoderó  al  instante  de  aquel  pequeño  gru- 
po de  combatientes  ya  bastante  desordenado  i  fatigado  después  de 
una  hora  de  lucha.  Muchos  buscaron  con  ansia  al  jeneral  Agi'eda, 
que  tan  temerariamente  los  habia  conducido  allí;  pero  Agi-eda  no 
parecía,  con  lo  cual  abandonaron  el  campo  esparciéndose  con  gran 
precipitación. 

Había  entrado  en  el  plan  de  defensa  del  jeneral  Agreda  el  guar- 
nicionar la  casa  de  moneda,  vasto  i  fuerte  edificio  donde  estaban 
guardados  algunos  caudales  públicos  i  a  donde  imajinaba  que  los 
revolucionarios  quisieran  dirijirse  de  preferencia,  excitando  la  rapi- 
ña del  populacho.  Con  el  doble  objeto  de  defender  la  casa  de  mone- 
da i  de  sostener  un  sitio  en  tanto  que  esperaba  auxilios,  el  jeneral 
había  encerrado  en  ella  100  hombres  de  tropa  regular  con  i)arque  i 
víveres  para  ocho  días;  lo  cual  le  hizo  comprometer  el  combate  de 
la  Tejería  con  el  diminuto  número   de  soldados  que  ya  se  dijo. 

Observando  cu  mal  trance  a  esta  fuerza,  la  abandonó  aun  antes  de  ver- 

32 
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la  fngar,  temeroso  sin  dnda  de  no  poder  mas  tarde  retirarse  a  la  casa 
de  moneda  i  sostener  su  defensa. 

Cuando  la  columna  vencedora  penetró  hasta  la  plaza  principaL 
vio  que  la  esperaba  la  ruda  prueba  de  tomar  un  edificio  que  por  su 
solidez  i  estructura  vale  por  una  fortaleza  defendible  a  poca  costa. 
Allí  estaba  Agreda  con  la  guarnición,  con  varios  emploados  del  mis- 
mo establecimiento  i  de  otras  oficinas,  con  algunos  vecinos  i  algn- 
Jios  presos  políticos,  entre  los  cuales  el  coronel  don  José  Martínez. 

No  manifestó  el  vecindario  de  Potosí  simpatía  alguna  por  los 
vencedores,  que  apenas  hallaron  un  estrecho  círculo  de  baja  ralea 
que  les  acompañó  a  vitoriar  a  Belzu  i  a  formar  eco  a  la  revolución; 
i  no  faltaron  personas  que  desafiasen  su  ira  con  discursos  i  pomposas 
manifestaciones  de  sentimiento  en  las  exequias  de  que  fué  objeto  el 
malogrado  Ortiz.  (7) 

En  esta  situación  los  revolucionarios  necesitaban  aumentar  su  fuer- 
za i  proveerse  de  toda  clase  de  recursos.  Las  oficinas  i  empleos  fueron 
distribuidos  entre  los  amigos,  tocándole  aun  Frontaura  el  mando  su- 
perior político  del  departamento,  a  un  Zamudio  la  administración 
de  correos.  Torrelio  i  Arrien  se  paseaban  con  las  insignias  de  jenera- 

(7)  El  gobierno  honn>  la  memoria  «le  este  valicnte^con  el  sigruicnte  decreto:  «rcoDBirlerando  que  ol 
coronel  Uilarinn  Ortia  ha  muerto  gloriosamente  en  Potosí,  defendiendo  la  conititncion  i  las  autori- 
dades estableciólas  por  ella;  que  el  gobierno  debe  honrar  su  memoria  i  aliviar  la  sncrtu  do  su  imial- 
lia,  decreto:  art.  1.  ®  ge  colocará  el  retrato  del  coronel  Ortis  en  el  salón  de  la  jefatura  de  Poto«i, 
con  esta  inscripdion-wí/nrf  ron  valor  en  fiffenMt  de  la  eonstifiwion.  Art.  2.  ®  bu  viuda  e  hijo«  goza- 
rán del  sueldo  iutegro  corre«»pondiente  a  dicho  coronel  i)ur  el  tiempo  designado  por  las  leyes  para 
el  goce  <lel  monte  i>io  militar.»  (Aw/ario  de  lej/ejí,  dec/rtot,  etc  1862.) 

Uno  de  los  mas  notabloM  poetas  de  Solivia,  don  Uicardo  Bu«tamanto,  atravesando  algunos  me- 
ses después  )X)r  Potosí,  visitó  la  tumha  del  coronel  i  le  dedicó  algunas  sentidas  estrofas,  que  dea> 
pues  de  todo  han  sido  8U  único  galardón,  lli*  aqni  algunas  de  ollas: 

«Te  estrafVan  i  te  lloran  en  la  vifla 
Tns  amigos  mirando  ya  perdida 
Una  esperanza  en  ti: 
Noble  esperanza  para  el  patrio  suelo 
Cuya  gloria  i  ventura  fué  tu  anhelo 
Hasta  posar  aqni. 

De  la  discortlia  al  mont^truo  sanguinario. 
Que  hoi  levanta  en  Solivia  un  gran  osario 
Kn  gloria  de  Cain, 
Vencer  quisiste,  i  a  tan  santo  brio 
Tnvidor  c|  crimen,  con  rencor  impio, 
I^iso  a  tu  vida  fin. 

¿Kn  tanto  el  héroe  que  en  la  lid  sucumba 
Custodio  de  la  lei,  menguada  tumba 
Tendrá  por  galardón? 
Tu  de  un  grande  lucillo  merocias; 
Ma4  la  virtud  alzanza  en  nuestros  dias 
Por  guirnalda  un  creitpon» (2.S  de  setiembre  de  lPíí2.) 

Entre  loe  belcist^u*  el  coronel  Aguilar  fué  herido  en  el  combate  de  la  Tejerla  i  murió  pocos  dias 
después. 


DE  BOLIVIA  245 

les,  i  en  proporción  se  mostraban  los  nuevos  coroneles  i  demás  jefes 
de  fresca  data;  i  todos  miraban  ávidos  las  murallas  de  la  casa  de  mo- 
neda donde  creian,  al  verla  en  tren  de  defensa,  que  estaban  encerra- 
dos grandes  tesoros. 

Mientras  tanto,  lo  que  ios  de  afuera  se  limitaban  a  desear,  mu- 
chos de  los  de  adentro  se  atrevían  a  ejecutar.  De  entre  los  mismos 
empleados  que  mejor  conocian  el  cebo  que  allí  estaba  escondido,  salió 
el  plan  de  abrir  a  los  revolucionarios  las  puertas  del  codiciado  cas- 
tillo. La  tentación  de  la  rapiña  cundió  entre  los  defensores  de  la  casa, 
que  comenzaron  por  mostrar  simpatías  a  la  revolución,  poniendo  en 
libertad  al  cabecilla  Martínez,  i  concluyeron  por  entregar  bajo  las 
órdenes  de  éste  la  misma  casa. 

Comenzó  entonces  la  pesquisa  de  caudales. 

cEstrajeron,  dice  en  oficio  de  31  de  marzo  de  1862  el  jefe  políti- 
co interino  don  José  6.  de  Quezada,  55,406  pesos  5  i  medio  reales 
de  los  fondos  de  la  moneda  i  banco;  20,000  pesos  de  la  propiedad  del 
azoguero  Matías  Arteche,  que  se  hallaban  en  poder  del  tesorero  don 
Mariano  Salas;  1,000  pesos  depositados  secretamente  por  el  contador 
de  monedas  en  poder  del  señor  don  Manuel  Anselmo  Tapia,  perte- 
necientes a  los  pensionados.  La  denuncia  de  este  depósito  se  hizo 
por  otro  empleado  belcista.  No  contentos  con  tanto  caudal  que  se 
distribuyeron  libremente  como  de  un  botín  de  guerra,  impusieron 
ademas  un  empréstito  a  los  señores  comerciantes,  mineros  i  curas 
de  esta  ciudad.  En  seguida  arrebataron  con  violencia  del  interior  de 
las  casas,  injeníos  i  de  todas  las  haciendas  del  cercado  cuantos  ca- 
ballos i  muías  encontraron;  de  tal  modo  que  cada  uno  de  los  jefes  i 
oficiales  han  conducido  dos  o  tres  animales  para  su  remonta». . .  (8) 

Contando  con  algunos  amigos  en  la  provincia  de  Porco  del  mis- 
mo departamento  de  Potosí,  destacaron  los  jefes  rebeldes  una  pe- 
queña columna  para  sublevar  aquella  provincia;  pero  esta  fuerza 
sufrió  una  derrota  en  Lava  el  21  de  marzo,  i  la  revolución  se  vio 
IX)T  de  pronto  aislada  en  Potosí. 

Volvamos  ala  ciudad  de  la  Paz.  A  la  primera  noticia  del  pronun- 
ciamiento habido  en  Sucre,  una  gran  alarma  se  difundió  por  todas 
las  clases  de  la  sociedad.  El  nombre  de  Belzu  era  simpático  a  la 
cholada  paceña,  cujas  malas  pasiones  había  sabido  lisonjear  siste- 
máticamente aquel  caudillo,  i  así  se  temia  con  razón  que  hubiese 

(8)  En  la  memoria  del  ministro  do  gobierno  presentada  al  con^p-eso  de  1862,  leemos  a  este  res- 
pecto: chabióndose  apoderado  los  insnrjentos  de  la  plaza  de  Potosí ,  explotaron  todas  las  oficlnaQ 
de  badepda  i  cansaron  al  tesoro  público  ima  pérdida  de  ma?  de  150,000  pe8os.i| 
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muchos  comprometidos  a  segundar  la  revolución  belcista.  De  la 
Paz  habían  salido  excitaciones  de  que  el  gobierno  i  el  público  tenían 
conocimiento',  por  las  cuales  se  trataba  de  compromet<ír  a  Belza  a 
emprender  la  revolución.  No  faltaron  pasquines  subversivos,  ni  reu- 
niones secretas,  ni  tentativas  para  amotinar  la  fuerza  armada.  Ade- 
mas Belzu  estaba  en  Tacna  rodeado  de  algunos  partidarios,  acaso 
venia  en  camino,  quizás  estaba  mui  cerca  de  la  Paz;  i  una  vez  com- 
prometido en  la  aventura,  todo  lo  pediria  a  su  audacia. 

Por  estas  razones  el  gobierno  no  quiso  en  esta  ocíision  abandonar 
la  Paz  i  solo  se  apresuró  a  mandar  al  sur  una  división  a  las  órdenes 
del  jcneral  don  Gregorio  Pérez,  a  quien  invistió  ademas  del  carácter 
de  jefe  superior  político  i  militar  del  sur. 

Aunque  el  gobierno  quería  manifestarse  celoso  observador  de  la 
constitución  i  de  las  leyes,  procedió,  no  obstante,  arbitrariamente  al 
investir  al  jeneral  Pérez  del  carácter  indicado,  dándole  atribuciones 
de  la  mas  alta  importancia.  De  este  modo  el  jeneral  Pérez  al  llegar 
a  Oruro,  espidió  con  fecha  11)  de  marzo,  un  decreto  por  el  cual 
declaró  en  estado  de  sitio  el  distrito  de  Potosí,  en  uso  de  las  facul- 
tades i  atribuciones  de  que  se  hallaba  investido,  según  dijo  en  el 
propio  decreto;  lo  cual  pudo  ser  conveniente,  pero  en  manera  alguna 
constitucional. 

Por  lo  demaa,  muchas  fueron  las  protestas  que  se  elevaron  al 
gobierno  en  la  Paz  condenando  la  revolución;  ni  faltaron  opositores 
i  desafectos  políticos  bien  conocidos  que,  no  teniendo  nada  que  ga- 
nar i  sí  mucho'quo  perder  con  el  despotismo  de  Bolzu,  hicieron  os- 
tentación de  patriotismo  i  aun  de  jencrosidad,  ofreciendo  sus  ser- 
vicios al  gobierno.  (0) 

En  Cochabamba  i  en  Oruro  fueron  ruidosas  i  sinceras  las  protestas 
contra  la  revolución  belcista.  En  la  primera  de  aquellas  ciudades 
donde  se  hallaba  el  rejimiento  Bolívar  i  había  una  columna  muni- 
cipal i  un  cuerpo  de  inválidos,  se  improvisó  todavía  un  cucq)o  de 
quinientos  voluntarios  al  mando  del  coronel  don  Mariano  Melga- 
rejo. 

Como  medida  de  seguridad  se  ejecutaron  en  la  Paz  algunos  arres- 
tos. 

Con  urjencia  mandó  el  gobierno  que  se  organizase  la  guardia  cí- 
vica de  este  pueblo,  suspensa  desde  los  síntomas  revolucionarios  de 

(9)  En  este  «cutido  wcrihkron  ror  la  pretifw  al  prwfdvntc  de  la  repübllt  a  el  coronel  Bulza,  el  de 
la  robellón  del  23  de  nuTiembre,  i  don  Adulfo  BaUivian. 
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agosto  de  1861,  contando  sin  duda  con  poder  afíliur  en  ella  a  los 
individuos  mas  interesados  en  la  conseryacion  del  orden  público. 

Se  improTisí^ron  entonces  diversas  columnas  de  guardias  nacio- 
nales que  se  compusieron  respectivamente  de  letrados,  estudiantes, 
comerciantes  i  artesanos,  notándose  en  estos  últimos  gran  decisión 
por  hacerse  inscribir  en  los  rejistros  de  la  guardia  i  concurrir  a  los 
ejercicios  disciplinarios. 

Dejemos  a  un  lado  el  proceso  que  la  recrudescencia  del  odio  po- 
lítico levantó  por  aquellos  dias  a  Bclzu  i  sus  partidarios  en  las  co- 
lumnas de  la  prensa  i  en  los  corrillos  políticos,  i  demos  alcance  a  la 
dimisión  pacificadora  que  marchaba  a  las  órdenes  del  jeneral  Pérez, 
quien  al  partir  de  la  Paz,  fué  saludado  por  sus  amigos  como  el  hijo 
mimado  de  la  victoria. 

El  19  de  marzo  llegó  a  Oruro  aquel  jefe  con  el  estado  ma- 
yor i  el  batallón  1.®  «cazadores  de  la  guardia»,  i  allí  ae  incorpo- 
raron a  la  división  algunos  voluntarios  i  la  columna  de  Gruro. 
Luego  en  el  pueblo  de  Sorasora  se  le  incorporó  el  pequeño  reji- 
miento  Sucre.  El  dia  28  llegaron  a  Leñas,  donde  tuvieron  noticia 
de  que  los  enemigos  estaban  decididos  a  combatir  en  la  quebrada  de 
San-Bartolomé  cerca  de  la  ciudad  de  Potosí,  lo  cual  dio  motivo  a 
una  junta  de  oficiales  con  cuyo  acuerdo  resolvió  el  jeneral  variar  de 
dirección  ])ara  caer  al  camino  de  Sucre,  evitando  la  cuesta  de  San- 
Bartolomé.  El  29  estaba  la  división  en  Tinguipaya,  donde  se  le  reu- 
nió una  brigada  de  artillería  que  con  sumo  trabajo  habia  venido  a 
retaguardia  desde  Oruro.  Allí  se  supo  al  amanecer  del  dia  30  que 
los  insurjentes  habían  abandonado  a  Potosí  al  saber  la  aproxima- 
ción de  la  división  pacificadora,  i  tomado  el  camino  de  Sucre,  lo  que 
decidió  al  jeneral  a  marchar  a  esta  ciudad  con  la  rapidez  posible. 

El  2.  de  abril  campó  la  división  de  Pérez  en  Yotala,  mui  cerca  de 
Sucre,  habiendo  hecho  una  marcha  de  cerca  de  24  leguas  por  esca- 
brosísimos caminos  en  poco  mas  de  30  horas. 

Mientras  tanto  la  fuerza  rebelde,  que  tan  precipitadamente  habia 
abandonado  a  Potosí,  tomó  sus  i)osiciones  en  el  cerro  que  domina 
los  suburbios  de  la  capital  de  la  tepública,  hacia  el  convento  de  la 
Recoleta,  i  en  esta  aventajada  situación  esperó  a  la  tropa  del  go- 
bierno. 

Sin  embargo,  Pérez  prefirió  marchar  en  actitud  de  combate  sobre 
la  capital,  pensando  talvez  i  con  razón  que  las  nuevas  fuerzas  que 
allí  se  le  incorporaran  i  mas  que  esto,  la  actitud  reaccionaria  que  el 
pueblo  habia  de  acentuar  mas^  al  verse  apoyado  por  la  división 
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constitucional^  contribuirían  eficazmente  a  imponer  i  desanimar  á 
los  facciosos. 

Al  aproximarse  la  división  salieron  efectivamente  a  sn  encuentro 
bastantes  vecinos,  entre  los  cuales  se  distribuyeron  las  pocas  armas 
sobrantes,  formándose  una  columna  auxiliar  de  cuarenta  hombres. 

A  las  nueve  de  la  mañana  del  3  penetró  la  división  hasta  la  mis- 
ma plaza  de  la  ciudad  por  el  alto  de  San-Roque,  siguiendo  una  senda 
estrecha  i  peligrosa,  donde  pudo  ser  incomodada^  si  el  enemigo  hu- 
biese querido  desprender  una  o  mas  columnas  de  guerrilla* 

La  posición  que  habian  tomado  los  perturbadores  era  fuerte;  el 
número  de  ellos  próximamente  de  mil  quinientos  de  las  tres  armas. 
Al  retirarse  de  Potosí  habian  sacado  todas  las  armas  que  encontra- 
ron en  aquella  ciudad  i  habian  recluCado  jente  del  pueblo,  incorpo- 
rando ademas  la  mayor  parte  de  la  fuerza  vencida  en.  la  Tejería  i  la 
que  se  amotinó  en  la  casa  de  moneda. 

Desde  sus  posiciones  pudierou  ver  las  que  tomó  la  división  de 
Pérez  en  la  ciudad,  en  cuya  plaza  i  en  las  calles  que  corren  hacia 
ella  se  colocó  lo  mas  granado  de  la  fuerza  para  contrarestar  todo 
asalto. 

Antes  de  que  la  noche  envolviese  en  sus  tinieblas  a  las  dos  divi- 
siones contrarias,  fueron  destacadas  de  entrambas,  sendas  columnas, 
que  en  el  contiguo  campo  de  Mesa- Verde  se  arremetieron  con  bra- 
vura, huyendo  al  fin  en  completo  desorden  la  guerrilla  de  los  rebol- 
des.  Al  propio  tiempo  desde  la  ciudad  fueron  dirijidos  con  acierto 
algunos  tiros  de  canon  al  costado  derecho  de  la  división  enemiga,  lo 
cual  la  obligó  a  cubrirse  en  el  camino  que  va  por  la  base  del  cerro. 

Llegó  la  noche.  Los  de  la  ciudad  esperaban  un  asalto,  i  lo  die- 
ron los  rebeldes  a  la  una  i  media  de  la  mañana,  lanzándose  im})e- 
tuosamente  con  gritos  i  algazara  a  las  ocho  boca-calles  de  la  plaza. 
Con  el  inútil  brio  i  consiguiente  desorden  de  la  embriaguez  llega- 
ron hasta  las  mismas  trincheras,  donde  un  fuego  bien  dirijido  los 
destrozó  durante  mas  de  dos  horas  hasta  forzarlos  a  retirarse,  a  fa- 
vor de  la  oscuridad. 

Para  seguirles  el  alcance  salieron  dos  mitades  del  escuadrón  cora- 
ceros, i  con  esto  los  de  la  plaza  creyeron  bien  rematada  la  derrota 
del  enemigo. 

Con  no  poca  sorpresa,  sin  embargo,  vieron  al  alborear  el  día,  que 
sobre  el  cerro  de  la  Recoleta,  en  la  misma  posición  de  la  víspera 
habia  una  línea  compuesta  de  cerca  de  cuatrocientos  hombres;  i  su- 
bió de  punto  la  sorpresa,  cuando  de  parte  de  los  pocos  jefes  subal- 
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temos  que  aun  quedaban  al  frente  de  aquella  fuerza  mutilada,  yie- 
ron  llegar  al  guardián  de  la  Recoleta  con  una  intimación  para  que 
86  rindieran  los  de  la  plaza.  Entonces  el  jeneral  Pérez,  que  hasta 
allí  se  habia  mostrado  poco  enérjico  en  las  hostilidades,  mandó  salir 
una  parte  de  la  división  para  batir  a  los  que  tenían  la  ridicula 
audacia  de  intimar  rendición  a  sus  vencedores.  Aquel  pelotón  de 
hombres,  abandonados  desde  antes  de  amanecer  por  sus  principales 
jefes,  fué  arrollado  i  completamente  deshecho. 

«Este  combate,  tal  como  acabo  de  referirlo  a  Vuestra  Gracia  (dijo 
ol  jefe  de  estado  mayor  en  su  parte  al  ministerio  de  la  guerra),  nos  ha 
hecho  deplorar  la  pérdida  de  algunos  soldados,  habiendo  quedado 
heridos  tres  oficiales  i  17  individuos  de  tropa,  sin  que  puedan  de- 
terminarse hasta  ahora  las  desgracias  de  nuestros  hermanos  estra- 
yiados,  de  entre  los  cuales  cayeron  248  prisioneros  de  la  clase  de 
tropa,  siendo  sensible  que  de  la  de  jefes  i  oficiales  solo  hayan  caido 
4  jefes  i  14  oficiales  subalternos.»  (10) 

Al  oficio  en  que  el  jeneral  Pérez  dio  cuenta  de  este  triunfo  al  go- 
bierno, contestó  éste  por  órgano  del  ministerio  de  la  guerra: . .  .«ha 
merecido  V.  S.  I.  bien  de  la  patria,  lo  misipo  que  la  brillante  divi- 
sión que  bajo  sus  órdenes  ha  manifestado  su  valor  i  esfuerzo  para 
mantener  en  raya  a  los  enemigos  del  reposo  i  tranquilidad  de  Boli- 
via...... 

Corrian  por  entonces  los  dias  en  que  debia  verificarse  la  califica- 
ción de  ciudadanos  bajo  la  autoridad  de  las  municipalidades  de  la  re- 
pública recientemente  instaladas,  i  esta  calificación  tenia  por  objeto 
preparar  al  pueblo  para  las  elecciones  de  presidente  constitucional 
i  de  congreso  lejislador. 

Apesar  de  las  perturbaciones  que  acababan  de  ocurrir,  quiso  el 
gobierno  levantar  por  la  amnistía  el  entredicho  legal  en  que  se  ha- 
llaban los  diversos  cómplices  de  la  rebelión  recien  vencida. 

Aun  antes  del  desenlace  de  esta  rebelión  i  cuando  el  gobierno  em- 
pleaba todos  sus  recursos  para  vencerla,  dio  (26  de  marzo),  según 
hemos  dicho,  un  decreto  por  el  cual  concedió  amnistía  a  los  indivi- 
duos complicados  en  los  motines  de  23  i  30  de  noviembre  de  18G1, 
esceptuando  solamente  a  don  Ruperto  Fernandez  i  a  don  Agustín 
Morales.  Incalificable  i  aun  funesta  habría  parecido  esta  amnistía 

(10)  Hemos  tomado  los  pormenores  de  esta  campaña  del  boletín  de  la  división  cspedicionaria 
liobre  el  sur,  qoe  contiene  el  diario  de  la  marcha  i  operaciones  de  la  división,  escrito  por  el  jefe 
del  etUuk)  mayor  coronel  don  Tomos  de  la  Peña.  Bn  el  boletín  están  también  los  partes  oficiales 
del  Jeneral  Peres  i  del  mismo  Peña. 
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en  aqncllas  circunstancias,  a  no  comprenderse  bien  la  profunda 
aversión  que  mediaba  entre  los  amotinados  de  noviembre  i  la  fac- 
ción pronunciada  el  7  de  marzo.  Por  eso  muchos  de  los  acérrimos 
setembristas,  cómplices  unos  de  la  rebelión  de  Fernandez,  inocen- 
tes de  ella  otros,  pero  positivamente  enemigos  del  gobierno,  ofrecie- 
ron a  éste  sus  servicios  para  sofocar  la  insurrección  de  marzo. 

Al  decretar  la  amnistía  a  favor  de  los  comprometidos  en  este  úl- 
timo movimiento,  el  gobierno  esceptuó  de  ella  «al  caudillo  don  Ma- 
nuel Isidoro  Belzu,  a  los  cabecillas  don  Mariano  Torrelio  i  don  José 
l^Iartinez,  i  a  los  jefes  i  ofíciales  que  amotinaron  la  columna  munici- 
pal de  Sucre  el  7  de  marzo Esta  amnistía  (anadia  el  decreto) 

no  escusa  a  los  delincuentes,  de  la  responsabilidad  civil  en  que  ban 
incurrido  con  arreglo  a  las  lejírs.»  I  es  digno  de  notarse  en  e^te  de- 
creto su  único  considerando  reducido  a  decir  «que  para  asegurar  el 
amplio  ejercicio  del  derecho  de  sufrajio  en  la  elección  de  presidente 
constitucional  de  la  república,  conviene  cubrir  con  un  velo  las  ^di- 
senciones  intestinas  que  acaban  de  pasar  haciendo  las  justas  res- 
tricciones que  son  indispensables  para  la' seguridad  pública.» 

A  juzgar  por  los  clubs  políticos  i  electorales  que  en  esta  época 
comenzaron  a  instalarse,  i  por  la  actitud  de  la  prensa,  en  cuyas  ho- 
jas se  preconizaban  los  nombres  i  virtudes  de  los  respectivos  can- 
didatos a  la  presidencia,  era  de  creer  que  el  país  se  preparaba  para 
hacer  un  ensayo  solemne  en  la  vida  constitucional. 

Tres  corifeos  se  dividian  hxs  simpatías  i  la  atención  de  los  ciuda- 
danos en  la  liza  electoral:  el  mismo  presidente  Achá,  el  jeneral  de 
brigada  don  Gregorio  Pérez  i  el  ex-ministro  de  la  dictadura  don 
Tomas  Frias.  Este  último  candidato  fué  exhibido  por  algunos  pocos 
setembristas,  que  no  habiendo  perdido  las  ilusiones  de  la  gran  revo- 
lución de  1857,  deseaban  encomendar  su  programa  a  la  intelijencia 
i  honradez  de  un  hombre  de  gabinete. 

Frias,  en  efecto,  habia  sido  un  colaborador  activo  de  Linares,  i 
aunque  ningún  testimonio  práctico  habia  dejado  en  aquella  admi- 
nistración que  revelase  en  él  el  tacto  i  las  altas  dotes  del  estadista, 
habia  llegado  a  adquirir  la  opinión  de  tal  por  cierto  tinte  de  nove- 
dad i  de  elevación  que  se  divisaba  en  sus  doctrinas,  sin  que  por  tan- 
to fuesen  claras  ni  bien  definidas,  i  por  cierta  inflexibilidad  de  ca- 
rácter que  parecía  apartarle  de  toda  intriga  i  de  toda  corrupción. 
Serio,  estudioso,  profundo  a  veces,  nebuloso  las  mas  en  sus  teorías  i 
principios,  intrépido  para  sostener  sus  convicciones,  tenia  estrecha 
afinidad  con  el  doctor  Linares,  a  quien  estimaba  injennamente  i  de 
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quien  había  sido  el  cómplice  mas  convencido  i  Toluntario.  Frías 
pertenecía,  pues,  a  aquella  escuela  liberal  que,  parodiando  al  que  sa- 
có la  luz  de  las  tinieblas,  pretende  sacar  la  libertad  de  las  entrañas 
del  despotismo,  i  ora  deja  cundir  el  mal  mientras  sueña  con  el  bien, 
ora  acomete  las  reformas  con  una  actividad  intemperante,  arrojando 
a  los  vientos  la  semilla  que  debiera  plantar  en  el  terreno  cuidadosa- 
mente, i  que,  en  último  resultado,  despoja  de  sus  seducciones  al 
progreso  i  de  su  respetabilidad  a  la  justicia. 

En  la  hoja  de  servicios  del  doctor  Frías  lo  que  sobrasalia  mas  tai- 
vez  era  la  lei  de  organización  de  la  instrucción  pública  de  1845. 

Por  lo  demás,  su  índole,  sus  sentimientos,  sus  ideas  le  llamaban 
mas  bien  a  figurar  con  lucimiento  en  las  filas  de  la  oposición,  que 
no  en  las  del  poder. 

Un  bello  testimonio  de  amistad  había  dado  Frías  al  dictador  des- 
pués de  su  caída,  cuando  al  verle  proscrito  i  calumniado  por  la  lije- 
reza  o  el  odio  de  partido,  que  le  imputaban  mil  crímenes,  tuvo  el 
noble  valor  de  defenderle  i  de  vindicarle  a  cara  descubierta,  enros- 
trando al  mismo  jeneral  Acliá  ya  en  el  poder,  el  haber  querido  man- 
char el  nombre  puro  de  Linares  con  la  falsa  imputación  de  pecula- 
do. (11) 

Comprendiendo  Frias  que  no  tenia  la  suficiente  popularidad  i  mo- 
nos los  elementos  materiales  para  asegurar  su  triunfo,  i  deseando  al 
mismo  tiempo  impedir  la  elección  de  Achii,  puso  los  ojos  en  el  jene- 
ral Pérez,  a  quien  se  dirijió  por  la  prensa,  acojicndo  su  candidatu- 
ra i  prometiéndole  poner  al  servicio  de  ella  el  círculo  de  sus  amigos 
i  su  i)ropio  trabajo  personal.  Al  mismo  tiempo  le  insinuó  algunos 
principios  de  política  i  administración,  como  si  al  reconocer  al  jene- 
ral por  candidato  para  la  presidencia  de  la  república,  hubiese  queri- 
do recomendarlo  a  la  nación  como  su  alumno  en  política.  El  jeneral 
Pérez  aceptó  con  reconocimiento  la  adhesión  i  el  programa  de  Frias. 

A  la  verdad  esta  liga  de  Frias  i  Pérez  no  era  mas  que  el  resulta- 
do de  aquel  calor  político  que,  subiendo  de  punto  en  ciertas  épocas, 
Buelé,  como  el  estremo  calor  físico,  fundir  i  adunar  los  elementos 
mas  heterojéneos;  pues  <no  había  sido  Frias  uno  de  los  colaboradores 
eminentes  del  dictador  Linares?  ¿i  no  había  sido  Pérez  unade  sus 
ilustres  víctimas? 

Con  los  lauros  de  la  reciente  campaña  del  sur,  Pérez  no  disimuló 

(11)  En  ol  TeUgr€^o  del  año  61,  se  halln  impresa  la  carta  qnc  con  este  motivo  escribió  Frías  al 
general  Achá.  En  cnanto  al  car(7o  de  robo  hecho  iior  ésto  al  dictmlor,  so  encuentra  en  el  folleto 
Mi  Tindicaeion  qne  Achá  publicó  poco  después  del  golpe  de  Estado. 

i^3 
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ya  uua  ambición  que  hacia  tiempo  abrigaba  i  que  sus  amigos  i  cier- 
tos enemigos  del  gobierno  estaban  fomentando  desde  mui  atras^  a 
fin  de  oponer  un  rival  al  presidente. 

La  fama  estaba  de  privanza  con  aquel  jeneral,  en  torno  del  cual 
se  iban  agrupando  los  descontentos,  la  ilusa  juventud  i  la  numerosa 
clase  obrera  de  la  Paz,  que  candidamente  repetía  las  alabanzas  de 
los  intrigantes  i  creia  ver  en  Pérez  uno  de  esos  héroes  resplande- 
cientes do  virtud  i  de  gloria. 

Esta  misma  popularidad  de  Pérez  habia  sido  provechosa  al  go- 
bierno en  varias  ocasiones,  hasta  que  la  campana  sobre  el  sur,  cuyo 
buen  éxito  contribuyó  tanto  a  fomentar  el  prestijio  del  jeneral, 
conmovió  los  celos  de  los  partidarios  de  Achá,  i  abrió  ancho  campo 
a  las  intrigas  de  sus  enemigos.  Concluida  la  campaña,  se  circuló  en 
la  Paz  que  el  gobierno  habia  mandado  al  jeneral  Agreda  ponerse  al 
frente  de  la  división  espedicionario,  i  que  Pérez  se  retirase  a  su  ho- 
gar. Apresuróse  el  gobierno  a  desmentir  oficiahnente  este  rumor,  que 
acaso  no  era  mas  que  la  espresion  de  un  deseo  que  abrigaba,  pero 
queria  ocultar,  por  lo  mismo  que  en  aquellas  circunstancias  le 
era  tan  fácil  concebirlo,  como  peligroso  el  ejecutarlo.  Sobrada  espe- 
riencia  tenia  el  jeneral  Achá  i  sus  ministros  i  amigos  de  que 
B3r  ambicioso  en  liolivia  significa,  mas  tarde  o  mas  temprano,  ser 
revolucionario,  i  que  casi  siempre  el  prestijio  de  los  hombres  de  es- 
pida no  ha  dejado  de  ser  funesto  a  la  paz  pública,  si  no  a  condición 
de  cobijarse  en  el  solio  de  los  presidentes. 

En  cuanto  al  jeneral  Achá,  sus  partidarios  i  sostenedores  le  reco- 
mendaban a  la  opinión  i  al  voto  de  los  electores,  decantando  su  tem- 
planza probada  por  tantos  i  tan  aciagos  sucesos;  su  constancia  en  el 
propósito  de  conciliar  los  partidos;  su  respeto  por  la  constitución; 
sus  aptitudes  para  radicar  en  el  país  las  costumbres  i  prácticas  del 
gobierno  representativo,  i  su  anhelo  de  realizar  un  vasto  programa 
de  mejoras  que  solamente  las  circunstancias  calamitosas  de  la  época 
le  habian  estorbado  poner  i)or  obra.  (12) 

(12)  Hubo  otro  cnndidAto  moa  p^m  la  prcsidcndn,  qnc  fné  el  jeneral  don  Xarcigo  CAnipcro, 
miembro  bastardo  de  nim  distinguida  familia  de  Cbuquiaaca.  Hombre  do  valor  i  de  alguna  ilujitra- 
cien,  dotado  adornas  de  honradez  i  de  una  franqaeza  ({ue  rojatm  a  veces  en  la  impertinencia,  «le 
dejó  tti.tar  por  algunos  amigos  que  le  ofrecieron  trabajar  por  su  candidatura.  Estando  de  coman- 
dante jenenal  en  el  departamento  de  CochabamlM.  renunció  el  jmesto  esprcitando  al  gobierno  el 
proptMÍto  de  traalndarsc  al  sur  de  la  república  para  trabajar  en  las  elecciones,  contra  ¡a  candidatu- 
ra fiel  Jeneral  Achd.  £1  gobierno  disimuló  esta  franqueza  i  aceptó  la  renuncia.  Campero  marchó  a 
Sucre.  Pero  amiprendiendo  bien  pronto  que  su  candidatura  no  producirla  mas  efecto  que  dividir  los 
votoá  de  la  oposición,  haciendo  mas  probable  el  triunfo  del  jeneral  Achá,  se  puoo  de  acuerdo  con 
los  amigos  de  Frías  i  se  comprometió  a  snborvUnar  sus  influencias  al  servicio  de  cttotro  candi» 
dato. 
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Apcsar  de  todo,  cl  gobierno  apuró  en  aquellos  dias  las  medidas 
de  conciliación  i  de  pi^ogrcso,  en  términos  que  se  podía  sospechar 
que  buscaba  a  toda  costa  las  simpatías  del  país  para  inclinar  sus 
Totos  a  la  candidatura  del  jefe  del  Estado. 

A  la  amnistía  de  11)  de  abril  se  siguió  pronto  la  suspensión  del 
estado  de  sitio  de  Sucre  i  Potosí  (decreto  de  ÍÍO  de  abril).  Se  ordenó 
la  apertura  de  muchas  escuelas  públicas.  Por  un  solo  decreto  se  man- 
dó de  un  golpe  establecer  veintitrés  escuelas  cantonales  en  el  depar- 
tamento de  Cochabamba.  El  consejo  de  la  universidad  de  Sucre  fue 
autorizado  para  hacer  venir  de  Chile  algunas  monjas  del  Sagrado 
Corazón,  con  el  objeto  de  encargarles  la  enseñanza  del  bello  sexo  en 
el  colejio  de  educandas  de  la  capital. 

Por  mui  satisfecho  que  estuviese  cl  presidente  de  sus  mereci- 
mientos, i  por  mucha  popularidad  que  le  aparentase  el  coro  uníso- 
no de  sus  partidarios,  no  descuidó,  sin  embargo,  aquel  jénero  de  in- 
fluencias que  proporciona  la  posesión  del  poder,  i  sin  las  cuales  ha- 
bria  corrido  inminente  riesgo  su  candidatura.  Con  una  honradez 
relativa,  puesto  que  trataban  de  ganar  las  elecciones  sin  escándalos 
ni  violencias,  el  presidente  i  su  gabinete  acometieron  un  trabajo 
asiduo  para  alcanzar  el  triunfo. 

El  i>rimer  domingo  de  mayo,  según  lo  ju^cscrito  por  la  lei  elec- 
toral, se  procedió  a  la  elección  de  presidente  constitucional  de  la  re- 
pública, (lo) 

Llamadas  las  municii)alidados  por  la  lei  a  presidir  los  comicios 
de  ciudadanos  i  formar  las  juntas  receptoras  de  votos  para  todos 
los  casos  de  sufrajio  popular;  dotadas  ademas  del  poder  discrecional 
de  resolver  cualquiera  duda  o  incidente  que  ]Hidiera  ocurrir  ante 
ellas  o  las  mesas  receptoras,  al  tiempo  de  la  votación  o  del  escruti- 
nio, es  evidente  que  en  esos  cuerpos  estaba  el  eje  principal  de  las 
operaciones  eleccionarias. 

Al  tiempo  de  verificarse  la  elección  de  presidente  de  la  república, 
las  mas  de  las  municipalidades  eran  desafectas  al  gobierno,  circuns- 
tancia que  alentaba  las  esperanzas  de  los  enemigos  de  la  candida- 
tura del  jeneral  Achá,  i  que  los  indujo  a  emprender  con  decisión  la 

(13)  Merece  notarse  en  esta  lei  qne  dio  la  asamlilcn  de  1801  en  9  de  Btjosto,  el  articulo  8."  qnc 
fUoe  a  la  letra:  «al  acto  de  votación  se  i)rooc<lvrá  del  modo  sigaicute:  el  elfx:tor  so  pre¿eiiturá  per- 
sonalmente con  la  cüdala  de  inscripcicn,  la  que  se  confrontará  con  cl  rcjisti-o,  i  estando  confonue. 
w  le  peimitirA  aníraKur  por  medio  de  nna  boleta,  en  la  qne  1%  oficribirá  en  Ingar  separado,  i)ero 

riempre  a  la  ybita  de  la  junta  receptora,  Iob  nombres  i  apellidos  de  lu»  ¡«ruonas  a  quienes  elija 

Para  el  efecto  se  dispondrán  cuatro  o  mas  mesas  con  recado  de  eiicribir.  £n  seguida  depositará  su 
Toto  con  sn  pro]^a  mano  en  cnalquicra  do  las  ánforas,  qne  catarán  arradas  cou  llaTO,  teniendo  una 
abertura  competente  eii  la  ¡«rte  suijerior » 
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campáua  electonil.  (14)  Es  cierto  que  las  municipalidades  estaban 
desarmadas,  como  que  la  fuerza  que  custodiaba  a  cada  municipio, 
estaba  sometida  a  los  jefes  militares  de  cada  cantón  o  proTincia;  es 
cierto  que  carecían  de  recursos  pecuniarios,  no  obstante  las  faculta- 
des otorgadas  por  la  lei  para  proporcionárselos;  es  cierto,  en  fin,  que 
hasta  les  estaba  prohibido  publicar  por  bando  sus  propias  resolucio. 
nes,  siendo  necesario  para  ello  el  conocimiento  del  jefe  i)olítico,  único 
encargado  do  practicar  esta  solemnidad. 

Ello  es  que  la  oposición  triunfó  sin  dificultad  en  unos  pocos  can- 
tones; en  otros  los  consejos  municipales  anularon  al  tiempo  del  es- 
crutinio actas  enteras  que  favorccian  la  candidatura  de  Achá,  sin 
qué  las  autoridades  dependientes  del  gobierno  hiciesen  otra  cosa 
que  protestar  i  remitir  los  antecedentes  al  ministerio.  Fué  notable 
la  moderación  de  los  ajentcs  del  gobierno  en  aquellos  dias  de  ebulli- 
ción popular,  i  aunque  se  lanzaron  acusaciones  i  protestas  sobre 
abusos  de  autoridad,  todo  el  mundo  comprendió  que,  abuso  i)or  abu, 
80,  mayores  fueron  los  cometidos  por  los  enemigos  del  gobierno- 
que  los  cometidos  por  éste.  Ademas  era  aquel  un  ensayo  que  se  ha- 
cia cuando  aun  vagaba  en  la  atmósfera  el  humo  de  las  batallas  ci- 
viles, i  en  un  pueblo  que,  a  fuerza  de  ver  a  los  presidentes  imponerse 
poi'  la  fuerza  de  las  bayonetas,  parecía  haber  olvidado  que  tenia  el 
derecho  de  elej irlos,  I  fortuna  fué  que  la  lucha  electoral  de  aquellos 
dias  no  dejenerase  en  ningún  punto  en  poblada  i  movimiento  sedi- 
cioso. 

Antes  que  llegasen  todas'las  actas  del  escrutinio  a  la  capital  de 
la  república,  ya  los  caudillos  de  la  oposición  supieron  su  derrota:  la 
candidatura  de  Achá  había  obtenido  la  mayoría  de  los  sufrajios, 
cuyo  escrutinio  jeneral  tocaba  hacer  al  congreso  que  iba  a  ele- 
jirsc. 

El  ¡u-imer  domingo  de  junio  comenzó  la  elección  de  diputados,  en 
la  cual  el  partido  de  oposición  desplegó  menos  actividad  i  menor  ca- 
lor, como  si  en  la  reciente  cami)aña  electoral  hubiera  gastado  sus 
fuerzas.  Salieron  elejidos,  no  obstante,  algunos  miembros  notables 
de  aquel  partido,  lo»  suficientes  sin  eluda  para  llevar  al  recinto 


(14)  Es  de  atlrortlr  qno  las  mnniclpalltlalcs,  anspcndldos  1  onaln^las  iior  algan  tiempo  debieron 
ler  in8tAladaii  en  diciembre  de  1861,  Rognn  la  lei  orgánica  dada  en  el  mismo  año.  Las  crisis  revo- 
laclonarias  de  23  i  80  de  noriembre  no  )x>niütieron  la  elección  de  estos  cnerpos  que  debió  oomcn- 
lar  el  4  de  diciembre;  por  lo  que  el  Gobierno  prorogó  de  propio  motivo  el  ])Iaso  electoral,  i  asi 
vinieron  a  conitilnirso  con  inflnitos  conflictos  i  contnidiccioues  los  diversos  cnerpos  monicipalefl 
a  principios  de  18tf'i.  (Memoria  del  ministro  de  esta  lo  en  el  despacho  de  Oubicmo  al  congreso 
de  im'2.) 
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de  la  próxima  asamblea  la  esprcsion  de  profundos  resentimientos 
cuidadosamente  disfrazados  en  unos  c  injénuamente  aliados  en  otros 
con  el  sentimentalismo  democrático,  con  un  amor  entrañable  a  la 
constitución  i  a  la  patria  i  con  unas  teorías  transparentes  de  idealis- 
mo i  de  pureza. 

Consumadas  ambas  elecciones,  el  gobierno  emprendió  su  marcha  a 
la  capiíal  de  la  república,  a  donde  convocó  por  decreto  de  19  de  ju- 
nio dado  en  Cochabamba,  la  asamblea  nacional  lejislativa. 

Muí  de  temer  era  que  Cliuquisaca,  cuna  de  dos  recientes  revolu- 
ciones i  donde  la  candidatura  del  jeneral  Pérez  había  triunfado  con 
una  notable  mayoría,  quisiera  hacer  prevalecer  por  la  fuerza  su  opi- 
nión ;  i  fué  esta  una  de  las  causas  del  viaje  del  gobierno  a  la  capital,  sin 
que  por  tanto  dejase  de  influir  también  el  mandato  legal  i  tradicional 
que  fijaba  el  asiento  del  congreso  i  del  gobierno  en  la  ciudad  de  los 
cuatro  nombres.  (15) 

Por  otra  parte,  la  permanencia  del  jeneral  Pérez  al  frente  de  la 
división  pacificadora  del  sur  i  en  el  cargo  de  jefe  superior  poli- 
tico  i  militar  de  aquellos  departamentos,  era  una  tentación  irresis- 
tible para  los  enemigos  del  gobierno,  i  lo  era  para  el  mismo  jeneral 
Pérez,  a  quien  instaban  aquellos  porque  no  abandonase  su  posición, 
i  cuyas  pretensiones  derrotadas  ya  en  el  campo  electoral  hostigaban 
i  estimulaban  con  nuevos  ardides,  Decííinle,  en  efecto,  que  solo  el 
abuso  i  la  coacción  habían  conquistado  para  Aehá  la  mayoría  de 
los  sufrajios,  mientras  la  opinión  pública  estaba  decidida  por  el  mo- 
derno Bayardo;  que  era  preciso  que  se  inspirase  en  su  patriotismo 
])ara  posi)oner  ciertos  escrúpulos  puntillosos  al  indeclinable  deber 
de  colocar  su  nombre  i  su  prestijio  como  una  valla  a  la  doblez  i  a  la 
corrupción  del  gobierno. 

En  tales  circunstancias  el  gobierno  se  atrevió  a  ordenar  al  jene- 
ral Pérez  que  se  apartase  de  su  división  i  marchase  a  la  Paz  como 
jefe  superior  político  i  militar  del  norte:  medida  de  precaución,  casi 
de  represión,  atenta  la  inminencia  del  peligro.  Despechado  en  sus 
pretensiones,  seguro  de  su  popularidad,  prevenido  por  las  asechanzas 
de  la  oposición,  quizás  convencido  de  que  la  nación  estaba  en  peligro 
i  buscaba  en  él  su  tabla  salvadora,  Pérez  turo,  sin  embargo,  el  valor 
de  obedecer  la  orden  del  gobierno  i  marchó  a  la  Paz. 

El  G  de  agosto  de  aquel  año  íibrió  sus  sesiones  en  Sucre  el  cuerpo 
lejislativo.  «Me  es  muí  grato,  dijo  el  i)re8Ídente  de  la  república  en 
su  discurso  inaugural,  abrir  las  sesiones  de  la  primera  asamblea 
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cont^titucioiial  i  darlo  cuenta  de  mis  actos  administrativos,  presen- 
tándole en  resumen  la  situación  del  estado . . . 

a  Si  por  una  parte  es  sensible  que  el  jénio  de  la  discordia  hubiese 
desgarrado  las  entrañas  de  la  patria,  es  por  otra  altamente  satisfac- 
torio ([ue  el  amor  del  pueblo  a  sus  instituciones  i  la  incontrastable 
lealtad  del  ejército,  hubiesen  salvado  la  constitución:  i  está  visto 
que  cuando  el  pueblo  no  se  siente  agobiado  por  el  peso  de  una  dic- 
tadura de  suvo  ominosa  i  violenta  no  es  fácil  estraviarlo.  Foresto  es 
que  el  espíritu  revolucionario,  no  obstante  haberse  insinuado  eu  el 
norte  i  sur  de  la  república,  no  logrará  proi)agarse.  Nuestro  porvenir 
de  paz  i  de  prosperidad  pública  está  asegurado. . .» 

¡Amor  (If  I  pueblo  a  sus  insiilucioueSy  incontnislahle  lealtad  del  r/tr- 
c//(?/ doble  mentira  contra  la  que  protestaban  los  hechos  recientes 
i  contra  la  que  iban  a  protestar  demasiado  pronto  nuevos  i  funestos 
sucesos;  })ero  mentira  en  cierto  modo  necesaria,  política  i  tradicio- 
nal con  que  todos  los  gobiernos  combatidos  con  razón  o  sin  ella» 
envian  sus  alabanzas  al  poderío  de  las  muchedumbres  i  de  la  fuerza 
armada,  cual  el  inseguro  navegante  (pie  entona  himnos  propiciato- 
rios al  viento  (jue  sü])la  en  su  vela,  ala  onda  que  carga  su  esquife. 

Arduas  cuestiones  tenia  que  resolver  el  nuevo  congreso,  i  al  deba- 
tirlas era  consiguiente  que  lo«  partidos  en  (pie  estaba  dividido,  cho- 
casen con  mas  o  nu'nos  violencia.  (Kí) 

Con  intré'pida  franqueza  la  minoría  o})Ositora  declaró  desde  las 
primeras  sesiones  (pie  tenia  muchos  i  graves  cargos  que  hacer  al 
gobierno,  i  pidió  que  se  nombrase  la  comisión  de  policía  judicial 
para  esponer  ante  ella  todos  los  antecedentes  i  formular  los  puntos 
de  acusación. 

Habiendo  pretendido  la  minoría  esduir  del  congreso  a  dos  dipu- 
tados, ]>or  haber  aceptado  empleos  remunerados  del  gobierno,  se 
signió  un  debate  apasionado  en  (pie  las  recriminaciones  fueron  lle- 
vadas al  estremo;  i  como  un  diputado  de  la  mayoría  (Renjel)  imjm- 
tase  a  los  de  o])osicion  miras  revolucionarias  i  aun  el  estar  cons- 
pirando de  presente,  exijieron  éstos  que  se  les  acusase  en  forma  i 
se  les  probase  el  delito.  í.^omo  se  opusiese  a  esta  pretensión  el  pre- 
sidente don  íiúcas  ^lendoza  de  La  Tapia,  la  minoría  se  dio  jior 
ofendida  i  resolvió  abandonar  la  sesión  i  no  volver  hasta  ser  satis- 
fecha i  declarada  inculi>able.  Inútilmente  la  dirijió  exhortos  el  prc- 

(Ifí)  T^  OriAinhloa  co»t(tal>a <k>  clneujutA  i  dos  (liputados,  de  elloH  diez  docHlIdnincntc  orositorm,  i 
oran  loH  KÍ){ui(>nt(^:  .Toáé  María  C.ilvo,  D.iuiül  Calvo,  IVdro  Silvot*',  Adolfu  Ballivinn,  Kicnrdo 
Mujia,  Mclqoia.lcs  Barbcri,  Stib:v»tiau  Vaca  l'^Iorc»,  lUfacl  rcfia,  Mariano  liaxitlüta  i  Lcujamia 
Saaredra. 
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Bidente,  llamándola  a  concurrir  a  la  sesión,  que  desde  el  principio 
había  sido  declarada  permanente,  precisamente  para  hacer  la  verifi- 
cación del  voto  electoral  para  la  primera  majistratura  de  la  repú- 
blica. A  los  exhortes  contestaron  los  diputados  ofendidos:  no  iremos, 
mientras  la  asamblea  no  levante  la  responsabilidad  que  implícita- 
mente ha  dejado  caer  sobre  nosotros,  o  permita  al  menos  la  previa 
consideración  de  nuestro  pedimento.  Si  apesar  de  este  nuevo  recla- 
mo, insiste  la  soberana  asamblea  en  invitarnos  a  la  concurrencia, 
consideramos  hecha  nuestra  renuncia  del  cargo  de  diputados,  reser- 
vándonos fundar  mas  ampliamente  los  inotivos  de  esta  resolu- 
ción.» (17) 

Para  cortar  un  escándalo  que  iba  entorpeciendo  el  objeto  princi- 
pal de  la  sesión  i  que  podia  dar  mar  jen  a  nuevos  cargos  i  asechan- 
zas hostiles  a  la  misma  asamblea  i  al  gobierno,  creyó  aquella  opor- 
tuno ceder  a  las  pretensiones  de  la  minoría,  declarando  en  un  oficio 
su  completa  inculpabilidad.  La  minoría  volvió  a  la  sesión  con  el 
propósito  de  levantar  mas  alto  el  tono  i  de  proponer  una  cuestión 
previa  que,  buscada  allá  en  el  arsenal  de  las  argucias  de  i)artido,  sin 
duda  con  bastante  anticipación,  fué  iniciada  con  aquel  alarde  con 
que  se  esgrime  una  arma  nueva  i  admirablemente  forjada. 

Ya  dijimos  que  se  trataba  en  aquella  sesión  de  escrutar  las  actas 
de  los  sufrajios  })ara  la  elección  de  presidente  de  lá  república,  ope- 
ración en  que  no  hubo,  ni  podia  haber  debate,  i  que  se  concluyó  reco- 
nociendo que  la  mayoría  de  los  votos  favorecía  al  jeneral  Achá. 

Pero  la  constitución  de  1861  dispuso  (artículo  51)  que  la  elección 
de  i)residente  de  la  república  fuese  anunciada  a  la  nación  por  medio 
de  una  lei.  Se  necesitaba,  pues,  formular  la  lei  del  caso,  cuyo  proyec- 
tó se  encargó  a  una  comisión  de  cinco  diputados,  entre  los  cuales 
estaban  los  señores  Calvo  i  Ballivian.  Estos  disintieron  inmediata- 
mente de  la  mayoría  de  la  comisión  i  presentaron  a  lá  cámara  una 
moción  previa  concebida  en  estos  términos: 

«Designados  los  suscritos  para  fonnular^la  lei  en  que  se  declare 
la  presidencia  constitucional  del  jeneral  José  María  Achá,  se  creen 
en  la  severa  obligación  de  pedir  a  la  soberana  asamblea  la  esplica- 
cion  del  artículo  52  de  la  Carta,  por  cuanto  siendo  el  espíritu  de 
dicho  artículo  evitar  la  influencia  del  poder  sobre  los  electores,  el 

(1 7)  La  Minoría  en  la  oMtnblea  de  1862. — &tpoticion  que  diríje  al  piiblico  el  diputado  por  Cobija* 
—Siicrcfebt-ero  1)  de  1H6:{. 

Kit  \  c«poiicion  es  obra  del  doctor  don  Mariano  Baptista,  nno  do  los  miembros  exaltados  do 
aqadla  minoría.  Annqnc  escrita  con  talento  i  buen  lenguaje,  luc8po«iuíon  do  Üaptiitta  dista  machq 
(le  ¿a  objeto,  cual  C9  cuoltccgr  i  justlQcar  Ifv  copducta  d«  lu  ojwsiv'iou  i>a|:lamcutaria  Oc  m(>2, 
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debe  comprender  tanto  al  presidente  constitucional,  como  al  provi- 
sorio. (18)  Creen  oportuna  la  espresion  de  esta  demanda  ahora  que, 
se  trata  de  la  constitucionalidad  de  la  presidencia  del  jeneral  Achá, 
sobre  cuya  elección  tienen  la  conciencia  de  que  han  debido  pesar  las 
razones  de  coacción  que  se  ha  propuesto  alejar  la  lei.» 

Interesante  i  ¡cosa  rara!  no  poco  circunspecto  fué  el  debate  sobre 
si  se  discutia  esta  moción,  que  era  un  golpe  atrevido  a  la  presiden- 
cia del  jeneral  Achá,  i  peligroso  ademas,  no  porque  pudiera  tener 
eficacia  dentro  del  congreso,  ni  en  el  terreno  de  la  lei,  sino  jK)rque 
ponia  en  las  manos  de  la  revolución  una  bandera  flamante  con  el 
prestí  jio  de  un  constitucionalismo  no  menos  aparente  que  capcioso. 
En  el  debate  hicieron  gala  de  este  constitucionalismo  los  dipu- 
tados de  oposición,  manejando  diestramente  la  sutileza  i  el  sofisma 
i  distinguiéndose  algunos  por  su  hinchada,  abundante  i  a  veces  ga- 
lana verbosidad. 

En  un  discurso  precedido  de  un  largo  preámbulo  con  que  el  dipu- 
tado Ballivian  sostuvo  la  justicia  de  aquella  moción,  dijo:  «yo  pro- 
testo, señores,  contra  las  revoluciones  a  que  jamás  he  pertenecido. 
Yo  protesto,  señores,  contra  el  hecho.  Mi  protesta  siempre  constan- 
te, siempre  consecuente  contra  el  hecho,  es  la  que  me  ha  despojado 
del  uniforme  del  soldado,  es  la  que  me  ha  sentado  en  el  banco  de 
los  diputados,  es  la  que  me  lia  enrolado  en  las  filas  del  pueblo.  En 
diversas  situaciones  políticas  a  que  he  sido  arrastrado  desde  una 
edad  temprana,  no  he  podido  ofrecer  para  el  bien  público  otro  con- 
tinjente  que  el  de  mis  sentimientos,  temi)lados  al  calor  de  ese  fuego 
sagrado  del  amor  a  la  patria,  que  no  pudo  apagarse  al  soplo  de  una 
brisa,  que  sepultó  los  mejores  años  de  mi  vida  en  Las  arenas  de  una 
playa  estranjera.  Yo  protesto,  señores,  contra  el  hecho,  sin  que  esto 
importe  que  me  halle  intimidado  para  el  cumplimiento  de  mis  sa- 
grados del)eres.T) 

«Me  permito,  señores,  ocupar  la  atención  del  congreso  con  una  cues- 
tión de  elevada  importancia,  de  inmensa  magnitud,  sin  cuya  previa 
resolución  no  es  posible,  a  mi  juicio,  i)roceder  al  cumplimiento  de  la 
misión  especial  de  que  la  presente  lejislatura  se  halla  encargada. 
Cuestión,  señores,  de  elevada  importancia,  pues  que  por  medio  de 
ella  se  trata  o  de  dar  j)or  una  parte  razón  cumplida  al  escepticismo 
mas  funesto  para  el  imperio  de  la  moral  política,  o  de  realizar  por 
fin  las  esperanzas  de  un  pueblo  como  el  nuestro,  ávido  de  esas  insti- 

(18)  Dice  el  artícnlo  52:  «Kl  pcriolo  coriHtitnclonal  del  presidente  de  la  república,  dqrará  3  años, 
J51  presidente  no  pmlrá  ser  reelecto  sino  i>asa<lo  un  periodo,» 
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tncioncs  i  libertades  por  cuya  consecución  ha  derramado  su  sangi'c 
en  los  crueles  i  también,  por  desgracia,  innumerables  combates  de 
nuestra  guerra  civil.  Cuestión,  señores,  de  inmensa  magnitud,  pues 
que  propende  a  que  podamos  fijar  de  una  manera  estable  i  duradera 
la  constitucionalidad  del  i)aís  con  arreglo  a  las  prescripciones  de  la 
asamblea  constituyente  de  1861.» 

En  resumen,  el  diputado  Ballivian,  después  de  invocar  repetida- 
mente sn  conciencia  i  protestar  la  pureza  de  sus  intenciones,  termi- 
nó por  declarar  inconstitucional  i  por  lo  tanto  nula  la  elección  del 
presidente  Achá. 

«Para  leer  el  espíritu  del  artículo  52  de  la  Carta,  dijo  el  diputa- 
do Baptista,  i  para  penetrar  su  pensamiento,  todo  se  reúne  en  fa- 
Tor  del  sentido  que  damos  a  su  concepto:  razón  de  la  lei,  objefo  (pie 
se  propuso,  opinión  que  la  dictó,  circunstancias  en  las  que  se  pro- 
mulgó. La  lei  busca  la  libertad  de  sufrajio,  no  en  las  emerjencias 
que  se  escapan  a  su  acción,  sino  en  su  fuente  i  en  su  raiz.  Busca  la 
libertad  matando  la  coacción  en  su  orijen.  La  influencia  del  poder, 
inconciliable  con  la  libertad  del  sufragante,  se  ha  propuesto  evitar- 
la; lié  ahí  su  razón  i  su  único  i  solo  ohjelo.  Son  conocidas  las  opinio- 
nes que  formaron  la  Carta  en  este  punto  importante.  Eran  las  que 
ansiaban  fijar  un  punto  de  partida  a  la  marcha  constitucional  i  por 
lo  mismo  lo  prefijaron  claro,  determinado  i  manifiesto  en  el  princi- 
pio de  la  reforma.  El  espíritu  que  palpita  en  las  pajinas  de  la  Car- 
ta al  prohibir  la  reelección,  no  es  otro  que  el  indicado.  Ningún  pos- 
tulado podemos  exijir  fuera  de  éste.». ...  (19) 

En  cualquiera  otro  país  menos  acostumbrado  que  Bolivia  a  resol- 
ver los  conflictos  políticos  con  las  armas,  habría  sido  inoficiosa, 
pero  no  imprudente  i  provocativa  la  moción  de  la  minoría  parla- 
mentaria; i  sorprende  en  verdad  como  unos  diputados  intelijentes 
i  bastante  expertos  en  las  cosas  de  su  patria  pudieron  en  el  nombre 
del  patriotismo  i  de  la  justicia,  lanzar  aquella  chispa  en  medio  de 
tantos  elementos  de  combustión  acumulados  en  aquellas  circunstan- 
cias. ¿Equivocación?  Esto  no  hacia  el  elojiodesu  intelijcncia.  ¿Pro- 
pósito de  provocar  un  conflicto?  Esto  era  desmentir  lastimosamente 
las  protestas  de  probidad  política,  las  protestas  confra  las  revolii- 
.  Clones  i  contra  el  hecho, 

.Aun  en  el  supuesto  de  que  el  artículo  52  de  la  constitución  estu- 
biese  virtualmente  en  contra  de  la  elección  del  jeneral  Achá,  lo  que 

(19)  La  mingrfa  en  la  atambl^a  de  186*;, 

34 
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la  prudencia  demandaba  entóneos  i  lo  que  el  mismo  ensayo  consti- 
tucional hacia  necesario  e  indispensable,  era  precisamente  disimular 
la  nulidad,  si  la  liabia,  de  aquella  elección,  pues  al  cabo  el  articulo 
52  era  mui  claro  con  respecto  a  los  presidentes  constitucionales,  i 
•  en  cuanto  a  la  reelección  de  un  presidente  provisorio,  aquella  ha- 
bría sido  la  última,  con  tal  que  el  liecho,  la  revolución  no  viniese  do 
nuevo  a  derribar  por  entero  la  leí  fundamental. 

De  esta  táctica  quisquillosa,  de  ese  rigorismo  intransijente  que 
dice — todo  o  nada,  nace  el  jérmen  de  muerte  que  acaba  con  las  me- 
jores instituciones  en  su  cuna,  porque  no  les  permite  el  i>eriodo 
necesario  del  cmayOy  que  si  comienza  con  vacilaciones,  tanteos  i 
contradicciones,  remata  al  fin  en  la  claridad  i  en  la  precisión. 

Uno  de  los  diputados  de  la  mayoría  fijó  la  cuestión  en  estos  tér- 
minos; ael  2."  inciso  del  artículo  52  de  la  constitución,  que  pro- 
hibe la  reelección  del  presidente  de  la  república,  está  perfecta  i 
i  claramente  e8i)licado  por  el  primero,  que  habla  sdlo  del  presidente 
constitucional.  ¿Ni  cómo  podia  haberse  espresado  de  otro  modo  el 
lejislador,  cuando  esta  dis])osicion,  lo  mismo  que  todas  las  demás 
de  la  Carta,  están  consignadas  para  el  com¡)leto  i  perfecto  réjimen 
constitucional,  que  solo  em¡)ezará  a  rejir  desde  que  se  constituyan 
los  tres  poderes,  conforme  a  ella?  La  prueba  mas  inequívoca  de 
que  el  artículo  en  cuestión  no  ofrece  ninguna  duda,  es  que  diez 
mil  electores  han  opinado  implícitamente  que  la  prohibición  no 
es  estensiva  al  presidente  provisorio,  cuando  han  sufragado  en  fa- 
vor del  jeneral  Achá:  prueba  que  se  reproduce  nuevamente  en 
esta  asamblea,  ])ucs  que  tachándose  por  el  honorable  señor  Ba- 
llivian  de  dudoso  el  artículo  52,  a(|uella  no  ha  declarado  fundada 
la  duda  por  dos  tercios  de  votos,  como  lo  exije  el  artículo  85  de 
la  constitución.  La  duda  ha  partido  del  honorable,  señor  Ballivian 
i  de  una  reducidísima  minoría,  demasiado  prevenida  para  no  ha- 
berla suscitado». . .   (20) 

Es  un  hecho  que  en  la  constituyente  de  1861  se  trató  de  pro- 
poner un  artículo  que  prohibiese  espresamentc  la  reelección  del 
presidente  provisorio;  pero  encontrándose  peligrosa  e  impolítica 
esta  medida,  fué  necesario  prescindir  hasta  de  lu'oponerla.  £n  el 
mismo  folleto  titulado  «La  minoría  del  congreso  en    1862»,  está 

(20)  Por  tofttimonio  flilcrlijfno  sabemofl  que  (J  ftutor  vcrdatlcro  de  e«tft  afiebro  moción  do  ]a  mi- 
noría, fuóul  señor  Frioa  (don  Toinnti)  que  en  nqnella  vez  hizo  un  ¡mpcl  poco  di^no  do  bus  note- 
oedcntcs,  de  su  ilnstracion  i  )irubida<l.  IIulhinioH  t:uubien  la  trazn  do  la  tóMs  ))oIit]ca  envuelta  en 
esta  moción,  en  una  n'pn'wntjioion  dírijida  por  Friaa  al  pre«i  lente  de  la  n»pública  en  manto  de 
1863.  Vriuw>  el  iniprcijo  titula;.lo:  «rara  la  Uit^turia  de  la  conitUtaciuu  dv  IbGl.  Sauru  lb63. — Iu\- 
pa'Uta  Boliviana, 
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consignado  este  hecho  i  aunque  el  autor  lo  aduce  en  corroboración 
de  su  tesis  contraria  a  la  reelección  de  Achá,  la  verdad  es  que  juz- 
gándolo despreocupadamente,  aquel  lieclio  solo  quiere  decir  que 
la  asamblea  de  1861  no  quiso  provocar  al  presidente  provisorio, 
escluyéndolo  espresamente  de  h\  próxima  elección  constitucional; 
pues,  a  dar  este  paso,  la  asamblea  habria  hecho  una  constitución 
para  entregarla  u  los  golpes  inevitables  de  un  poder  despechado. 
Nuevos  escándalos,  nueva  revolución,  nueva  constituyente,  i  quién 
sabe  el  jiro  que  habria  tomado  entonces  la  política  del  gobierno. 
Cordura  fue,  ¡mes,  del  congreso  de  18(11  no  prohibir  ki  reelección 
del  presidente  provisorio,  ¡mes  en  esta  irregularidad  necesaria  es- 
taba cabalmente  el  punto  de  partida  de  la  vida  constitucional,  la 
garantía  mas  necesaria  para  captarse  la  voluntad  del  gobierno  i 
ponerla  al  servicio  de  la  nueva  lei  fundamental. 

Fuese  condescendencia  de  algunos  de  los  miembros  de  la  mr- 
yoría,  fuese  convencimiento  sobre  el  derecho  de  la  minoría  a  que 
se  considerase  su  moción,  ello  es  que  los  votos  de  la  asamblea  se 
dividieron  por  mitad;  i  el  presidente  dirimió  el  empate  fallando  per 
la  no  admisión  de  la  moción  de  la  minoría,  la  que  en  desquite  votó 
en  contra  del  proyecto  principal,  destinado,  como  ya  se  dijo,  a  anun^ 
ciar  a  la  república  la  elección  de  presidente  constitucional, 
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gociaciones.—  Descripción  de  la  Paz. — Asalto  de  la  ciudad. — El  gobierno 
después  del  triunfo. 


Doce  (lias  habían  pasado  desde  la  instalación  del  congreso,  i 
cuatro  desde  el  juramento  de  Achá  como  presidente  constitucional, 
cuando  estalló  en  la  Paz  la  formidable  revolución  del  18  de  agosto 
encabezada  por  el  jeneral  Pérez,  (¡ue  se  dio  el  título  de  jefe  supre- 
mo, rechazando  la  presidencia  de  Achá  por  ilegal.  (1)  , 

Nunca  se  vio  mas  amenazado  el  gobierno  que  en  aquella  ocasión, 
pues  la  revolución  de  la  Paz  no  era  un  simple  raotin  militar:  a  los 
cuerpos  de  tropa  uniformemente  pronunciados  i  que  formaban  lo 
mas  selecto  del  ejército,  se  unió  una  gran  parte  de  la  juventud  de- 
cente i  de  la  clase  obrera  de  la  Paz.  Aparte  de  muchos  ciudadanos 
de  una  posición  política  distinguida  que,  sin  comprometerse  di- 
rectamente en  la  revolución,  la  habían,  por  decirlo  asi,  incubado, 
distinguíanse  en  las  filas  revolucionarias  muchos  otros  que  con  su 
prest  i  j  ¡o  i  antecedentes  dieron  nervio  a  la  insurrección  i  arras- 
traron entusiastas  prosélitos.  Allí  estaba  Sagárnaga,  ministro  de 
la  guerra  en  los  ju'imeros  dias  de  la  presidencia  interina  de  Achá, 
Sagárnaga,  a  quien  la  voz  de  la  ])rensa  había  apellidado  entonces 

(1)  Consta  ílc  la  lcIcppc<lMa  por  la  osniublca  con  feclia  12  do  ngorto,  qne  el  número  de  rotoc 
en  todos  los  distritos  electorales  fué  ^o  16,!»3!),  habiendo  obtenido  Ach^  10,939  (Anoariq  de 
leyes,  etc.  ác  lb63.) 
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espléndido,  monumento  de  las  glorias  de  Inga  vi.  Nombrado  jefe  de 
estado  mayor  del  ejército  revolucionario  desplegó  el  viejo  jeneral 
una  actividad  inusitada,  i  empeñó  toda  su  influencia  en  sublevar  la 
])laza  de  Oruro,  que  en  tantas  otras  ocasiones  habia  permanecido 
fiel  al  gobierno. 

Vino  a  figurar  también  entre  los  ajentes  revolucionarios  mas  ac- 
tivos i  com})etentes  el  abogado  don  Casimiro  Corral,  que  asumió 
desde  luego  el  carácter  de  prefecto  del  departamento  de  la  Paz. 

Antes  de  dos  dias  llegó  a  Oruro  la  noticia  fehaciente  de  la  re- 
belión del  jeneral  Pérez.  Invitado  el  vecindario  por  el  jefe  político 
a  protestar  i  tomar  medidas  de  seguridad,  se  prestó  a  ello,  no  obs- 
tante que  desconfiaba  dr»  la  lealtad  de  la  guarnición,  reducida  por 
entonces  al  batallón  1."  de  línea.  Habiendo  sido  invitado  también 
el  comandante  jeneral  del  departamento,  coronel  F.  Franco  a  firmar 
la  protesta,  contestó  que  él  protestaría  a  balazos;  pero  no  con  fir- 
mas a  estilo  de  doctor.  Apesar  de  esta  respuesta  tan  militar  i  ca- 
tegórica, muchos  creyeron  ver  en  el  comandante  cierta  disposición 
a  favorecer  el  amotinamiento  de  la  fuerza  que  estaba  bajo  su  cus- 
todia. Desde  antes  se  le  habia  visto  indiferente  i  a  veces  burlón 
ante  los  doimncios  de  maquinaciones  revolucionarias  en  el  depar- 
tamento. 

El  21  de  agosto  hizo  que  se  le  reuniese  una  sección  de  artillería 
que  estaba  en  el  pueblo  inmediato  de  Paria,  i  la  alojó  en  la  forta- 
leza de  Oruro  juntamente  con  el  batallón  1.**  Ambos  cuerpos  se'  pro- 
nunciaron el  24. 

En  vano  cieitos  vecinos,  en  unión  con  algunos  militares  pun- 
donorosos, se  esforzaron  por  contener  en  la  obediencia  a  la  tro- 
pa. El  mayor  don  Bclisario  Antezana  arriesgó  su  vida  al  fren- 
te de  ún  puñado  de  hombrea;  pero  arrollado  por  una  fuerza  in- 
mensamente superior  i  hallándose  completnmente  aislado,  buscó  un 
asilo  en  la  población.  La  fuerza  rebelde  le  buscó  i  le  condujo  prisio- 
nero a  la  fortaleza. 

En  seguida  los  jefes  revolucionarios  resolvieron  abandonar  la 
plaza  sacando  de  ella  la  fuerza  armada,  i  al  efecto  sabiendo  que  ha- 
bia unos  sesenta  mil  peso's  consignados  en  una  casa  estranjera  por 
diversos  comerciantes  i  mineros  para  remitirlos  al  esterior,  dieron 
la  orden  de  estraer  aquella  remesa,  de  la  que  no  alcanzaron  a  tomar 
sino  quince  mil  pesos,  a  causa  de  las  enérjicas  protestas  de  los  con- 
signatarios. Después  de  esto  la  guarnición  evacuó  la  ciudad,  lle- 
vándose todas  las  armas  que  pudo  e  inutilizando  las  demás.  Abando- 
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nado  el  pueblo  a  sí  mismo,  se  declaró  por  el  orden  constiincioDal 
1  esperó  al  gobierno  que  a  marchas  forzadas  se  dirijia  a  la  ciudad 
de  Oruro.  El  jeneral  Sierra  se  hizo  cargo  de  la  comandancia  jeneral 
del  departamento  e  improvisó  una  columna  militar  con  el  hallazgo 
inesperado  de  algunas  armas  de  fuego  i  mediante  la  actividad  de 
algunos  militares  leales. 

Con  mui  pobres  elementos  se  encontraba  el  gobierno  para  vencer 
la  revolución.  En  la  dificultad  de  improvisar  fuerzas  i  proveerse  de 
los  demás  recursos  necesarios,  ocurrió  a  la  asamblea  lejislativa  en 
solicitud  de  facultades  estraordinarias;  pero  la  asamblea  se  declaró 
incapacitada  para  darlas,  según  el  artículo  10  de  la  constitución,  i 
aun  rehusó  interpretar  el  artículo  11  referente  al  estado  de  sitio, 
(2)  limitándose  a  autorizar  al  gobierno  para  aumentar  el  ejército 
en  el  número  que  lo  exijieran  las  circunstancias,  bajo  la  obligación 
de  reducirlo  al  pié  en  que  se  encontraba  en  aquel  momento,  una  vez 
restablecido  el  orden;  para  hacer  el  cobro  anticipado  de  los  ingresos 
públicos,  i  para  negociar  empréstitos.  (3) 

El  25  de  agosto  la  asamblea  suspendió  sus  sesiones  hasta  el  res- 
tablecimiento del  orden.  Su  último  acto  fué  una  protesta  en  forma 
de  proclama  contra  la  revolución,  acto  que  la  misma  minoría  oposi- 
tora, mas  sindicada  que  nunca  en  aquellos  momentos  de  conniven- 
cia con  la  revolución,  se  vio  obligada  a  suscribir. 

Aunque  conmovida  e  inquieta  la  capital  con  la  nueva  de  la  rebe- 
lión de  un  jefe  a  quien  profesaba  decidida  simpatía,  fué  absoluta- 
mente preciso  que  el  gobierno  la  abandonase  para  salir  al  encuentro 
de  la  revolución  armada,  que  en  pocos  dias  habia  reunido  dos  mil 
cuatrocientos  hombres  de  las  tres  armas,  i  que  a  su  vez  marchaba 
al  encuentro  del  gobierno. 

Con  unas  pocas  fuerzas  reclutadas  a  toda  prisa  en  el  sur  i  con  el 
batallón  «Cortés  Leales  de  la  guardia,»  formó  el  gobierno  una  pe- 
queña i  mal  provista  división,  que  puesta  en  marcha,  camino  de 
Oruro,  fué  en  breve  mas  que  diezmada  por  la  deserción,  las  enfer- 
medades i  la  hambre  misma. 

A  nifedia  jornada  de  Sucre,  en  Mama-huasi,  supo  el  gobierno  que 
las  guarniciones  de  Oruro  i  Poopó,  segundando  la  revolución  de  la 
Paz,  so.  habían  reunido  al  ejército  de  Pérez.  Con  fecha  23  de  agosto 
declaró  en  estado  de  sitio  al  departamento  de  la  Paz  i  los  distritos* 
de  Oruro  i  Paria. 

(2)  Ambos  articaloft  son  do  muí  doplomble  reducción. 
(S>  Luí  d«  25  de  agosto.  Auuario  de  1862. 
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Él  3  de  setiembre  entró  con  su  escuálida  división  (G50  plazas)  en 
la  ciudad  de  Oruro,  cuyo  vecindario,  no  obstante,  se  manifestó  con- 
tento i  se  apresuró  a  darle  inequívocas  pruebas  de  adhesión. 

El  8  de  setiembre  el  canon  anunció  la  aproximación  de  un  refuer- 
zo importante:  era  una  división  que  el  pueblo  de  Cocliabamba 
enviaba  bajo  las  órdenes  del  coronel  don  Mariano  Melgarejo,  en 
auxilio  del  gobierno.  Formaban  aquella  división  un  batallón  de 
nacionales  compuesto  de  artesanos  de  Cochabamba  al  mando  del 
comandante  Lúeas  Meruvia,  una  columna  de  roluntarios,  por  la 
mayor  parte  hombres  de  decente  posición;  i  los  restos  del  rejimiento 
Bolívar,  que  pocos  dias  antes  se  habia  defeccionado  en  Tapacarí,  a 
doce  leguas  de  la  ciudad  de  Cochabamba.  (4) 

Xo  poco  contribuyó  esta  división  a  envalentonar  la  del  gobierno  i 
a  levantar  el  espíritu  del  pueblo  orureño. 

Por  un  decreto  de  9  de  setiembre  el  gobierno  tentó  a  promover  la 
deserción  de  las  filas  revolucionarias,  prometiendo  a  todos  los  jefes, 
oficiales  i  ciudadanos  que  las  abandonasen  i  se  presentasen  al  go- 
bierno en  defensa  de  la  constitución,  restituirlos  a  sus  empleos;  a  los 
individuos  de  tropa  se  les  ofrecía  una  gratificación;  i  serian  am- 
nistiados todos  los  que  de  algún  modo  concurrieran  a  terminar 
pacificamente  la  revolución.  I  todo  esto  prometía  el  gobierno,  ucon- 
siderando  que  entre  los  insurrectos  se  encontraban  muchos  indivi- 
duos arrastrados  al  crimen  contra  su  voluntad  propia,  i  que  era  un 
deber  del  gobierno  disminuir  los  males  do  la  guerra  civil.»  (5) 

Positivamente  esto  no  era  otra  cosa  que  el  arte  de  desacreditar  la 
clemencia,  presentándola  con  los  rasgos  de  la  dobilidud. 

De  gran  ventaja  fué  para  la  causa  del  gobierno  el  que  la  guarni- 
ción de  Oruro,  una  vez  insurrecta,  dejase  esa  ciudad  para  replegarse 
a  la  Paz.  Esa  sola  .fuerza  habría  sido  bastante  para  dar  el  triunfo 
a  la  revolución,  si  hubiese  atacado  la  esquilmada  división  que  venia 
del  sur  e  inipedídola  reunirse  con  el  continjente  de  Cochabamba 
Esta  gran  falta  facilitó,  pues,  al  gobierno  el  llegar  tranquilamente 
hasta  Oruro  i  aumentar,  como  ya  hemos  visto^  sus  fuerzas. 

Redobláronse  los  aprestos  i  ejercicios  militares.  Aunque  con  pro- 
fundas vacilaciones  en  el  alma,  el  jeneral  Achá  prodigaba  solícitos 
cuidados  al  ejército  i  aparentaba  una  gran  confianza.  Solo  i  en  las 
altai  horai  de  la  noche  se  le  veía  recorrer  los  cuarteles,  visitar  las 

(4)  Hablándose  rdacclúna.lo  U  i>arta  mis  ooadiiarable  de  este  rejimiento,  fué  llcvaia  a  Cocha* 
tMuuIn  c  incorporada  eu  lu  dividion  ya  dicha;  la  otra  parte  se  a^'jjó  al  ejército  de  la  revo- 
lución. 

(¿>  Anuario  cit. 
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avanzadas,  i  ejercer  con  nimia  observación  los  deberes  de  un  jefe  de 
plaza. 

llefiérese  que  una  noche  recorría  los  puestos  militares  de  la 
ciudad  acompañado  solamente  de  un  ayudante.  Acababa  de  sa- 
berse por  noticias  traídas  por  una  i)artida  de  descubierta,  que  el 
jeneral  Pérez  había  llegado  con  su  brillante  ejército  a  Caracollo  i 
que  se  disponía  a  continuar  hacia  Oruro.  A  esta  sola  noticia  se  de- 
sertó casi  todo  el  cuerpo  de  ayudantes  del  presidente  i  la  ciudad  fué 
preparada  para  la  defensa.  En  consecuencia  el  presidente  recorría, 
como  acabamos  de  decir,  los  puestos  militares .  en  hora  avanzada, 
cuando  con  ñnjidas  trazas  de  embriaguez  i  en  un  lugar  solitario  se 
le  acercó  un  sarjento  del  cuerpo  de  lanceros,  conocido  por  valiente  i 
taimado,  el  cual  comenzó  a  hablarle  de  su  lealtad  i  de  su  propia  for- 
taleza añadiendo  mil  juramentos  de  morir  por  su  presidente  i  jene- 
ral; a  lo  que  el  presidente  contestó  por  de  pronto  con  palabras  bené- 
volas insinuándole  luego  que  se  retirase  a  su  cuartel.  El  lancero  insis- 
tió. El  presidente  entonces  le  despidió  con  tono  severo,  i  un  momento 
después,  habiendo  mandado  a  su  ayudante  a  cumplir  una  orden  que- 
dándose enteramente  solo,  vio  aparecer  de  nuevo  al  porfiado  lancero, 
i  seguirle  auna  prudente  distancia.  Llegó  el  jeneral  a  su  palacio  pro- 
fundamente absorto  por  la  meditación  del  estado  de  las  cosas  i  de 
los  diversos  planes  que  en  aquellas  circunstancias  acudían  a  su  men- 
te, sin  que  le  preocupase  la  aparición  intempestiva  de  aquel  soldado. 
Sucesos  posteriores  hau  dado  pié,  sin  embargo,  para  creer  que 
aquel  lancero,  llamado  Vargas,  era  un  traidor  armado  del  puñal  del 
asesino,  que  no  se  atrevió  al  fin  a  ejecutar  su  proyecto,  o  porque  le 
faltó  el  valor,  o  porque  comprendió  que  no  había  necesidad  de  eje- 
cutarlo, fiando  sin  duda  en  el  resultado  de  la  próxima  batalla. 

Al  siguiente  día  13  la  división  del  gobierno  salió  de  Oruro  i  se  si- 
tuó en  las  faldas  de  la  colina  de  San-Pedro,  a  dos  millas  de  la  ciudad. 
El  enemigo  no  parecía,  ni  siquiera  había  vuelto  una  partida  esplo- 
radora  destacada  el  dia  antes  al  mando  del  coronel  don  Leonardo 
Antezana,  lo  cual  hacia  suponer  que  la  división  de  Pérez  estaba  to- 
davía distante.  Añadiéndose  a  esto  la  incomodidad  de  un  furioso 
norte,  se  dio  la  orden  de  que  el  ejército  volviese  aquel  mismo  dia  a 
los  cuarteles  de  Oruro,  de  los  que  al  siguiente  tornó  a  salir  para  si- 
tuarse otra  vez  al  pié  del  cerro  de  San-Pedro. 

Se  había  despachado,  entretanto,  en  busca  del  enemigo  otra  des- 
cubierta de  100  hombres  entre  húsares  i  lanceros  a  las  órdenes  del 
coronel  don  Prudencio  Barrientes.  De  repente  se  oyó  sonar  en  la  llana- 
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Ira  el  estampido  del  cañón,  lo  que  ananciála  aproximación  del  enemi- 
go. £1  pavor  i  el  entusiasmo  a  un*  tiempo  sacudieron  las  filas  cam- 
padas en  San-Pedro.  La  pequeña  fuerza  de  descubierta  que  habia 
llevado  Barrientos,  estaba  distante  de  merecer  la  confianza  del  go- 
bierno, pues  se  sospechaba  que  varios  oficiales  e  individuos  de  tropa 
estaban  en  intelijencia  con  los  jefes  rebeldes.  i^f^. 

Pronto  se  comprendió,  sin  embargo,  que  aquella  detonaciwnabia 
sido  el  preludio  de  un  acto  heroico.  Venia  el  ejército  de  Pérez  de, 
QnillacoUo  en  dirección  a  Oruro,  cuando  le  avistó  Barrientes  con  su 
pequeña  partida,  i  aproximándose  temerariamente,  rompió  un  fuego 
de  rifles  sobre  el  enemigo.  Destacada  por  éste  una  fuerza  considera- 
blemente mayor,  se  empeñó  un  vivo  tiroteo  de  ambas  partes,  al  que 
sucumbió  en  pocos  instantes  el  coronel  Saavedra,  que  mandaba  la  par- 
tida del  ejército  rebelde,  siendo  tan  desacertado  el  palear  de  esta  fuerza, 
que  apenas  pudo  herir  li jeramente  a  alguno  que  otro  de  los  soldados  de 
Barrientos.  Pero  la  hazaña  comenzada  era  insostenible:  la  avanzada  iba 
a  ser  envuelta  por  una  fuerza  inmensamente  mayor;  por  lo  que  Ba- 
rrientos determinó  retirarse  i  ejecutó  su  propósito  con  calma  i  orden, 
hasta  ponerse  fuera  del  alcance  del  enemigo.  En  e^tas  circunstancias 
llegó  en  su  auxilio  el  ministro  de  la  guerra  jeneral  Avila  con  una 
compañía  del  «Sucre»,  cuerijo  del  que  también  se  tenia  una  gran 
desconfianza.  Ambas  columnas  reunidas  formaron  una  línea  a  pru- 
dente distancia  del  campamento  de  Pérez,  i  estuvieron  en  observa- 
ción durante  un  lijero  descanso.  En  esto  sale  de  la  línea  un  formi- 
dable lancero,  se  precipita  en  su  airoso  caballo  hacia  el  enemigo  i 
dispara  su  pistola.  De  las  filas  propias  nadie ^tetiguió;  de  las  enemi- 
gas nadie  contestó.  Aquel  'Mdado,  después  de'^avanzar  largo  trecho 
i  de  desafiar  la  muerte,  volvió  sobre  sus  pasos  i  tomó  de  nuevo  su  fila, 
donde  los  mas  aplaudieron  su  alarde  como  la  última  espresion  del 
valor.  £1  héroe  improvisado  con  esta  hazaña  mas  pedantezca  que 
grave,  era  aquel  Vargas,  sarjento  de  lanceros  que  la  noche  anterior 
habia  seguido  con  tanta  insistencia  los  pasos  del  jeneral  Achá,  cuan- 
do éste  recorría  el  campamento  de  Oruro. 

Después  de  esto  Avila  i  Barrientos  se  retiraron  al  campamento 
del  gobierno,  que  resolvió  quedarse  donde  estaba  hasta  conocer  de- 
finitivamente la  posición  que  hubiera  de  tomar  el  ejército  revolu- 
cionario. 

Llegó  la  noche  i  ambos  ejércitos  la  pasaron  al  cielo  raso,  devo- 
rando en  silencio  aquellas  horas  inquietas  i  febriles  que  preceden  al 

combate.  Aquella  misma  noche  se  echó  de  menos  en  el  campamen- 
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to  del  presidente  al  sarjeuto  Vargas,  el  hazañero  que  pocas  Korafi 
antes  había  sido  recibido  en  triunfo  por  toda  la  división  i  escucha- 
do las  mas  lisonjeras  felicitaciones  de  jefes  i  soldados;  a  todo  lo  cual 
habia  respondido  con  protestas  de  lealtad  al  gobierno  i  aun  llegó  a 
prometer,  a  estilo  de  charlatán  de  vivac,  que  habia- de  presentar  al 
jeneral  Achá  la  cabeza  del  jeneral  Pérez.  Pues  aquella  misma  noche 
desertando  del  campo  del  gobierno  fué  al  del  enemigo  i  prometió  al 
jeneral  Pérez  ]  resentarle  en  pocas  horas  mas  la  cabeza  de  Achá. 

Apenas  habriamqs  hecho  mención  de  este  miserable,  a  no  represen- 
tar el  tipo  del  traidor  en  las  guerras  civiles  de  Bolivia,  en  las  que  el 
arte  de  engañar  i  de  traicionar  ha  burlado  a  menudo  los  planes  de  la 
prudencia  i  arrebatado  sus  laureles  al  valor  i  a  la  disciplina  militar. 

Al  amanecer  del  dia  15  no  se  divisaba  aun  desde  el  San- Pedro  sig- 
no alguno  que  indicase  la  situación  del  enemigo.  Se  dio,  sin  embar- 
go, al  ejército  la  orden  de  marcha. 

Frente  al  pueblo  de  Oruro,  cuatro  leguas  hacia  el  occidente  i  so- 
bre el  camino  de  Paria  i  Cochabamba,  se  estiende  un  hermoso  llano 
que  forma  parte  de  la  alta  mesa  central  de  los  Andes  bolivianos. 
Llámase  el  llano  de  San-Juan  i  está  dominado  por  algunas  pequeñas 
colinas,  una  de  las  cuales,  llamada  también  cerro  de  San-Juan,  ofre- 
ce por  su  conformación  i  topografía  una  aventajada  posición  militar. 

Cerca  de  aquella  colina  arrastra  su  modesto  caudal  el  rio  Paria. 
Sobre  las  faldas  de  este  cerro  fué  colocada  en  línea  de  batalla  la  di- 
visión dpi  jeneral  Pérez,  apoyando  su  frente  en  algunos  panta- 
nos del  Paria,  estraviado  adrede  hacia  el  pié  de  la  colina.  Era  tan- 
to mas  fuerte  esta  posición,  cuanto  dominando  en  un  larguísimo  es- 
pacio el  llano  de  San  Junn,-podia  facilitát  la  acertada  maniobra  de 
18  cañones  de  que  constaba  la  sección  de  artillería  de  aquella  divi- 
sión, mientras  que  el  gobierno  apenas  traía  en  la  suya  unos  seis  ca- 
ñones que  fueron  sacados  de  la  fortaleza  do  Oruro,  donde  estaban 
abandonados. 

A  poco  de  haber  [dejado  el  cerro  de  San-Pedro,  la  división  del 
gobierno  supo  la  situación  del  enemigo  e  hizo  alto  en  el  llano  a  dos 
millas  próximamente  de  San- Juan.  No  queriendo  comprometer  una 
batalla  antes  de  tentar  el  último  recurso  de  conciliación,  siquiera 
fuese  para  salvar  las  fórmulas  de  la  humanidad,  el  ])re8Ídente  deter- 
minó mandar  un  parlamentario  al  campo  enemigo,  i  con  este  carác- 
ter invistió  al  doctor  dou  Félix  Rey^s  Ortíz,  oficial  mayor  del  mi- 
nisterio de  gobierno,  que  habia  seguido  de  lejos  la  división  consti- 
tucional, proponiéndose  observar  sin  peligro  las  peripecias  de  la 
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campaña.  Aunque  adicto  al  gobierno  o,  mas  bien,  al  orden,  el  doctor 
Reyes  era  amigo  de  Pérez  i  eu  algún  tiempo  se  h&bia  mostrado  fiu 
admirador,  contribuyendo  no  poco  a  envanecerle. 

El  parlamentario  fué  encargado  de  proponer:  «1.°  que  deponga 
las  armas  el  ejército  revolucionario;  2.**  que  todo  quedaría  en  el  es- 
tado anterior  a  la  revolución,  no  molestándose  a  nadie;  &^-  que  el 
jeneral  Pérez  seria  acreditado  ministro  diplomático  en  una  corte  es- 
tranjera  de  su  elección^  todo  a  fin  de  evitar  un  derramamiento  de 
sangre,  cuyos  resultados  funestos  bien  podian  calcularse.^»  (6) 

Con  grandes  precauciones  i  con  no  poca  descortesía  fué  recibido 
el  parlamentario  en  el  campo  enemigo,  a  donde  se  le  hizo  entrar  con 
los  ojos  vendados  i  donde  por  de  pronto  se  negó  a  recibirle  el  j ene- 
nal  rebelde.  Yióse  entonces  el  parlamentario  en  la  precisión  de  espo- 
ner el  objeto  i  bases  de  su  encargo  a  unos  pocos  individuos  de  la 
confianza  de  Pérez,  los  cuales,  al  oir  las  proposiciones  del  gobierno, 
se  apresuraron  a  responder  que  era  imposible  su  aceptación.  Des- 
concertado i  abatido  el  parlamentario  suplicó  todavía  para  que  el 
jeneral  Pérez  le  oyese  personalmente.  El  jeneral  consintió.  La  en- 
trevista fué  corta  i  fria.  Repitió  el  parlamentario  aquellas  sus  pro- 
posiciones que,  en  resumen,  decían  al  jefe  insurjente:  no  me  deiTO- 
tes,  i  te  premiaré. —  El  jeneral  respondió  con  altivez:  es  imposible 
toda  conciliación  desde  que  ayer  se  han  roto  los  fuegos  i  ha  sucum- 
bido el  coronel  Saavedra.  Ríndase  el  jeneral  Achá,  i  si  no,  haré  de- 
saparecer su  ejército.  (7) 

Regresó  el  parlamentario  al  campamento  del  gobierno,  donde  le 
esperaban  todos  con  saprema  ansiedad.  Allí  le  rodearon  los  jefes  i 
hasta  los  soldados  para  okle  referir  despavorido  los  incidentes  i 
desventurado  fin  de  su  misión. 

Cundió  el  desaliento  en  las  almas  i  todo  el  mundo  se  creyó  en 
vísperas  de  una  derrota.  Después  de  una  tormentosa  indecisión  el 
gobierno  reunió  un  consejo  de  guerra  i  le  pidió  su  dictamen.  Jun- 
táronse los  jencralcs  Avila,  Molina  i  Sierra,  los  coroneles  Yillamil, 
Villegas,  Armasa,  Melgarejo,  Antezana  i  otros,  i  divagando  por  di- 
versos planes,  ora  pensaban  en  retirarse  a  Paria  o  a  Cochabamba, 
ora  querían  sitiar  al  enemigo  en  su  propia  posición,  ora  indicaban 
un  ataque .  próximo  i  decidido.  Pero  la  mayoría  opinó  al  fin  por  la 
retirada  a  Paria  o  Cochabamba.  (8) 

(6)  Relación  de  don  Félix  Re  jes  Ortiz  inaerta  en  La  Voz  de  BoUría  de  8  i  6  de  noviembre  de 
1863,  núniB.  3  i  4,  bajo  el  rubro:  A  mU  comjpatñotas. 

(7)  Relación  cit. 

(8)  Relación  cit. 
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Había  en  aquel  consejo  un  hombre  notable  por  sa  osadía  habitual; 
j<Wen  aun,  de  tulla  hercúlea,^  sarjento  en  un  principio,  coronel  en- 
tonces, simpático  al  soldado,  con  quien  sabrá  asociarse  en  las  fran- 
cachelas de  cuartel,  lo  mismo  que  en  las  correrías  revolucionarias  i 
en  los  campos  de  batalla.  Era  el  jefe  de  la  División  auxiliar  de  Co- 
chabamba  don  Mariano  Melgarejo,  en  quien  el  presidente  Achá 
tenia  una  ^ran  conñanza,  sin  sospecharle  rival,  apesar  de  los  muchos 
rasgos  que  tenían  ya  acentuado  el  carácter  del  coronel  i  que  presa- 
jiaban  toda  una  historia  de  intrépidas  aventuras. polític-as.  Cuando 
Melgarejo  estaba  afectado  por  el  licor,  su  valor  tocaba  jen  la  temeri- 
dad, i  entonces  era  capaz  de  romper  por  todo  lazo  de  disciplina  i  de 
obediencia. 

En  medio  de  la  pusilamínidad  del  consejo  de  guerra,  pusilamini- 
dad  de  la  que  el  presidente  de  la  república  era  el  primer  partícipe. 
Melgarejo,  excitado  en  aquellos  momentos  por  el  licor,  se  dirijió  a 
Achá  i  le  dijo:  «jeneral,  es  preciso  atacar;  yo  ataco.»— I  sin  esperar 
casi  la  respuesta  del  presidente,  se  encaminó  a  su  división  auxiliar 
con  actitud  resuelta  i  la  dispuso  a  marchar.  Este  acto  que  ix>dría 
calificarse  de  indisciplina,  arrastró  al  presidente,  al  consejo  de  gue- 
rra, al  ejército  entero,  que  se  puso  en  movimiento  en  pocos  instan- 
tes i  a  la  vista  del  enemigo. 

Lenta  i  ordenadaraeutc  tomó  la  división  del  gobierno  una  direc- 
■ciou  i)orpendicular  al  flanco  izquierdo  del  ejército  de  Pérez,  en  cuya 
línea,  salvo  el  movimiento  de  algunos  grupos,  no  se  vio  cambio  al- 
guno que  modificase  su  primera  posición.  La  división  constitucio- 
nal continuó  avanzando.  El  movimiento  era  atrevido  i  apenas  era 
de  esperarse  de  un  ejército  cuyos  jefes  acababan  de  revelar  su  des- 
confianza i  su  miedo  en  las  proposiciones  hechas  al  enemigo.  ¿Era 
acaso  una  retirada?  Esto  pareció  mas  probable  a  los  jefes  rebeldes, 
i  como  la  división  del  gobierno  se  acercaba,  sin  abandonar  el  cami- 
no de  Paria  i  Cochabamba,  creyeron  muchos  que  en  efecto  el  ene- 
migo se  retiraba  a  uno  de  estos  pueblos. 

En  Bolivia  una  retirada  importa  una  semi-derrota,  i  como  para 
completar  la  del  gobierno  en  el  caso  que  vamos  refiriendo,  mandó  el 
jeneral  Pérez  que  la. artillería  rompiese  sus  fuegos. 

Todavía  avanzó  en  orden  la  división  del  gobierno,  hasta  que  pues- 
ta a  com])etente  distancia  para  atacar,  se  precipitó  con  un  fuego  ac- 
tivo sobre  el  flanco  izquierdo  del  enemigo.  Ai)énas  entonces  vino  el  je- 
neral Pérez  a  comprender  que  se  había  dormido  en  su  confianza,  pues 
no  cuidó  de  mover  a  tiempo  sus  fuerzas  para  mantenerlas  de  frente. 
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Simples  soldados  habían  notado  momentos  antes  esta  irregularidad, 
adTÍrtiendo  a  sus  jefes  inmediatos  que  el  flanco  izquierdo  iba  a  ser 
tomado.  I  lo  fué,  en  efecto,  sin  que  pudiera  combatir  mas  que 
el  ala  que  lo  formaba.  Desde  aquel  moinónto  todo  fué  confusión  en 
la  linea  del  jeneral  Pérez.  Contra  toda  la  división  constitucional  i 
con  raro  denuedo  se  batia  el  ala  izquierda,  mientras  la,  derecha  de- 
sesperada en  su  inútil  posición  se  desordenaba  i  procuraba  salvarse. 
La  artillería,  sin  embargo,  funcionaba  con  alguna  efícacia  causando 
bajas  considerables  en  la  línea  del  gobierno.  Pero  la  naucha  proxi- 
midad de  los  combatientes  i  la  misma  inminencia  del  peligro  habían 
reducido  el  combate  a  un  conjunto  de  ataques  parciales  en  que  la 
intrepidez  rompía  con  la  disciplina  i  los  enemigos  personales  se  bus- 
caban para  batirse  cuerpo  a  cuerpo.  £1  escuadrón  «corazeros»  del 
ejército  constitucional  tentó  dos  veces  trepar  el  ribazo  donde  vo- 
mitaba metralla  la  artillería  contraria;  pero  fué  rechazado.  Enton- 
ces el  teniente  coronel  Pablo  León  poniéndose  a  la  cabeza  de  una 
mitad,  se  proi>one  cargar  de  nuevo,  i  con  lanza  en  ristre  rompe  las 
filas  hasta  encontrar  al  teniente  coronel  A.  Moreno,  a  quien  procu- 
ra matar  llamándole  traidor.  Moreno  le  derriba  de  un  pistoletazo ; 
l)ero  un  instante  después  cae  a  su  vez  herido  por  una  bala  de  rifle. 
Un  capitán  Pereira,  al  ver  que  sus  soldados  sirven  de  blanco  a  un 
cañón,  se  arroja  sobre  el  artillero,  recibe  el  tiro  preparado  para  su 
columna  i  muere  salvándola.  De  esta  manera  fué  cayendo  el  parque 
de  artillería  en  las  manos  del  ejército  constitucional,  hasta  que  la 
división  de  Pérez,  acuchillada,  desbaratada  i  envuelta  en  su  mala 
posición,  se  resignó  al  fin  a  las  consecuencias  de  una  verdadera  sor- 
])resa.  M«s  de  mil  hombres,  toda  la  artillería  i  muchas  otras  armas 
i  pertrechos  cayeron  en  poder  del  vencedor.  Pérez  i  los  jefes  prin- 
cipales se  escaparon.  Difícil  sería  decir  cual  sorpresa  fué  mayor,  si 
la  de  Pérez  al  verse  derrotado,  o  la  de  Achá  al  verse  victorioso. 

Del  campo  de' batalla  contramarchó^el  ejército  a  Oruro,  cuya  po- 
blación trasportada  en  masa  a  las  alturas  del  Cunchupata,  cerro  in- 
mediato a  la  ciudad,  acababa  de  contemplar  la  densa  humareda  i  el 
estallido  de  las  armas  durante  la  refriega. 

En  Oruro  el  presidente  dio  libertad  a  los  prisioneros  con  escep- 
cion  de  algunos  oficiales  ijefes,  sin  mas  que  exijir  a  los  agraciados 
su  palabra  de  no  tomar  armas  oontra  el  gobierno;  magnanimidad 
que  se  avenía  bien  con  las  inclinaciones  naturales  del  presidente, 
que  era  necesaria  ademas  por  falta  de  medios  i  recursos  para  guar- 
dar i  mantener  a  tantos  prisioneros,  pero  que  fué  precipitada  e  impo- 
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litica,  segan  se  encargaron  de  demostrarlo  estos  mismos.  Los  mas  to- 
maron el  camino  de  la  Paz,  a  donde  se  dirijian  también  a  escape  el 
jeneral  Pérez  i  no  poca  parte  de  las  fuerzas  derrotadas  en  San-Jnan. 

Apenas  llegó  a  la  Paz  la  noticia  de  la  derrota,  hubo  un  movi- 
miento reaccionario,  aunque  tímido  i  de  poca  consistencia;  i  cuan- 
do se  supo  que  el  jeneral  rerez  se  aproximaba  con  los  restos  de  su 
división,  el  partido  revolucionario,  fuerte  aun  por  su  número  i  por 
su  entusiasmo,  decidió  defender  a  toda  costa  la  ciudad.  £n  las  ca^ 
lies  principales  se  improvisaron  trincheras,  mientras  se  organizaban 
nuevos  cuerpos  de  combatientes  con  toda  clase  de  armas  pesquiza- 
das  en  el  comercio  i  en  donde  quiera  que  se  encontraban.  Con  noti- 
cias de  levantamientos  en  el  interior,  traidas  por  falsos  estraordina- 
rios,  fué  arrastrada  la  clase  artesana  a  dejar  sus  pacificas  ocupaciones 
])ara  tomar  las  armas.  (9)  La  juventud  de  los  colejios  se  convidaba 
para  ir,  rifle  en  mano,  a  sostener  la  revolución  en  los  parapetos  de 
aquella  ciudad  ahumada  con  la  pólvora  de  tantas  revoluciones.  Con- 
tribuían a  exaltar  el  entusiasmo  guerrero  de  aquel  pueblo  mil  rumo- 
res siniestros  sembrados  adrede  por  los  ajitadores:  invocando  el  tes- 
timonio de  los  derrotados  en  San-Juan,  circulaban  algunos  la  espe- 
cie de  que  el  jeneral  Achá  habia  jurado  no  dejar  piedra  sobre  pie- 
dra ni  perdonar  ?ida  alguna  en  la  ciudad  rebelde. 

El  gobierno  no  sospechó  siquiera  en  las  primeras  horas  de  su 
triunfo  la  posibilidad  xle  una  resistencia  en  la  Paz.  Creyendo  con- 
cluida la  revolución  en  San-Juan,  se  apresuró  a  i)oner  en  libertad, 
como  ya  referimos,  a  los  prisioneros,  hizo  regresar  a  Cochabamba  la 
división  que  capitaneaba  el  coronel  Melgarejo,  i  destinó  a  diferen- 
tes cantones  los  cuerpos  que  debian  quedar  en  servicio  activo. 

Después  de  estas  medidas  llegó  a  Oruro  la  noticia  de  que  la  Paz 
estaba  dispuesta  para  una  tenaz  resistencia  bajo  la  dirección  de  uno 
de  los  corifeos  revolucionarios  don  Casimiro  Corral. 

£1  gobierno  salió  el  26  de  setiembre  con  las  pocas  fuerzas  que  le 
quedaban  (dos  batallones  de  infantería,  dos  escuadrones  de  hüsai*cs  i 
cuatro  pieza»  de  campaña).  A  medida  que  se  aproximaba  a  la  Paz, 
nuevos  testimonios  venian  a  revelar  al  gobierno  la  necesidad  de  em- 
prender una  campaña  talvez  mas  difícil  i  larga  que  la  anterior,  pues 
la  actitud  de  la  ciudad  insurjcute  era  formidable. 

Estaba  el  gobierno  a  dos  jornadas  de  la  Paz,  cuando  se  le  presen- 
tó una  comisión  venida  de  aquel  pueblo  i  presidida  por  Mr.  Cár- 
ter, ministro  díplemático  de  los  Estados  Unidos  de  Norte- América, 

(¡>)  C  mstitucional  de  20  do  octubre  de  1863  número  81. 
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quien  comedidamente  se  había  ofrecido  a  servir  de  mediador  en  aque- 
llas circunstancias.  Avistado  a  solas  con  el  presidente.  Cárter  le 
describió  et  cuadro  de  la  situación  de  la  Paz  en  términos  aterrantes, 
haciéndole  entender  que  era  ilusión  pensar  en  debelar  aquella  ciu- 
dad poderosa  1  aguerrida,  i  acabó  por  proponer  al  jeneral  Achii,  a 
nombre  de  los  revolucionarios,  una  transacción  según  la  cual  debia 
renunciar  la  presidencia  i  marchar  a  tierra  estraña  con  el  grado  i 
sueldo  de  jeneral  de  división.  (10) 

Aunque  favorecido  decididamente  hasta  entonces  por  la  fortuna 
en  las  batallas,  el  presidente  no  habia  podido  acostumbrai'se  a  tener 
confianza  en  ella.  Cada  victoria  le  parecía  el  último  favor  de  su  for- 
tuna causada;  lo  cual  aumentaba  su  repugnancia  por  los  azares  san- 
grientos de  la  guerra.  En  esta  disposición  de  espíritu  se  hallaba  el 
presidente,  cuando  oyó  las  proposiciones  del  ministro  norte-ameri- 
cano. Sin  dificultad  aseguró  al  mediador,  por  su  parte,  que  estaba 
dispuesto  a  aceptarlas;  pero  añadió  que  deseaba  conferenciar  sobre 
materia  tan  grave  con  sus  ministros  a  fín  de  dar  con  su  acuerdo  una 
contestación  definitiva. 

Cárter,  que  de  buena  fé  vela  desesperada  la  situación  del  gobier- 
no; que  acaso  tenia  algunas  simpatías  (torios  jefes  de  la*  revolución  i 
que  como  negociador  de  un  plan  de  transacción  creía  tal  vez  intere- 
sada su  honra  en  realizarlo,  sintió  la  satisfacción  del  triunfo  al  oir 
la  respuesta  del  presidente. 

Cuando  este  consultó  a  sus  ministros  lo  ocurrido  en  su  entrevista 
con  Cárter  i  demás  comisionados  de  la  Paz,  nuevos  escrúpulos  i  vaci- 
laciones se  apoderareis  de  su  espíritu.  Cortés  i  Carvajal  no  hicieron 
oj)osicion  a  las  proposiciones  que  el  presidente  se  mostraba  dispues- 
to a  aceptar;  pero  Salinas,  cuyo  carácter  firme  le  habia  ascguradp 
cierto  ascendiente  en  el  espíritu  indeciso  del  jeneral  Achá,  le  manifestó 
que  no  era  ))olítico  ni  honroso  ace¡)tar  aquellas  proposiciones  hechas 
}K)r  un  partido  rebelde,  reducido  a  los  limites  de  la  ciudad  de  la  Paz; 
que  el  transijir  con  la  revolución  de  aquel  pueblo,  no  era  mas  que  un 
íicto  de  debilidad  que,  a  mas  de  infamar  el  nombre  de  los  gobernante!:, 
iba  a  entregar  la  nación  al  capricho  i  veleidad  de  las  facciones  i  a 
consagrar  en  cierto  modo  el  derecho  que  se  arrogaba  un  i)ueblo  in- 
quieto i  presuntuoso,  de  disponer  de  los  gobiernos  i  de  los  destinos 
de  la  república  entera;  que,  pues  el  gobierno  había  tenido  hasta  en- 
tonces venturosa  estrella  i  la  fuerza  de  que  disponía  en  aquel  mo- 
mento no  era  despreciable,  no  habia  motivo  para  desesperar,  i  antes 

(10)  Acliú  cntúuccs  era  ¡soluiuuntc  jcucrol  ilu  br'.^.ula. 
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bien  convcnia  probar  fortuna  i  manifestar  enerjia,  difiriendo  para 
mas  angustiada  ocasión  el  transijir  con  el  poder  revolucionario. 

Pudieron  estas  razones  en  el  ánimo  del  presidente,  que  alentado 
i  desembarazado  de  su  indecisión,  notificó  a  la  comisión  de  la  Paz 
estar  resuelto  a  combatir  a  los  rebeldes.  En  consecuencia  el  gobier- 
no continuó  su  marcha,  i  el  30  de  setiembre  arribó  al  pueblo  de  Via- 
cba,  distante  seis  leguas  de  la  Paz. 

Todavía  en  Viacha  el  presidente  fué  asaltado  de  nuevas  vacilacio- 
nes, que  favorecidas  por  el  sentimiento  de  humanidad,  le  movieron 
a  tentar  otros  arbitrios  de  conciliación.  El  ministro  Salinas  diri- 
jió  con  fecha  6  de  octubre  al  jeneral  Pérez  una  nota  con  el  objeto 
de  hacerle  deponer  las  armas.  (11)* 

«Tengo  orden  de  S.  E.  el  presidente  constitucional  de  la  repú- 
blica (decia)  para  dirijirme  a  V.  S.  I.  con  el  noble  objeto  de  poner 
termino  a  las  desgracias  que  pesan  sobre  esa  ciudad,  la  cual  tiene 
aun  la  espectativa  de  grandes  desastres,  si  no  se  restablece  la  sumi- 
sión a  la  le  i  |X)r  medios  pacíficos.  t> 

Después  de  inculcar  sobre  la  injusticia  de  aquella  revolución, 
continúa  la  nota:  «El  jeneral  Achá,  que  siempre  se  ha  manifestado 
induljente,  ofrece  todavía  por  última  vez  el  olvido  de  lo  pasado 
siempre  que  V.  S.  I.  haga  deponer  las  armas.  Es  evidente  que  jamás» 
ha  ofrecido  sino  para  cumplir,  i  cuatro  amnistías  prácticas  son  el 

testimonio  de  esta  verdad 

«Si  aun  se  desconoce  esta  nueva  prueba  de  sentimientos  eleva- 
dos ....  a  lo  menos  quedará  al  gobierno  el  consuelo  de  haber  ago- 
tado todos  los  medios  para  ahorrar  sangre  boliviana,  i  solamente 
V.  S.  I.  será  resjwnsable  de  la  efusión  de  ella  i  de  todos  los  males 
inevitables  en  la  toma  de  esa  ciudad,  sea  por  sitio  o  por  asalto. 

«Antes  de  que  llegue  este  fatal  estrenio,  reclamo  a  nombre  de  la 
humanidad  i  de  la  civilización,  la  salida  de  las  familias  que  no  qui- 
sieran esponerse  a  las  funestas  consecuencias  de  un  ataque  violento, 
i  escusen  compromisos  en  la  injusta  resistencia  que  pudiera  resol- 
verse por  las  armas.»  (12) 

Fué  contestado  este  oficio  por  don  Manuel  Otero,  que  hacia  las 
veces  de  secretario  jeneral  del  llamado  presidente  provisorio.  Di- 

(11 )  Dcspncá  (le  la  derrota  du  San*Jaaiu  Purez  ko  asiló  en  la  ca»a  del  ministro  norte-americano 
en  la  Piix,  ti-niiendo,  sin  duda,  al^n  atontado  contra  su  persona  i  |xx;o  Rejfuro  del  ¡wder  i  recnrKoa 
de  la  revolución.  I'cro  una  ve»  annatla  i  |»rcven¡da  la  ciadad  jMira  resistir  al  gobierno,  Pérez  fué 
arrancado  de  su  asilo  por  los  revolucionarios,  <inc  lo  pusieron  Uo  nuevo  al  frente  de  la  rebelión  con 
el  titulo  de  pn-uidente  provisorio. 

(\'2)  Se  rcjistra  cuta  nota  cu  d  |»eriü.lico  oflv:¡al  el  CoiistUudviial  de  '-'O  de  octubre  de  If  02,  nú- 
mero SI, 
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rijiéndose  en  la  contestacicm  al  mismo  presidente  Achá,  a  quien 
daba  solamente  el  tratamiento  de  jeneral  de  brigada,  hacia  Otero 
un  lijero  i  bastante  arbitrario  proceso  de  la  administración;  cali- 
ficaba de  nula  la  elección  del  presidente;  negaba  el  carácter  de 
verdadera  represcntacron  nacional  al  congreso  de  1862,  «puesto  que 
la  mayoría  de  sus  miembros  (decia)  ha  debido  su  elección  a  las 
maquinaciones  del  poder,  i  marcado  su  conducta  lejislativa  con  la 
parcialidad  i  la  falsía;»  calificaba  de  una  toiye  obstinación  la  ac- 
titud cnérjica  del  ministro  Salinas,  a  quien  'consideraba  ademas 
como  un  obstáculo  a  todo  urreglo  imcificOy  i  terminaba  con  estas  pa- 
labras: «si  hai  verdadero  patriotismo,  si  hai  abnegación  i  senti- 
mieatos  de  humanidad  en  el  corazón  de  V.  8.  I.,  debe  convencerse 
que  el  único  medio  salvador  del  país,  es  su  espontánea  renuncia  al 
temerario  empeño  de  someter  a  viva  fuerza  esta  ciudad,  firmcnfentc 
resuelta  a  escarmentar  a  sus  injustos  agresores.  Con  tal  objeto  me 
permito  indicar  a  V.  S.  I.  el  nombramiento  de  un  enviado  con  au- 
torización competente  para  ajustar  con  otro  igual  nombrado  por 
el  pueblo  un  convenio  pacífico  que  ponga  término  a  la  actual  con- 
tienda, i»  (13) 

No  menospreció  el  presidente  esta  proposición,  i  desde  Collpani, 
villa  situada  a  dos  leguas  de  la  Paz,  en  donde  acababa  de  situar  el 
cuartel  jeneral,  envió  al  mini'stro  de  justicia  don  Manuel  José  Cor- 
tés para  que  abriese  nuevas  negociaciones  con  los  revolucionarios. 

Llegó  Cortés  a  la  pequeña  villa  de  Ingavi  u  Obrajes,  donde  se 
reunió  con  don  Andrés  Quíntela,  que  se  hizo  reconocer  con  el  ca- 
rácter de  ministro  representante  del  pueblo  Paceño^  i  ambos  emisa- 
rios convinieron  en  los  siguientes  i)untos: 

«1.**  El  jeneral  de  brigada  don  Gregorio  Pérez  deja  la  actitud 
hostil;  2.**  S.  E.  el  presidente  don  José  María  de  Achá  se  retira 
con  el  ejército  de  su  mando  a  los  pueblos  del  interior;  3."  las  auto- 
ridades política  i  militar  de  la  ciudad  de  la  Paz,  serán  nombradas 
l)or  un  comicio  popular.»  (14) 

Este  convenio  debía  ser  respectivamente  ratificado  por  el  presi- 
dente i  por  el  jeneral  Pérez. 

Aunque  en  el  preámbulo  de  esto  acuerdo  se  decia  que  su  esti- 
pulación tenia  por  objeto  «llegar  a  un  avenimiento  pacífico  i  poner 
término  a  la  situación  presente,»  la  verdad  es  que  este  convenio  no 

(13)  Oficio  de  8  de  octubre  dátalo  en  lu  Paz.  Este  docnmcnto  qae  qnwló  in<!^ito,  lo  hemos  con- 
saltado en  el  orijiniil. 

(14)  Doctuncnto  inédito  ÍccIukío  en  1«  villa  de  Ingavi  el  10  de  octabrc  de  1862. 

36 
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importaba  otra  cosa  que  nua  tregua  provechosa  a  la  revolución,  un 
nuevo  rasgo  de  debilidad  del  gobierno  i  el  prolongar  iudeñnidamen- 
te  una  situación  anárquica,  consagrando  la  insurrección  de  un  pue- 
blo que  tarde  o  temprano  habrid  contajiado  con  su  ejei^plo  a  los 
demás  de  la  república. 

Una  verdadera  perturbación  de  espíritu  parecia  haberse  apode- 
rado de  Cortés  en  aquellas  circunstancias,  pues  con  toda  buena  fé 
creyó  haber  resuelto  la  dificultad  con  este  convenio  que  nada  re- 
solvía. Fué  él  mismo  quien  inició  lo  sustancial  de  este  acuerdo.'Eu 
vísperas  de  formalizarlo,  escribía  al  gobierno  estas  palabras:  cUo 
propuesto,  1.''  que  Pérez,  deponga  las  armas;  2.°  que  el  gobityno  no 
entrará  a  la  Paz;  o."  que  nombrará  las  autoridades  de  la  Paz 4*1  in- 
dicación de  Pérez;  escepto  Corral  i  ^lontalbo.  He  hecho  concebir 
la  pesibilidad  de  que  el  jeneral  convocará  o  el  congreso  leji<(lativo 
u  otro,  i  que  aun  renunciará  el  mando  de  que  está  hastiado;  pero 
que  esto  será  espontáneo.»  (lo) 

Nuevos  esfuerzos  tuvo  que  emplear  el  ministro  Salinas  para  obli- 
gar al  presidente  a  repeler  una  estipulación  que  le  habría  honrado 
menos  aun  que  la  aceptación  de  las  proposiciones  de  Cárter. 

Por  aquellos  días  se  habia  reforzado  la  división  del  gobierno  con 
las  columnas  venidas  de  Tarija  i  Oruro.  El  jenéral  don  Sebastian 
Agreda,  que  se  habia  reunido  al  presidente  pocos  dias  antes  en  Vía- 
cha,  apoyó  los  esfuerzos  de  Salimis,  alentó  la  división,  que  ya  con- 
taba mas  de  mil  hombre^  i  optó  por  el  asalto  de  la  Paz.  El  ejército 
se  ])uso  en  marcha. 

Para  el  viajero  que  por  la  primera  vez  se  encamina  a  la  Paz,  el 
encuentro  de  esta  ciudad  tan  célebre  en  los  fastos  de  Bolivia,  es  un 
hallazgo  sorprendente.  Por  una  de  las  mas  anchas  i  elevadas  plani- 
cies de  los  Andes  toma  su  rumbo  el  viajero  sobre  un  suelo  llano, 
uniforme  i  árido  por  la  mayor  parte,  contemplando  alternativamen- 
te las  jigantescas  moles  del  Sorata  i  del  lUimani  ,que  dominan,  sin 
rival,  aquella  naturaleza  muda,  fria,  8ei)ulcral  i  majestuosa.  De  re- 
pente es  sorprendido  por  un  inmenso  abismo  que  ve  abierto  a  sus 
l)ié8,  obra  imj)onente  de  antiguos  aluviones,  de  que  es  un  débil  res- 
to el  torrente  Choquiapo,  que  se  arrastra  por  las  ¡)rofund¡dades  de 
arpiella  gran  quebrada.  En  el  fondo  de  ella  se  descubre  el  panora- 
ma de  la  ciudad  de  la  Paz,  qne  contemplada  desde  la  altiplani- 
cie, presenta  un  aspecto  vetusto  e  irregular  con  sus  casas  apiña- 
das i  cubiertas  de  tejas,  con   sus  calles  estrechas,  tortuosas  i  que- 

(10)  £:><iuclu  ori^ÜKÜ  cjcrita  do  ¡«oñu  i  letra  de  Cortea, 
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bradas,  donde  no  se  oye  el  bnllicio,  ni  se  ve  el  movimiento  pro- 
pio de  una  gran  población.  PareQc  nna  ciudad  abandonada,  una  ciu- 
dad fósil  desenterrada  por  los  toiTentcs  i  a  cuyas  grandes  ruinas  sir- 
ve de  eterno  túmulo  el  Illimani.  Hai,  sin  embargo,  en  ella  una  po- 
blación de  60  a  70  mil  habitantes,  medianamente  laboriosa  en  las 
artes  e  infatigable  en  las  revoluciones.  (16)  La  ciudad  está  dividida 
desigualmente  por  el  Choquiapo,  que  la  atraviesa  formando  una  li- 
nea curva  de  N.  O.  a  S.  E.  i  dejando  sobre  su  ribera  izquierda  lo 
mas  granado  i  denso  de  la  población.  La  mui  peculiar  topografía  de 
lu  ciudad,  que  no  permite  el  uso  de  carruajes  i  aun  hace  incómodo 
el  de  caballos,  es  causa  del  silencio  que  reina  en  ella.  Solo  el  clarín 
i  el  tambor  militar  alternando  o  confundiéndose  con  el  son  melan- 
cólico de  la  kena  i  la  zam¡>oria  del  indio  i  cpn  las  tocatas  populares, 
producen,  de  vez  en  cuando,  cierta  animación  i  aun  estruendo  con 
los  ecos  multiplicados  de  las  colinas  que  emparedan  la  ciudad. 

Viniendo  de  Yiacha  se  desciende  a  la  Paz  por  un  camino  bastante 
pendiente  i  de  mediana  anchura,  que  conduce  al  arrabal  donde  se 
encuentra  el  panteón.  Hasta  aqui  i  por  este  camino  bajó  tranquila- 
mente el  ejercito  del  gobierno.  Pero  apenas  campado  al  abrigo  do 
una  pequeña  colina,  recibió  algunos  tiros  de  cañón  de  grueso  cali- 
bre i  SQ  vio  amagado  hacia  el  flanco  izquierdo  por  algunos  grupos 
armados  de  fusiles  i  cuchillos  de  montaña.  Entonces  cambió  de  po- 
sición i  marchando  sobre  la  izquierda  tomó  el  recinto  llamado  Caja 
del  agua,  desde  donde  rechazó  una  avanzada  revolucionaria. 

A  las  cuatro  de  la  madrugada  del  dia  siguiente  (16  de  octubre)  el 
gobierno  emprendió  el  asalto  de  la  ciudad,  i  al  efecto  dividió  la 
fuerza  en  cuatro  secciones  que  destinó  a  atacar  otros  tantos  puntos 
perfectamente  defendidos,  quedando  una  lijera  reserva  al  pié  de  la 
colina  del  Calvarlo,  que  rodea  la  Caja  del  agua. 

Solamente  en  los  momentos  de  ejecutar  este  asalto,  vino  a  com- 
prender la  división  del  gobierno  cuan  ardua  era  la  empresa,  pues 
encontró  en  diversas  direcciones  imponentes  trincheras  foseadas 
i  provistas  de  cañón  i  mina.  En  las  calles  de  Indaburu  i  de  Ar- 
guedas  donde  habia  dos  fuertes  parapetos,  ocurrieron  a  la  zapa  los 
soldados  asaltantes;  pero  viéndose  atacados  por  numerosas  bocas  do 
fusil  i  .por  los  cañones  de  los  mismos  parapetos,  abandonan  toda 
precaución  i  apecho  descubierto  avanzan  rispidamente  hasta  los  fo- 

(16)  Mal  variadoe  son  los  cálcalos  sobre  la  población  de  la  Fax.  En  1846,  se  lo  atribnycron,  es- 
gnn  el  Bosque  estadístico  de  don  José  Maria  Dalenso,  43,849  habitantes.  Ocho  afkM  dusijuus  la  <m- 
tadintica  ofldal  dio  a  hi  Paz  68,188  habitoutos. 
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SOS.  Un  denso  humo  envuelve  allí  a  los  combatientes;  se  lanzan  tiros 
ciega  i  furiosamente;  estallan  las  minas  aventando  a  algunos  desgra- 
ciados. Sin  embargo,  los  asaltantes  salvan  el  foso  que  defiende  la 
trinchera  de  Arguedas,  i  el  combate  se  estrecha  i  se  encarniza.  Vaci- 
lan por  un  momento  los  del  gobierno  al  ver  caer  herido  a  su  bizarro 
jefe,  el  coronel  Villegas;  pero  cobrando  nuevo  aliento  a  la  voz  del 
coronel  Juan  Sánchez,  atacan  con  nuevo  brio  i  al  fin  quedan  dne- 
fios  del  campo. 

Mientras  tanto  en  la  calle  de  Indaburu  no  era  menos  confuso  i 
encarnizado  el  combate;  los  fuegos  de  la  trinchera  secundados  por 
el  que  hacían  numerosos  tiradores  desde  los  balcones  inmediatos, 
acribillaban  a  los  soldados  del  gobierno.  En  punto  de  suprema 
angustia  para  esta  fuerza  llega  en  su  socorro  una  compañia  del  ba- 
tallón Ortiz;  un  tiro  de  metralla  hábilmente  dirijido  por  el  mayor 
Francisco  Sierra,  apaga  el  fuego  nutrido  de  uno  de  los  balcones  de 
la  casa  de  Indaburu^,  la  voz  de  ataque  a  la  bayoneta  ])recipita  uni- 
formemente a  los  soldados  del  gobierno  sobre  los  defensores  de  la 
trinchera;  los  arrollan  i  desarman,  i  en  su  ímpetu  belicoso  llegan  en 
pocos  momentos  hasta  la  plaza  principal  gritando  victoria. 

Se  habia  combatido  durante  seis  horas.  Era  inútil  ya  la  resis- 
tencia; los  caudillos  de  la  rebelión  huyen  por  todas  partes  o  bus- 
can un  asilo,  des|)ues  de  haber  apurado  cuantos  recursos  sujiere  el 
arte  de  dañar.  (17)  Así  fué  rendida  la  Paz. 

No  poca  })arte  de  la  gloria  de  este  triunfo  cupo  al  jeneral  Agre- 
da, que  dirijió  las  })rincipales  operaciones  i  a  quien  se  vio  imperté- 
rrito afrontar  el  plomo  enemigo  en  las  posiciones  mas  peligrosas 
Agradecido  el  presidente  i)or  este  comportamiento  hizo  publicar  ba- 
jo su  firma,  estas  honrosas  palabras:  «No  olvidará  jamás  el  (jue  sus- 
cribe los  esfuerzos  heroicos  de  S.  G.  el  Jeneral  ministro  de  la  gue- 
rra Sebastian  Agreda;  le  debe  por  ese  dia  la  patria  una  eterna  gra- 
titud.D 

Siguiéronse  diversas  medidas  de  recompensa  i  de  reconciliación. 
En  la  orden  del  dia  al  ejército  en  17  de  octubre  se  le  hizo  saber  que 

(1 7)  So  habia  visto  u  altanos  de  los  defensores  de  la  plazo,  cutre  otros  a  don  Mannel  Otero,  Kcro- 
tariü  jeneral  de  Pérez,  arrujur  contra  Ioh  contrarios  botellas  llenas  de  ácido  prúsico.  Otero  mariú 
valientemente  en  lu  fancion  de  anuiu  do  cbte  dia. 

Hemos  tomado  Iixh  pormcnoreH  del  axalto  de  lu  Paz,  del  {larte  <]ne  diriji<'>  al  grol'icmo  con  fecha 
1!)  de  octubre  el  junernl  Agreda  qae  mando  en  jefe  el  .asalto.  Vetisé  el  Con*tituriuNal  de  20  do 
octubre  do  18<i2.  En  la  lor  </<• //o/írm  de  ."ÍU  de  octubre  del  mi^imo  año  hai  una  lijera  revistado 
ehtos  hecho».  Hemos  con.xultailo  tAuíbien  alf^naun  documentos  manuscritos  que  nos  ha  proporcio- 
nado don  Ambrosio  Otero,  hermano  de  don  Manuel  i  que  contienen  las  nepociaciones  que  prece- 
dieron al  asalto  déla  Paz.  I)elN>mos  i^ialment<>  alimnos  documentos  i  datos  verbales  a  don  Manuel 
Maocdonia  Salinas,  ministro  i  secretario  jcnenU  de  gvbicmo  en  aquel  ticniío. 
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el  gobierno  Qpncedia  «el  «p'ado  inmediato  a  los  jefes  i  oficiales  des- 
de la  clase  de  comandante  liasta  la  de  subteniente,  i  a  los  heridos  el 
grado  efectivo,  quedando  con  el  sentimiento  de  no  poder  recompen- 
sar los  beneméritos  jefes  desde  teniente  coronel  arriba,  porque  se  lo 

prohibia  la  lei» Se  concedió  también  a  los  vencedores  una 

gratificación  de  cinco  pesos,  sin  distinción  de  rango  i  de  ocho  pesos 
a  losjieridgs.  Las  familias  de  los  fallecidos  debian  ser  compensadas 
según  la  lei;  i  los  indijenas  que  facilitaron  la  zapa  de  algunas  trinche- 
ras debian  recibir  cuatro  pesos  de  gratificación,  i  el  doble  los  heri- 
dos. 

El  28  de  octubre  se  decretó  que  todos  los  maestros  de  taller  i  de- 
mas  artesanos  que,  alucinados  jjor  lus  falsedades  de  los  conspiradores^ 
hubiesen  tomado  parte  en  los  sucesos  revolucionarios  desde  el  19  do 
agosto,  eran  declarados  inculpables  i  podian  volver  a  sus  tareas  or- 
dinarias. Aquellos  artesanos  que  hubieran  quedado  con  armas  en 
su  poder,  debian  entregarlas  en  el  término  de  tresdias  al  jefe  de  po- 
licia,  so  pena  de  i)erder  la  garantía  espresada.  La  misma  declaración 
de  inculpabilidad  se  hizo  estensiva  a  los  individuos  sujetos  a  la  pa- 
tria potestad. 

83  prohibió  por  disposición  de  aquella  misma  fecha,  el  introducir 
en  la  república  cualquiera  clase  de  armamento,  a  méuos  de  espresa 
licencia  del  gobierno,  declarándose  propiedad  del  estado  todo  rifle  i 
fusil  que  hubiese  en  poder  de  cualquier  particular  boliviano  o  cs- 
tranjero,  i  compeliéndose  a  los  tenedores  a  presentar  estas  armas  a 
la  policia  en  el  término  de  tres  di  as. 
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CAPITULO  NOVENO. 


Anhelos  del  partido  vencido. — El  locaÜFmo  en  Bolivia. — Cambio  de  gabine- 
te.— Mendoza  de  la  Tapia. — Arce. — Agreda. — Cortés. — Decreto  de  X8  de 
noviembre. — Nuevas  dificultades  ])olíticas. — Actitud  del  gabinete. — Des- 
contento en  Cochabamba. — Decreto  de  22  de  diciembre. — Caída  del  miiiis- 
terio. — El  folleto  aLa  apelación  al  pueblo.» — Juicio  acerca  de  este  opús- 
culo i  de  su  autor. 


En  medio  de  la  desesperación  i  del  despecho  de  la  derrota»  surjió 
de  nuevo  entre  los  habitantes  de  la  Paz  el  pensamiento  de  anexar 
este  departamento  a  la  república  del  Perú.  Esta  idea  fué  emitida 
aun  por  la  prensa  i  en  los  comicios  populares  en  medio  del  calor  re- 
volucionario. Levantáronse  actas  secretas  en  que  figuraron  firmas 
de  notables  vecinos  i  que  no  sabemos  si  alcanzaron  a  llegar  a  las 
manos  del  gobierno  peruano.  Pero  e3  lo  cierto  que  el  jeneraL  San 
Román,  recientemente  ele j ido  por  presidente  del  Perú,  debió  de  te- 
ner noticia  del  propósito  de  la  anexión,  puesto  que  en  alguna  oca- 
sión hizo  mérito  de  ella  i  la  condenó  esplicitamente.  (1) 

Otro  pensamiento  ilusorio,  mas  de  una  vez  acariciado  por  diver- 
sos paceños,  tuvo  también  su  boga  en  aquellos  dias:  este  pensamien- 
to fué  impropiamente  llamado  el  anseaiismo  de  la  Paz.  Queríase  en 
efecto  que  este  departamento  asumiese,  principalmente  en  lo  econó- 
mico, una  posición  independiente  i  soberana.  En  cuanto  a  lo  poli- 

(I)  En  la  América  de  Tacna,  número  Bd  se  rejistró  en  aqncl  tiempo  nn  articalo  donde,  oon  refe- 
rencia a  eete  asnnto,  le  dice  lo  «iguientc:  «pero  el  mbor  añonarla  cuando  ano  se  imajina  qoe  no 
ei«tá  ni  en  los  Intereses  pnlitloos,  ni  en  los  cálcalos  financíales  del  Perú  cobijar  la  hnérfana,  si  es  que 
tiene  la  mcnfraa  do  codiciar  sn  amparo.  El  jencral  San  Román  acaba  de  esplicarse  dará  i  termi- 
nantemente sobro  esta  cuestión.  Sabemos  qae  en  Islai,  en  casa  de  don  Faastino  Rlrero,  ha  dicho 
«qoe  la  enexton  de  la  Paz  al  Perú  no  po  lia  menos  de  traer  males  positivos  para  ambos  estaiios;  i 
qnc  todo  lo  qne  conviene  entre  ellos  es  amistad  franca  i  cordial  sobre  la  base  de  tratados  recipro- 
camente ventajosos  qae  satisfagan  las  cxljencias  mercantiles  de  ambos  paises,  i  promaevan  el  de- 
sarrollo de  sa  riqoexa  territorial.!  •(Vóosc  la  Vot  de  JMicia,  de  12  de  noviembro  de  1862.) 
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tico,  confusas  e  indefinibles  eran  las  ideas  de  los  partidarios  del  pre- 
tendido anseatismo. 

En  realidad  de  verdad  estas  estravagantes  opiniones  no  fueron 
nnnea  mas  qne  el  parto  de  la  anarquía  política  i  social,  de  que  es 
un  corolario  evidente  el  localismo  cxajerado  de  la  diversas  secciones 
4e  la  república  boliviana.  En  Bolivia  hai  sucrenses,  cruceSos,  co- 
ehabarabinos,  paceños,  etc.;  pero  mu  i  pocos  de  ellos  son  verdadera- 
mente bolivianos,  pues  la  patria  común  está  absorbida  o  mas  bien 
supeditada  por  la  localidad.  Apesar  de  las  lejes  civiles  i  de  las  cons- 
tituciones, que  por  punto  jeneral  han  consa|j:rado  una  unidad  des- 
pótica, han  prevalecido  his  antipatías  i  rivalidades  locales,  merced 
al  aislamiento,  a  la3  grandes  distancias  i  al  imperdonable  descuido 
de  los  gobiernos  en  orden  a  las  vías  de  comunicación  i  a  todas 
aquellas  mejoras  que,  estrechando  las  relaciones  i  el  contacto  de  los 
pueblos,  los  refunden  en  una  sola  familia  i  acendran  en  ellos  el  sen- 
timiento de  una  patria  común.  La  historia  nos  enseña  que  el  único 
lazo  común,  el  único  patriotismo  de  los  pueblos  colocados  en  tal  si- 
tuación, consiste  en  el  odio  al  estranjero  i  en  cierto  amor  propio 
irracional  i  celoso,  selvático  e  in transí j ente,  que  an^astra  a  los  hom- 
bres que  componen  una  sola  familia,  hasta  la  paradoja  moral  de 
complacerse  en  su  atraso,  en  sus  divisiones  i  rencillas  i  de  amar  sus 
odios. 

Aparte  de  la  heterojeneídad  de  las  razas,  que  tanto  dificulta  la 
unidad  nacional,  Bolivia  padece  del  espíritu  de  localidad;  i  cada 
lK)líviano,  una  vez  fuera  del  lugar  de  su  nacimiento,  es  estranjero 
dentro  de  su  propia  patria.  Al  sencillo  i  no  obstante  malicioso  cru- 
ceño,  (el  habitante  del  departamento  de  Santa-Cruz)  se  le  mira  en 
los  otros  departamentos,  sobre  todo  en  la  Paz  i  Cochabamba,  como 
un  aldeano  que  suele  divertir,  mientras  el  crueeño,  verdadero  andaluz 
de  Bolivia,  paga  este  concepto,  centuplicando  su  desprecio  i  su  alti- 
vez para  con  los  demás.  El  coehabambino  inquieto,  altivo,  inteli- 
jente  i  no  poco  presuntuoso,  no  es  bien  visto  por  el  habitante  de  la 
Paz;  el  paceño  aun  mas  altivo  i  presuntuoso,  por  la  conciencia  de 
8u  poder  local,  es  mal  mirado  por  el  hijo  de  Cochabamba.  Así  los 
demás.  «Cómo  soportar  a  un  presidente  coehabambino»  decían  los 
paceños  que  combatían  al  jeneral  Achá.  De  este  modo  hasta  el  naci- 
miento ha  solido  concitar  oposiciones  a  los  gobernantes  de  Bolivia. 

Lo  que  es  de  estrañar  en  medio  de  esta  relajación  de  los  lazos 
nacionales,  es  que  la  idea  de  federación  no  hubiese  llegado  aun  en  la  g^ 

época  que  nos  ocupa,  a  ser  una  bandera  de  partido,  como  lo  ha  sido, 
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merced  a  las  mismas  inflnencias  i  a  las  pretcnsiones  de  namerosos 
caudillejos,  en  tantas  otras  secciones  de  la  América  española,  con- 
forme lo  atestigua  la  República  Arjentiua,  Centro  Américp,  Méjico, 
la  antigua  Colombia  i  los  modernos  Estados  Unidos  de  Colombia  i 
de  Venezuela,  que  todas  estas  repúblicas,  mas  por  pretensiones  de 
localismo  i  por  rivalidades  de  partido,  que  por  convencimiento  i 
conveniencia,  adoptaron  el  sistema  federal  como  forma  de  gobierno, 
para  llegar  al  fin,  según  ha  sucedido  a  muchas  de  ellas,  a  asumir 
una  absoluta  independencia  i  constituir  nuevas  naciones  o  estados. 

Poco  después  del  asalto  de  la  Paz,  se  verificó  un  cambio  en  el  per- 
sonal del  gabinete,  por  renuncia  de  los  ministros  Salinas,  Carvajal  i 
Avila,  a  quienes  sustituyeron  los  señores  Lúeas  Mendoza  de  la  Ta- 
pia, Aniceto  Arce  i  Sebastian  Agi-eda,  (2)  el  primero  en  el  ministe- 
rio de  gobierno  i  relaciones  esteriores,  el  segundo  en  el  de  hacienda 
i  el  tercero  en  el  de  guerra,  quedando  siempre  Cortés  como  ministro 
de  justicia  .e  instrucción. 

Salinas  habia  renunciado  para  dejar  mas  libre  al  presidente  en  su 
política  de  contemporización  i  para  hacer  olvidar  los  resentimientos 
de  la  última  campaña  debida  en  gran  parte  a  su  cnérjico  carácter. 

En  la  Voz  de  Boliria,  periódico  semi-oficial,  de  30  de  octubre  de 
18G2,  se  dijo  con  relación  a  la  renuncia  de  este  hombre  de  estado, 
lo  siguiente:  a  Aunque  tarde,  cumplimos  con  el  grato  deber  de  dar 
un  sentido  adiós  a  este  distinguido  patriota  a  quien  la  nación  debe 
eminentes  servicios  i  contra  quien  el  espíritu  de  partido  ha  dirijido 
sin  cesar  sus  envenenadas  armas.  Sabemos  que  el  señor  presidente 
de  la  república  ha  accedido  con  dolor  a  su  relevo  del  alto  puesto  que 
desempeñaba  a  su  entera  satisfacción. d 

En  cuanto  a  Carvajal,  su  carácter  un  poco  transí  jen  te  i  su  pres- 
cindencia  de  las  medidas  políticas  trascendentales,  le  ahorraron  las 
invectivas  del  odio  de  partido.  Su  papel  en  la  alta  escena  del  poder 
fué  secundario,  si  bien  tenia  en  sus  manos  el  manejo  de  la  hacienda 
pública,  eje  esencial  de  la  política  en  la  paz  i  en  la  guerra.  Muchas 
medidas  dictó  este  ministro  en  pocos  meses,  pero  con  escaso  fruto. 
En  medio  de  una  época  calamitosa  i  cuándo  la  anarquía  sofocaba 
los  elementos  en  que  jerminan  las  reformas,  discurrió  algunas  de  no 
pequeña  importancia,  pero  que  por  la  fuerza  nlisma  de  las  circuns- 
tancias debían  quedar  escritas  en  el  papel.  Sirva  de  ejemplo  el  de- 
creto de  30  de  mayo  de  18G2  por  el  que  se  mandó  establecer  en  el 

(2)  Xgreda  fué  nombrado  ministro  en  Tisperos  del  combate  de  la  Paz. 
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ministerio  de  hacienda  una  sección  de  topografía,  industria  i  obras 
publicas,  con  el  titulo  de  ^nesa  lopográñca. 

Un  vasto  plan  de  trabajo  estaba  asignado  a  esta  sección  que,  en- 
tre otras  incumbencias,  tenia  la  de  formar  la  estadistica  jeneral  i  el 
catastro,  adelantar  las  obras  publicas  i  la  jeografia  i  topografía  del 
país.  (3) 

Carvajal  mostró  estar  nutrido  de  algunos  buenas  teorías  i  anima- 
do de  mejores  intenciones;  pero  sus  trabajos  fracasaron  en  el  des- 
greño jeneral,  i  si  de  la  hacienda  pública  salieron  limpias  las  manos 
de  aquel  ministro,  limpia  de  sus  obras  quedó  también  la  hacienda 
pública. 

Vinieron  al  poder  los  dos  nuevos  ministros  con  no  escasa  aureola 
de  patriotismo,  de  entereza  e  ilustración. 

Por  no  querer  suscribir  una  sentencia  de  sangre  (la  que  llevó  al 
.  patíbulo  al  relijioso  Pórcel),  el  doctor  Mendoza  de  La  Tapia  se  ha- 
bía separado  honrosamente  del  dictador  Linares,  a  quien  servia  de 
ministro  en  el  despacho  de  justicia.  Era  miembro  de  la  asamblea  de 
1862  i  había  sido  su  presidente,  haciéndose  notar  por  su  palabra 
ilustrada  i  ardiente,  aunque  difícil,  i  por  cierta  rijidez  en  la  manera 
de  dirijir  los  debates.  Mas  de  una  honrosa  comisión  había  desempe- 
fiado  en  épocas  diversas,  siendo  una  de  ellas  la  plenii)otencia  que  le 
confió  el  gobierno  en  1858  para  ajustar  con  el  ministro  diplomático 
de  la  república  anglo-sajona,  un  tratado  de  amistad,  navegación  i 
comercio.  Mendoza  de  la  Tapia  fera  ademas  un  escritor  distinguido 
i  un  jurisconsulto  notable. 

Teníase  una  alta  idea  de  las  aptitudes  de  don  Aniceto  Arce  para 
el  manejo  de  la  hacienda  pública.  Hombre  activo  i  laborioso  había 
contribuido  a  serenar  los  espíritus  en  el  departamento  de  Potosí 
después  de  las  turbulencias  de  que  había  sido  teatro.  En  vísperas 
de  ser  llamado  al  ministerio  se  le  habia  visto  empeñado  en  levantar 
el  espíritu  público  de  aquel  departamento  insinuándole  aspiraciones 
dignas  i  promoviendo  asociaciones  encaminadas  a  prestar  su  apoyo 
moral  al  gobierno  i  a  trabajar  de  consuno  en  el  concierto  i  nnion 
de  los  jnieblos  hispano-americanos.  Fruto  de  estos  trabajos  fué  1a 
«sociedad  de  unión  americana»  que  en  19  de  setiembre  de  18G2  se 
instaló  en  Potosí  bajo  la  presidencia  del  jeneral  Agreda  i  la  vice- 
presidencia  de  Arce,  para  responder  a  la  propaganda  de  unión  que 
con  motivo  de  las  hostilidades  de  la  Francia,  la  Inglaterra  i  la  España 

(S)  Anaario  de  1862. 
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contra  Méjico,  habían  puesto  a  la  orden  del  dia  el  gobierno  del  Perú 
i  algunos  clubs  políticos  do  Chile  i  otras  potencias  americanas.  (4) 

Con  un  fondo  notable  de  honradez  i  de  consecuencia,  pero  fá- 
ciles de  estraviar;  con  un  valor  reconocido  de  todos,  pero  no  mi- 
mado por  la  fortuna  de  las  batallas;  con  una  alma  grande  en  un 
cuerpo  casi  enano,  enjuto  e  irregular,  el  jeneral  don  Sebastian 
Agreda  era  en  aquel  tiempo  una  de  las  figuras  mas  prominentes  i 
honrosas  del  ejercí:.^  de  Bolivia. 

Aunque  hacia  algunos  meses  que  Cortés  desempeñaba  la  cartera 
de  instrucción  i  justicia,  no  había  tenido  aun  la  fortuna  de  combi- 
nar siquiera  un  plan  de  reformas  en  estos  tan  importantes  como 
atrasados  ramos  de  la  administración  pública.  La  mas  importante 
de  sus  medidas  había  sido  un  decreto  espedido  en  20  de  julio  de 
1862  (5)  i)or  el  que  se  mandó  establecer  cuarenta  i  una  escuelas  de 
instrucción  jn*imaria  elemental  en  los  diversos  distritos  políticos  del 
departamento.de  la  Paz,  decreto  que  las  cscaceses  del  erario  i  laa 
continuas  campañas  del  gobierno  contra  la  revolución,  hubieron  de 
inutilizar  en  gran  parte.  Pero  Cortés  era  un  poeta  distinguido  i  un 
elegante  prosador.  Ya  su  pluma  manejada  con  mas  entusiasmo  que 
profundidad  en  su  «Ensayo  sobre  los  progresos  de  líispano-Amé- 
rícaw,  i  con  mas  patriotismo  (jue  estudio  en  su  <cEnsayo  histórico  de 
Bolivia)»,  le  había  conquistado  un  lugar  eminente  entre  los  escrito- 
res serios  de  la  república,  acabando  de  ennoblecerle  i  de  hacerle 
simpático  su  musa,  casi  siempre  inspirada,  i  su  carácter  sincera- 
mente benévolo. 

De  todo  esto  se  deducía  que,  si  Cortés  como  ministro  no  habia 
hecho  nada,  podía  hacer  mucho,  una  tcz  que  las  circunstancias  lo 
permitieran. 

Vencida  la  revolución  de  la  Paz,  fatigado  el  país  de  tantas  revuel- 
tas, decidida  la  fortuna  a  favor  de  Achá,  organizado  el  nuevo  gabi- 
nete con  hombres  de  prestí  jío,  de  esperar  era  que  el  gobierno  aco- 
metiese de  lleno  i  con  insignificante  oposición  la  noble  tarea  de 
solidificar  la  ])az,  promoviendo  el  mejorann'ento  i  progreso  sucesivo 
de  los  diversos  intereses  de  la  nación. 

Pero  uno  de  los  nuevos  ministros,  el  dootor  Srendoza  de  La  Tapia 

(1)  Varlaí  í?«.>ci<Hlalca  ile  este  jcncro  rc  f nadaron  entóaocs  en  Bolivia.  El  ejenii>lo  <b  Potosí  fué 
Inegu  iniitAilo  vn  Oraro,  donde  se  fundid  ana  aocielod  del  misino  nonibr»  (HO  .de  octnbn;).  Ku  ente 
mismo  dcpertnmcnto  se  estableció  ademas  la  adociodAil  de  los  aroi^ü  de  la  imvz.»  Cochabaiuba 
tuvo  también  ana  H<Kried>ul  do  nnion  americana.  Kn  la  Taz  se  luibia  fnnd<vIo  algnnus  meses  antes 
la  «socieilail  del  onlen,)»  qne  en  medio  de  los  actmtocim lentos  de  noviembre  de  1861,  se  esforzó 
activamente  por  conjurar  los  desmanes  «la  la  taeriA  arm:w/a  i  del  jiueblo  allforota  lo. 

(6)  Anuario,  etc.  de  ISCi. 
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destinado  por  sus  antcccdqutes,  su  reputación  i  su  puesto  en  el 
gabinete,  a  caracterizar  la  política  jeneral  del  gobierno,  tráia  una 
grave  cuestión  previa  que  no  tardó  en  proponer  al  presidente  i  a  los 
demás  ministros. — ¿Convenía  dejar  subsistente  la  constitución  de 
1861,  cuyo  corto  imperio  había  sido  marcado  hasta  entonces  por 
una  estraña  serie  de  motines  i  tormentas  políticas?  ¿Convenia  dejar 
subsistente  una  constitución  que  los  partidos  de  oposición  hallaban 
cómoda,  porque,  atando  las  manos  del  gobierno,  les  dejaba  a  ellos 
la  libertad  de  molestarlo  i  entorpecer  su  marcha? 

Alternando  el  sofisma  con  la  razón,  el  ministro  de  gobierno  llegó 
a  i>er8uadir  a  los  demás  colegas  que  era  necesario  dictar  una  nueva 
constitución  que,  dando  mas  garantías  al  'ejecutivo,  le  permitiese 
consagrarse  con  mayor  decisión  i  eficacia  a  la  organización  i  ))ro- 
greso  de  la  república.  I  pai*a  el  efecto  debía  el  gobierno  espedir  un 
decreto  en  que  se  apelaría  a  la  voluntad  del  pueblo,  convocándolo  a 
V  comicios  estraordinarios  con  el  fin  de  instituir  una  nueva  asamblea 
constituyente. 

Había  osadía  i  novedad  en  esta  medida  cuvas  consecuencias  era 
difícil  preveer.  Cuando  el  presidente  la  consideró  con  su  tino  ins- 
tintivo, que  solía  darle  el  seirtímiento  anticipado  del  peligro,  espe-  ' 
rímentó  cierta  alanna,  sin  acertar,  no  obstante,  ni  a  fundar  bien 
sus  temores,  ni  menos  a  señalar  lo  irregular  del  proyecto  propuesto. 
I  como  el  gabinete  estaba  perfectamente  acorde  en  esta  medida;  co- 
mo en  el  caso  de  que  ella  no  probase  bien  o  no  fuese  bien  aceptada 
por  la  opinión,  podía  ser  revocada  en  homenaje  a  la  opinión  misma, 
el  presidente  acabó  i)or  suscribir  el  plan  de  sus  minjstros. 

Fué  dictado  en  consecuencia  el  célebre  decreto  de  18  de  noviem- 
bre de  18G2,  cuyo  texto  es  el  siguiente: 

«José  María  de  Aciiá  etc.  considerando:  que  la  constitución  política 
sancionada  por  la  asamblea  nacional  de  1861,  ha  debilitado  el  prin- 
cipio de  autoridad,  de  tal  manera,  que  la  república  ha  tenido  que 
sufrir  en  menos  de  un  año  los  deplorables  estragos  de  tres  sangi*ien- 
tas  revoluciones  suscitadas  por  los  partidos  estremos  que  la  dividen; 
2.*'  que  para  sofocar  la  revolución  del  19  de  agosto  último,  esta- 
llada al  frente  de  la  representación  nacional,  i  continuada  ape- 
sar  del  anatema  solemne  pronunciado  por  ella  el  25  del  mismo  mes, 
han  sido  necesarios  dos  combates  i  dos  triunfos  consecutivos;  lo  qué 
prneba  el  desprestijío  de  las  instituciones  fundamentales  i  la  tena- 
cidad del  espíritu  de  sedición;  3.**  que  el  gobierno  apesar  del  «n 
grito  de  la  opinión,  que  protesta  contra  la  ineficacia  de  las  formas 
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constitucionales  para  garantir  el  orden  i  la  paz  pública,  primera  nc* 
cesidad  de  toda  asociación  humana,  i  apesar  de  que  el  ejército  de- 
fensor de  la  lei  ha  derramado  su  sangre  a  torrentes,  sin  otro  resul- 
tado que  la  mayor  temeridad  de  las  facciones  mal  reprimidas  por 
la  misma  lei.  i  el  mayor  refinamiento  de  loa  crímenes  de  la  guerra 
civil,  no  puede  suspender  por  sí  la  constitución  política  del  estado, 
a  cu  va  sombra  se  han  cometido  tantos  escándalos  i  amenazan  otros 
de  mayor  gravedad  i  trascendencia,  pues  que  ha  jnrado  sostenerla, 
como  la  ha  sostenido  con  todo  jénero  de  esfuerzos  i  sacrificios,  res- 
l>etándola  hasta  en  sus  menores  ápices;  4.**  que  en  semejante  con- 
flicto, es  forzoso  apelar  a  la  nación,  para  que  en  presencia  de  esta 
situación,  decida  ella  misma  de  su  porvenir,  constituyendo  un 
estado  mas  firme,  mas  durable  i  mas  análogo  a  las  circunstancias  del 
país. 

«Con  tal  objeto  decreto:  Art.  1."  se  convoca  para  el  1.^  de  marzo 
próximo  una  asamblea  de  representantes  del  pueblo,  que  se  reunirá 
en  la  ciudad  de  Oruro  con  el  titulo  de  convención  nacional.  Art.  2." 
la  proporción  numérica  i  las  calidades  de  los  diputados  a  la  con-  * 
vención  nacional,  serán  las  designadas  en  los  artículos  29,  30  i  31 
de  la  constitución,  i  en  su  elección,  que  tendrá  lugar  el  primer  do- 
mingo de  enero,  se  observarán  las  formas  establecidas  por  la  lei  de  9 
de  agosto  de  1861.  Art.  3.®  la  convención  nacional  deliberará  sobre 
si  la  constitución  actual  seguirá  rijiendo  la  república  sin  alteración 
alguna  o  si  conviene  reformarla.  En  este  segundo  caso  procederá  a 
la  reforma,  pudiendo  estenderla  a  la  lejislacion  secundaria  en  la 
parte  que  la  opinión  la  reclama. 

«El  ministro  de  gobierno,  culto  i  relaciones  esteriores,  queda  en- 
cargado de  la  publicación  i  ejecución  del  presente  decreto.  Dado  en 
la  casa  de  gobierno  en  la  Paz  a  18  de  noviembre  de  1862. — José 
María  de  AcJui. — El  ministro  de  gobierno,  culto  i  relaciones  esterio- 
res. Lúeas  Memloza  de  lu  Tapia. — El  ministro  de  hacienda,  Aniceto 
Arce, — El  ministro  de  instrucción  pública  i  justicia,  Manuel  José 
Corten, — El  ministro  de  la  guerra,  Sebastian  Agreda.»  (6) 

Muí  diversas  impresiones  produjo  este  verdadero  golpe  de  estado 
contra  la  constitución.  El  partido  vencido  en  San-Juan  i  en  la  Paz 
divisó  con  secreto  placer  una  oportunidad  iiíesperada  de  levantar 
cabeza  i  organizar  una  revolución  para  derribar  al  gobierno.  Elevá- 
ronse multitud  de  protestas  en  fonna  de  actas  populares;  la  pren- 

(6)  Anoario  <]e  loycn,  etc.— 1862. 


PE  SOLIVIA  287 

sa  lanzó  folletos  por  la  mayor  parte  acres,  amenazantes  i  en  el  esti- 
lo de  la  mas  ardiente  polémica.  La  patria  fué  declarada  en  peligi'o. 
No  se  descuidaron,  por  su  parte,  los  empleados  i  amigos  del  gobier- 
no, que  a  su  vez  proclamaron  salvada  la  patria  en  consecuencia  de  la 
apelación  al  pueblo,  i  remitieron  al  gobierno  diversas  actas  concebi- 
das en  este  sentido. 

.  Sin  dejar  de  comprender  el  ministerio  el  peligro  del  camino  que 
habia  tomado,  puesta  su  atención  en  el  movimiento  de  la  opinión 
pública,  esperó  que  el  hecho  solo  de  apelar  a  la  soberanía  del  pue- 
blo de  un  modo  estraordinario,  bastaria  para  conciliar  a  la  nueva  po- 
lítica las  simpatías  de  los  patriotas  de  buena  fé;  i  en  cuanto  a  los 
escrúpulos  que  el  decreto  de  18  de  noviembre  pudiera  suscitar  en  los 
republicanos  formulistas,  crcia  el  gabinete  i  en  particular  el  minis- 
tro Mendoza  de  la  Tapia  qu£  una  palabra  bastaria  para  arrollar  to- 
dos esos  escrúpulos:  «apelamos  al  dogma  de  la  soberanía  de  la  na- 
ción.» 

Ai>csar  de  esto,  el  gabinete  no  descuidó  ciertas  precauciones  na- 
da constitucionales  por  cierto,  calculadas  para  allanar  la  ejecución 
del  decreto.  Las  autoridades  de  Cochabamba  recibieron  encargo 
reservado  para  separar  de  su  domicilio  i  remitir  a  puntos  lejanos,  a 
varios  vecinos  conocidamente  hostiles  al  decreto. 

Otras  medidas  de  administración  f nerón  también  calculadas  i  dic- 
tadas para  hacer  triunfar  las  candidaturas  del  gobierno  en  la  elec- 
ción estraordinaria  que  se  preparaba.  Merece  notarse,  sobre  todo,  la 
circular  de  25  de  noviembre  de  1862,  que,  abrogando  el  decreto  de 
30  ^de  diciembre  de  18G1  en  que  se  concedió  a  las  municipalidades 
el  derecho  de  proponer  ternas  para  el  nombramiento  de  correj  i  do- 
res, dispuso  que  estos  empleados  fuesen  nombrados  directamente 
por  los  jefes  políticos.  El  gobierno  desconfiaba  entonces  de  las  mu- 
nicipalidades i  quiso  eliminarlas  de  toda  participación  en  el  nombra- 
miento de  los  correj  idores  de  cantón,  cuya  eficaz  influencia  en  el 
pueblo  podia  asegurar  el  triunfo  electoral. 

También  con  fecha  2G  de  noviembre  espidió  el  gobierno  una  reso- 
lución para  el  caso  imprevisto  por  los  reglamentos  electorales,  de 
que  no  se  pudiese  formar  mesa  receptora  de  votos  por  no  haber  nin- 
gún municipe  en  la  capital  de  un  distrito.  Por  la  indicada  resolu- 
ción se  dispuso  que,  dada  la  falta  de  munícipes,  la  junta  receptora 
accidental  seria  compuesta  del  párroco  de  la  cabecera  del  cantón  i 
tres  vecinos  nombrados  por  éste,  de  acuerdo  con  el  jefe  político. 
Como  medida  de  seguridad  política  fué  restablecido  el  uso  de  los 
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pasaportes,  a  los  que  se  asignó  un  precio  por  vía  de  derecho  o  con- 
tribución, debiendo  pagarse  do3  pc8:)s  por  cada  pasaporte  al  csto- 
rior,  i  dos  reales  por  los  de  un  departamento  a  otro. 

El  gobierno  se  trasladó  a  Oruro,  en  donde  dcbia  reunirse  la  con- 
vención. Allí  meditaba  un  proyecto  de  amnistía  (7)  para  todos  los 
complicados  en  las  últimas  rebeliones,  sin  csccptuar  al  mismo  jeno- 
ral  Pérez,  i  con  ánimo  de  absolverles  luista  de  la  responsablidad  ci- 
vil, no  obstante  la  doble  traición  con  que  se  habían  manchado  los 
que,  perdonados  en  San- Juan,  sostuvieron  todavía  la  insurrección  en 
las  barricadas  de  la  Paz.  (8) 

Muchos  de  los  que  pudieron  huir  de  aquella  ciudad,  habiau  ga- 
nado tierra  del  Perú;  otros  habían  quedado  escondidos  i  no  pocos 
cabecillas  estaban  entregados  a  los  tribunales  ordinarios.  Por  la  pri- 
mera vez  después  de  muchos  años  fué  ubierto  el  capitulo  del  códi- 
go penal  en  lo  referente  a  sediciones,  tumultos  i  rebeliones,  para  se- 
guir a  los  sindicados  un  ])roccso  regular,  según  los  trámites  de  la 
justicia  ordinaria,  evitando  aquellos  consejos  de  guerra  de  mera  fór- 
mula, tan  comunes  en  Bolivia  i  tan  dóciles  a  la  voluntad  i  a  los  ca- 
prichos de  gobernantes  irritados. 

(Juando  el  gobierno  estaba  a  punto  de  cortar  todos  estos  procesos 
i  de  devolver  toda  su  libertad  a  los  comprometidos,  los  nuevos  sínto- 
mas de  descontento  i  la&  protestas  derivadas  del  decreto  del  18  de 
noviembre  bajo  las  cuales  se  echaban  de  ver  amenazas  de  revo- 
lución, le  indujeron  a  suspender  tales  medidas. 

Siempre  fué  enseña  necesaria  en  las  luchas  civiles,  i  mucho  mas 
en  las  modernas,  una  bandera  de  principios.  El  gobierno  acababa  de 
perder  la  suya  al  desahuciar  por  un  decreto  solemne  la  constitu- 
ción vijente,  que  con  el  ansia  de  un  ininfrago  se  apresuraron  a  co- 
jer  como  una  bandera  de  triunfo  los  vencidos  de  la  víspera.  Uno  de 
los  diputados  de  oposición,  don  Adolfo  Ballivian,  dirijíó  al  ministro 
de  la  guerra  una  rejn'csentacion  manuscrita,  en  la  (pie  interpe- 
lando al  presidente  de  la  república,  esclamaba:  «Esa  hoja  de  pa- 
pel que  aiTojais  entregada  por  vuestro  despecho  en  el  charco  for- 

(7)  Aseveración  de  don  Lúea»  Mendo^ta  de  la  Tupia  en  bu  folleto  titnla'lo  «Ia  R»Kílacion  al  pae- 
bl",  o  Hca  el  decreto  de  novieiubro  de  1862»— pabücado  cu  Coclmlxinlxi. 

(S)  I»s  derrochen du  la  revolución  de  Peres  costaron  en  el  solo  de|>artauicnto  de  la  Tos  la  tamA 
de  173,411  |>e8o?«,  cuatro  rcaXcn  ( /mpnhor  th  la$  rr/ormas,  ]M?riód¡co  do  Cochabíimba  de  12  de  febrero 
de  IHfíÜ.)  £1  mismo  i^riódico  afiegura  haljerse  encontrado  asentadas  en  Ion  libron  do  tesorería  áe 
la  Paz.  varias  partidas  de  (?hí»  tos  revolucionarios,  éntrelas  que  se  cncnentra  esta:  a  Meliton  So- 
la—por  valor  de  500  cuchillos  que  se  le  han  wunprado  -flOO  pesott.» 

T-a  Voz  df  Bolirin  de  1."  de  noviembre  do  I8fi2  dice  que  en  monos  do  dos  meses  los  revo- 
lucionarios estrajeron  del  tesoro  de  In  Yixi  la  s^nma  de  l'iC.lOO  i)C80s  cinco  itaIcs  i  exhibe  tambieu 
algnnas  piírtHas  de  invcr*iou. 
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mudo  con  la  saugrc  de  un  ¡mcblo,  esa  es  nuestra  1)andera.  Siempre 
la  hemos  tenido,  solo  que  antes  os  aferrabais  a  ella  buscando  salva- 
ción. Libre  hoi  de  vuestra  mano,  se  despliega  al  aliento  de  nuestro 
l)atriotismo;  tremola  majestuosa  en  el  cielo  sereno  dp  nuestro  porve- 
nir. CU)mo  ciudadano,  como  diputado....  protesto  contra  el  aten- 
tado que  revela  el  decreto  i  contra  todos  los  actos  ilegales  que  sean 
su  consecuencia» 

En  otra  protesta  análoga,  aunque  aparentemente  })acífica,  ios 
cuatro  d¡i)utados  del  departamento  de  Sucre  se, espresaban  así:  «Gue- 
rra de  opinión,  \)qxo  tenaz,  sostenida,  nacida  de  la  Carta,  limitada 
l)or  la  Carta;  propaganda  de  la  idea  fomentada  en  el  pueblo,  aso- 
ciaciones, concurso,  ])rensa;  las  frentes  a  la  luz,  la  desembaraza- 
da voz  a  todos  los  vientos,  la  mano  en  la  lei,  i  todo  ello  agru- 
pado al  rededor  de  un  gran  centro,  punto  brillante  en  las  deshechas 
Iwrrascrts  de  nuestra  política — la  Carta — i  con  la  Carta,  estabilidad, 
autoridad,  regla,  unidad  de  principios,  titulo  de  poder,  razón  de 
obediencia,  cimiento  de  ptvz.  Eso  i)odemos  pedir  i  eso  exijiraos  de 
la  juventud  boliviana.» — 

« Peroraciones  gi-andilocuentcs,  golpes  al  aire»  llamó  a  todo  es- 
to el  ministro  de  gobierno.  (0)  Pero  estas  manifestaciones,  aun- 
que no  lo  haya  confesado  el  ministro,  indujeron  sin  duda  al  gabi- 
nete a  meditar  de  nuevo  su  decreto  i  enjendrarou  un  principio  de 
vacilación.  El  decreto  de  absoluta  amnistía  no  fué  dado,  i  apenas 
sí  se  suspendió  el  estado  de  sitio  que  en  consecuencia  de  la  última 
revolución  pe»ftl)a  sobre  los  departamentos  de  la  Paz,  Oruro,  Chu- 
quisaca  i  el  distrito  de  Chayanta;  esto  a  virtud  de  hallarse  «comple- 
tamente restablecido  el  orden  público»  i  porque,  «estando  próxima 
la  elección  de  diputados  a  la  convención  nacional,  era  forzoso  res- 
tituir el  imperio  de  las  garantías  constitucionales  en  todos  los  pun- 
tos de  la  república,^  ^10) 

Pero  la  vacilación  continuó  mortificando  al  gabinete,  i  sobre  todo 
al  presidente  de  la  república,  ({Wi  mas  que  sus  ministros  sospecha- 
ba mfnada  la  situación  del  gobierno,  sin  dejar  por  tanto  de  manifes- 
tarse resuelto  a  ejecutar  el  peligroso  decreto. 

En  esto  llegó  a  Oruro  un  vecino-  de  Cochabamba,  empleado  en 
la  corte  superior  de  aquel  distrito,  (II)  llevando  «una  carta  firmada 
euC'ochabamba  por  el  jefe  político,  el  comandante  jeueral,  los  vo- 

(í»)  En  sa  folleto  Apelación  ni  pueblo. 

ÍIO)  Decreto  de  9  do  diciembre.— Annario  do  leyrs.  rtc,  18«.\ 

(11)  l>onJ alian  Kios, 
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cales  de  las  cortes,  dos  administradores  de  reutas  públicas  i  dos  je- 
fes de  la  guardia  nacional.  En  ella  se  pedia  al  presidente  que  el  de- 
creto de  18  de  noviembre  se  cometiese  a  la  aceptación  del  pueblo 
reunido  en  comicios,  suspendiéndose  entre  tanto  las  próximas  elec- 
ciones de  diputados.»  (12) 

El  20  de  diciembre  conferenciaba  el  emisario  de  Cochabamba 
con  el  presidente  i  los  miembros  del  gabinete,  i  comentando  el  con- 
tenido de  la  carta  de  que  habia  sido  portador,  afirmaba  con  la  se- 
guridad de  un  testigo  presencial  i  con  la  franqueza  de  un  hombre 
de  bien,  que  el  decreto  del  18  de  noviembre  habia  producido  en  Co- 
chabamba una  alarma  tanto  mas  peligrosa,  cuanto  participaban  de 
ella  las  mismas  autoridades  encargadas  del  orden  público. 

Formidable  habria  sido  en  aquellas  circunstancias  una  protesta 
armada  de  parte  de  Cochabamba,  donde  habia  una  guarnición  i>oco 
segura  bajo  el  mando  de  jefes  prontos  a  poner  mano  a  la  espada, 
si  sus  indicaciones  no  eran  atendidas.  Allí  estaba  el  coronel  Melga- 
rejo i  otros  muchos  jefes  i  oficiales  que,  habiendo  tomado  i)arte  en 
la  batalla  de  San-Juan,  se  habian  mostrado  descontentos,  i>oco  ha- 
bia, a  consecuencia  de  no  haber  sido  individualmente  recomendados 
a  la  consideración  pública  ou  la  descripción  que  de  aíjuel  combate 
se  publicó  en  el  Consfififcioíial,  periódico  del  gobierno.  (13) 

Soldados  i  jefes  resentidos,  juventud  activa  i  pronta  a  jugar  la  vi- 
da en  las  campañas  políticas,  plumas  mas  o  menos  bien  cortadas  que, 
a  poco  de  la  aparición  del  decreto  en  cuestión,  emprendieron  la  ta- 
rea de  refutarlo:  todo  esto  habia  en  Cochabamba,  i  sobre  todo  esto 
debió  indudablemente  de  acentuar  mucho  sus  comentarios  i  revela- 
ciones el  emisario  de  ese  pueblo  viril,  apasionado  e  intclijente.  (14) 

El  ministerio  retrocedió.  Su  jefe,  o}'  señor  Mendoza  de  la  Tapia, 
declaró  que  estaba  dispuesto  a  retirar  el  decreto  i  a  dejar  la  cartera, 
no  sin  insinuar  a  sus  colegas  la  solidaridad  que  los  ligaba  a  todos 
como  co-partícipes  de  la  resolución  que  dictó  el  malhadado  decreto. 

(12)  Folleto  ApelarioH  al  pueblo,  \i-nsc  la  nota  F. 

(13)  Tan  notorio  ac  habia  hecho  este  descontento,  qne  el  gobierno  procnró  satlsfacerM  por  sa 
decreto  de '20  de  noviwnbrc,  en  el  cual  despueu  de  considerar  t\  Justo  trsenf  i  miento  dr  \ot  jefeií^ 
ofiriale*  i  tropa  de  Cochabaml»  por  la  3a  dicha  omisión,  i  de  atribuir  aquella  descri|x;ion  eselw- 
niraiiteníe  a  la*  tMpií'ocione*  de  su  autor  que,  ai;ajio  jtor  moderación  i  ;*or  eritar  la  tacha  de  pardal, 
no'quiso  citar  los  nombres  de  sus  paisanos  i  amiftM,  declaraba  qne  la  fuerza  do  Oruro.  la  dirision 
lie  Cochabamba  i  el  rejimicnto  Sacre  habian  tenido  una  fotm  participación  en  las  prlorias  de  San- 
Juan,  siendo  mas  de  recomentlar  la  conducta  de  los  que  se  presentaron  en  aquel  campp  a  salrw 
la  constitución  del  estatlo  en  calidad  de  rolun*arios.  Véjwft  «ste  decreto  en  el  Anuario  de  1862. 

(14)  C<m  motivo  del  decreto  de  18  de  noviembre  i  <le  su  defensa  que  Ia  Tapia  hixo  mas  tarde  en 
su  opúsculo  la  Ajtflacion  al  pueblo,  se  imblicaron  en  la  sola  ciudad  de  Cochabamba  los  signientca 
folletos: 

sLa  apelación  del  gabinete  do  octubre»-  por  Mariano  Kicardo  Terrazas.  £u  este  opúsculo  ae  ca. 
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Alguna  repugnancia  sintieron  los  demás  miembros  del  gabinete,  al 
verse  precisados  a  renunciar  sus  puestos;  pero  ftié  necesario  ceder  a 
la  ftierza  de  ks  circunstancias  i  seguir  el  ejemplo  del  jefe  del  gabi- 
nete. El  22  de  diciembre  el  mismo  señor  Mendoza  de  la  Tapia  pre- 
sentó redactado  el  decreto  revocatorio  que  la  mano  de  otro  ministro 
había  de  firmar,  i  en  cuyo  preámbulo  cuidó  todavía  de  santifi- 
car el  decreto  de  18  de  noviembre  i  de  arrojar  un  anatema  a  la  opo- 
sición. 

«Considerando  (dice  el  razonamiento  de  este  singular  decreto) 
1.®  que  la  apelación  al  pueblo  decretada  en  18  de  noviembre,  con 
motivo  de  los  continuados  desastres  de  la  guerra  civil,  ocasionados 
por  la  insuficiencia  de  la  Carta  para  sostener  el  orden  publico,  ha  ex- 
citado las  manifestaciones  mas  vehementes  de  una  fracción  del  par- 
tido opositor  al  gobierno;  2."  que  esas  manifestaciones,  invistiendo  el 
carácter  aparente  de  una  resistencia  legal,  son  un  verdadero  toque 
de  rebato  para  precipitar  a  los  descontentos,  a  los  ilusos  i  a  los  in- 
cautos en  las  vías  de  la  revolución  de  hecho;  3."  que  es  un  deber  del 
gobierno  salvar  a  todo  trance  el  pais  de  los  nuevos  desórdenes  que  so 
provocan  con  el  pretesto  de  defender  la  constitución  contra  un 
peligro  imajinario;  como  un  nuevo  testimonio  del  patriotismo  i  do 
la  santidad  de  las  intenciones  del  gobierno,  i  para  poner  una  vez  mas 
a  prueba  la  buena  fé  de  los  hombres  que  le  han  declarado  la  guerra 
a  nombre  de  la  constitución;  decreta: 

Artículo  único.  -Abrógase  el  decreto  supremo  de  18  do  noviem- 
bre último,  por  el  cual  se  convocó  una  convención  nacional  que  de- 
cidiera de  la  suerte  del  país,  teniendo  en  cuenta  los  frecuentes  estragos 
de  la  guerra  civil  a  que  diera  lugar  la  insuficiencia  de  la  Carta.  En 
su  virtud  quedarán  sin  efecto  las  medidas  que  se  han  tomado  para 
su  ejecución. ]> 

lifica  de  ininotitaáa  e  ilicUa  la  apelación  al  pueblo  i  se  cnoaron  en  estilo  hiriente  diversos  cargos  o 
inoontecocnciais  a  Mendosa  de  la  Tapia. 

«Lijcras  obeenradonos  al  folleto  titulado  «Apelación  al  pueblo»  por  Natalio  Irigojen.  Es  una 
refutación  acalorada  del  decreto  i  del  opúsculo  de  Mendosa  de  La  Tapio. 

<E1  gabinete  de  octubre  i  la  constitución»  por  Melchor  Terrfuuis.  La  misma  refutación  de»cn> 
Tuelta  en  buen  lenguaje  i  eon  un  estilo  entre  respctuora  i  cáustico. 

«Mi  conducta  i  sus  motivos»  por  Juan  C.  Carrillo.  Aquí  no  se  ataca  el  decreto  de  18  de  noviembre 
tm  cnanto  a  su  propósito,  sino  en  cnanto  al  medio  de  ejecución. 

«Una  aclaración,  o  sea  el  orijen  del  decreto  de  22  de  diciembre  de  1862»  por  Julián  Rios.  Lirni* 
taso  el  autor  a  hacer  algunas  rectificaciones  i  esplicacioncs  sobre  su  misión  cerca  del  gobierno  en 
Omro,  después  de  la  cual  se  dio  el  decreto  de  2^2  de  diciembre. 

cLa  constitución  de  1861  i  el  supremo  decreto  de  18  do  noviembre  de  1862»  por  José  Benito  Guzt 
man.  £e  una  lijeni  defensa  de  la  constitución  contra  el  proi)Ó8Íto  de  aquel  decreto. 

«Constitución  de  1861.—  Sus  influencias  en  la  situación  política.»  Su  autor  Jomé  Manuel  de  la  Ilesa 
concibe  el  decreto  de  18  do  noviembre  coma  una  profanación  de  la  dignidad  de  la  soberana  osauf: 
|riei  áA  61,  cuyo  hoi)Qr  considera  salvado  ror  el  decreto  fi,70catorio  de  22  (|o  diciembre. 

•  ÍJ8 
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El  presidente  firmó  i  respiró.  El  decreto  fué  refrendado  por  el 
prefecto  de  Oruro,  nombrado  accidentalmente  «ministro  de  gobier- 
no, culto  i  relaciones  esteriores  i  encargado  de  los  demás  ramos  de  la 
administración  pública. tí 

No  contento  con  el  desquite  tomado  en  el  mismo  decreto  de  22  de 
diciembre,  Mendoza  de  la  Tapia  echó  mano  a  su  pluma  de  escritor, 
no  poco  diestra  en  las  controversias  políticas;  i  ampliando  i  desen- 
volviendo los  juicios  cspnestos  en  los  considerandos  de  aquel  decre- 
to, desahogó  su  despecho  contra  la  oposición,  condenó  rotundamen- 
te la  lei  fundamental,  i  por  justificar  el  golpe  tentado  contra  ella  en 
el  decreto  de  18  de  noviembre,  llegó  a  sentar  con  el  aparato  de  her- 
mosas palabras  deplorables  doctrinas  políticas. 

Empecinado  en  creer  oportuna  i  licita  la  tentativa  de  reformar 
la  constitución,  con  prescindencia  de  los  medios  establecidos  por  ella 
misma,  La  Tapia  no  trei)idó  en  sentar  principios  que,  salvo  la  bne- 
na  fé,  participan  evidentemente  del  casuisrao  i  de  la  paradoja. 

ftSe  niega a  la  nación  misma  (dijo)  el  derecho  de  toda  ini- 
ciativa, a  no  ser  por  los  mpdios  pradclenninndos  en  la  Carta.  Esta 
doctrina  es  falsa,  ])orque  destruye  el  dogma  de  la  soberanía  nacional 
reconocido  i  declarado  por  la  misma  Carta.  ¿Qué  soberanía  seria 
aquella  que  se  pudiese  ai)risionar  i)ara  8Íem])rc  en  las  mallas  de  un 
reglamento? 

«Si  la  constitución  «actual  de  IJolivia  establece  ciertos  trámites 
para  que  las  asamblcaíí  ordinarias  puedan  hacer  en  ella  las  reformas 
«jue  crean  convenientes,  esto  no  quiere  decir  que  al  pueblo  boliviano 
se  ha  prohibido  el  derecho  de  variar  la  Carta,  sin  las  dificultades  i 
lentitudes  de  un  procedimiento  en  que  no  están  comprendidos  loa 
grandes  peligros  ni  las  supremas  urjencias  nacidas  de  acontecimien- 
tos  im})revistos La  soberanía  radical,  orijinaria,  inmanente 

del  pueblo,  no  puede  ser  reglamentada  por  nadic)> (15) 

¡Cosa  singular!  tlsta  doctrina  admirablemente  acomodada  al  jé- 
nio  de  las  revueltas,  la  sentaba  como  un  feliz  e  incontestable  argu- 
mento el  hombre  de  estado  qile  habia  pretendido  acabar  de  una  vez 
con  las  revoluciones. 

Xo  considerándose  la  soberanía  como  una  abstracción,  sino  como 
un  derecho  en  acción,  según  debe  ser  considerada  politicamente,  ella 
necesita /<?;7//r/.í  i  medios  de  procedimiento,  como  todo  derecho,  para 
comjn'obar  lalejitimidad  de  sus  propios  actos  i  hacerlos  aceptar  por 

(15)  La  Aielacivn  al  pntblo. 
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las  mayorías  ¡  las  minorías,  por  los  gobernautcs  i  los  gobernados.  Un 
pueblo  que  se  gobierna  por  leyes  i  tradiciones,  contrae  compromi- 
sos esenciales  que  no  le  es  lícito  menospreciar,  i  aunque  no  conside- 
re a  sus  gobernantes  sino  en  calidad  do  mandatarios,  también  con- 
trae con  ellos  la  obligación  de  hacerles  entender  su  voluntad  por 
medios  jTreesfuhlecidoJí,  so  pena  de  que  los  mismos  gobiernos,  hacien- 
do uso  de  un  derecho  consiguiente,  resistan  i  anulen  los  actos  de  so- 
beranía consumados  o  intentados  fuera  de  toda  regla.  Está  en  la  na- 
turaleza humana  i  es  una  lei  indispensable  de  las  sociedades  civiles 
el  consagrar  fórmulas  i  procedimientos  para  el  ejercicio  de  los  mas 
importantes  derechos,  a  fin  de  formar,  por  decirlo  así,  un  criterio 
social  i  político  con  cuyo  auxilio  se  pueda  apreciar  i  distinguir  lo  . 
lejítimo  i  lo  ilejítimo,  la  verdad  i  la  impostura,  lo  que  pide  el  de- 
recho i  lo  que  pretende  la  osadía,  lo  que  es  una  facción  i  lo  que  es 
un  partido,  en  donde  está  la  mayoría  i  en  donde  la  minoría.  Cuando 
un  pueblo  elije  mandatarios,  ejerce  la  soberanía  en  la  manera  mas 
primordial  i  categórica.  No  conocemos  pueblo  que  no  tenga  alguna 
regla  o  tradición  para  elejir.  Pues  ¿qué  sucederia,  si  los  ciudadanos, 
al  ejercer  este  acto  de  soberanía,  atrepellasen  por  toda  regla  i  for- 
ma establecidas?  Queremos  suponer  que  la  inmensa  mayoría  de 
una  nación  infrinja  así  sus  propias  leyes:  ello  no  imi)ortaria  otra 
cosa  que  destruir  el  organismo  social  pronunciando  soberanamente 
el  caos  i)olítico,  fuera  de  toda  conveniencia,  de  toda  justicia,  de  to- 
da razón, '  para  volver  tarde  o  temprano  a  la  regla,  a  la  forma,  al 
ejercicio  regular  i  lejítimo  de  la  soberanía. 

Interesii,  pues,  a  los  gobiernos,  a  los  partidos  i  a  todos  i  cada  uno 
de  los  miembros  de  la  sociedad  el  tener  constantemente  reglamenta- 
da la  soberanía  activ;i,  sin  imponerle,  i>or  supuesto,  condiciones  o 
limitaciones  contrariar  a  su  esencia  i  objeto. 

El  único  caso  en  que  seria  dado  a  la  soberanía  proceder  revo- 
lucionariamente, esto  es  fuera  de  las  reglas  establecidas,  seria  cuan- 
do estas  mismas  reglas  fuesen  una  remora  insuperable  al  ejercicio 
racional  i  oportuno  de  ella  misma. 

Aquí  cabe  observar  las  equivocadas  apreciaciones  de  La  Tapia 
con  respecto  a  las  leyes  relativas  a  la  soberanía,  vijentes  en  1862. 
Ni  la  coustitucion,  ni  la  lei  electoral  aprisionaban  para  finupre  en 
sus  nudlíis  el  jwder  soberano.  Los  artículos  81  i  82  de  la  lei  funda- 
mental prescribian  un  procedimiento  llano  para  la  reforma  de  la  Car- 
ta, pudiendo  ])roponerla  todos  lo3  ([ue  tcnian  la  iniciativa  de  las  leyes. 
La  projiosicion  de  enmienda  o  reforma  debia  ser  calificada  de  noce- 
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Baria  por  el  voto  de  los  dos  tercios  de  miembros  concurrentes  a  la 
asamblea,  para  ser  considerada  deñnitivamente  en  las  prímoras  se- 
siones de  la  lejislatura  en  que  hubiese  renovación.  Con  el  voto  de 
los  dos  tercios  de  los  lejisladores  presentes  el  proyecto  de  enmienda 
debia  pasar  a  formar  parte  de  la  constitución. 

En  cuanto  al  reglamento  electoral,  él  no  atacaba  en  manera  algu- 
na la  soberanía,  aunque  dejara  mucho  que  desear  en  orden  a  las 
precauciones  para  evitar  los  abusos  de  las  autoridades  políticas  i 
municipales. 

Es  de  notar  que  al  gabinete  pareció  entonces  cómodo  este  regla- 
mento como  que  mandó  que  con  sujeción  a  sus  preceptos  tuviese  lu- 
gar la  elección  de  la  nueva  asamblea  constituyente. 

I  suponiendo  incongru<!nte  i  absurdo  ese  reglamento,  nada  mas 
fácil  que  promover  su  reforma  en  el  seno  del  congreso. 

Por  otra  parte,  ¿no  estaban  consagi-ados  por  la  lei  fundamental 
los  derechos  de  reunión  i  de  petición  i  la  libertad  de  la  prensa*  como 
otras  tantas  salvaguardias  de  la  soberanía  i  otros  tantos  arbitrios  do 
hacer  valer  sus  deseos  i  preparar  el  terreno  para  toda  clase  de  refor- 
mas? Así  pues  ni  la  lei  fundamental,  ni  el  reglamento  de  eleccio- 
nes, ni  lei  ninguna  envolvían  en  mallas  indestructibles  la  soberanía 
de  la  nación;  que  antes  bien  esa  soberanía  habia  dejado  ¿c  ser  una 
simple  abstracción,  para  comenzar  a  ser  un  hecho  desde  que  habia 
recibido  de  la  constitución  i  leyes  secundarias,  una  manera  de  ser, 
un  medio  (k  procedimiento,  un  motor  para  palpitar  i  vivir. 

En  suma,  la  doctrina  de  que  la  soberanía  radical,  orijinaria  c  in- 
manente del  pueblo,  está  sobre  toda  lei,  socava  los  cimientos  en  que 
descansan  las  sociedades  civiles,  convierte  la  soberanía  en  un  mons- 
truo intratable,  pone  la  fuerza,  la  veleidad  i  el  capricho  al  nivel  de 
la  riizon  i  el  derecho,  i  entrega  los  destinos  de  las  naciones  a  los 
azares  de  la  mas  ciega  fortuna. 

Sin  duda  que  al  exajerar  hasta  este  punto  el  principio  do  lasol>c- 
rania,  el  ministro  caído  no  sospechaba  que  discurría  como  un  de- 
magogo, i  solo  pensaba  sentar  clásicamente  los  dogmas  de  su  fé  de- 
mocrática i  confundir  con  ellos  a  los  que  señalaban  el  decreto  de 
noviembre  como  un  atentado  contra  el  principio  republicano. 

Lo  que  es  verdaderamente  estraño  es  que  La  Tapia  se  dejase  ven- 
cer por  las  manifestar  iones  de  vna  fracción  del  partido  opositor  al 
ffobiennOy  mientras  crcia,  como  lo  aseguró  después  que  el  decTCto 
de  noviembre  debia  tener  un  espléndido  resultado,  e Los 'ministros 
signatarios  ^vl  decreto  de  18  de  noviembre  (dijo  en  su  folleto  pitH- 
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do,)  hemos  bajado  del  poder  al  principio  de  una  brillante  jornada. 
Hemos  perecido  en  el  desierto  antes  de  llegar  a  la  tiert'a  prome- 
tida.» (IC). . . . 
Por  lo  demás,  sin  hacer  cómplice  a  la  constitución  de  la  serie  de 

•  motines  i  calamidades  que  en  cerca  de  dos  años  ocurrieron  bajo  su 
imperio,  reiteramos  el  juicio  que  ya  hemos  espresado  sobre  el  ca- 
rácter i  tendencias  de  esa  lei  fundamental,  obra  de  partidos  apasio- 
nados, que  no  de  estadistas  i  lejisladores  prácticos,  pero  cuya  refor- 
ma pudo  tentar  eficazmente  el  gobierno  por  los  medios  legales  consa- 
grados por  ella  misma,  sin  interrumpir  bruscamente  aquel  ensayo 
de  vida  constitucional  tan  yenturosamente  salvado  de  los  escollos 
de  la  guerra  civil  i  en  el  que,  hasta  la  aparición  del  malhadado  de" 
creto  de  noviembre,  habia  fincado  el  gobierno  su  gloria,  su  porvenir, 
sus  títulos  al  respeto  de  los.piieblos  i  la  santa  invocación  para  con- 

'  jurar  las  revolaciones. 

Así  cayó  el  gabinete  de  octubre  sin  dejar  rastro  alguno  en  la 
administración,  cipesar  de  la  capacidad  i  competencia  de  sus  miem. 
bros.  Un  error  capital  les  hizo  equivocar  el  camino  de  la  tierra  pro- 
metida de  las  reformas,  de  las  nuevas  instituciones  i  de  las  mejoras 
en  todo  sentido.  La  Tapia  pudo  decir  hasta  cierto  punto  con  razón 
— «hemos  perecido  en  el  desierto»;  solo  que  ese  desierto  no  condu- 
cía a  la  tierra  prometida;  ese  desierto  era  la  situación  crítica  creada 
l)or  el  decreto  de  noviembre,  cuya  oportunidad  no  conocia  el  país  i 
cuya  forma  irregular  hubiera  servido  de  magiiífico  pretesto  a  los 
descontentos  para  lanzarse  a  la  insurrección.  Harto  bien  compren- 
dió La  Tapia  este  peligro.  Desde  sa  gabinete  columbró  el  alborozo 
de  los  enemigos  del  gobierno,  i  crejó  adivinar  sus  planes,  al  verles 
contemplar  el  decreto  de  apelación  al  pueblo,  como  un  amuleto  de 
victoria.— Ellos  no  esperan,  ni  sospechan  una  retractación  (dijo  para 
gí).  Pues  amarguemos  su  dulce  llanto.  Deshagamos  estas  bodas  re- 
volucionarias.— I  lanzó  el  decreto  revocatorio  de  22  de  diciembre,  i 
encarándose  a  los  escandalizados  amigos  de  la  Carta,  les  dijo:  «I 
como  no  habéis  arrojado  al  aire  vuestros  sombreros  saludando  el 
decreto  de  22  de  diciembre?  ¿(^ómo  lo  habéis  recibido  con  manifies- 

(16)  Hemos  dicho  antes  qne  algnoos  empicados  i  amigos  dol  gobierno  firmaron  actas  pora  apo- 
yar el  decreto  de  noriembre.  Pero  como  en  nn  rójimen  de  libertad  o  al  nu'-nos  de  tolerancia,  se 
mas  presta  la  palabra  de  los  enemigos  del  gobierno  qne  la  de  los  amigos,  la  mayor  parte  de  las 
actas  favorables  a  dicho  decreto  se  presentaron  cnando  el  gabinete  acababa  de  retirarlo  i  de 
diaolTerse.  Asi  snoediú  con  el  acta  de  la  capital  Santo-Craz,  qne  lleva  feclia  27  de  diciembre  de 
1 863,  i  con  la  de  los  distritos  de  Potnsi,  Cochabamba  i  Cliza.  Probablemente  este  tardío  apoyo 
fué  solicitado  por  el  gabinete;  pero  el  no  vino  a  scrrfr  sino  para  sostener  en  el  papel  ana  íHSa  po- 
litica  que  el  gobierno  no  se  atrevió  a  ejecntar, 
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ta  sorpresa  i  con  secreto  pesar?  Cuando  en  vuestras  ruidosas  pro- 
testas sentabais  las  premisas  de  esa  revolución  que  sn]}oncis  justi- 
ficada, necesaria,  obli|2;atoria,  no  contabais,  sin  duda,  con  la  abne- 
gación de  los  hombres  del  gabinete  de  octnbre.  Os  hemos  dejado 
desorientados.  Os  hemos  atado  con  los  sagrados  iazos  del  patriotis- 
mo, de  la  moral  i  del  honor.  ; Romped  ahora  esas  ligaduras!»  (17) 

(17)  roUeto  citoJo. 


CAPÍTULO  DÉCIMO. 


Nuevo  ministerio. — Benavente. — Reyes. — Urquidi. — Sánchez. — Actos  políti- 
cos i  administrativos.  —  Decreto  sobre  las  tierras  comuuarias  i  sobro  el 
tributo  indijenal. — Mirada  retrosi>ectiva. — Examen  de  aquel  decreto. — 
Empresas  diversas. — Batallón  ^ílnjenieros.i) — Otras  medidas  de  mejora- 
miento.— Cuestiones  de  limites. — La  cuestión  con  Chile. — Convocación 
estraordinaria  del  congreso. — El  ministerio. — Su  correspondencia  con  el 
gabinete  de  Chile. — El  con«íreso  de  Oruro. — Mensaje  del  presidente. — Si- 
tuación embarazosa  del  gobierno. — ^Trabajos  revolucionarios. — Política  in- 
terior.— lia  asamblea  autoriza  al  gobierno  para  declarar  la  guerra  a  Cliile. 
— Otros  decretos  de  la  asamblea. 


El  misino  dia  en  que  se  espidió  el  decreto  revocatorio  del  18  ele  no- 
viembre, fné  aceptada  la  renuncia  del  gabinete  en  masa  i  nombra  do 
un  nuevo  personal.  Al  ministerio  de  gobierno,  justicia  i  relaciones 
esteriores,  fué  llamado  don  Juan  de  la  Cruz  Benavente;  al  de  hacien- 
da, don  Melchor  ITrquidi;  al  de  instrucción  pública  i  culto,  donSera- 
pio  Keycs  Ortiz,  i  fué  autorizado  interinamente  para  el  despacho  de 
la  guerra  el  jefe  de  estado  mayor  jeneral,  don  Juan  Sánchez.  (1) 

Xo  tenia  el  nuevo  ministerio  la  i)restijíosa  aureola  que  al  princi- 
pio había  rodeado  al  gabinete  de  octubre.  Benavente  i  Reyes  eran 
dos  abogados,  que  mas  aficionados  a  la  política  que  al  foro,  venían 
siguiendo  de  tiempo  atrás  el  torbellino  de  los  negocios  públicos,  con 
aquel  tacto  que  ante  todo  tiene  en  mira  no  comprometerse  demasia- 
do en  las  situaciones  ])eligrosas,  sin  dejfirj  por  tanto,  de  ofrecer  su 
continjente  de  ideas,  de  consejos  i  de  intrigas,  según  las  circuns- 
tancias. Ambos  eran  soldados  de  la  prensa  política,  i  desde  muí  jó- 
venes habían  entrado  a  servir  empleos  públicos  en  la  escala  admi- 
nistrativa i  judicial. 

La  carrera  pública  de  Benavente  databa  desde  1842,  en  que  fué 
nombrado  adjunto  a  la  legación  de  Bolivia  en  Chile,  de  la  que  fué 
luego  secretario.  Poco  mas  tarde  habia  servido  diversas  judicaturas 

(1)  Decreto  de  23  de  dioL*mbrc  fechado  en  Oruro. — Anuario  de  1862. 
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en  el  distrito  Litoral,  en  la  provincia  de  Tngayi  i  en  la  eindad  de  la 
Paz  bajo  la  administración  del  jeneral  Ballivian.  Sn  carácter  con- 
temporizador i  trausíjente  le  aseguró  los  ascensos,  apesar  de  las  al- 
ternatifas  de  la  i)olítica;  con  qne  vino  a  ser  durante  la  dominación 
de  Belzu,  sucesivamente  oficial  mayor  del  ministerio  de  gobierno, 
cónsul  en  Puno,  encargado  de  negocios  en  la  República  Arjentina  i 
después  en  Chile,  i  ministro  de  relaciones  estcriores  i  de  instrucción 
publica.  Secretario  jeneral  al  principio  del  gobierno  de  Córdova 
i  ministro  de  relaciones  esteriores  i  de  instrucción  en  1857,  Bena- 
vcnte  fué  bastante  desgraciado  para  atraer  hacia  sí  las  mas  crudas 
recriminaciones.  Después  de  la  caída  de  aquel  infortunado  jeneral, 
Bena\'«nte  no  desperdició  su  esperiencia  de  los  hombres  i  de  las  co- 
sas de  Bolivia,  í  le  pareció  preferible  servir  i  lisonjear  a  sus  gobier- 
nos i  aun  enredar,  según  conviniera,  desde  tierra  estraña  al  abrigo 
de  alguna  comisión  o  empleo  diplomático.  Hallábase  en  el  Perú, 
cuando  fué  llamado  al  ministerio  de  relaciones  esteriores,  gobierno  i 
justicia. 

Desde  aquel  país,  tierra  de  asilo  i  de  conspiración  para  los  emigra- 
grados  de  Bolivia  i  donde  por  aquel  tiempo  se  encontraba  Belzii,  el 
mas  temible  enemigo  de  la  administración  de  Achá,  podía  el  ex-di- 
plomático  boliviano  tender  su  mirada  escrutadora  hacia  la  situación 
de  su  patria  i  comunicar  al  gobierno  el  fruto  de  sus  observaciones 
ya  en  orden  a  la  política  intrigante  del  gabinete  de  Lima,  ya  en 
orden  a  los  planes  i  propósitos  de  los  emigrados  bolivianos,  i  al 
desempeñar  este  papel,  cuidaba  de  ostentar  una  nimia  escrupulosi- 
dad i  un  tíieto  finísimo  con  cuyo  arte  pensaba  asegurar  mejor  nu 
puesto  diplomático. 

Mas  el  presidente  de  la  República  no  pareció  por  entonces  com- 
prender el  propósito  de  Benavente,  i  le  llamó  al  ministerio  cabal- 
mente algunos  días  después  de  haberse  impuesto  por  revelaciones  de 
aquel  diplomático,  de  ciertos  planes  revolucionarios  de  Belzu.   (2) 

(2)  En  oficio  fechado  en  Tacna  gI  19  de  mnno  ño.  1868.  ( Voz  de  fíoliria  de  9  de  abril  número  53) 
Benavente  ronnnció  el  ministerio.  En  ese  oficio  dice  qoc  después  de  hnhcr  aceptado  la  cartera  de 
gobiemo,  justicia  i  relaciones  esteriores.  Toé  designado  para  desempeñar  la  legación  de  Bolivia  cerca 
del  gobiemo  )  emano,  oomislon  qne  aceptó  de  buena  voluntad.  Pero  habiéndose  arrcrcntido  el  de 
Bolivia  de  este  ])H80.  \^r  no  creer  oportuno  en  aquellas  circunstancias  coitstitnir  tal  legnclan 
volvió  a  llamar  a  Benavente  al  ministerio,  pero  limitando  sn  cartera  por  decreto  de  37  de 
febrero  a  los  ramos  de  gobiemo  i  justicia  solamente.  Parece  qne  esta  mortificación  picó  un  tanto 
el  amor  propio  de  Benavente,  qne  con  refereucia  a  ella  dijo  en  su  citada  renuncia:  «Miro  con  roa- 
peto  lo  que  se  consigna  en  el  supremo  decreto  que  acabo  de  citar  (el  de  37  de  febrero).  Mas  im- 
)K)rtando  él  una  variación  a  qne  yo  debi  concurrir,  por  el  derecho  que  para  ose  efecto  me  permiten 
los  claros  tórminos  del  decreto  supremo  del  33  de  diciembre  último,  i  los  mui  precisos  de  mi  acep- 
tación.» 
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Es  verdad  que  en  aquella  época  se  oj^eraba  en  el  gobierno  del  Peni 
un  cambio  importante  en  que  cifró  el  de  Bolivia  alguna  esperanza 
de  tranquilidad.  Al  inquieto  jeneral  Castilla,  amigo  i  protector  de 
Belzu,  sucedía  en  la  ])rc?idencia  de  la  república  el  mariscal  San 
Román,  cuyo  carácter  pacífico  i  prudente  prometía  a  las  naciones 
vecinas  una  íntelíjencía  mas  amistosa  i  cordial. 

En  cuanto  a  los  otros  ministros,  justo  es  decir  que  don  ^lelchor 
Urquidí  gozaba  de  la  reputación  de  un  patriota  distinguido.  En  di- 
versos puestos  ])úblico8  i  particularmente  en  las  prefecturas  de  Po- 
tosí i  Cochabamba  había  desplegado,  aunque  con  poco  fruto,  )ina 
gran  actividad,  promoviendo  ya  empresas  de  utilidad  material,  ya 
instituciones  para  el  alivio  de  la  miseria  o  para  el  progreso  intelec- 
tual c  iudustrial.  La  filantropía^  mas  bien  que  el  talento  i  la  erudi- 
ción, era  el  dote  eminente  de  esto  oiudadan»,  que  salido  de  las  filas 
modestas  del  pueblo,  había  llegado  ft  labrarse  una  respetable  posición 
social  por  su  honradez,  su  laboriosidad  i  su  constante  deseo  de  hacer 
el  bien  a  su  patria.  A  estas  cualidades  se  mezclaba  cierta  dosis  de 
vanidad.  Urquidí  no  llevaba  on  paciencia  la  censura  de  sus  actos; 
creía  en  su  suficiencia  i  se  resentía  hasta  de  esa  crítica  vagabunda 
i  ociosa  que  es  el  i)asto  de  que  viven  los  Aristarcos  políticos  en  don- 
de quiera  que  hai  alguna  libertad  para  la  prensa.  Tenia  la  vanaglo- 
ria que  se  mortifica  con  la  crítica  de  partido;  i>ero  no  la  filosofía 
que  se  conforma  con  ella,  o  la  desiu'ecía. 

El  coronel  Sánchez  era  una  brillante  espada,  cuyo  mas  reciente  i 
claro  lustre  había  sido  adquirido  en  la  campaña  de  San-Juan  i  en 
las  barricadas  de  la  Paz. 

No  era,  sin  embargo,  este  ministerio  quien  hubiera  podido  tran-  . 
quilizar  los  espíritus,  a  no  concurrir  la  circunstancia  de  la  abroga- 
ción repentina  del  decreto  de  noviembre,  en  virtud  de  la  cual  la  '*  ■;  * 
oposición  quedó  desconcertada  i  vio  desvanecerse  como  el  humo  sus  "  -  ■ 
proyectos  i  sus  esperanzas. 

El  escándalo  de  la  rebelión  de  la  Paz  i  la  ingratitud  de  aquellos 
militares  que,  perdonados  en  San- Juan,  fueron  a  batirse  de  nuevo  en 
las  trincheras  de  aquella  ciudad,  decidieron  al  gobierno,  como  ya 

dijimos  en  otro  lugar,  a  someter  a  juicio  a  los  principales  cabecillas 

> 

Conclare,  sin  enilMUTKO,  Bcnaventc  haciendo  vutcs'  por  la  prosperidoil  del  firobierno  del  joneral 
Áchk  i  ntaniíentándofle  un  leal  aniijco  de  sn  ndminlstraclon.  El  gobierno  aceptó  (28  de  marzo;  la 
renuncia  de  Itenavente,  añadiendo  que  ^tia  privarse  de  koh  servicioa. 

Con  respecto  a  la  renuncia  dijo  la  Vo:  tie  /Miria^  de  9  de  abril:  «Ya  se  rerá  en  otro  lagar  la 
renuncia  del  señor  Benaveute,  anunciada  hace  mucho  tiempo  por  el  bt-ujo  pueblo. .  .  » 

¿Se  creia  acaso  que  Bcnaventc  estaba  en  connivenc!»  txtn  Tti>I/.n,  o  que,  a  lo  roéno^.  consíderaln 
*  1a  administración  Acbá  en  vispernF  de  cocrV 
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de  la  revolución.  Lps  militares  fueron  entregados  a  los  tribunales 
establecidos  por  la  ordenanza  militar,  para  ser  juzgados  i  penados 
según  este  código. 

Pero  se  suscitó  la  duda  de  si  el  código  militar  en  la  parte  que 
prescribe  las  penas  de  aplicarse  a  los  delitos  de  rebelión  i  conspira- 
ción, podia  subsistir  sin  chocar  con  el  articulo  7.®  de  la  constitu- 
ción (^ue  abolia  en  términos  jenerales  la  pena  de  muerte,  menos  pa- 
ra los  casd ;  de  asesinato,  parricidio  i  traición  a  la  patria.  A  lo  que 
el  gobierno,  después  de  consultar  a  diversos  cuerpos  judiciales,  en 
particular  a  la  corte  suprema  de  justicia,  respondió  de  conformidad 
con  la  opinión  de  las  corporaciones  consultadas,  que  los  tales  delitos 
cometidos  por  individuos  del  ejército  estaban  absolutamente  sujetos 
a  la  jurisdicción  i  penas  establecidas  en  las  ordenanzas  militares,  se- 
gún el  artículo  78  de  la  constitución.  (3) 

Declaración  era  esta  que  amenazaba  de  muerte  menos  a  los  mili- 
tares que  por  entonces  estaban  sufriendo  el  proceso  de  una  rebelión 
ronsumada,  que  a  los  que  en  adelante  quisieran  atentar  contra  el 
orden  jmblico  i  la  estabilidad  del  gobierno,  en  la  errónea  confianza 
de  tlíner  garantida  la  vida  ]X)r  la  lei  fundamental. 

El  gobierno,  mas  tranquilo  ya,  peus(')  en  trabajar.  I  a  la  verdad, 
la  tarea  de  la  administración  se  liabia  hecho  mucho  mas  pesada  des- 
de que  el  azote  de  la  guerra  civil  desencadenada  en  1862,  habia  des- 
concertado musí  mus  el  réjimeu  administrativo,  dando  golpes  morta- 
les a  la  hacienda^ública,  ,i  habia  suspendido  los  trabajos  de  utilidad 
jeneral,  abatido  el  es[)iritu  de  empresa  i  aumentado  en  muchos  gra- 
dos la  desmoralización  en  todo  sentido. 

De  aquí  se  siguieron  diversas  medidas  con  que  el  ministerio 
de  hacienda  creyó  poder  restaurar  un  poco  el  exhausto  tesoro  del 
estado. 

A  los  tesoreros  i  fiscales  de  hacienda  se  dieron  nuevas  instruccio- 
nes para  la  ejecución  de  los  créditos  atrasados  del  erario.  (4)  Por 
decreto  de  5  de  febrero  se  suspendió  el  pago  de  todas  las  pensiones 
decretadas  por  las  administraciones  anteriores  i  por  la  actual,  has- 
ta que  el  consejo  de  estado  examinase  el  titulo  de  ellas  e  informase 
sobre  su  mérito.  (.'») 

(:i)  Annarío  de  1863. 

(4)  Decreto  de  6  de  febrero.  Annario  de  1H63.  Began  los  estados  del  tribanal  jcnet»!  de  ralorai, 
foniiAdos  en  1862,  de  los  qne  se  hace  mérito  en  esto  decreto,  el  importe  de  los  créditos  fttraaadoc 
del  fljtcü  alcanzaba  en  aquella  fecha  a  la  snma  de  l.üTljHtí  pesos  seis  reales.  Debe  tenerse  pir»- 
S(>i)te.  no  ol>stante,  qne  esta  snma  t*e  estaba  ociimnlando  desde  algnnos  afios  antes. 

(A)  KI  fundamento  de  este  decreto  fné  haber  un  déficit  de  203  mil  pesos  en  el  presnpnasto  pora  1863> 
segnn  la  memoria  de  hacienda  de  don  Uudecindo  Carrajal  preaóntadaen  1863.  A  lo  que  debia  agre- 
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Siguiendo  la  costumbre  de  dar  verdaderos  decretos  lejislativos 
con  cargo  de  hacerlos  sancionar  mas  tarde  por  el  congreso,  se  esta- 
bleció por  el  ministerio  de  hacienda  un  impuesto  de  dos  reales  por 
cada  cesto  de  coca  que  se  cstrajera  de  los  yungas  de  Yandiola  i  de 
la  quebrada  del  Rosario  o  Chuluraaui.  También  se  acometió  un 
nuevo  arreglo  para  el  remate  de  diezmos,  a  fin  de  hacerlos  mas  pro- 
ductivos para  el  Estado,  sin  perjuicio  de  la  lei  de  1.''  de  julio  de 
1861  que  mandó  su  conversión  en  una  contribución  directa,  poro 
que  habia  quedado  sin  ejecutarse  por  la  serie  de  revueltas  que  se 
han  referido.  En  fin  como  una  gran  medida  política  i  económica,  dic- 
tó el  gobierno  el  decreto  de  28  de  febrero  sobre  repartimiento  i  ven- 
ta de  las  tierras  llamadas  de  comunidad  i  sobre  la  reforma  del  tri- 
buto indijenal,  materia  de  que  creemos  oportuno  dar  algunos  ante- 
cedeutes  en  este  lugar. 

Nada  ganó  la  raza  aboríjene  del  Alto  i  Bajo  Perú  con  el  hecho 
brillante  de  la  independencia  de  estas  colonias.  Abyecta,  ignorante, 
maltratada  i  recelosa,  esa  raza  vio  con  cierta  desconfianza  consumar- 
se la  gran  revolución  en  que  tantas  i  tan  hermosas  esperanzas  cifraron 
los  criollos  o  descendientes  de  los  conquistadores.  I  esto  era  natural 
i  lójico,  puesto  que  la  casta  índijena,  esclavizada  i  esplotada  inhu- 
manamente por  la  criolla,  mal  podia  hacer  causa  común  con  ella;  i 
si  algún  pensamiento  acariciaba,  era  el  de  librarse  enteramente  de 
la  dominación  de  una  raza  que  venida  siglos  atrás  de  un  mundo  des- 
conocido, trastornó  el  patriarcal  imperio  de  los  incas  i  se  apropió 
orgullosa  sus  inmensas  ruinas. 

Después  de  la  gran  insurrección  indijena  de  1780,  que  tantos 
estragos  causó  a  las  poblaciones  peruanas,  (6)  la  gran  masa  de  los 
indios  permaneció  ])a8Íva,  i  solo  por  escepcion  i  merced  al  engaño,  a 
la  violencia,  al  incentivo  de  la  rapiña  i  aun  a  la  secreta  esperanza  de 
hacer  desaparecer  la  raza  conquistadora,  mezcláronse  algunas-  tur- 
bas de  orijinarios  en  la  guerra  de  independencia  de  los  colonias, 
alternando  algunos  con  rara  facilidad  entre  los  dos  partidos  que  se 
disputaban  el  triunfo.  La  guerra  de  la  independencia  de  las  colo- 
nias fué,  pues,  para  el  indio  una  división  intostina  en  la  familia 

gane  el  qnebrantn  de  man  200,000  pesos  ocasionado  por  la  rebelión  de  agosto.  cBn  semejante  si- 
tuación, deda  el  tercser  considerando  de  este  decreto,  el  Krario  nacional  no  paede  contiKtuir  hacien- 
do trogarionei  indfMdas,  como  las  pensiones  meramente  gratuitas,  que  en  toda  la  república  alean- 
tan  a  nna  considerable  cantidad»,,... 

(6)  Es  digno  de  consnltarse  en  este  panto  el  «Diario  de  los  sncesos  del  cerco  de  la  cindjul  de  la 
?ax  en  1781,  hasta  la  total  paciflcacinn  de  la  rebelión  jeneral  del  Perú»  por  el  brifOidier  de  los  ren- 
W»  ejércitos  don  Sebastian  de  Seguróla.  He  halla  inserto  en  el  «Archivo  boliviano — Culecrlon  de  do* 
ounentofi  relativos  a  la  historia  de  Bolivia,  durante  la  ópoca  colonial»  etc.  ])nblicndo  jior  don 
Vicente  BolMvian  éBoxas.  Tomo  1."— Paria  1872. 
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de  sus  opresores,  ¿Qué  a  él  de  la  libertad  de  los  criollos?  Xo  eran 
ellos  los  seiíores  del  suelo  i  los  que  aprovechaban  sus  riquezas?  No 
eran  ellos  los  poseedores  de  la  saugre  i  de  las  tradiciones  de  los 
conquistadores?  Qué  debía  es])erar,  pues,  el  indio  de  la  independen- 
cia política  que  buscaban  sus  dominadores  inmediatos?  Quizás  ma- 
yor opresión,  nucTas  gabelas  i  nuevos  sufrimientos. 

I  así  fué  en  efecto.  La  historia  de  40  años  de  independencia  en  el 
Alto  Perú  ní.s  muestra  todavía  al  indio  coloeado  en  la  última  grada 
de  la  escala  social,  sin  propiedad  i  sin  cultura,  entregado  a  la  mas 
estravagante  mezcla  de  supersticiones  ];aganas  i  de  jjrácticas  cristia- 
nas, libre  e  igual  a  los  demás  según  la  lei,  esclavo  i  el  último  de 
todos,  segnn  el  hecho;  siervo  del  estado,  a  quien  paga  un  tributo 
personal  degi'adantc;  siervo  de  la  iglesia,  a  cuyos  pastores  presta 
gratuitos  servicios;  siervo  del  ejército,  a  cuevas  campañas  i  manuten- 
ción se  le  hace  contrilmir  por  fnerza  con  sus  acémilas,  su  forraje  i 
el  fruto  de  sus  labores  agi'í colas;  siervo  de  todos,  ])orí|ue  todos  le  des- 
precian i  le  explotan. 

Algunos  hombres  de  estado  ])ensaron,  sin  embargo,  desde  las  cam- 
pañas de  la  independencia  del  Peiú,  preparar  la  rejeneracion  de  la 
raza  indíjena  hasta  incorporarla,  como  un  elemento  vivo  i  fecundo, 
en  el  nuevo  sistema  de  vid;i  política  i  social  enjendrado  por  la  inde- 
pendencia. 

Com])rendiendo  que  ])ara  llegar  a  este  íin  seria  conveniente  digni- 
ficar al  indio  con  el  derecho  de  ])ro])iedad  territorial,  i  estimularle  al 
tra])ajo  i  a  la  ad(iuisic¡on  de  nuevos  goces  sociales,  el  Libertador  Si- 
món Holivar  dictó  en  Trujillo  el  decreto  de  8  de  abril  de  1821, 
en  el  cual  dispuso  que  las  tierras  de  comunidad  pasasen  al  pleno 
dominio  do  sus  actuales  ])oseedores.  Poco  después  en  el  Cuzco  el 
mismo  Libertador,  no  bien  seguro  de  la  oportunidad  inmediata  de 
un  decreto  tan  radical,  lo  modificó  i  reglament(')  ])or  el  de  1  de  ju- 
lio de  1825,  en  el  que  dispuso  que  la  adjudicación  de  tierras  en 
propiedad  debía  hacerse,  no  según  la  posesión  actual  de  cada  indio, 
sino  a  razón  de  un  ii>po  \\ov  ca<la  indijena  en  los  lugares  pingües  o 
regados,  i  de  dos  iopo.^  en  los  estériles  o  sin  riego,  añadiendo  la  pro- 
hibición de  enajenar  estas  tierras  hasta  el  año  de  1800.  (7)  I  toda- 
vía en  lS2ri  se  suspeudió  la  ejecución  de  estos  decretos  por  una  lei 
del   congreso  constituyente  dj  Holivia,  que  mandó  como  una  medida 

• 

.(7)  Un  tojxi  equivale  a  2.U00  varas  caadniJan.  I  a  ailju.líeacion  era  ¡mes,  sninoraenUí  mezquina. 
Por  hacer  extensiva  la  propiedad  uX  major  n»\iner<>  di*  indioa,  esto  decreto   introdujo  difítmltodeí» 
casi  insuperables  pañi  su  ejecución,  no  siendo  li  níj,Mi.ir  \.\  cl.n¡fi';:wion  i  niL'Usur.i  de  iiníien*)s  te- 
rrenos iM)4(>id-t<  en  la  niüvor  parte  |>'>r  indios. 
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previa,  que  lo>s  prefectos  informasen  sobre  el  censo  de  la  población 
indijena  i  la  cantidad  de  terrenos  sin  ocupación,  lo  que  importaba 
diferir  por  muchos  años  esta  reforma. 

La  asamblea  constituyente  de  1831  puso  a  la  orden  del  dia  esta  in- 
teresante cuestión,  i  procuró  resolverla  por  la  leí  de  28  de  octubre, 
que  declaró  en  favor  de  los  indijenas«la  absoluta  propiedad  de  los 
terrenos  poseidos  por  ellos  durante  mas  de  diez  años,  i  facultó  al  go- 
bierno del  jeneral  Santa  Cruz  para  dictar  los  reglamentos  de  eje- 
cución. 

Santa  Cruz  que,  sin  poder  ocultiu-  el  tinte  de  su  sangre  indijena, 
pretendia  hacerse  el  representante  mas  caracterizado  de  la  raza  india, 
no  creyó  oportuno  poner  por  obra  cjsa  lei,  i  en  1838  prohibió  termi- 
nantemente la  enejenacion  de  los  terrenos  dados  en  ])ropiedad  por 
la  lei  de  1831,  i  declaró  nulas  las  transacciones  (]ue  se  hubiesen  ce- 
lebrado en  virtud  de  ella. 

¿Tenia  esta  dis]>üsicion  ])ür  objeto  am])arar  a  los  iiidíjenas  contra 
el  fraude  i  la  codicia  de  los  que  (|UÍ8Íerau  obtener  sus  propiedades 
a  poca  costa?  O  ehulir  en  el  fondo  la  lei  íle  1831  i  conservar  siempre 
el  sistema  comunario  entre  los  indios? 

Nada  improbable  nos  parece  esta  última  hipótesis,  atento  el  ca- 
rácter de  Santa  Cruz  i  los  ])lanes  ])oliticos  (pie  desde  años  antes  le 
traían  preocupado  i  absorto. 

Hijo  de  india,  educado  en  los  i»rincipios  de  la  civilización  euro- 
pea, habia  llegado  a  imajinar  un  sistema  misto  de  i>olítica  i  de 
organización  social,  al  (pie  se  lisonjeaba  de  poder  amoldar  los  hete- 
rojéneos  elementos  acumulados  i  mezclados  desde  la  conquista  en 
los  pueblos  peruanos.  Sabia  (pie  el  sistema  comunario,  i  no  el  de  la 
l)ropiedad  individual,  habia  rejido  durante  la  dominación  de  los  In- 
ca*?, aun  en  el  tiempo  de  su  mayor  auje  i  poderío.  (8)  Con  la  A'anido- 
sa  complacencia  del  (|ue  indaga  los  hechos  de  ilustres  abolengos, 
habia  aprendido  hasta  las  fantásticas  leyendas  (jue  ríferian  las  gran- 
dezas del  im])erio  de  k)S  Incas,  i  no  es  estraño  que  abrigase  cier- 
to respeto  a  sus  instituciones  fundamentales. 

Sabia  también  (jue  la  España  misma,  consumada  la  con(^uista  i    • 
para  mejor  asegurarla,  (pliso  continuar  el  sistema  comunario  entre 

los  indíjenas. 

% 

(S)  1^5  iiKKlcniofi  coinunistius  luui  elevado  a  los  u.*-t:-í'."<  c r  te  sistema,  qne  cousMcran  como  iiim 
]Tacl>a  pi'áctica  du  la  lM)ni1iul  de  t»us  ideas.  Ni  ha  fallado  econciiiÍKta  iln^trudo  (ald  (*siá  el  ueñor 
Jltirc»  >Mnula  en  m  ('«/•.</»  f/r  l'conomia  Polifica)  que  dejanduse  rtorpremltr  i-or  Uia  brillantes  !«• 
iswlojas  del  MK'iaÜKiiio,  lia  H>t>U>nido  la  tesis  deque  la  tierra  uues  ftprui'iuble  i  lia  rendido  jxirias  ul 
cüinuiiisuio  ti'rrituriul  úv  ios  ¡teruaiios;.  -  Vciuíj  la  uota  G. 
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Xo  volvió  a  tratarse  de  esta  materia  hasta  que  en  1842  el  presi- 
dente jeneral  Ballivian,  por  una  simple  circular  de  14  de  diciembre, 
declaró  ser  propiedad  del  estado  los  terrenos  poseídos  por  indiois, 
considerando  a  los  poseedores  como  eufitcutas  i  obligados  por  tanto 
a  continuar  pagando  su  tributo  al  estado.  En  la  misma  circular  dic- 
tó ademas  algunas  reglas  ])ara  la  resolución  de  los  litijios  relativos  a 
la  ])osesion  de  las  tierras  de  comunidad.  . 

Desde  entonces  los  gobiernos  no  pensaron  va  sino  en  arreglar  el 
tributo  enfitéutico  de  los  indíjenas,  en  facilitíirles  la  resolución  de 
sus  frecuentes  litijios  sobre  posesión,  i  en  otras  medidas  dictadas 
l)or  la  equidad  a  favor  de  esta  raza,  pero  abandonadas  por  la  indi- 
ferencia. 

Al  tomar  la  cartera  de  hacienda  Urquidi  se  dio  prisa  a  realizar 
algunas  de  las  reformas  que  va  habia  insiuuado  en  dos  impresos  sa- 
yos (9)  i  para  las  cuales  se  creia  suficientemente  preparado. 

Sin  pensar  talvez  que  se  atribuía  el  i)apel  de  lejislador  i  atro^Killa- 
ba  los  preceptos  de  la  constitución,  dio  pues  el  decreto  de  28  de  fe- 
brero sobre  rei)artimiento  de  las  tierras  de  indíjenas  i  baldías,  con 
cuya  ejecución  se  prometía  mejorar  en  gran  manera  la  condición  de 
la  raza  aboríj ene  i  la  situación  de  la  hacienda  publica.  (10)  En  conse- 
(!uencia,  i>or  ese  decreto  se  mandó  poner  en  vijencia  el  de  4  de  julio  de 
1825  dado  en  el  Cuzco  ])or<íl  Libertador  Simón  Bolívar,  debiendo  ad- 
judicarse en  propiHídad  a  los  indíjenas  llamados  forasteros  dos  to- 
])os  de  tierra  en  los  lugares  ])ingües  t  cuatro  en  los  estériles,  i  se 
mandó  igualmente  ejecutar  la  leí  de  28  de  setiembre  de  1831,  que, 
como  ya  dijimos,  declaró  a  los  contribuyentes  orijinarioa,  propieta- 
rios de  las  tierras  (pie  poseían  pacíficamente  desde  mas  de  10  años, 
])oro  debiendo  entenderse  para  los  efectos  de  esta  lei,  que  la  jwse- 
sion  actual  de  <lo8  orijinarios  se  estimaría  de  tres  topos  en  tierras 
regadas,  i  de  seis  en  tierra  sin  riego.  Estas  propiedades  no  ]K)drian 
ser  enajenadas  )>or  los  indios  sino  cuando  supiesen  leer  i  escribir. 

Jias  tierras  sobrantes  de  los  indíjenas,  vacantes  i  baldías  debían 
v(;nderse  en  pi'iblica  subhasta  sobre  la  base  de  su  tasación. 

Todos  los  terrenos  debían  ser  mensurados  i  tasados  por  jeómetras 
nombrados  al  efecto. 

El  decreto  abrazó  todavía  otras  disposiciones,  mandando  separar 
en  cada  cantón  tres  fanegadas  de  tierra  regada  o  seis  de  tierra  sin 

('.•)  «  UuHCs  iMir»  la  1-eforiiia  (le  hi  hacIcndH  i  cuntubilidufl  públicii  de  Bolivia.» — «ludicacioncs 
Ht^biT  fioatuas  i  HÍsteiiia  rcntistico.»  mm  los  titaUra  do  ámboi*  impnütoK. 

( 10)  «Pora  evitar  la  Uuicarota  i  huü  fanesta»  consecuencias*  duciu  uno  Ut'  los  coQ8Íderundo«  del 
•Iccicto. 
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riego,  para  costear  escuelas  de  varones,  i  otras  tantas  para  escuelas 
de  mujeres,  cuyos  edificios  serian  construidos  con  el  trabajo  perso- 
nal i  materiales  suministrados  por  los  Tccinos.  Establecidas  las  es- 
cuelas, los  indios  quedaban  obligados  a  colocar  en  ellas  a  sus  hijos, 
bajo  la  multa  de  uno  o  dos  pesos  por  cada  hijo  que  faltase.  So  im- 
puso también  a  los  indios  lu  obligación  de  construir  en  »us  propieda- 
des, dentro  de  un  año,  casas  cómodas,  espaciosas  ¡aereadas  bajo  Ja  mul- 
ta de  diez  j)esos  aplicables  a  los  fondos  de  los  mismos  establecimientos 
(las  escuelas). 

Por  ultimo,  se  mandó  en  el  mismo  decreto  la  acuñación  de  meda- 
llas de  oro  con  el  busto  de  Bolívar  i  la  inscripción — «premio  a  la 
intelijencia  i  actividad  en  el  servicio  público:  año  de  18C;]» — ,  las 
cuales  se  destinaban  para  recompensar  a  los  jcómetras,  a  los  apode- 
rados fiscales  i  asociados  (¡ue  desempeñasen  mejor  i  en  menos  tiem- 
po su  encargo,  i  a  los  jefes  políticos  que  hicieran  edificar  las  escue- 
las de  que  se  ha  hecho  mérito,  con  mayor  comodidad  i  en  el  mtnor 
tiempo  posible.  «Este  premio  (continuaba  diciendo  el  decreto)  se 
usará  al  pecho  por  medio  de  una  cinta  tricolor  prendida  en  el  ojal 
del  frac.» 

De  propósito  hemos  tomado  en  cuenta  hasta  las  nimiedades  de 
este  decreto,  porque  ellas  juntamente  con  los  puntos  esenciales,  de- 
finen exactamente  al  hombre  público  ({ue  concibió  aquella  reforma. 

Entusiasmo  que  todo  lo  abrazaba;  anhelo- impaciente  por  el  bien  i 
destinado  a  no  hacer  nada  por  hacer  demasiado;  ideas  confusas  i 
muchas  veces  erróneas  sobre  los  medios  de  reformar  i  sobre  las  mis- 
mas reformas;  una  alma  mas  saturada  de  ilusiones  que  de  esperien- 
cia,  mas  amiga  de  adornar  la  realidad  que  de  estudiarla  a  fondo; 
una  cabeza  apretada  de  ])royectos  i  donde  i)or  lo  mismo  apenas  cam- 
bian escasos  arbitrios  de  ejecución:  todo  esto  era  el  ministro  de  ha- 
cienda. Pero  es  evidente  que,  si  con  todo  esto  tiene  sobrado  el  hom- 
bre público  para  hacer  aplaudir  sus  intenciones  i  escusar  sus  tro- 
])iezos,  no  tiene  lo  bastante  ])ara  obrar  la  rejeneracion  de  un  pue- 
blo. 

Considerando  al  indio  boliviano  bajo  un  punto  de  vista  ideal,  ür- 
quidi  ensayaba  con  él  lo  que  no  se  habria  atrevido  a  ensayar  con  la 
población  mas  adelantada  de  Bolivia,  lo  que  apenas  se  ve  hoi  prac- 
ticado en  alguno  que  otro  pueblo  de  los  mas  civilizados  del  mundo, 
como  es  imponer  a  los  vecinos  de  cada  comunidad  o  municipio  la 
obligación  de  edificar  i  costear  directamente  sus  escuelas. 

^Vl  indio,  pobre,  habituado  a  vivir  en  una  miserable  choza  i  acón- 
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sumir  cu  el  d¡u  el  fruto  de  su  cuotidiano  trabajo,  se  le  imponía,  con 
solo  reconocérsele  la  propiedad  de  un  corto  lote  de  tierra,  la  obliga- 
ción de  construir  en  el  primer  año  cams  cmnodas,  espaciosas,  aereadas, 
es  decir,  la  obligación  de  vivir  mejor,  dejándole,  no  obstante,  sujeto  h 
pagar  un  tributo  al  estado  en  su  nueva  calidad  de  propietario;  (11) 
lo  cual  añadido  a  la  obligación  de  construir  la  escuela  vecinal,  a  la 
de  privarse  del  trabajo  de  sus  hijos  mientras  estuviesen  en  «la  es- 
cuela, i  a  la  prohibición  de  vender  sus  tierias,  a  menos  de  saber  leer 
i  escribir,  prohibición  que  implicaba  naturalmente  la  de  lnj)otccar* 
las  para  adquirir  recursos  i  medios  de  trnbnjo,  hacia  punto  menos 
que  im])osible  la  reforma  decretada. 

Por  último,  todavía  era  irrealizable  el  decreto  en  la  parte  mate- 
rial de  mensurar,  ta^ar  i  planografiar  uim  inmensa  estension  de  te- 
rritorio como  es  la  ocupada  por  los  indios,  i  como  la  que  comprende 
las  tierras  baldías;  i  esta  operación  debia  y)racticarse  en  el  término 
de  cuatro  a  seis  meses  en  un  país  que  apenas  tiene  jeómetras  i  me- 
nos tiene  caminos  i  medios  de  viajar  cómodamente  por  su  escabrosa 
i  estcMsa  superlicic. 

En  el  mes  uc  mayo  de  m[uv\  año  (.1  i::obiern()  convocó  estraordina- 
riamente  al  congreso  en  Oruro  con  el  propósito  que  luego  indicare- 
mos. El  congreso  tomó  en  (jonsideracion  el  decreto  de  2G  de  febrero 
sobre  venta  i  repartimiento  de  tierras  de  indíjenas,  i  lo  abrogó  lisa 
i  llanamente.  La  cuestión  económica  i  social  que  el  decreto  se  pro- 
ponía resolver,  qued<')  suspensa.  El  ministro  Urquidi  pudo  decir  co- 
mo Mendoza  de  la  Tapia:  hemos  ])erecido  en  el  desierto  antes  de 
tle  llegar  a  la  tierra  prometida. — Pero  Urquidi  conservó  aun  la  car- 
tera ministerial. 

Al  ver  medianauK'iito  tranquila  a  hi  re[)iiblica,  i  al  gobierno  cu 
buena  disposición  para  aeojer  las  empresas  de  pública  utilidad,  al- 
gunos especuladores  pensaron  en  abrir  vías  de  comunicación  con  el 
auxilio  de  privilejios  i  concesiones  de  parte  del  estado.  Siendo  una 
necesidad  de  primer  orden  fac'i litar  el  tránsito  desde  el  puerto  de 
(Jobija  hasta  los  apartados  pueblos  de  Potosí  i  de  Sucre,  había  exci- 
tado el  gobierno  a  los  em]>resarios  particulares  para  (^ue  presentasen 
proyectos  de  una  vía  carretei'a.  Diversas  pro[)u'estas  fueron  hechas 
entonces;   pero  la  mayor  ])ai'te  con  condiciones   tan  onerosas,  que 

(11)  VA  artic  lio  4."  «1  •♦.íh:  «íiii-MtiM"»  1 1  n-pr.'s'iitjicioii  nañjuu!  ili»iM>nc  la  cuot*  qnj  delwn  ku- 
ti:*fa'tjr  los  Oíintrihnrpntes  oiijínarios  i  Icm  fonust4T(>s,  la  di*  los  iTiuioros  ^st'r;l  la  iiiitsnia  que  bol 
pai;a:i  un  ca<.la  hic  ili  Url  o  lUütrito.  i  la  do  los  sc^^niulos  a  quu>iu>s  ^c  U'íd  tiomiH,  M>rá  la  inita<l. 
(-Aixpto  donde  uno*  i  otros»  tengan  l^u!  asi;íiuKñim,  en  k»»  quf  la  cuota  (jue  deb-.'ii  íatUfucer  los  úl- 
limoá  será  lu  que  poijín  \o-á  or¡ji»mrios..i 
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fné  preciso  desecharlas.  Fué  aceptada  como  la  menos  gi'avosa  la  pro- 
|>08Íeion  de  Forastal  i  C*  (12) 

Aunque  esta  empresa  no  pedia  suma  alguna  de  dinero  al  estado, 
solicitaba  en  cambio  un  privilejio  por  25  años,  para  que  nadie  pudie- 
ra establecer  en  la  misma  dirección  camino  de  hierro,  do  vapor  o  de 
saugre.  Pedia  también  que  se  le  adjudicase  por  el  mismo  tiempo  el 
usufructo  de  los  terrenos  pertenecientes  al  dominio  ¡mblico  en  el 
trayecto  del  camino  con  el  fondo  o  ancho  de  diez  cuadras  a  cada  la- 
do de  él,  i  la  libre  esportacion  de  los  metales  que  se  encontrasen  den- 
tro del  camino  i  teiTcnos  adjudicados.  Al  terminar  los  25  años,  el 
estado  podria  tomar  la  empresa  ]>or  su  cuenta,  previa  devolución  de 
los  capitales  empleados  en  ella.  I  todo  esto  fué  acordado  por  el  go- 
bierno para  abrir  una  simple  vía  carretera  entre  la  costa  boliviana  i 
dos  de  las  poblaciones  mas  importantes  del  interior,  en  circunstan- 
cias que  ya  el  vapor  animaba  con  su  trompa  vivificante  los  campos  i 
mercados  de  luíis  de  una  república  vecina,  llamando  la  atención  de 
los  hombres  públicos  como  ájente  del  progi'cso  i  aliado  del  orden 
i  de  la  paz. 

Otra  empresa  análoga  se  formó  para  construir  también  una  ca- 
rretera desde  la  ciudad  de  la  Paz  hasta  Tacna,  contando  con  alcan- 
zar la  cooperación  del  Perú,  por  cuanto  el  camino  debia  atravesar 
territorios  de  las  dos  potencias. 

Creyendo  hacer  mucho  concedia  el  gobierno  monstruosos  privilc- 
jios,  pues  que  entregaba  las  vías  ordinarias  de  comunicación  i  en 
consecuencia  los  mas  caros  intereses  del  país  a  la  codicia  de  algunos 
especuladores  particulares. 

Por  el  contrato  celebrado  para  hi  apertura  de  este,  camino  sü 
estipuló,  entre  otras  cosas,  (jue  los  concesionarios  tpncMan  *el  dere- 
cho esclusivo  del  camino  ])or  el  término  de  50  años,  contado  desde 
ol  dia  en  que  se  haya  terminado  todo  el  trayecto  desde  Tacna  hasta 
la  Paz,  sin  que  en  dicho  tiempo  ningún  otro  pueda  establecer  \h)v  la 
misma  vía  camino  de  hierro,  de  vapor  o  de  sangre.»  Se  concedió 
ademas  a  la  emi)resa  «el  mismo  derecho  esclusivo  a  las  vías  de  la 
l*az  a  Oruro  i  a  otras  que  lus  convenga  abrir  en  ambos  departamen- 
tos.» Una  tarifa  aju'obada  i)or  el  gobiorno  (anadia  el  contrato)  de- 
terminará Jos  precios  de  conducción  de  personas  i  trasportes  de 
mercaderías. . . .  La  sociedad  cobrará  un  peaje  igual  al  que  actual- 
mente se  paga  en  los  puentes  del  J)esaguadero  i  Xazacara;  i  podrá 
otorgar  por  precios  convencionales  el  uso  de  los  caminos  a  los  parti- 

(r¿)  llcsülucion  do  14  de  febixi-o.  —  Auuano  de  iStíÜ. 

•10 
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calares  que  quieran  tener  carros  o  coches  de  su  propiedad. ...  El 
gobierno  adjudica  a  la  sociedad  todos  los  terrenos  baldíos  del  esta- 
do,  comunidad  o  públicos,  que  se  encuentren  sobre  las  vías  carrete- 
ras en  toda  su  lonjitud,  con  diez  cuadras  de  ancho  sobre  cada  lado 
del  camino,»  etc. 

Después  de  sancionar  esta  empresa  el  gobierno  autorizó  al  jefe 
político  de  la  Paz  para  que  por  cuenta  del  tesoro  de  instrucción  de 
aquel  departamento,  tomase  50  acciones  de  la  compañía. 

Mientras  que  estas  empresas  miraban  al  occidente  de  Bolivia  i 
tenian  por  objeto  facilitar  el  movimiento  hacia  el  Pacífico,  otras 
tendían  sus  miradas  al  oriente,  donde  se  dilata  esa  inmensa  red  de 
vías  fluviales  que,  vaciándose  las  unas  en  las  otras,  van  a  rematar 
en  el  Atlántico,  hacia  el  Sur  por  el  hermoso  Plata,  i  hacia  el  Norte 
por  el  majestuoso  Amazonas. 

En  efecto,  por  aquel  tiempo  se  formó  en  Cochabamba  una  socie- 
dad para  la  construcción  de  un  camino  de  acémilas  desde  esta  ciu- 
dad al  puerto  de  Moleto,  situado  sobre  el  rio  Sécuri,  que  es  tributa- 
rio del  Mamoré  i  posee  un  regular  caudal  de  aguas  i  una  corriente 
bastante  cómoda  para  la  navegación. 

A  principios  del  mes  de  junio  se  otorgó  también  privilejio  a  una 
compañía  norte-americana  ])ara  el  establecimiento  de  una  línea  de 
coches  i  carros  de  flete  de  la  ciudad  de  Cochabamba  a  los  próximos 
valles  de  Cliza  i  Quillacollo,  i  otro  privilejio  de  preferencia  por  el 
tanto  «sobre  los  demás  caminos  de  la  república  en  que  pudieran  es- 
tablecerse iguales  líneas.» 

^lerece  mencionarse  la  empresa  para  navegar  el  lago  Pooi>o  situa- 
do en  el  centro  del  departamento  de  Oruro,  i  el  rio  Desaguadero  que 
desemboca  en  dicho  lago  i  tiene  su  orí  jen  en  el  Titicaca. 

No  faltaron  suscritores  en  los  primeros  tiempos  para  algunas  de 
estas  empresas.  En  Cochabamba,  en  Oruro,  en  la  Paz,  en  Santa-Cruz 
i  otros  departamentos  se  formaron  listas  de  suscricion,  i  a  tomar  a 
lo  serio  el  entusiasmo  de  los  primeros  suscritores,  se  habria  podido 
abrigar  la  esperanza  de  ver  realizadas  en  breve  aquellas  obras.  Pero 
la  falta  de  hombres  enér jicos  i  (Jbnstantes  al  frente  de  estas  compa- 
ñías, el  temor  de  continjencias  futuras,  estudios  i  esploraciones  que 
se  resentían  de  lijereza,  i  la  errónea  idea  que  muchos  concibieron 
sobre  la  inmediata  utilidad  de  aquellas  empresas,  dieron  al  través 
con  las  mas  de  ellas,  a  poco  de  ser  pomposamente  iniciadas,  habien- 
do la  mas  feliz  alcanzado  asninas  a  comenzar  sus  trabajos.  (I,)) 

(13)  Tul  sncctliú  con  In  socieilad  del  Svcuri,  que  cucargúpor  coutrato  la  constroccion  del  cauíiuo 
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En  medio  df  estas  füiicesioiiea  hechas  ni  destajo  í  sin  prcTÍsion, 
el  gobierno  (¡niso  por  so  parte  hacer  algo  directamoiite  i  de  nna  ma- 
nera mas  efiuaz  para  c!  mejoramiento  de  las  vías  públicas.  Creó  el 
batallan  injenifro"  destinado  a  ocuparse  en  la  apertura  de  caminos 
i  en  otras  obras  de  utilidad  comnn.  (1-1) 

Se  hizo  reconocer  como  jefe  honorario  de  este  cuerpo  al  mismo 
presidente  de  la  república.  Se  estableció  que  el  servicio  soria  abso- 
lutamente voluntario;  rjnc  el  haber  de  cada  plaza  seria  el  mismo  de 
los  cnerpoe  de  infantería  con  el  sobrcsacldo  mcnsnal  de  tres  pesos 
a  los  iudiridnos  de  tropa.  Todos  los  días,  cecepto  los  de  fíesta,  el  ba- 
tallón «Injenicrosvdebtu  trabajar  una  hora  por  la  mañana  en  el  ejer- 
cicio de  nua  arma  o  en  ovolucioiics  militares,  i  tres  horas  por  la  ma- 
fiann  i  otras  tres  j)or  la  tarde  en  las  labores  a  qnc  se  le  destinaba.  Pa- 
ra formar  i  dotar  desde  luego  este  cnerpo  se  disminuyeron  laa  colnm- 
nas  do  puarnicion  de  diferentes  capitales,  hoeicndo  pasar  a  «Injcnie- 
roBi  la  tropa  dada  de  baja.  El  batallón  debi a  comenzar  con  cuatro 
compañías  de  a  .'lO  individuos  cnda  una. 

El  pensamiento  de  esta  institución  fué  obra  del  ministro  Ur- 
quidi  el  cual  recordaba  las  grandes  TÍas  constmiilas  por  loa  ejér- 
citos con  qae  la  antigua  Roma  marchó  arrollando  los  obstáenlos 
do  la  naturaleza  i  domeñando  a  los  pueblos  bárbaros,  i  recordaba 
igualmente  los  trabajos  ejecntadoa  por  los  grandes  ejércitos  de  Eu- 
ropa hasta  lamas  reciente  ci>oca.  liios  caminos  que  posee  la  re- 
pública (dijo  Urqnidi  en  el  decreto  de  fundación  del  batallón  Injc- 
nicros)  con  escepeion  de  mni  [tocos,  son  los  mismos  que  existieron.en 
t!(hnpo  de  la  conquista,  sin  que  los  gobiernos  hayan  hecho  esfuerzo 
alguno  ]>ara  mejorarlos.   (15) 

Veamos  otras  (entativaa  do  mejoramiento  hechas  jjor  el  rainisturio 
que  nos  ocupa.  El  sistema  de  correos  era  digno  del  sistema  de  cami- 
nos. Kl  ministro  m'cidental  de  gobierno  don  Marcialuno  Cárdenas 
introdujo  (decreto  de  21  de  febrero  de  18(13)  la  reforma  del  ftanqneo 
¡iRÍrio  de  Ib  corresimndencia  por  medio  de  estampillas. 

Un  proyecto  de  código  de  policin,  que  el  gobierno  treia  do  nbso- 
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luta  necesidad  para  conservar  la  paz  pública,  fué  sometido  al  examen 
del  presidente  de  la  corte  superior  de  Ornro. 

AlguiKi  parte  de  la  lejislacion  civil  llamó  también  la  atención  del 
gobierno,  que  encargó  al  presidente  de  la  corte  suprema  de  jiisticiu 
un  proyecto  de  lei  de  ]n*oced¡miento  criminal,  el  cual  fué  sometido  lue- 
go al  examen  de  las  diversas  cortes  de  distrito,  para  que  con  los  in- 
íbrmes  de  éstas  pasase  al  examen  de  la  corte  suprema  i  del  consejo 
de  estado. 

Por  el  ministerio  de  instrucción  se  encargó  a  un  respetable  ciuda- 
dano boliviano,  residente  en  Valparaiso,  ([ue  hiciese  trasladarse  a 
liolivia  algunas  de  las  relijiosas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  que 
existían  en  Chile  para  entregarles  la  dirección  de  tres  colejios  de 
educandas,  (pie  rc>'pectiv:\montc  se  íijarian  en  la  Paz,  Cochabamba  i 
Sucre. 

Pero  otras  gravea  i  delicadas  cuestiones  preocupaban  entonces  al 
gobierno  de  Uolivia,  siendo  la  mas  premiosa  la  del  deslinde  territo- 
rial con  la  república  de  Chile. 

J^artiendo  limites  con  cinco  naciones  al  mismo  tiempo,  la  repúbli- 
ca de  Bolivia  no  los  tenia  definidos  con  ninguna  de  ellas.  Desde  18o4 
sostenia  con  el  imperio  del  Brasil  la  ardua  discusión  de  sus  límites, 
siendo  tan  encontradas  las  pretensiones,  (pie  cada  ])arte  abarcaba 
con  las  suyas  territorios  de  inmensa  estension,  atravesados  ])or  vias 
navegables,  i  cajíaces  de  contener  ricas  i  numerosas  poblaciones- 
Con  respecto  al  Perú  i  la  Rej)úbl¡ea  Arjentina  eran  oscuras  en  lar- 
go .espacio  las  líneas  de  demarcación  de  Poli  vía.  (10)  Kn  cuanto  a 
los  límites  con  Chile,  desde  liS4:>  habia  iniciado  Poli  vía  reclamacio- 
nes diplomáticas  para  la  reivindicación  de  una  gran  ])arte  del  terri- 
torio desierto  de  Atacama  poseida  i  esi)lotada  y.or  Chile  i  a  la  <[uc 
esta  república  alegaba  un  antiguo  derecho  de  propiedad. 

Algunos  dejKisitos  de  gnano  i  algunas  venas  metalíferas  se  esph)- 
taban  en  a(juellas  rej iones  desiertas  i  áridas,  como  la  loza  de  un  se- 
pulcro, ])or  algnnos  empresarios  osados,  salidos  jencralmente  de 
Chile,  a  cuyas  autoridades  pedían  el  permiso  de  esj)lotar. 

A  i)rincip¡os  de  isüi]  se  echó  a  los  vientos  el  rumor  de  descubri- 
mientos de  gran  importancia  en  el  desierto.  Decíase  ([ue  habia  in- 
mensos dej)ósitos  de  guano  de  gran  calidad;  i  se  disputaban  el  dere- 
cho de  primeros  descubridores  i  esploradores  algunos  ciudadanos  de 
Chile  con  otros  cs')eculadin*es  ligados  al  gobierno  de  Polivia. 

La  cuestión  de  limites  vino  a  ser  entonces  de  mucha  importancia. 

(It!)  Vtasr  la   uuU  U. 
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líolivia  se  creyó  despojada  de  una  gran  riqueza  por  la  república  ve- 
cina. Impulsado  por  la  perspectiva  de  esa  gran  riqueza  i  por  el  pa- 
triotismo ofendido,  el  gobierno  boliviano  exhibió  la  cuestión  a  los 
ojos  de  su  proi)jo  país  en  términos  nada  prudentes,  como  si  le  qui- 
siera inspirar  un  odio  profundo  hacia  un  pueblo  vecino,  i  distraerle 
de  las  preocupaciones  de  hi  política  interna,  pues  con  una  creduli- 
dad pueril  o  quizás  calculada  se  daban  i)or  positivos  los  cálculos  mas 
exajerados  en  orden  al  valor  de  los  nuevos  descubrimientos  i  se  gri- 
taba en  todos  los  tonos:  «atentado  contra  la  soberanía  i  dignidad  de 
Bolivia.» 

A  las  miras  del  gobierno  coadyuvó  en  gran  manera  la  prensa  i)e- 
riodística,  que  se  apoderó  de  la  cuestión,  para  tratarla,  por  punto 
jeneral,  con  mas  calor  que  raciocinio,  i  con  mas  patriotismo  que 
ciencia. 

Creyó  conveniente  en  esta  ocasión  el  gobierno  convocar  al  congre- 
so a  sesiones  estraordinarias  en  la  ciudad  de  Oruro,  i  espidió  el  de- 
creto consiguiente  con  fecha  ol  de  marzo,  en  el  cual  se  íijó  el  r>  de 
mayo  próximo  j)ara  la  reunión  del  congreso.  Designáronse  ])ara  su 
deliberación  los  siguientes  asuntos:  «1."  La  cuestión  internacional  do 
la  República  de  Chile,  procedente  de  la  ilejítima  posesión  que  el  go- 
bierno de  esta  República  ha  tomado  del  litoral  boliviano,  desde  el 
grailo  2G  hasta  el  '2o  de  latitud  meridional  i  del  apoderamieuto  que 
ha  hecho  de  la  bahía  de  Mejillones,  arrogándose  la  esplotacion  de 
las  guaneras  recientemente  descubiertas  en  ella,  i  cuyo  valor  ascien- 
de aproximativameiíte,  según  los  datos  suministrados  por  la  jefatu- 
ra jiolitica  de  Cobija,  a  la  enorino  suma  de  7().()t)0,00l)  de  pesos, — 2.'* 
La  formación  de  la  lei  fiuancial  o  presupuesto  jeneral  de  la  Repúbli- 
cíi,  correos  i  rentas  del  Estado  para  remediar  el  injente  deficlf  que  hai 
en  los  ingresos. — :>.''  Las  concesiones  hechas  sol)re  caminos;  las  diíj- 
]josiciones  sobre  tierras  de  indíjenas  i  las  leyes  de  monedas  i  adua- 
nas.— 1."  La  organización  política  i  judicial  de  la  República  i  las. 
leyes  de  proccílimieiito  civil,  criminal  i  el  código  dejíolicía  reclama- 
dos ]>or  hi  o[>i Ilion  pilblica. — 5."  La  i>ro visión  del  Consejo  de  Esta- 
do, de  la  Corte  Suprema  i  superiores  de  la  República,  i  de  los  demás 
emjdeados  que  no  son  de  libre  nombramiento  del  Poder  Ejecutivo 
I)ara  completar  la  marcha  constitucional  de  la  República.» 

En  vísperas  de  esta  convocatoria  el  gabinete  habia  sufrido  una 
modificación.  Habiendo  renunciado  Benavcnte  desde  el  Perú  la  car- 
tera de  gobierno,  culto  i  reJaciones  csteriores  fjue  el  ]n'esidente  le 
ofreciera,  entró  a  desempeñarla  don  Rafael  Bustillo,  estadista  a 
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quien  se  atribuía,  a  virtud  de  una  larga  práctica,  una  gran  compe» 
tencia  en  todas  las  cuestiones  de  límites  entre  Solivia  i  las  naciones 
vecinas. 

£1  doctor  don  Juan  de  la  Cruz  Gcnjel,  antiguo  majistrado  de  la 
Corte  Suprema  i  ministro  jeneral  de  Belzu  en  otro  tiempo,  entró  a 
desempeñar  la  cartera  de  inst^nccion  pública  i  justicia,  de  que  no 
había  llegado  a  tomar  posesión  don  Serapio  Hejes  Ortiz,  quedando 
los  otros  ministros  de  hacienda  i  guerra  en  la  posesión  de  sus  res* 
|)ectivas  carteras. 

Con  la  presencia  de  Bustillo  en  el  ministerio  se  creyó  que  la 
cuestión  de  límites  con  Chile  recibiría,  por  decirlo  así,  su  última 
mano, 'después  de  las  largas  discusiones  porque  había  pasado  en  el 
espacio  do  20  años,  durante  los  cuales  se  liabian  sucedido  diversas 
legaciones  acreditadas  por  Bolivia  en  Chile,  apurándose  la  argu- 
mentación por  ambas  partes  hasta  el  punto  de  parecer  agotada. 

Algunos  empresarios  chilenos  habían  ido  avanzando  en  la  esplo- 
tacion  de  los  guanos  hasta  la  costa  de  Mejillones,  lo  cual  había  da- 
do pié  a  conflictos  i  litijios  con  otros  empresarios  favorecidos  por 
concesiones  del  gobierno  de  Bolivia  para  esplotar  aquel  abono  en 
los  mismos  lugares.  Llegó  el  caso  de  que  uno  de  los  empresarios 
chilenos  fuese  demandado  ante  los  tribunales  de  Bolivia  por  un 
especulador  brasilero  a  quien  el  gobierno  de  Bolivia  había  otorgudo 
por  contrata  el  derecho  de  esplotap  las  nuevas  guaneras.  Conde- 
nado el  empresario  chileno  como  detcntador  por  los  tribunales  de 
Bolivia,  se  quejó  i  pidió  amparo  al  gobierno  de  Chile,  con  que  vi- 
nieron a  nueva  pugna  entrambos  gobiernos,  arguyendo  el  de  Chile 
sus  derechos,  no  sin  ampararlos  de  hecho,  (17)  i  repitiendo  el  de 
Bolivia  los  suyos,  no  sin  dejar  centellear  sobre  la  sonrisa  de  la  ur- 
banidad la  mirada  de  la  cólera,  i  de  apercibirse  para  lanzar  un 
reto  desesperado. 

A  una  nota  fechada  el  31  de  diciembre  de  1862  en  que  el  gabine- 
netc  de  Santiago  reclamó  por  la  condenación  del  ciudadano  chileno 
don  Matías  Torres  en  el  juicio  promovido  por  los  apoderados  de 
don  Pedro  López  Gama  sobre  las  guaneras  de  Mejillones,  contestó 
el  gabinete  de  Sucre  en  nota  de  6  marzo  de  1863,  aprobando  la  con- 
ducta de  los  tribunales  de  Bolivia  en  el  particular,  i  añadió:  cNo 
puede  mi  gobierno  aceptar,  como  no  acepta,  la  responsabilidad  de 

(17)  Dos  bnqaei  de  la  armada  chilena  fui^ron  a  estacionarse  en  el  paerto  de  Hejilloneaa  Un 
do  protejer  en  sat  trabajos  a  los  cin  la  lanos  chilenos  i  hacer  respetar  el  derecho  aleipido  por  Chite 
lobrt  aquella  parte  d«I  desierto. 
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los  daños  i  perjuicios  qnc  haya  podido  irrogar  a  Torres  sa  conduc- 
ta ilegal,  ni  reconocerse  obligado  a  reparación  alguna  en  favor  de 
un  individuo  condenado  por  sus  leyes  i  tribunales  en  el  lejítimo 
ejercicio  de  su  jurisdicción  territorial.» 

Pocos  dias  después  (23  de  marzo)  el  mismo  gabinete  espedía  una 
protesta  contra  la  ocupación  de  l^íej  ilíones  donde  habían  ido  a  es- 
tacionarse dos  buques  de  la  marina  chilena. 

*íNo  puede  comprender  mi  gobierno,  decía  el  ministro  de  relacio- 
nes esteriores  en  aquella  nota,  como  la  justificación  i  honor  del  de 
Chile  le  permite  apropiarse  la  esplotacíon  de  los  guanos  de  Mejillo- 
nes, haciendo  suya  una  cuantiosa  riqueza,  cuya  propiedad  (aun  da- 
do caso  que  no  perteneciera  en  el  todo  a  Bolivia,  como  en  efecto  le 
pertenece  i  le  ha  pertenecido  siempre)  seria  por  lo  menos  disputa- 
ble en  espresion  de  él  mismo,  i  que*  por  tanto  debiera  mantenerse 
intacta  hasta  que  por  el  resultado  de  las  negociaciones  i  el  tratado 
de  límites  fuese  designado  i  reconocido  su  lejítimo  propietario».. . . 

¥  Su  moderación  i  su  derecho  (del  gobierno  de  Bolivia)  le  imponen 
el  sagrado  deber  de  levantar  alto  su  voz  i  pedir,  como  pide  al  gobierno- 
de  V.  E.  que,  mientras  se  resuelva  la  cuestión  de  límites  pendiente, 
se  abstenga  el  gobierno  de  Chile  de  esplotar  por  sí  o  autorizar  la  es- 
plotacíon de  las  guaneras  de  Mejillones,  a  las  que  no  puede  alegar 
título  alguno  posesorio  (pues  que  el  perturbador  de  ajena  posesión 
pacifica  e  inmemorial,  no  puede  declararse  poseedor)  ni  menos  títu- 
los de  dominio  i  soberanía.» 

<cS¡  el  gobierno  de  V.  E.  desoyese,  como  no  lo  espero,  esta  justa 
demanda  de  Bolivia,  me  hallaría  en  el  deber  de  protestar,  como  pro- 
testo de  orden  de  S.  E.  el  presidente  constitucional  de  la  república, 
contra  la  ocupación  de  Mejillones  consumada  por  Chile;  i  la  ilejíti- 
ma  enajenación  de  los  guanos  de  aquel  litoral,  haciendo  responsable 
al  gobierno  de  V.  E.  de  los  daños  i  perjuicios  que  tan  violento  des- 
pojo irroga  a  Bolivia;  así  como  de  los  que  por  esta  razón  sufre  el 
subdito  brasilero  don  Pedro  López  Gama,  contratista  con  el  gobier- 
no boliviano  para  la  esplotacíon  de  los  guanos  de  su  litoral,  i  ampa- 
rado en  la  posesión  de  ella  por  los  tribunales  de  la  república.» 

Se  ve,  pues,  que  mientras  el  gobierno  de  Bolivia  pedia  al  de  Chile 
que  se  abstuviese  de  esplotar  por  sí  ó  autorizar  la  esplotacion  de  las 
guaneras  de  Mejillones  en  tanto  que  se  resolvía  la  cuestión  de  lími- 
tes pendiente,  estaba  i)or  su  parte  haciendo  concesiones  i  celebran- 
do contratos  para  esplotar  aquella  riqueza  como  dueño  absoluto  i  es- 
clnsívo;  lo  que  importaba  resolver  por  sí  i  ante  si  la  misma  cues- 


ÍÜ4  ESTUDIO   HISTÓKICO 

tion  pendiente.  Añadíase  a  esto  cierta  destemplanza  i  procacidad  de 
lenp^uaje  que  no  podían  menos  de  irritar  el  ánimo  de  la  otra  porte; 
i  así  hablan  llegado  las  coeas  al  punto  de  que  el  mas  fuerte  de  los 
dos  gobiernos  que  se  disputaban  la  propiedad  de  aquel  territorio, 
amparase  su  posesión  por  la  fuerza. 

^'atisfactorio  debió  ser  para  el  gobierno  ver  reunirse  en  Oruro  a 
princii)ios  de  mayo  a  los  representantes  de  la  nación  bajo  el  comnn 
sentimiento  del  patriotismo  excitado  ]>or  una  cuestión  internacional, 
que  aunque  no  estuviese  bien  estudiad*  por  la  mayoría  de  aquellos 
lejisladores,  iba  ya  bien  resuelta  en  la  voluntad  de  todos  ellos.  El 
presidente  de  la  república  abrió  solenniemente  aquella  sesión  cs- 
traordinaria,  de  la  (jue  se  esperaban  estraordinarias  cosas  también, 
i  al  dirijir  la  palabra  a  los  diputados,  les  dijo:  «Restablecido  como 
se  halla  el  saludable  imi)erio  de  la  paz  i  el  orden,  con  los  sacrificio.s 
de  los  pueblos  i  el  heroísmo  del  ejercito  nacional  de  que  todos  he- 
mos sido  testigos,  i  en  el  que,  vosotros,  representant^'S  del  pueblo, 
habéis  tenido  gran  parte  con  el  poderoso  apoyo  moral  que  i»restas- 
.teis  al  gobierno,  en  vuestra  ])roclama  del  25  de  agosto  último;  inte- 
reses morales  i  materiales  de  gran  cuantía  para  la  nación,  me  han 
constituido  en  la  indeclinable  necesidad  de  convocaros  a  las  sesio- 
nes estraordinarias  que  acabáis  de  instalar  bajo  los  benignos  ausjñ- 
ciosdel  réjimen  constitucional. >> 

Entrando  luego  en  la  cuestión  de  límites  con  Chile,  espuso  el  esta- 
do en  que  ella  se  encontraba»  i  después  de  decir  que  todavía  el  go- 
bierno había  acreditado  uiia  última  misión  diplomática  en  aquella  re- 
])ública,  anadia:  «Si  el  gobierno  de  Chile  desoyese  nuestras  justas 
demandas  i  persistiere  en  apoderarse  del  antiguo  litoral  del  desierto 
de  Atacama  i  de  la  bahía  de  Mejillones,  fijando  por  sí  solo,  como  lo 
ha  hecho,  su  límite  en  el  grado  '2o;  grandes  deberes  nos  impondrian, 
seuore.^,  la  dignidad,  el  honor  i  los  caros  intereses  de  nuestra  patria. 
Vosotros  o?,  mostrareis  a  la  altura  de  ellos,  i  el  gobierno,  fortiñcado 
con  las  autorizaciones  que  en  vuestros  consejos  creyeseis  conveniente 
otorgarle,  i)odrá  terminar  este  desagradable  negociado  de  un  modo 
ju5to  i  decoroso  ])ara  la  república,» 

Sin  querer  la  guerra  con  Chile,  el  gobierno  deseaba  que  se  le 
autorizase  ])ara  hacerla.  .Jamás  tal  vez  se  había  visto  Bolivia  mas 
des]u*ovista  de  elementos  i  recursos  para  salir  airosa  en  semejante 
em[)re8a.  Con  un  desierto  montañoso  entre  sus  poblaciones  i  el 
Ocóano,  sin  un  solo  camino  medianamente  cómodo,  aislado  de  Cliile 
por  el  mismo  desierto  disputado  i  por  el  territorio  N.  O.  de  la  Re- 
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pública  Arj entina;  sin  un  solo  bajel  en  el  mar^  i  lo  qne  es  peor,  con  un 
erario  en  ruinas  i  absolutamente  desacreditado,  temeraria  empresa 
habria  sido  acometer  de  hecho  una  guerra  que  hubiera  terminado 
apenas  comenzada,  i  cuyo  resultado  final  habria  sido  el  afianzamien- 
to de  la  dominación  de  Chile  en  todo  el  territorio  de  Atacama. 

En  el  mismo  mensaje  en  que  el  presidente  preludiaba  el  toque  a 
las  armas,  no  temia  descubrir  a  renglón  seguido  el  tristísimo  estado 
del  erario  nacional.  <rEstá  al  alcance  de  vuestra  penetración,  decía, 
i  aun  del  sentido  común  del  p«eblo,  el  estado  ruinoso  de  la  hacienda 
pública,  ocasionado  directa  c  inmediatamente  por  las  revueltas  que 
se  han  sucedido  en  el  país.  Toca  a  vuestro  patriotismo  salvar  esta 
aflictiva  situación.!»  (18) 

Evidentemente  la  guerra  inmediata  era  imposible;  pero  el  presi- 
dente i  su  gabinete  creian  que  la  autorización  para  hacerla,  po- 
niendo en  sus  manos  cierto  poder  cstraordinario,  podia  servir  en 
beneficio  de  la  paz  pública  i  para  la  consolidación  del  gobierno. 

Algunas  intentonas  revolucionarias,  descubiertas  en  aquellos  dias, 
aunque  limitadas  a  un  estrecho  círculo,  traian  preocupado  al  go- 
bierno, que  no  podia  olvidar  las  recientes  catástrofes  i  que  a  cada 
instante  se  creía  en  vísperas  de  otras  nuevas,  al  contemplar  la  tena- 
cidad así  en  la  predilección  como  en  los  odios  de  partido.  El  jeneral 
Gregorio  Pérez,  el  reciente  caudillo  de  la  revolución  del  Norte,  con- 
tra el  cual  el  gobierno  no  se  había  atrevido  a  emplear  el  rigor  de  la 
lei,  limitándose  a  relegarlo  i  vijilarlo  en  el  pueblo  de  Pelechuco  (pro- 
vincia de  Caupolican),  se  habla  escapado  con  mengua  de  su  palabra 
empeñada  a  la  autoridad  local,  apareciendo  luego  en  la  frontera  del 
Perú.  El  infatigable  Belzu  estaba  en  Tacna,  siempre  en  acecho  i 
;  azuzando  con  su  sola  proximidad  a  Bolivia  el  fanatismo  de  sus  parti- 
» V  darios.  Aun  don  Ruperto  Fernandez  parecía  esforzarse  de  tierra  estra- 
?*  ña  por  salir  del  abismo  donde  le  habían  sumerjido  sus  faltas  i  su 
impopularidad,  para  reaparecer  en  la  escena  política  de  Bolivia, 
siquiera  fuese  a  merced  de  la  alianza  con  Pérez  i  con  Belzu  mismo, 
con  ese  caudillo  a  quien  había  combatido  constantemente  i  contra 
el  cual  había  levantado  la  célebre  bandera  del  setemhrismo. 

Sabían  mui  bien  los  hombres  del  gobierno  que  las  alianzas  mas 
inmorales  i  espúreas,  que  las  transacciones  mas  ignominiosas,  que  los 
acuerdos  mas  absurdos  e  imprevistos,  son  las  peripecias  usuales  en 
los  dramas  políticos,  cuando  los  protagonistas  son  simples  ambicio- 

(18)  Mensaje  del  presidente  a  la  asamblea  eitraordinariA  de  1863  inserto  en  el  Jmpulior  de  la» 
rrformast  Cochabomba,  mayo  9  de  1863. 
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808  a  quienes  roe  la  envidia  i  la  sed  de  mando;  i  por  lo  tanto  i  a  vir- 
tud de  las  tentativas  revolucionarias  descubiertas,  no  podia  menos 
de  temer  el  gobierno  la  influencia  mancomunada  de  todos  esos  cau- 
dillos despechados. 

En  efecto,  una  serie  de  provocaciones  i  empresas  desesperadas  ha- 
bia  tenido  lugar  desde  la  rendición  de  la  Paz,  advirtiendo  al  gobier- 
no qiie,  si  RUS  enemigos  estaban  desconcertados  e  impotentes  por  el 
momento,  no  declinaban  del  propósito  de  despeñarlo  a  toda  costa. 

Ya  en  noviembre  de  1862  las  autoridades  de  Tacna  habian  oficia- 
do al  ministerio  de  relaciones  esteriores  del  Perú,  notificándole  que 
los  emigrados  de  Bolivia  se  alistaban  «para  acechar  en  la  frontera 
la  administración  del  jeneral  Achá,»  i  con  este  motivo  habian  pe- 
dido instrucciones  para  proceder. 

El  gabinete  de  Lima  habia  contestado  a  las  autoridades  de  Tac- 
na, proviniéndoles  evitar  cualquiera  tentativa  de  los  emigrados  bo- 
livianos que  pudiera  turbar  la  armonía  de  ambas  repúblicas,  e  igual 
prevención  hacia  a  las  autoridades  del  departamento  de  Puno  i  Are- 
quipa. (19) 

En  el  último  grado  de  encono  no  faltaron  emigrados  que  intenta- 
ran a  todo  evento  sublevar  la  ambición  de  algunos  militares  distin- 
guidos i  en  actual  servicio.  Al  mismo  ministro  de  la  guerra  don  Se- 
bastian Agreda  fué  dirijida  una  carta  anónima  en  la  cual  invocando 
su  patriotismo,  se  le  rogaba  que  se  pusiese  al  frente  de  una  revo- 
lución para  salvar  la  patria.  Uno  de  los  miembros  de  la  minoría  de 
la  asamblea,  don  Adolfo  Ballivian,  habia  escrito  también  desde  el 
Perú  con  fecha  29  de  enero  al  coronel  don  Mariano  Melgarejo,  invi- 
tándole en  nombre  de  antiguas  i  caras  relaciones  a  ejecutar  un  plan 
revolucionario.  «La  actual  situación  política  del  país  (decía  en  esa 
comunicación)  que  por  las  falsías,  la  ineptitud  i  el  desprestijio  de 
Achá  i  su  tan  estrecho,  cuanto  odioso  círculo,  se  encamina  acelera- 
damente a  deplorable  estado  de  ruina  por  la  pendiente  que  nos  con- 
duce inevitablemente  a  la  dominación  de  Belzu,  me  autorizaría  su- 
ficientemente a  solicitar  la  cooperación  de  Ud.  para  el  logro  de  la 
noble,  patriótica  i  grande  empresa  en  que  me  hallo  formal  i  definiti- 
vamente comprometido,  aunque  no  mediaran  qntre  Ud.  i  yo  vínculos 
sagrados  i  carísimos,  cuyos  recuerdos  podemos  invocar  por  fortuna  i 
con  seguridad  completa,  cuando  se  trata  de  reunir  todos  nuestros 
esfuerzos  en  RervÍL*io,de  los  sacrificados  intereses  del  país 

(19)  PcMdui  Ten»  lai  pieus  oflcUIes  del  cato  tn  el  Impulnr  dt  las  rtformoi  de  3(  de  febiw» 
de  1863. 
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cEn  los  momentos  solemnes  en  que  todos  nos  preparamos  a  ini- 
ciar una  lucha  decisiva  i  ardiente,  ha  lastimado  dolorosamcute  mi 
corazón  la  idea  de  que  Ud.  pudiera  encontrarse  no  solo  apartado  de 
nosotros,  sino  también  envuelto  en  unas  filas  contrarias  a  una  causa 
en  la  que,  por  sus  antecedentes,  sus  servicios,  sus  infinitos  padeci- 
mientos i  sus  relevantes  méritos  personales,  tiene  Ud.  asegurado  un 
puesto  distinguido  i  un  porvenir  brillante » 

Con  este  linaje  de  seducción  habría  podido  el  diputado  prófugo 
engañar  la  inocencia  de  una  doncella;  mas  no  arrastrar  a  un  hom- 
bre experto  en  las  intrigas  i  cabalas  de  los  partidos  i  que,  abrigando 
ya  tanta  o  mayor  ambición  que  Ballivian,  mal  podia  resolverse  a 
abandonar  el  camino  ascend^rute  de  su  fortuna,  para  servir  con  una 
traición  de  mui  dudosos  resultados,  a  las  aspiraciones  i  al  despecho 
de  nadie. 

El  coronel  Melgarejo,  entonces  óomandante  militar  del  departa- 
mento de  Cochabamba,  puso  a  la  luz  pública  la  carta  de  Ballivian  i 
BU  contestación,  en  la  cual,  asumiendo  una  actitud  digna,  le  dijo: 
cno  debo,  ni  quiero,  ni  puedo  traicionar  mi  patria,  rompiendo  la 
constitución  de  cuyo  lejítimo  ejercicio  surjió  el  actual  presidente 
electo,  empleando  para  tan  inicua  obra  la  espada  que  la  lei,  el  honor 
i  el  deber  han  puesto  de  parte  del  gobierno  constitucional 

«La  política  del  jcneral  Achá  no  nos  conducirá  a  la  dominación 
de  Belzu;  al  contrario  es  la  única  que  ha  podido  evitarla.  La  vio- 
lencia unificaría  ese  partido,  hoi  dia  disuelto,  provocándolo  a  inten- 
tar las  reacciones  con  que  asedió  a  Linares..... 

«En  cuanto  a  mi,  rae  encontrará  Ud.  siempre  al  lado  del  gobier- 
no legal,  do  los  intereses  del  orden,  que  son  los  de  mi  patria...»  (20) 

Sin  embargo,  el  gobierno  insistia  en  su  política  de  jenero^idad. 
Después  de  una  larga  serie  de  indultos  individuales  otorgados,  a  soli- 
citud de  parte,  desde  la  rendición  de  la  Paz,  creyó  conveniente,  ajíénas 
abierto  el  congreso  estraordinario,  dictar  un  decreto  jeneral  de  amnis- 
tía»  con  la  esperanza  de  que  todos  los  bolivianos,  reconcentrados  en  la 
patria  común,  depondrían  sus  rencores  de  partido  i  renunciarían  a  las 
Eordas.i  mezquinas  conspiraciones,  ante  el  deber  de  apercibir  el  patrio- 
tismo en  presencia  del  inminente  peligro  de  la  guerra  con  una  nación 
vecina.  tEs  conveniente  i  patriótico,  dijo  el  gobierno  en  su  decreto 
de  amnistía  en  12  de  mayo,  llamar  a  todos  los  bolivianos  a  la  unión 
i  concordia,  principalmente  ahora  que  la  república  comprometida  en 
una  grave  cuestión  internacional  que  afecta  su  honor  i  la  integridad 

(SO)  S«  balUn  Integras  cttas  ccurtM  Gn,«l  Impultor  de  ¡a»  r^ormas  d«  3  d«  marzo  dt  1 963  nú  n.  6.* 
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de  su  territorio,  necesita  de  la  cooperación  i  esfuerzos  de  todos  sus 
hijos...  Aunque  una  triste  esperiencia  ha  manifestado  reiteradas 
veces  que  a  las  amnistías  han  sucedido  las  revueltas  nacidas  de  la 
tenacidad  de  las  facciones,  el  gobierno,  consecuente  con- la  política 
jenerosa  i  conciliadora  que  siempre  ha  seguido,  quiere  esta  vez  mas 
dar  una  prueba  clásica  de  ella,  esperando  que  esta  medida  será  corres- 
pondida por  la  sensatez  i  el  patriotismo  de  aquellos  a  quienes  llama 
al  seno  de  su  s  hogares  i  al  pleno  goce  i  ejercicio  de  sus  garantías» .... 
En  consecuencia  fué  declarada  la  amnistía  para  todos  los  bolivia- 
nos que  por  razón  de  sus  compromisos  políticos  se  hallasen  conde- 
nados, emigrados  o  sujetos  a  juicio,  determinándose  que  los  fiscales 
requiriesen  el  sobreseimiento  solamente  con  respecto  a  la  responsabi- 
lidad penal,  de  todos  los  procesos  políticos  pendientes.  (21) 

El  gobierno  apuró  aun  mas  su  política  de  conciliación,  procurando 
traer  a  los  altos  puestos  del  estado  todas  las  categorías  de  los  dis- 
tintos partidos,  para  presentar  a  la  nación  perfectamente  corro- 
borada, compacta  i  en  posesión  de  sí,  con  la  restauración  de  sus 
glorias  pasadas,  con  la  sanción  de  sus  anhelos  presentes  i  de  sus  as- 
piraciones por  el  porvenir. 

En  el  programa  de  las  tarcas  de  la  asamblea  estraordinaria  figuraba 
la  elección  i  constitución  definitiva  del  consejo  de  estado,  cuerpo  que 
hasta  entonces  habia  tenido  una  organización  precaria  i  mal  defini- 
da; cuerpo  creado  por  la  lei  fundamental  con  los  honores  de  altas 
atribuciones  políticas,  lejislativas  i  administrativas;  pero  que  por 
su  naturaleza  orijiual  debía  ser  mas  un  entorpecimiento  que  una 
ventaja  para  la  marcha  regular  del  gobierno  i  del  país.  Para  la  for- 
mación de  este  gran  cuerpo  político,  donde  mas  que  en  ningún  otro 
habia*menester  el  gobierno  sinceros  correlijionarios  i  amigos  políti- 
cos, se  publicó  una  larga  lista  de  candidatos  que  fueron  recomendados 
por  la  prensa  oficial  a  la  opinión  pública  i  al  congreso,  a  quien 
correspondía  el  nombramiento  de  los  consejeros.  Allí  figuraban 
hombres  que  aun  sobrevivían  a  su  partido  i  hombres  que  acau- 
dillaban los  partidos  militantes;  allí  estaban  reunidas  todas  las  ce- 
lebridades en  las  armas,  en  las  letras,  en  la  administración,*  en  la 
política;  allí  estaban  formando  el  largo  i  variado  escalafón  de  la  his- 
toria tudas  las  nombradías  i  reputaciones  enjcndradas  por  el  tiempo, 
por  las  vicisitudes  de  la  fortuna,  por  la  ambición,  por  el  talento,  por 

(21 )  No  se  oncnentra  este  decreto  en  el  Annario  do  1863;  pero  está  inserto  en  el  Impulsor  df  las 
reformas,  periódico  oficial  del  departamento  de  Cochaboinba,  i  de  él  hace  m«^rito  también  el  mM>> 
saje  del  presidente  en  la  apertora  del  congreso  ordinario  en  agosto  del  mismo  año. 
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el  civismo,  por  el  estudio,  por  la  osadía,  por  la  intriga,  por  las  su- 
premos encumbramientos  i  por  las  profundas  caídas. 

Efectivamente,  en  la  lista  qne  por  aquellos  dias  publicó  la  Voz  ds 
Bolívia,  estaban  los  nombres  de  Santa  Cruz  i  de  Belzu,  de  los  jcne- 
rales  Gregorio  Pérez  i  Urdininea,  del  doctor  Puch,  arzobispo  de  la 
Plata,  del  jurisconsulto  don  Andrés  María  Torrico,  de  Mendoza  de  la 
Tapia,  de  don  Manuel  de  la  Cruz  Méndez,  de  don  Tomas  Frías,  de 
don  Crispin  Diez  do  Medina,  de  don  Miguel  María  Aguirre,  i  de  mu- 
chos otros  bolivianos  que  habían  estado  o  estaban  afiliados  en  dis- 
tintos partidos. 

Previas  estas  medidas  con  que  el  gobierno  se  prometía  unificar  el 
espíritu  público  i  encaminar  la  actividad  de  los  partidos  hacia  hori- 
zontes mas  dignos  i  grandiosos,  aguardó  los  arbitrios  e  inspiri^cio- 
nes  de  la  asamblea  estraordinaria,  la  cual  apenas  recibió  la  memoria 
que  sobre  la  cuestión  de  límites  con  Chile  le  presentó  el  ministro 
liustillo,  cuando  respondió  con  la  lei  de  5  de  junio,  redactada  en  es- 
tos términos:  • 

«Se  autoriza  al  poder  ejecutivo  ¡lara  declarar  la  guerra  al  gobier- 
no de  la  república  de  Chile,  siempre  que,  agotados  los  medios  conci- 
liatorios de  la  diplomacia,  no  obtuviere  la  revindicacion  del  territo- 
rio usurpado  o  una  solución  pacífica,  compatible  cott  la  dignidad 
nacional.  Una  lei  especial  determinará  las  facultades  de  que  deba 
investirse  al  ejecutivo  para  la  salvación  de  la  integridad  del  es- 
tado.» 

Lei  singular,  cuyo  mismo  testo  indica  su  estempor^neidad  e  ine- 
ficacia. Aquella  autorización  para  declarar  la  guerra  al  gobierno  de 
Chile,  cuancio  acababa  de  enviársele  un  nuevo  negociador  diplomá- 
tico, no  era  mas  que  una  amenaza  tan  impolítica,  como  impotente. 
Ademas  la  asamblea,  sea  que  comprendiese  la  imposiblidad  de  arbi- 
trar medios  i  facultades  para  hacer  la.  guerra,  sea,  lo  que  parece  mas 
probable,  que  no  quisiese  abandonar  al  gobierno  el  poder  discrecio- 
nal de  proceder  en  tan  delicada  materia,  se  limitó  a  declarar  que 
una  lei  posterior  determinaría  las  facultades  de  que  había  de  inves- 
tirse al  ejecutivo  para  la  salvación  de  la  integridad  territorial. 

El  gobierno  disimuló  esta  decepción;  pero  aunque  sin  investidura 
estraordinaria  ninguna,  continuó  esforzándose  por  garantir  la  paz 
interior  con  las  probabilidades  de  la  guerra  esterior.  Un  miembro 
dc^la  asamblea,  hermano  del  presidente  de  la  república,  había  pro- 
puesto poco  tiempo  antes  de  que  se  espidiese  la  leí  sobre  declara- 
ción de  guerra,  un  proyecto  que  la  prensa  oficial  (la   Voz  de  BoUvia 
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de  25  de  mayo  de  1863)  llamó  ma^i^nífico,  el  cual  se  reducía  a  decía* 
rar  traidores  a  la  patria  a  quienesquiera  que  trastocnasen  o  inten* 
taran  trastornar  el  orden  público,  en  tanto  que  Bolivia  se  hallase 
en  contradicción  con  la  república  de  Chile. 

Este  proyecto,  corolario  impertinente  de  los  propósitos  reseryadoa 
del  gobierno,  debió  de  poner  en  guardia  a  la  asamblea,  predispo- 
niéndola a  escatimar  en  lo  posible  aquellas  autorizaciones  i  faculta- 
des que  el  gabinete  esperaba  en  abundancia.  {22) 

Otros  asuntos,  mientras  tanto,  dieron  tarea  al  congreso  estraordí- 
nario.  Autorizó  «ampliamente»  al  poder  ejecutivo  para  la  realización 
del  proyecto  de  una  nueva  via  fluvial  i  terrestre  propuesto  por  don 
Avelino  Aramayo. 

Entre  las  diversas  empresas  de  esta  especie,  proyectadas  en  aqnel 
tiempo,  fué  esta  la  mas  atrevida.  Proponíase  el  autor  practicar  una 
via  de  navegación  desde  el  estremo  norte  del  anchuroso  Titicaca 
hasta  Canquella,  aprovechando  el  rio  Desaguadero,  que  sale  de 
aquel  lago  i  después  de  recorrer  un  espacio  de  cincuenta  i  cuatro  le- 
guas, vacia  sus  aguas  en  el  lago  Pampa- Aullagas.  De  aquí  debía 
continuar  la  vía  fluvial  por  cirio  Laca-ahuira,  i  mediante  un  trabajo 
de  canalización,  llegar  hasta  Canquella,  midiendo  toda  esta  linca  de 
navegación  el  espacio  de  106  leguas.  Dcbia  continuar  después  un  fe- 
rrocarril de  58  leguas,  pasando  por  Pica  i  la  Noria,  hasta  rematar  en 
el  puerto  peruano  de  Iquitine.  (23) 

(22)  En  la  meiuoi-ia  prcseuta.Ia  a  !a  asamblea  esti-nordinaría  por  el  ministro  Bastillo,  después  de 
la  csposicion  histórica  i  jurídica  de  la  caestion  de  limites,  se  prcbcntnba  el  arbitraje  como  el  último 
modio  do  solacion  aiuij^ble;  peit)  d  autor  termiuaba  su  obra  con  est;is  siguificativaa  palabras:  cea 
las  atribuciones  del  p)bienio  e$>tú  el  nt>;ir  de  esto  (ol  arbitraje)  n  otros  movlios  que  oondazcaii  al  éxito 
de  las  negociaciones  diplomáticas,  cuya  csclusiya  dirección  lo  con) pete,  según  la  Carta;  i  no  es  por 
cierto  )*ara  este  llu  que  uü  ha  reunido  eu  este  rccijito.  I^  nación  i  cl  gobierno  ebpcran  de  vosotros 
una  cooperación  mas  elevada,  atentas  Lis  resistencias  i  cvcntualidiwles  quo  pudieran  sobreronir. 
llantriul  c-^n  vuestras  luces,  fortifiíüyi  con  vuestro  patrioti^tmo  al  ejecutivo;  i  por  último  autori' 
zatUo  con  ía  plruUud  de  ruf*tra  M^nrranUt.  (iiájina  2^) 

(2:i)  En  dos  folletos  titulados  «  rroyoct«j  de  una  nueva  via  de  comunicación  entre  Bolivia  i  el  océa> 
no  l*aciflco»  i  «A.lcance  al  proyecto  de  una  nueva  via,  etc.»  espuso  cl  autor  sus  ideas  sobno  la 
practicabilidad  i  c«)nvenieucia  de  esta  empresa,  siendo  de  notar  en  esas  publicaciones  un  estudio  de- 
tenido i  casi  siempre  acertado  sobre  diversas  materias  de  admiuistraclou  i  sobre  el  estado  de  los 
diversos  ramos  de  la  industria  en  Bolivia. 

Aranuiyo  obtuvo  auUirizaciou  para  trasta>lnr«^  a  Europa  a  fiy  de  organizar  una  oomiiafiia  con  el 
capital  suficiente  para  cjecuUir  la  empresa.  De  acuerdo  »>n  el  gobierno  el  negociador  se  proponía 
hacer  valer  los  derechos  de  Bolivia  a  his  guaiueras  de  Mejillones  i  ofrecerlos  cu  garantía  a  cspocn- 
ladorcs  i  ban({Ucros  resi«tables  «le  EurojKi;  on  lo  cual  se  li.-ioujeab.in  comprometer  en  favor  do 
Bolivia,  la  influencia  i  el  (loder  de  grandes  cnpitallstits  i  acaso  de  algnu  gobierno  europeo. 

Aramayo  se  dirijió  a  la  motró]x>li  lie  los  ncg(»oiu8.  a  la  capital  de  Inglaterra,  cuyo  gobierno  sos- 
tenia  a  la  841ZOU  una  reclamación  odio»:i  e  inju^t;!  C4)ntrii  el  gobierno  d*:;  Chile,  puesto  que  le  exijia 
una  indemnización  de  60.000  pesos  píira  el  subdito  Británico  Whithead  que  en  setiembre  de  18B0, 
con  ocasión  de  un  motín  jxipular  en  Valiiaraiiio,  habla  sido  herido  eu  un  brazo  a  virtud  de  su  pro- 
pia imprudencia  por  un  soldado  de  la  guarnición. 

Qai24s  esta  co^tiou,  que  iudoiablemcnte  era  conocida  del  gobierno  de  Bolivia,  lo  mismo  que  de 
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Por  lei  de  19  de  junio  la  asamblea  rati3có  bs  concesiones  he- 
chas por  ol  gobierno  a  las  compafiías  que  respecbivament?  se  propo- 
nían la  apertnra  del  camino  carretero  de  Cobija  a  Potosí,  i  del  de 
Cochabamba  al  puerto  de  Moleto  en  el  Sé^nri;  dando  ademas  una 
autorización  jeiieral  al  gobierno  para  celebrar  contratos  relativos  a 
]a  construcción  i  reparación  de  los  caminos  fluviales  o  terrestres  do 
toda  la  república,  i  para  otorgar  las  concesiones,  privilejios  e  indem- 
nizaciones que  fuesen  necesarias  al  efecto. 

En  esta  virtud  fueron  autorizadas  por  el  gobierno  diversas  empre- 
sas, como  la  del  camino  carretero  de  la  Paz  a  Tacna,  de  que  ya 
hicimos  mención,  la  de  elaborar  la  goma  elástica  i  de  navegar  por 
20  años  los  rios  i  lagos  de  la  república  en  embarcaciones  de  materia 
impermeable,  sin  perjuicio  de  la  libre  navegación  en  embarcaciones 
de  otra  clase.  Al  concesionario  de  este  privilejio  so  le  otorgó  tam- 
bién el  de  internar  libremente  en  la  república  en  los  espresados  bar- 
cos los  productos  naturales  e  industriales  del  Perú. 

Esta  prodigalidad  en  las  concesiones,  bien  que  inspirada  por  el  de- 
seo de  mejorar  las  vías  de  comunicación  i  de  prestar  una  mano  pro- 
tectora a  la  industria,  ponía  en  contradicción  las  empresas  análogas, 
desalentándolas  jwr  una  competencia  queburlabael  j)rivilejio  i  rayaba 
en  la  incompatibilidad.  Ni  se  hartaban  de  pedir  los  emprendedores, 
ni  se  cansaba  de  dar  el  gobierno;  pero  al  tentarse  la  ejecución  de  las 
obras  proyectadas,  pronto  se  tocaba  en  el  desengaño  i  en  los  incon- 
venientes de  aquellos  privilejios  solicitados  i  concedidos  a  la  ven- 
tora. (24) 

• 

•o  ajenio  Aramayo.  les  hizo  pensar  en  la  poslblliiaJ  de  captarse  el  apoyo  de  la  Inglaterra  contra 
Chile  i  de  dar  en  consecaencia  cierto  yalor  a  loe  derechos  de  Solivia  sobre  la  riqncsa  coestlonada. 

Merece  notarae  qae  al  mismo  tiempo  el  gabinete  de  Londres,  jeneralmeute  tan  circanspecto  i 
amistoso  en  sns  relaciones  con  Chile,  levantó  cl  tono  en  la  cnestion  de  Wliitheod,  hasta  parecer  de  - 
cidido  a  mi  rompimiento.  Tor  fortuna  el  subdito,  cnyns  pretensiones  injustas  sostenía  esta  ves  la 
Inglaterra  con  tan  mal  templado  oiré,  desistió  rci)cntiuAmente  de  su  reclamo,  i  el  conflicto  desapa- 
reció en  un  instante. 

Diversas  cmprosos  en  embrión  que  el  negociador  bolivi  ano  había  conseguido  formar  en  Inglate- 
rra, se  vieron  dü  repente  atascadas  i  acabaron  por  fracasar  lastimosamente. 

(21)  El  privilejio  de  elaborar  la  goma  elástica  i  do  navegar  en  barcos  de  esa  materia  concedido  al 
cfudadano  ecnatoriano  don  Mannel  Ugalde,  llegó  a  los  preliminares  de  un  corto  ensayo.  Se  hlxo 
bogaren  el  Desaguadero  una  lancha  impermeable,  a  cuyo  estreno  Btdstiü  el  jcnerol  Achá.  Unos  pocos 
individuos  se  embarcaron  con  cl  jen^ral  i  el  empresario.  En  la  cscursion  de  prueba  la  embarcación 
iropexó  fuertemente  en  un  bajio,  sacudiéndose  de  manera  que  casi  arroja  al  agua  a  los  pasajeros 
Bsta  drcuustancia  sujirió  a  ciertos  uorelerus  políticos  la  idea  de  que  aquel  viaje  había  sido  un 
laxo  preparado  al  presidente  pora  hacerlo  sucumbir  en  las  ondas  del  rio:  ¡a  tal  punto  había  llegado, 
la  sosplcacia  del  espíritu  de  ¡Mutidu! 


f.  '  i, 
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La  moneda  feble:  su  oríjcn  i  lei  que  manila  reformarla. — El  pauperismo  oK- 
ciai. — Medidas  para  satisfacer  ciertas  j>enHÍones  públicas. — La  emnlcoma- 
nía. — Lei  que  restablece  la  antij^ua  división  política  de  la  repúldica. — 
Creación  de  nuevos  juzgados. — Particularidades  en  orden  a  hi  administra- 
ción c  inversión  de  la  rentii  pública. — Trabajos  de  Urquidi  para  arreglar  la 
hacienda. — Uéjiraen  de  aduanas. — El  presupuesto  de  gastos  públicofi. — 
llebaja  de  los  sueldos  militares. — Otras  medida.s  i  clausura  de  la  asamblea 
— Juicio  acerca  de  ella. 


El  mal  crónico  de  la  hacienda  pública  continuaba  en  toda  su 
fuerza,  i  era  natural  que  el  gobierno  requiriese  el  auxilio  de  los  lejis- 
ladores  para  introducir  en  ella  reformas  de  trascendencia.  Entonces 
se  sometió  a  la  sanción  de  la  asamblea  el  decreto  capital  con  que  el 
ministro  Urquidi  se  habia  estrenado  en  el  ministerio  de  hacienda: 
hablamos  del  decreto  de  28  de  febrero  relativo  a  la  venta  i  reparti- 
miento de  las  tierras  poseídas  por  indi jenas.  Pero  la  asamblea,  como 
ya  dijimos,  lo  abrogó  rotundamente.  (I*)  , 

Otra  reforma  mas  urjentemente  sentida  mereció  de  preferencia  la 
atención  del  congreso,  i  fué  el  cambio  del  sistema  monetario  vijente. 

En  1830  un  grave  error  económico  indujo  al  gobierno  del  jeneral 
Santa  Cruz  a  rebajar  bi  lei  de  la  moneda  colonial,  con  el  objeto  de 
evitar  su  estraccion  al  esterior.  Era  tanto  mas  natural  esta  estrac- 
cion,  cuanto  el  comercio,  declarado  libre  i  lícito  con  todas  las  nacio- 
nes desde  la  independencia  de  Bolivia,  no  contaba  para  retornar  las 
mercaderías  del  estranjero,  mas  que  con  el  producto  de  las  minas 
que  por  entonces  so  podía  laborear.  Pero  habiéndose  reservado  el 
gobierno  de  la  repiiblica,  a  imitación  de  la  pietrópoli,  aunque  coa 

(1)  Lei  ac  li»  tic  junio.— Anuario  üe  18tí3, 
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menos  razón  qne  ella,  el  rescate  esclusivo  del  oro  i  de  la  plata,  fuer- 
za era  que  estos  metales  saliesen  al  estranjero  en  la  forma  de  mone- 
da, o  por  el  contrabando. 

Muí  a  despecho  de  la  razón  i  de  !os  sanos  principios,  creyó  el  se- 
ñor Lara,  ministro  de  hacienda  en  aquella  época,  hacer  un  gran 
serricio  a  la  industria  de  Bolivia  i  también  al  estado,  m^mdando  re- 
ducir la  lei  de  diez  dineros  i  reintc  granos  de  que  constaba  la  mo- 
neda colonial,  (2)  a  la  de  ocho  dineros  para  todas  las  divisiones  del 
peso  (unidad  monetaria)  desde  el  tostón  (cuatro  reales)  hasta  el 
cuartillo. 

Con  esta  reforma  comenzó  a  desaparecer  mas  rápidamente  la  mo- 
neda de  buena  lei,  i  no  tardó  en  hacerse  sentir  la  alza  en  el  precio  de 
las  mercaderías  de  la  industria  interior  i  esterior,  con  relación  al  va- 
lor nominal  de  la  nueva  moneda,  que  fué  rechazada  en  casi  todas  las 
plazas  estranjeras,  particularmente  en  las  de  Chile. 

Ni  el  gobierno  de  Santa  Cruz,  ni  otros  que  le  siguieron,  dieron 
muestras  dcy- percibir  el  grave  mal  que  de  este  orden  de  cosas  resul- 
taba para  el  comercio,  para  la  minería  i  para  la  industria  en  jeneral. 

Subsistía  i  continuó  subsistiendo  por  muchos  años  contra  la  in- 
dustria minera  la  absurda  prohibición  de  esportar  las  pastas  de  oro 
i  plata,  siendo  obligados  sus  tenedores  a  introducirlas  en  los  bancos 
de  rescate  del  fisco,  que  las  ha  comprado  en  toda  época  a  un  precio 
fijado  discrecionalmente  por  él  mismo,  precio  de  ordinario  mucho 
mas  bajo  que  el  contente  aun  en  los  mercados  mas  próximos  a  Bolivia. 

Continuaron  así  las  cosas  hasta  que  bajo  la  administración  del  je- 
neral Belzu,  siendo  ministro  de  hacienda  don  Rafael  Bustillo,  se 
prestó  oido  al  unísono  clamor  del  comercio  de  Bolivia  i  del  Perú  (3) 
i  se  mandó  en  consecuencia  (decreto  de  6  de  octubre  de  1849)  ni- 
velar la  lei  de  la  moneda  sencilla  con  la  antigua  de  diez  dineros  i 
veinte  granos,  disminuyendo  el  peso  de  las  piezas  monetarias  con  la 
eliminación  del  exceso  de  liga  que  contenían.  Por  lo  demás  quedaban 
vijentes  la  misma  unidad  i  división  monetarias. 

Mas  la  oportunidad  de  realizar  esta  reforma  no  llegó  jamás  para 
aquella  administración,  que  nacida  en  los  campos  de  batalla,  deje- 

(2)  Dflcimos  colonial,  porqno  sa  lei  i  división  eran  las  del  sistema  monetario  de  la  colonia,  si 
bien  por  decreto  de  16  de  agosto  de  1825  i  de  14  de  noviembre  do  1826,  en  que  se  mandó  establecer 
el  peio,  lei,  forma  i  cuño  de  las  monodae  do  oro  i  plata,  vinieron  a  figurar  en  ellas  el  busto  del  Li- 
bertador I  las  insignias  de  la  república. 

(3)  El  intercambio  de  ambas  repúblicas,  favorecido  por  la  proximidad  i  fácil  comnnicaclon  do 
ras  pueblos  fronterizo»,  era  de  mucha  importancia;  por  lo  cual  el  Perú  se  vio  en  la  neoenidad  do 
admitir  la  plata  feble  boliviana,  que  en  i)oco  tiempo  inva<lió  totlos  lo4  mercados  de  aquella  repú- 
blica. Por  supuesto  las  mercndcrlas  peruanas  llegaron  a  un  valor  nominal  ciUiorbitante  en  Bo« 
Uvio.  Véf^  la  nota  1. 

42 


S24  ESTUDIO  HISTÓRICO 

ncró  pronto  en  tiranía  i  tuvo  qne  sostenerse  por  el  cspncío  de  siete 
años,  encendida  la  mecha  i  preparado  el  cañón,  ante  las  infinitas 
maquinaciones  revolucionarias. 

Cupo  en  suerte,  no  obstante,  a  otra  tiranía  mas  ilustrada  i  deci- 
didamente mas  patriótica  i  moral,  acometer  la  reforma,  según  el 
mismo  decreto  de  octubre  de  1819.  En  efecto,  ya  vimos  que  bajo  la 
dictadura  del  doctor  Linares,  en  1859,  se  comenzó  la  ejecución  i  ob- 
servancia de  ese  decreto,  aunque  cu  escala  tan  limitada,  que  no  per- 
mitía ver  desaparecer  en  poco  tiempo  la  antigua  moneda  feble. 

El  nuevo  sistema  fué  continuado  por  la  administración  del  jene- 
ral  Achá,  hasta  que  en  1863,  el  mismo  ministro  Bustillo,  en  combi- 
nación con  el  ministro  Urquidi,  viendo  los  progresos  ejecutados  en 
esta  materia  por  Chile,  por  la  Nueva  Granada  i  por  otros  pueblos 
de  América,  se  propusieron  perfeccionar  el  sistema  monetario  ni- 
velándolo a  la  lei,  peso  i  división  del  sistema  adoptado  por  esas  re- 
públicas i  por  diversos  pueblos  de  Europa.  De  aquí  la,lei  que  san- 
cionó la  asamblea  estraordinaria  en  29  de  junio  para  la  reforma  de 
la  moneda  según  el  sistema  decimal. 

Se  determinó  en  consecuencia  que  la  lei  de  la  moneda  nacional 
fuese.de  novecientos  milésimos  o  nueve  décimos  de  fino.  La  moneda 
de  plata  constaría  de  cinco  piezas:  el  boliviano  o  peso  fuerte,  que 
debía  pesar  quinientos  granos  del  marco  castellano;  el  medio  boli- 
viano o  medio  peso  de  doscientos  cincuenta  granos;  el  tomín  con 
cíen  granos  de  peso;  el  décimo  de  boliviano  o  real  con  cincuenta 
granos.  El  boliviano  se  dividiría  ademas  en  cien  centavos,  que  serian 
representados  por  piezas  de  cobre.  (4) 

Se  establecieron  igualmente  cinco  clases  de  monedas  de  oro  con  Wt 
de  900  milésimos:  la  onza  de  500  granos  del  marco  castellano;  la 
media  onza  de  250  granos;  el  doble  escudo  de  100  granos;  el  escudo 
de  50  i  el  medio  escudo  de  25. 

Se  autorizó  al  ejecutivo  para  emitir  la  nueva  moneda  tan  pronto 

(é]^  La  Id  de  peso  o  (n^veiLul  prescrita  para  esta  rcfunna  no  se  ajustaba  exactamente  a  los 
guuátmo»  del  Biütema  f ranee»  o  sistoma  decimal,  Quinientot)  granos  del  marco  castelliuio  equi- 
rateo  próximamente  a  gramos  franceses  24.966,  habiónddfie  omitido  por  consiguiente  ana  íreocion 
de  44.1000  oou  que  se  conipletaria  la  nnida<l  de  p-eKo  (1*5  gramos)  determinada  itara  la  moneda  de 
plata  en  el  sistema  métrico  decimal.  Los  autores  del  proyecto  asi  como  los  lejisladores  que  lo 
sancionaron,  al  menospreciar  aquella  fracción,  mostranm  estar  muí  poco  familiarizados  con  las 
prácticas  matemáticas  del  comercio  i  con  la  positiva  utilidad  del  mixmo  sistenia  que  pretendían 
introducir.  La  nueva  moneda  QTA/ucríe  en  cuauto  a  la  lei  del  fluo;  pero  era  feble  todavía  en  cuan* 
tu  a  su  peso. 

La  lei  de  reforma  llamó  c^^ntimos,  que  no  centavos,  a  las  piezas  de  cobre,  trasladando  serril- 
mente  del  Idioma  francés  la  palabra  centintCy  qne  espresa  la  IflOO  dd  trauco  o  aea  la  1;500  del  peso. 
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;va  maqnmnria  de  amo- 


nedación i  colocai'Ia 

No  cxiatia  mas  maquinaria  que  lamui  antigua  establecida  en 
aquella  ciudad  desde  loa  tiempos  del  coloninje.  Ella  sola  habia  amo- 
nedado durante  largos  aüos  el  producto  de  ka  miuns  de  Bolivia,  sos- 
teniendo a  virtud  de  su  misma  defectuosa  estructura,  toda  una  co- 
lonia de  empleados  que  naturalmente  eucarecian  la  eluborucion  de 
la  moneda. 

Hasta  la  época  del  decreto  qae  nos  ocupa,  ningún  gobierno,  sin 
embargo,  habia  jwusado  cu  relurmar  ríidicalineiite  aquel  vetusto  i 
costoso  taller,  siendo  de  admirar  qtie  para  su  soatcnimiento  fuese 
parte  precisamente  la  consideración  de  que  la  maquinaria  necesi- 
taba í  muuteuia  un  graii  numero  de  empleados. 

liisonjeándose,  por  otra  parte,  el  Estado  con  la  ganancia  qac  ilu- 
Boriamente  creía  obtener  con  el  exceso  do  liga  que  mezclaba  a  la  mo- 
neda, llegó  a  eroer  que  era  neccaario  respetar  eato  sistema  como  una 
fnente  de  recursos  fiscales. 

8¡  es  verdad  que  lu  amonedación  dejaba  una  ntilídad  al  Es- 
tado, también  es  cierto  qnu  esta  ntilídad  consistía  simplemente  cu 
el  bajo  precio  a  que  el  gobierno  rescataba  las  pastas  metáUcaa, 
mediante  el  monopolio  de  compra  que  se  había  reservado;  lo  que  en 
buenos  términos  no  imjmrtaba  mas  que  un  ataque  indirecto  a  la  in- 
dustria minera,  cuyos  productos  mas  preciados  tenian  que  optar  en- 
tre el  rescate  discrecional  i  siempre  bajo  fijado  por  el  gobierno,  i 
los  azares  del  contrabaudo.  El  gobierno  sacaba,  pues,  una  renta  a 
fiícrKa  de  estrangular  nua  industria  o  incomodar  las  demás. 
.  ,  En  medio  de  estos  atenciones  de  alta  administración  el  gobierno 
i  el  congreso  se  encontraban  asediados  por  una  turba  de  empleados 
i  de  pensionistas  que  reclamaban  el  pago  de  sns  haberes,  i  a  los  que 
porta  deficiencia  del  erado,  seles  niauteuia  en  lamas  prccÉiria  i 
triste  situación.  Inválidos,  jubilados,  viudas,  menores,  empleados 
tn  actual  servicio,  militares  retirados,  contratistas  perjudicados,  i 
otros  mil  acreedores,  formaban  nn  enjambre  de  solicitantes,  especie 
de  pauperismo  oficial,  siniestra  herencia  que  una  revolnciou  babía 
dejado  a  otra  revolución  i  un  gobierno  a  otro  gobierno,  i  que  au- 
mentándose siempre,  apesar  del  repudio  i  del  de  seo  nocí  ni  ¡cuto  a  veces 
iiiicQo  de  las  obligaciones  del  Estado,  liabía  tomado,  hacia  la  época 
que  nos  ocupa,  alarmantes  proporciones.  La  larga  serie  de  moti- 
nes i  pronuncíame  utos  había  impuesto  al  gobícruo  nuevas  obligacio- 
nes para  con  lou  aervídoros  adictos  que  le  habían  ayudado  a  triunfar. 


[ 
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Era  preciso  premiar  a  los  vivos,  honrar  a  los  muertos  i  socorrer  a 
sus  familias;  i  como  al  dia  siguiente  del  triunfo  ya  viniera  la  rgha- 
bilitaciou  de  los  vencidos  por  medio  de  la  amnistía,  la  clientela  del 
fisco  llegó  a  tomar  enormes  proporciones. 

Se  recordará  que  una  de  las  primeras  medidas  del  ministro  ür- 
quidi,  fué  suspender  el  pago  de  las  pensiones  civiles  i  militares  has- 
ta que  el  consejo  de  estado  hubiera  procesado  i  sancionado  la  lejiti- 
midad  de  tales  pensiones.  Aunque  muchas  de  ellas  fuesen  en  verdad 
el  premio  de  merecimientos  aparentes,  o  la  dádiva  del  capricho  o 
del  miedo  de  los  gobernantes,  ni  fiíltascn  algunas  obtenidas  por  in- 
dignas intrigas  o  por  punibles  servicios,  lo  cierto  es  que  no  habia 
llegado  la  oportunidad  política  de  escrutar  i  purificar  con  mano  fir- 
me i  justiciera,  los  títulos  de  aquella  larga  familia  fiscal,  si  bien  por 
otra  parte  el  Estado  liabia  tocado  en  la  imposibilidad  de  mante- 
nerla. 

Una  sorda  i  prolongada  murmuración  habia  respondido  al  decreto 
de  suspensión  de  i)ago  de  las  pensiones,  debiendo  mientras  tanto  du- 
rar mui  poco  el  respiro  concedido  al  fisco  por  esta  medida. 

Apremiado  por  el  clamor  de  tantos  pensionistas  i  acreedores  i 
temeroso  de  aumentar  con  ellos  las  filas  de  los  descoiitentos  i  cons- 
piradores,  acudió  el  gobierno  a  nuevos  espedientes  pafa^  satisfacer, 
sin  mucho  gravamen  del  erario,  los  créditos  procedentes  de  jubila- 
ciones, montepíos  i  pensiones.  Sujirió  desde  luego  al  congreso  es- 
traordinario  la  idea  de  establecer  con  el  nombre  de  descuento  de 
guerra  una  contribución  temporal  de  diez  por  ciento  sobre  el  haber 
de  todos  los  empleados  de  la  nación  que  no  bajase  de  seiscientos  pe- 
sos anuales. 

El  congreso  dictó  esta  medida,  (5)  prescribiendo  sí  que  el  des- ' 
cuento  de  diez  por  ciento  se  haría  únicamente  mientras  se  restable- 
ciera el  equilibrio  entre  las  rentas  i  los  gastos  de  la  república,  i 
mandando  ademas  que  se  abriese  entre  tanto  en  las  tesorerías  una 
cuenta  especial,  a  fin  de  que  llegado  el  caso  del  equilibrio,  pudiera 
roembolsarse  el  imj)uesto.  Poco  después  mandó  por  otra  leí  que  los 
OipÍdj|onte3  civiles  i  militares  (Je  montepío,  jubilaciones  i  pensiones, 
se  fJBVol viesen  al  ejecutivo  para  que,  apreciando  el  mérito  de  cad^ 
uno  de  ellos,  mandase  el  abono  de  los  respectivos  créditos,  a  cargo 
de  los  fondos  votados  por  la  lei  de  23  de  junio. 

A  pretesto  de  una  guerra  osterior  que  aun  no  estaba  declarada  i 

(5)  Annario  de  1863.  Esta  Jcl  so  rcjisstra  con  la  fecha  do  29  de  junio;  pero  su  verdadera  (echa  os 
dul  2Ü  del  mUmo  me». 
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qnc  jnmái  so  hni'in,  se  imponia  ya  naa  contribución  o  empréstito 
Torzoso  a  los  erapleadoa,  con  el  único  objeto  de  pagar  a  los  pensio- 
nados del  fisco.  En  consccnencia,  el  gobierno  decretó  {  4  de  julio) 
qne  deberían  pagarse  desde  el  1."  de  agosto  próximo  todas  las  jubi- 
laciones, montepíos  i  pensiones  civiles  i  militares,  tomándose  en 
consideración  el  dictamen  del  consejo  de  estado. 

Ld  particnlar  es  qnc  esos  mismos  sueldos  sobre  los  cuales  se  echa- 
ba titn  pesada  contribución,  padecían  mil  eontiujencias  para  ser 
abonados,  ya  a  causa  de  las  escacescsdel  erario,  ya  por  la  arbitrarie- 
dad de  los  empleados  de  las  oficinas  pagadoras,  quienes  a  la  sombra 
del  mal  réjimen  administrativo  i  de  la  tolerancia  de  los  jefes  supe- 
riores, solian  crijirse  en  rerdaderos  déspotos,  retardando  adrede  i 
por  culpables  cálculos  el  abono  de  los  sueldos  de  unos  empleados  Í 
haciendo  merced  de  preferencia  a  otros.  I  a  tal  punto  llegó  este 
abuso  de  los  tesoreros,  qno  el  gobierno  se  vio  obligado  a  prevenir 
(circular  de  14  de  agosto)  que  cada  tesorero  distribuyera  propor- 
cional i  equitativamente  loa  haberes  de  los  empleados  qne  le  estn- 
TÍcrau  designados;  i  conminó  con  multa  i  suspensión  de  sns  fnncio- 
nes  a  los  tesoreros  qne  se  hicieran  arbitros  de  distribuir  sns  favores 
entre  ciertos  empleados  con  perjuicio  de  ios  demás.  (C) 

<1)  Admln  m  Titibd  como  «1  ptl)  iIfI  ixtaiwrlama  BmuI  huya  itlolaud  pttlsili  UcmpiM' 
maik.  KmIi  (■  mu  Iriste  qne  In  inndlinon  M  gmpludo  ea  Baliilii,  Haroilliuw  huU  diiiunor 
todn  dísnliliul  Antij  d  itiperlar. «  un  primor  iluitnr.  Bn  nrdAd  qnc  ct/]±  empleada  TuIIa  e\  deviuL' 
tHil»«uprD]]btf  liDml1liicÍiqi«a  ra  tu  que  Impone  n  ana  mbultem».  Abatlno  hut*  «1  pnlvo, 
Mnobunn  huta  U  nbcrblii:  bí  iiqnL  nn  nUi  qii^»r  desgnicüi  r  ejanzltii  dealn  mnt  lempnirui  en 
IMLrlji,  [qa0  9PDf<t«nt«perfecVf,  maravíDiHO  en  los  punM»  públlcoa,  Bln  Hci-ptm 
d*  MMa.  El  tnlIriuiD  npetos  t»  uaiatldiid,  oamo  la  uiu  tatitna  golímlnn  I  le  li 


tu  ..plrK 


GT  comjj Jorci  de  ca 


,  ^TWHilii,  piM  m  íitumiMn  los  «o 
'*WBilc*a  imrtlciilii  de  iiiUridad. 
B>t>nu««d«l  c*nlotn- boBrlm 
pMa.  qiM  etenCImiisDlc  h&  mntclb 
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Todavía  la  is.imWea  estrnordinarin  emprendió  otras  refonnas. 
P.ji-  lei  do  25  de  junio  restiiWeció  l.i  diviaiou  polítiea  i  jerarqni» 
g«b(.TiiatÍTa  creadas  por  la  loi  do  28  de  sotiorabre  de  1831.  que  ins- 
tituyó las  prcícciunis  i  subprerecturas,  comprc-iidietido  laa  jvrimeraa 
lüfl  departamentos  i  abrazando  las  segnudas  las  provinciaE  o  subdt- 
visiones  del  departamento, 

RecordaremoB  qne  el  dictador  Linares  había  cstableeido  nn  nncvo 
sistema  en  este  orden,  dividiendo  la  rcpúbtioa  en  32  circunscripcio- 
nes administrativas  qae  llamu  Jefaturas  políticas;  i  con  ello  creyó 
hacer  raaa  espedita  la  acción  de)  gobierno  i  sobre  todo  debilitar,  ya 
que  no  estinguir,  las  rivalidades  í  preocupaciones  locales  arraigadas 
i  fomentadas  a  la  sombra  de  la  antigua  división  política  del  país. 

No  había  trascurrido  sin  duda  el  tiempo  soticionte  para  que  la 
reforma  án  Linares  produjera  este  último  rosuUado,  cnando  la  j 
asamblea  so  ]iropuso  restablecer  el  rcjímcn  do  las   prefecturas  i  ' 
Bubprefecturos,  sin  considerar  que  nada  ganaba  en  ello  la  administra- 
ción jeneral  i  mucho  menos  la  local,  i  que  en  el  estado  de  fermenta- 
ción que  el  país  atravesaba,  no  convenia  la  restauración  de  unas 
autoridades  que,  teniendo  bajo  su  influjo  i  jurisdiccionestensos  i  \xt' 
derosos  departamentos,  podían  levantar  su  ambición  a  mayores  pro-  1 
pósitos  e  intentar  los  mas  si-rios  trastornos. 

En  el  orden  judicial  dictó  también  la  asamblea  algñnns  medidas  j 
de  mejoramiento,  mandando  establecer  en  el  distrito  do  Cobija  un  1 
tribnnal  de  partido  compuesto  de  tres  vocales,  i  orear  doce  juzgo-   I 
doamoadc  instrucción  para  toda  la  república.  Decretó  ademas  el 
establecimiento  de  una  corte  superior  de  justicia  en  la  ciudad  de 
8anta-Crui!,  cuyo  distrito  jurisdiccional  debía  comprender  los  de- 
partamentos do  Saiita-Craü  i  el  líeni,  I  para  el  pago  de  los  sneldoa 
i  gastos  de  esta  corte  fná  restablecida  por  cjta  misma  lei  nna  contri- 
bucion  sobre  cl  azúcar  que  se  estrajura  del  mismo  departamento  de 

(ata-Cruz,  debiendo  aplicarse  el  sobrante  a  benoñcio  de  la  obra  de 
tedral  de  aquella  ciudad. 
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A  propósito  (le  este  impuesto  do  la  azúcar  para  maiitcnor  ana 
corte  de  justicia  i  cdiñcar  na  templo,  observaremos  que  la  adminis- 
tración del  jencral  Achí  heredó  do  las  anteriores  i  exajeró  liasta  el 
colmo  el  vicioso  sistema  do  asignar  ramos  especiales  de  contribución 
para  nna  multitud  de  gastos  que.  bajo  el  rpjimen  unitario  de  la  na- 
ción, debioii  calificarse  de  jeiieralos.  (7) 

De  esta  manera  sucedía  con  frecuencia  que,  resultando  deficiente 
el  fondo  especial  asignado,  por  ejemplo,  pura  el  pago  de  los  sueldos 
jadiciales  de  un  distrito,  o  para  la  coustruccíou  de  un  camino  pú- 
blico o  para  el  abono  ile  los  acreedores  del  Citado,  quedasen  sin 
pagarse  o  mal  jugados  los  tales  saeldos,  suspensa  la  obra  del  camino, 
e  insolutos  los  tales  acreedores,  aunque  por  otra  parte  no  estuTÍeron 
agotados  los  fondos  del  Erario.  Resultaba  también  la  mas  injusta 
desigualdad  cu  la  condición  de  los  empleados  públicos,  como  en  la 
distribución  de  los  serricios  i  mejoras  acordadas  por  la  administra- 

Otro  i  II  con  Teniente  insigne  de  esta  corruptela  consistía  en  la 
mnltiplicidad  de  los  asientos  i  cuentas  de  entrada  i  destino  de  cada 
ramo,  i  en  la  consiguiente  díüeullad  de  procesar  i  comprobar  los 
balances  de  la  renta.  Para  colmo  de  embrollo  i  oscuridad,  a  los  teso- 
ros de  dopartunento  so  aiiadian  diversos  tesoros  especiales,  como  los 
de  instruccion'pública,  del  ramo  de  correos,  del  ejército,  de  benefi- 
cencia, de  obraa  públicas,  etc.;  i  Torificáudosc  a  nienudo  el  paso  de 
una  cuja  a  otra  a  titulo  de  empréstito,  librando  el  gobierno  a  veces 
contra  un  tesoro  para  gastos  que  correspondian  a  otro,  i  haciendo 
ingresar  el  todo  o  parte  de  un  ramo  de  renta  en  una  caja  que  no  le 
oorrespoudia,  la  cuenta  de  lus  tesoros  i  diversos  ramos  de  renta 
entre  si,  i  de  todos  con  el  estado,  formaba  un  dédalo  inextricable,  cnjo 
pórtico  tenebroso  ora  el  ministerio  de  hacienda.  No  había  una  teso- 
reria  jeneral  del  estado  que  regularizase  el  movimiento  i  adminis- 
tración de  los  ingresos  nacionales,  ¡  en  cnanto  al  ctribunat  de  valo- 
res,» destinado  a  comprobar  la-i  cuentai  de  los  administradores  de 
la  renta  pública,  sji  incumbencia  estaba  reducida  a  procesar  la  for- 
ma mas  bien  que  el  fondo  de  tales  cuentas. 

Simplificar  el  rcjimcn  de  las  oficinas  receptoras  i  pagadoroe;  esta- 
blecer una  contabilidad  uniforme,  crear  una  tesorería  central  del 

(T)  üiulflds  17  lie  Ktinnbrv  di  1SG3  d'ipnia  Ib  conitni.vlan  tls  un  paludo  ili>  jutlcU  1  d*  au 

dd  IttpOflAo  dopllcitlo  qov  va  c«UbTiK%  tabre  ti4  agn^nUeiiteB  qno  de  ümügnlerm  nuuan  teia  «^ 
InlilM  d*  It  mslau.  1  qn>  m  lnuni«a  tn  dlshi  dod^d  taoM  del  Interior  «hod  dtl  «alcriurj 
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estado  i  una  supervijilancía  constante  sobre  todas  las  ofícinas  de 
hacienda,  clasificar  con  lójica  todos  los  gastos,  precisar  i  garantir 
la  responsabilidad  de  los  empleados  de  la  renta  i  sistemar  la  inver- 
sión de  los  fondos  públicos,  era  empresa  que  necesitaba  no  poco  es- 
tudio i  mayor  paciencia,  i  aunque  la  necesidad  de  realizarla  había 
llegado  al  estremo,  pocos  eran  por  desgracia  los  hombres  públicos 
que  tal  comprendían,  i  aun  no  era  conocido  aquel  que  tan  ardua 
reforma  pudiera  acabar. 

Haremos  justicia,  empero,  a  los  esfuerzos  del  ministro  XJrquidi  en 
esta  tarea.  Por  decreto  de  10  de  noviembre  de  1863  procuró  intro- 
ducir algunos  arreglos  en  la  contabilidad  administrativa,  conside- 
rando, como  dijo  en  este  decreto,  «que  la  asamblea  estraordinaria 
reunida  en  Oruro  en  el  presente  año,  no  aceptó  el  pensamiento  que 
le  propuso  el  ministerio  de  hacienda  de  encargar  al  consejo  de  esta- 
do la  preparación  de  un  nuevo  plan  jeneral  de  contribuciones... 
para  redimir  al  país  del  oprobio  do  continuar  bajo  el  sistema  ren- 
tístico colonial  que  causó  la  ruina  de  la  misma  metrópoli,  habiendo 
algunos  honorables  diputados  tratado  de  encubrir  su  falta  de  prepa- 
ración con  el  pretesto  de  que  el  ministerio  pretendía  la  resolución 
de  los  problemas  mas  difíciles  que  estaban  pendientes  daade^  prin- 
cipio de  la  independencia;  que  tampoco  aceptó  la  rei&pna  de  la 
contabilidad  lejislativa,  administrativa  i  judicial. . .;  i  que  mientras 
la  representación  nacional  se  ocupa  de  esas  reformas  es  urjente  que 
el  ejecutivo  haga,  al  menos,  en  la  contabilidad  administrativa  las 
mas  indispensables,  entre  otros  objetos  para  facilitar  la  rendición  de 
cuentas  de  las  rentas  nacionales ...» 

Al  efecto  se  mandó  por  el  citado  decreto  que  los  administradores 
del  tesoro  público  centralizaran  la  percepción  i  recaudación  de  las 
contribuciones  de  sus  respectivos  departamentos,  i  las  operaciones 
relativas  a  la  liquidación,  ordenamiento  i  pago  de  gastos,  debiendo 
remitir  al  ministerio  de  hacienda  la  cuenta  mensual  de  los  ingresos 
i  salidas  con  una  copia  de  los  documentos  justificativos. 

Los  subprefectos  o  jefes  políticos  de  provincia,  a  los  que  una  re- 
ciente lei  había  cometido  de  nuevo  el  encargo  de  recaudar  las  con- 
tribuciones en  su  respectiva  jurisdicción,  debían  remitir  cada  quince 
días,  así  al  administrador  del  tesoro  departamental,  como  al  minis- 
terio de  hacienda  la  copia  de  su  diario,  i  al  fin  de  cada  mes  el  ba- 
lance de  su  gran  libro  i  el  duplicado  de  los  comprobantes  de  los  gas- 
tos que  se  hubiesen  hecho. 

Para  el  abono  de  los  gastos  hechos  por  los  subprefectos  i  demás 
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^recaudadores  era  necesario  libranza  del  administrador  del  tesoro  i 
decreto  del  prefecto. 

Fué  establecida  en  el  ministerio  de  hacienda  una  mesa  de  conta- 
bilidad para  la  centralización  jeneral  de  la  caenta  de  contribuciones 
i  de  las  operaciones  de  liquidación,  ordenamiento  i  pago  de  gastos 
en  las  oficinas  del  tesoro,  debiendo  basarse  la  cuenta  de  inversión  i 
el  proyecto  de  leí  del  presupuesto  en  el  resultado  de  los  trabajos  so- 
metidos a  la  mesa  central.  (8) 

La  misma  asamblea  estraordinaria  convocada  espresamentc  para 
dictar  entre  otras  cosas  medidas  saludables  para  la  hacienda  publi- 
ca, mereció  en  cierto  modo  el  cargo  de  falta  de  preparación  que  le 
hizo  el  ministro  Urquidi,  pues  se  mostró  indiferente  i  estéril  en  esta 
parte,  limitándose  a  discutir  de  mala  voluntad  los  proyectos  del  go- 
bierno, cuya  iniciativa  no  encontró  ni  aliento  ni  corrección  en  el 
seno  de  la  asamblea.  Así  fué  como  negó  su  aprobación  al  decreto 
sobre  repartimiento  i  venta  de  las  tierras  de  comunidad;  aprobó  con 
poco  discernimiento  el  proyecto  imperfecto  sobre  reforma  moneta- 
ria; prohibió  por  una  mezquina  i  mal  entendida  protección  la  es- 
traccion  de  alpacas,  para  impedir  la  aclimatación  de  este  preciado 
animal  esi  otras  naciones,  i  estableció  el  descuento  de  guerra  de  que 
ya  hicimos  mención. 

Una  medida  Icjislativa  digna  de  notn,  pues  en  el  comprobante  del 
mal  réjimcn  de  aduanas  i  del  contrabando  estraordinario  de  aquella 
época,  fué  la  admisión  de  la  propuesta  hecha  por  un  particular  para 
establecer  por  su  cuenta  una  inspección  sobre  la  aduana  de  Oruro, 
con  el  objeto  de  evitar  el  contrabando  i  aumentar  el  ingreso  fiscal 
úc  aquella  oficina,  debiendo  concederse  al  empresario  las  dos  terce- 
ras partes  del  aumento  que  se  obtuviese  sobre  la  suma  de  90,000 
pesos.  Esta  contrata  dobia  fenecer,  si  durante  ella  incurriese  el  em- 
presario en  alguna  connivencia  de  contrabando,  o  si  por  cualquiera 
otro  medio  procurase  menoscabar  los  derechos  del  fisco,  o  si  durante" 
el  primer  luio  la  aduana  no  produjese  la  renta  de  90,000  pesos,  a  si 
antes  del  término  estipulado  se  celebrara  algún  convenio  aduanero 
con  la  república  del  Peni. 

Es  necesario  decir  con  motivo  de  esta  última  condición,  que  no 

(R)  En  cnanto  n  las  reformas  qno  en  el  preámbulo  de  este  decreto  asc^nira  el  señor  Urqnidl  con  ronl 
rpprímido  despecho  haber  sido  rechazadas  por  el  congreso  estraordiuario,  preciso  es  decir  qne.  no 
habiéndolas  precLiado  en  nin^^nna  parte  i  estando  ellas  limitadaR  a  enunciaciones  jent^ricas  nobrc 
reformar  de  toilo  en  todo  In  lejislacion  rentística  del  palfi,  nada  tiene  de  estraño  qne  aqnel  congre» 
so  tan  remiso  i  tímido  en  materia  de  reformas,  sobre  todo  de  hacienda,  respondiese  oou  bosteiot 
alas  campanadas  ae  alarma  del  ministro  Urqnidi.  ' 
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teniendo  Bolivia  mas  que  el  puerto  peruano  de  Arica  para  importar 
las  mercaderías  que  proveen  al  consumo  de  los  departamentos  del 
centro  i  norte  de  la  república  (Oruro,  Cochabamba  i  la  Paz),  cuyas 
poblaciones  quedan  a  enorme  distancia  de  Cobija,  tenia  estableci- 
das dos  aduanas  principales,  la  una  en  la  Paz  i  la  otra  en  Oruro  para 
el  despacho  de  las  mercaderías  introducidas  por  Arica  i  de  los  pro- 
ductos procedentes  de  los  pueblos  fronterizos  del  Perú. 

Se  compreij;^?n  los  gravísimos  inconvenientes  fiscales  que  debían 
surjir  de  este  estado  de  cosas  en  un  país  que,  aparte  de  la  desmorali- 
zación administrativa,  ofrecía  ])or  su  gran  estension  territorial,  por 
sus  malos  caminos  i  la  falta  de  vijilancia,  grandes  facilidades  al 
contrabando.  A  mas  de  esto  las  rentas  aduaneras  de  Bolivia  depen- 
dían en  grali  manera  de  la  moralidad  i  buen  réjimen  de  la  adminis- 
tración de  la  aduana  ariqueña,  así  como  también  las  reutas  de  esta 
aduana  estaban  espuestas  a  tentativas  de  defraudación  fáciles  de- 
cometer  a  la  sombra  del  comercio  de  tránsito  para  los  departamen- 
tos bolivianos;  i  esto  daba  mar  jen  a  desconfianzas  i  cargos  recípro- 
cos, que  alimentaban  la  malquerencia  entre  las  dos  repúblicas  ve- 
cinas. 

Para  remediar  esta  situación  violenta  ya  se  había  ideado  el  arbi- 
trio de  establecer  cu  Arica  una  aduana  común,  en  la  que  el  gobier- 
no del  Perú  cobraría  los  derechos  de  internación  a  todas  las  merca- 
derías destinadas  para  el  consumo  de  aquella  república  i  de  Boli- 
via, obligándose  a  ])agar  al  gobierno  boliviano  una  subvención  pru- 
dentemente calculado. 

Esta  idea  preocupaba,  pues,  al  gobierno  de  Bolivia,  cuando  se  ce- 
lebró el  contrato  para  inspeccionar  las  rentas  aduaneras  de  Oruro, 
i  ella  sirvió,  en  efecto,  de  base  a  la  convención  aduanera  que  se 
ajustó  un  año  después  con  el  Perú. 

Por  lo  demás  la  asamblea  ni  sancionó  siquiera  una  leí  de  presu- 
puestos, como  si  hubiera  desconocido  la  importancia  de  esta  base 
fundamental  del  buen  réjimen  administrativo.  Apenas  sí  rehabilitó 
el  presupuesto  de  18C0,  inadaptable  a  las  circunstancias,  puesto  que 
tantas  reformas  i  cambios  habían  sobrevenido  a  la  nación  desde  el 
golpe  de  Estado  de  18GI. 

I  es  incomprensible  como  negó  su  atención  a  materia  tan  delicada 
i  trascendental  un  congreso  que  por  otra  parte  ostentó  la  mas  es- 
crupulosa mezquindad  en  cuanto  a  los  arbitrios  necesarios  para  cu- 
brir el  presupuesto,  ¿O  acaso  por  no  sondear  el  abismo  del  déficit  no 
quiso  poner  sus  ojos  en  el  presupuesto?  Xo  faltan  antecedentes 
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para  pensarlo  asi.  Habiendo  el  gobierno  solicitado  qne  la  asamblea 
Totase  un  fondo  estraordinario  para  proveer  a  su  próxima  sesión  de 
agosto,  recibió  por  toda  respuesta,  que  siendo  el  gobierno  quien  debia 
dar  aplicación  legal  a  las  rentas  públicas,  i  debiendo  alcanzar  el 
monto  de  ellas  en  aquel  año  a  la  cantidad  de  dos  millones  de  pesos, 
dejaba  al  ejecutivo  el  designarjlos  fondos  que  debían  servir  para  el 
pago  del  ])resupuesto  de  la  próxima  sesión.  cEsa  contestación,  di- 
jo entonces  el  gobierno  en  oficio  de  21  de  junio,  no^resuelvc  nada 
sobre  el  punto  sometido  a  la  representación  nacional,  o  mas  bien 
dicho,  no  hace  sino  eludir  la  resolución  que  ha  pedido  de  ella  el 
poder  ejecutivo.  ¿O  se  duda  del  quebranto  producido  por  la  rebe- 
lión de  agosto;  de  la  deuda  de  sueldos  a  los  empleados  i  de  la  recau- 
dación anticipada  del  semestre  de  San-Juan?» 

Calculando  sobre  el  presupuesto  de  18G0,  a  falta,  sin  duda,  de  otra 
base  para  determinar  las  rentas  del  estado,  decia  el  gobierno  en  este 
documento,  que  el  monto  de  las  rentas  fiscales  alcanzaba  a  la  cifra 
de  dos  millones,  doscientos  veinticuatro  mil  doscientos  ochenta  i  seis 
pesos  cinco  i  medio  reales;  pero  que  de  esta  renta  era  preciso  de- 
ducir el  quebranto  de  547  mil  pOsos  causado  por  la  rebelión  de 
agosto  del  año  anterior.  La  misma  rebelión  ocasionó  el  cobro  anti- 
cipado de  la  contribución  indi jenal  por  el  semestre  de  navidad  de  1862 
i  por  el  semestre  de  San- Juan  del  año  de  18C3,  que  aun  no  estaba 
cumplido.  «Sobre  el  resto  del  presupuesto  de  la  renta  publica  pesa 
(continuaba  diciendo  el  gobierno)  la  responsabilidad  de  324,í^i37 
pesos  un  real,  por  deudas  de  sueldos  de  empleados,  como  ha  mani- 
festado el  ministro  de  hacienda  en  el  informe  presentado  a  la  asam- 
blea.» 

A  estos  argumentos  respondió  el  congreso  con  una  autorización 
al  gobierno  para  levantar  un  empréstito  de  cincuenta  mil  pesos,  au- 
torización inútil,  como  lo  mostró  luego  la  esperiencia,  pues  no  se 
pudo  obtener  en  préstamo  ni  esa  exigua  cantidad. 

Ni  fué  este  el  único  descubierto  en  que  la  asamblea  dejó  al  go- 
bierno. El  presupuesto  de  los  sueldos  militares  era  cuantioso  i  el 
gobierno  pidió  también  algún  arbitrio  para  cubrirlo,  siquiera  en 
una  decente  cuantía;  a  lo  que  la  asamblea  proveyó  cercenando  el 
fondo  de  la  lista  militar.  El  ministro  de  la  guerra  previno  en- 
tonces (circular  de  14  de  julio  de  1863)  que  en  conformidad  con  las 
disposiciones  del  cuerpo  lejislativo,  no  percibirían  desde  el  mes  de 
agosto  próximo,  mas  que  la  cuarta  parte  del  sueldo  de  sus  grados 
respectivos,  todos  los  jefes  que  hasta  entonces  percibían  la  mitad  o 
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las  dos  terceras  partes;  i  que  los  subalternos  desde  capitán  a  subte- 
niente, no  recibirían  sino  la  tercera  parte,  a  escepcion  de  los  yence- 
dorcs  en  San-Juan  i  en  el  asalto  de  la  Paz,  quienes  debían  conti- 
nuar gozando  del  haber  designado  antes  *de  aquella  circular. 

Para  completar  el  resumen  de  los  trabajos  del  congreso  estraor- 
dinario,  mencionaremos  la  lei  de  18  de  junio,  por  la  cual  se  mandó 
someter  al  consejo  de  estado  la  reforma  del  procedimiemto  civil,  de 
la  organizju  ¡on  judicial  i  el  código  civil,  reforma  que  el  gobierno 
propuso  a  la  asamblea  en  mensaje  de  5  de  junio. 

Antes  de  terminar  las  sesiones  de  la  asamblea  estraordinaria, 
algunos  diputados  le  sometieron  un  proyecto  de  lei  para  con- 
ferir al  presidente  de  la  república  el  grado  de  jeneral  de  divi- 
sión. (9) 

Sabedor  de  este  proyecto  el  jeneral  Achá,  se  apresuró  a  dírijir 
una  comunicación  al  congreso  en  la  cual  decia:  cEstoi  sumamente 
agradecido  a  esta  benévola  iniciativa;  pero  como  actualmente  desem- 
peño la  presidencia  de  la  república,  suplico  a  la  soberana  representa- 
ción nacional,  que  se  sirva  sobreseer  en  este  asunto.  Si  mi  consa- 
gración i  sacrificios  por  la  patria  mereciesen  algún  premio,  mas  digno 
seria  de  ella  conferírmelo  i  obtenerlo  para  mí,  cuando  dejando  las 
insignias  del  poder,  vuelva  a  la  vida  particular  estraño  a  toda  in- 
fluencia.» (10) 

El  proyecto  no  se  discutió.  <iMui  bien  ha  comprendido  la  sobera- 
na asamblea  (dijo  entonces  el  presidente  de  ella  en  contestación  al 
presidente  de  la  república)  la  esquisita  delicadeza  del  oficio  de  V.  E. 
del  2()  del  corriente. . .  Consideraciones  de  elevado  carácter  impo- 
nen a  la  asamblea  el  deber  de  aceptar  el  noble  desprendimiento  de 
V.  E.,  siéndole  doloroso  dejar  de  ejercer  un  acto  de  estricta  justi- 
cia.» (11) 

La  asamblea,  sin  embargo,  acababa  de  elevar  al  rango  de  jenerales 
de  brigada  por  decreto  de  25  de  junio  i  a  propuesta  del  gobierno,  a 
los  coroneles  Lorenzo  Yelasco  Flor,  Carlos  Villegas  i  Mariano  Mel- 
garejo, dando  también  el  grado  de  coroneles  efectivos  a  los  tenien- 
tes coroneles  Mariano  ligarte  i  Miguel  Castro  Pinto. 

Ante  la  sola  perspectiva  de  una  guerra  esterior  se  discernían  al- 
tos grados  que  aumentaban  el  presupuesto  del  ejército,  mientras  se 

(9)  Se  recordará  qne  Achá  no  tenia  mas  que  el  grado  de  jeneral  de  brlgwla.  En  cuanto  al  gra- 
do  de  capitán  jeneral  con  qne  aparece  en  los  decretos  I  docmnentoa  oficiales,  este  titolo  cttaba 
anexo,  segtm  la  constitución,  a  la  presidencia  de  la  república. 

(10)  Oficio  de  26  de  junio  inserto  en  la   Vos  de  Bolivia  de  julio  8  de  18C3. 

(11  j  Oficio  del  presidente  d«  la  asamblea  inserto  en  el  citado  número  de  ia  Vos  dt  Botiwia. 
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reconocía  la  impotencia  de  cnbrír  la  lista  militar.  Pero  el  gobierno 
tras  el  propósito  do  captarse  la  adhesión  del  ejército,  creyó  conve- 
niente satisfacer  la  impaciente  ambición  de  algnnos  militares,  sin 
advertir  qnizás  que  con  tales  ascensos  levantaba  mas  i  mas  la  sober- 
bia i  las  pretensiones  de  mas  de  nn  jefe. 

El  congreso  eatraordinario  cerró  sus  sesiones  i  al  acto  de  clausura 
asistió  el  presidente  ile  la  república,  el  cual  después  de  oir  la  ala- 
banza de  sus  méritos  i  el  resumen  de  los  trabajos  de  la  asamblea  en 
un  discurso  pronunciado  por  el  presidente  de  ella,  despidió  a  los 
diputados  con  estas  palabras:  (íUenada  como  está  satisfactoriamente 
vuestra  misión  de  lejisladorcs,  os  resta  otrA  que  cumplir  de  ciuda- 
danos amantes  de  la  paz  i  del  reposo  público.  Tenéis  que,  combatir 
con  todos  vuestros  esfuerzos  a  los  hombres  del  mal,  a  fin  de  que 
aborrezcan  las  revoluciones,  causa  de  nuestra  pobreza,  de  nuestra 
desunión  i  de  nuestro  atraso^  para  que  unidos  todos  los  bolivianos 
bajo  el  amparo  de  la  Ici,  olvidando  el  pasado,  pensemos  solo  en  el 
porvenir.» 

El  severo  criterio  de  la  historia  no  podría  decir  por  cierto  de  esta 
asamblea  lo  que  al  jeueral  Achá  hicieron  decir  los  cálculos  de  la  * 
política  i  las  conveniencias  de  la  civilidad.  Aquel  congreso  no  dejó 
ni  la  huella  de  la  luz,  ni  la  del  patriotismo.  Comenzó  por  hacer  eco  a 
la  alharaca  pública,  dando  al  gobierno  una  autorización  hipotética 
para  declarar  la  guerra  a  una  nación  vecina;  continuó,  cruzados  loa 
brazos,  contemplando  al  gobierno  en  su  desesperada  situación  ren- 
tística; cual  si  quisiera  hacerse  perdonar  la  omisión  de  toda  medi- 
da salvadora,  lisonjeó  con  medidas  de  adulación  personal  a  esos 
mismos  gobernantes  que  dejaba  asfixiarse  en  el  vacío,  i  se  disolvió 
después  de  arrancar  al  gobierno  la  última  queja  i  la  última  palabra 
sobre  las  dificultades  de  la  administración  pública,  como  si  se  hu- 
biera reunido  para  solo  tomar  nota  de  las  cuitas  del  ¡Estado  i  exhi- 
birlo desaudo  i  vergonzante,  ciego  i  provocador  a  la  faz  del  mundo. 


CAPÍTULO  DUODÉCIMO. 


Cuestiones  internacionales. — Historia  de  la  cuestión  de  límites  con  el  Brasil. 
— Límites  con  la  l(e])úblicu  Arjentina. — Kspedicion  al  Chaco. — El  Pilcd- 
niayo. — Plan  de  misiones. — Causa  de  la  impotencia  del  gobierno  para  aten- 
der a  los  l»árl>aro>. — El  cerro  aurífero  de  San-Sinron. — Sesión  orainaría  del 
confíreso  en  Oruro. — El  mensaje  del  j»res¡dente  do  la  república. — Palabras 
notables  del  presidente  de  la  asamblea. — Clausura  anticipada  de  ésta. — 
Maniliosto  de  los  di]»utados  concurrentes. — Palabras  del  presidente  de  la 
república  i  del  presidente  <le  la  asamblea  en  la  última  sesión. 


(juedal)í\  pendiente,  uiiéntras  tanto,  la  cuestión  de  limites  con 
Chile.  VA  último  negociador  don  Tomas  Frías,  mandado  a  esta  repú- 
blica, nada  liabia  conseguido,  sino  solo  el  sonrojo  de  oír  de  boca  de 
la  circunspección  misma,  representada  entonces  en  el  gabinete  de 
Santiago  por  el  ministro  don  Manuel  Antonio  TocOrnal,  la  crítica 
de  la  desjuiciada  condu(!ta  del  gabinete  de  Sucre,  que  contra  toda 
regla  internacional  se  habia  atrevido  a  acreditar  un  negociador  di- 
l)lomático  cerca  de  Chile,  en  el  momento  de  lanzarle  un  reto  de 
guerra,  medida  cstemi)oránea,  (jue  solo  sirvió  para  afirmar  al  gobier- 
no chileno  en  sus  i)retcnsiones  territoriales  i  j^ai'a  poner  en  traspa- 
rencia la  anómala  situación  del  de  Bolivia. 

lias  relaciones  con  el  Perú,  (pie  al  tiempo  del  advenimiento  del 
jcneral  San  Koman  a  la  presidencia  de  aípiella  república,  ])arecieron 
mejorarse,  habían  tomado  de  nuevo  un  carácter  difícil,  \)ov  la  re- 
crudescencia de  las  cuestiones  que  habían  quedado  pendientes  des- 
de la  dictadura  de  lii nares. 

Xo  parece  sino  que  el  gabinete  del  Perú  se  complacía  en  mante- 
ner al  de  Bolivia  en  una  continua  alternativa  de  esperanza  i  de  te- 
mor, a  virtud  de  una  i)olitica  ambigua  (pie  ora  alargaba  la  mano 
amigablemente,  ora  la  retiraba  con  desden. 

Se  recordará  (jue  el  gobierno  de    Bolivia  ce  apresuró  a  mandar  al 
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Perú  un  ájente  confidencial  con  ocasión  del  despacho  diplomático 
que  el  gabinete  de  Lima  circuló  a  los  diversos  gobiernos  de  la  Ame- 
rica española  con  motivo  de  la  violenta  anexión  do  la  república  de 
Santo  Domingo  a  los  dominios  de  España.  En  esta  voz  de  alarma 
crejó  el  gabinete  de  Sucre  hallar  la  oportunidad  de  reanudar  las 
buenas  relaciones  con  el  Perú,  cortando  lisa  i  amigablemente  las 
cuestiones  pendientes, 

Se  recordará  también  que  el  gobiernogpcruauo,  de  propio  motivo 
habia  ordenado  por  noviembre  de  1862  a  las  autoridades  de  Puno  i 
Moquegua  cruzar  los  planes  espedicionarios  fraguados  por  los  emi- 
grados de  Bolivia. 

Con  estos  antecedentes  i  teniendo  el  gobierno  boliviano  noticia 
de  la  presencia  de  muchos  emigrados  en  la  frontera,  se  dirijió  al  ga- 
binete de  Lima  en  nota  del  3  de  diciembre  de  1862  pidiendo  el 
alejamiento  de  los  emigrados,  a  lo  que  aquel  gabinete  contestó  en 
nota  de  2  de  enero  de  1863  eludiendo  una  respuesta  categórica  en 
este  particular,  i  reiterando  la  demanda  de  satisfacciones  para  el 
Perú,  como  paso  i)révio  para  entrar  en  acuerdos  posteriores  que  pu- 
dieran formar  de  los  dos  pueblos  una  sola  i  respetable  familia. 

«Mi  gobierno  habia  creído  (reidicóesta  vez  el  gabinete  de  Bo- 
livia en  nota  dé  23  de  marzo)  que  ya  se  habrían  razonablemente 
moderado  las  exijencias  del  de  V.  E.,  i  que  no  se  trataria  ya  de  re- 
frescar la  memoria  de  los  agravios  que  pudieron  inferiese  ambos  go- 
biernos,  i  la  consiguiente  demanda  de  reparaciones  i  satisfacciones. 

eEl  cambio  mismo  ocurrido  legalmente  en  el  personal  de  los  con- 
ductores del  pueblo  peruano,  habíale  inducido  a  esperar  que  el  nue- 
vo presidente  del  Pe¥Ú,  el  ilustre  jencral  San  Poman,  mejor  inspi- 
rado que  sus  predecesores,  del  espíritu  i  necesidades  de  su  época, 
habría  querido  restablecer  la  paz  i  buena  íntelijencia  del  Perú  i 
Bolivia,  por  los  medios  rectos  i  conciliadores  que  '  una  sana  política 
aconseja;  desentendiéndose  de  esas  añejas  i  ultrajantes  pretensiones 
i  íeparacioncs  previas  a  la  negociación,  que  envuelven  un  contra- 
sentido, pues  suponen  la  resolución  He  lo  mismo  que  se  ventila,  i 
(|ue  comprometiendo  la  dignidad  i  los  derechos  de  Bolivia,  serán 
siempre  un  escollo  en  que  se  estrellen  las  pacííicas  intenciones  de  su 
gobierno. 

«¡Satisfacciones  i  reparaciones!  Recórrase  con  ánimo  imparcial  la 
historia  internacional  del  Perú  i  Bolivia  desde  el  año  1847,  i  se  ve- 
rá que  no  hai  injuria  que  un  gobierno  hubiese  inferido  al  otro  (¡ue 
que  no  haya  tenido  su  razón  o  motivo  en  alguna  otra  anteriormente 
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irrogada  por  éste,  el  cual  a  su  vez  se  creía  autorizado  para  lanzarse 
a  otras  uuevas.  Decretos  hostiles  al  comercio  de  Bolivia  por  Arica^ 
interdicciones  epistolares  i  comerciales,  aprestos  de  guerra  de  una  i 
otra  parte,  amenazas  de  reciproca  invasión,  hostilidades  i  azuzamien- 
tos a  la  guerra  civil  por  medio  de  los  emigrados  o  asilados  en  uno  i 
otro  territorio:  tal  ha  sido  la  deplorable  serie  de  agravios  a  que  reci- 
proca i  alternativamente  se  han  entregado  los  gobiernos  de  Bolivia  i 
el  Perú;  las  mas  veces  no  porque  a  ello  les  incitase  el  honor  o  el  in- 
terés bien  entendido  de  sus  pueblos,  sino  por  la  malevolencia  perso- 
nal, o  desconfianza,  los  recelos  o  la  insidiosa  política  de  sus  manda- 
tarios, siendo  difícil  distinguir  en  este  triste  cúmulo  de  acciones  i 
reacciones,  cuales  hayan  sido  los  agi*esores  i  cuales  los  agredidos. . . 
Por  estas  razones  juzgó  mi  gobierno  que  el  completo  olvido  de  lo 
pasado  i  una  absoluta  libertad  para  el  comercio  recíproco  de  ambos 
estados,  deberían  ser  las  bases  anchas  i  liberales  del  restablecimien- 
to de  su  paz  i  buena  intelijencia  i  los  principios  que  imperasen  en 

sns  posteriores  acuerdos Creyendo  mi  gobierno  que  el  de  V.  E. 

a  impulsos  de  la  opinión  pública  manifestada  en  la  misma  prensa 
peruana,  tuviese  este  mismo  modo  de  ver,  habia  resuelto  acreditar 
una  legación  en  Lima,  i  aun  estuvo  designado  el  ministro  que  la 
desempeñase.  (1 )  El  gobierno  de  Bolivia  se  halla  ahora,  como  antes, 
dispuesto  a  entr&r  en  negociaciones  con  el  gobierno  de  V.  E.  siempre 
que  en  ello  se  consintiere  sin  exijir  satisfacciones  i  reparaciones 
previas  e  independientes  de  la  negociación.  La  dignidad  nacional  i 
la  justicia  le  imponen  en  este  punto  serios  dtberes  de  que  jamás  i>o- 
drá  apartarse,  i>or  mas  (juc  le  sea  sensible  la  indefinida  prolonga- 
ción del  estado  anómalo  de  nuestras  relaciones)» 

Este  estado  de  cosas,  que  en  esta  misma  nota  calificaba  el  gíibinete 
boliviano  de  injustificable  i  perjudicial  a  los  intereses  de  dos  pue- 
blos hermanos,  quedó  pendiente  todavía  jxn*  algún  tiempo. 

Por  otro  lado  el  gabinete  del  Brasil  intentó  también  i)or  aquel 
tiempo  reanudar  las  negociaciones  entabladas  de  años  atrás  para 
señalar  los  limites  entre  Bolivia  i  el  imperio;  i  al  efecto  acreditó  un 
ministro  residente  cerca  del  gobierno  boliviano. 

A  mediados  de  julio  de  18(Io  se  abrieron  las  conferencias  diplo- 
máticas entre  el  ministro  de  relaciones  esteriores  i  el  diplomático 
brasilero,  para  resolver  una  cuestión  en  que,  como  ya  insinnamos 

(1)  Se  rcconlari  ul  noiiiWraniiciito  Uc  don  Juan  ilc  la  Cnu  Iknavcnto  |>ara  i>Ienipüteucíario  «le 
Bolivia  en  el  Ptrú.  Mh»  como  la  niihion  coufidenciurcncargii(1a  a  Biu«tanianto  en  wjtiiinbre  de  1861 
no  hnbieto  tenido  buen  éxito  i  el  gobierno  rcorlaAc  nnevos  deMiin*  del  Terú,  he  limitó  a  esperar. 
bast«  qne  r«ni  Bonlcnr  de  npcvo  ul  pablnet?  do  LJnia,  le  dlrijió  la  nota  de  3  dv  diciembre  d«  1H«2. 
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antes,  las  pretensiones  eran  por  estrcmo  opuestas;  cuestión  de  gran 
interés  para  el  Brasil,  pero  de  vida  o  muerte  para  Bolivia,  cuyas 
principales  poblaciones,  apartadas  de  la  costa  del  Pacífico  por  eleva- 
das montañas  i  grandes  desiertos,  cifraban  una  halagüeña  esperanza 
en  la  navegación  de  los  rios  del  Oriente  para  establecer  su  comercio 
con  los  pueblos  del  Brasil  i  las  repiiblicas  del  Plata,  para  salir  pron- 
to al  Atlántico  i  j)ara  dar  vida  a  las  magnificas  comarcas  que  se  es- 
tienden desde  el  Pilcomayo  al  Beni. 

La  cuestión  era  secular.  Desde  fines  del  siglo  quince  una  profunda 
rivalidad  había  estallado  entre  los  reinos  de  Es])aña  i  de  Portugal, 
cuyos  caballerescos  aventureros,  irritado  su  valor  con  los  peligros 
i  avivada  su  sed  de  gloria  i  de  oro  por  la  emulación  i  la  prosperidad 
de  los  sucesos,  iban  desarrollando  el  mundo  con  heroicas  espedicio- 
nes  i  dilatando  el  dominio  de  sus  respectivos  soberanos. 

Pero  aunque  el  campo  de  las  conquistas  era  inmenso,  mayores  eran 
la  ambición  i  la  vanagloria  de  los  descubridores  i  conquistadores, 
cuyos  soberanos,  chocando  a  cada  instante  a  causa  de  la  ambición 
de  señorear  esclusívamente  rej iones  dilatadísimas  en  que  a  las  ve- 
ces campeaban  los  subditos  del  uno  i  del  otro,  comenzaron  a  com- 
prender la  necesidad  de  hacer  tratados  para  fijar  i  deslindar  sus  de- 
rechos. 

Ya  para  evitar  estas  desavenencias  el  Papa  Alejandro  VI,  si- 
guiendo las  tradiciones  del  pontificado  de  la  edad  media,  había 
espedido  en  mayo  de  1593  su  célebre  Imla  de  demarcación,  por  la 
cual  señaló  un  meridiano  que  debía  ])asar  100  leguas  al  Oeste  de  las 
islas  Azores,  dividiendo  en  dos  partes  el  mundo  desconocido;  i  de- 
signó la  una  (el  Oriente)  a  la  corona  del  Portugal,  i  la  otra  (el  Oc- 
cidente) a  la  corona  de  Castilla. 

No  satisfecha  con  esta  resolución  la  corte  de  Lisboa,  J5e  allanó  la 
de  Madrid  a  un  juicio  de  arbitros,  (\nc  tuvo  lugar  en  Tordesillas  en 
junio  de  1494.  Tal  fué  el  oríjen  del  tratado  de  Tordesillas,  en  el 
que  se  estipuló  con  gran  ventaja  del  Portugal,  que  el  meridiano  de 
demarcación  señalado  por  la  bula  de  Alejandro  VI,  distaría  370 
leguas  al  Oeste  de  las  Azores;  que  respetando  esta  linea  las  respecti- 
vas potencias  no  emprenderían  conquista  ni  ocupación  alguna  en  los 
territorios  que  no  quedasen  de  su  lado;  que  aun  los  descubrimientos 
que  hiciera  cualquiera  de  ellas  después  del  20  de  junio  de  1494,  en 
donde  quiera  que  fuese,  quedarían  subordinados  a  la  propiedad  i  do- 
minio previamente  señaladas  por  la  linea  convenida. 

Era  preciso  ejecutar   este    pacto,   comenzando  por   determinar 
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la  línea  jcográfica  de  demarcación.  Mas  el  Portugal,  como  si  pre* 
viese  cierta  conveniencia  en  no  ejecutarlo,  puso  particular  arte 
en  eludir  la  ejecución.  Incorporado  este  reino  a  la  España  en  1580, 
los  portugueses  se  afauai'ou  ávidamente  por  fundar  establecimientos 
i  colonias  en  los  dominios  españoles;  lo  que  les  fué  tanto  mas  fácil, 
cuanto  la  corte  de  Madrid  creia  consolidar  asi  su  dominio  en  toda  la 
península  ibérica  i  refundir  i  asegurar  sus  dependencias. 

Cuando  a  la  vuelta  de  60  años  se  escapó  el  cetro  portugués  de  las 
manos  de  la  reyecía  castellana,  la  cuestión  de  límites  surjió  de  nue- 
vo mas  cruda  i  mas  confusa  en  consecuencia  de  las  fundaciones  i 
avances  de  los  portugueses  en  los  dominios  españoles. 

Omitiremos  la  serie  de  cuestiones  i  convenios  que  se  sucedieron 
entre  las  dos  naciones,  hasta  el  tratado  preliminar  de  1777.  Baste 
decir  que,  aprovechando  la  debilidad  de  los  últimos  sucesores  de  Car- 
los V  en  el  trono  de  España,  i  de  la  dinastía  borbónica  hasta  Carlos 
III,  el  Portugal  continuó  el  sistema  de  ocupar,  o  mejor  dicho,  usar- 
par  tierras  asignadas  por  los  pactos  al  dominio  español  en  Américat 
i  de  celebrar  tratados  que,  auncjue  cada  vez  mas  ventajosos,  los 
menospreciaba,  porque  al  cabo  las  ventiijas  estipuladas  no  iban  tan 
lejos  como  la  mano  usurpadora. 

Hacia  1741)  fué  dado  a  luz  sobre  el  mapa  de  la  tierra  reciente- 
mente publicado  por  la  Academia  de  París,  el  trazo  científico  del 
meridiano  de  Tordesillas,  calculado  por  el  académico  francés  La 
Condaminc  i  por  los  españoles  Juan  i  Ulloiu  El  Portugal  no  habia. 
podido  desautorizar  i  echar  por  tierra  el  tratado  fundamental  i  pri- 
mitivo que  establecia  como  linea  ca])ital  de  demarcación  ese  meri- 
diano; i  por  tanto  se  había  limitado  a  eludirlo  con  diversos  pro- 
testos durante  siglos,  mientras  no  se  daba  paz  en  estender  de 
hecho  su  dominio  en  el  lote  de  España.  Pero  la  fortuna  del  reino 
usurpador  le  había  deparado  por  aquel  tiemi)0  en  el  trono  de  Es- 
paña un  monarca  que,  mas  sensible  a  los  sentimientos  domésticos, 
que  a  los  deberes  de  jefe  del  estado,  condescendió,  a  inñujos  de  su 
esposa,  hija  de  Juan  V  de  Portugal,  en  ratificar  todas  las  usurpacio- 
nes portuguesas,  [renunciando  así  a  la  rcvindicacion  que  le  asegu- 
raba el  tratado  de  Tordesillas.  De  aquí  nació  el  tratado  de  1750  que 
dió  orijen  a  la  sublevación  de  las  colonias  de  los.  (iuaranieny  que  se 
propusieron  a  toda  costa  impedir  la  realización  de  aíjuel  pacto  i  que 
apenas  cedieron  a  la  fuerza  mancomunada  de  las  dos  metrópolis. 

Carlos  III,  ai>rovechando  de  un  rompimiento  con  el  Portugal, 
abrogó  espresamente  dicho  tratado.  Siguiéronse  los  de  17G1  i  1763, 
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en  virtud  de  los  cuales  los  casos  pertenecientes  a  limites  se  restitu- 
yeron «a  los  términos  de  los  tratados,  pactos  i  conyenciones  que 
.  habían  sido  celebrados  entre  las  dos  coronas  contratantes  antes  del 
rcferfdo  año  de  1750.í>.  . .  (2) 

Los  portugueses  siguieron  siempre  su  plan  de  evasivas  i  di- 
latorias para  entorpecer  la  ejecución  de  estos  pactos.  Presentaron  a 
Carlos  III  mapas  trazados  empíricamente  para  resolver  la  cuestión 
del  meridiano  de  Tordesillas,  los  que  el  monarca  castellano  no  pudo 
•  menos  que  rechazar.  I  mientras  sostenian  la  larga  polémica  sobre 
los  medios  i  planes  para  ejecutar  la  mejor  demarcación,  avanzaban 
en  la  América  sobre  las  comarcas  contiguas  a  Moxos  i  Chiquitos. 

Vencida  fué  al  cabo  la  firmeza  de  Carlos  III,  que  para  acabar  con 
esta  cuestión  secular,  firmó  el  tratado  preliminar  de  1777  garantido 
i  ratificado  por  el  de  1778,  en  virtud  de  los  cuales  quedó  el  Portu- 
gal en  tranquila  i  lejítima  posesión  de  casi  todas  las  usuri)aciones 
consumadas  en  el  espacio  de  tres  siglos. 

De  contado  que  para  evitar  en  adelante  nuevos  avances  que  pu- 
dieran perturbar  las  relaciones  de  ambas  potencias,  se  estipuló  en  el 
tratado  de  1777  una  nueva  línea  de  demarcación. 

Diversas  partidas  de  comisarios  nombradas  por  ambas  coronas, 
comenzaron  ¡íorel  norte  i  sur  la  ejecución  de  este  tratado;  mas  lue- 
go fué  entorpecida  por  una  multitud  de  consultas  i  cuestiones  fúti- 
les que  promovieron  los  comisarios  portugueses.  (Ü) 

La  muerte  de  fiarlos  III  i  el  advenimiento  de  Carlos  IV,  (juc 
amas  de  indoleute  i  mal  aconsejado,  era  padre  de  la  reina  del  Portu- 
gal, dieron  ocasión  a  nuevas  tolerancias  i  disimulos  de  parte  de  la 
coFte  de  Madrid  en  cuanto  a  hi  ejecución  de  aquel  tratado. 

Así  las  cosas,  vinieron  a  principios  del  corriente  siglo  las  pertur- 
baciones de  la  península,  la  invasión  de  los  franceses,  i  con  ocasión 
de  estos  sucesos  la  crisis  jeneral  que  produjo  la  independencia  do 
las  colonias  hispano-americana;?. 

Mientras  tanto,  con  el  fruto  de  las  adquisiciones  i  usurpaciones 
de  tres  siglos  el  Portugal  había  formado  ese  vasto  imperio  que  se 
dilata  en  un  ámbito  de  147,624  millas  jeográficas,  desde  las  abrasa- 

(2)  Tratado  del  Pardo  «le  1761.  Eatc  como  lo«  dunias  pactos  eti  la  cuestión  qoc  nm  ocupa,  bc 
fucaeñtran  en  diversas  coleccioucs.   Citaremos  solamente  la  Colección  de  tratados  de  Calvo. 

(S)  Es  muí  ooriosa  en  cw  particular  la  «llistoria  de  los  demarcaciones  de  limites  en  la  A)u<''rica 
entre  loe  dominios  de  España  i  Fortngal— compuesta  por  don  Vicente  Agnilar  i  Jurado,  oficial  '2.^ 
de  la  secretaria  de  Estado,  i  don  Francisco  Kcqucna,  brigadier  e  injeniero  de  los  reales  ejércitos, 
para  aoompaílar  al  mapa  jeneral,  construido  por  este  último,  de  todos  los  países  iK)r  donde  pas^ 
la  linea  divisoria,  con  arreglo  al  tratado  preliminar  de  limites  do  1777.» 

£ste  maoa;:crito  fnú  poblicado  un  1B46  ou  Montevideo  por  doi)  Franciaoo  Várela, 
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das  ribcr^is  del  Amazonas  hasta  el  país  de  los  Guaraníes,  i  desde  las 
playas  del  Atlántico  hasta  el  corazón  de  la  América  por  donde  arras- 
tran sus  caudalosas  aguas  elMamoré,  el  Madera  i  el  Paraguai.  Ese 
imperio  habia  tenido  la  fortuna  de  hacerse  independiente,  sin  gue- 
rra, ni  violencia.  La  p]spafia  i  el  Portugal  endosaron  su  pleito  a  las 
nuevas  naciones  americanas.  El  jénio  portugués  siguió  su  política 
en  el  Brasil  independiente,  que  viendo  » los  nuevos  estados  limítro- 
fes comprometerse  en  la  guerra  de  independencia  primero  i  luego  en 
largas  turbulencias  intestinas,  continuó  ocupando  a  mansalva  ajenas 
tierras  i  alimentando  planes  de  dominación. 

Cüpole  al  Alto  Perú,  hoi  Bolivia,  tooarse  por  el  Oriente  en  sus 
mas  bellas  re j iones  con  el  Brasil,  i  la  cupidez  tradicional  fué  tenta- 
da a  acometer  nuevos  avances. 

Fué  necesario  todo  el  })re8tijio  del  vencedor  de  Ayacucho  para 
hacer  (^ue  el  Brasil  retirase  la  mano  que  acababa  de  deslizar  hasta 
el  corazón  de  la  provincia  de  Chiquitos. 

Al  debatir  la  cuestión  de  límites,  que  no  era  posible  postergar 
indefinidamente,  ¿cuál  debia  ser  el  punto  de  ])artida,  cuál  el  criterio 
o  regla  para  definir  los  derechos  de  ambas  naciones? 

El  Brasil,  que  no  se  sentía  fuerte  ni  en  el  teiTeno  del  derecho  es- 
crito, ni  en  el  de  la  historia,  se  acojió  al  uti ¡wssidetis,  que  los  esta- 
dos hispano-americanos  habían  proclamado  desde  su  independencia 
como  regla  para  deslindar  sus  respectivos  dominios;  i  creyendo  que 
así  cojia  por  la  palabra  a  estos  mismos  estados,  no  dudó  ya  consoli- 
dar i  lejitimar  híista  sus  mas  recientes  usurpaciones.  (4) 

Pero  Bolivia  respondió  con  los  tratados  vijentes  entre  el  Portugal 
i  la  España  a  la  sazón  que  surjieron  los  nuevos  estados  en  la  Amé- 
rica española  i  lusitana. 

1777:  esta  fecha  señalaba  un  solemne  compromiso  entre  las  coro- 
nas de  Portugal  i  de  España,  en  virtud  del  cual  debieron  precisarse 
i  deslindarse  los  dominios  americanos  de  ambas  coronas;  i  pues  exis- 
tia este  punto  de  partida  claro,  terminante,  jurídico,  ¿por  qué  no 
servirse  de  él  para  la  demarcación  de  esos  mismos  dominios,  conver- 
tidos ahora  en  entidades  políticas  o  naciones? 

'  (4)  Por  los  afios  (le  li$37  i  38  cuiiudo  d  gobierno  del  Bmsil  tocó  fonualuiunto  la  cucbtiou  «Ir 
limites  con  Boli\  ia.  con  motivo  de  reclamar  la  obtradicion  de  algunos  desertores  ref ujiodos  en 
f  !>ta  n'])úl)lica,  no  fljó  la  caeetion  tMibre  lu  base  de  la  posesión  o  uii  }Hntsideti$^  sino  que  recordó  la^ 
e8tipnlacionct>  del  tmtatlo  de  1777,  que  el  gabin«tc  de  }?ucre,  tMTvido  a  la  Rozon  por  ¿I  Hocrvtario  je- 
neral  don  Andri>8  Maria  Torrico,  uo  kuim  lastimar  entonces  como  el  titulo  i  prenda  fundamentales 
de  lob  derechos  tvrritorialeK  de  la  llepüblica.  Ku  una  piUabra,  lú  el  Brasil,  ni  Bolivia  tcnian  en 
aquella  época  bien  madnnulo  el  plan  con  que  dchian  sostener  el  uno  »ns  usurj^acionee  i  la  otra  ^\x» 
derechoH.  VéHMí  la  nota  J . 
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Si  los  estados  americanos  de  orijen  español  habian  invocado  el 
principio  del  vii possídetis  para  resolver  sus  cuestiones  de  límites, 
era  precisamente  porque  siendo  miembros  de  una  sola  familia  i  ha- 
biendo estado  bajo  la  común  dominación  de  la  España,  carecían  de 
pactos  tan  precisos  i  claros,  como  el  tratado  de  1777,  para  resolver 
según  ellos  las  cuestiones  de  límites. 

Tal  fué  el  sesgo  que  tomó  el  debate  a  poco  de  principiado  entre 
Boliyia  i  el  Brasil. 

Después  de  diversas  legaciones  acreditadas  por  una  i  otra  nación 
para  afribar  a  un  tratado  de  límites,  en  cuya  celebración  puso  siem- 
pre el  Brasil  mayor  empeño  que  Bolivia,  nada  ae  liabia  conseguido, 
como  no  fuese  ilustrar  la  cuestión  con  el  estudio  de  los  documentos 
históricos  i  de  los  principios  de  derecho  bajo  los  cuales  podia  ser 
considerada. 

En  1863  el  ministro  del  Brasil  don  Juan  Riego  Monteiro  no  hizo 
mas  que  reproducir  las  ya  conocidas  pretensiones  de  su  corte,  sobre 
el  reconocimiento  del  dominio  de  todos  los  territorios  ocupados  por 
el  imperio,  inclusa  la  márjen  derecha  del  rio  Paraguai,  sobre  la  cual 
el  derecho  de  Bolivia,  a  mas  de  claro,  era  nada  menos  que  la  llave 
de  su  fnturo  comercio  con  los  estados  del  Plata  i  de  su  mas  cómoda 
salida  hacia  el  Atlántico.  (5) 

La  discusión  fué  corta  esta  vez.  Apenas  indicada  la  línea  de  de- 
marcación por  el  negociador  brasilero,  el  de  Bolivia  se  apresuró  a 
rechazarla,  por  hallarse  muí  fuera  de  la  raya  que  competía  a  su  re- 
pública. iiEsta  pretensión  de  S.  E.  (dijo  entonces  replicando  i  rea- 
sumiendo la  cuestión  el  ministro  brasilero)  tan  injusta  i  contraria  a 
todo  derecho,  por  cuanto  el  B  asil,  por  medio  del  Portugal  a  quien 
sucedió,  tuvo  siempre  la  incontestable  posesión  inmemorial  de  esos 
territorios,  adquiridos  por  lejítima  ocupación;  posesión  i  ocupa- 
ción de  mas  de  ochenta  años  que  nunca  fueron  interrumpidas  por 
.  la  España,  ni  posteriormente  por  la  república  boliviana,  i  que  tam- 
poco ha  podido  S.  E.  fundar;  en  tratados  desde  que  el  de  límites 
entre  el  Portugal  i  España  de  1750  fué  anulado  por  el  de  1761,  i  el 
preliminar  de  1777  caducó  por  falta  de  cumplimiento  de  la  covdí- 
cioíi  esencial  de  la  demarcación  que  la  España  nunca  mandó  efectuar, 
i  por  la  declaraóion  de  guerra  que  aquella  potencia  hizo  al  Portugal 
en  29  de  enero  de  1801,  i  finahnente  porque  la  república  de  Bolivia, 

{!»)  Lo0  portngaeses  comenzaron  a  ocupar  la  márjen  derecha  del  Paragnai  fondando  en  ella  lot 
fuertes  de  Coimbra  i  Albaqaerqne  mni  poco  despae«  del  tratoílo  de  1777,  que  evi  lentemente  do- 
joba  Ma  rejion  a  la  España. 
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por  órgano  de  su  ministro  de  negocios  estranjcros  en  1838,  renun- 
ció a  ese  tratado  nulo  i  confirmó  su  caducidad;  esta  pretensión, 
digo,  no  es  por  si  sola  bastante  para  adquirir  territorios,  a  qne  la 
república  de  Bolivia  jamás  tuvo,  como  se  tc,  ni  el  mas  remoto  dere- 
cho. (C) 

A  esta  nota  contestó  el  señor  Bustillo  del  modo  siguiente:  <Est<; 
desacuerdo  procedente  de  la  pretensión  del  gobierno  imperial  a  la 
ribera  occidental  del  Paraguai,  desde  la  Bahía  Xegi'a  hasta  la  embo- 
cadura del  Jaurü,  escluyendo  totalmente  del  territorio  bolÍTÍano  los 
lagos  denominados  ^^landioré,  Gaiba  i  Oberaba,  no  podia  menos  qne 
oponer  un  obstáculo  insuperable  a  la  continuación  de  las  conferen- 
cias i  al  ajuste  del  tratado  de  límites,  con  profundo  sentimiento 
del  gobierno  de  Bolivia,  que  habia  concebido  la  grata  esperanza  de 
arribar  a  este  importante  arreglo  territorial  con  el  imperio. 

<íLa  pretensión  del  plenipotenciario  boliviano  a  aquellos  territo- 
rios que  V.  E.  se  sirve  calificar  de  injusta  i  contraria  a  todo  dere- 
cho, se  halla,  sin  embargo,  fundada  en  el  solemne  tratado  prelimi- 
nar de  1777  entre  las  coronas  de  España  i  Portugal,  para  deslindar 
sus  respectivos  dominios  en  Asia  i  América. . . 

«La  posesión  actual,  el  uit  possidefis  no  puede  tener  cabida  ni 
aplicación,  al  tratarse,  como  al  presente,  de  colonias  de  diversas 
metrópolis,  entre  las  cuales  mediaba  un  pacto  internacional  para 
arreglar  los  respectivos  dominios,  lejitimando  i  confirmando  la  po- 
sesión que  fuese  mas  conforme  con  él  i  condenando  la  que  le  fuese 
contradictoria  i  opuesta. . . 

«No  desconoce  mi  gobierno  que  el  tratado  de  1750  entre  la  Espa- 
ña i  Portugal  fue  rescindido  i  anulado  por  el  de  1761.  Empero  el 
tratado  preliminar  de  1777. . .  está  i  se  halla  vijente;  i  el  Brasil  a 
titulo  de  sucesor  del  Portugal,  así  como  Bolivia  de  España,  no  pue- 
den dejar  de  reconocerlo  e  invocarlo.  I  lo  deben  hacer  por  la  misma 
razón  de  haberse  abrogado  de  común  consentimiento  el  de  1750,  i 
de  haber  quedado  los  dominios  de  las  dos  coronas,  por  esta  anula-' 
cion,  entregados  en  sus  linderos  a  toda  la  íncertidumbre,  vaguedad  e 
indecisión  qne  se  sentía  cuando  entre  ellos  no  prevalecía  otro  medio 
de  demarcación  que  el  célebre  meridiano  trazado  por  el  papa  Ale- 

(fi)  Nota  (le  18  de  jnlio  de  1868  Inserta  en  la  Voz  de  Bolivia  de  27  del  mismo  mes.  El  diplomáti- 
co del  Uresil  termina  en  ella  pidiendo  sns  pasaporte»,  qno  le  fnerun  dados. 

Kl  neg«)ciiid()r  boliviano  don  Rafael  Bastillo  ha  asegurado  pocos  afios  despnes  que  el  ImunJero 
luU-ntó  quebrantar  sn  honradez  haciéndole  entender  que  la  corte  del  Brasil  tendria  mocho  gnuto 
en  conducorarle  con  nna  cmz  de  honor,  mía  rez  terminado  el  tratado.  Véase  la  cEsposicion  que  el 
ciudadano  Rafael  Bustillo,  antiguo  ministro  do  relaciones  estertores  do  BollTia,  hoco  de  so  oon* 
úncta  como  plenipotenciario  en  el  negociado  sobre  limites  oon  el  Brasil  en  1863.»— Sucre  1868. 
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jandro  VI  i  aceptado  con  una  simple  modificación  por  el  tratado 
de  TordesillaB  de  1494.  El  preliminar  de  1777  fué,  pues,  i  no  pudo 
dejar  de  ser  en  la  intención  de  ambas  cortes  indefinido  i  permanente, 
asi  por  la  naturaleza  misma  de  sus  estipulaciones,  que  son  de  limites 
territoriales,  como  por  la  garantía  reciproca  que  por  el  artículo  3.® 
del  fratado  de  1778  pactaron  ambos  altos  contratantes  para  toda  la 
frontera  i  adyacencias  de  sus  dominios  en  la  América  meridional, 
conforme  se  ha  liaban  demarcados.  Esta  garantía  recíproca  de  los  ^ 
territorios  así  delineados,  muestra  evidentemente  por  su  propia  na- 
turaleza la  permanencia  del  tratado  de  1777,  mientras  no  fuese  de- 
rogado por  otros. .. 

«Me  permitiré  hacer  notar  a  V.  E.  que  la  realización  o  no  reali- 
zación de  la  demarcación  estipulada  por  el  tratado  de  1777,  que 
debia  practicarse  por  los  respectivos  comisarios,  no  puede  en  manera 
alguna  destruir  las  estipulaciones  fundamentales  de  aquel  tratado 
preliminar,  pues  esto  no  importa  una  condición  resolutoria  de  aquel 
.  pacto;  i  si  ella  no  se  realizó,  Bolivia,  el  Paraguai  i  los  demás  estados 
que  han  sucedido  a  la  España,  estarían  en  su  derecho  para  exijir  el 
cumplimiento  de  la  predicha  demarcación. 

«Tampoco  puede  decirse  que  el  tratado  de  1777  hubiese  sido  anu- 
lado por  la  guerra  que  sobrevino  entre  España  i  Portugal  en  1801. 
El  estado  de  guerra  suspende  los  tratados  preexistentes  entre  los 
belijerantes,  pero  no  los  anula;  i  aun  menos  puede  concebirse  tal 
anulación  respecto  de  tratados  de  límites  que  en  la  intención  de  los 
contratantes  son  duraderos  i  permanentes,  i  cuyas  estipulaciones  no 
tienen  relación  con  el  fin  lejítirao  de  la  guerra. 

«No  consta  al  infrascrito  que  alguno  de  sus  predecesores  hubiese 
renunciado  el  tratado  de  1777  o  confirmado  su  caducidad;  pero  si 
tal  lo  hizo,  seria  sin  duda  para  poner  a  la  república  en  aptitud  de 
reclamar  i  sostener  a  su  favor  el  estado  territorial  anterior  al  trata- 
do de  1777,  i  los  derechos  que  entonces  com])etian  a  la  España; 
pues  es  bien  sabido  que  en  dicho  tratado,  así  como  en  el  de  1750,  se 
hicieron  por  ésta  amplias  concesiones  al  Portugal  de  territorios 
pertenecicutes  a  la  España  en  esta  América  meridional  por  los  títu- 
los lejitimos  de  conquista  i  primera  ocupación. 

«Saliendo  de  la  esfera  del  derecho,  me  sera  permitido  llamar  la 
atención  de  V.  E.  a  muchedumbre  de  consideraciones  que  militan 
en  pro  de  Bolivia  i  no  le  dejan  ahora,  como  nunca  le  dejarán,  ceder 
parte  alguna  del  territorio  que  se  halla  en  la  ribera  occidental  del 
Paraguai , . .  Beuunciar  alguna  parte  de  este  territorio,  por  grandes 
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que  fuesen  las  concesiones  que  en  otros  puntos  se  le  hiciesen,  seria 
renunciar  una  de  sus  vías  respiratorias  en  la  consunción  que  le 
aqueja;  seria  renunciar  el  camino  mas  fácil  i  mas  pronto  i  ya  snrea- 
do  por  el  vapor,  para  su  comercio  con  el  mundo;  seria*  renunciar  en 
fin  a  las  esperanzas  de  todos  los  bolivianos  que  tienen  la  vista  fija 
en  su  oriente  para  ver  aparecer  allí  la  estrella  del  porvenir  de  esta 
nación  tan  noble  como  desgraciada. . .» 

Aquí  terminó  la  negociación.  El  ministro  brasilero  se  retiró  de 
Bolivia. 

Por  lo  demás,  el  ministro  de  relaciones  esteriores,  refiriéndose  a 
las  cuestiones  de  limites  que  en  aquellos  dias  ocuparon  su  atención, 
hizo  en  un  documento  solemne  esta  notable  confesión  a  la  faz  del 
congreso  i  del  pais:  «Parece  que  estas  cuestiones  de  límites,  dijo,  no 
podemos  ni  debemos  tratarlas  por  ahora  con  ventaja.  La  república 
en  su  actualidad  se  halla  debilitada  moral  i  físicamente  por  el  cán- 
cer de  la  discordia  civil  que  Va  corroe,  la  empobrece,  desacredita  i 
humilla.  En  tal  situación  sus  pactos  sobre  límites  con  potencias  mas 
fuertes  que  ella,  se  resentirían  indudablemente  de  las  tristea  cir- 
cunstancias en  que  se  celebraron  i  contrajeron.  Es,  pues,  necesitrio 
reservarnos  para  el  porvenir.»  (7) 

En  aquel  tiempo  acreditó  el  gobierno  de  Bolivia  un  ájente  diplo-. 
mático  cerca  de  los  gobiernos  del  Paraguai  i  de  la  República  Ar- 
jentina,  con  la  mira  de  obtener  su  cooperación  para  practicar  una  lí- 
nea de  navegación  por  los  rios  bolivianos  que  afluyen  al  Paraguai,  i 
continuarla  hasta  el  Plata. 

Tampoco  estaban  bien  definidos,  ni  lo  están  hasta  ahora  los  lími- 
tes de  Bolivia  con  la  Rcpúbica  Arjentina. 

Xo  faltaron  en  esos  dias  tentativas  por  i)arte  de  los  arjentinos  pa- 
ra invadir  el  vasto  teiTitorio  del  Chaco  oriental,  que  en  su  majestuo- 
sa soledad  se  estiende  desde  la  orilla  del  Bermejo  hasta  la  márjen 
occidental  del  Paraguai,  dejando  en  su  centro  la  larga  corriente  del 
Pilcomayo.  En  los  bosques  de  esa  gian  comarca  esconden  su  vida 
wvlvaje  diversas  tribus  de  indijenas,  como  las  de  los  Tovas,  Matacos 
i  Cliianeses,  entre  las  cuales  el  apostolado  cristiano,  ha  conseguido 
apenas  formar  nna  que  otra  reducción.  Aquel  feracísimo  suelo  ofro- 

(7)  MomorLa  quu  (>1  ministro  de  groblcrno,  caito  i  relaciones  estoriorca  prcüonta  a  la  onamblm 
nticional  ordinaria  do  1863.  ¡Qni*  iienoflo  desengaño  habla  sufrido  el  ministro  dos  meses  dospoet  de 
Imber  hecho  antorlzar  al  gobierno  para  declarar  la  guerra  a  Chile,  por  ana  cuestión  de  liioltM 
qae  aan  estalm  sobre  la  carpeta  de  la  diplomacia!  Cierto  que  el  ministro  se  manifestaba  sobrado 
tlespcchado  ante  los  partidos  que  le  hadan  oposición,  i  por  decir  nna  tremenda  Terdad  a  su  nadon. 
no  tomaba  eu  cuenta  el  ridiculo  que  proTocaba  sobre  ella  i  sobte  el  mismo  gobierno  a  quien  tnria. 
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ce  a  la  agricultura  i  sobre  todo  a  la  ganadcria  imponderables  recur- 
sos: lo  cua!  íiabia  llamado  la  atencíoo  de  los  arjontiaos  de  la  vcciua 
provincia  de  Salta,  tentándolos  a  cspedicionar  i  tomar  posesión  de  la 
parto  de  aquel  territorio  comprendida  entre  el  Pücoraajo  i  el  Ber- 
mejo. En  efecto,  dirijiéndoso  por  eatti  rio  a.  la  capital  del  Paraguai 
don  Aniceto  Arce,  nombrado  encardado  de  negocios  para  dicha  Re- 
pública i  la  Arjentina,  tocó  en  el  pueblo  de  Oran,  ribereüo  del  Berme- 
jo, i  allí  supo  qne  bajo  lo3  auspicios  de  la  autoridad  proviucial  se 
organizaba  una  caravana  para  esplorar  i  ocupar  oí  Chaco,  de  la  caal 
(tiü  parte  al  gobierno  de  Bolivia.  i  continuó  a  la  Asunción,  tardando 
cerca  de  once  meses  en  la  travesía.  Con  esta  uoticiit,  que  llegó  en  mar- 
so  de  18G8,  procedió  inmediatamente  ol  gobierno  aordenar  aljefcGii- 
pcrior  militar  del  Sur  don  Celedonio  Ávila,  que  organizara  Tina  espe- 
dicion  que,  presentándose  en  el  Pilcomayo  antes  qne  la  arjentina, 
recorriese  su  márjen  derecha  basta- 150  leguas  mas  abajo  del  Tarai- 
ri,  i  aim  fundase  donde  fneBe  roas  conveniente  nna  planta  de  pobla- 
ción, para  critnr  que  la  nación  vecina  alegase  mas  tarde  el  derecho 
de  primera  ocupación. 

Ayndado  por  el  entusiasmo  de  algunos  vecinos  de  Tarija,  cousí- 
gnió  el  jeiieral  Avila  hacer  partir  a  mediados  de  majo  una  espedi- 
cion  a  los  órdenes  del  teniente  coronel  Rlvaa  i  a  la  que  se  asoció  el 
padre  Gianelli  del  eolejio  de  propaganda  de  Tarija, 

Por  noviembre  de  18G3  el  gobierno  manifoataba  an  satisfacción 
al  jefe  militar  superior  del  Sur  por  el  buen  resultado  de  !a  espedí* 
ciou.  cEI  gobierno  no  pnede  permanecer  indiferente  (dijo  en  ofi- 
cio de  3  de  noviembre)  al  importante  servicio  que  los  jefes,  oficiales 
i  soldados  de  la  cspedicíon  csploradura  del  Pilcomayo,  han  prestí  do 
a  la  patria,  avanzando  basta  el  punto  de  Piquerenda  i  reconociendo 
por  BÍ  e!  hecho  de  la  naTcgabiüdad  del  Pilcomayo.  asi  como  constru- 
yendo el  nuevo  fuerte  de  Bella  Esperanza  i  sancionando  en  fin  con 
DDB  verdadera  ocupación  el  dominio  i  soberania  de  la  república  so- 
bre aquellos  cstcnsos  i  fértiles  territorios  que  antes  de  ahora  yacian 
cspuestoa  a  las  invasiones  de  nuestros  vecinos,  La  espedicion  es- 
ploradora  del  Pilcomayo  ha  resuelto  ademas  en  el  sentido  mas  favo- 
bles  al  país,  varios  problemas  tocantes  a  la  viabilidad  fluvial  i 
rrestre  de  la  república  i  sn  comunicación  con  el  Paraguai ;  i  estos  ser*  J 
víuios  liun  sido  tanto  mas  notables,  cuanto  qne  ellos  faan  partido  so- 
lamente do1  patriotismo  de  loa  espedicion  arios  i  vecinos  del  departa- 
mento de  Tarija.» 

Con  este  motivo  el  gobierno  acordó  confirmar  las  órdenes  dadna 
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anteriormente  sobre  repartimiento  i  adjudicación  de  aqncUos  terre- 
nos a  favor  de  los  espedieionarios  i  de  los  vecinos  de  Tarija  que  hu- 
biesen contribuido  a  la  espedicion  con  auxilios  de  dinero  o  víve- 
res, i  mando  construir  un  fortin  i  establecer  una  Misión  en  el  pun- 
to de  Piquerenda,  asignando  para  el  objeto  una  subvención  de  2,000 
pesos.  (8)  Por  último,  el  gobierno  prometió  iniciar  en  la  próxima  le- 
jislatura  un  proyecto  para  alcanzar  que  los  jefes,  oficiales  i  tropas 
de  la  espedí,  ion  fuesen  condecorados  con  una  medalla  de  honor.     . 

Aunque  ni  el  gobierno  ni  los  individuos  aprovecharon  los  estudios 
i  datos  de  la  espedicion,  ella,  a  lo  que  parece,  produjo  al  menos,  el 
resultado  de  hacer  desistir  a  los  vecinos  de  Oran  de  su  propósito  de 
ocupar  aquellos  territorios.  (9) 

Se  tenia  hasta  entonces  la  idea  de  que  el  Pilcomayo  se  insumia  en 
la  tierra  a  la  mitad  de  su  curso,  empantanando  un  inmenso  espacio 
i  haciendo  imposible  su  tránsito.  Al  dar  cuenta  el  padre  Gianellí 
del  resultado  de  la  espedicion  a  la  autoridad  superior  de  Tarija,  le 
decia  entre  otras  cosas:  abemos  entrado  en  los  Guisnais  hasta  el 
punto  de  Piquerenda,  que  se  han  calculado  mas  de  120  leguas  desde 
este  punto,  donde  hemos  parado  algunos  dias  tomando  informes  so- 
bre la  menor  distancia  a  los  pueblos  del  Paraguai,  de  donde  se  pro- 
veen de  vestidos,  i  nos  ha  sido  plausible  saber  que  de  aquel  punto 
solo  hai  cuatro  dias  de  camino  llano:  de  suerte  que  formando  en  e¿- 
te  lugar  una  misión  i  fuerte,  se  habria  conseguido  no  solo  conservar 
el  camino  que  hemos  recorrido,  sino  asegurar  un  punto,  de  comuni- 
cación con  la  república  del  Paraguai  i  formar  un  punto  de  apoyo 
para  el  establecimiento  de  un  puerto  en  el  Pilcomayo.  Kn  cuanto  a 
este  rio,  puedo  asegurar  a  V.  S.  I.  que  la  navegación  es  fácilmente 
practicable.  Es  falso  que  su  curso  se  insume  i  se  pierde.  Constante- 
mente conserva  un  cauce  que  cala  mas  de  una  vara  de  agua,  salvo 
en  Callupoti,  que  a  causa  de  algunos  bancos  de  arena,  muda  de  cauce 
frecuentemente,  pero  en  pequeñas  distancias,  i  en  lo  mas  desplayado 
cala  tres  cuartas,  i  desde  el  punto  de  Piquerenda  tiene  un  fondo  so- 
bre un  lecho  firme  i  constante  de  cuatro  i  mas  varas  i,  según  los  infor- 
mes de  los  naturales,  sigue  con  hi  misma  profundidad  hasta  la  divi- 
sión en  dos  brazos  que  desembocan  en  el  rio  Paraguai.  En  ambas  ban- 
das se  han  descubierto  puntos  ventajosos  para  poblaciones,  i  en  la 

(8)  Por  Id  do  H  Uc  jnnlo  de  18G1  la  asamblea  constitQjcntc  mandó  la  constmccion  de  ana  linea 
de  fortines  en  el  sor  de  la  república,  de  los  qac  cuatro  dcbian  levantanic  a  orillas  del  PUoommyo. 
La  misma  lei  señaló  fondos  i  facrza  para  la  construcción  i  defensa  de  editas  obras.  (Coleodon  ofi- 
cial 1861.) 

(9)  Anuario  de  1863  i  memoria  del  ministro  do  gobierno  a  la  asamblea  ordinaria  de  1863. 
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banda  oriental  se  observa  un  terreno  firme  para  abrir  nn  camino 
carretero  con  la  mayor  facilidad  por  ser  perfectamente  llano,  pas- 
toso i  sin  el  embarazo  de  yejetales  alt08i>. . .  (10) 

Tiempo  habia  que  el  colejio  apostólico  de  franciscanos  de  Tarija, 
compuesto  casi  esclusÍTamente  de  estranjeros,  trabajaba,  bien  que 
con  escaso  fruto,  en  la  reducción  de  las  tribus  salvajes  del  Chaco 
boliviano.  Sobrexcitado  ahora  el  celo  relijioso  de  aquellos  misione- 
ros con  ocasión  de  la  espcdicion  referida,  creyeron  llegado  el  caso  de 
desenvolver  i  realizar  un  vasto  plan  de  misiones  con  el  auxilio  i 
protección  del  gobierno.  Con  este  motivo  el  guardián  del  cole- 
jio de  Tarija  Dionisio  Guerrini,  decia  en  comunicación  de  13  de 
diciembre  al  jeneral  Avila:  «Nuestras  misiones,  que  a  principios 
del  presente  siglo  eran  numerosas  i  cada  una  daba  fruto  abundantí- 
simo de  nuevos  cristianos,  fueron  disipadas  por  el  huracán  de  la 
guerra  nacional  de  la  América,  i  no  sin  gi*andes  esfuerzos,  después 
de '40  años  de  destruidas  aquellas,  ha  comenzado  de  nuevo  su  apos- 
tólica tarea  la  relijion  de  San  Francisco.  Con  pena  i  por  medios 
manifiestamente  providenciales,  se  han  estendido  nuestras  misiones 
desde  algunos  afluentes  del  Bermejo  hasta  el  otro  lado  del  Pilcoma- 
yo,  reduciendo  a  sujeción  diversas  tribus  de  Chiriguanos  i  de  los 
indómitos  Tovas.  El  misionero  hace  oficios  de  padre  de  familia  con 
sns  indios,  habla  su  idioma,  los  viste,  los  alimenta,  los  instruye  dia- 
riamente en  la  doctrina  cristiana,  los  atiende  i  cuida  en  sus  enfer- 
medades. No  el  hambre,  ni  la  peste,  ni  los  ardores  de  la  zona  tórrida 
con  sus  innumerables  molestias  i  peligros,  nada,  señor,  ha  separado 
al  misionero  de  sus  salvajes;  con  ellos  sufre  todo  eso  i  la  constante 
amenaza  de  las  hordas  no  sujetas  i  de  las  traiciones  de  las  propias, 
aun  cuando  a  su  barbarie  ordinaria  añaden  la  indecible  brutalidad 
i  furor  de  sus  embriagueces.  Rodeado  el  misionero  de  tan  difíciles 
pruebas  a  que  lo  sujetan  los  salvajes,  es  adenfas  solidario  i  respon- 
sable ante  su  rudeza,  de  los  desmanes  e  injusticias  que  los  malos 
cristianos  cometen  contra  aquellos  miserables 

«Después  de  mas  de  una  década  de  años  que  nuestros  converso- 
res  labran  esa  ingrata  tierra  con  tantos  sudores  i  fatigas  no  han 
recojido  otra  cosa  que  su  propio  mérito,  el  administrar  el  santo 
bautismo  a  algunos  moribundos,  i  el  bien  negativo  de  que  algunas 
hordas  reducidas  a  misión  hayan  dejado  de  ser  ladrones  i  hostiles  a 
los  cristianos. 

«Aparte  de  otras  causas  reservadas  al  inescrutable  juicio  de  Dios, 

(10)  Oficio  dfl  90  (le  wtlembí^  de  1863  firmado  José  GUumIU,  prefecto  án  loa  mitionM. 
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la  que  a  nuestros  ojos  se  presenta  mas  influente  en  la  inutilización 
(le  todos  nuestros  esfuerzos,  es  que  todas  nuestras  misiones  hacen 
espalda  en  el  desierto  poblado  de  salvajes  indómitos,  que  combaten 
la  difusión  del  cristianismo,  no  tanto  con  sus  depredaciones  i  gue- 
rra a  muerte  contra  sus  mismos  hermanos  sujetos  al  misionero,  sino 
mas  que  todo,  con  el  ejemplo  de  su  vida  salvaje  a  la  primera  prue- 
ba que  sufre  el  neófito,  o  el  bautizado  en  la  niñez  al  llegar  a  la  edad 
adulta,  se  rol  ira  al  desierto  i  hace  causa  comnn  con  los  enemigos  de 
la  misión.  Nuestros  indios  tienen  a  la  mano  el  elemento  salvaje  i 
dominados  por  sus  antiguos  i  profundos  instintos  de  licencia  brutal, 
de  vida  errante  i  pasiones  abyectas,  apenas  sienten  la  indispensable 
prueba  a  que  la  moral  cristiana  sujeta  todas  las  pasiones  del  hom- 
bre, nuestro  neófito  rompe  su  yugo,  i  con  dar  un  paso  atrás,  se  halla 
en  la  plenitud  de  la  vida  salvaje. 

«¡Ah!  si  pudiéramos  contener  ese  rio  de  sus  malos  instintos  i 
alejar  el  objeto  que  los  fomenta  levantancjo  por  todos  lados  diques 
altísimos  que  los  separen  de  su  antigua  vida  brutal,  teniendo  de  fren- 
te i  de  espaldas  el  trabajo  de  las  misiones,  ya  que  las  costumbres 
del  pueblo  cristiano  no  pueden  darles  ideas  favorables  de  nuestra 
santa  relijiou;  si  pudiéramos,  digo,  erijir  simultáneamente  misiones 
desde  las  faldas  de  nuestras  cordilleras  hasta  las  márjenes  del  Para- 
guai,  por  una  i  otra  costa  del  Pilcomayo,  i  que  en  todos  los  puntos 
descienda  la  lluvia  de  la  doctrina  cristiana,  en  santa  i  universal  cru- 
zada, contra  todo  el  paganismo  i  barbarie  que  aumentan  la  desola- 
ción de  ese  inmenso  desierto:  si  tal  sucediera  ¿no  deberíamos  creer 
que  es  llegado  el  tiempo  de  que  fructifiquen  tantos  sudores,  i  se  co- 
rone tanta  paciencia  i  jenerosos  sufrimientos? 

«A  mi  juicio,  es  csle  el  suspirado  dia  que  nos  amanece  con  el  esta- 
blecimiento de  la  misión  de  Bella  Esperanza  i  su  colonia  cristiana. 
Esa  colonia  i  su  misión  son  un  punto  avanzado  en  el  desierto  que  no 
solo  protejo  las  misiones  de  Aguayrenda,  Tarairi  i  San  Francisco 
Solano  de  los  Tovas,  sino  que  atendidas  todas  las  circunstancias  de 
este  suceso,  se  trasluce  el  dedo  de  la  divina  Providencia,  que  quiere 
enjugar  nuestras  lágrimas  i  cumplir  nuestros  votos.  La  espedicion 
que  debia  haber  dado  el  inmediato  resultado  de  una  alarma  jeneral 
delo.-j  salvajes,  temor  fundado  que  inspiró  al  R.  padre  Gianelli,  la 
jenerosa  resolución  de  asociarse  a  los  espedicionarios,  para  hacer  ofi- 
cios conciliadores  entre  ellos  i  los  infieles,  lejos  de  eso,  ha  encontrado 
simpatías  i  deferencias  entre  los  indios  del  tránsito  i  otras  tribus, 
que  salían  del  fondo  del  desierto  a  negociar  la  paz.  Merced  a  esta  fa- 
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Torable  disposición  que  Dios  habia  preparado,  el  padre  prefecto  ha 
reducido  a  sujeción  muchos  de  los  apóstatas  que  desertaron  de  nues- 
tras misiones,  i  han  pedido  la  paz  aquellos  mismos  Tovas  que  en  oc- 
tubre del  año  próximo  pasado  atacaron  la  misión  de  San  Francisco 
Solano,  i  por  fin  ha  tenido  el  consuelo  de  escuchar  el  Toto  unánime 
de  muchas  tribus  que  lo  pedian  un  misionero 2>  (11) 

Pero  este  buen  relijioso  padcciauna  gran  ilusión,  al  pensar  que  po- 
día contar  con  un  auxilio  cnérjico  i  constante  del  gobierno  para  aco- 
meter i  aseguraren  lata  escala  la  reducción  de  aquellols  bárbaros.  Otra 
especie  de  barbarie  absorbia  por  entero  la  atención  i  los  recursos  del 
gobierno.  Esa  barbarie,  vestida  con  el  ropaje  de  una  semi-cultura, 
engalanada  con  algunas  ideas  políticas  del  siglo,  pretensiosa,  exalta- 
da por  las  jíasiones,  degradada  por  el  vicio,  roida  de  egoisrao,  con 
exijencias  indefinidas,  con  deseos  absurdos,  era  la  esencia  de  los  par- 
tidos militantes;  i  antes  que  pencar  en  los  hijos  de  las  selvas,  cuyas 
flechas  al  cabo  no  estaban  al  servicio  de  ninguna  combinación  políti- 
ca, era  preciso  precaverse  contra  la  muchedumbre  de  los  aspirantes 
envidiosos,  contra  la  falanje  creciente  de  aquellos  ciudadanos  que,  sa- 
lidos de  las  aulas  con  el  patrimonio  de  un  corazón  intranquilo   i  de 
unas  ideas  rutinarias  i  descuadernadas,  inadaptables  a  las  necesida- 
des ordinarias  de  la  vida,  llevabaíi,   por  lo  jeueral,  al  foro,  a  los  em- 
pleos i  al  santuario  mismo  de  la  justicia,  la  sutileza  i  la  corrupción; 
era  preciso  habérselas  con  el  militarismo  ensoberbecido  por  el  éxi- 
to de  sus  audaces  empresas,   lisonjeado  por  todos  los  caudillos  i 
acostumbrado   ya  a  disponer  de   los  destinos  de  la  patria  i  de 
la  suerte  de  los  gobiernos;  i   era  necesario  en  fin  habérselas  con 
la  numerosa    clase   obrera,  que   de  ordinario  solicitada  i   corte- 
jada por  los  que  miraban  en  ella  un   instrumentb  eficaz  para  los 
triunfos  de  partido,  habia  aprendido  a  reclamar  derechos,  sin  reco- 
nocer obligaciones,  i  familiarizádosc  con  las  exajeraciones  i  extrava- 
gancias que  se  estampan  en  calorosas  proclamas  en  un  dia  de  elec- 
ciones, o  se  predican  en  los  antros  de  la  conspiración. 

Ya  que  hemos  tocado  accidentalmente  la  materia  de  misiones  i 
colonización,  no  abandonaremos  este  punto  sin  hacer  mérito  de  otro 
proyecto  que  por  aquel  tiempo  tuvo  el  gobierno,  de  establecer  i  fo- 
mentar una  colonia  indijena  con  su  respectiva  misión  en  las  cercanías 
del  cerro  aurífero  de  San-Simon,  próximo  al  cantón  Baures  en  el 
departamento  del  Beni. 

Una  antigua  tradición  referia  que  aquel  cerro,  escondido  en  los 

(1 1)  Voz  de  Bolitia  de  octubre  25  de  1863. 
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Últimos  pliegues  de  la  üalda  oriental  de  los  Andes  bolivianos,  des- 
cansaba en  bases  de  oro  i  de  diamantes,  qne  los  misioneros  jesuitas 
habían  esplotado  en  otro  tiempo.  A  buscar  este  vellocino  misterioso 
i  colosal  se  habiau  consagrado  en  diversas  épocas  algunos  ésplora- 
dores  animosos  que;  después  de  mil  peligi'os  i  fatigas,  no  pudieron 
llegar  al  término  de  sus  deseos.  La  fortuna  i  una  constancia  de  diez 
años  favorecieron  al  cabo  a  una  compañía  esploradora,  que  en  el 
mes  de  abril  de  1863  consiguió  hallar  numerosos  rastros  auríferos  e 
indicios  de  antiguos  trabajos  en  la  cerranía  de  San-Simon. 

La  celebridad  de  aquel  lugar  cundió  con  todas  las  maravillas  que 
la  imajinacion  quiso  fraguar.  «La  época  es  de  oro  i  el  porvenir  está 
en  el  oriente, d  decían  los  periódicos.  Formáronse  empresas  de  es- 
j)lotacion  i  se  pidió  la  protección  del  gobierno,  el  cual  dispuso  que 
en  el  paraje  mas  adecuado  en  la  inmediación  del  cerro  descubierto, 
se  estableciera  una  colonia  a  costa  del  tesoro  ])úblico,  con  cien  fami- 
lias provistas  de  herramientas  necesarias  para  el  trabajo  agrícola. 
El  gobierno  ordenó  también  la  erección  de  un  templo  en  la  nueva 
colonia  i  nombró  un  cura  conversor. 

Por  supuesto  la  mira  principal  del  gobierno  era  proporcionar  bra- 
zos i  facilidades  para  la  esplotacion  de  las  minas,  de  cuya  riqueza 
parecía  estar  convencido.  «El  metal  precioso  se  halla  cuestas  en 
polyo  fino  i*tambíen  en  pepitas  (decia  el  señor  Bustillo  en  su  memo- 
ria ministerial  presentada  a  la  asamblea  ordinaria  de  1863)  i  en  tal 
abundancia,  que  en  un  cuarto  de  hora  se  lava  una  onza.» 

Todo  aquello  quedó  en  nada,  sin  embargo.  Ni  se  fundó  la  colonia, 
ni  se  estableció  la  esplotacion.  El  San-Simon  quedó,  no  obstante, 
en  posesión  de  su  fama. 

Volvamos  nuestra  atención  a  las  tareas  del  Congi^eso. 

^Iiii  triste  debió  do  ser  la  impresión  (jue  en  el  ánimo  del  gobierno 
dejó  el  manejo  i  conducta  del  congreso  estraordinario,  cuyos  miem- 
bros, por  su  parte,  se  retiraron  con  muí  poco  deseo  de  continuar 
sus  tareas  lejislativas,  i  antes  bien,  resueltos  muchos  de  ellos  aes- 
cusar  el  hombro  a  la  pesadísima  situación  del  país.  Desde  el  30 
de  junio  (lucdaron  convocados  })or  el  ejecutivo  j)ara  las  sesiones 
ordinarias  que  debían  comenzar  el  6  de  agosto  en  la  misma  ciudad 
(le  Oruro. 

Llegó  este  día  i  unos  pocos  diputados  apenas  se  presentaron  en 
el  lugar  de  las  sesiones,  mientras  otros  mandaron  sus  renuncias.  El 
gobierno  tuvo  que  postergar  al  diez  la  apertura  de  las  sesiones;  mas 
todavía  no  hubo  en  este  día  el  número  competente  de  diputados  pa- 


DE    DOLITTÁ 


353 


ra  abrirlas.  Con  todo,  la  minoría  so  rtüñü!  i  ofició  al  gobierno 
incitándolo  a  compeler  a  Io3  diputados  auseotca  pura  que  cumplie- 
ran con  su  deber,  *E1  gobierno  cree  (respondió  el  presidente  de  la 
repübiica)  qne  en  este  punto  la  constitución  no  le  impone  otro  deber 
ijue  el  de  convocar  la  nsamblea,  como  lo  ha  Tcríficado  vu  dos  tcccs, 
procurando  a  los  diputados  los  medios  pecuniarios  indispensables 
para  su  truslncton  a  esta  eiudud.  Sin  embargo,  he  ordenado  que  por 
el  ministerio  respectivo  se  dirija  una  circular  a  las  prefecturas,  lla- 
mando por  BU  conducto  ceta  vez  mas  a  los  diputados  auseRtes.»  (12) 

Al  fin  rennido,  después  de  grandes  dificultades,  el  número  estricta- 
mente necesario  para  abrir  las  sesiones,  .las  inaguró  el  congreso  el 
18  de  agosto. 

En  la  rcsci^a  administrativa  del  mensaje  del  presidente  de  la  repú- 
blica no  hubo  nada  de  notable.  Dio  cuenta  del  estado  de  las  reía- 
doñea  esteriores  de  Bolivia,  añadiendo  a  lo  que  ja  hemos  dicho 
sobre  este  punto  con  relación  a  Chile,  el  Perii  i  el  Brasil,  la  noticia 
de  haber  constituido  cerca  de  la  Santa  Sede  un  ministro  plenipoten- 
eiai'io  con  encargo,  entre  otras  cosas,  de  celebrar  un  concordato. 
Dio  cuenta  así  mismo  de  qne  se  hacia  buscar  en  los  archivos  el 
tratado  de  amistad,  comercio  i  navegación  negociado  con  la  Fran- 
cia en  1851)  por  el  plenipotenciario  don  Andrés  Santa  Cruz,  el  cnal 
tratado  relegado  al  olvido  por  el  gobierno  boliviano,  que  en  mncbo 
tiempo  no  [wnsó  en  ratificarlo,  dio  motivo  para  que  el  gabinete 
de  las  Tullerías  suspendiese  las  relacione^  diplomáticas  con  Boli- 
via. E!  presidente  de  h\  república  se  proponía  entonces  someter 
este  pacto  a  la  deliberación  del  congreso,  como  un  arbitrio  para  rea- 
nadar  las  buenas  relaciones  con  el  imperio  francés.  (15) 


at  dccnto  do  Is  ¡aat»  de  gobinnio  fndudo 

D  de  an  psw  por  cuda  leeiu,  1  «Mo  na  ntcm 
iDUi  BKkiniiia  (ColecciDa  ofloUl  de  le;». 


Bhk  It  de  maja,  por  si  qiu  lAn^de 
calMOMnm  tcjlilstlTM  ds  IStfiíi 


1 1  dUkiollivlM.  cdtiiu 
mlmiM  lUputKlM.  que 
<1S)  l^loo  dcspau  tí 

bktt,  dlju  CWU   TrTDHDÍ 


an:RtMiúrdeH9.etc.  deieei)  Poce  de 
w,  el  gobierno  prorliloiiiil  dlctú  un  datrnto  e 
iDlc^nr  rl  pAgo  del  tIÁtJoü  1  dicta  de  los  hi 


a  de  toO'iMi»  motuDn- 
en  el  pnlpdo  lojlilAtlvü 
» lapDriuiaiiCwe  rtma- 


a  Fnuwlt:  inTtrtoddií  le 


proli¡M  lif 
Hn^vid  del  oongrTÉD  el  tnUdo  de 
dd  leso  entre  BoIItIi  1  Traodft,  ^nda  pli 
junen!  Sutn  Cnu  I  el  jenenl  Li  aitte,  mlnlitn  de  neftocbH 
ropiibllca  f  nuineía.  C'unatA  par  los  libros  copUdoren  dol  mlnlBlcrlD  de  r 


854  SSTÜDIO  HISTÓBICO 

cTengamos,  8efiores,'iSda internacional  (añadió);  hagamos  conocer 
a  todas  las  naciones  niiestro  país,  sus  derechos  i  riquezas;  hagamos 
de  él  con  la  práctica  de  las  garantías  individuales  la  patria  de  los 
hombres  de  bien.» 

En  el  mismo  discurso  el  presidente  llamó  la  atención  de  la  asam- 
blea hacia  la  necesidad  de  organizar  lo  mas  pronto  posible  el  conse- 
jo de  estado,  de  proveer  los  altos  destinos  judiciales  de  la  república 
i  de  formar  el  presupuesto  de  gastos  públicos. 

Al  dar  cuenta  de  la  situación  política  de  la  república,  dijo:  <EI 
réjimen  legal  que  hoi  felizmente  predomina  en  Bolivia,  es  producto 
de  los  esfuerzos  i  sanas  intenciones  del  gobierno  al  ipismo  tiempo 
que  del  patriotismo  i  sensatez  de  la  mayoría  de  la  nación.  Ella  con 
BU  poderosa  voluntad  ha  impuesto  al  ñn  silencio  a  los  pocos  ajitado- 
res  que  se  debaten^miserablemente  en  estériles  i  reprobados  manejos 
para  turbar  el  sosiego  público,  sin  tocar  otro  resultado  que  las  tris- 
tes decepciones  de'su  impotencia 

«En  cuanto  a  mí  (añadió  al^terminar)  entregado,  sin  reserva,  a  las 
pacientes  i  amargas  tareas  del  poder,  que  debo  a  la  confianza  nacio- 
nal, solo  anhelo  para  timbre  mió  i  blasón  de  mis  hijos,  que  la  na- 
ción i  la  asamblea  reconozcan  el  patriotismo,  la  sanidad  de  inten- 
ciones i  la  abnegación  que  me  anima.  Así  serán  disculpables  mis 
errores  a  los  ojos  de  mis  compatriotas,  como  errores  de  entendi- 
miento i  no  de  voluntad,  pues  esta  pertenece  toda  entera  a  mi  patria 
i  al  cumplimiento  ñcl  de  los  altos  deberes  que  he  coniraido  para  con 
ella» 

» 

El  discurso  del  presidente  de  la  república  fué  contestado  en  el  ac- 
to por  el  de  la  asamblea,  quien  a  vueltas  de  algunas  consideraciones 
sobre  la  situación  del  país  i  los  propósitos  de  la  asamblea,  terminó 
dirijiéndose  al  presidente  con  estas  incisivas  palabras:  <en  cuanto 
a  vos,  señor,  apesar  de  tanta  abnegación,  no  esperéis  que  los  pue- 
blos, ni  los  hombres  os  correspondan  con  la  gratitud  i  justicia  a  que 
tenéis  derecho  i  que  han  negado  siempre  a  los  hombres  públicos.  Bus- 
que dicho  tratado  fué  sometido  al  examen  de  la  convención  nacional  de  1851.  Pero  se  ignora  li 
recayó  entonces  sobre  él  algnna  reaolncion  lejislatiya.  Somctino  nnovamcntc  al  examen  i  delibera- 
ción del  congreso  oonstitaclonal  da  1857  por  nota  del  ministerio  de  11  de  agosto  de  aquel  año,  i  pa- 
mmIo  al  informe  do  la  comisión  rcsi^ectiva,  bu  conTxilsiones  iwliticas  que  a  los  pocos  dias  aflijieron 
la  república  i  echaron  por  tierra  su  réjimen  constitucional,  no  permitieron  ya  que  hubiese  podido 
tener  lugar  dicho  examen,  pues  desde  entonces  hasta  mayo  del  61,  no  hubo  un  cuerpo  deliberante 
que  conforme  a  nuestras  constituciones  o  tradiciones  constitucionales,  pudiese  discutir  el  tratado 
i  antorisar  válidamente  al  ejecutivo  para  «n  ratificación.» 

Agregaremos  que  pocos  dias  después  el  gobierno  para  reanudar  las  relaciones  diplomátlcat  oon  la 
^'rancia  nombró  de  plenipotendaro  al  capitán  jcncral  don  Andrrá  Santa  Cms,  que  residía  en  Eo- 
ropa. 
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codla  en  la  tranquilidad  de  Tnestra  conuiencüa  i  en  ta  sanidad  í  pnrc- 
tade  vneatras  intenciones,  Pero  no  os  desalentéis  por  eso  de  conti- 
naar  ea  el  deber  qne  os  habéis  impuesto,  poríjtie  siempre  fué  el  dis- 
tintivo de  las  almas  jenerosás,  proceder  por  sus  propias  inspiracio- 
nes, sin  esperar  nada  de  los  demás.»  (1-1) 

Poco  después  en  el  acostnmhrado  mensaje  de  contestación  el  pre- 
sidente de  la  asamblea  ducia  al  de  la  república:  «la  asamblea  lejisla- 
tÍTa  quiere  rjuc  se  os  manifieste  sn  deseo  de  hacer  algo  por  el  bien 
de  la  patria,  i  la  esperanza  de  marchar  en  esta  tarea  de  acuerdo  con 
TOS  i  coa  meatro  ministerio.» 

Jamás  asamblea  algnna  hizo  menos,  sin  embargo.  Como  si  las  se- 
siones'estraoTdinariaa  de  no  mucha  labor  i  menor  provecho,  habieran 
ngotado  sus  /uerzas,  apénna  tuvo  aliento  para  celebrar  nnaa  pocas 
sesiones  ordinarias,  curo  resultado  ni  reseñarse  merece,  i  para  ver- 
güenza del  patriotismo  i  del  réjimen  constitucional  qne  se  ensayaba, 
se  recesó  el  13  de  setiembre  por  falta  de  numero  competente  de 
loj  i  si  adores. 

Pero  debemos  hacer  justicia  a  los  que  por  entonces  concurrieron 
con  el  propósito  de  cumplir  su -deber.  Al  decretar  su  receso  aqnel 
fragmento  de  asamblea,  cuidó  de  espouer  en  un  manifiesto  al  país 
loa  motivos  de  esa  determinación. 

■  La  asamblea  nacional,  dijo,  ha  tenido  que  ceder,  por  segunda 
TCE,  a  la  deplorable  necesidad  de  suspender  sus  sesiones  en  los  mo- 
mentos mismos  en  que  debin  -i  esperaba  llenar,  según  las  aspira- 
ciones del  país,  la  elevada  misión  de  desarrollar  i  establecer  definiti- 
Tamente  el  imperio  de  sus  leyes  fun  domen  tales.» 

Ija  asamblea  se  proponía  «destruir  o  remover  los  males  inheren- 
tes a  la  organización  transitoria  i  provisional  del  orden  público,  que 
funestas  circunstancias  mantienen  aun,  apesar  de  los  principios  con- 
signados en  nuestra  Cai-ta  i  de  loa  constantes  votos  del  pais. 

«Empero,  una  nueva  situación  cscepcional  lia  venido  otra  vez  a 
alejar  la  esperanza  de  remover  aquellos  obstáculos,  arrebatando  a  la 
asamblea  nacional  la  gloria  de  haber  podido  llenar  su  importante 

«La  constitución  exije  la  presencia  de  los  dos  tercias  del  número 
total  de  diputados,  para  que  bi  asamblea  se  halle  debidamente 
constituida,  i  solo  en  casos  cstraordinarios  permite  abrir  la  sesión 
con  un  número  menor,  no  siendo  posible  aun  entonces  tomar  reso- 
lución alguno,  sin  el  voto  unánime  de  la  mitad  mas  uno  del  número 
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total  de  diputados.  Debióse  al  retenimiento  patriótico  de  nna  pe- 
queña minoría  presente  el  dia  6  de  agosto  en  el  lugar  de  la  conro- 
catoría  la  reunión  de  29  diputados  con  los  que  la  asamblea  se  insta- 
ló el  18  del  mismo  mes.  Desde  entóiTces  comenzó  a  emplear  los 
medios  que  la  constitución  le  permite  para  alcanzar  la  concurrencia 
de  todos  sus  miembros  ausentes,  sin  que  haya  sido  posible  ni  la  reu- 
nión de  los  dos  tercios  que  requiere  una  le jislatura  ordinaria. 

«En  semejante  situación  era  imposible  abordar  las  grandes  cues- 
tiones, que  no  pueden  ser  consideradas  i  resueltas  sin  el  apoyo  de 
los  dos  tercios  de  diputados. 

«Sin  embargo,  la  asamblea  animada  de  ardiente  patriotismo, 
creyó  poder  ejercer  actos  lejislativos,  que  solo  exijen  la  mayoría  ab- 
soluta; mas  los  hechos  han  venido  a  probarle  bien  pronto,  que  ni 
aun  esto  le  es  permitido  realizar  dignamente,  por  no  poder  obtener 
el  voto  unánime  que  requiere  la  Carta,  sino  en  casos  mui  raros. . . . 
Al  frente  de  estas  dificultades,  que  han  hecho  nugatoria  la  potestad 
lejislativa  de  la  asamblea,  despojándola  hasta  cierto  punto,  de  sus 
altos  prestijios,  ha  creido  no  solo  conveniente,  sino  necesario  poner 
término  a  sus  deliberaciones  i  a  la  situación  irregular  í  anómala  en 
que  se  encontraba,  dando  cuenta  a  la  nación  de  sus  actos. . . . 

«Como  un  último  deber  hacia  la  patria  i  con  el  fin  de  prevenir  los 
inconvenientes  que  pudieran  volver  a  frustrar  la  misión  del  poder  le- 
jislativo,  ha  votado  la  lei  que,  respetando  la  libertad  de  dimitir  que 
la  Carta  concede  al  diputado,  asegura  al  mismo  tiempo  la  periodici- 
dad de  las  sesiones  ordinarias.^»  (15) 

El  dia  de  la  chwsura  de  la  asamblea,  su  presidente  don  José  Vi- 
cente Dorado,  espresó  un  amargo  juicio  ante  el  presidente  de  la  re- 
pública i  los  diputados  acerca  de  los  ensayos  parlamentarios  en 
Jiolivia.  «Todo  se  ha  frustrado  (dijo  con  alusión  a  los  grtmdes  pro- 
yectos que,  según  él,  debió,  mas  no  pudo  sancionar  aquella  asam- 
blea), i  al  retirarse  el  cuerpo  Icjislativo,  sin  haber  llenado  su  come- 
tido, ha  inspirado  temores  i  desconfianzas  de  que  Bolivia  es  un  suelo 
en  que  no  puede  alimentarse  la  planta  parlamentaria,  marchita  otras 
veces  por  la  mano  misma  de  sus  representantes.» 

<iLa  falta  de  patriotismo  lo  ha  frustrado  todo  (repuso  el  presiden- 
te de  la  república.)  Quiera  el  cielo  que  esta  sea  la  última  decepción 
([ue  en  este  punto  tengamos  que  deplorar. . . .  Mientras  tanto,  con- 
fiad en  mis  rectas  i  sanas  intenciones  i  en  la  sincera  adhesión  que 
en  todo  tiempo  he  acreditado  a  la  Carta. ...  Su  observancia  pesará 

(15)  Manifiesto  de  12  de  ectiouibrc.  ImpuUor  de  Uu  tr/oniuu  de  ÜO  setiembre  de  1863. 
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tanto  mas  sobre  mi  conciencia  í  honor,  cnanto  qne  ahora  se  presen- 
ta ella,  al  parecer,  abandonada  de  los  representantes  del  pueblo  i 
solo  entregada  al  patriotismo  i  lealtad  del  poder  ejecutivo. 

cHa  sido  deplorable  que  se  hubiese  burlado  la  esperanza  que  to- 
dos hablamos  concebido  de  ver  en  estas  sesiones  organizado,  confor- 
me a  la  constitución,  el  consejo  de  estado  i  las  cortes  suprema  i  su- 
periores de  justicia.  No  pudiendo  en  este  punto  ser  completamente 
normal  la  marcha  de  la  administración  pública,  cuya  acción  debe 
ser  perentoria  i  momentánea,  como  lo  son  las  cuotidianas  i  rena- 
cientes necesidades  de  la  sociedad,  que  aquellas  satisfacen;  no  pu- 
diendo, digo,  ser  completamente  normal  la  marcha  de  la  administra- 
ción por  falta  de  esas  ruedas  indispensables  en  la  máquina  política 
la  acción  del  gobierno  llenará  esos  vacíos  con  toda  la  cordura,  mo- 
deración i  patriotismo  que  debe  brillar  en  la  jestion  de  estos  altos 
intereses.  En  una  palabra,  nunca  seré  mas  esclavo  de  mis  deberes, 
que  ahora  que  la  Carta,  huérfana  de  los  diputados  de  la  nación,  que 
mas  alarde  hacían  de  vijilar  su  observancia,  no  tiene  mas  garantía 
i  amparo  que  el  respeto  del  gobierno.»  (16) 

(16)  Ambos  (ILscorsoe  se  hallan  Íntegros  en  el  IinpuhQr  de  Uu  re/ormas  de  i  de  octubre  de  1863* 
Al  dia  sigaicnte  de  la  claosara  de  la  asamblea,  asistió  el  presidenre  de  la  república  a  la  solemne 
iDangoracion  do  nn  X)equeño  templo  de  qne  habla  hecho  voto  al  ¿Señor  de  la  paciencia,  cojo  cnito 
era  mol  popular  en  Oruro.  No  dejaba  do  tener  alguna  significación  polilica  este  voto  piadoso,  qne, 
a  mas  de  lisonjear  la  devoción  de  todo  nn  ]>ucblo,  se  dirijia  a  honrar  la  virtnd  de  la  paciencia  cris- 
tiana en  medio  do  las  tribulaciones  políticas  de  la  época,  en  medio  de  las  ingratitudes  i  traiciones,  i 
ante  el  infatigable  tesón  de  los  enemigos  do  In  paz  pública.  El  dia  do  la  inanguracion  recordaba 
también  una  focha  solemne,  era  el  primer  aniversario  de  la  batalla  de  San-Juan. 

«En  el  dia  solemne  en  que  la  república  celebra  el  triunfo  del  principio  constitucional,  obtmiido 
en  loa  campos  de  San-Juan,  por  las  armas  de  la  lei,  i  que  el  presidente  de  ella  ha  querido  solem- 
nizar con  el  sublime  acto  relijioso  de  la  dedicación  de  esta  casa  al  Dios  de  las  naciones,  en  cumpli- 
miento de  sus  votos,  es])era  sin  duda  vuestra  alma  patriótica  una  pomposa  relación  de  los  hechos 
de  armas  de  aquel  dia.  Vuestro  corazón  quiere  sin  duda  espaciarse,  contemplando  la  serenidad  con 
qne  el  jefe  del  Estudo,  en  el  fragor  del  combate,  dá  sus  órdenes,  cierto  del  friunfo,  porque  confia 
en  la  justicia  de  su  causa;  la  destreza  con  que  los  principales  jefes  ejecutan  las  diversas  maniubrus 
de  la  guerm;  la  bravura  con  que  el  soldaio  acomete,  imitando  a  sus  valientes  oficiales.  Quisierais 
oir  la  detonación  aterruite  del  cañón,  cuyo  eco  se  repite  en  las  lejanas  bóvedas  de  esas  colinas 

arjentifcras.  Talvez  al  recordar  los  peligros  de  aquel  dia,  quisierais  oir  lanzar  nn  anatema Pero 

recordad  que  las  victimas  qne  cayeron  a  impulso  del  plomo  bomioida  eran  bolivianos,  hermanos 
vuestrofi*,  compadeced  el  estravio  que  los  condujo  a  la  muerte,  i  como  buenos  cristianos  aspirad  al 
triunfo  de  la  razón  1  de  la  justicia,  que  solo  pueden  darlo  el  i>atriotÍsmo,  el  respeto  a  la  lei,  la  prác- 
tica del  deber* (Palabras  del  pre8bite|:tj  Cosme  Damiai)  Rivero  en  el  sermón  pronunciado  con 

noÜTO  de  la  inang^rac{o;)  del  templo,) 
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Decretos  diversos  del  gobienio. — Conspiración  en  Potosí. — Conatos  de  seduc- 
ción al  batallón  Injenieros. — El  gobierno  en  Cochabamba — Política  de 
jenerosidad. — Los  jenerales  Belzu  i  Pérez. — Rumores. — La  legación  do 
Bolivia  en  el  Perú. — Modiíicacion  ministerial.^Don  Miguel  María  de  Agui- 
rre. — Don  Saturnino  Sanjincs. — Proceso  de  una  nueva  conspiración  en  la 
Paz. 


El  gobierno  quedó  solo  delante  de  la  nación,  i  esta  vez  mas  que 
nunca  se  creyó  autorizado  para  dictar  yerdaderas  disposiciones  le- 
jislativas,  si  bien,  al  dictarlas,  tuvo  siempre  cuidado  de  remitirse  a  la 
futura  sanción  de  los  lejisladores. 

En  esta  virtud  restableció  las  secretarías  de  las  prefecturas  desig- 
nando su  personal  i  las  respectivas  dotaciones,  e  hizo  algunos  arre- 
glos en  la  división  territorial  de  la  república.  (1) 

Apoyándose  en  la  leí  de  25  de  junio  de  aquel  año,  que  suprimió 
los  destinos  de  colectores  de  los  fondos  nacionales,  confiando  este 
cargo  bajo  fianza  a  los  subprefectos,  estableció  el  gobierno  una  nue- 
va escala  de  sueldos  para  estos  empicados,  que  mal  contentos  con  el 
recargo  de  sus  tareas  i  la  responsabilidad  consiguiente  al  cometido 
de  la  recaudación  de  la  renta,  exijian  un  aumento  de  sueldo,  resis- 
tiendo mientras  tanto  aceptar  las  nuevas  obligaciones.  Estableció  i 
reglamentó  una  inspección   de  escuelas  para  el  departamento  de  la 

(I)  Decreto  dn  38  de  B<:t¡i'mbrc,  en  Tirta.l  del  caal  fué  crijido  en  la  provincia  de  Cordillera,  de- 
partamcnto  de  Santa-Cmz,  el  nuero  cantón  do  Saipurü.  Decreto  de  '29  de  scticmhro,  por  el  que  ee 
restablecieron  divureas  bnbprefectaras,  como  la  de  la  provincia  de  Acero  en  el  departamento  de  Cha- 
qnisaca,  la  Cordillera  «n  el  de  Santa-Cruz,  i  de  la  provincia'do  Chaparé  en  el  departamento  de  Codia- 
bamba,  asignando  a  los  rcsi^ectivos  jefes  los  sacMosdel  presnpne:to  de  18«>1,  i  creando  para  la  iestton 
tic  los  intereses  locales  en  cada  nna  de  estas  subprciccturas  el  rcsiiectivo  consejo  moniciiial.  Decre- 
tos de  11  i  30  do  noviembre  que  contienen  análogas  disixwicioncs  referen  tes  a  los  depaitamcLtot 
de  Torija  1  del  Bcni.— Anoorlo  de  leyes  de  1863. 
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í^az;  i  adicionó  el  reglamento  de  imprenta  dictado  por  él  mismo  en 
marzo  de  1862. 

Con  respecto  a  estas  adiciones,  es  de  mencionar  el  articnlo  que 
prescribe  que  el  tribunal  de  partido  devolverá  al  juri,  en  el  término 
de  24  horas,  el  veredicto  que  hubiese  pronunciado,  cuando  no  sea 
claro,  completo,  preciso  i  concordante,  debiendo  en  este  caso  el  juri 
revisar  su  declaración,  en  la  que  precisamente  hará  la  calificación 
del  hecho,  espresando  el  número  de  circunstancias  agravantes  i  ate- 
nuantes que  hubiesen  concurrido  en  su  perpetración.  Merece  tam- 
bién notarse  entre  estas  adiciones,  la  que  establece  que  no  hai  reci- 
procidad en  las  injurias  o  calumnias  inferidas  por  la  prensa,  i  que 
el  jurado  no  podrá  conocer  a  un  mismo  tiempo  de  dos  publicaciones 
injuriosas  o  calumniosas. 

Por  decreto  de  19  de  noviembre  el  gobierno  prescribió  también 
algunos  procedimientos  judiciales  en  materia  civil,  en  atención  a 
que  la  sanción  de  los  códigos  que  se  hallaban  en  proyecto,  podria 
demorarse  indefinidamente,  siendo  entre  tanto  indispensable  antici- 
par las  reformas  que  la  opinión  pública  reclamaba  en  materia  de 
procedimientos  judiciales.  Al  dictar  este  decreto  el  gobierno  tuvo 
en  cuenta  particularmente  que  los  medios  establecidos  para  reprimir 
los  abusos  de  los  litigantes  i  para  evitar  las  omisiones  de  los  emplea- 
dos  eran  ineficaces,  i  que  la  ejecución  de  las  sentencias,  verdadero 
i  eficaz  resultado  de  los  juicios,  estaba  sujeta  a  demoras  i  cntorpeci- 
nrientos  escandalosos,  por  la  falta  de  disposiciones  reglamentarias 
de  los  principios  establecidos  en  el  código.  (2) 

Ya  por  este  tiempo  el  gobierno  habia  abandonado  a  Oruro  para 
trasladarse  a  Cochabamba  con  lo  mas  selecto  del  ejército  i  el  cuerpo 
de  empleados  ministeriales. 

Una  mal  combinada  conspiración  descubierta  i  abortada  en  Potosí 
en  el  mes  de  setiembre,  habia  picado  la  suspicacia  del  gobierno  i  de 
sus  partidarios.  Aunque  en  el  proceso  que  se  hizo  instruir  no  figu- 
raban sino  pocos  e  insignificantes  individuos,  no  faltaron  otros  nota- 
bles, al  menos  por  su  posición  oficial,  a  quienes  la  delación  señaló 
por  cómplices  de  la  conspiración.  De  entre  éstos  algunos,  como  el 
coronel  don  Prudencio  Barrientes,  se  apresuraron  a  vindicarse  por 
la  prensa.  «Los  que  han  mezclado  mi  nombre  en  esa  combinación 
revolucionaria,  son  infames  calumniadores,  dijo  Barrientes,]»  i  aña- 
dió: «protesto  que  la  espada  que  ciño  la  haré  blandir  solo  en  defen- 
sa de  la  constitución  i  del  mandatario  a  quien  la  representación  na- 

(3)  Coniiderandoi  del  decreto  cit.  iJinario  d*  1868. 
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eional,  órgano  lejitimo  de  la  soberanía  popular^  cruzó  hace  nn  afio 

la  banda  tricolor  eu  su  pecho Mi  vida  pertenece  a  la  patria;  mi 

espada  a  la  leí  i  al  gobierno  lejitimo  que  la  represente.  Mi  honor  i 
mi  porvenir  garantizan  esta  protesta. i» 

Otro  individuo,  que  desde  la  humilde  situación  de  covachuelista 
habia  conseguido  escalar  algunos  puestos  honoriñcos  durante  la  ad- 
ministración del  jeneral  Achá;  qpe  después  dej  golpe  de  Estado  no 
habia  vacilado  en  inferir  las  mas  odiosas  calumnias  al  ex-dictador, 
a  ñn  de  captarse  las  simpatías  i  el  aplauso  de  los  enemigos  de  aquel 
ilustre  déspota,  i  que  eu  la  época  de  que  estamos  hablando  ocupaba 
un  asiento  en  la  asamblea  lejislativa,  viéndose  también  tildado 
de  cómplice  de  la  conspiración,  fué  mas  lejos  que  Barrientos  on  su 
protesta  de  inculpabilidad,  pues  pidió  su  juzgamiento  en  términos 
perentorios,  renunciando  las  inmunidades  constitucionales  en  su  ca- 
rácter de  diputado.  Este  hombre,  que  algunos  meses  después  habia 
de  figurar  en  el  mas  aleve  complot  contra  el  gobierno  del  jeneral 
Achá  i  contra  la  constitución,  hizo  la  mas  ferviente  profesión  públi- 
ca en  favor  del  uno  i  de  la  otra  en  la  demanda  o  solicitud  que  diri- 
jió  al  comandante  jeneral  de  Potosí  para  ser  juzgado.  (3) 

Oyó  el  gobierno  estos  descargos  i  guardó  reserva.  Hombres  habia 
en  el  gabinete  dotados  de  la  esperiencia  i  perspicacia  suficientes 
para  apreciar  eu  su  verdadero  valor  estas  vindicaciones,  ora  vinie- 
sen de  la  inocencia,  ora  de  la  doblez  i  de  la  especulación. 

El  proceso  de  esta  conspiración  se  terminó  precipitadamente  en 
Potosí,  cortando  una  investigación  que  hizo  temer  al  gobierno  dolo- 
rosos descubrimientos;  i  así  no  aparecieron  condenados  mas  de  unos 
pocos  hombres  vulgares  que  pensaron,  o  mas  bien,  que  soñaron  hacer 
una  revolución. 

En  efecto,  por  sentencia  del  consejo  de  guerra  de  7  de  noviembre 
de  1863,  fué  condenado  un  tal  Jerman  Frontaura  a  tres  años  de 
presidio,  como  convicto  i  confeso  de  haber  sido  ájente  en  la  ciudad 
de  Potosí  para  promover  una  rebelión.  Fueron  constreñidos  a  dar 
fianza  de  buena  conducta  el  párroco  don  Juan  Manuel  Selarai,  An- 
tonio Fernandez  de  Córdova  i  José  María  Salinas  i  Martínez;  i  fué 
dado  de  baja  el  sárjente  Pantaleou  Casales.  «Resultando,  dijo  por 
último  el  tribunal,  que  Melchor  Chavarria,  el  doctor  Luis  Guerra  i 
el  arj entino  Lino  Cornejo  han  sido  los  promotores  de  la  rebelión 
intentada,  se  les  somete  a  juicio,  como  a  reos  ausentes,  siempre  que 

(3)  Cate  IndiTidno  fué  don  Mariano  Donato  Maños,  caja  yindíeaclon  foó  pablioada  en  el  Im- 
puhor  de  tas  r^ormu  da  11  de  octnbre  de  1868. 
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no  se  presenten  en  el  término  señalado  en  los  edictos,  a  cuyo  efecto 
se  sacarán  los  testimonios  necesarios.]) 
Varios  otros  sindicados  fueron  absueltos,  i 

El  gobierno  aprobó  la  sentencia,  i  en  el  decreto  de  confirmación 
se  dijo:  «como  una  prueba  mas  del  carácter  magnánimo  de  S.  E.  el  •■ 

presidente  de  la  república,  póngase  en  libertad  a  Jerman  Frontaura, 
condenado  a  tres  años  de  presidio,  a  fin  de  que  pueda  vivir  en  el  seno  . 
de  su  familia. ]o  (4) 

Entre  tanto  los  que,  al  verse  implicados  por  un  momento  en  el 
proceso,  reclamaron  por  su  inocencia,  debieron  quedar  sin  duda  sa- 
tisfechos ante  la  prescindencia  de  la  justicia  i  el  convencimiento  o 
el  disimulo  del  gobierno. 

Muí  poco  tiempo  antes  i  cuando  éste  se  hallaba  todavía  en  Oru- 
ro,  se  habia  intentado  también  seducir  algunas  clases  i  soldados 
del  batallón  «Injenieros,»  situado  en  el  pueblo  de  Tapacarí,  donde 
estaba  construyendo  un  camino  carretero  sobre  la  cuesta  del  mismo 
nombre.  Un  doctor  Caraacho  i  un  sobrino  suyo  llamado  Salinas,  se 
presentaron,  en  efecto,  en  Tapacarí  a  mediados  de  julio,  e  hicieron 
entender  a  unos  pocos  individuos  del  espresado  batallón,  que  Sucre 
i  Potosí  se  habían  levantado  contra  el  gobierno;  que  el  batallón 
Ortiz,  sindicado  ya  de  rojo,  estaba  apunto  de  sublevarse;  que  por  es- 
tas circunstancias  el  gobierno  no  podia  salir  del  recinto  de  Qruro;  ^ 
que,  en  fin,  era  inicuo  que  el  batallón  Injenieros  estuviese  trabajan-  *| 
do  sin  gratificación,  mientras  el  presidente  de  la  república  habia 
distribuido  en  su  cumpleaños  (8  de  julio)  cuatro  reales  por  plaza 
a  los  demás  cuerpos  del  ejército.  El  sarjento  Juan  Molina  denunció 
a  los  seductores,  uno  de  los  cuales  Salinas,  fué  remitido  al  gobierno 
con  la  respectiva  sumaria. 

Este  incidente  dio  lugar  a  un  viaje  precipitado  que  hizo  luego  el 
presidente  a  Tapacarí,  acompañado  de  una  lijera  escolta,  so  pretes- 
to  de  visitar  los  trabajos  del  batallón  Injenieros. 

Pero  en  noviembre  siguiente,  hallándose  ya  el  gobierno  en  Cocha- 
bamba,  donde  habia  concentrado  la  mayor  parte  del  ejército,  hizo 
venir  también  al  batallón  Injenieros,  al  que  preparó  una  espléndida 
ovación.  ^ 

El  camino  de  Tapacarí  quedó  a  medio  terminar  para  desaparecer 
casi  por  completo  algún  tiempo  después,  a  consecuencia  del  descui- 
do de  la  administración. 

(4)  Decreto  de  3C  de  novIcmlTre  de  1863»  Voz  de  Bolivia  de  11  de  dlcknibi»* 
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UdI  lój'os  eatalm  el  gobierno  de  desarmar  a  bus  enemigoB,  I  anil- 
qne  no  quiera  confesar  esta  ¡mpoteiicia,  no  por  tanto  se  aentia  mé' 
1108  insegiiro  i  vacilante.  Inútiles  eran  las  vanales  demostracíonei 
de  popularidad  i  de  adlicai<Sl,  ijnc  el  presidente  procnraba  a  receS' 
evitar,  pues  bien  sabia  ((luFÚlas  eran  o  la  obra  de  cmpleBdos  Bubt 
ternos  i  de  logi'eroa  políticos,  o  la  priranaa  baladi  de  aquella  jei 
del  pueblo  que  gusta  de  lanzar  vítores  a  los  gobernantes  que  se  le 
dan  en  espectáculo  con  las  insignias  i  el  cortejo  del  poder. 

No  obstante,  eon  motivo  del  viaje  del  presidente  a  la  ciudad  de 
Cochabamba,  la  prensa  oficial  se  espresó  de  esta  manera:  «La  es- 
pléndida recepción  que  esta  ilustre  capital  ha  beclio  al  gobierne  sn- 
premo  maniñesta  el  buen  sentido  de  sus  padfícos  habitantes.  El  eco 
do  las  pasiones  no  se  ha  dejado  sentir  desde  qoaj  el  jefe  de  la  dacioa 
tocó  en  el  departamento.  Comisiones  nombradas ^or  los  emplcaidos 
de  la  administración  han  dado  alcance  al  presidente  para  significar- 
le el  regocijo  jencral  por  su  bienvenida, . , . 

(Desde  la  risueña  oriila  del  rio  Kocha  basta  la  plaza  piincípal  de 
esta  ciudad,  fué  recibido  el  presidente  do  la  república  «m  una  lia- 
rla de  flores  que  desde  los  baleónos  le  aiTojaban  las  bellas  hijas  del 
Tunar!.  ITn  solemne  Te  Deitm  se  entonó  en  la  iglesia  CatodraL  £1 
valiente  ejército  entró  eii  la  plaza  i  saludó  al  pueblo  armado,  Kinfi  eñ 
épocas  difíciles  le  acomp^ara  al  campo  de  honor.  Las  corporodor 
ncs  3C  presentaron  el  día  17  en  el  palacio  del  gobierno.» 

I'or  lo  demás  el  gubicrnu  bnscuba  nca  base  sólida,  sin  poderla  en- 
contrar. La  prensa  libre  le  era  en  su  mayor  parte  hostil;  los  agn- 
ciados  le  eran  ingratos;  el  congreso  lo  habia  abandonado  en  la  situa- 
ción mas  embitra?.03a,  fiin  Fanctonar  las  leves  mas  iadiapensables 
para  la  marcha  conüiitucional  del  Estado,  lo  cual  ponía  al  ejecutivo 
en  la  ultcrcativa  o  de  dictar  esas  lejes  o  de  limitarse  a  una  condi- 
ción espectantc,  estremos  ambos  que  habla  de  aprovechar  la  auuirga 
crítica  de  sus  enemigos,  señalando  en  el  primero  los  rasgos  de  la  dic- 
tadura, i  en  el  segundo  la  indolencia  i  la  íneptttod  de  los  gober- 
Bdctes. 

Faltábalo  ademas  al  gobierno  la  perfecta  confianza  en  el  ejército, 
i  no  se  atrevía  a  tomar  una  actitud  enérjica  i  decidida,  porque  acaso 
creia  caer  mas  pronto.  De  este  modo  la  táctica  política  de  no  querer 
contar  a  los  enemigos,  do  no  quererlos  rccqnoeor  siquiera,  habiu  lle- 
gado a  ser  una  necesidad  1  el  único  partido  para  un  gobierno  qne 
aparte  de  la  bucaa  Índole  de  su  jefe,  que  no  se  avenía  con  la  dicta- 
dura, üo  tenia  tampoco  los  elementos  para  ejercerla. 
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Contiutiói  piíóR,  con  el  Bislema  de  las  coiitcmponziicioiics  i  dala 
dcmenciii  con  los  ciii;ini^'os,  ¡tpcsar  de  la  reciente  i  dotui'osn  aspe' 
>ieiic¡a,  i  üin  ctansidomr  ([ne  no  es  dado  a  los  gobieriioa,  cujo  jiodor 
carece  de  nii  i!Íniient,o  RÚlido,  ser  joiiero8o|iyi  ijarccev  débiles,  i  que, 
Bnu<8I^lncgtn  ta  solidez  du  ru  iiodcr,  iiunU'lins  farorcs  ciieran  bien, 
1  áirijidos  « la  airogancin  i  a  la  prt-BTJUcmii. 
'NoiíieroBoa  ealvo-coiidcetos  espidió  el  gobierno  a  ])i'iiict]iioa  de 
ílicibmbre  a  favor  de  diversos  individuos  qnc  linbiun  fngado  do  bu 
Somícilio  por  socipcclia  de  complicidad  revolucionaria,  linstiibn  un» 
instrntacion  cualquiera,  ya  de  parte  de  los  soBiiechosoa  i  acusados, 
I  ds  cualesquiera  otras  personas,  pitra  ub ton t:r  loe  snlvo-couduc- 
E>H  wqtte  w  (Krinitiu  a  los  prófugos  i  a  los  condenados  por  scntcu- 
h,7oIv<ir  ikW  dumioi^  i.  al  pleno  goec  de  sus  dercclios.  Ern  Aque- 
llo, nn  ¿nclo  Bntrc  la  cRnoneia  i  la  iu^rntitnd.  Kl  gobierno  soíiaba 
cansar  a  bus  enemigos  i  maravillar  a  loa  pnobloa  con  el  alarde  de  su 
longamitiidad. 
Doa  hombres  había  que  preocnimbaii  profundamente  al  gobierno. 
n  los  caudillos  de  las  rebeliones  do  marzo  i  de  agosto  de  18C2,  loa 
¡eneralcs  Ilelzu  i  Perca,  que  espatriados,  pero  no  Idjoa  de  Bolivia. 
koateniaii  con  su  prestijio  el  fuego  revolucionario  t  eran  una  couKtan- 
masa  para  el  orden  de  osiis  establecido,  Miéutras  ellos  estu- 
Tieot»  dCBcnntentos  i  acaso  padeciendo  ¡iiB  cocseCpcs  de  lacspatrin- 
cioD,  no  habia  yicnsar  en  la  qnietud  pübüea. 

En  el  mes  de  noviembre,  a  dar  crédito  al  periódico  oficial  mas 
caraBteriKado  (la  \'uz  iit  líuliría),  recibió  el  gobierno  por  un  eatraor- 
dinotto  de  la  Paz,  la  noticia  de  que  el  coronel  Narciso  Üalza  liabia 
B&lido  de  Tacna  con  una  rnizada  sobre  Corocoi'o,  raientraa  don  Ca- 
■wrairo  Corral  debia  atacir  por  !a  via  del  Desaguadero.  Le  anuncia- 
ban también  al  fjobierno  que  de  la  ciudad  de  la  Paz  hablan  partido 
jara  Cochabamba  doa  individuosíon  ol^jílan  de  asesinar  ni  prcsí- 
inte  i  a1  jenernl  Agreda,  4  '  * 

Talrez  todo  esto  no  era  mas  que  mi  "siinple  chiamo  calculado  para 

Imr  al  gobierno  i  precipitarle  en  nledídas  violentas  i  desacordadas. 
Biismn  prensa  oticial  dijo  con  referencia  a  estas  noticias:  unoso- 
M.creemo;<  (]uu  los  rDJns  están  sin  cabeza,  i  que  las  noticias  co- 
Oinnicadas  no  pasarán  de  B¡ni]ilcs  temores  que  llenen  foi  constante 
tiarma  a  las  autoridades  déla  Paz.» 

Pero  a  renglón   segnido  añadió  que,  cnaio  medida  preventiva  el 
ibíemo  habia  hecho  salir  nna  fuerte  divisTiín  sobrc  la  Paa  a  las  ór- 
denes del  joncral  Agreda.  I  coninnicudo  varias  prevenciones  a  las  au- 
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cSiiciv,  Potosí,  Oruro  i  Tari  ja;T)ílíí(Iílc  cphiT¡c- 
limléntraB])HiJ>tbuuljiaalaniins.  I  a  continiMcic]!  ¡A  iiiis- 
iiin  ^icriíjilico  hacia  una  Üjova  revieta  (IflejOrritü  mi  tsn--  ni  ihídos 
«irxistcn  üii  esta  {ilasta  (¿Vn-liubfliulia )  Toft  bul:  '  '^rtiz 

Io8  i>3i:aa(lroiioa  Jlolirftrf"  Siiciv  i  ti  tfinilu'  ü'- 

nina  rlc  2.1KIU  fiiHiIcs  í  la  artiUeria  uon  lodns  1.^-  ■  i  - 

Uiliaii  aliiiaceiifiilná  en  lii  fortaleza  de  Oniro.  Ivl  liaUíli 

i'SÍ.ii  un  TniVKMi'i,  distante  doue  lc;;uns  ile  osta  cíudml.    \ 
t.iLit  fiiej'eaq  titirite  miiii  vi  valiontc  lintaUon   de  nrtcsniK 
MisC'ii'Dtiui  {iliuHs.  I'lsli'  bntnllnii  i's  iiiid  iIc  los  <jttc  ho  diütíuguú 
(Jii  la  jomada  de  Snii-Jijan.x  JL\, 

E\  gohmixo  se  decidió  ciitóuccs  a  linciT  ootí  los  jcnur&lcs 
Povc-K  nim  prnoba.  Qumino  incomplotn,  dcbenavoleucia.  i  ■ 
e  diciombro  de  ISCíl  pI  miiiietro  de  koIiÍitiio  dirijfón  ; 
•  nnoiiuio  caüicoii  idéiiLioiij  imlabra»,  dondo  loMdutin  -i  ■■ 
D  do  la  i-cpÚblifH.  teniendo  en  ooinidcrafioii    losserMu 
Hites  de  cada  mío,        s  ue)  a  do  los   o    ejosdc  bu 
ciliadora,  I  al      t      lo     I  te 

Ilion  411U  las  exijejicíns  de  1    p     j    I  i    a  I    b  a 
itiKicnudiUos,  el  Epriiriai'kd    I  ffo     del        lol   I 
:i  Hii  rasi)eL'tiv9  gradtincif  1       I  ]  ago  1 

el  lesovo  jmblico  do  bi  I       don  le  se  m.     r 
rndo  ]iai'a  percibirla  mei  s     1  ( 


u  politicii 
evft  situa- 
a  lUineUo" 
pondiante 
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No  iomó  u  ¿oí  j  i  orno  chül  rcüolnoion,  sin  IjiiLcr  untes  rocntiado  del 
peruntifrei  qnealejnrn  do  \a.  frontera  a  Tino  i  oiro  cnudillo  i  vijiínm. 
unlrtí  otroi  eucmigoa.  al  célebre  don  linporto  Fernniidez,  que  aislri- 
diJ  i  inid  vUtu  en  lii  líepiiblica  Arjeritiim.  despncs  de  lii  revolndon 
denoviembreiU^  lH(il,l]nl)in  a[inrfieÍdo  en  Tacna,  donde  «tVecin  to- 
davía BU  cooi>evae.iün  a  los  (.-niit;rudoH  i  descotitciitoa  poüticoa. 

En  electo,  por  circuliir  de  10  de  diciembre  do  18fi3  dirijidn  n  los 
prffoctos,  e!  ministro  de  jrnbicrnO  i  relaciones'  puter lores  les  comu- 
niciJ  el  testo  literal  de  nn  despai-iio  del  gabinete  de  Lima  al  pleni- 
potenciario boliviano  cerca  del  {jobievno  del  Peni.  «El  presidente, 
ñel  a  su  política  internacional  (decía  ene  despacbo)  ha  datlo  orden 
pura  que  el  prefecto  de  Moqucfinn  notifique  al  jeiieral  don  Manuel 
Isidoro  Belzu,  que  eji  an  término  que  no  deberá  exceder  de  6  días. 
su  traslade  a  Are(inipa  n  otra  ciudad  distante,  cuando  menos,  Kii  Ic- 
{Ttiiis  de  la  froiiteva,  en  el  caso  de  (¡ue  no  preliricBC  venir  a  e»Éa  ca- 
pital o  abandonar  gI  país.  Kl  mismo  prefecto  uotíñeará  al  doctor 
Ruperto  P'ornandez  i  a  Ion  demás  cinigradoa  boliriaiios,  que  obser- 
ven una  conducta  pacifica,  so  ¡lemí  de  ser  espnlsndos  del  dc]*nrt«- 
nionto. 

^ '-«Ignal  orden  a  la  i|ue  ha  recibido  el  preTecto  de  MoqneRna  res- 
t'ilíafita  del  j'eneral  Belzu,  se  ha  diríjido  al  de  l'nuo  respecto  del  jene- 
Mt  don  (ii-egovio  Perer.,  a  fin  de  que  este  se  tiustndc  efundo  inas  n 
los  '6  días,  al  Ctizco  o  a  otra  ciudad  diatiinte.  cuando  menos,  HO  le- 
guas de  la  frontera,  si  no  ¡'refiriese  venir  a  esta  capilal  o  aliandunar 
el  pais. 

«Con  este  oficio  el  infrascrito  tiene  el  honor  de  dejar  eontestadus 
las  notas  qne  K.  E,  el  ministro  plenipotenciario  de  lioliria  se  lia  ser- 
vido dirijirle  aobic  internación  de  los  ineiicionadüs  jeucrnlcs.n 

Sucesos  importantes  que  se  estaban  desenTolvieiido  desde  mesón 
atrás  en  el  continente  i  que  habían  llamado  la  atención  de  sus  di- 
VGFBO»  .gobiernos,  predispusieron  ni  del  Peni  pura  reanudar  al  fin 
sns  iateiTnmpidas  i  Li'nlmjosas  relnciones  fi04  d  gobierno  de  üüUria. 
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3G6  ESTUDIO  HISTÓRICO 

En  esta  virtud  fué  acreditada  por  parte  de  Bolivia  una  legación 
encargada  de  negociar  un  tratado  de  paz  i  amistad,  i  de  resolver 
todas  las  cuestiones  pendientes.  La  legación  fné  confiada  a  don 
Juan  de  la  Cruz  Iknavente,  a  quien  algunos  meses  antes  había 
designado  el  gobierno  para  desempeñar  la  cartera  de  relaciones 
esteriores  i  otros  ramos,  i  que,  según  ya  vimos,  rehusó  el  cargo 
quedándose  en  el  Perú. 

Cupo  esta  vez  al  ministro  Benavente  llenar  ampliamente  sus  de- 
seos i  concurrir  bajo  el  influjo  de  circunstancias  estraordinarias  c 
imprevistas,  a  la  consumación  de  diversos  íictos  diplomáticos  que, 
como  luego  veremos,  ocuparon  por  algún  tiempo  la  opinión  pública 
en  la  América  del  sur  i  dieron  jiábulo  a  es])oranza8  i  proyectos  qne 
la  historia  de  la  diplomacia  americana  no  ha  calificado  aun. 

Al  plenipotenciario  de  Bolivia  encargó  el  gobierno  que  notifieaso 
a  los  jenerales  Belzu  i  Pérez  las  comunicaciones  en  que  les  ofrecía 
el  goce  de  la  indicada  pensión.  (G)  Ambos  jenerales  rehusaron,  em- 
pero, aceptar. 

A  principios  de  18G4  se  retiraron  del  ministerio  los  señores  ür- 
quidi  i  Renjel.  Aquejado  el  primero  por  una  antigua  enfermedad, 
vióse  precisado  a  renunciar  la  cartera  de  hacienda  en  que  babia 
desplegado  un  asiduo  trabajo  i  a  la  que,  apesar  del  escaso  fru- 
to obtenido,  habria  continuado  dispensando  toda  sn  dedicación 
a  no  impedírselo  la  enfermedad  que  pocos  dias  mas  tarde  le 
llevó  al  sepulcro.  De  sus  labores  como  ministro  hemos  dado  ya 
cuenta;  i  si  bien  la  anómala  situación  del  país  no  permitió  a  este 
hombre  de  estado  realizar  sus  mas  nobles  deseos;  si  por  mal  madu- 
radas malogró  algunas  de  sus  importantes  reformas,  la  verdad 
es  que  supo  recomendarse  a  la  opinión  i  a  la  gratitud  de  sus  com- 
patriotas, i)or  su  entusiasmo  en  el  trabajo,  por  el  vivo  deseo  de  ser 
litil  a  su  i)atria  i  ^wr  cierto  buen  sentido  que  le  hizo  comprender  el 
punto  flaco  de  la  organización  política  i  social  de  Bolivia,  i  señalar 
con  dedo  certero  las  necesidades  i  reformas  mas  indispensables  a  la 
rejener ación  del  i)ais. 

(0)  Kl  ministro  Bonsivonto  confió  ii  don  Simón  Tav^cz  8e:rot;irio  de  la  legación  de  Bolirin,  i  éttc 
n  don  Knriqíití  Berokciui-yiT  <?1  cncnrpo  de  ontrcirar  a\  jeneml  Belzn,  que  entonces  se  encontraba 
en  l.inm,  «.1  oftclo  referente  a  su  i)eni*ion.  ll<'n*keineycr  escribió  con  este  nu^tivo  al  itecrctario  de  la 
lepuúon  con  feclm  12  de  enero  de  lí*64  lo  si;7uiente:  a  Muí  wifior  ndo: — Devuelvo  a  T'«l.  cerrada  la 
nota  í»4ibrc  asignación  »le  innlio  aneldo  al  jenenil  líelzn,  que  Uil.  tnvo  a  bien  confianne  pora  en- 
tnvarla  iierímnalinento,  jwrqne  lUcho  señor  no  ha  qaorido  julniitirlii,  diciendo  que  ret^haziiba  dicha 
oferta,  porque  según  lei  le  c»)rre*i)ondla  Rueldo  Integro,  ptir  haber  Kcrvido  treinta  i  bcís  años  sin 
nnincha  ni  cansa  alguna. — Me  suscribo  su  afectísimo  S.  R.  /-Jurique  Ikrclntit'vfr.» 

Se  halla  inctaida  esta  carta  cu  nota  de  la  legación  de  Bolivia,  fecha  17  de  enero  de  18C4.  ( Vot  de 
Bolina.) 
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Tocante  al  ministro  de  justicia  c  instrucción  pública  don  Juan  de 
la  Cruz  Renjel,  es  justo  reconocerle  mucha  actividad  i  denuedo  en  el 
desempeño  de  su  cartera  ministerial  en  los  pocos  meses  que  la  tuvo. 

La  misma  actividad  de  este  ministro,  estrellándose  con  la  atonía 
i  lentitudes  de  la  asamblea  de  18G3,  le  hizo  aparecer  un  poco  into- 
lerante i  violento  en  la  manera  de  acometer  las  reformas.  Liberal  por 
principios,  vehemente  por  carácter,  no  escrupulizó  mucho  sobre  las 
formas  i  trámites  constitucionales  para  innovar  en  los  ramos  confia- 
dos a  su  administración,  i  así  su  conducta  ministerial  se  resintió  de 
cierta  petulancia  i  aturdimiento  que  dio  base  a  los  enemigos  del  go- 
bierno para  enrostrar  a  éste  infracciones  constitucionales  i  medidas 
precipitadas.  Aunque  tachado  de  inconstitucional,  mereció  a])lausos 
d  decreto  de  11)  de  noviembre  de  18í)3,  que  reglamentó  varios  pro- 
cedimientos judiciales  i  precisó  la  ejecución  de  las  sentencias  en 
materia  civil. 

Vinieron  a  ocupar  los  ministerios  vacantes  los  señores  don  Miguel 
Maria  Aguirre  i  don  Saturnino  Sanjincs. 

El  nombre  do  Aguirre  era  ya  conocido  en  todo  el  país,  puesto  que   • 
estaba  ligado  a  la  historia  de  sus  administraciones  desde  los  prime- 
ros tiempos  de  la  independencia. 

Nacido  en  el  departamento  de  Santa-Cruz,  habia  estudiado  en 
Chuquisaca  humanidades  i  teolojia.  Fué  empleado  luego  en  los  úl- 
timos tiempos  del  gobierno  colonial  en  las  reales  cajas  de  Puno, 
donde  contrajo  cierta  afición  a  los  estudios  económicos  i  adquirió 
alguna  destreza  en  la  contabilidad  i  manejo  de  las  oficinas  de  ha- 
cienda. Dotado  de  patriotismo  i  de  ambición  logró  el  honor  de  ser 
miembro  de  la  asamblea  constituyente  de  182(). 

El  jeneral  Sucre  le  llamó  luego  al  ministerio  de  hacienda.  Cuan- 
do el  jeneral  Gamarra  invadió  el  territorio  boliviano  en  1828,  don 
Miguel  María  Aguirre  abrió,  a  nombre  del  consejo  accidental 
de  gobierno,  las  negociaciones  (pie  dieron  por  resultado  los  tra- 
tados de  Piípiiza,  que  muchos  calificaron  como  una  vergonzosa  tran- 
sacción con  el  invasor  i  como  un  acto  de  singular  ingratitud  para 
con  el  vencedor  de  Ayacucho.  Aguirre  continuó  figurando  en  la  escena 
lK)lítica  como  prefecto  de  Cochabamba,  como  diputado  a  los  distin- 
tos congresos  de  la  época  de  Santa  Cruz,  i  como  plenii)otcnciario  cu 
1831  para  celebrar  el  tratado  de  Tiquina  con  el  Perú.  En  1835  de- 
jó la  prefectura  de  Cochabaml)a  i)ara  marchar  al  Perú  en  calidad 
de  intendente  del  ejército  interventor.  En  1837  representa  de 
puevo  a  Bolivia  en  calidad  de  plenipotenciario  para  ajustar  el  pacto 
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Xrt  toiiió  ct  goliionio  pstn  resolinjion,  sin  Imlicr  iVntM  rccnbado  del 
püinnno  el  queiilejnrn  ilc  la  frontera  a  Tiiio  ¡  otro  caudillo  i  Tfjilhrii. 
uiitre  otros  eiicmiffos.  al  célebre  don  línperto  Fernandez^  que-  BÍsIri- 
ili)  i  ni.il  TÍKt(í  en  in  Repüblicii  Arjentíiiu,  des¡itie3  de  la  rcvolllcitm 
iltt  noviembre  de  Itífil,  lialna  n|ifircfído  cu  Tfieiia,  donde  olVecin  to- 
davía en  cooiierneion  a  los  cmifíradoa  i  dcseontentoa  políticos. 

En  efecto,  por  circular  de  10  de  diciembrí!  de  18G3  dirijldft  a  los 
yÍL'fiíctos,  el  luinistro  de  {lobieruó  i  relaciones  esterioroB  les  coniu- 
iiieó  el  testo  literal  de  nn  despacho  del  gabinete  de  Lima  al  pk-ni- 
iwtuncinrio  boliviano  cerca  del  gobierno  del  Perú.  «El  presidente, 
fitlnflB  ]><)lítica  iuternueíonnl  (dccin  cbc  despacho)  ha  dado  orden 
poíaqoe  el  prefecto  do  Moqueí;ua  notittquc  al  jeíicral  don  Maunel 
Uidoro  Belzu.  que  en  nii  término  que  no  deberá  exceder  de  fi  días. 
^  tTHslade  a  Arequipa  n  otra  ciudad  distante,  cuando  meaos.  80  lo- 
'  ^OM  de  líi  frontera,  en  ol  caso  de  que  no  prefiriese  venir  a  citK  cm- 
pitftl  u  abandonar  el  país,  líl  mismo  prefecto  notificará  al  doctor 
línperto  Fernandez  i  n  los  demás  cniijirados  bolivianos,  que  obser- 
ven nna  conducta  pacifica,  so  |>emi  de  ser  espnlsndos  del  doparla- 
mento. 
■al^al  urden  a  la  que  lia  i-euibidü  el  iirefccto  de  Moquegua  res- 
^  pecto  del  jeneral  Bolzu,  se  ha  dirijido  al  de  Pnuo  renpecto  del  jene- 
ra]  don  Grejrnrio  Perc?.,  a  fin  de  que  éste  Be  traslade  cnando  mas  a 
loa  "C  dias,  ut  {.'nzco  o  ii  otra  ciudad  distiinte,  cnando  ménoa,  «o  le- 
guas de  la  frontera,  si  no  picliriese  venir  a  esta  enpilal  o  abaudoiinr 
el  pais, 

«Con  cate  oficio  el  infrascrito  tiene  el  honor  de  dejar  contestadas 
las  notas  que  S.  F..  el  ministro  plenipotenciario  de  Bolivia  so  lia  Her- 
vido dirijií'le  sobre  iiiternneion  de  los  mencionados  jeneralcs.* 

Sucesos  importantes  que  se  estaban  desoii volviendo  desde  meses 
atrasen  el  continente  i  que  habiau  llnmtidu  la  nteneiou  de  sns  di- 
vorWB  goliicrnos,  jiredispnsieron  al  del  Peni  para  reanudar  al  ft)i 
81IB  interrumpidas  i  trabajosas  rclnciones  JSQKflf  gobierno  de  BoliPiáÉ''^ 
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nunciantes,  dejaron  llegar  hasta  ellos  a  dos  de  los  conjurados  i  los 
metieron  en  prisión.  Por  las  revelaciones  de  estos  dos,  se  supo  el  apos- 
tadero de  los  demás.  Dióse  el  tiro  convenido;  pero  loa  conspiradores 
no  acudieron.  Entonces  algunos  soldados  fueron  a  buscarles  en  las 
mismas  tabernas,  donde  entretenidos  por  la  invencible  distracción 
del  licor,  parcelan  haber  olvidado  su  peligroso  proyecto. 

Se  inició  consejo  de  guerra  a  una  docena  de  individuos,  siendo  el 
mas  notable  de  ellos  un  mayor  graduado  inválido,  llamado  Bruno 
Camacho.  El  consejo  absolvió  a  los  mas,  «por  no  haber  una  prueba 
completa  que  los  convenza,»  i  condenó  solamente  a  Camacho  i  a 
Francisco  Zorrilla  i  a  una  mujer,  designando  para  los  dos  primeros 
la  pena  de  seis  meses  de  ])resid¡o,  ucn  atención  a  que  la  constitución 
del  Estado  prohibe  la  pena  de  muerte  en  su  articulo  7."»  (8) 

El  24  de  enero  entraba  en  la  ciudíid  de  la  Paz  una  división  com- 
puesta de  infantería  i  caballería,  al  mando  del  ministro  de  la  guerra 
don  Sebastian  Agreda.  A  los  pocos  diíus  la  división  tomó  cuarteles 
en  Sapaaqui  donde  se  creyó  mas  prudente  instalarla  para  cuidar  del 
orden  de  la  Paz,  sin  esponerla  al  contajio  revolucionario. 

Cual  fuera  el  objeto  político  de  aquella  intentona  ni  aun  se  deja 
traslucir  en  la  sentencia,  i  a  lo  que  parece,  poco  cuidó  de  averiguar- 
lo el  consejo  de  guerra.  La  misma  j>rensa  adicta  al  gobierno  se  li- 
mitó a  decir  que  lo  único  claro  ora  el  trastorno  de  la  administra- 
ción, siendo  solamente  conjetural  el  propósito  de  llamar  a  Belzu  al 
poder.  Circuló  también  en  la  Paz  pon  mas  autoridad  el  rumor  de 
que  aquella  conspiración  habia  tenido  por  objeto  capital  proclamar 
la  independencia  del  departamento  de  la  Paz. 

Por  decreto  de  30  de  marzo  el  gobierno  aprobó  lo  esencial  de  la 
sentencia,  «deseando  dar  (dijo)  cuantas  pruebas  dependan  de  el 
sobre  su  política  moderada  i  conciliadora.»  Pero  al  projno  tiempo 
apercibió  al  consejo  de  guerra,  por  haber  hecho  declaraciones  que 
no  eran  de  su  competencia  i  ai)licado  leyes  inconducentes,  i  le  re- 
cordó la  su]>rema  resolución  del  año  anterior  que,  apoyada  en  los  in- 
formes de  la  corte  suprema  i  una  corte  superior  de  justicia,  i  en  el 
articulo  78  de  la  constitución,  declaró  vijente  en  todas  sus  partes  el 
código  militar,  i  aj)licable  ])or  tanto  la  pena  de  muerte  en  los  casos 
determinados  por  dicho  código.  (9) 

(8)  Scntoncln  «le  ¡i  do  manto  do  ISfit  ¡jublicada  cu  el  TeU-ji-afo  de  8  del  mismo  mes, 

(9)  Io:í/?  iío.'inV?,  Anaariodo  Ibfil. 


CAPITULO  DECIMOCUARTO, 


Eütado  del  contiucnte  americano  a  fines  de  1 803  i  principios  de  1864. — El 
Perú  invita  a  reunir  un  congreso  do  i)lenipotenc¡arios. — Chile  i  Bolivia 
responden  a  este  llamamiento. — Tratado  de  5  do  noviembre  entre  Bolivia 
i  el  Perú. — Otros  pactos. — Kstado  de  la  cuestión  Mejillones. — Ofertas  do 
mediación. — Ocupación  de  las  islas  de  Chincha  por  una  cbcuadrilla  cspa- 
ííola. — Actitud  de  Bolivia. — Protesta  del  cuerpo  diplomático  residente  en 
Lima. — Suceso  de  Chaoaya. — El  gobierno  de  Bolivia  procura  a  toda  costa 
aliarse  con  el  Perú. — Declaración  de  la  asamblea  boliviana. — El  congreso 
de  plenipotenciarios. 


A  fiues  de  1863  se  desouvolvian  eii  la  América  íxconteciinicntos 
que  traian  alarmada  la  opinión  de  todas  sus  naciones.  Entre  los 
pueblos  del  norte  i  los  del  sur  de  la  federación  anglo-araericana,  se 
derramaba  a  torrentes  la  sangre  en  la  mas  encarnizada  guerra  civil 
que  han  visto  los  tiempos  modernos.  La  cuestión  era  precisa  i  clara 
1  afectaba  los  intereses  mas  caros  de  la  humanidad.  Los  Estados  del 
sur  qneriau  separarse  de  los  del  norte  i  conservar  con  su  independen- 
cia la  institución  de  la  esclavitud.  Los  Estados  del  norte  qneriau  es- 
tirpar  del  suelo  de  la  democracia  aquella  ])lanta  oprobiosa  e  impedir 
a  toda  costa  la  desmembración  de  la  colosal  república  qne  fundó 
"Washington. 

Mientras  así  se  debatía  la  república  anglo-sajona,  empeñando  en  el 
duelo  todas  sus  fuerzas  i  recursos,  el  gobierno  imperial  de  la  Francia 
deslizaba  sus  huestes  a  la  república  de  Méjico  que,  constituida  desde 
su nrjimiento  en  pjrpótun.  anarquía,  habia  llegado  con  su  debilidad 
i  el  encono  de  sus  partidos  a  tentar  la  política  quimerista  i  soñado- 
ra del  César  de  la  Francia.  Aliándose  primero  con  la  Inglaterra  i  la 
España  paraexijir  de  consuno  a  la  república  convulsionada  el  pago 
de  algunas  deudas  i  la  satisfacción  de  agravios  (|ue  afectaban  ajas 

tres  naciones  habia  conseguido  hacer  llegar  a  las  costas  de  Vera- 
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Cruz  una  cspcdiciou  tripartita  que  entre  amenazas  i  negociaciones 
(lió  por  resultado  el  convenio  de  la  Soledad,  con  que  la  España  i  la 
Inglaterra  se  dieron  por  satisfechas;  mas  no  la  Francia,  cuyo  sobe- 
rano, alucinado  con  el  aspecto  de  las  cosas  de  Méjico,  con  las  prome- 
sas de  un  partido  intestino  i  orgulloso  que  no  podia  resignarse  eu  su 
derrota  i  le  llamaba  en  su  auxilio,  i  con  la  idea  de  que  la  federación 
norte-americana  quedaria  al  fin  rota  o  debilitada  por  largos  años, 
creyó  llegado  el  momento  de  realizar  su  i)lan  favorito  de  erijir  un 
trono  en  la  tierra  de  los  antiguos  aztecas.  A  tal  punto  liabian  llegado 
las  ilusiones  del  monarca  de  la  Francia,  que  imajinó  poder  concluir 
con  felicidad  una  campaña  militar,  sin  mas  que  un  ejército  de  cuatro 
mil  hombres.  La  campaña  fracasó  delante  de  los  muros  de  Puebla; 
el  partido  monarquista  de  Méjico,  que  tanto  habia  contribuido  a 
engañara  Napoleón  III  en  orden  a  la  facilidad  de  la  ocupación  mi- 
litar, le  dejó  casi  solo  en  la  demanda,  i  cs})eró  que  el  orgullo  ofendido 
de  la  Francia  reparase  el  descalabro  de  Puebla  i  acabase  la  obra  co- 
menzada. Un  ejército  de  cerca  de  cuarenta  mil  franceses  abrió  la 
segunda  cami)aña.  Esta  vez  cayó  Puebla,  cayó  la  capital  de  Méjico  i 
cayeron  las  principales  ciudades.  El  partido  de  los  monarquistas  sa- 
lió entonces  a  la  calle  a  vitorear  a  los  invasores  i  i)ara  aceptar  con 
increible  festinación  a  nombre  del  i)aís  todo  el  plan  del  jefe  de  la 
Francia.  Así  se  proclamó  el  imperio  i  se  aceptó  para  el  trono  al 
príncipe  Maximiliano  de  Austria  i  se  organizó  una  rejenciaen  tanto 
(jucuna  comisión  nnirchaba  a  Europa  a  ofrecer  la  corona  al  clejido. 

Por  otro  lado  la  Es])aña  (jueria  sostener  a  viva  fuerza  la  anexión 
de  la  república  de  Santo- Domingo,  que  no  conformándose  con  la 
traición  del  caudillo  que  la  entregara  a  la  antigua  madre  patria,  lu- 
chaba desesperada  por  volver  a  su  independencia. 

En  medio  de  estos  coníiictos  que  tenían  alarmada  la  opinión  de  la 
América,  el  p]cuador  i  la  Nueva  Granada  daban  el  escándalo  de  una 
guerra  entre  ambos  promovida  por  celos  i  antipatías  de  caudillaje, 
i  mandaban  sus  ejércitos  a  batirse  en  los  campos  de  Cuaspud,  si 
bien  por  fortuna  se  a^presuraron  a  hacer  las  paces  después  de  la  vic- 
toria alcanzada  por  la  Nueva  Granada  (Tratado  de  Pinsaquí,  di- 
ciembre ;]o  de  i8(;;^.) 

La  cuestión  de  ^lej ilíones  entre  Chile  i  Bolivia  subsistía  con  to- 
das sus  dificultades. 

En  la  república  del  Uruguai  la  eterna  división  entre  hianros  i  ro- 
jos los  precipitaba  a  los  campos  de  batalla  i  truiu  la  intervención  ar- 
)i)i\díi  del  Brasil, 
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Así  las  cosas,  ocnrrió  al  gobierno  del  Perú  la  idea  de  invitar  a  las 
repúblicas  hispano-amcricauas,  a  reunir  en  Lima,  o  en  el  Ingar  que 
tuviesen  por  conveniente,  un  cougi-eso  de  plenipotenciarios  para  pro- 
veer a  la  seguridad,  a  la  buena  intelijencia  i  unión  de  todas  ellas. 
Con  este  motivo  circuló  el  gabinete  de  Lima  la  nota  de  11  de  enero 
de  1864,  en  la  cual  el  ministro  de  relaciones  esteriores,  don  Juan  An- 
tonio Ribeyro,  designaba  para  las  tareas  del  proyectado  congreso,  los 
siguientes  puntos:  1."  «Declarar  que  los  gobiernos  americanos  forman 
una  sola  familia  ligados  por  unos  mismos  principios  i  por  idénticos 
intereses  a  sostener  su  independencia,  sus  derechos  autonómicos  i  su 
existencia  nacional». . .  .2.*'  «Ajustar  nna  convención  internacional 
para  facilitar  la  correspondencia  espistolar». . .  .3.*^  «Comprometerse 
los  gobiernos,  en  cambio  de  la  unión  establecida,  a  proporcionarse 
todos  los  datos  estadísticos  que  suministren  una  idea  ¡lerfecta  de  su 
riqueza,  de  su  pobla'jion,  de  loa  medios  naturales  i  artificiales  que 
l)osean  para  defenderse  en  común». .  .4."  «Dictar  todas  las  medidas 
i  aceptar  todos  los  principios  que  conduzcan  a  la  conclusión  de  to- 
das las  cuestiones  sobre  límites,  que  son  en  casi  todos  los  estados 
americanos  causa  de  querellas  internacionales». . .  .5."  «Dejar  irre- 
vocablemente abolida  la  guerra,  sustituyéndola  con  el  arbitraje  co- 
mo el  único  medio  de'transijir  todas  las  faltas  de  intelijencia  i  mo- 
tivos de  desívcuerdo  entre  algunas  de  la  repúblicas  Sud-Americauasií 
i  f)."  «Alejar  todos  los  protestos  que  sirven  de  fundamento  para 
traicionar  la  cansa  americana,  dejando  consignados  los  castigos 
morales  que  merezcan  todos  aquellos  (jue  ])or  mezquinas  pasiones 
firmen  compromisos  contra  la  independencia  de  alguno  de  los  estados, 
contra  sus  instituciones  i  contra  la  estabilidad  de  la  paz  jencral» . . 

Diversos  estados  americanos  acojieron  favorablemente  la  invita- 
ción del  Perú  i  mandaron  a  Ijima  sus  reprcEcntantes.  lia  república 
de  Chile  aceptó  igualmente  lá  idea  del  congreso;  pero  en  su  contes- 
tación al  gobierno  del  Perú  advirtió  que  no  sometería  al  congreso 
diplomático  sus  cuestiones  de  límites  i  opinó  también  por  la  conve- 
niencia de  invitar  espresamcnte  al  congreso  al  imperio  del  Brasil, 
como  miembro  de  la  familia  americana. 

En  cuanto  a  Bolivia,  su  gobierno  respondió  con  entusiasmo  a  la 
invitación  del  Peni. 

En  nota  de  26  de  febrero  de  1864,  el  ministro  de  relaciones  este- 
riores, señor  Bustillo,  hacia  el  comentario  i  el  elojio  de  la  idea  pro- 
puesta por  el  Perú,  i  afiadia  al  mismo  tiempo  algunas  indicaciones 
nue  creift  dignas  de  incluirse  en  el  programa  de  la  futura  asan^ble^ 
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de  plenipotenciarios.  «Uno  de  estos  negocios  (decia)  seria  la  nave- 
gación de  nuestros  rios,  aplicando  a  su  realización  el  fecundo  prin- 
cipio de  la  libertad  de  sus  aguas,  no  solo  para  las  naciones  ribereñas 
co-propietarias  de  sus  corrientes,  sino  también  -para  todas  las  naves 
mercantes  del  mundo  a  quienes  quisieran  aquellas  trasmitir  el  uso 
de  este  derecho.»  I  anadia:  «dictar  reglas  uniformes  en  todos  nues- 
tros Estados  para  el  ejercicio  de  la  profesiones  literarias,  seria  tara- 
bien  otro  asunto  que  mereceria  fijar  la  atención  del  congreso.i»  Sobre 
el  carácter  político  de  aquella  asamblea  i  sobre  la  trascendencia  i 
utilidad  de  sus  trabajos,  el  ministro  se  espresaba  en  estos  términos: 
«Hai,  empero,  una  condición  que  llenar  para  que  la  reunión  del  con- 
greso produzca  los  bienes  que  anhelamos.  Esta  condición  es  que  en 
manera  alguna  se  inspire  recelos  a  los  poderes  europeos  de  que  el  con- 
greso americano  tiene  miras  esclusivistas  o  tendencias  hostiles  contra 
ellos.  Necesario  es  que  la  Euroi)a  se  i)ersuada  que  al  pretender  la 
América  constituir  su  personalidad,  sistemar  sus  negocios  e  intere- 
ses comunes  e  im])rimir  a  ciertos  actos  el  sello  de  la  unidad  en  me- 
dio de  la  vanidad  de  los  demás  que  constituyen  su  existencia,  no 
pretende  separarse  o  aislarse  de  Euroi)a,  yi  asumir  contra  ella  un 
carácter  disidente  ni  menos  amenazador.  Nos  unimos  para  ser  feli- 
ces i  fuertes  en  la  defensa  de  nuestros  derechos,  pero  no  para  agredir 
los  de  nación  alguna  en  este  mundo.» ....  ( ¡ ) 

Hemos  dicho  que  las  relaciones  de  Bolivia  i  el  Perú  se  reanudaron 
en  los  últimos  meses  de  18G3,  abriéndose  las  negociaciones  para 
ajustar  un  tratado  de  paz  i  amistad.  El  5  de  noviembre  de  aquel  año 
se  firmó  en  efecto  este  tratado,  estipulándose  el  perpetuo  olvido  de 
los  agravios  recíprocos,  en  virtud  de  las  esplicaciones  dadas  por  los 
plenipotenciarios  a  nombre  de  sus  respectivos  gobiernos,  i  declarán- 
dose, en  consecuencia,  restablecidas  las  relaciones  de  pívz  i  amistad 
entre  ambas  repúblicas. 

Verdaderamente  este  tratado,  obra  del  entusiasmo  de  la  reconci- 
liación, i  del  alborozo  causado  por  la  actitud  de  la  Francia  i  de  la 
España  con  relación  a  las  repúblicas  de  ^Méjico  i  Santo-Domingo, 
incluyó  estipulaciones  peligrosas  i  difíciles  de  cumplir  i  por  lo  tanto 
ocasionadas  a  imevas  desintelijencias  entre  las  mismas  partes  con- 
tratantes. Bajo  este  punto  de  vista  es  digno  de  notarse  lo  convenido 
en  el  artículo  ;]."  del  tratado,  que  dice  tcstualmente  así:  al^asdos 
altas  partes  contratantes,  convencidas  de  que  su  independencia  i  el 
mantenimiento  dejas  instituciones  americanas,  son  condiciones  iu- 

(1)   Voz  de  Doliria. 
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dispensables  para  su  conservación  i  su  progreso,  declaran  que  cual- 
quier ataque  csterior  dirijido  contra  alguno  do  aquellos  inestimables 
bienes  respecto  de  la  una,  será  rairado  por  la  otra  como  un  ataque 
dirijido  contra  ella  misma,  i  estipulan  que  se  ayudarán  recíproca- 
mente para  salvar  su  independencia  i  sus  instituciones  fundamenta- 
les.» 

Por  el  artículo  10  se  estipuló  que  los  «ciudadanos  de  cada  parte 
contrabante  no  podrian  pretender  indemnizaciones  de  la  otra  por  ac- 
cidentes casuales,  acaecidos  sin  culpa  de  las  autoridades  constitui- 
das, ni  por  pérdidas  que  sufran  mezclándose  en  los  negocios  políticos 
del  país  en  que  residan,  ui  por  la  prisión,  sometimiento  a  juicio  o 
demás  consecuencias  que  pudieran  sobrevenirles,  si  se  prestasen  a 
servir  a  jefes  revolucionarios,  con  sus  personas  o  sus  bienes.» 

Quedó  convenida  la  extradición  recíproca  de  los  incendiarios,  pi- 
ratas, asesinos  alevosos,  falsificadores  de  moneda,  i  en  jeneral  de  los 
reos  de  crímenes  atroces. 

Quedó  comprometida  Bolivia  a  no  emitir  moneda  feble,  i  se  dejó 
para  una  negociación  posterior  el  examen  i  discusión  de  las  reclama- 
ciones sobre  indemnización  pecuniaria  a  qjae  creia  tener  derecho  el 
Perú  contra  Bolivia,  i)or  consecuencia  del  antiguo  tratado  de  Are- 
quipa, i  por  los  gastos  verificados  en  la  independencia  de  ambos  paí- 
ses. 

En  el  artículo  10  se  comprometieron  ambos  gobiernos  a  impedir 
que  desde  el  territorio  de  una  de  las  reiniblicas  se  amagase  a  la  se- 
guridad ])ública  de  la  otra,  debiendo  letirar  de  la  frontera  e  internar 
ochenta  leguas,  cuando  menos,  a  los  asilados  por  opiniones  políti- 
cas que  de  alguna  manera  turbasen  la  paz  de  uno  de  los  dos  Esta- 
dos. 

Convínose  también  en  arreglar  definitivamente  los  límites  délos 
respectivos  territorios,  mediante  una  comisión  mista  que  seria  nom- 
brada dentro  del  término  que  mas  tarde  se  acordara. 

Por  último,  otra  notable  estipulación  de  este  tratado,  consistió  en 
declarar  que  la  guerra  no  seria  el  medio  de  hacerse  recíproca  justicia 
las  partes  contratantes,  ni  de  obligarse  al  cumplimiento  de  sus  pac- 
tos, i  que  en  caso  de  desavenencia  acudirían  al  arbitraje  de  alguno 
de  los  gobiernos  de  éste  o  del  otro  continente,  a  cuya  resolución  se 
someterían  sin  oponer  escepcion  alguna,  bajo  la  garantía  del  honor 
nacional.  (2) 

Para  no  interrumi)ir  la  relación  de  las  negociaciones  diplomáticas 

2)  Annario  Uc  186«>. 
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que  de  1863  a  18G4  mediaron  entre  el  Perú  i  Bolivia,  mencionare- 
mos la  convención  postal  firmada  en  Lima  el  2C  de  majo,  i  el  tratado 
de  comercio  i  aduanas  de  5  de  setiembre. 

Sin  ninguna  observación  que  hacer  respecto  del  primero,  diremos 
solamente  que  el  segundo  tuvo  i)or  objeto  establecer  entre  ambas  re- 
públicas la  mas  amplia  i  absoluta  libertad  de  comercio,  i  abolir  las 
aduanas  de  la  Paz  i  Oruro,  dejando  al  Perú  el  derecho  de  percibir 
en  Arica  la  contribución  aduanera  correspondiente  a  las  mercadería» 
importadas  por  sus  puertos  del  sur  a  los  mercados  de  Bolivia,  Eu^ 
compensación  el  Perú  debia  abonar  a  Bolivia  una  subvención  anual.'  c 
de  cuatrocientos  cincuenta  rail  pesos  pagaderos  por  mensualidades. 
Los  productos  naturales  e  industriales  de  cada  una  de  las  repúblicas 
contratantes  podrían  introducirse  í  espenderse  en  el  territorio  de  la 
otra  libres  de  todo  derecho  de  importación.  En  este  tratado  se  com- 
prendieron ademas  algunas  estipulaciones  referentes  al  servicio  con- 
sular. (3) 

Mientras  tanto,  la  cuestión  de  limites  entre  Bolivia  i  Chile  se  ha- 
bia  complicado  mas  i  mas  desde  el  decreto  cu  que  el  congreso  es- 
traordinario  de  Oruro  autorizó  al  gobierno  para  declarar  la  guerra  a 
Chile.  Pendiente  este  decreto,  vióse  con  cierta  sorpresa  en  esta  repú- 
blica el  arribo  del  plenipotenciario  boliviano,  don  Tomas  Frías, 
quien  desde  luego  anunció  al  gabinete  de  Santiago  el  propósito  de 
contmuar  debatiendo  la  cuestión  en  el  terreno  del  derecho  i  de  la 
dii)loraacia.  No  creyó  don  Manuel  Antonio  Tocornal,  ministro  de 
relaciones  esteiiores  en  aquella  éiíoca,  interesada  la  honra  nacional 
en  cerrar  las  puertas  al  diplomático  de  Bolivia  por  la  sola  circuns-. 
tancia  de  estar  pendiente  el  decreto  ác  autorización  para  hacer  la 
guerra  a  Chile  en  caso  de  no  llegar  a  un  avenimiento  pacifico;  i  si 
bien  manifestó  en  conferencia  i)rivada  al  representante  de  aquella 
república  el  anómalo  i>roceder  de  su  gobierno,  se  decidió  a  recibirle, 
apesar  de  la  quisquillosa  susceptibilidad  de  la  opinión,  que  promovió 
en  la  cámara  de  diputados  una  ruidosa  interpelación,  que  terminó 
por  un  voto  de  censura  al  gabinete. 

Pero  si  el  ministro  de  relaciones  esteriorcs  no  creyó  suficiente  el 
inconveniente  indicado  para  negarse  a  recibir  al  negociador  bolivia- 
no, consideró  luego  como  cuestión  previa  al  debate  del  asunto  prin- 
cipal, la  abrogación  del  decreto  que  autorizaba  al  gobierno  de  Boli- 

(")  Los  trca  pnt^os  de  que  acabftinoa  «le  hablar,  fnoron  apmhaílos  por  la  Asnmbloa  do  1864,  iipm 
RU  canje  I  proTm!ljo»''i*»ti  no  tnvípron  In^r  sino  on  los  primeros  tn(>s<»>  tk-l  niSo  siifíiiento.  (AniiRrio 
do  IKUI  I  18<>'>.) 
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tU  pora  declarar  la  guerra  a  Chile,  i  la  necesidad  de  reparar  ciertos 
agravios  i  perjuicios  inferidos  en  Cobija  a  un  ciudadano  chileno, 
con  motiro  de  la  misma  disiíutu  sobre  limites. 

(La  misión  encomendada  al  honorable  seíior  Frías  (decia  el  mi' 
niatro  Tocorn&l  cu  nota  de  24  de  norietobrc  de  I8C3)  autoriza  al 
infrascxito  para  creer  que  el  gobierno  de  Bolivia  abriga  el  propósito 
de  borrar  previamente  la  enojosa  impresión  que  ha  producido  ese 
acto  inesperado  de  la  asamblea  de  Oruro,  i  qne  pudiera  constituir  una 
causa  conataute  de  excitación.  £1  infrascrito  espora,  puc?,  que  el  hono- 
rable sefior  ministro  plenipotenciario  de  Bolivia  se  apresurará  a  re- 
mover esa  causa  de  mala  intclíjencia,  a  fin  de  qnc  se  reanuden  las  ne- 
gociaciones con  el  espiriti)  de  cordialidad  qne  las  liará  eñcaccst... 

El  diplomático  de  Bolivia  contestó  qne  la  autorización  del  con- 
greso de  ürui'o  era  nn  acto  de  «carácter  domc-aticoi'  i  sin  trascenden- 
cia, i  en  cnanto  a  loa  satisfacciones  exijidaa  a  favor  del  ciudadano 
chileno  perjudicado,  añadió:  «las  reparaciones  que  pudiera  haber 
lugar  »  reclamarse  a  favor  de  don  Matías  Torres,  están  indudable- 
mente «obordinadas  a  la  cuestión  pn'ucijial.  Por  lo  coal  desde  que 
esa  cnoítiOQ  se  ponga  en  estado  de  justa  i  amistosa  solución,  esas 
reclamaciones  serán  también  atendidas  con  benevolencia  por  el  go- 
bierno del  infrascrito,  el  cual  se  hallará  siempre  dispuesto  a  hacerle 
justicia.  Desdo  luego  puedo  ol  infrascrito  reiterar  lu  BOguridad,  qne 
ya  antes  de  jialabra  habla  dado  id  honorable  seíior  Tocornal,  de 
haberse  ordenado  por  su  gobierno  i  haberse  verificado  en  Cobija 
oí  sobreseimiento  de  la  cansa  criminal  seguida  a  don  Matías  Torres.i 
(Nota  de  30  de  noviembre  do  1863.) 

Lo  qne  el  negociador  de  Bolivia  exijía,  ante  todo,  era  la  «tregula- 
rizocíon  de  la  posesions  del  territorio  disputado,  entendiendo  con 
esto  que  Bolivia  debia  quedar  cu  posesión  de  la  costa  de  Mejillones, 
donde  estaban  los  principales  depósitos  de  guano,  i  Chile  en  posesiou 
del  resto  del  desierto  hasta  el  grado  2G,  sin  qne  ninguna  de  la  dos 
partas  pudiera  nsnfructuar  la  posesión  basta  resolver  definitivamente 
la  cnestion  de  propiedad. 

ImJBtiú  siempre  ol  gabinete  de  Santiago  en  la  necesidad  de 
abrogar  espresaraente  el  decreto  del  congreso  de  Oruro  i  de  indem- 
nizar al  ciudadano  Torres  i  de  devolverle  sus  bienes  secii estrados, 
requisitos  sin  los  cuales  consideraba  inútil  toda  discnsíou  sobre  el 
negocio  principal. 

El  debate  encalló  en  este  punto,  no  obstante  qne  por  nua  i  otra 
parte  se  cambiaron  estensas  comunicaciones,  en  que  apesar  de  la 
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demanda  de  previa  satisfacción,  se  recordaron  los  títulos  i  derechos 
que  argüía  cada  cual  al  territorio  en  cuestión. 

Los  gobiernos  del  Perú,  de  la  Nueva  Granada  í  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte-América,  ofrecieron  su  mediación  en  este  litijio, 
indicando  como  medio  de  resolución  el  arbitraje  a  que  el  gobierno 
de  Bolivia  se  mostraba  inclinado.  El  de  Chile  no  aceptó.  El  negocia- 
dor de  Bolivia  so  retiró  llevando  a  su  país  un  nuevo  continjente  de 
decepciones  <]ae  exacerbaron  las  pasiones  ya  harto  conmovidas  del 
pueblo  boliviano  contra  la  república  de  Cliile. 

Un  suceso  que  conmovió  fuertemente  la  opinión  pública  en  Boli- 
via i  e]i  las  demás  repúblicas  del  Pacífico,  fue  la  ocupación  de  las 
islas  de  Chincha  por  la  escuadrilla  española  al  mando  del  almirante 
Pinzón,  el  14  de  abril  de  18G4.  Este  acontecimiento,  cuyo  oríjen  i 
verdadero  objeto  no  es  de  este  lugar  referir  i  que  no  debemos  consi- 
derar sino  con  relación  a  la  diplomacia  de  Bolivia,  produjo  en  este 
país  una  gran  ajitacion  que,  por  algunos  dias  al  menos,  distrajo 
la  atención  de  los  partidos  i  proporcionó  una  tregua  al  gobierno.  De 
las  diversas  sociedades  políticas  fundadas  de  antemano  con  el  nom- 
bre de  sociedades  de  unión  americana,  de  los  cuerpos  universitarios, 
de  los  diversos  órganos  de  la  prensa,  i  del  ejército  mismo,  salieron  ca- 
lorosas proclamas  i  protestas  contra  el  hecho  consumado  en  las  islas 
de  Chincha.  El  cuerpo  universitario  de  la  Paz  declaraba  en  una  espe- 
cie de  decreto  que  la  invasión  de  las  fuerzas  españolas  en  las  costas 
del  Perú  afectaba  directamente  la  nacionalidad  e  independencia  de 
Bolivia,  i  ofrecía  en  consecuencia  toda  clase  de  sacrificios  para  soste- 
ner la  independencia  i  autonomía  de  la  república.  El  cuerpo  de  abo- 
gados del  mismo  departamento  declaraba  desconocer  el  título  de  re- 
vindicacion  invocado  por  los  ajentes  del  gabinete  de  Madrid  para 
apoderarse  de  las  islas  del  guano,  i  elevaba  esta  manifestación  al 
gobierno  supremo  de  la  república  para  que  la  trasmitiese  al  del  Perú 
dándole  toda  la  publicidad  posible.  Un  jeneral  de  división  (don 
Gonzalo  Lanza)  en  unión  con  diversos  parientes  i  amigos,  solicitaban 
del  gobierno  la  gracia  de  permitirles  marchar  a  la  vanguardia  del 
ejército  que  se  orgauizjise  en  la  república  para  auxiliar  al  Perú;  a  lo 
que  un  despacho  del  miuisterio  do  la  guerra  contestaba  con  estas 
palabra':  «Aceptando  el  gobierno  los  sentimientos  de  americanismo^ 
de  libertad  i  de  independencia  que  manifiestan  en  alto  grado  los 
ocurrentes  en  esta  solicitud,  les  da  los  debidos  agradecimientos  con 
la  espresion  del  mas  puro  patriotismo,  i  prometo  utilizar  oportuna- 
mente sus  servicios  en  la  filas  del  ejército  nacional)) 
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El  Telégrafo  de  la  Paz,  nno  de  los  periódicos  mas  sensatos  de  Bo- 
íl vía,  haciendo  ecQ  al  tono  unisono  de  la  prensa,  esclamaba  con  alu- 
sión al  suceso  de  las  islas  [de  Chincha:  «¿Para  qué  comentar  esa 
sentencia  de  muerte  del  Perú  i  de  Bolivia?  No  es  la  hora  de  los  co- 
mentarios: el  raciocinio  ha  muerto:  no  debe  vivir  sino  la  proclama, 
el  akrta  del  guerrero. ...  El  pacto  de  noviembre,  el  pacto  peru-bo- 
liviano  debe  cumplirse.  No  importa  que  le  falten  las  formas  de  apro- 
bación, ratificación  i  canje.  Mas  que  todo  esto  vale  el  sello  del  ho- 
nor i  de  la  buena  fe. . . .  El  principio  organizador,  el  principio  re- 
publicano está  amenazado ízese  la  bandera  peruana  en  media 

plaza  de  cada  ciudad  de  Bolivia  i  tendremos  millares  de  soldados 
¡i  qué  soldados!  de  esos  que  son  los  espartanos  de  América.!) 

El  gobierno  se  hallaba  en  Oruro  i  allí  tuvo  lugar  de  presenciar 
la  ajitacion  popular  causada  por  los  sucesos  del  Perú,  contra  los 
cuales  se  levantó  una  acta,  que  una  comisión  llevó  a  manos  del  pre- 
sidente para  que  la  remitiese  ^1  gobierno  peruano.  Otra  acta  popu- 
lar del  pueblo  de  Cochabamba,  se  espresaba  así:  «Grande  es  el  ul- 
traje que  a  toda  la  América  se  ha  inferido  con  el  intentado  del  14  de 
abril,  consumado  por  la  escuadra  española.  El  ha  producido  en  esta 
ciudad  un  hondo  estremecimiento  de  indignación  que  no  hai  por  qué 
comprimirlo,  pues  ya  es  llegado  el  momento  de  plantar  a  la  manera 
de  los  escoceses  que  luchaban  i)or  su  independencia,  la  Cruz  de  fue- 
go en  las  montañas  de  América  para  proveer  a  la  defensa  común.» 

I  el  gobierno  miraba  complacido  formarse  aquel  alud  de  entusias- 
mo sin  preguntarse  a  dónde  iria  a  parar;  pero  aprovechaba  entre  tan- 
to aquella  ajitacion  que  distraía  los  ánimos  hacia  otros  horizontes  i 
le  dejaba  respirar  en  su  puesto. 

El  cuerpo  diplomático  residente  en  el  Perú,  habia  protestado  con- 
tra el  acto  atentatorio  de  la  escuadra  española,  deplorando  que  los 
comisarios  i  ajentes  de  la  España  no  hubiesen  ajustado  sus  procedi- 
mientos a  lo  que  el  derecho  internacional  prescribe  para  tales 
casos,  i  declarando  no  aceptar  el  derecho  de  rev indicación  invocado 
como  uno  de  los  fundamentos  de  la  ocupación  de  las  islas  de 
Chincha. 

Suscribieron  esta  declaración  los  ministros  de  Estados  Unidos,  de 
Chile,  de  Bolivia  i  de  Inglaterra,  causando  no  poca  alarma  la  ausen- 
cia de  la  firma  del  ministro  francés  que  habia  en  el  Perú. 

Esta  circunstancia  unida  al  título  de  re  vindicación  alegado  por 
los  ajentes  de  la  España  para  posesionarse  de  las  islas  peruanas;  el 
hecho  de  no  estar  reconocida  la  independencia  del  Perú  por  la  anti- 
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gna  metrópoli;  la  actitnd  del  gobierno  imperial  de  la  Francia  con 
respecto  a  Méjico,  arrastraron  las  inducciones  de  la  jeneralidad  has- 
ta el  convencimiento  de  haber  un  plan  acordado  entre  los  gabinetes 
de  París  i  de  Madrid  para  promover  radicales  trastornos  en  la  Amé- 
rica latina,  i  sustituir  la  monarquía  a  sus  instituciones  republicanas. 
I  este  fué  el  tema  de  la  ajitacion  popular,  de  los  discursos,  de  los  ar- 
tículos de  la  prensa,  de  los  debates  parlamentarios,  de  la  tribuna  do 
los  clubs  i  de  las  elucubraciones  de  los  mismos  gabinetes  de  todas  las 
repúblicas  del  racífico. 

El  gobierno  de  Bolivia  aprobó  ampliamente  la  conducta  de  su 
ministro  en  Lima,  como  firmante  de  la  declaración  i  protesta  de  que 
ya  hicimos  mérito;  i  añadió  en  el  oficio  de  aprobación,  que  hacia 
«votos  porque  el  gabinete  de  S.  M.  C,  elevándose  a  la  altura  de  las 
prescripciones  del  derecho  i  de  la  justicia,  desapruebe  los  hechos 
ejecutados  a  su  nombre  i  evite  así  las  complicaciones  con  que 
aquellos  actos  amenazan  comprometer  la  paz  de  todo  el  continente.» 
(Oficio  de  14  de  mayo  de  1864.) 

En  medio  de  estas  ajitaciones  i  alborozos  del  pueblo  i  del  gobier- 
no, túvose  noticia  en  Bolivia  de  que  el  comandante  de  la  corbeta 
Esmei'alila  de  la  marina  chilena  había  declarado  incluido  en  el  terri- 
torio de  Chile  el  mineral. de  Chacaya  i  mandado  suspender  los  tra- 
bajos establecidos  allí,  por  tener  entendido,  según  observaciones 
jeográficas  hechas*  de  su  orden,  que  aquel  lugar  estaba  al  sur  del 
paralelo  del  grado  23.  Este  hecho,  que  tuvo  lugar  en  los  primeros 
dias  de  junio,  exaltó  sobre  manera  a  los  habitantes  de  Cobija,  que 
levantaron  una  acta  de  protesta;  la  exaltación  se  comunicó  a  los 
pueblos  del  interior,  i  se  puso  en  paralelo  el  suceso  de  la  Esmeralda 
con  el  atentado  de  la  escuadra  española  en   las  islas  de  Chincha. 

Con  fecha  7  de  mayo  espidió  el  gobierno  un  decreto  en  el  que 
considerando  que  la  actitud  asumida  por  las  fuerzas  españolas  en 
las  islas  peruanas  de  Chincha  podiu  tener  sus  trascendencias  a  la  si- 
tuación de  Bolivia,  i  considerando  que  era  «indispensable  anticipar- 
se a  los  acontecimientos,  ])oniendo  al  pueblo  en  estado  de  defender 
su  nacionalidad»,  dispuso  que  se  organizasen  cuerpos  de  guardia  cívi- 
ca en  la  mayor  parte  de  las  capitales  de  departamento  i  de  provin- 
cia, declarando  batallones  de  linea  provisional  a  los  de  las  capitales 
de  departamento. 

Las  autoridades  provinciales  i  departamentales  tomaban,  mien- 
tras tanto,  de  su  cuenta  i  riesgo  medidas  i  arbitrios  propios  solamente 
del  estado  de  guerra.  El  prefecto  de  la  Paz,  don  Serapio  Reyes  Or- 


U 


DE  BOLITIA  381 

tiz,  apoyó  en  una  reunión  pública  un  proyecto  para  ofrecer  al  go- 
bierno peruano  un  batallón  auxiliar  que  dcbia  organizarse  con  el 
producto  de  una  suscripción  popular  cuyo  importe  quedarla  incluido 
en  la  deuda  nacional  del  Perú.  «Esta  fuerza  (decía  el  proyecto) 
enarbolando  las  banderas  del  Perú  i  de  Bolivia,  marchará  a  la  pri- 
mera insinuación  del  prefecto  del  departamento  de  Moquegua  (Pe- 
rú) a  guarnecer  el  puerto  de  Arica  i  combatir  con  los  conquistado- 
res en  caso  de  que  allí  desembarquen.!) 

Este  proyecto  fué  acojido  con  gran  aplauso  por  el  comicio  popu- 
lar. 

El  ministro  Monroy  ofició  al  prefecto  de  la  Paz,  previniéndole 
que  evitase  ^ue  aquellas  manifestaciones  dcjenerasen  en  tumulto  i 
hostilidad  contra  los  residentes  españoles.  Lo  que  comenzó  a  temer 
en  realidad  el  gobierno,  fué  que  a  la  sombra  de  la  causa  del  Perú, 
se  preparasen  nuevas  revoluciones  en  aquel  departamento. 

Por  último,  en  setiembre  de  1801  pasó  el  gobierno  a  la  asamblea 
lejislativa  un  proyecto,  en  cuyo  preámbulo,  juzgando  la  cuestión 
híspano-peruana,  se  espresaba  con  estas  palabras:  «La  prensa  (del 
Perú)  rejistra  humillantes  condiciones  que  se  quieren  imponer  al 
Perú  para  devolverle  su  tesoro  i  territorios  ocupados,  i  entrar  en  las 
discusiones  consiguientes  a  las  reclamaciones  españolas.  Verdad  es 
que  la  retractación  hecha  por  el  gabinete  de  Madrid  del  principio  de 
revindicacion,  que  al  ocupar  las  Chinchas  proclamaron  sus  ajentes 
oficiales  en  el  Pacífico,  tiende  a  quitar  a  esta  cuestión  el  carácter 
americano  i  continental  que  había  asumido.  Pero  tampoco  se  com- 
prende la  inconsecuencia  en  que  incurre  el  gabinete  de  Madrid  no 
devolviendo  dichas  islas  después  de  la  espresada  retractación,  i  no 
existiendo  como  no  existen  reclamaciones  diplomáticas  previamente 
interpuestas  por  la  España  i  denegadas  por  el  Perú.  Ni  para  jus- 
tificar esta  ocupación  se  puede  invocar  los  sucesos  de  Talambo,  pues 
pendiendo  la  calificación  de  ellos  ante  los  tribunales  de  justicia  del 
Perú,  no  ha'podido  llegar  todavía  el  caso  de  reclamaciones  diplomá- 
ticas que  deben  apoyarse  en  la  denegación  de  justicia.» 

En  consecuencia,  el  proyecto  del  gobierno  terminaba  sometiendo 
a  la  consideración  de  la  asamblea  estos  dos  artículos:  «I.**  Se  autori- 
za al  poder  ejecutivo  para  que  presente  al  gobierno  del  Perú  todos 
los  auxilios  que  le  pidiere[en  la  guerra  que  actualmente  le  ha  promo- 
vido la  España;  2.''  la  prestación  de  estos  auxilios  se  verificará  me- 
diante un  convenio  que  celebrarán  ambas  repúblicas,  el  cual  debe- 
rá estar  fundado  en   la   mas  perfecta  fraternidad  i  reciprocidad.» 
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El  ministro  que  refrendaba  este  mensaje  era  don  R.  Bastillo^ 
antiguo  ministro  de  relaciones  esteriores  en  la  administración  Bel- 
zu,  que  tanto  se  señaló  por  su  política  desdeñosa  i  atentatoria  a 
veces  en  sus  relaciones  con  las  potencias  estran jeras.  Bustillo  sa- 
bia, por  esperiencia,  que  la  especial í sima  situación  de  Bolivia  po- 
nia  a  sus  gobiernos  en  el  caso  de  ser  provocadores  i  de  evadir 
fácilmente  las  sanciones  del  derecho  internacional,  sobre  todo  tra- 
tándose de  ofensas  inferidas  a  pueblos  que  no  fuesen  sus  ve- 
cinos. El  odio  profundo  que  aquel  hombre  de  estado  profesaba  a 
Chile  i  el  carácter  enconoso  que  por  aquel  tiempo  habia  tomado  la 
cuestión  de  Mejillones,  fueron  evidentemente  el  móvil  de  su  políti- 
ca en  la  cuestión  hispano-peruana.  Convencido  como  estaba  i  como 
lo  acreditaron  los  hechos  posteriores,  de  (¡ue  la  España  no  recojeria 
el  guante  que  Bolivia  le  arrojaba  allá  en  las  breñas  escondidas  de  los 
Andes,  i  de  que  pasarian  como  desapercibidas  ofensas  que  era  de- 
masiado dispendioso  vengar,  el  ministro  Bustillo  no  aspiraba  con  to- 
do su  juQgo  sino  a  comprometer  al  Peni  en  una  alianza  contra  la  repú- 
blica chilena,  pues  ya  habia  visto  ser  imposible  que  Bolivia  empren- 
diese por  sí  sola  la  guerra  con  que  estaba  amenazando  a  aquella 
república  desde  el  malhadado  decreto  de  junio  de  1863,  cuya  abro- 
gación habia  exijido  el  gabinete  chileno  para  reanudar  la  negocia- 
ción de  limites.  De  aquí  la  idea  de  ofrecer  al  Perú  el  auxilio  de 
Bolivia,  mediante  un  tratado  «fundado  en  la  mas  perfecta  fraternidad 
i  reciprocidad.»  Xo  sabríamos  decir  si  aquel  ministro  creia  en  rea- 
lidad en  el  propósito  de  una  reconquista  por  parte  de  la  España; 
pejro  sí  que  acariciaba  la  esperanza  de  abrir  campaña  contra  la  repú- 
blica chilena  con  los  recursos  i  la  cooperación  del  Perú. 

La  asamblea,  sea  que  creyese  precipitado  i  peligroso  el  proyecto 
del  gobierno,  sea  que  columbrase  en  él  algún  rasgo  maquiavélico, 
\yoT  el  solo  hecho  de  proceder  de  un  ministro  cuya  ]X)lítica  era  esen- 
cialmente ambigua  i  cuya  alma  era  un  prisma,  dejó  pendiente  el 
proyecto,  limitándose  a  sancionar  una  declaración  idéntica  a  la  que 
acababa  de  hacer  la  cámara  de  diputados  del  congreso  chileno.  Esta 
declaración,  que  fué  presentada  a  la  asamblea  boliviana  por  su  comi- 
sión de  negocios  estranjeros  con  prioridad  al  proyecto  del  gobierno 
que  acabamos  de  referir,  i  que,  según  parece,  no  fué  mui  simpática 
al  ministro  de  relaciones  esteriores,  decía  así: 

«c  Bolivia  no  reconoce  como  conformes  al  derecho  internacional 
americano  los  actos  de  intervención  europea  en  América,  ni  los  go- 
biernos que  se  constituyan  en  virtud  de  tal  intervención,  aunque 
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esta  sea  solicitada;  ni  pacto  alguno  de  protectorado,  cesión  o  venta 
o  de  cualquiera  otra  especie  que  «menoscabe  la  soberanía  o  la  indc- 
])endcnc¡a  de  un  estado  americano  a  favor  de  potencias  europeas,  o 
que  tenga  por  objeto  establecer  una  forma  de  gobierno  contraria  a 
la  republicana  representativa,  adoptada  en  la  América  antes  espa- 
ñola.» 

Al  fin  el  congreso  de  plenipotenciarios  americanos  se  reunió  en 
Lima  e  inauguró  sus  sesiones  el  14  de  noviembre  de  18G4,  con  asis- 
tencia de  los  ministros  de  Venezuela,  de  los  Estados  Unidos  de  Co- 
lombia, del  Ecuador,  Chile,  Bolivia,  Confederación  Arjentina  i  Perú. 

No  entra  en  el  plan  de  nuestra  narración  el  dar  cuenta  de  los 
trabajos  de  aquel  congreso.  Diremos  solamente  que  su  actitud  en 
presencia  de  la  cuestión  liispano-peruana  fué  prudente  i  conciliado- 
ra, si  bien  no  pudo  arribar  a  un  resultado  conveniente  por  un  cu- 
mulo estraño  de  circunstancias  en  que  fué  parte  principal  la  inca- 
lificable conducta  del  gobierno  del  jcncral  Pezet,  que  al  fin  celebró 
con  la  Es])afia  el  tratado  V ¡vaneo-Pareja.  Sabidas  son  las  conse- 
cuencias de  este  tratado:  una  revolución,  un  nuevo  gobierno,  la 
alianza  de  cuatro  repúblicas  i  una  guerra  marítima  en  la  que  Espa- 
ña ofendió  a  mansalva  a  Chile  entonces  desarmado  i  abandonó  el 
Pacífico  después  del  combate  del  2  de  mayo,  que  ella  i  el  Perú  de- 
cantaron como  una  victoria. 

El  congreso  americano,  mientras  tanto,  concluyó  diversos  tratados 
internacionales  en  los  cuales  las  ideas  de  confraternidad,  de  paz  per- 
petua, de  arbitraje  como  medio  de  dirimir  toda  cuestión,  de  manco- 
munidad de  ])rincipios  e  intere8(»s,  fueron  consigiíadas  al  calor  del 
entusiasmo  del  momento,  para  quedar  en  definitiva  sin  la  sanción 
de  la  práctica  i  como  una  curiosidad  de  gabinete  digna  de  figurar 
al  lado  de  las  tiernas  i  humanitarias  pajinas  de  Saint-Pierre. 


« 
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Don  Diego  Monroy  ministro  de  justicia  e  instrucción. — El  ministro  de  hacien- 
da: 8U  plan  administrativo. — ;Lart  vian  públicas:  proyectos  divenjos. — Den- 
centralización  de  loa  impuestos  municipales. — Esposiciones  industriale-s. — 
rían  de  reformas  del  ministro  Monroy. — Datos  sobre  los  ramos  de  justicia  i 
de  instrucción. — El  periodismo  en  vísperas  de  la  elección  de  congreso. — La 
calificación  de  ciudadanos  en  Cochabamba:  resultado  jeneral  do  la  elec- 
ción.-^ líetiro  ací'idental  del  ministro  líustillo  i  su  regreso  al  gabinete. — 
Sus  propósitos. — Apertura  de  la  asamblea  en  Cochabamba: — El  mensaje 
tlel  presidente  de  la  repú})lica. — Composición  del  congreso. — El  coronel  don 
Agustín  Morales. — Cuestión  sobre  nulidad  de  su  elección. — Morales  hace 
su  defensa  en  el  congreso. — Discurso  del  jeucral  .Agreda  i  conclusión  del 
debate. 


Volvamos  q  la  política  iuterior. 

Hemos  visto  que  el  gabinete  espcrimciitó  a  principios  del  1864 
una  modificación  con  el  nombramiento  de  los  señores  .\guirrc  i  San- 
jines.  Habiendo  rehusado  este  último  la  cartera  de  justicia  e  instruc- 
ción, el  gobierno,  consecuente  con  el  propósito  de  atenuar  la  adver- 
sa opinión  de  la  l^iz,  ofreció  esa  cartera  a  otro  hijo  de  este  departa- 
mento, don  Diego  Monroy,  abogado  de  profesión,  hombre  activo  i  em- 
peñoso, que  aceptó  el  puesto  i  no  vaciló  en  arrostrar  las  iras  de  la 
oposición  paceña.  Apesar  de  que  los  cuatro  ministros  (lue  vinieron 
a  formar  el  gabinete,  estaban  mui  distantes  de  constituir  un  consejo 
homojéneo  para  desplegar  una  política  uniforme,  desinteresada  í 
cordial,  notóse,  sin  embargo,  en  cada  uno  mucho  celo  por  recomen- 
darse a  la  estimación  pública;  mientras  que  la  necesidad  de  disimu- 
lar sus  mutuas  rivalidades  i  de  sostenerse  contra  los  ataques  de  la 
oposición,  prestó  por  algún  tiem[)o  a  la  política  del  gabinete  los  vi- 
sos de  la  unidad. 
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VoItíó  el  mluiatro  Aguirro  a  sa  antiguo  cnipeEio  de  declarar  la  8¡- 
tnnuioQ  (1q  k  hiicicuda  pública,  la  cnal  después  du  tantas  medidas 
auomaliidas  cu  el  periodo  da  largos  afios  i  por  diversos  ministros,  per- 
mniiecin  eu  su  ordinario  embrollo  ¡  osc.uritlüiJ,  siendo  la  cansa  prin- 
cipal laiuobserTaneia  do  csaa  mismns  medidas.  Aun  no  se  hnbia  po- 
dido'llugar  a  una  piáctica  regular  i  conalante  para  la  formación  pe- 
riódica do  los  balances  de  loa  teaoros  del  estado.  Con  este  motivo  el 
ministro  previuo  fjae  se  formase  cu  Ina  aduanas  un  cuadro  prolijo  i 
esacto  de  las  mureaderiaa  nltramariuas  internadas  eu  1863.  pnra  te- 
ner conocimieuto  de  la  suma  jenerul  do  las  guias  adeudadas  en  los 
libros  de  aquel  afio.  8o  despacharon  nuevas  iustruccioucB  para  Ue- 
tar  la  contaitilidad  do  los  ofleinas  i  para  compeler  a  los  rematadores 
infieles  i  recaudadores  fraudulentos,  cuyo  número  llegaba  a  una  ci- 
fVa  escandalosa.  Los  productos  arjentinoa  ¡utrodncidoa  por  la  adna- 
na  fronteriza  de  Tapiza  fueron  gravados  cji  conformidad  con  lo  dis. 
puesto  por  ana  leí  reeientc  con  uu  impuesto  do  quince  por  ciento 
Bobrc  sn  valor.  I-a  aduana  do  Cobija  faé  sometida  a  uu  contrato  de 
inspección  análogo  al  celebrado  moacs  dntes  con  relación  a  la  de 
Ornro,  íijándoau  como  rendimiento  natural  i  ordinario  la  suma  do 
ciento  veiuticinco  mil  i)csos  i  debiendo  partirse  el  cscedcute  entro 
lu  aduana  i  el  inspector  contratista. 

Eu  marzo  de  18C-1  fu6  publicado  el  reglamento  pnra  la  fonnacíoa 
del  catastro,  designándose  lus  jnutaa  que  debian  hacer  la  avaluación 
de  los  predios  rústicos  i  debiendo  servir  de  base  para  cate  cálculo  los 
títulos  de  propiedad  en  que  so  eaprcsase  el  valor  del  predio,  o  lu  ta- 
sación nnti^ntiea  que  antes  so  hubiese  practicado,  i  a  falta  de  estos 
documcntua,  los  datos  c  iuformcs  jiirndos  du  personas  conocedoras. 
Coucluidoa  loa  catastros,  debía  estubleccrac  un  trtbuunl  especial 
para  oir  laa  rculamaeionca  do  los  propietarios  i  de  los  ajcntes  del 


Ko  obstante  estar  pendiente  la  ratificación  i  canje  de  la  conrcn- 
cion  du  comercio  i  aduanáis  con  el  Perú,  en  virtud  du  la  cual  debían 
saspenderae  las  de  Ornro  i  de  la  Paz,  cu  cambio  do  una  subvención 
qao  abonaría  el  Perú  &  Uolívia;  so  decretó  con  fecha  2  de  junio  una 
uñera  tarifa  para  el  cobro  de  derechos  de  internación  en  las  dos 
mencionadas  aduanas  i  en  la  de  Cobija.  Se  clasificaron  loa  derechos 
en  cinco  cuotas:  tres,  diez,  dieziaeis,  veinte  i  Tciutieínco  por  ciento 
para  otros  tantoa  grnpoa  de  met'cadcrioa  eu  las  aduanas  de  la  Paz  i 
Omro;  pero  en  Cobija  algunos  de  caos  grupos  debían  pagar  una  con- 
tribución menor,  Kii  el  mismo  decreto  ac  dispuso  qu'j  la  sesta  parte 
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fie  los  (Icree'ivos  adeudados  en  cualquiera  de  las  aduanas  de  la  repú- 
blica desde  el  1."  de  setiembre  en  adelante,  podría  pagarse  eu  bonos 
del  descuento  o  en  créditos  reconocidos  contra  el  Estado. 

Prestóse  alguna  atención  a  la  apertura  i  mejoramiento  de  la» 
vías  públicas,  i  así  se  concedieron  a  div.ersos  empresarios  i)riviIejio8, 
tales  como  el  cobro  del  derecho  de  peaje,  apropiación  de  tierras 
públicas,  subvencione?  dxíl  tesoro  del  Estado  i  otros  estímulos  para 
la  construceioíj '  áa  caminos.  De  este  modo  se  proyectaron  vías  de 
comui^icqicion  entre  la  ciudad  de  Santa-Cruz  i  el  rio  Paraguai,  entre 
Cochabamba  i  la  Paz,  cntrje  Cochabamba  i  la  fértilísima  quebrada 
de  Bandjola,  entre  Calama  i  Cobija,  cntríí  la  Paz  i  el  puerto  do 
Aígachi  en  el  lago  Titicaca,  i  en  otros  diversos  lugares.  Con  el 
nombre  de  Sociediid  Progresista  de  Bolivia  se  formó  una  asoc^iacion 
nacional  destinada  a  trabajar  en  el  ])rogreso  material  i  a  iniciar  i 
ejecutar  empresas  de  pú])Iica  utilidad.  Algunos  particulares  se 
aventuraron  en  esplorar  algunos  de  los  ríos  que  atraviesan  las  pro- 
fundas quebradas  del  departamento  de  la  Paz,  corriendo  al  Orion- 
te  por  álveos  salpicados  de  oro  i  costean  o  riegan  las  tierras  eu  que 
^e  cria  el  árbol  de  la  (juina. 

Pero  en  medio  de  esta  actividad  de  progreso  notábase  la  misma 
falta  de  plau  í  la  misma  ])recipitac¡on  que  se  habían  visto  el  año  an- 
terior en  las  medidas  i  arbitrios  de  la  administración  para  las  mejo- 
ras materiales.  El  inconveniente  capital,  sobre  todo,  que  burlaba 
las  esj)eranz.as  i  proyectos  del  gobierno  i  de  los  empresarios  parti- 
culares, consistía  en  la  escasez  de  capitales.  El  empréstito  era  un 
recurso  no  solam.cnte  difícil,  sino  que  tenia  numerosos  enemigos 
^un  en  las  filas  mismas  del  gobierno,  los  cuales  abrigaban  las  mas 
j*aras  ideas  con  relación  al  crédito  público.  Creían  que  el  crédito 
ponsistia  en  no  tener  deudas  i  que  era  una  joya  que  debia  mirarse 
i  no  usarse.  Al  solo  anuncio  de  estarse  negociando  en  Londres 
un  empréstito  de  millón  i  medio  de  libras  esterlinas  ])ara  Soli- 
via, al  88  por  ciento  di  emisión  í  al  ínteres  de  7  por  ciento,  el 
Telégrafo  de  la  Paz  romj)ia  sus  fuegos  de  esta  manera:  «Bolivia, 
que  ostenta  al  aire  libre  los  harapos  de  su  índijencia,  quo  lleva  su 
túnica  rasgada  por  las  revueltas  políticas,  aun  no  ha  humillado  su 
frente  ante  los  ajiotistas,  que  (luerrian  desnudarla  para  mostrar 
sus  carnes  laceradas  í  consumida-,  hoí  que  aun  puede  decir  sin  hu- 
jnillarse:  padezco  la  desnudez,  el  hambre  i  la  sed;  pero  mantengo 
mi  crédito  libre.  Creemos  que  el  gobierno  bastante  ilustrado  en 
materias  de   oconomía,   no  h:il.ria  sido  capaz  de  aventurar  un  eni- 
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prestito,  cajas  funestas  consecaencias  serian  irreparables  i  trascen- 
dentales». (1) 

Lo  particular  es  que  el  mismo  ministro  de  hacienda  don  Miguel 
María  Aguirre  participaba  de  esta  repugnancia  por  los  empréstitos 
públicos  i  acabó  por  desbaratar  la  negociación  que,  para  obtener  el 
empréstito  indicado,  habia  conseguido  entablar  en  Inglaterra,  des- 
pués de  grandes  esfuerzos  i  desengaños,  don  Avelino  Aramayo,  que 
habia  partido  el  año  anterior  para  Europa  en  calidad  de  comisionado 
del  gobierno  llevando  una  carga  de  empresas  i  proyectos. 

Entre  tanto,  el  emprendedor  norte-americano  don  Enrique  Meiggs 
enviaba  injenieros  a  Bolivia  con  el  intento  de  estudiar  algunas  em- 
presas i  ver  de  ejecutarlas  con  la  ayuda  pecuniaria  del  Estado. 
Pero  tales  miras  no  alcanzaron  mas  que  el  estéril  aplauso  del  gobierno 
i  de  la  prensa.  De  la  misma  capital  de  Inglaterra  se  mandaron  pro- 
|K)siciones  al  gobierno  para  construir  algunas  grandes  vías  de  co- 
municación a  vapor,  bajo  el  interés  garantido  del  ocho  por  ciento. 
Pareció  onerosa  esta  condición  ;  pidióse  rebaja  a  los  proponentes,  i 
el  proyecto  fracasó.  En  esta  forma  la  timidez,  la  desconfianza,  las 
preocupaciones  relativas  al  uso  del  crédito  llevaban  a  perderse  la 
actividad  gubernativa  en  un  laberinto  de  medidas  nimias,  empiri- 
cas  e  ineficaces,  quedando  en  pié  i  cada  vez  mas  difíciles  i  amena- 
zantes los  grandes  problemas  de  la  industria  i  del  desenvolvimiento 
de  la  riqueza  pública  i  privada,  que  en  resumen  eran  el  problema 
de  la  tranquilidad  del  país. 

Una  medida  que  alcanzó  grandes  aplausos  de  la  opinión  i  que 
habia  tiempo  que  estaban  reclamando  los  municipios,  fué  la  descen- 
tralización i  devolucioQ  de  los  impuestos  municipales.  La  deficien- 
cia del  Erario  i  los  largos  interregnos  que  por  Obra  de  los  tras- 
tornos políticos  habia  sufrido  el  poder  local,  habían  incorporado 
aquellos  impuestos  en  la  renta  fiscal.  Ya  el  ministerio  de  hacienda 
habia  manifestado  esta  irregularidad  a  la  asamblea  en  su  sesión  del 
año  anterior,  insinuando  que  si  era  justo  atender  al  reclamo  de  los 
consejos  municipales,  era  preciso  también  que  el  congreso  sancio- 
nase otro  impuesto  para  reparar  el  quebranto  del  tesoro  público.  (2) 
Do  modo  que  el  poder  miiuicipal,  apesar  de  las  leyes  que  lo  reorga- 
nizaron en  1801,  habia  llevado  una  existencia  trabajosa  i  poco  me- 
nos que  inútil.  Dotados  de  la  facultad  de  proporcionarse  arbitrios 

(1)  TeUgrt^o  de  2  de  junio  de  18 «6. 

(3)  Informe  qa¿)  el  oflcíal  miyur  oiir^'.ir^.il'j  'l.il  mlnbt.^rlo  de  hacienda  presenta  a  la  asamblea 
nacional  ordinariu  de  186:{. 
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dentro  de  ciertos  límites  bajo  la  yijilancia  del  consejo  de  Estado, 
los  consejos  municipales  permanecieron  por  la  mayor  parte  aguar- 
dando la  revindicacion  de  sus  antiguas  rentas.  Muí  pocos  se  atre- 
vieron a  establecer  nuevos  arbitrios,  i  mas  de  una  vez  sucedió  que 
el  consejo  de  Estado  pusiese  su  veto  al  establecimiento  de  una 
nueva  contribución  municipal.  Los  antiguos  fondos  eran,  después 
de  todo,  bien  escasos  i  consistían  en  multitud  de  pequeños  arbitrios, 
como  derechos  de  pontazgo,  contribuciones  sobre  ciertos  artículos 
de  consumo,  asignación  sobre  algunos  ramos  de  la  renta  físcal,  en- 
tre ellos  las  aduanas  i  los  diezmos,  añadiéndose  el  producto  del  al- 
gunas propiedades  municipales. 

Por  decreto  de  16  de  marzo  de  1864  se  declararon,  pues,  sujetos  a 
la  inmediata  inspección  de  los  municipios  todos  los  establecimientos 
de  caridad,  los  de  seguridad  en  la  parte  económica  e  hijiénica,  los 
mercados,  las  alamedas  o  paseos  públicos,  los  teatros  í  los  cemente- 
rios. En  consecuencia  las  rentas  locales  i  las  asignaciones  de  estos  di- 
versos establecimientos  debían  ser  recaudadas  e  invertidas  direc- 
tamente por  el  poder  municipal.  Ateniéndonos  al  cálculo  incluido  en 
el  mismo  decreto,  a  cerca  del  monto  de  todas  estas  entradas,  alcanzaba 
éste  a  la  suma  de  156,280  pesos.   (3) 

A  la  verdad  este  decreto  no  hizo  mas  que  trasladar  a  las  munici- 
palidades  diversas  atenciones  que  antes  gravaban  al  gobierno.  Las 
municipalidades,  con  escepcion  de  alguna  que  otra,  no  correspondie- 
ron a  las  esperanzas  que  el  decreto  hizo  nacer,  pues  continuaron  con 
la  misma  desidia  i  apocamiento  a  que  se  habían  acostumbrado  bajo 
la  política  absorbente  e  intrusa  de  los  gobiernos. 

Procuró  también  el  ministro  Aguirre  dar  mayor  estension  a  las 
esposicioncs  industriales  del  país.  Pero  siendo  inútil  señalar  un 
punto  central  para  reunir  los  artefactos  i  productos  de  los  departa- 
mentos, así  por  las  díñcultades  del  trasporte  como  por  las  resisten- 
cias locales,  se  preñrió  establecer  una  esposicion  en  la  capital  de 
cada  departamento  i  se  asignó  un  fondo  para  cada  una.  La  suma  de 
todas  estas  asignaciones  alcanzó  a  4,800  pesos. 

Por  su  parte  el  nuevo  ministro  do  instrucción  i  justicia  empren- 
dió con  entusiasmo  algunas  reformas  en  ambos  ramos.  La  estadís- 
tica judicial,  mil  veces  proyectada  i  otras  tantas  mal  ensayada  i 
abandonada  a  las  vicisitudes  de  la  política  i  al  albedrío  de  los  tri- 
bunales; la  cabal  administración  de  justicia,  el  réjimen  penitencia- 
rio, el  mejoramiento  en  la  organización  de  los  tribunales,  la  misma 

(3)  Anuario  de  1864. 
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ejislacion  cíyíI,  fijaron  la  atención  del  nnevo  ministro,  qne  espidió 

decretos  i  preparó  proyectos  de  mas  o  menos  trascendencia  sobre 

estos  puntos. 

En  la  Memoria  que  presentó  a  la  asamblea  de  1864,  exhibió  datos 
interesantes  sobre  la  administración  de  justicia  i  sobre  la  práctica 
de  la  penalidad.  Allí  mostraba  el  deplorable  estado  de  las  cárceles. 
cAun  las  que  sirven  en  las  ciudades,  decia,  aarecen  de  las  esenciales 
condiciones  de  seguridad,  comodidad  e  hijiene.  Estrechas  i  ruinosas, 
sin  aseo  ni  ventilación,  son  verdaderas  pocilgas  en  donde  se  confun- 
den  los  sexos,  las  edades  i  condiciones  de  detenidos  i  reos.  Empeora 
la  moral,  los  mas  depravados  delincuentes  ejercen  el  majisterio  del 
crimen;  i  en  la  confusión  de  todos  no  es  estraño  que  las  jerarquías 
se  igualen  sobre  el  nivel  del  que  ha  llevado  mas  alto  la  perversión 
de  la  conciencia.» 

En  materia  de  instrucción,  según  el  espresado  documento,  muí 
pocos  progresos  se  habian  realizado  hasta  mediados  de  1864.  Dos- 
cientas nueve  escuelas  de  niños,  50  de  niñas  i  dos  asilos  para  ambos 
sexos  existian  en  toda  la  república,  con  un  costo  total  de  50,008  pe- 
sos.  La  remuneración  de  los  maestros  era  tan  exigua,  como  defi- 
ciente su  competencia. 

La  abundante  fuente  de  recursos  abierta  por  Bolívar  i  Sucre  para 
la  beneficencia  i  la  instrucción,  estaba  casi  agotada  por  las  ventas 
ruinosas  que  los  gobiernos  habian  ido  ejecutando  con  las  propiedaf 
des  raices  que  constituian  aquella  fuente.  Los  tesoros  de  instruc- 
ción eran  acreedores  del  Estado  por  una  suma  de  mas  de  700,000 
pesos  procedentes  de  aquellas  ventas,  crédito  que  en  verdad  no  seria 
jamás  cubierto. 

Habla  también  en  la  república  siete  colejios  de  cducandas  que 
costaban  27,992  pesos;  siete  colejios  seculares  de  instrucción  secun- 
daria i  dos  seminarios  con  un  gasto  de  55,150  pesos. 

En  orden  a  la  instrucción  superior,  su  costo  en  las  distintas  fa- 
cultades, habia  ascendido  en  1863  a  28,170  pesos,  sobre  el  ingreso 
de  17,663  pesos  de  derechos  de  inscripción  i  grados. 

La  escuela  de  agricultura  que  la  asamblea  de  1861  habia  manda- 
do establecer  en  Cochabamba,  habia  sido  suprimida  por  no  tener  ni 
profesores  competentes,  ni  suficiente  número  de  alumnos.  En  la 
escuela  de  minas  de  Potosí  no  se  habia  presentado  un  solo  alumno, 
apesar  de  los  esfuerzos  del  gobierno.  Xo  habia  mas  que  una  escuela 
industrial,  i  era  la  de  artesanos  de  la  Paz,  sujeta  a  un  reducido  pro- 
grama de  nociones  elementales. 
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La  completa  ineficacia  del  decreto  de  1858  para  la  píovisíon  de 
los  profesorados  mediante  el  concurso  de  oposición,  habia  determina- 
do al  gobierno  en  1862  a  solicitar  el  dictamen  de  las  nnirersidades, 
pira  someter  la  competencia  del  profesorado  a  un  sistema  de  prue- 
bas en  que  se  conciliasen  las  condiciones  de  la  enseñanza  con  ^  ma- 
yor aptitud  de  los  profesores.  Pero  los  consejos  universitarios  per- 
manecieron en  la  mayor  inacción  en  materia  tan  interesante.  En  con- 
secuencia, por  decreto  de  mayo  de  1864,  se  llamó  de  nuevo  a 
concurso  de  oposición,  declarando  vacantes  en  toda  la  república  las 
cátedras  de  la  instrucción  secundaria,  de  los  seminarios  conciliares  i 
de  las  facultades  universitarias.  Para  ser  admitido  a  concurso  de 
oposición,  se  requería  ser  mayor  de  21  años,  luxber  sido  graduado 
de  bachiller,  licenciado  o  doctor  en  letras,  ciencias  o  facultades  uni- 
versitarias, según  la  cátedra  a  que  aspirase  el  opositor.  La  propie- 
dad de  los  profesorados  adquiridos  por  oposición  seria  por  cinco 
años,  debiendo  repetirse  el  concurso  en  cada  quinquenio.  Después 
con  fecha  20  de  octubre  se  dio  el  reglamento  de  concurso  a  los  pro- 
fesorados, siendo  de  notar  que  el  sistema  de  pruebas,  bien  que  me- 
nos rigoroso  que  el  establecido  en  1858,  quedó  siempre  mui  mas 
arriba  de  la  instrucción  ordinaria  de  los  hombres  dedicados  a  la  en- 
señanza en  Bolivia,  circunstancia  que,  añadida  a  la  mezquindad  de  la 
remuneración  i  al  estrecho  tiempo  que  debia  durar  la  propiedad  de 
las  cátedras,  burló  los  propósitos  del  gobierno,  alejando  toda  concu- 
rrencia i  conservando  la  situación  empírica  i  desgreñada  de  la  ense- 
ñanza. 

En  1863  el  ingreso  jeneral  del  ramo  de  instrucción  alcanzó  a 
159,713  pesos,  i  el  gasto  a  181,504  pesos.  (4) 

Los  partidos  políticos  del  país,  aunque  distraídos  con  el  debate 
de  cuestiones  internacionales  de  alta  importancia,  comenzaron 
a  concentrarse  i  concretarse  en  el  interior  con  motivo  de  la 
próxima  elección  de  asamblea  lejislativa.  Una  multitud  de  periódi- 
cos eventuales  comenzaron  a  ajitar  el  espíritu  público  i  a  preparar 
el  triunfo  de  sus  candidatos  para  el  congreso,  sin  olvidar  en  sus  jui- 
cios i  elucubraciones  la  política  administrativa  i  la  actitud  del  go- 
bierno. El  Constitucmwl  en  Sucre;  La  Discusión,  La  Patria  i  La 
JCsperanza  en  Cochabamba;  La  Estrella  de  Oriente  en  Santa-Cruz ; 
El  Telégrafo,  El  Eco  de  la  Paz,  El  Oriente  i  El  Impar cial  en  la  Paz, 
i  algunas  otras  hojas  eventuales  en  diversas  provincias,  debatían 
cuestiones  de   todo  jénero,  formando  la  mayor  parte  en  las  filas  de 

(1)  McmoriA  del  mini.<*tro  de  justicia  e  instrnccíon  pública  1864.  Annario  de  1864, 
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oposición  al  gobierno.  La  política  personal  e  incendiaria  era  la  divi- 
sa de  mnchos  de  esos  periódicos  a  cuya  cabeza  descollaba  El  Oriente 
de  la  Paz,  que  en  su  odio  exaltado  a  los  hombres  del  poder,  apellidó 
de  cuartel  jeneral  de  malhechores  al  partido  del  ministerio,  i  batién- 
dose apasionadamente  con  El  Telégrafo,  provocó  una  ruidosa  acusa- 
ción de  parte  del  redactor  de  este  periódico,  ante  el  jurado  de  la 
Paz  (marzo  de  18G4),  cuyo  resultado  fué  promover  nuevas  turbulen- 
cias en  la  opinión  prevenida  de  aquel  pueblo,  quedando  el  pe- 
riódico impune  i  aplaudido  i  en  posesión  de  la  triste  libertad  de 
llevar  al  debate  de  los  intereses  públicos  el  denuesto  i  la  calumnia 
por  toda  argumentación. 

En  medio  de  esta  abundancia  de  hojas  destinadas  al  servicio  de 
las  pasiones  políticas,  apenas  se  ensayaba  en  la  capital  de  la  repúbli- 
ca un  pobre  periódico  de  literatura  bajo  el  título  de  La  Aurora  Li- 
teraria, i  en  la  Paz  nacia  una  modesta  sociedad  titulada  El  Porvenir, 
que  se  proponía  cultivar  el  arte  dramático  i  estimular  las  intelijen- 
cias  a  producir  composiciones  de  este  jénero. 

El  temor  de  nuevas  revoluciones  preocupaba  siempre  al  gobier- 
no, i  a  aquellos  órganos  de  la  prensa  que  estaban  por  el  orden 
público,  no  se  cansaban  de  aplaudir  la  liberalidad  de  la  admi- 
nistración i  el  ejercicio  i  aun  el  abuso  de  todas  las  libertades  como 
una  prueba  de  haber  quedado  en  zaga  la  era  de  los  trastornos  vio- 
lentos. Así  pensaba  i  así  ponderaba  la  solidez  de  la  paz  pública  el 
periódico  titulado  El  Telégrafo;  pero  al  mismo  tiempo  discurriendo 
sobre  las  causas  radicales  de  los  trastornos  políticos,  opinaba  por 
laconveniencia  de  disminuir  las  facultades  del  gobierno  i  descentrali- 
zar las  rentas  públicas  a  fín  de  «hacer  los  altos  puestos  nada  envi- 
diables.»  (5) 

A  fines  de  mayo  tuvo  lugar  la  calificación  de  ciudadanos  para  ha- 
cer la  elección  de  congi'eso  en  los  primeros  dias  de  junio.  La  califi- 
cación se  verificó  sin  escándalos  en  todos  los  cantones  de  la  repúbli- 
ca, si  se  esceptúa  la  ciudad  de  Cochabamba,  donde  el  comandante 
jeneral  don  Mariano  Melgarejo  con\:ocó  a  todos  los  individuos  de  la 
guardia  nacional  para  que  acudiesen  formados  por  compañías  a  ha- 
cerse calificar.  Recordóse  mas  tarde  que  estos  cuerpos  habían  sido 
declarados  de  línea  provisional  en  las  capitales  de  departamento 
por  un  reciente  decreto  del  gobierno;  de  lo  que  se  orijinaron  recla- 
mos e  inculpaciones  serias  al  ministerio.  Con  este  motivo,  cuando 

(5)  TfVgrafo  do  1."  «lo  abril  «le  18fi4. 
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Be  instalaron  las  urnas  electorales  (ü  ile  JDiiio),  la  municipalidad  de 
Cochahamba  so  negó  a  admitir  loa  votos  de  los  guardias  nacionales, 
no  obstante  lialjcr  presidido  ella  miaiaa  a  en  calificacioa.  El  coman- 
dante jeneral  se  mantuvo  c¡rcun3|iecto,  i  apcsar  del  rechazo  de  loa 
Totosdc  Uf^uardifl  cívica,  loa  caiididntos  ministeriales  obtuvienni 
el  triunfo.  La  ciccciou  ae  verifico  cu  toda  la  república  sin  nove- 
dad notable,  Tenciendo  la  oposición  en  los  departamentos  de  Sucre, 
Polúai  i  la  Paz. 

El  gobierno  convocó  el  nuevo  congreso  a  la  ciudad  de  Cocbabam- 
ba,  medida  qne  fué  tachada  jcncrnlmcnte  de  inconstitucional,  bíb 
embargo  de  haber  recibido  el  gobierno  iintorizoclon  del  último  con- 
gi-eao  para  hacer  la  convocatoria  al  lugar  que  creyese  conveniente.  (6) 

En  vísperas  de  la  elección,  don  Rafael  Bustülo  su  habia  retirado 
del  ministerio  coa  achaque  de  restablecer  su  salud.  Habiéndole  im- 
putado la  prensa  de  oposición  el  propósito  de  eludir  su  res^nsabllí- 
dad  i  de  sararüe  de  la  situaciou  difícil  en  que  él  mismo  había 
comprometido  al  país,  ofició  al  gobierno  desde  Sucre,  manifes- 
tándole estar  dispuesto  n  reasumir  el  ejercicio  de  la  cartera  nii- 
niatorint,  pero  a  coudtciou  de  que  le  IJamnse  de  nucro  en  testimonio 
de  confianza.  Apesar  de  qne  este  llamamiento  era  ianecesarío,  pnesto 
que  el  scüor  Bustillo  estaba  disCniUndo  simplemente  de  uu  permiso 
en  su  calidad  de  ministro,  el  gobierno  eajiidió  el  decreto  de  12  de 
julio  cu  qno  le  Hamo  de  nuevo  al  ministerio,  ceprcsando  que  m  ín^J 
greso  era  tanto  mas  necesario,  cnanto  era  indispensable  que  í 
cuenta  de  sus  actos  ministeriales  a  Is  próxima  asamblea. 

Los  antecedentes  i  el  carácter  de  los  hombres  qne  en  este  tiempo 
componían  el'gabinetc,  habían  cujeudrado  en  ellos  desde  su  concu- 
rrencia en  el  ministerio  cierta  rivalidad  personal,  que  no  era  difícil 
descubrir  i  qne  algnnos  órgauos  de  la  prensa  cuidaron  de  fomentar  i 
de  esplotar.  La  Patria  de  Cochabamba  rtrcordaUa  al  jcncral  Agreda 
que  sn  firma  estaba  al  pid  del  decreto  de  18  de  noviembre  con  que 
8C  pretendió  dar  un  golpe  a  la  constitución,  mientras  la  firma  de  don 
Migncl  María  Aguirre  figuraba  en  loa  actas  en  qne  aqnel  pueblo 
protestó  contra  el  decreto;  i  de  aquí  deducía  qne  Agreda  al  ingresar 
de  nuevo  cu  18C4  en  el  ministerio  de  la  guerra,  mostraba  una  ambí- 
cioQ  migar  i  daba  mucho  qne  temer  a  los  amigos  de  la  Ici  fiiuda- 
m  en  tal. 
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Por  otra  parte,  el  ministro  Aguirre  no  consentia  en  la  administra- 
ción de  la  hacienda  pública  inñnencia  alguna  de  parte  de  Bustillo, 
quien  acostumbrado  a  estender  su  exuberante  actividad  a  todos  los 
ramos  de  administración,  i  convencido  de  ser  mas  competente  que 
nadie  en  materia  de  hacienda,  se  sentia  mortificado  con  la  esclusiva 
dirección  que  Aguirre  se  reservaba.  Por  último,  la  perspectiva  de  la 
presidencia  de  la  república  que  Bustillo,  Agreda  i  Aguirre  ambicio- 
naban, no  podía  menos  de  acarrearles  desacuerdos  i  contrariedades 
mutuas  aun  en  los  hechos  de  menos  entidad. 

El  presidente  de  la  república,  con  su  simulación  característica, 
apenas  quería  ni  podía  hacer  otra  cosa  que  mantener  cierto  equili- 
brio entre  estas  rivalidades  i  prolongar  en  cada  uno  de  sus  ministros 
una  situación  de  espíritu  indecisa  i  perpleja,  cuyo  inmediato  resul- 
tado era  conservarles  cerca  del  poder  i  dar  un  peso  aparente  al  par- 
tido del  gobierno. 

Menos  ijacicnte  que  sus  colegas,  Bustillo  resolvió  abandonar  tem- 
poralmente un  gabinete  donde  no  se  le  queria  reconocer  la  primacía 
a  que  se  consideraba  acreedor;  i  envuelto  en  sus  resentimientos,  sin 
atreverse  a  romper  con  el  gobierno,  se  i)ropuso  solamente  contem- 
plarle desde  su  retiro,  lisonjeándose  de  que  su  ausencia  llamar ia  la 
atención  de  amigos  i  enemigos  i  seria  el  tema  de  largos  comentarios 
en  la  prensa  i  en  los  círculos  políticos,  como  lo  fué  en  efecto.  Mién- 
tais  tanto,  urdía  sus  astucias  i  meditaba  cómo  salir  airoso  en  la  espi- 
mia  situación  que  el  país  atravesaba.  Verdaderamente  no  podía 
preocuparle  mucho  la  obligación  de  dar  cuenta  de  sus  actos  al  con- 
greso, pues  tenia  sobrados  medios  para  espedirse  bien  en  tales  lan- 
ces: palabra  fluida,  mucha  desenvoltura  parlamentaria,  mas  talento 
que  la  mayor  parte  de  sus  enemigos  i  de  sus  émulos  de  aquel  tiem- 
po, pluma  fácil  i  correcta  i  bastantes  cómplices  para  ayudarle  en  la 
prestidijitacion  política.  Pero  había  cuestiones  que  estaban  mas 
arriba  que  todo  esto  i  que  habían  llegado  a  afectar  su  corazón  i 
creádolc  anhelos  vehementes,  i  el  mayor  de  ellos  era  la  guerra  a 
Chile.  Humillar  a  esta  república  orgullosa  habría  sido  para  él  la 
mayor  gloria  imajínable.  Sus  mismos  compatriotas,  entre  los  cuales 
fundó  escuela  de  odio  contra  la  nación  chilena,  no  alcanzaron  a 
conocer  la  intensidad  del  delirio  de  aquel  hombre  que,  imajinándose 
completo  como  hombre  de  estado,  debía  de  envidiar  a  los  grandes 
demoledores  de  pueblos. 

Al  volver,  pues,  al  ministerio  de  la  manera  que  ya  dijimos,  don 
Rafael  Bustillo  traía  el  plan  de  aprovechar  el  conflicto  híspano- 
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l)eruaiio  i  de  hacer  el  úlbirao  esfuerzo  para  preparar  el  desenlace 
(pie  deseaba  en  la  cuestión  de  Mejillones,  liemos  visto  en  el  ca- 
pítulo precedente  sus  medidas  i  manejos.  Pero  nnevas  decepciones 
i  contrariedades  le  estal)an  deparadas.  Las  negociaciones  de  em- 
préstitos en  (jU'j  cifraba  [,n*a!idos  es})eranza^,  so  malograron  con  la 
tenaz  oposición  á'A  ministro  Aguirre,  i  en  la  asamblea  encontró 
íiensadores  ([ne  h  imi)Usieron  la  pena  de  defenderse  i  defender  al 
gobierno;  m.n  no  h:ill'j  partido  que  le  aVudase  a  ejecutar  sus  planes 
favorlt   -í. 

El  G  de  agosto  se  abrió  en  Cochabamba  la  nne-va  asamblea  lejis- 
lativa.  En  el  acostumbrado  mensaje  del  ejecutivo,  el  presidente  de 
la  república  dio  cuenta  de  la  situación  de  ella  en  términos,  por  lo 
jeneral,  lisonjeros.  Manifestó  que  el  gobierno  tenia  acreditados  cu 
varios  estados  de  Europa  ajentes  diplomáticos:  que  en  la  corte 
])ontificia  el  ministro  don  Fernando  de  Lorenzana  continnaba  nego- 
ciando nn  concordato  sobre  las  bases  del  de  1.S52,  pero  sin  las  cláii- 
Kulas  qne  fueron  recliazadas  por  la  asamblea  de  185;j,  i  que  el  jeneral 
Santa  Cruz  estaba  encargado  de  ajustar  con  la  Francia  nn  tratado  de 
amistad  i  comercio  mas  apropiado  que  el  de  18.">0  a  las  circunstan- 
cias de  ambos  países. 

íJiOS  estado.^  euroj)eüs  (dijo)  nos  estienden  manos  amigas,  qne 
])or  nue.jtra  ])arte  estrecliajuos  con  afectuosa  iujenuidad.»  I  ])or 
compr.)bante  de  este  a-^erto  recordó  (pie  el  gobierno  liabia  recibido 
])or  órgano  del  cónsul  de  la  re:)ública  en  Jénova  nn  autógrafo  en 
que  el  reí  Víctor  Manuel  participaba  haber  asumido  para  sí  i  sus 
sucesores  el  título  de  rei  de  Italia.  tcContesté  (anadia  el  ])res¡- 
dente)  reconociendo  el  reino  italiano  que  surje  grandioso  de  en 
medio  de  las  ruinas  de  su  pasada  gloria.»  En  cnanto  «i  los  sucesos 
de  ^léjico,  de  Santo-Domingo  i  del  Peni,  el  presidente  empleó 
])alabras  de  acentuada  simpatía  por  la  causa  de  estas  repúbli- 
cas; i  por  lo  tocante  a  la  cuestión  de  límites  con  Chile,  después 
de  manifestar  que  nada  se  habia  adelantado  en  su  solución,  i  qne 
aun  habia  sido  nuevamente  agravada  ]»or  la  ücu})acion  de  los  mi- 
nerales do  (Miacaya  i  la  denegación  del  gobierno  de  Chile  a  la 
mediación  de  otros  estados,  terminí)  diciendo:  «El  respeto  (¡ue 
merece  la  situación  i»olitica  del  continente,  en  cuyo  horizonte  se 
agrupan  hoi  nubes  tempestuosas  ha  hecho  (pie  mi  gobierno  no 
asuma  nna  actitud  mas  digna  del  honor  nacional.  Pero  ya  qne 
vosotros  estáis  reunidos,  señores  diputados,  dejad  caer  hoi  vuestra 
última  palabra  sol)re  las  cuestiones  (pie   tenemos  con  Chile,  en  la 
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intelijencia  de  que  mi  gobierno  i  el  pueblo  la  rccojerán  palpitante 
para  cumplirla  con  abnegación  i  entusiasmo. i!>  Después  de  una  lijera 
revista  de  diferentes  actos  concernientes  a  la  administración  inte- 
rior,  concluía  con  este  chocante  i  mentido  elojio,  tanto  mus  prodi- 
gado, cuanto  menos  merecido: 

«La  moralidad  i  disciplina  del  ejército  nada  deja  que  desear; 
laborioso,  subordinado,  leal  i  valiente  es  la  columna  inconmovible 
sobre  que  descansa  la  república  con  todas  sus  garantías.  £1  soldado 
de  hoi  tiene  el  honor  por  relijion,  i  el  constitucionalismo  del  país 
por  fé  política.  Sabe  ademas  que  su  deber  le  impone  la  misión  de 
cumplir  el  encargo  del  gran  mariscal  de  Ayacucho:  «conservad  por 
entre  todos  los  peligros  la  independencia  de  Solivia.» 

La  composición  del  congreso  presentaba  dos  partidos  que  jenérica- 
mente  considerados  podían  clasificarse  de  opositor  el  uno  i  de  parti- 
do del  gobierno  el  otro;  pero  fácilmente  se  distinguían  en  cada  uno 
grupos  con  ideas  i  sentimientos  peculiares.  Los  diputados  del  depar- 
tamento de  la  Paz,  entre  los  cuales  se  hallaba  el  fundador  i  redactor  de 
El  Oriente,  don  Alejo  Barragan,  representaban,  a  escepcion  de  uno 
solo,  el  odio  al  gobierno,  i  su  programa  era  de  oposición  irritante  i 
demoledora.  El  antiguo  partido  de  los  rojos,  mas  intelijente  i  culto 
representado  por  don  Tomas  Frías,  don  Adolfo  Ballivian,  don  Ma- 
riano Baptista  i  otros  pocos,  ostentaba  una  bandera  de  principios, 
no  sin  ocultar  en  sus  pliegues  sus  tenaces  pasiones  i  sin  preparar 
rudos  golpea  al  gobierno.  En  el  partido  ministerial,  que  estaba  en 
mayoría,  distinguíanse  también  adhesiones  marcadas  ya  al  uno,  ya 
al  otro  de  los  miembros  del  gabinete;  unos  pocos  eran  amigos  i  par- 
tidarios personales  del  presidente  de  la  república,  i  no  faltaban  di- 
putados descoloridos  e  indecisos,  de  esos  que  esperan  el  último  suce- 
so para  su  líltima  resolución. 

El  Congreso  rompió  la  marcha  con  un  debate  ruidoso  i  lleno  de 
interesantes  incidentes.  Entre  los  diputados  del  departamento  de 
Chuquisaca  figuraba  el  Coronel  don  Agustín  Morales,  quien  des- 
pués de  la  malograda  rebelión  de  Fernandez  en  noviembre  de  1861, 
había  corrido  la  peregrinación  i  vicisitudes  consiguientes  a  su  com- 
plicidad en  aquel  suceso,  i  acojiéndose  a  la  amnistía  de  mayo  de 
18G1,  se  había  presentado  en  Sucre  en  una  actitud  prudente,  pero 
positivamente  desabrida  i  descontenta  con  relación  al  gobierno. 

Recordaremos  que  Morales  había  sido  el  actor  principal  en  la 
sombría  escena  del  (5  de  setiembre  de  1850,  cuando  el  presidente 
Belzu  recibió  en  el  Prado  de  Sucre  diversos  balazos  que  le  dejaron 
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por  maerto.  Pesaba  desde  entonces  sobre  la  cabeza  de  Morales  nna 
sentencia  de  muerte  a  que  lo  condenó  un  consejo  de  guerra.  £1  con- 
greso de  aquel  año  le  puso  adema?  fuera  de  la  leí.  Durante  su  es- 
patriacion  Morales  había  hecho  la  apolojía  del  tiranicidio  para  cu- 
brir el  oprobio  de  aquel  atentado,  cuja  responsabilidad  por  otra 
parte  se  había  esforzado  en  compartir  con  algunos  eminentes  perso- 
najes políticos.  (7) 

En  el  congro^io  del  G4  Morales  tenia  muchos  enemigos,  entre  ellos 
el  jeneral  Agre  la  i  don  Uafael  Bustíllo,  antiguo  miembro  del  conse- 
jo ejecutivo  de  1850,  que  consumó  las  tiránica?  venganzas  de  aquel 
ano,  mientras  Bclzu  se  restablecía  de  sus  heridas. 

La  comisión  de  poderes  de  la  asamblea  opinó  en  un  informe  por  la 
nulidad  de  la  elección  del  coronel  l^Eorales  como  diputado  por  Sucre, 
apoyándose  en  el  articulo  30  de  la  constitución,  que  entre  otras  con- 
diciones de  elcjibilidad,  prescribe  la  de  no  haber  sido  condenado  a 
pena  corporal  o  infámente. 

(7;  Son  mni  notables  los  opúscalos  titulados  "El  seis  de  setiembre  de  18'iO  en  Sacre,  capital 
de  Bolivia,  por  Agastin  Morules— Valparairo,  marso  do  1851,»  i  «Contestación  del  ooronel  doa 
Agnstin  Morales  al  folleto  publicado  en  Tacna  por  don  Sebastian  A^n^eda»  Sucre  1860.  En  el  pri- 
mero de  estos  folletos,  cuya  re  laccion  se  atribuye  al  oscritor^rjentlno  don  Bartolomé  Mitre, 
Moralfls  ocha  tobro  si  la  responsabiliilad  drl  suceso  del  6  do  setiembre,  que  hace  aparecer  solamente 
como  el  único  medio  de  salvar  utu\  rerolnciou  denuncia  la  i  de  poner  a  sus  jefcH  a  cubierto  de  las 
Tonganxas  de  la  tirania.  Sin  embargo,  en  e»tc  mismo  folleto  habla  de  algunos  diputados  que 
le  «estimularon  a  salvar  la  patria  de  la  mas  odiosa  tirania  que  ha  sufrido  la  humanidad.»  En 
el  segundo  folleto  liaoo  tremendas  inculpaciones  al  jeunral  Agre  la,  a  qnien  acusa  de  cómplice 
Antes  do  la  perpetración  del  aHe.nlnato  de  setiembre,  i  do  traidor  después  de  ello. 

Sábese  que  el  coronel  Laguna,  presidente  del  Setuilo,  acompañaba  al  jeneral  Belsu  cnaudo 
turo  lugar  aquella  intentona  do  asesiniito,  i  que  fué  arnvntnulo  a  un  consejo  de  guerra,  condenado 
a  muerte  i  ejecutado  como  cómplice  de  Morales,  siu  que  militasen  contra  él  hechos  i  circunstan- 
cias capaces  de  forimur  tcntimonlo  jurídico,  Pues  bien:  en  el  segundo  de  los  folletos  enunciados 
el  coronel  Morales  hace  entender  (lUc  en  efecto  Laguna  estab.i  en  intelljencia  con  los  enemigos 
de  Behm  o  que  al  menos  conocía  sus  planes;  que  habiendo  sido  el  ronccJor  tle  Xgreda  en  Monte- 
cilios,  era  desde  entóneos  objeto  del  nuis  profundo  odio  de  piírte  do  este  último,  por  lo  cual,  ma- 
logrado el  goli»  del  6  de  setiembre  i  crijido  un  consejo  áa  sangre  presidido  ¡mr  el  ministro  Telles, 
Xgreda  mostró  a  éste  una  cai-ta  qu3  inspiró  fuertes  sosiie^has  contra  La^iia.  Os  denuncio  (dice 
Morales  a  Xgreda)  ante  mi  imtria  i  ante  el  mnmlo  entero  para  qne  oí  señale  con  el  dedo  como  al 
asesino  del  coronel  Lagutuk,  a  quien  sacrificasteis  en  una  noche  de  orjiív,  asneando  las  poaioiies 
del  brutal  i  sanguinario  Telles,  para  lograr  por  este  medio  el  titulo  de  jeneral  de  dirision,  tifiendo 
la  pala  de  vuestras  charreteras  de  cobanle,  con  la  sangre  de  la  victima  que  inmolasteis  come- 
tiendo el  mas  infamo  abuso  do  conflansa.» 

PrcEclndiendo  do  emitir  juicio  sobre  estos  imputaciones  que  llevan  la  estampa  de  la  pasión 
del  odio  mas  irritado,  observaremos  solamente  que  Moraleü  arroja  cieila  sombra  de  complicidad 
encubrimiento  sobre  la  flgnra  inmolada  de  Laguna,  mientras  en  el  primer  folleto  qne  hemoj  ci- 
tado, pinta  a  este  peraonaje  como  pártiilario  acérrimo  «te  Belsu  hasta  el  último  instante.  En  efecto, 
en  una  entrevista  que  tuvo  con  Laguna  en  vÍ8i>eras  del  gol}  e  del  seis  de  setiembre.  Morales  pro- 
puso una  modificación  ministerial  como  medio  de  conciliar  los  Ánimos  i  evitar  una  revolncfon. 
«El  coronel  Laguna  (añade  Morales)  «yó  mis   proposiciones  con  maniüesto  desagrado,  profirió  es- 
presiones  apviionadas   i  coléricas,  declaró  que  estaba  dispuesto  a  sostener  con   las  bayonetas  la 
autoridad  de  Belstt  i  tus  concejeros...  Insistió  en  que  era  menester  levantar  patíbulos  en  todaa  las 
plazas,  espreeándose  en  fin  de  una  manera  tan  tjri»  i  brutal,  qne  yo  no  sabia  a  qn.^  atribuirlo 
atoo  al  deseo  de  consolidar  la  Urania  i  de  cohonestar  la  carrera  sanguinaria  del  usnrpodor  tu  amo.» 
£i  Seis  de  wUembre,  etc.,  pajina  18. 
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Gran  sensación  produjo  en  la  asamblea  i  en  los  circuios  políticos 
osbc  informe  con  que  se  pretendía  negar  el  asiento  de  lejislador  a 
aquel  soldado  audaz  i  de  fogoso  carácter,  que  tantos  cuidados  i 
zozobran  estaba  causando  a  los  gobiernos  desde  afíos  atrás  i  que  ha- 
bía adquirido  popular  nombradi;.  [)or  la  mas  estraña  serie  de  intri- 
gas i  aventuras. 

No  tomó  desprevenido  a  Morales  este  incidente,  que  llamó  de  nuo- 
Yo  la  atención  pública  sobre  su  persona.  Contaba  ademas  con  algu- 
no3  amigos  en  la  asamblea  i  con  los  numerosos  enemigos  del  gobier- 
no fuera  de  ella. 

Morales  solicitó  que  se  oyese  su  defensa  en  el  congreso.  Todo  el 
mundo  se  dio  cita  para  presenciarla.  El  día  de  la  sesión  el  templo 
de  San  Francisco,  que  el  congreso  habia  elejido  para  celebrar  sus 
sesiones,  estaba  atestado  de  curiosos  i  espectadores  de  todas  edades 
i  condiciones,  entre  los  cuales  muchos  individuos  del  ejército  se  ha- 
bían mezclado  disfrazados  para  cuidar  del  orden.  Al  presentarse  el 
coronel  Morales  una  profunda  emoción  sacudió  uniformemente  a 
toda  la  concurrencia,  i  por  un  movimiento  simultáneo  i  confuso  to- 
dos los  ojos  se  volvieron  hacia  él. 

La  estatura  hercúlea  de  aquel  hombre  hendíala  multitud  descollan- 
do sobre  todas  las  cabezas  como  un  cedro  majestuoso  i  arrostrando 
todas  las  miradas  como  nn  gran  capitán  delante  de  las  ñlas  de  sus 
soldados.  Nadie  habría  dicho  que  aquel  hombre  iba  a  defenderse,  sino 
a  dar  cuenta  de  un  glorioso  triunfo  i  a  recibir  el  lauro  merecido.  Su 
cabeza  erguida,  tupida  de  un  \)e\o  gris  áspero  i  cortado  al  ras,  sus 
ojos  verdiones  i  rasgados  sombreados  por  unas  cejas  negras  i  revuel- 
tas, sus  facciones  toscas  i  contraidas,  de  un  color  aceitunado,  sus 
enormes  bigotes  oscuros,  seguidos  de  una  pera  no  menos  enorme, 
le  daban  un  aspecto  de  fiereza  que  decía  bien  con  la  reputación  de 
matón  que  tenía  adquirida.  Su  aire  era  la  imájen  de  la  guerra  i 
habría  sido  capaz  por  si  solo  de  adquirirle  reputación  de  bravura  en 
las  masas  populares.  Al  llegar  a  la  silla  que  se  le  habia  destinado  i 
que  estaba  aislada  de  la  linea  que  ocupaba  la  asamblea,  la  levantó 
con  sus  robustas  manos,  i  rompiendo  en  un  instante  el  respaldo, 
tornó  a  colocarla  en  el  mismo  lugar.  «cHe  sido  acusado,  dijo  enton- 
ces, i  quiero  ocupar  el  banco  de  los  acusados,»  i  se  sentó  en  él  do- 
minando a|)énas  los  impulsos  de  la  cólera.  Hubo  un  momento  de 
tumulto  en  las  fílas'de  los  diputados  i  en  toda  la  concurrencia  durante 
el  cual  se  hicieron  oir  las  voces  de  «afuera  el  asesino!»  Restablecida 
la  calma,  Morales  habló  asi; 
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aEspcro  que  la beneTolencia  de  loa  representantes  del  pneblome 
favorezca  con  su  atenciou.^> 

«Hai  momentos  en  la  vida  en  que  es  menester  oprimir  el  corazón 
l»ara  dejar  lugar  al  juicio,  en  los  que  e?  preciso  acallar  las  voces  del 
sentimiento  para  dejar  oir  los  acentos  de  la  razón,  por  mucho  que 
esto  cueste;  i  cuesta  demasiado  en  verdad  en  ocasiones  solemnes  como 
es  para  mi  la  presente.  Lo  liaré,  sin  embargo,  dando  este  ejemplo  a  los 
que  primero  dan  salida  a  la  esplosion  de  sus  pasiones  exaltadas  i  de 
sus  iras,  que  a  los  dictados  de  una  raíon  imparcial..) 

Recordó  entonces  la  revolución  de  Cochabamba  de  17  de  marzo 
de  1849,  en  que  desapareció  en  un  instante  su  fortuna  saqueada  por 
la  soldadesca  i  una  parte  de  la  plebe  al  son  de  los  vítores  al  jeneral 
lielzu.  Se  estendió  en  seguida  sobre  la  actitud  i  complicidad  del 
gobierno  con  relación  a  aquellos  rucc.-jos.  I  luego  i)rosiguió:  «Con 
resignación  abandoné  mi  familia  i  el  suelo  de  mi  i)atria,  para  ir  a 
respirar  el  aire  del  extranjero  i  alimentarme  del  favor  de  mis  amigos. 
Allí  en  la  tierra  estranjera,  cuyo  cielo  enferma  el  alma  del  que  le  mi- 
ra sin  esperanza,  en  esas  horas  amargas  del  desterrado  que  ha  deja- 
do atrás  todos  los  objetos  caros  a  su  corazón  i  para  quien  parecen 
rotas  todas  las  afecciones,  en  esos  dia">  sombríos  del  i)ro8crito  que 
contempla  de  lejos  a  su  patria  esclavizada,  oprimida,  ensangrentada; 
allí,  Befiores,  reflexioné  sobre  lo  que  era  la  administración  de  ese 
hombre  a  quienes  los  aduladores  de  ese  tiempo,  que  no  son  distintos 
de  los  aduladores  de  hoi,  llamaron  e\  padre  do  ¡a  pafrm. . . .  Descon- 
flado  de  mis  ¡deas,  no  seguro  de  mis  juicios,  porque,  como  he  dicho, 
no  he  cultivado  mi  razón,  me  aproximé  a  todo  hombre  de  buena  fé, 
de  patriotismo  i  de  luces;  me  diriji  n  ])ersouajes  compatriotas  mios  i 
cstranjeros  i  les  dije:  auxiliadme  con  vuestra  doctrina,  alumbradme. 
Yo  les  pregunté  cómo  comprendían  el  gobierno  de  Belzu,  qué  era  lo 
que  representaba  e33  gobicruo:  todos  me  contestaban:  Belzu  repre- 
senta el  vandalaje,  el  i)illaje,  el  asesinato,  la  barbarie,  todos  los  vi- 
cios de  la  barbarie,  todo  lo  contrario  a  la  civilización.  Belzu  es  el 
monstruoso  cnjendro  de  la  anarquía;  Belzu  está  fuera  de  la  humani- 
dad, fuera  de  la  civilización,  aborrece  la  civilización,  ultraja  a  la  hu- 
manidad, es  la  furia  crinada  de  los  mas  grandes  vicios,  de  los  aten- 
tados mas  cstraordinarios,  es  en  fin,  el  aborto  del  jénio  del  mal,  el 
oprobio  de  la  naturaleza.— Una  idea  se  fijó  entonces  en  mi  cerebro, 
una  aspiración  vehemente  nació  en  mi  corazón. . . .  Belzu  está  fuera 

do  la  humanidad,  la  humanidad  no  se  hizo  para  él Esos  eran 

Jos  pensamientos  que  hervían  cu  mi  cabeza  i  que  ajitaban  mi  cora-» 
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zon....  Lo  ciernas  vosotros  lo  Fabeis,  honorables  representantes  de 
mi  patria.» 

Luego,  despnes  de  detenerse  en  la  idea  de  la  patria  i  de  elevarse  en 
su  contemplación  liasta  la  altura  de  la  elocuencia,  volvió  a  su  tema 
principal:  la  defensa  del  tiranicidio;  i  colocando  el  suceso  de  setiem- 
bre bajo  el  punto  de  vista  de  aquellos  estímulos  que  alucinan  la 
mente  i  traen  el  vcrti<;o  del  corazón,  añadió:  «a  esto  vino  talvez  a  a<^re- 
garse  la  seducción  de  la  gloria,  enardeciendo  la  fantasía  del  que  enton- 
ces era  todavía  un  joven.  Oigo  a  éste  í[ue  me  dice:  Bolivia  se  halla 
en  una  situación  en  que  los  pueblos  no  se  hallan  mas  que  una  vez 
i  en  que  no  necesitan  mas  que  de  un  hombre:  ¿quién  será  ese  hom- 
bre?—Aquel  pronuncia  a  mis  oidos  los  nombres  de  Aristojiton,  de 
Guillermo  Tell,  halagando,  sublevando,  fascinando  con  ellos  mi  pa- 
triotismo!  

«El  pueblo  me  ha  enviado  a  acusar,  i  en  vez  de  acusar,  tengo  ([uc 
defenderme;  me  ha  enviado  a  juzgar,  i  en  vez  de  juzgar,  voi  a  ser  juz- 
gado. !Mi  cometido,  señores,  es  éste:  acusar  al  gobierno  de  infraccio- 
nes constitucionales... 

interrumpido  en  (»sto  pnnto  ])or  algunos  di|)utados  que  ])id¡eron 
<|ue  el  orador  se  concretase  a  su  defensa,  el  coronel  Morales  no  alcanzó 
a  espresar  los  jmntos  do  acusación;  dominado   por  la  indignación 
hizo  con  palabras  entrecortadas,  punzantes  alusiones  contra  el  honor 
de  los  (|ue  le  interrumpieron,   recalcó  mucho  sobre  la  honradez  i  la 
moralidad  ])i'iblica  i  privada,  i  concluyó  su  discurso  con  estas  pala- 
bras: tfMuclios  creen   (pie  ambiciono  el  poder.  Se  engañan.  Las  me- 
dianías como  yo  no  deben   as[iirar  a   a(piella  altura,    a  que   solo 
llegan  las    águilas  i  los  reptiles:  las  águilas  por   su  fuerza,  los  rep- 
tiles por  constantes  en  arrastrarse.  J*ara  mí  la  ])olítica  no  es  mas 
(pie  una  cadena  de  sacrilicios.  Hombre  de  trabajo,  abandono   las 
faenas  a  (pie  estoi  dedicado  para  comer  del  sudor  de  mi  rostro,  cuan- 
do los  conflictos  de  la  patria  me  llaman....  Hombre  de  Facrificio,  me 
sacrifiqué  en  una  ocasión  memorable  por  salvar  mi  patria  del  opro- 
bio, sacrificio  esce[)cional  (pie  repetirla  con  igual  abnegación,  si  vol- 
viese a  encontrarme  en  acpiella  situación;  si  esa  situación  pudiera 
repetirse  i  viera  humillados  los  derechos  de  mi  patria  por  un  tirano  que 
se  enseñorease  de  ella....  La  conciencia  de  la  humanidad  debe  distin* 
guir  los  grandes  hechos  (pie  la  abnegación  sin  límites  inspira,  de 
los  (pie  no  son  masque  crímenes  vulgares.. .i»  (4) 

(i)  Este  clisciirso  filé  j.iiblic;i(U)  en  un  cn;ul<rii()  aparto,  cu  «'oiífoniiitlud  eoii  niiuc-oiña  ccriiÜciuUi 
tle  los  socivtarios  <.le  \n  asamblea,  i  de  esta  eJiciou  hemos  touuvlo  los  patfujes  coiñivloa  cu  el  Uxtu.  La\ 
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£1  coronel  abandonó  la  sala  i  esperó  el  fallo.  Sus  defensores,  entre 
los  que  se  distinguían  algunos  antiguos  partidarios  de  Linares,  no 
se  atrevieron  a  colocar  la  defensa  en  el  punto  de  ¥Í8ta  en  qnc  la 
liabia  puesto  el  mismo  Morales;  alguno  de  ellos  no  vaciló  en  conde- 
nar espresamente  el  suceso  del  6  de  setiembre;  pero  dando  por  ileji- 
timos  todos  los  actos  de  un  gobierno  n8uri)ador,  que  así  considera- 
ban al  del  jeneral  Belzu,  i  por  inconstitucional  la  sentencia  del 
consejo  de  guerra  que  condenó  a  Morales  en  1850,  concluyeron  que 
ella  no  podia  inhabilitarle  para  ser  diputado  en  1864, 

Pero  aquel  coronel  altivo,  cuya  vida  liabia  sido  i  continuaba  siendo 
una  deshecha  borrasca,  cu  cuyas  olas  estaba  de  Dios  que  liabia  de 
encontrar  un  dia  (enero  de  1871)  descolorida  i  enlodada  la  banda  de 
la  presidencia  de  Bolivia,  para  cruzarla  sobre  su  pecho  i  perderla 
luego  bañada  con  su  propia  sangre  (noviembre  de  1872);  aquel  mili- 
tar bravo  i  díscolo,  que  sin  desconocer  el  disimulo,  tenia  franquezas 
temerarias  i  odiaba  sin  rebozo;  aquel  hombre  que  blasonaba  de  traba- 
jador i  buscavida  i  alternaba  la  espada  con  la  vara  de  medir,  tenia 
enemigos  implacables  prontos  siempre  a  descargarle  el  rayo  de  sus  iras. 
Uno  de  ellos  era  el  jeneral  Agreda,  el  cual  después  del  discurso  de 
Morales,  procuró  demostrar  que  la  sentencia  que  desde  1850  pesaba 
sobre  éste,  era  conforme  a  la  leí.  I  añadió:  íiXo  solo  era  legal  esa  sen- 
tencia, sino  que  comprendía  una  lección  moral  indispensable  entonces 
niívs  que  otras  veces  i)ara  escarmentar  el  crimen  combinado  con  la 
perfidia  e  ingratitud,  porque  Morales  fué  entonces  el  Caín  que  mató 
a  su  hermano  Abel;  pues  pocas  horas  antes  de  su  delito  le  daba  aquel 
dulce  título  en  los  salones  de  palacio,   adormeciéndole  en  el  seno  de 

una  confianza  fementida No  traeré  a  consideración  otros  hechos  de 

negra  celebridad  que  manchan  su  vida  pública;  pero  os  recordaré 
uno  (]uc  tuvo  lugar  en  la  Cantería  de  Potosí.  Allí  fusiló  a  un  inde- 
fenso i)risionero  de  guerrji,  el  que  no  habiendo  fallecido,  fué  tomado 
de  nuevo,  i  su  cuerpo  palpitante  bañado  en  sangre  tornado  al  patí- 
bulo i  fusilado  segunda  vez.  Porque  es,  como  fué  el  vampiro  sediento 

iutélijcncia  de  Morales  era  clarii.  jxíro  sin  cultivo,  como  lo  dijo  en  algnna  |>artc  de  su  deferiuii; 
I  asi  upt^mu  es  neücwHrio  decir  que  su  discurso  en  que  el  i>uso.  ¡wr  decirlo  asi,  el  alma,  fué  nxlac- 
tado  i  cxonMdo  por  otra  cabeza  mas  ver»ada  en  las  letras.  Kn  una  nota  de  esta  edición  ise  dice 
(¡ue  interrumpido  en  su  discurso  el  coronel  Morales,  cuando  habló  de  acusación  al  gX)bicruo* 
ilebic)  continuar  en  estos  t4^rminos: 

«Acusarle  de  los  asesinatos  de  I/orcto. 

«Acusarle  de  la  deshonra  i  del  envileciníiento  en  que  ha  hundido  al  imis. 

«  Acusarle  de  la  descarada  partija  de  los  destinos  públicos  entre  sus  parientes  i  favoritos. 

«Acosarle  del  derroche  escandaloso  de  las  rentas  públicas. 

«Acusarle  como  autor esclusivo  de  la  lucha  en  qnc  ha  puesto  a  los  pueblos  de  Bolivia  entre  sí, 
para  domiuar  sobre  la  división  i  anarquía.» 
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de  sangre  humana,  le  habéis  visto  el  dia  de  ayer  i  le  habéis  oído, 
después  de  un  desacato  a  la  representación  nacional,  repetir  que  una 
i  rail  veces  hará  lo  que  hizo  en  el  Prado  de  Sucre  siempre  que  haya 
tiranos. . .  ¿I  será  posible  que  este  criminal  bañado  en  sangre  i  do- 
tado de  inmoral  audacia  venga  a  ocupar  un  asiento  en  el  santuario 
de  las  leyes?.. . .  (5) 

A  la  saña  del  ministro  de  la  guerra,  liizo  eco  la  mayoria  de  los 
diputados,  que  escluyó  de  la  asamblea  al  coronel  Morales.  Cuando 
años  mas  tarde  el  azar  de  la  guerra  civil  colocó  a  Morales  en  la  presi- 
dencia de  Bolivia,  algunos  de  los  diputados  que  en  18G4  le  habian  arro- 
jado del  congreso  con  ignominia,  marcharon  a  la  Paz  para  ofrecer  el 
tributo  de  su  admiración  i  respeto  al  que  entonces  llamaron  «mise- 
rable asesino».  ¡Sarcasmo  de  la  conciencia  humana!  I  cómo  debió 
de  recordar  el  vencedor  casual  de  Melgarejo  a  esos  reptiles  de  la 
ambición  que  suben  a  fuerza  de  arrastrarse  I . . . . 

(•>)  El  rc.lactor  de  la  Asamblea  Nacional  de  BoUtIu  en  186-1.  Sesión  del  U  de  agosto, 
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Lii.s  mcniorius  de  los  ministros  Afcuirrc  i  ^lonroy. — ('ar^o  (luc  se  hace  en  la 
Asanibloa  al  ministru  Hustillo. — Hatos  de  la  nicinoria  de  hacienda.^— In- 
terjiclaeiíWi  al  ministro  de  íi^ohierno,  <*on  motivo  de  la  actitud  de  ali^uníis 
oni|>leados  ])ara  con  el  diputado  barragan,  redactor  de  Kl  Oriente. — Le- 
yes i  decretos  diversos  de  la  Asauddea. — i*rovecto  de  lei  sobre  montepíos, 
jubilaciones,  retiros  i  i)ensiontrs. — Kl  presuj)uesto  de  18G¿>. — Proyecto  so- 
bre príícedimiento  ]>ara  enjuiciar  a  ciertos  altos  iMujdeados  del  Kstado,  i  a 
I«>s  arz(»b¡spos,  obispos  i  í^cíbcrnadorcs  eclesiásíicos. — J'rácíica  de  b)s  de- 
i'«'i'}u)s  de  rei^alía  vw  líolivia. — Carácter  del  dt-büíe. — l)¡scurso  do  don  Ma- 
riano r»apt¡sla.  —  líasLíos  bini;r;ilicos  i  lisontunícos  de  este  (»rador.— Iji  co- 
misión de  constiíuci(»n  i  ])olicia  judicial  formula  <livcrsos  car;;ns  c()ntra  el 
;;«>biurno  i  propone  un  voto  de  cci'sura. — Sej;unda  información  jndií'ial  so- 
bre los  sucesos  del  *JvJ  de  octubre  de  IStU. — Resultado  del  debate  del  voto 
de  censura. — Lei  de  amnistía. — ronchision  de  las  tareas  lejislativai>. 


Como  de  costumbre,  la  «isamblca  oyó  eii  las  primeras  sesiones  la 
lectura  de  las  memorias  ministeriales.  Durante  el  retiro  de  don 
Itaí'ael  Bustillo,  la  cartera  de  relaciones  estcriores  liabia  (luedado  a 
carp)  del  ministro  de  hacienda,  i  la  de  jíobierno  i  culto  la  liabia 
deseiui)cnado  el  ministro  de  justicia  e  instruecion.  Por  esta  nizou  los 
sefnn'es  Aj^uirre  i  Monrov  se  creyeron  en  el  deber  de  dar  cuenta  al 
cono^reso  no  solamente  de  los  ramos  de  sus  respectivos  ministerios, 
sino  también  de  los  (pie  babian  servido  interinamente.  Mas  este  pro- 
cedimiento no  fué  del  ajorado  de  algunos  diputado^  que  acechaban  la 
oportunidad  de  motejar  al  ministro  Bustillo  recien  vuelto  al  gabi- 
nete, imajiuando  poderle  acosar  i  confundir  en  el  laberinto  de  difi- 
cultades interiores  i  estcriores  en  (pie  el  país  estaba  envuelto  i  <|ue 
con  insidiosa  táctica  señalaban  como  la  obra  esclusiva  de  la  política 
de  íKpiel  ministro. 

\l\\o  de  los  diputados  por  la  Paz  se  adelantó  a  pedir  esplicaciones 
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por  la  omisión  de  la  memoria  del  ministro  de  relaciones  cstcriores 
i  gobierno.  «El  señor  Busti lio  (dijo)  interpelado  o  acnsado  por  la 
prensa  de  oposición  como  director  de  la  cartera,  de  qnerer  eludir  la 
cnenta  de  su  jerencia,  ha  reasumido  su  posición  oficial,  tomando 
la  palabra  a  la  prensa  de  oposición  i  con  el  solo  j)retcsto  de  dar  ra- 
zón de  sus  operaciones.  Entre  los  diversos  negocios  liai  uno,  el  de  la 
cuestión  Mejillones,  íntimamente  ligado  con  la  personalidad  del  sc- 
fior  Bustillo.  Este  señor  tiene  que  darnos  cuenta  del  curso  de  esa  ne- 
gociación, pues  ba  recibido  por  sus  trabajos  en  ella  una  corona 
cívica.  Pido,  pues,  que  el  presidente  de  la  asamblea  ordene  al  señor 
Bustillo  el  cumplimiento  del  deber  que  le  impone  la  Carta »  (1) 

Tal  demanda  i  tal  cargo  espresados  de  un  modo,  en  verdad,  muí 
I)oco  parlamentario,  solo  sirvieron  para  que  el  ministro  contase  con 
I)recÍ8Íon  el  número  de  sus  enemigos  personales  en  la  asamblea  r  se 
preparase  a  desbaratarles  la  trama  de  sus  pequeños  ardides  con  la  efi- 
cacia que  le  aseguraba  su  indisputable  superioridad  intelectual.  La 
cuenta  de  los  actos  do  su  ministerio  estaba  dada  por  dos  de  sus 
colegas,  lo  cual  no  importaba  eludir  su  res])onsabilidad.  I  en  cuanto 
ala  cuestión  de  Mejillones,  punto  delicadísimo  que  se  quería  con- 
vertir en  arma  de  partido  contra  el  ministro,  nuo  de  sus  amigos 
cortó  instantáneamente  el  debate,  asegurando  que  el  ministro  de  re- 
laciones esteriores  concluía  en  aquellos  momentos  una  memoria  que 
se  ]n'oponia  leer  a  la  asamblea  en  sesión  secreta.  La  sesión  tuvo  ^lu- 
gar efectivamente  i  en  ella  pudo  el  señor  Bustillo  estrechar  a 
los  que  deseosos  de  exhibirse  al  i)aís  como  políticos  eminentes,  tu- 
vieron la  infeliz  ocurrencia  de  tocar  en  mal  punto  una  cuestión  en 
(jue  si  el  ministro  de  relaciones  cstcriores  habia  cometido  }'erros, 
tenia  el  derecho  de  compartirlos  con  la  nación  entera.  No  se  vol- 
vió a  hablar  de  la  cuestión  Mejillones  en  el  congreso.  (2) 

De  las  memorias  ministeriales  llamó  físpeci  al  mente  la  atención 
pública  la  referente  íil  ministerio  de  hacienda.  El  ministro  no  disi- 
mulaba en  ella  el  estado  verdaderamente  angustioso  de  este  ramo  de 
la  administración.  Las  entradas  de  la  república  en  el  último  año  ha- 
l>¡an  ascendido  a  2.229,801  pesos,  i  los  gastos  a  2.232,2«5,  quedando 
todavía  una  deuda  a  favor  de  las  diferentes  listas  del  servicio  pú- 
blico de  410,437  pesos.  Se  calculaba  en  este  mismo  documento  la 
entrada  del  año  subsiguiente  en  2.209,161  pesos,  mientras  los  gastos 
debían  subir  a  2.520,352  pesos. 

(1)  El  rddoctor  de  Ift  Asamblea  Nucional  Uc  üolivia  en  Ifül.  Sesión  «Icl  \'¿  Uo  agosto. 
Ci)  Véaac  la  nota  K. 
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Las  rentas  de  las  aduanas  principales  habían  producido  solamente 
21)5,000  pesos. 

Según  el  ministro,  esta  entrada  no  guardaba  congruencia  con  la 
importación  o  con  la  internación  de  las  mercaderias  cstranjeras,  las 
cuales  representaban  los  siguientes  valores: 

Mercaderias  internadas  por  la  Paz §     582,1)79 

Por  Oruro 474,337 

Por  Cobija 956,972 

Total é  2.014,288 

La  contribución  de  diezmos  produjo  2G9,338  pesos,  notándose  so- 
lamente un  aumento  de  69,220  pesos  sobre  el  producto  de  1815.  El 
tril^uto  indijenal  dio  la  suma  de  867,244,  no  ofreciendo  sino  un  au- 
mento de  73,871  pesos  a  contar  desde  1845. 

Si  en  estos  dos  ramos  de  renta  se  había  alcanzado  tan  exiguo  pro- 
gi'cso  en  el  espacio  de  20  años,  la  entrada  procedente  del  rescate  de 
pastas  metálicas  parecía  haberse  estacionado.  En  1845  los  bancos 
del  Estado  habiau  rescatado  185,000  marcos  de  plata,  suma  casi 
igual  a  la  rescatada  de  1863  a  1864. 

De  estos  antecedentes  era  lójico  deducir  que  la  agricultura  i  la 
minería  no  habían  progresado  i  apenas  si  la  población  indi  jena  había 
tenido  un  lijcro  aumento. 

El  monto  de  la  deuda  pública,  que  hasta  entonces  era  solamente 
interior,  llegaba  a  5.104,250  pesos. 

Tal  era  el  resumen  de  la  situación  económica  de  "Bolivia  a  media- 
dos de  1864. 

Vamos  a  referir  ahora  la  mas  ruidosa  interpelación  que  tuvo  lu- 
gar en  la  asamblea  de  1864,  i  fué  orijinada  de  la  actitud  procaz  i 
apasionada  de  la  ])rensa  do  oi)osicion  de  la  Paz. 

El  Oliente^  siguiendo  la  inspiración  de  sus  odios,  combatía  al  go- 
bierno, cada  vez  con  mas  acrimonia.  La  idea  de  afederacion  rentísti- 
ca o  muer  te  1»  había  llegado  a  ser  una  bandera  política  para  este  pe- 
riódico, que  no  cesaba  de  representar  el  departamento  de  la  Paz 
como  la  víctima  de  las  exacciones  del  gobierno,  i  llevaba  el  espí- 
ritu de  localismo  hasta  exijir  que  los  puestos  públicos  del  departa- 
mento no  fuesen  confiados  sino  a  sus  i)ropios  hijos,  «Por  qué  el 
tribunal  jeneral  de  valores  (decía  también  aquel  periódico)  la  lista 
diplomática  í  el  poder  ejecutivo  no  cuentan  en  su  seno  ningún  nom- 
bre paceño?  Porque  la  Paz  es  el  hijo  bastardo;  porque  alguien  es  el 
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]m:f¡eTÍdo,  porque  senos  odiit  i  de  nosotros  no  se  quiere  mas  qne 
tuicstrasTtqnczns.ii  (ü) 

Estos  cargos  crnn  contestados  en  lenguaje  no  ménoa  imprudente 
por  los  cserítores  de  otros  dcpartnmentos,  qne  en  tono  desdeñoso  re- 
chazaban Ins  pretensiones  cxttjcrndas  de  1»  Paz. 

Entre  los  diarios  denuestos  con  que  El  Oriente  ittacuba  al  gobier- 
no, Imbia  llegado  a  cnlifica¡'lc  do  «cruel  i  desapiadado  victiniador  de 
todo  cuanto  creo  oi)oiierse  a  su  inexorable  avidez  de  medro  pecu- 
niario El  ministrodejusticiaMonroy  reqnirió  al  fiscal  del  distrito 
de  la  Paz  para  entablar  acción  de  enlnmnia  contra  aquel  periódico, 
cuyo  redactor  i>riiicipal,  don  Alejo  Barragan,  estaba  ya  investido  do 
la  inmunidad  de  dilatado  de  la  asamblea.  Pendiente  esta  acusación, 
el  i-edacior  do  El  Oi-ipiilf  marchó  u  Coclinbaiuba  para  ¡ucorporarae  al 
congreso.  Luego  aparscíú  un  articulo  suyo  en  el  Ero  íh  la  Pai,  en  el 
coal  con  motivo  de  la  acusación  entablada  por  el  ministerio  público, 
que  Barragan  increpaba  al  gobierno  como  un  acto  de  rada  venganza, 
aseguró  que  éste  le  habia  amenazado  desde  Oruro  con  hacerle  flajelar 
sobre  un  cañón,  para  impedirle  qne  continuase  escribiendo  en  El 
On'nilf.  Con  C3tc  motivo  nno  de  los  empleados  del  ministerio  saltii  a 
la  prensa  i  con  palabras  descomedidas  i  virulentas  desmintió  a  Ba- 
rragan a  nombre  del  gobierno,  (4  j 

ri}  IMniii  de  10  Jo  muw  .la  1S61. 

(()  BUa  utleolo  Innno  sn  ln  I'diiIi  BnlUla  del  15  Jengoato  da  IB 
nc  dlfiumulor  Altjo  Djuta^m.  . . . 

lAtnrlilo  lisatiuitii:  Tenga  natoriudon  del  w 
IlnilclCilada.  jan 
ilp  i7  i>«  Jf  tu  rtii,  1 
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Otros  empleados  del  ministerio,  dejándose  arrebatar  por  íaa  inl- 
presiones  del  momento,  liabiaii  contestado  con  injurias  i  amenasas 
personales  las  invectivas  del  redactor  de  El  Oriente.  Estos  incidentes 
tomaron  un  color  político  i  dieron  orí  jen  a  manifestaciones  i  me- 
didas de  un  carácter  serio  i  amenazante.  Mnchos  vecinos  de  la  Paz 
firmaron  una  acta,  en  que  considerando  en  peligro  las  inmunidades 
del  diputado  Barragan  i  amenazada  hasta  su  propia  vida,  invocaron 
en  su  favor  el  amparo  de  las  leyes  i  de  las  autoridades.  La  misma 
municipalidad  de  la  Paz  se  dirijió  por  oficio  a  la  de  Cochabambo, 
poniendo  bajo  su  i)rotecc¡C':i  la  persona  del  representante  paceño, 
cuya  cabeza  afectaba  ver  bajo  la  espada  de  las  venganzas  de  la  ti- 
ranía. 

En  estas  circunstancias  otro  de  los  diputados  del  departamento  de 
la  Paz,  don  José  Rosendo  Gutiérrez,  interpeló  al  ministro  de  go- 
bierno demandando  seguridad  i  respeto  para  los  representantes  de 
aquel  departamento,  e  inculpando  a  los  hombres  del  poder  el  estimu- 
lar i  prestar  su  apoyo  a  los  retadores  del  diputado  Barragan.  A  nn 
largo  i  turbulento  debate  dio  lugar  esta  interpelación.  Los  mas 
conspicuos  individuos  de  la  minoría  opositora  tomaron  parte  en  la 
discusión  i  acusaron  al  gobierno  de  atentar  a  la  libertad  de  la  prensa, 
de  atrepellar  los  fueros  de  los  representantes  de  la  nación  i  de  arrap. 
trar  a  sus  empleados  a  suscitar  conflictos  i  emplear  la  amenaza  i  la 
intimidación,  para  desarmar  a  los  enemigos  políticos. 

(cUna  de  las  glorias  de  la  actual  administración  (dijo  el  ministro 
Bastillo  contestando  a  estos  cargos)  es  de  haber  realizado  en  cuan- 
to de  ella  depende  la  libertad  de  imprenta  en  Bolivia.  Esto  se  halla 
probado  por  la  muchedumbre  de  periódicos  oposicionistas  queso 
publican  hoi,  i  el  inviolable  respeto  que  se  ha  tenido  para  con  los 
escritores.  El  gobierno,  en  efecto,  profesa  la  doctrina  que  la  prensa 
no  tiene  mas  correctivo  que  la  prensa  misma,  i  por  eso  cuando  sus 
desmanes  podían  estraviar  la  opinión  e  inducir  al  pueblo  a  prestar 
su  ascenso  a  imputaciones  calumniosas  i  perjudiciales  al  orden,  so 
ha  limitado  a  hacerlas  contradecir  i  refutar  por  medio  de  otros  ar- 
tículos  

«Sü  presenta  en  esta  ciudad  el  honorable  señor  Barragan  hacién- 
dose preceder,  por  desgracia,  de  un  artículo,  que  es  el  oríjen  de 
esta  interpelación,  en  el  que  desi^ues  de  desatarse  en  injurias  e  in- 
vectivas, que  me  abstengo  de  calificar,  contra  los  empleados  que 
rodean  inmediatamente  al  gobierno,  dice  que  el  gobierno  le  había 
hecho  dirijir  de  Oruro,  la  amenaza  de  hacerlo  Sajelar  sobre  un  ca- 
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ñon,  sí  continuaba  escribiendo  El  Oriente,  ¿Podía  el  gobierno  ca- 
llar ante  nna  aseveración  consignada  bajo  la  firma  del  señor  Barra- 
gan en  un  periódico  de  amplia  circulación?..  No  j^odia  ni  debia;  i 
por  esto  ordenó  al  señor  Medinaceli,  empleado,  no  en  el  ministerio 
de  relaciones  esteriores,  sino  en  el  de  instrucción  pública,  rectificara 
aquel  hecho  calumnioso  imputado  al  gobierno  por  el  señor  Barra- 
gan. Pero  al  ordenar  esta  rectificación,  no  le  prescribió  los  térmi- 
nos ni  la  forma  en  ([ue  debia  hacerlo,  ni  imajinó  por  un  momento 
que  excediéndose  de  su  mandato  el  señor  Medinaceli,  comprometie- 
se al  gobierno,  usando  de  espresiones  ofensivas  o  injurias  incompa- 
tibles con  la  alta  dignidad  i  decoro  de  éste.  En  esta  virtud  declaro 
francamente  que  el  desmentido  del  artículo  del  señor  Barragan 
espresa  realmente  el  pensamiento  del  gobierno  i  que  fué  escrito 
por  su  autorización;  pero  rechazo  lo  demás  de  él  entregándolo  a  la 
cuenta  particular  del  individuo  que  ha  suscrito  el  fytículo» 

I  como  el  diputado  interpelante  hubiese  achacado  al  gobierno  in- 
fluencias i  sujestiones  para  inducir  a  sus  empleados  a  espresar  los 
insultos  i  amenazas  de  que  había  sido  blanco  el  diputado  Barragan, 
c  hiciese  responsable  al  ministerio,  al  menos,  de  no  haber  estorb¿ido 
o  correjido  inmediatamente  tales  desmanes,  el  ministro  de  gobierno 
argüyó  con  la  idea  de  que  él  no  era  el  tutor  i  curador  de  los  oficia- 
les del  ministerio. . .  aSon  hombres  (añadió),  son  ciudadanos  i  per- 
sonas suijuris  i  por  lo  mismo  capaces  de  todos  los  derechos  civiles  i 
politices. . .  I  jamas  he  pensado  que  por  la  circunstancia  de  ingre- 
sar al  despacho  de  gobierno,  hubiesen  ellos  abdicado  sus  derechos  i 
prerogativas,  ni  constituido  al  ministro  arbitro  de  su  dignidad  i  de 
su  honra. . . 

<íMe  permitiré  haceros  observar  que  la  inviolabilidad  de  los  dipu- 
tados según  los  términos  de  nuestra  Carta  fundamental,  solo  se  li- 
mita a  la  esfera  de  las  leyes  i  de  los  tribunales;  pero  no  es  estcnsible 
a  la  de  la  moral  i  de  las  sagradas  cxi jencias  del  honori> . . . 

I  desenvolviendo  estas  ideas  en  un  estilo  belicoso  i  caballeresco 
al  mismo  tiempo,  el  ministro  de  gobierno  hizo  recuerdos  históricos 
de  épocas  no  remotas  i  refirió  lances  de  honor  que  importaban  la 
apolojía  del  duelo;  lo  cual  sus  interpelantes  se  apresuraron  a  califi- 
car de  escándalo  i  a  rebatir  en  el  terreno  del  derecho  i  de  la  filosofía 
cristiana. 

El  debate  se  dilató  i  complicó,  como  de  ordinario  sucede  en  estos 
incidentes  del  réjimen  representativo,  i  allí  fué  el  recriminarse  los 
unos  a  los  otros,  el  recordar  sucesos  de  épocas  pasadas  i  luctuo- 
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sas,  el  arrojarse  a  la  cara  las  inconsecuencias  i  contradicciones  polí- 
ticas, el  defenderse  los  unos  con  la  argucia,  el  enaltecerse  los  otros 
con  la  fantasmagoría  do  su  fácil  palabra  i  el  concurrir  de  todos  a 
presentar  a  los  ojos  del  país  el  espectáculo  de  la  cruda  guerra  de 
partidos  en  la  arena  parlamentaria. 

El  diputado  don  Eujenio  Caballero,  resumiendo  en  pocas  pa- 
labras aquel  debate  borrascoso  i  tentando  de  imprimir  a  la  dis- 
cusión un  carácter  mas  elevado  i  menos  personal,  se  espresó  de  esta 
manera:  «Después  de  un  largo  tiempo  de  ausencia,  he  tenido  razón 
para  creerme  observador  imparcial  del  espíritu  público,  i  me  he  con- 
dolido al  encontrar  en  mí  patria  los  mismos  jérmenes  de  discordia, 
las  mismas  causas  de  guerra  civil;  ahora  mismo  ha  bastado  una  chis- 
pa para  producir  un  incendio  en  nuestras  discusiones » 

Declarándose  en  seguida  defensor  del  gobierno  entró  a  manifestar 
cómo  la  administración  del  jeneral  Achá  habia  hecho  todo  lo  posible 
en  beneficio  del  país,  dadas  las  dificultades  históricas  i  orgánicas  de 
un  pueblo  tan  mal  preparado  como  Bolivia  para  la  vida  democráti- 
ca, «lie  oido  (dijo)  al  honorable  interpelante  palabras  que  enuncian 
una  idea  profunda  que  hace  mucho  tiempo  trae  preocupada  mi  men- 
te: ha  dicho  que  esas  manifestaciones  populares,  los  quejidos  de  la 
prensa  no  vienen  ni  del  gobierno  ni  de  la  oposición,  no  parten  de 
ninguna  individualidad  contra  otra  individualidad,  sino  que  son  los 
latidos  de  las  entrañas  mismas  de  la  patria  aquejada  de  un  malestar 
profundo.  Sobre  esta  idea  podría  levantar  toda  una  epopeya  de 
nuestras  miserias  políticas,  trazando  un  cuadro  rápido  de  nuestra  si- 
tuación i  deduciendo  de  allí  lójicamente,  que  el  gobierno  ha  hecho 
mucho  con  lo  que  ha  hecho  en  esa  situación.» 

Sin  dejar  de  conocer  la  influencia  de  diversas  causas  en  el  males- 
tar de  la  república,  hizo  hincapié  en  la  ignorancia  popnlar.  «Por  ella, 
añadió,  nuestros  actos  públicos  se  convierten  en  una  serie  de  come- 
dias que  degradan  nuestra  dignidad,  i  de  crímenes  que  horrorizan 
nuestra  historia,  i  nos  hallamos  empeñados  en  hacer  república  con 
el  ilotismo  de  nuestros  indios  i  en  realizar  instituciones  democrá- 
ticas con  la  intervención  de  masas  populares  sin  conciencia  de  su 
destino,  sin  principio  de  rejeneracion.  La  constitución  misma  no  es 
la  espresion  del  estado  social,  ni  podría  sostener  nadie  que  sea  el 
fruto  de  nuestras  convicciones  políticas  como  debe  ser  toda  consti- 
tución; por  eso  nuestras  libertades  no  vienen  con  el  aspecto  de  una 
conquista  social,  sino  de  la  tolerancia  del  poder.» 

Ko  seguiremos  esta  discusión  en  sus  distintas  faces,  no  obstante  el 
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intercB  que  HUpieron  darle  diyersoa  diputados  como  los  sefiorcB  Bap- 
tista,  doa  Tomas  Frías  i  don  Adolfo  BallÍTÍaii,  de  la  opoBÍcion,  i 
loa  mioitTos  Agnirre,  Moaroy  i  Bustlllo. 

Al  ün,  a  propuesta  del  diputado  don  Iticardo  Mujia,  la  asamblea  * 
declaró  anfícicntemcntc  disentida  la  interpelación. 

A  este  torneo  político  siguió  un  corto  periodo  de  calma  dnrante 
el  caal  la  asamblea  se  contrajo  a  la  provisión  constitucional  de  los 
altos  destinos  judiciales  i  otros  que  desde  18GI  estaban  servidos  in- 
terinamente. Por  leí  de  24  de  agosto  fueron  nombrados  vocales  de 
la  suprema  corte  de  justicia  los  señores  Andrés  María  Torríco,  Ma- 
nuel Macedonio  Salinas,  Pedro  José  Guerra,  Basilio  Cuéllar,  Satur- 
nino Sanjines,  Juan  José  Ameller  i  Pantaleon  Dalence.  Luego  fne- 
ron  nombrados  los  vocales  de  las  cortes  superiores  de  Oruro,  de  Po- 
tosí, de  Cbuquiaaca,  de  la  Paz  i  de  Santa-Cruz. 

Apesnr  de  las  leyes  preexistentes  relativas  a  los  requisitos  para  el 
desempeño  de  la  majistratnra  judicial,  i  al  réjimen  de  los  ascensos, 
sancionó  la  asamblea  la  leí  de  20  de  setiembre  sobre  esta  misma  ma- 
teria, en  virtud  de  la  cual  qncdó  prescrito  que  para  ser  vocal  de  una 
corte  de  distrito  o  de  apelación,  se  requería  <i  ser  cíndadano  en  ejerci- 
cio i  mayor  de  30  años,  iiaber  sido  miembro  o  fiscal  de  algún  tribunal 
de  partido  por  cuatro  años,  o  liaber  ejercido  con  crédito  por  ocho 
nfios  la  profesión  de  abogado.»  I  así  en  proporción  se  establecieron 
en  esta  leí  los  requisitos  para  el  servicio  de  los  tribunales  de  partí- 
do,  de  los  juzgados  de  instrucción  i  del  ministerio  ñscal. 
Fueron  creados  tribunales  de  partido  para  diversas  provincias. 
Se  dictó  1»  lei  orgánica  del  consejo  de  Estado  i  por  la  primera  vez 
fuécoDstitaida  esta  corporación  en  conformidad  con  las  prescripoío- 
nes  de  la  constitución  vijente.'  Dificaltades  de  todo  jénero  habían  im- 
pedido la  organización  definitiva  del  consejo  de  Estado,  i  no  siendo 
posible  prescindir  de  él  para  la  marclia  regular  de  la  administración, 
había  quedado  subsistente  el  consejo  interino  nombrado  por  cl  go- 
bierno antes  de  la  lei  fundamental  de  ISRI.Peroln  institución  en 
esta  forma  adolecía  evidentemente  de  una  gran  irregularidad,  por 
mas  qne  los  congresos  i  el  gobierno  se  la  hubieran  disimulado  du- 
rante la  st-ríe  de  revueltas  i  continjencias  de  tres  años.  El  consejo 
ademas  había  prestado  muí  escasos  scrvicíss,  i  había  llegado  a  es- 
quivar todas  las  cuestiones  i  resoluciones  com promitentes,  a  pretes- 
to  de  sermuidudosalalejitimidad  de  su  propia  existencia.  Por  estas 
razones  í  la  de  economizar  los  sueldos  de  los  consejeros,  el  gobierno 
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concluyó  por  disolver  el  consejo  interino  de  estado  (orden  de  27  de 
abril  de  1864). 

La  lei  orgánica  que  acabamos  de  mencionar,  dÍTÍdió  el  consejo 
en  cuatro  secciones:  de  lejislacion,  de  administración,  de  jasticia  i 
de  contención  administrativa.  En  el  nombramiento  de  sus  quince 
miembros  que,  según  hemos  visto  en  otro  lugar,  coiTespondia  por  la 
constitución  al  congreso,  debia  precederse  de  modo  que  quedaran 
siempre  en  el  consejo  por  lo  menos  siete  individuos  que  hubiesen  sido 
diputados.  A  las  funciones  que  le  estaban  designadas  por  la  consti- 
tución, añn<r<')  la  lei  orgánica  la  atribución  de  discutir  i  preparar 
los  proyectos  ¿c  lei  que  le  encargara  la  asamblea  nacional,  i  la  de  sus- 
pender individual  o  colectivamente  en  ciertos  ca'Ssos  a  los  miembros 
de  los  consejos  munici})ales.  La  misma  lei  declaró  incompatible  el 
cargo  de  consejero  con  todo  otro  cargo  publico. 

Proveyó  también  la  asamblea  los  puestos  de  rectores  o  cancelarios 
de  los  consejos  universitarios  de  Sucre,  Cochabamba  i  la  Paz. 

Tocante  a  las  relaciones  estcriores,  la  asamblea  sancionó  los  di- 
versos tratados  con  el  Perú,  de  que  ya  hemos  hablado,  i  reprobó  el 
tratado  de  amistad,  comercio  i  navegación  con  la  Francia  concluido 
en  Paris  el  28  de  junio  de  18G4  por  el  plenipotenciario  don  Andrés 
Santa  Cruz. 

El  proyecto  de  lei  de  presupuestos  i  la  cuenta  de  gastos  públicos 
fueron  sometidos  por  el  gobierno  a  la  deliberación  de  la  asamblea, 
cuya  comisión  de  hacienda  introdujo  en  el  proyecto  de  presupuestos 
una  economía  de  248,772  pesos,  on  la  intelijencia  de  disminuir  por 
este  procedimiento  el  déficit  anunciado  por  el  ministro  de  hacienda. 
La  cuestión  era  mu  i  seria.  La  asamblea  estaba  resuelta  a  no  imponer 
nuevas  contribuciones  al  país,  i  apenas  quiso  sancionar  una  tarifa  de 
exiguos  derechos  de  internación  para  los  animales  i  algunos  produc- 
tos de  la  República  Arjentina,  i  un  pequeño  impuesto  sobre  el  co- 
bre que  se  esportaba  por  el  puerto  de  Cobija.  El  horror  por  los 
empréstitos  era  invencible.  Entonces  se  procedió  a  .discutir  un 
proyecto  que  la  misma  comisión  de  hacienda  habia  formulado  sobre 
montepíos,  jubilaciones,  retiros  i  pensiones,  i  cuyo  objeto  principal 
era  reducir  al  menor  guarismo  ^wsible  las  obligaciones  del  estado  en 
este  punto. 

Uno  de  los  autores  de  este  ])royecto  i  acaso  su  iniciador  principal 
en  la  comisión  de  hacienda,  don  José  Vicente  Dorado,  recordando 
las  leyes  de.  1840  sobre  pensiones  i  jubilaciones,  aseveraba  que  de 
cuatrocientos  espedientes  que  sobre  esta  materia  se  habían  pasado  al 
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consejo  de  £stado  en  los  últimos  tiempos  para  su  revisión,  todos,  a 
escepcion  del  correspondiente  al  ministro  don  Manuel  María  Urcu- 
11o,  carccian  de  los  requisitos  exijidos  por  aquellas  leyes.  «En  tal 
conflicto  era  preciso  (continuó)  desconocer  esas  prescripciones  o 
desconocer  los  derechos  adquiridos  por  esos  individuos.^  En  conse- 
cuencia la  comisión  de  hacienda  dejaba  subsistentes  los  retiros  i  mon- 
tepíos en  beneficio  de  la  clase  militar,  apoyándose  en  el  descuento  a 
que  estaban  sometidos  sus  sueldos  por  la  ordenanza  militar;  pero 
desconocia  la  jubilación  civil. 

No  disgustó  este  proyecto  al  ministro  de  hacienda,  puesto  que  iba 
a  proporcionar  al  gobierno  una  economía  considerable,  dejando  al 
congreso  la  odiosidad  de  la  medida.  Pero  el  diputado  Frias  tildó 
de  inconstitucional  i  combatió  con  enerjía  este  proyecto,  quo 
en  su  opinión  tendía  a  sancionar  el  mas  espantoso  desorden,  erijien- 
do  en  principio  la  bancarrota  i  el  alzamiento  del  estado  contra  sus 
obligaciones  i  compromisos. 

La  verdad  es  que  las  leyes  referentes  a  esta  materia  no  habian 
sido  rigorosamente  observadas  en  el  curso  de  las  diversas  adminis- 
traciones. Los  cambios  políticos  i  las  frecuentes  revoluciones,  dis- 
locando i  arrastrando  en  su  movilidad  a  los  empleados  en  todos  los 
órdenes  del  servicio  público,  habian  hecho  por  lo  jeneral  imposibles 
las  condiciones  de  constitucíonalidad  i  continuidad  de  servicios  im- 
puestas al  empleado  para  reconocerle  el  derecho  de  jubilación. 
Aplicando,  pues,  estas  leyes  a  los  empleados  civiles,  era  muí  difícil 
encontrar  uno  que  pudiera  reclamar  legalmente  la  pensión  de  jubi- 
lado. En  el  curso  de  este  estudio  hemos  visto  con  cuánta  facilidad 
los  gobiernos  alteraban,  suspendían  e  innovaban,  según  las  circuns- 
tancias, los  derechos  de  los  pensionados  del  estado.  De  este  modo  se 
había  formado  un  verdadero  caos  de  leyes,  decretos  i  resoluciones 
ministeriales  en  esta  materia,  i  solamente  la  equidad  i  el  buen  sen- 
tido podían  resolver  el  conflicto  i  contradicción  que  existia  entre  las 
leyes  propiamente  tales  sobre  pensiones  civiles  i  militares,  i  el  cú- 
mulo de  resoluciones  gubernativas  sancionadas  por  la  práctica.  El 
proyecto  de  que  hablamos,  fué  largamente  discutido,  j)ero  volvió  a  la 
comisión  de  su  oríjen  í  no  llegó  a  sancionarse. 

La  asamblea  entró  a  considerar  el  proyecto  de  leí  de  presupuestos, 
sin  cuidarse  ya  de  proveer  al  estraordinario^  déficit  que  tenia  a  la 
vista  i  que  preocupaba  en  gran  manera  a  los  amigos  del  orden  pú- 
blico. Quedó,  pues,  autorizado  para  el  año  de  1865  el  gasto  de 
2.505,615  pesos  2  reales,  destinándose  para  sufragarlo  el  producto 
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de  la  renta  naciOLal,  calculado  por  la  comisión  de  haciendft  ^n 
2.136,808  pesos.  Quedó  así  un  déficit  de  368,807  pesos  2  reales,  qñe 
el  gobierno  debía  procurar  llenar  (palabras  de  la  !ei)  con  los  arref^los 
aduaneros  que  lia  hecho  la  «Bamblea,  Ln  lei,  sin  embargo,  cercenó 
sueldos,  suprimió  destinos,  i  redujo  considerablemente  el  fondo  de 
gastos  militart;». 

El  congreso  de  1864  puso  mano  atrevida  a  mas  de  una  reforma 
delicada,  i.  siguicudo  los  tradiciones  del  poder  civil  en  sn  eterna 
rivalidad  Clin  el  ecleeiástico,  emprendió  la  discusión  de  nn  cnríOBO 
proyecto  de  la  comisión  de  justicia  sobre  la  manera  de  enjuiciar  á 
laa  autoridades  de  la  iglesia  i  a  diversos  funcionarios  del  estado, 
como  loa  ministros  diplomáticos,  ministros  de  las  cortes  de  dis- 
trito, prefectos  de  departamento  i  otros  altos  empleados,  cujas 
faltas  i  delitos  cometidos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  debían 
Ber  juzgados  por  la  corte  de  casación  o  por  las  cortes  de  distrito, 
según  un  procedimiento  especial  arreglado  a  los  códigos  vijentea. 
El  artículo  noveno  í  último  del  proyecto  de  la  comisión  de  justi- 
cia decia  asi:  «El  procedimiento  establecido  en  los  artículos  ante- 
riores, se  obserrariL  tamblcn  por  la  excelentísima  corte  de  casa- 
ción contra  los  arzobispos,  obispos  i  golrernadores  eclesiásticoH, 
i  por  las  cortes  de  distrito  contra  los  provisores,  por  faltas  o  deli- 
tos cometidos  en  ti  ejercicio  de  sus  funciones.» 

IiB  injerencia  que  en  todo  tiempo  habían  tenido  loa  gobiernos  de 
Botiria  en  los  asuntos  ecleciásticos  era  tal,  que  sobrepujaba  las 
ideas  de  los  mas  avanzados  regalistas.  Iios  mas  de  los  ministros  del 
culto,  sin  mas  que  serlo  de  la  mañana  a  la  noche,  por  un  capri- 
cho de  la  suerte,  por  nn  vuelco  del  dado  político,  se  creían  los  jefes 
natos  de  la  iglesia  i  afectaban  rcjirla  comonna  cscnela.  La  falta  de 
unidad  i  de  disciplina  eu  el  cuerpo  eclesiástico,  la  desmoral iíacíon 
de  loa  párrocos  i  de  los  mas  altos  dignatarios  de  la  iglesia  boliviana, 
salvo  algunas  laudables  escepciones,  les  había  espuesto  con  frecuen- 
cia a  que  Ion  gobiernos  les  recordasen  sua  deberes  o  les  impusiesen 
obligaciones  en  términos  a  veces  poco  decorosos.  Linares  arrebotó 
el  báculo  a  los  obispos  i  se  hizo  un  dictador  mitrado.  Al  acometer 
furiosamente  la  reforma  del  ciero,  lo  hostilizó  sin  mejorarlo,  i  au- 
mentó el  número  de  toa  enemigos  de  su  dictadura.  El  gobierno  del 
golpe  de  Estado  lisonjeó  ni  clero  ofendido  i  restituyó  a  sus  beneñcioa 
a  diversos  párrocos  que  habian  sido  separados  por  Linares.  Pero  po- 
co a  poco  la  mano  del  gobierno  fué  mezclándose  en  multitud  de  ne- 
gocios de  la  iglesia.  Los  rntuístros  del  culto  no  consentían  en  que 


DB  BOLIVU 


413 


los  pastorea  i  autoridades  esclesiásticas  pudieran  conocer  los  cáno- 
nes i  la  teolojia  mejor  que  ellos.  Su  vanidad  les  habia  persuadido  de 
qne  eran  los  verdaderos  jefes  de  la  iglcEia  boliviana.  Bastillo  habia 
reprendido  recientemente  i  hasta  inipuesto  nn  castigo  correccional 
si  arzobispo  de  la  Plata,  por  haber  objetado  ciertas  medidas  del 
gobierno  que  afectaban  mui  de  cerca  los  derechos  de  la  iglesia.  Een- 
jsl,  dándose  los  aires  de  reformador  rclijioso,  había  improvisado  doc- 
trinas peregrinas  en  cuanto  a  k  jurisdicción  de  los  dos  poderes. 
Monroy  tenia  a  menos  consaltar  a  la  autoridad  episcopal  para  pro- 
poner la  desmembración  de!  arzobispado  c  introdncir  otros  arreglos 
i  reformas  trascendentales  en  la  iglesia. 

Bajo  el  imperio  de  estas  ideas  la  asamblea  habia  recibido  i  encar- 
petado el  segundo  concordato  negociado  en  Roma  por  el  ministro  de 
Bolivia,  i  entró  a  discutir  el  proyecto  de  responsabilidad  de  qne  aca- 
bamos de  hablar.  Algunos  pocos  diputados,  entre  los  cuales  estaban 
los  presbíteros  Rojas,  Qniroga,  Loza  i  Hcrvoso,  atacaron  el  proyec- 
to como  depresivo  de  las  inmunidades  i  derechos  de  la  iglesia.  El 
debate  se  dilató  en  discursos  variados,  donde  la  moral  i  el  dogma,  las 
leyes  civiles  i  eclesiásticas,  los  cargos  i  las  imputaciones  recíprocaa 
entre  el  poder  espiritual  i  el  temporal,  todo  se  tocó  alternativamen- 
te, sin  qne  por  eso  la  cuestión  ganase  en  esclarecimiento,  ni  hubiese 
forma  de  llegar  a  una  solución  racional  C'uaudo  el  debate  pa- 
recía casi  agotado,  uno  de  los  diputados  de  oposición,  don  Mariano 
Baptista,  se  propuso  resumirlo  i  encuadrarlo  dentro  de  los  principios 
de  la  tójieo,  i  cu  nn  discurso  lleno  de  elevación,  de  buen  sentido  i 
de  arranques  oratorios  arrojó  sobre  el  proyecto  en  debate  toda  la 
luE  de  la  ñlosofia,  do  la  historia  i  de  los  principios  del  derecho. 

Reproducimos  integro  este  discurso. 

«Parece  que  esta  importaute  cuestión  (dijo)  toca  a  su  término. 
Sin  embargo  de  su  alto  significado,  la  habría  dejado  pasar  sin  dis- 
cutirla, satisfecho  de  llevar  a  ella  la  espresion  de  mi  voto  silencioso. 
Pero  la  materia  sobre  que  versa,  lo  mismo  que  otras  semejantes,  son 
tratadas  con  ánmio  tan  apasionado,  de  un  punto  de  vista  tan  poco 
liberal  i  siempre  con  tan  notable  preocupación  do  ideas,  que  es  im- 
posible resistir  ul  deseo  de  estudiarla  con  esa  modesta  independen- 
cia, hija  de  las  convicciones  serias. 

Son  de  tal  jénero  las  qne  a  estos  puntos  se  refieren,  <|ue  al  seüu- 
larloB  i  defenderlos  sucede  que  es  por  dumas  volver  la  vista  ul  rede- 
dor, ni  pedir  la  simpatía  de  sus  oyentes,  ni  la  tolerancia  do  los  es- 
brañoa,  ni  aun  la  aprobación  de  sus  propios  amigos:  cosa  natural  cu 
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esas  mauifestaciones  de  conciencia  qae  se  enlazan  mas  o  menos  pro* 
ximamente,  pero  siempre  con  ilación  rigurosa  i  lejifcima  al  orden 
vasto  i  sobrehumano  de  las  creencias  relijiosas.  En  éstas  la  concien- 
cia camina  sola,  apoyada  en  su  propia  fuerza,  mirando  a  Dios  i  con- 
sultándose a  si  misma;  por  lo  que  no  pide  en  su  tránsito  ni  el  nú- 
mero de  las  opiniones,  ni  el  aplauso  do  los  concursos  políticos.^ 

«Temo  que  desgraciadamente  la  cuestión  que  nos  ocupa  sea  de 
aquellas  que  tienen  contra  si  el  fallo  de  un  sentimiento  hostil  a  los 
pastores  de  la  iglesia,  formado  con  mucha  anterioridad,  debido 
a  las  afirmaciones  dogmáticas  de  una  política  i  de  ciertas  doctrinas 
de  derecho  público  que  no  han  tomado  en  peso  la  naturaleza  intrín- 
seca i  las  conclusiones  completas  de  la  libertad  en  orden  a  las  ga- 
rantías de  la  conciencia  humana.  En  los  decretos  que  formula  el 
estadista  hai  prevención  arraigada  en  este  orden,  i  no  es  raro  de 
verse  que  ese  hombre  de  estado  que  inclina  humilde  su  cabeza  anto 
el  dogma  i  aun  ante  las  prácticas  relijiosas,  que  atraviesa  reverente 
i  continuamente  los  umbrales  del  templo  i  se  postra  ante  el  altar  i 
oye  misa,  se  alze  en  su  bufete  contra  la  organización  rclijiosa  i  lleve 
resueltamente  la  mano  espoliadora  hacia  ella,  en  nombre  del  poder 
político  que  representa  i  desempeña,  todo  algunas  veces  con  la  ma- 
yor buena  fé. 

ttOcúrrcseme,  sejiores,  que  aparte  de  los  antecedentes  históricos  i 
doctrinarios  que  ocasionan  esta  situación  de  ánimo,  débese  en  el 
hombre  de  estado  al  sentimiento  innato  de  dominación  que  fermenta 
en  nuestro  pecho  i  se  ajita  i  revuelve  contra  todo  otro  poder  que 
coarte  i  limite  su  pujanza,  máxime  contra  el  relijioso,  que  tan 
adentro  penetra  en  el  corazón  de  la  sociedad,  para  dividir  el  cetro 
del  imperio  que  ya  no  puede  prolongarse  mas  allá  de  las  sombras 
protectoras  de  la  Cruz,  en  que  ha  crecido  el  báculo  que  tan  desastro- 
samente confundido  con  la  espada,  le  servia  de  férrea  empnñadura 
en  los  incomprensibles  tiempos  de  la  tiranía  pagana. 

"El  curso  que  ha  tomado  nuestra  educación  literaria'!  política  al 
respecto  de  estas  materias,  esplica  ademas  bastantemente  nuestras 
prevenciones  contra  los  derechos  de  la  iglesia  católica.  Aun  en  paí- 
ses que  valen  mas  que  los  nuestros,  no  sé  yo  que  a  los  estudios  ecle- 
siásticos preste  la  jeneralidad  de  los  escritores  mas  que  una  aten- 
ción accidental  i  pasajera  que  bebe  sus  conquistas  científicas  en 
simples  comentarios  las  mas  veces  contrarios  a  las  fuentes  de  donde 
se  asegura  que  vienen,  para  aproximarse  a  las  cuales  no  cuentan  los 
literatos  ni  con  el  tiempo  ni  con  la  eficacia  de  su  propio  deseo,  dis- 
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traidos  como  se  hallan  por  la  especialidad  de  sus  estadios  i  de  sus 
'  fines  circunscritamente  económicos,  políticos  o  científicos.  No  sé 
yo  que,  fnera  de  la  meditabunda  no  menos  que  laboriosa  Alemania, 
se  afronte  con  decisión  i  conciencia  el  estudio,  como  ésta  lo  hace, 
de  ese  orden  serio,  profundo  i  trascendental  de  los  esfuerzos  inte- 
lectuales del  hombre,  tanto  por  desgracia  i)ara  llevar  la  zapa  del 
sofisma  al  edificio  relijioso,  como  para  sostenerlo,  apoyarlo  i  confir- 
marlo en  sus  viejas  i  sólidas  bases. 

«I  para  ilustrar  este  aserto  con  un  ejemplo  contemporáneo,  me 
bastaría  recordar  que  unos  pocos  restos  engalanados  del  arsenal  de 
Strauss  ofrecidos  a  la  Francia  por  Renán,  han  ajitado  aquel  mundo 
como  la  mas  audaz  de  las  creaciones  irrclijiosas,  cuando  debia  saber- 
se que  junto  con  el  libi-o  de  Strauss,  lanzó  la  ciencia  alemana  de- 
cenas de  obras  como  la  espada  i  el  escudo  de  la  verdad  contra  los 
esfuerzos  largos  i  pacientísimos  de  aquel  escritor.  I  viniendo  a  no- 
sotros, señores,  tócanos  confesar  que  se  debe  la  instrucción  jencral 
a  la  impiedad  novelera  de  algunos  libros  franceses  que,  estatuyendo 
en  principio  la  libertad  enemiga  de  la  iglesia,  nos  imponían  la  demo- 
cracia a  trueque  de  ser  irrelijiosos,  i  la  noción  del  derecho  a  cargo  do 
negarlo  íntegro  a  la  iglesia,  ya  sea  que  enseñase,  administrase  o  cas- 
tigase. Así  hemos  empezado  a  ser  injustos  con  un  gran  derecho  que 
penetra  i  proteje  los  mas  misteriosos  i  santos  arcanos  de  la  concien- 
cia humana,  para  llamarnos  principistas  en  la  vida  esterna  de  la  j)o- 
litica,  a  donde  hemos  llevado  nuestro,  en  tal  caso,  bombástico  i  falso 
liberalismo,  I  después  de  esto,  señores,  con  menos  estudio  i  atención 
que  el  que  requiere  una  contrata  de  camino  o  un  nuevo  impuesto, 
hemos  votado  leyes  tiránicas  i  espoliadoras,  fruto  de  una  improvisa- 
ción desgraciada.  Improvisación,  señores,  porque  decidme  ¿cuántos 
hai  que  hubiesen  dado  a  las  graves  cuestiones  relijiosas  i  eclesiásti- 
cas el  tiempo  empleado  en  el  aprendizaje  de  la  aritmética?  I  son  con 
todo  tan  respetables,  que  es  preciso  votar  por  ellas  con  i>erfecta  con- 
ciencia. I  por  lo  que  a  mí  toca,  votaría  solo  en  el  sentido  que  lo 
voi  hacer,  si  solo  fuera  de  tal  opinión  en  la  materia.  Solo,  porque  no 
olvido  que  pueden  semejantes  cuestiones  ilacionarse  con  la  verdad 
de  las  últimas  horas,  con  la  que  protejió  la  agonía  de  nuestros  pa- 
dres i  veló  en  el  lecho  de  nuestras  madres  moribundas,  que  iluminó 
el  aposento  mortuorio  de  todos  nuestros  grandes  hombres,  no  como 
un  simple  dogma,  sino  como  acción  positiva  interna  i  esterna,  como 
jurisdicción  por  la  roano  del  sacerdote,  como  sacramento,  como  po- 
der, como  miaisterio;  porque  todo  eso  esrelijion;  porque  relijionno 
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es  un  con  jauto  vago  i  descolorido  de  ciertas  ideas  metafisicaB»  de 
ciertas  relaciones  de  concepto  i  de  pensamiento,  sino  que  es  faena 
completa  i  total  idea  i  voluntad,  concepto  i  acción  práctica,  leyes  i 
constitución,  sociedad  i  poderes  con  sus  derechos^  su^  definicionefl^ 
sus  limites  i  su  esfera  propia,  determinada  i  bastante  para  dar  mo- 
vimiento a  la  fé  i  vida  propia  i  reconocida  a  los  derechos  de  nuestra 
conciencia. 

<rPor  esta  consideración  emanada  del  respeto,  yo  desearía  que 
cuando  sobreviene  en  los  parlamentos  la  necesidad  de  tocar  la  verdad 
relijiosa,  la  viéramos  rozar  el  local  de  nuestras  sesiones  siempre  bre- 
vemente i  siempre  manteniéndonos  de  pié,  sin  comprometerla  nunca 
en  debate  sino  basta  donde  absolutamente  fuese  preciso,  i  cuidando 
mucho  de  no  jeneralizar  nuestros  discursos  hasta  el  grado  de  com- 
prometer toda  la  economía  relijiosa,  con  motivo  de  cualquier  cues- 
tión i  de  sacudir  el  manto  real  de  la  fé  cuando  bien  se  puede  estu- 
diar sin  incouveuiente  una  sola  de  sus  sagradas  orlas.  Sea  dicho 
esto  contra  lo  que  he  oido  de  boca  de  algunos  eclesiásticos  que,  séa- 
me  permitido  decirlo,  han  sido  mu  i  desmañados  en  sus  defensas,  sin 
advertir  que  lo  inoportuno  i  lo  que  está  fuera  de  las  circunstancias, 
lejos  de  corroborar  un  proposito,  no  hace  sino  desvanecerlo,  cuando 
no  lo  ofrezca  como  campo  fácil  a  ridiculas  deducciones. 

«Al  tratarse  (i  entro  en  materia)  de  estudiar  los  derechos  do  la 
iglesia,  tales  como  los  que  se  consideran,  pártese  ordinariamente  de 
un  error  fundamental  que  arrastra  consigo  las  mas  deplorables  con- 
secuencias. Confúndense  dos  situaciones  perfectamente  distintas  de  la 
iglesia  en  el  tiempo  i  ^n  sus  caracteres.  Hablase  de  ella  en  estado  de 
simple  doctrina,  ni  mas  ni  menos  que  de  la  iglesia  en  estado  de 
imperio,  en  clase  do  poder.  Examinando  sus  derechos  actuales  tales 
como  quedaron  desenvueltos  en  el  curso  de  los  siglos,  se  le  niegan, 
trasladándose  en  espíritu  a  los  tres  primeros  siglos  de  su  exis- 
tencia: de  aquí  la  pobreza  de  los  apóstoles  tantas  veces  traída  a 
consideración;  de  aquí  su  vida  individnaj  oprimida,  contradicha, 
ofrecida  como  modelo  i  programa  a  sus  sucesores;  de  aquí  la  conde- 
nación de  todo  aquello  que  en  el  sacerdocio  no  sea  una  simple  i 
pura  privación.  I  bien,  señores,  hai  aquí  una  pobrísima  argucia.  La 
iglesia  en  los  primeros  tiempos  era  la  simiente  de  un  poder,  porque 
era  una  doctrina:  toda  doctrina  por  carácter  esencial,  por  tendencia 
intrínseca  i  propia,  aspira  fatal  i  necesariamente  a  constituirse  en 
poder.  Sin  esto  no  seria  doctrina;  habría  contradicción  en  afirmarse 
tal  i  no  pretender  el  imperio.  Esta  sucesión  de  situaciones  descansa 
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en  una  relación  absoluta,  metafísica,  por  decirlo  así.  Cuando  la  doc- 
trina tiene  en  bí  un  poso  de  verdad,  lo  tiene  también  de  fuerza;  i 
tarde  o  temprano  llegará  a  conatituirac  como  poder,  i  quedará  do- 
minando i  durará  su  dominio  tan  largamente  como  sean  conaecuea- 
tes  sua  descnrolFÍmientos  con  la  rerdiid  de  su  orijen. 

■rCreo,  señores,  qne  nadie  niega  «  la  iglesia  católica  la  profesión 
de  una  doctrina.  Como  tal  doctrina,  rechazada  por  el  estado  legal  de 
la  época  en  qne'nació,  combatida  por  la  constitución  pagana,  man- 
túvose latente  en  las  catacumbas  como  una  TÍva  aspiración  al  poder; 
buscándola  por  la  rictiuiacion,  por  ¡a  sangre  í  por  el  sacrificio.  Que- 
ría sol,  quería  el  dia,  el  aire  lilirc,  la  vida  eterna,  la  asociación  pro- 
clamada, aceptada,  imperando.  Forcejó  durante  tres  siglos  í  en  ello 
probó  que  la  cantidad  de  bien  i  de  verdad  por  ella  entrañada,  era 
inmensa,  completa.  Ninguna  otra  doctrina  se  levantó  así  por  tuerza 
propia  i  por  virtud  interna.  El  acero  abrió  camino  a  las  que  se 
levantaron  antes  i  después  de  ella.  El  poder  oficial  fortificó  i 
arrastró  al  solio  a  sus  enemigos.  En  cuanto  a  Constantino,  sn  vo- 
luntad individual  no  bizo  otra  cosa  que  señalar  la  madurez,  la 
virilidad  de  combatiente  i  dar  nombre  a  su  nueva  situación  ya  acep- 
tada en  el  tiempo  i  en  el  espacio.  Ese  nombre  era  poder.  La  igle- 
sia católica  fué,  pues,  poder,  ¿Traía  títulos?  ¡Pregnntainntill  Porque 
eran  mas  lejítimos  que  los  de  ninguna  otra  idea.  Valia  mas  qne  una 
nueva  antonomia,  que  nna  nneva  forma  de  gobierno,  qne  la  naciona- 
lidad mas  avanzada.  Eran  por  cierto  mas  evidentes  que  los  de  ninguna 
revolución  política,  o  mas  claro,  que  los  de  ninguna  doctrina  política 
que  hubiese  pasado  a  ser  [loder.  Esa  doctrina,  organizada  en  sociedad, 
tenia  i  tieue  una  alta  soberanía.  Ella  es  soberana  por  el  principio 
trascendental  i  vastísimo  que  la  constituye.  Viene  representando  la 
soberanía  de  la  conciencia  humana,  el  poder  del  alma  humana,  la  dig- 
nidad del  yo  humano  al  través  do  todos  los  siglos,  por  sobre  todas 
las  revoluciones,  al  lado  de  todos  los  otros  poderes.  Viene  escudando 
nuestra  independencia  íntima  por  nuestra  calidad  de  hombres  i 
nada  mas;  i  nos  ha  ari'ojado  en  una  corriente  incontrastable  por  ci- 
ma de  todas  las  coronas  i  de  todas  las  demagojias,  llámense  aquelhiB 
Enrique  VIH  o  Felipe  11.  Ahora  bien,  señores:  cómo  queréis,  al 
tratar  de  la  iglesia,  empujarla  hasta  las  catacumbas  en  que  creció 
la  idea?  Veis  aquí  pueblo,  pueblo  en  Europa,  pueblo  en  el  mundo 
entero.  Volved  atrás,  a  la  edad  media,  al  imperio  romano,  a  todo  el  , 
paganismo,  ¿dóndo  está  el  pueblo?  Pero  ni  ann  tiene  nombre.  Ya 
veis  qne  ahora  cuando  está  ahí,  vivo,  palpitante,  poderoso,  no  podríais 
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cerrar  los  ojos  ante  la  luz  de  su  presencia;  no  podríais  decirle:  crol- 
Ted  allá  donde  erais  materia  inerte,  sin  derechos,  ni  voz,  ni  poder. 
Ahora  sois  acción  pública;  volveos  a  elaborar  en  vuestros  subterrá- 
neos antiguos  el  jérmen  de  esta  idea.  Asambleas,  volved  a  vaestros 
primeros  ensayos,  a  vuestras  sesiones  incoherentes,  al  aire  libre. .  • . 
Esto  nó,  señores;  esto  no  puede  decirse.  La  doctrina  es  poder^  sa 
posición  está  tomada.  Pero  la  libertad  no  puede  hacer  distinciones» 
no  puede  fracturar  el  derecho,  matarlo  en  la  iglesfe,  proclamarlo  en 
la  política;  pero  el  liberalismo  no  puede  caer  en  tan  odiosas  inconse- 
cuencias; pero  hemos  de  darnos  razón  de  todas  nuestras  convicciones 
i  llevarlas  incontrastablemente  a  todos  sus  efectos  sin  evitar  ningu- 
no, Bo  pena  de  apostasia. 

«Aceptado  el  poder  de  la  iglesia,  quedó  como  el  único  elemento 
rejenerador  del  mundo,  como  único  imperio,  puesto  que  ella  sola  re- 
vestía moral  i  justicia.  Entonces  la  fuerza  do  la  necesidad  que  arras- 
tró consigo  el  consentimiento  de  los  poderes  civiles,  hizo  que  estos 
le  entregasen  una  gran  parte  de  sus  facultades  i  como  una  máxima 
fundamental  del  derecho  público  nacida  de  la  época,  la  mezclaron  en 
obras  ajenas  de  su  misión,  en  temporales  jurisdicciones.  Salió,  pues, 
de  su  esfera  propia,  no  como  usurpadora,  sino  como  arbitro  rogado. 

Cuando  el  poder  civil  llegó  a  fortificarse  i  a  tener  bastante  ^nimo 
para  proceder  por  sí  mismo,  empezó  a  verificarse  una  dolorosa  reac- 
ción. Quiso  a  su  vez  salir  de  sus  reales  i  penetrar  en  los  de  la  iglesia, 
empezando  a  obrar  sobre'ella  como  opresión,  como  tiranía  mas  o  me- 
nos abierta  o  simulada.  A  medida  que  el  poder  político  se  iba  con- 
densando mas  i  mas  hasta  convertirse  en  absoluto,  sus  usurpaciones 
se  hicieron  mayores  i  el  cetro  se  volvía  contra  el  báculo,  cada  día 
mas  brusco  i  contundente.  Así  llegó  este  endiosamiento  bárbaro  a 
su  mas  cumplido  apojéo  con  Felipe  II  en  España^  con  Luis  XIV  en 
Francia.  Al  cetro  de  los  absolutistas  españoles  deben  en  su  desdoro 
las  libertades  de  la  iglesia,  poco  menos  que  a  las  furias  demagójicas. 
Pláceme,  señores,  esplicar  estas  abeiTaciones  en  reyes  que  confiesan 
i  comulgan,  por  el  curso  de  los  sucesos  que  encrudeciendo  las  pasio- 
nes humanas,  ciegan  al  poder  con  el  denso  Velo  del  orgullo,  que  no 
acierta  a  descorrerlo,  satisfecho  de  creerse  en  misión  divina,  escu- 
dando lo  que  llama  majestad  real,  que  no  admite  en  su  soberbia  fren- 
te la  sombra  de  ningún  otro  dominio.  Ahora  notad  que  nuestra 
instrucción  al  respecto  de  esas  materias  es  bebida  en  estas  únicas 
fuentes,  i  no  os  sorprenderá  que  en  plenas  repúblicas  i  en  el  me- 
diodía de  principios  liberales,  tomemos  por  nuestro  Aristóteles  al 
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absolutismo  monárquico,  i,  prusa  del  orgullo  forense,  conclnya- 
mos  nuestros  alegatos  diciendü:  como  lo  estatuyó  Felipo  II  o  lo  da- 
tcnninú  la  majcatud  de  Ciirlos  III.  I  du jamos  pasar  no  la  reao- 
cioD,  sino  la  nuera  i  salvadora  revolución,  (jue  va  nurjicndo  en  el 
BCDo  del  mismo  protestantismo  con  loa  esfuerzos  de  consecnentoB 
jmblicistas  que  nos  llevan  con  la  luz  de  la  idea  i  la  lójtca  del 
derecho,  a  proclamar  en  todo  i  para  todos,  para  la  iglesia  católica, 
lo  mismo  que  para  las  disidentes  en  países  que  las  tienen  como 
sociedades  actuales  i  nameroaas,  la  garantia  plena  de  bu  cons- 
titución i  de  BU  libre  ejercicio  completo  i  respetado.  Porque, 
scBores,  para  resolver  la  cuestión  que  os  prcocnpa,  no  tongo  que 
invocar  un  texto  do  los  santos  padres.  Dásteme  traer  a  vuestra 
memoria  la  mas  bella  palabra  de  la  democracia  española,  a  Emilio 
Castelar,  que  ha  fijado  estos  puntos  con  una  franqueza,  un  valor  i 
una  lealtad  dignos  de  encomio.  El .  ha  pedido  que  la  Iglesia  quedo 
segredada  de  toda  jestion  civil  i  a  la  vez  reclamado  para  ella  la  mas 
absoluta  libertad:  que  todo  creyente  tenga  el  derecho  de  comuni- 
carse con  el  pastor  universal  de  Roma:  que  caigan  en  polvo  esos 
pasea,  esas  licencias  que  obstruyen  el  camino  de  las  grandes  liberta- 
des: esos  deplorables  recursos  de  fuerza  que  coartan  la  jurisdicción 
eclesiástica  en  asuntos  de  su  intrínseca  competencia.  Lo  ba  dicho  ct 
demócrata,  sefioreB,  i  con  el  demócrata  han  pensado  lo  mismo  los 
espíritus  mas  elevados  de  la  escuela  jirotestante,  justamente  indig- 
nados con  el  sarcasmo  italiano— aLa  Iglesia  libre  eu  el  Estado  libre» 
—que  condecora  al  diarismo  de  aquel  país,  cuando  nunca  quizás  ha 
sido  mas  destrozada,  vilipendiada  i  sojuzgada  la  parte  de  la  iglesia  , 
católica  que  reside  en  la  península.  Ya  veis,  señores,  que  unidos  es- 
tos corolarios  de  un  serio  liberalismo  i  de  meditada  consecuencia  a  tos 
principios  en  que  descansa  la  verdad  [loUtica,  serán  bien  pronto  la 
luz  del  mundo,  mucho  mas  que  las  serviles  pajinas  de  tantos  rcga- 
listas. 

«Porque  ciertamente,  señores,  cuando  hablamos  de  la  libertad  do 
la  iglesia,  no  entendemos  proclamar  como  una  garantia  la  absurda 
concesión  de  creer  en  el  dogma,  al  que  jamás  puede  alcanzar  vuestro 
poder  i  para  cuya  adoración  no  necesitamos  de  vuestro  permiso.  En- 
tendemos si  referirnos  a  la  constitución  de  la  iglesia,  es  decir  a  la 
libre  organización  i  ejercicio  de  sus  poderes,  a  eso  que  aun  ni  es  dis- 
putable en  Norte-América  i  que  es  oido  con  escándalo  por  algunos 
escadiatas  de  la  católica  Bolivia,  donde  no  me  daréis  un  solo  dato 
qn3  pruebe  introducciou  de  la  iglesia  en  el  orden  civil  o  algo  quo 
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HÍgnitique  nflurpacion  en  el  potítíco:  eircanstancia  que  os  oblígarts, 
a  falta  de  otra,  a  ruapetar  cnanto  a  ella  corresponde  respecto  de  m 
acción  jerárquica. 

a  Porque  no  confundamos  la  enestion  presente,  a  que  no  he  llama- 
do detalladamente  vuestra  atención,  tiendo  que  os  seria  fácil  aplicar 
a  ella  sin  índicacionea  precisas  cuanto  llevo  espuesto.  Ante  la  Cuta 
que  nos  rije  no  puede  haber  discusión  al  tratarse  de  los  delitos  co> 
muñes  en  que  incurren  los  eclesiásticos,  Son  estos  justiciables  Bin 
privilejio;  i  esto  solo  consigna  el  articulo  tantas  veces  citado  de  la 
constitución.  Los  delitos  cometidos  en  el  ejercicio  de  fuaciones  civi- 
les aun  conservan  el  privilejio  pura  sus  autores,  como  consta  en 
cuanto  u  prefuctos  i  ajentes  del  mismo  proyecto  de  la  comisión, 
pues  estatuye  otros  tribunales  i  otros  procedimientos  que  para  el 
común  de  los  delincuentes.  Tampoco  este  segundo  asiiecto  es  el 
de  la  cuestión.  La  Carta  proveerá  en  lo  porvenir  a  la  muerte  do 
estos  privilcjioa  qne  hasta  ahora  reconocen  todos  las  constitnciones, 
o  los  conserrará  como  en  todas  nuesti'os  leyes  i  nuestros  reglamen- 
tos  anteriores.  Los  eclesiásticos  que  incurren  en  faltas  al  ejercer  ta* 
les  funciones  civiles,  sigucu  i  seguirán  la  suerte  de  los  demaa 
funcionarios;  porque  solo  en  tal  coso  la  ciencia  administrativa  i  ol 
sentido  común  loa  podría  caliñcar  de  verdaderos  funcionarioi  de- 
pendientes del  estado  i  ajentes  de  la  soberanía  civil.  Esto  no  puede 
ser  materia  de  discusión  imte  c!  espíritu  de  la  Carta  i  mneho  méoos 
objeto  sometido  al  debate  actual.  Este,  señorea,  estriba  sobre  res- 
ponsabilidad a¡)licadn  a  los  señores  arzobispos  i  obispos  por  faltas 
cometidas  en  ol  ejercicio,  notadlo  bien,  en  el  ejercicio  do  sus  fun- 
dones ministeriales;  i  aquí,  seRorea.  aquí  digo  yo  que  ge  ataca  in- 
,\rinsecamente  la  constiliieion  do  la  iglesia,  irarqne  se  hiere  a  sus 
L  poderes  como  a  tules  poderes,  al  ministerio  eclesiástico  como  a  tal 
.  ininistcrio  eclesiástico,  interviniendo  de  este  modo  en  la  jarisdiocion 
r  eterna  del  poder  relijioso  que  obra  dentro  de  su  propia  esfera,  en 
r  .asuntos  que  ataücn  al  ejercicio  de  sus  derechos,  a  su  soberanía  mi»- 
la.  I  digo  (jue  a  este  punto,  el  único  del  debate,  se  aplica  dtrect»  « 
inmediatamente  cuanto  llevo  espuesto.  Porque  ni  la  constitución,  ni 
el  ejercicio  de  esta  constitución  en  la  iglesia  puede  equipararse  a  U 
organización  i  al  movimiento  de  esta  organización  en  los  cuerpos 
judiciales,  en  los  ejércitos  o  cu  las  oFícinas  de  hacienda  de  un  paia. 
cuyos  ajentes  hechos  por  el  Estado,  autorizados  por  el  Estado,  con- 
sagrados, por  decirlo  así,  |;>or  la  soberanía  civil,  responden  de  sus 
actos  i  de  las  faltas  que  cometieren  en  el  ejercicio  de  sus  foucüif 
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ftste  esa  misma  soberanía,  ünica  creadora  de  esas  funciones.  La 
constitución  de  la  iglesia  en  lo  que  le  atañe,  tiene,  como  en  el  caso 
presente,  poderes  propios,  responsabilidad  propia  de  estas,  penalidad 
Beñalada;  jueces,  plazos,  todo  marcado  i  deñnido  en  la  economía  de 
la  organización  católica;  organización  qne  no  acaba,  como  se  apa- 
renta creer,  en  el  confesonario,  ni  con  la  administración  de  los  de- 
más sacramentos:  que  va  basta  donde  reclama  la  disciplina,  el  orden 
jerárqnics,  el  imperio  i  la  jurisdicción  bastantes  a  la  vida  i  conser- 
vación de  una  sociedad  soberana,  quemas  qae  ninguna  en  el  mnndo, 
mas  que  ninguna  en  los  18G4  años  que  lleva  de  existencia,  ha  sido 
incontrastable  para  ajilicar  una  severa  responsabilidad  a  todos  tos 
ministros  qno  tienen  la  desgracia  de  delinquir  en  el  ejercicio  de  su 
sagrado  miDÍstcrio.  Para  esta  sociedad,  seQores,  nunca  la  impunidad 
ha  sido  ni  es  nna  máxima  política. 

«Tiempo  Uegaiá  también  en  qne  la  Iglesia  recoja  su  parte  de 
derechos  que  hasta  ahora  se  le  niega;  en  que,  como  el  comunismo, 
¡qné  contraste!  pneda  hablar  libremente,  educar  libremente,  admi- 
nistrar sus  asuntos  libremente;  porque,  señores,  en  la  teoría  de  mu- 
chos, mas  se  concede  ni  socialista  i  a  sa  falauteria  qne  a  la  Iglesia 
catálico.  Tiempo  llegará  en  que  no  se  oprima  sn  doctrina  con  regla- 
mentos I  hostiles  inspecciones,  en  que  no  desnuden  la  espada  mate- 
riftl  contra  la  discusión  que  planteo,  i  sean  los  poderes  bastante  le- 
gales para  hacer  que  la  sociedad  obre  por  sí,  sin  mas  limite  qne  el 
derecho,  i  se  abrace,  si  se  qaiere,  i  se  una  con  la  Iglesia  sin  tener  de 
por  medio  a  ese  mismo  poder  a  quien  jamás  dio  títulos  pora  oprimir  la 
soberanía  de  las  conciencias.  Tiempo  llegará,  seSores,  en  que  seamos 
liberales  hasta  la  consecuencia,  prtucipistas  hasta  la  lealtad,  sinceros 
i  no  hipócritas  republicanos;  i  entonces  a  cuantos  defiendan  el  dere- 
cho relijioso  no  se  les  confundirá  en  el  anatema  común,  con  todos 
aqnellos  que  le  exajeran  o  le  comprenden  mal. 

«Aparte  de  estas  consideraciones,  qne  jazgo  de  on  júncro  princi- 
pa), hai  otras  i|ne  no  deben  pasar  inapercibidas.  Al  sancionar  el 
proyecto  de  lei  qne  se  os  presenta  en  el  art,  9."  del  projccto  de  la 
comisión,  procederíais  mni  impolíticamente  i  perdiendo  de  vista  que 
el  lejislador  lia  de  tener  presente  las  circunstancias,  el  medio  social 
en  qne  obra,  las  necesidades  i  el  espíritu  de  la  época,  para  no  lanzar 
al  Estado  lejes  inoportunas,  que  por  buenas  qne  fueran  en  si  mis- 
mas, debidas  solamente  a  la  circunstancia  de  su  inoportunidad,  aca- 
rrearían gravísimos  males.  Hasta  nuestros  dias,  en  la  historia  con- 
temporánea de  nuestro  episcopado,  ¿habéis  notado  jamás  tendencia 
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al  abuso  del  poder,  temeridad  e  imprudencia  en  el  ejercicio  de  la 
jurisdicción  eclesiástica?  ¿No  habéis  sentido,  por  el  contrarío,  no  os 
habéis  quejado,  no  habéis  vituperado  la  inercia  de  ese  poder,  su  poco 
celo,  su  ningún  espíritu,  salvo  alguna  rara  escepcion?  ¿Entonces  qué 
males  habéis  de  corre j  ir  con:  vuestra  lei?  Cuando  apenas  se  despierta 
el  antiguo  espiritu  del  episcopado  con  la  elevación  de  alguno  u  otro 
dignísimo  sacerdote,  por  qué  el  ánimo  prevenido  del  lejislador  le  sale 
al  encuentro  haciéndole  entrever  obstáculos  i  amenazas  para  el  de- 
sempeño de  su  ministerio  episcopal? 

«Nadie  hai  que  no  señale  la  postración  del  clero  en  Solivia,  sus  po- 
cas  luces,  su  desacordada  conducta;  i  al  lado  de  estos  males  nos  em- 
peñamos mas  i  mas  en  encadenar  la  enseñanza  relijiosa  i  abrir  a*  los 
díscolos  ancho  campo,  no  solo  para  evadirse  sino  para  vejar,  acusar, 
calumniar  a  sus  pastores  i  arrastrarlos  a  los  estrados  de  una  corte, 
en  túnica  de  reos,  por  faltas  cometidas  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes. No  veis  lo  que  está  sucediendo  con  la  subsistencia  del  simple 
recurso  de  fuerza?  No  es  acaso  el  muro  de  bronce  donde  se  rompe  el 
cayado  pastoral?  Puede  terminarse,  pero  ni  aun  seguirse  ningún 
juieio  eclesiástico  con  red  tendida  al  ejercicio  del  poder  episcopal  ya 
tan  deslustrado?  Hai  impunidades  mas  evidentes,  mas  completas, 
mas  repetidas  que  las  de  los  eclesiásticos,  sin  embargo  i  contra  loa 
esfuerzos  pacientes  i  apostólicos  del  pastor  bien  intencionado?  ¡I 
elejir  tales  circunstancias  para  rea^avar  el  mal,  dar  una  cita 
a  los  refractarios,  provocar  las  venganzas  i  desahogar  las  calum- 
nias! 

<[Yo  voto,  señores,  contra  el  art.  9.**  del  proyecto  presentado  por 
la  comisión  de  justicia.^ 

El  proyecto  volvió  a  la  comisión  de  su  orijen. 

Don  Mariano  Baptista  era  un  abogado  que  en  esta  época  no  pa- 
saba de  35  años  de  edad.  Había  sido  oñcial  mayor  del  ministerio  de 
relaciones  esteriorcs,  bajo  la  dictadura  de  Linares,  a  quien  profesa- 
ba una  veneración  profunda  i  un  cariño  ñlial,  sentimientos  que  se 
acendraron  mas  en  su  corazón  con  la  caída  de  aquel  hombre  emi- 
nente. Baptista  le  siguió  en  su  espatriacion  a  Chile.  No  era  de  aque- 
llos que  aplauden  todo  lo  que  sube,  siquiera  sea  el  polvo,  i  abando- 
nan todo  lo  que  cae,  aunque  sea  el  astro  del  dia.  Testigo  i  participe 
de  la  pobreza  del  ex-dictador,  le  admiró  mas  en  la  suerte  adversa. 
Asistióle  en  su  enfermedad  con  ejemplar  afecto,  recibió  su  último 
aliento  (C  de  octubre  de  1861)  i  después  de  depositar  en  su  sepulcro 
^a  lágrima  del  dolor,  regresó  a  Bolivia  llevando  en  su  corazoo^ 


como  tin  legado  inapreciable  el  recuerdo  de  la  amistad  i  de  la  resig- 
nación muda  i  heroica  de  aquel  hombre  extraordinario.  Era  lójico 
que  en  el  alma  apasionada  i  vehemente  de  Baptista  se  albergase 
el  resentimiento  contra  aquellos  que  disfrazando  la  deslealtad  i  la 
ambición  con  la  razón  de  Estado,  habían  traicionado  a  Linares.  Aca- 
riciando la  esperanza  de  vengar  el  golpe  del  14  de  enero,  trabajó  por 
volver  a  la  escena  política  i  se  incorporó  al  congreso  de  1862  como 
diputado  por  Sacre.  Su  oposición  al  gobierno  fué  decidida,  i  aunque 
envuelta  en  las  formas  de  cierta  cultura  i  en  la  bandera  de  ciertas 
doctrinas,  ella  mostró  al  partidario,  antes  que  al  patriota.  Verdade- 
ramente Baptista  nunca  pudo  ver  en  Achá  mas  que  al  cómplice  de 
Fernandez  en  el  golpe  de  Estado,  i  nunca  perdió  la  oportunidad  de 
atacarle  en  la  tribuna  i  en  la  prensa.  Esta  preocupación  le  arrancó 
torrentes  de  elocuencia  que  hicieron  admirar  su  talento,  pero  que  no 
le  conquistaron  el  aprecio  de  los  hombres  probos  i  patriotas,  pues 
con  frecuencia  empleó  el  sofísma  i  sutilizó  en  las  cuestiones  i  olvidó 
la  historia  para  perderse  en  las  alturas  de  lo  ideal  i  pronunciar  des- 
de allí  la  condenación  de  los  actos  del  gobierno.  Fuera  del  terreno 
de  la  política  personalista,  Baptista  sabia  conciliar  la  elevación  de 
su  palabra  con  el  talento  jenerallzador  i  con  la  nobleza  de  los  sen- 
timientos; entonces  era  capaz  de  enseñar,  de  convencer  i  de  arras- 
trar. Su  discurso  contra  el  proyecto  relativo  a  la  responsabilidad  de 
las  autoridades  eclesiásticas  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  tiene 
una  lójica,  una  contextura  sintética,  una  claridad  de  raciocinio  ad- 
mirables, por  mas  que  haya  alguna  confusión  en  su  forma  impro- 
visada. Vése  en  él  un  talento  rápido,  flexible,  elástico,  que  traza  cír- 
culos enormes,  que  abarca  horizontes  i  los  domina,  i  se  ve  una 
elocución  fluida,  que  solo  tiene  el  defecto  de  su  excesiva  exornación 
i  algún  rebusque  i  alambicamiento  en  los  lugares  retóricos. 

No  tenia  aquel  orador  mas  atractivo  físico  que  su  voz  sonora  i 
cadenciosa;  pero  con  ella  i  con  su  noble  apostura  i  con  el  hechizo  de 
BU  palabra  se  transfiguraba  como  otro  Mirabeau.  Sin  alcurnia,  sin 
hacienda  i  dotado  ademas  de  cierta  modestia,  su  ambición  estaba 
subordinada  al  profundo  respeto  que  profesaba  a  los  mas  conspicuos 
amigos  del  Dictador,  para  los  cuales  deseaba  el  honor  de  los  altos 
puestos.  En  Ballivian,  su  coetáneo  i  compañero  veia  un  predesti- 
nado para  hacer  la  felicidad  de  Bolivia;  Ballivian  era  su  candidato 
para  la  presidencia  de  la  república.  Frias  era  su  gi*ande  hombre  do 
estado,  la  gran  cabeza  para  gobernar  el  gabinete.  Ligado  a  ellos  loa 
acompañó  constantemente  en  sus  campañas  políticas  contra  el  go- 
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biemo  del  jeneral  Achá,  combinó  planes,  apnró  el  injenio  i  faé  fltt 
verdadero  campeón  en  la  asamblea  i  en  la  prensa. 

Daremos  cnenta  ahora  de  la  célebre  acnsacion  qne  los  diputados 
Frías,  Mnjia,  Ballivian  i  Baptista,  como  miembros  de  la  comisión 
de  constitución  i  de  policía  judicial,  sometieron  a  la  deliberación 
del  congreso.  La  comisión  concretó  en  ocho  capítulos  los  dÍTersos 
cargos  de  responsabilidad  en  que,  a  su  juicio,  había  incurrido  el  po- 
der ejecutivo. 

«1.**  Decreto  de  octubre  de  1863,  con  que  sometió  al  estado  de  si- 
tio a  la  capital  de  la  Paz  i  a  la  provincia  de  Pacajes  e  Ingavi. 

«2.®  Decreto  revolucionario  de  1862,  contra  el  orden  constitu- 
cional. 

«3.®  Resoluciones  de  5  octubre  de  1861  i  de  27  de  enero  de  1863 
dictadas  espresamentc  por  el  ejecutivo,  i  las  de  31  de  marzo  i  19  de 
octubre  del  mismo  año,  procedentes  de  consultas  hechas  a  la  corte 
suprema  de  justicia. . . 

«4.®  Nombramientos  de  dignidades  i  canónigos  sin  sujeción  a  las 
prescripciones  impuestas  por  el  inciso  noveno  del  articulo  54  de  la 

Carta. 

* 

«5."*  Concesión  de  empleos  a  varios  diputados  con  infracción  del 
art.  52  de  la  Carta. 

€6."  Supresión  de  los  tribunales  mercantiles  con  usurpación  de  las 
atribuciones  2.*  i  26  del  poder  lejislativo,  i  con  infracción  del  art.  62 
de  la  Carta. 

€?.**  Contribución  forzosa  i  simulada  que  con  el  nombre  de  em- 
préstito se  impuso  a  varios  vecinos  de  la  Paz  en  octubre  del  afio  62. 

€8."  Ataque  a  la  seguridad  individual  por  persecuciones,  prisio- 
nes i  destierros  consumados  sin  juicio  precedente,  contra  varios  ciu- 
dadanos en  distintas  épocas.]» 

«El  país,  testigo  i  victima  de  estos  sucesos  i  abusos  (continuaban 
]OB  acusadores)  i  de  otros  muchos  que  no  parecen  consignados,  por 
cuanto  se  refieren  a  hechos  de  un  orden  meramente  político  inade- 
cuados a  fórmulas  precisas,  viene,  desde  el  año  61,  anotando,  ensan- 
chando i  corroborando  los  votos  de  su  propia  opinión,  contra  i  al 
objeto  de  correjir  las  extralimitaciones  del  poder. . .  Quedan  en  pié 
las  justas  exijeucias  del  voto  publico,  con  derecho  a  obtener  una  sa- 
tisfacción cumplida  que  la  lejislatura  de  1864  no  pudiera  rehusarle, 
sin  una  denegación  de  justicia  que  los  confírmaria  con  poderosa 
fuerza.  Con  estos  precedentes  cree  vuestra  comisión  que  la  actual 
asamblea  alcanzará  a  cumplir  el  penoso  deber  que  ha  venido  a  im- 
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ponerle  esta  ardua  sitnacion,  censurando  esos  actos:  i  se  limita  a 
esto  solo,  por  no  hallarse  en  ejercicio  todas  las  instituciones  consti- 
tucionales indispensables  para  la  aplicación  de  la  responsabilidad 
Icgal.i» 

No  se  trataba,  pues,  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  del  gcj- 
bierno  i  de  instruir  un  proceso  sobre  su  conducta  en  conformidad 
con  la  constitución  i  las  leyes;  sino  de  formular  un  voto  do  censura 
después  de  poner  en  tela  de  juicio  los  actos  políticos  i  administra- 
tivos del  gobierno  desde  1861,  lo  que  imi)ortaba  comprometer  en  el 
combate  el  grueso  do  todo  el  partido  gobiernista. 

Rabia  en  la  acusación  algo  de  verdad,  mucho  de  cxajerado  i  mu- 
cho sin  fundamento.  Asi  el  nombramiento  de  dignidades  i  canóni- 
gos, sin  el  requisito  de  la  terna  del  consejo  de  Estado  (art.  54,  inciso 
noveno  de  la  constitución)  era  en  realidad  inconstitucional,  ix)r  mas 
que  para  cohonestarlo  hubiese  argüido  el  ministro  del  culto  con  la 
necesidad  de  proveer  al  servicio  de  las  catedrales  i  con  la  resisten- 
cia del  consejo  de  Estado  a  presentar  las  ternas,  por  creerse  incom- 
petente i  destituido  del  orijen  que  le  designaba  la  carta  fundamen- 
tal. (5) 

La  declaración  del  estado  de  sitio  en  octubre  de  1861  para  la  Paz 
i  las  proTincias  de  Pacajes  e  Ingavi,  se  habia  hecho  a  virtud  de  sín- 
tomas alarmantes  (jue,  si  no  podían  calificarse  de  flagrante  conmo- 
ción, la  suponían  latente  i  próxima  a  estallar;  por  lo  cual  el  prece- 
dente de  estado  de  conmoción  exijido  por  la  carta  fundamental  para 
la  declaración  del  estado  do  sitio,  liabia  prestado  al  decreto  del  go- 
bierno i)or  lo  menos  las  ai)ariencia8  de  la  legalidad.  En  último  re- 
sultado, esta  cuestión  estaba  reducida  a  la  interpretación  mas  o  me- 
nos lójica  que  el  gobierno  i  sus  acusadores  hacían  de  la  i)alabra 
conmoción  empleada  por  la  Carta,  i  era  en  verdad  bien  estrafio  que 
después  de  los  sucesos  consumados,  que  daban  razón  a  la  política 
preventiva  del  gobierno  i  habrían  bastado  por  su  naturaleza  a  escu- 
sar  una  interj)retacíon  poco  escrupulosa  de  la  constitución,  los  acu- 
sadores del  gobierno  hubiesen  traído  al  debate  la  legalidad  del  de- 
creto de  octubre,  i>ara  colocarlo  a  la  luz  de  la  mas  nimia  hermenéu- 
tica. 

Las  resoluciones  en  virtud  de  las  cuales  habia  declarado  el  gobier- 
no, de  acuerdo  con  la  opniion  de  los  altos  tribunales  de  justicia,  vi- 
jcntc  en  todas  sus  partes  el  código  militar,  no  obstante  el  art.  7." 


(A)  Mcmoriu  Ud  minüitro  do  pobiunio  i  culto  a  la  aitaniblca  oriliimria  dt>  1804. 
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de  la  constitución  que  limitaba  a  pocos  casos  la  pena  de  muerte,  for- 
maban el  tercer  capitulo  de  acusación  al  gobierno.  Mas  en  este  lu- 
gar habiau  confundido  los  acusadores  la  interpretación  auténtióa 
propia  del  cuerpo  lejislativo,  con  la  interpretación  majistral  que  tie- 
ne lugar  cada  vez  -que  el  curso  de  los  sucesos  hace  necesaria  la  apli- 
cación de  una  lei  cuyo  lenguaje  no  es  bastante  claro  i  preciso. 

En  cuanto  al  decreto  revolucionario  de  18  de  noviembre  de  1862, 
si  habia  sido  en  realidad  un  verdadero  atropello  a  la  constitucioD, 
también  habia  sido  abrogado  tan  pronto  como  la  opinión  se  pronun- 
ció contra  él. 

La  supresión  de  los  tribunales  mercantiles  unipersonales  creados 
por  el  gobierno  de  Linares,  no  habia  importado  otra  cosa  que  su  tras- 
formacion  en  tribunales  colejiados,  reforma  a  que  el  gobierno  se 
creia  autorizado  por  las  simples  facultades  ejecutivas  de  que  estaba 
investido. 

Acerca  de  alpinas  prestaciones  obligatorias  que  el  gobierno  im- 
puso en  la  Paz  después  de  la  toma  de  aquella  ciudad  en  1862,  pres- 
taciones que  la  comisión  acusadora  califícaba  de  impuestos  forzosos, 
el  gobierno  les  negó  este  carácter  reconociéndoles  el  de  empréstito 
exijido  en  virtud  de  la  lei  acordada  por  el  congreso  en  23  de  agosto 
de  18C2,  que  le  autorizó  para  negociar  empréstitos  i  tomar  otras 
medidas  para  la  paciñcacion  del  país. 

Los  cargos  sobre  persecuciones  personales  i  ataques  a  la  seguri- 
dad individual,  fueron  negados  unos  i  escusados  otros  con  las  cir- 
cunstancias calamitosas  que  habían  puesto  la  lei  de  la  necesidad  su- 
prema mas  alto  que  todas  las  leyes. 

Tal  fué  el  sesgo  jeneral  de  la  defensa  del  gobierno  en  aquella  ba- 
talla campal  a  que  lo  provocaron  sus  enemigos.  El  debate  fué  largo, 
encarnizado,  lleno  de  incidentes  i  de  recuerdos  amargos,  inagotable 
en  agravios.  De  él  surjieron  imi)ro visaciones  inesperadas,  alusiones 
i  cargos  horribles,  sin  que  se  echase  en  olvido  ni  las  inmolaciones 
del  Loreto.  ni  las  últimas  sospechas  que  en  el  hervor  de  las  pasiones 
políticas  saltan  del  fondo  del  corazón  de  los  partidos  al  rostro  de 
sus  enemigos.  En  esta  ocasión,  masque  nunca  quizás,  se  interesó  el 
público  en  los  debates  de  la  asamblea,  pues  se  tío  a  una  numerosa 
barra  ajitarse,  aplaudir  o  imponer  silencio  a  los  oradores  i  terciar 
con  gritos  i  esclamaciones  i  a  veces  con  argumentos  en  la  discusión 
de  los  diputados.  Los  partidarios  del  gobierno  que  asistían  a  la  ba- 
rra, desplegaron  una  actividad  i  una  turbulenta  intolerancia  que  los 
condujo  alguna  vez  hasta  la  amenaza. 
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En  tanto  qne  esto  pasaba^cn  el  seno  de  la  asamblea  lejislativa, 
hallaban  eco  fuera  de  ella  aquellos  cargos  mas  fuertes  i  mas  injustos 
imputados  al  gobierno.  Estaba  entonces  en  Cochabamba  el  jóren 
Darío  Yañez,  hijo  del  célebre  victimador  del  23  de  octubre.  Cierto 
Yago  rumor  decia  que  en  manos  de  este  joven  existían  nada  menos 
que  algunas  cartas  del  jeneral  Achá  al  coronel  Yañez,  que  probaban 
evidentemente  la  complicidad  del  jefe  del  estado  en  los  sucesos  del 
23  de  octubre.  Varios  vecinos  de  Cochabamba  rodearon  a  Darío  Ya- 
ñez para  animarle  a  qne  exhibiese  esas  cartas  i  concurriese  así  a 
ejecutar  un  gran  acto  de  justicia  nacional  contra  el  presidente  de  la 
república.  Yañez,  solicitado,  esperanzado  i  constreñido  por  un  ver- 
dadero cortejo  de  enemigos  apasionados  del  gobierno  que  alimenta- 
ban la  espectativa  de  dar  a  ésto  un  golpe  maestro,  les  confírmó  la 
existencia  de  las  indicadas  cartas  i  documentos,  no  sabríamos  decir 
si  por  ignorancia  o  por  perversidad,  o  acaso  por  una  simple  condes- 
cendencia a  llevarles  el  humor  de  sus  pasiones  políticas.  Lo  cierto 
es  que  lo  que  al  principio  era  vago  i  confuso,  acabó  por  invadirlo  to- 
do i  por  tomar  la  consistencia  jde  una  afirmación  pública.  El  gobier- 
no mandó  entonces  abrir  una  investigación  judicial,  de  que  resultó  no 
haber  Iok  tales  documentos  de/]ue  se  hablaba,  como  no  fuesen  unas 
cartas  del  jeneral  Achá  al  coronel  Yañez  que  nada  probaban  con  re- 
lación al  cargo  de  complicidad,  i  que  en  realidad  estaban  en  poder 
del  hijo  de  aquel  hombre  de  triste  memoria.  Asi  tuvo  lugar  la  segun- 
da información  sobre  las  matanzas  del  23  de  octubre  de  18GI,  infor- 
mación que  acabó  de  esclarecer  la  absoluta  inculpabilidad  del  jeneral 
Achá  con  respecto  a  aquellos  sucesos. 

Entre  tanto  se  concluyó  en  la  asamblea  la  discusión  del  voto  de 
censura,  el  cual  fué  rechazado  por  la  mayoría.  Con  fecha  18  de  octu- 
bre oficiaba  el  presidente  de  la  asamblea  al  jefe  del  estado  en  estos 
términos:  «Después  de  un  sostenido  debate,  que  ha  durado  por  cua- 
tro dias,  en  la  sesión  de  esta  noche  se  ha  rechazado  por  la  soberana 
asamblea,  el  ])royecto  formulado  por  la  comisión  de  constitución  i 
policía  judicial,  contra  el  ejecutivo  por  infracciones  constituciona- 
les, declarando  no  haber  lutjar  al  voto  de  censura  pedido  por  la  espre- 
nada  comimon.  Lo  que  tengo  el  honor  de  conmuicar  a  V.  E.  para  su 
conocimiento.»  (G) 

«La  asamblea  nacional  (contestó  el  presidente  de  la  república)  ha 
hecho  justicia  a  la  buena  fé  i  patriotismo  que  entrañan  todos  los 

(6)  Anuario  de  1664. 
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actos  do  mi  gobierno  i  que  no  se  podrá  dejar  de  reconocer  cuando 
con  ánimo  imparcial  i  desprevenido  se  les  examine  a  la  doble  Inz  de 
la  lei  i  de  las  aflictivas  circunstancias  qne  por  reiteradas  veCés  ha 
atravesado  el  país  en  los  cuatro  años  de  mi  administración.  De  ma- 
nifiesto se  halla  a  los  ojos  dejla  nación  el  sincero  amor  que  a  la  Car- 
ta profeso.  La  censura  misma  que  la  espresada  comisión  ha  solici- 
tado en  cumplimiento  de  sn  deber,  prueba  que  hemos  arribado  a 
esa  feliz  situación  en  que  el  orden  público  es  el  resultado  de  la 
coexistencia  pacífica  de  todas  las  libertades,  i  en  que  animados  todos 
de  fé  en  las  instituciones,  fincamos  sinceramente  en  ellas  el  bien 
para  lo  presente  i  la  esperanza  ])ara  lo  luturo. 

«El  e3^)íritu  do  partido,  injusto  siempre  en  sus  apreciaciones,  ha- 
bía formulado  ante  la  opinión  carí::os  mal  definidos,  haciendo  g^ravi- 
tar  sobro  mí  de  un  mcnlo  va<^o,  aliruna  responsabilidad  por  los  de- 
sastrosos sucesos  de  octubre  de  1801  acaecidos  en  la  Paz;  sucesos 
que  por  su  espanto  "^  magnitud  se  han  prestado  a  la  reciproc4i  esplo- 
tacion  de  los  partick/.-.  » 

«Me  cabe  la  íntima  satisfacción  de  que  se  haya  patentizado  ante  la 
cámara  mi  absoluta  inculpabilidad  en  ellos,  así  como  la  injustifica- 
ble perversidad  de  los  que  por  cebar  en  mi  reputación  los  furores  de 
su  impotencia,  no  vacilaban  on  lanzarse  a  los  mas  reprobados  mane- 
jos del  crimen  de  falsificación.  (7)  La  verdad  es  eterna,  i  si  bien 
puede  ser  ccli])sadíi  transitoriainonto  por  las  pasiones,  reaparece 
siemprü  radiante  on  el  mundo.  ]M)v  los  diversos  caminos  que  la  Pro- 
vidi-ncia  le  abre  en  el  decurso  iniimio  del  tiempo. 

«La  república  no  olvidará  el  grandioso  espectáculo  que  en  los 
animados  debates  de  esta  acusación  ha  presentado  la  asamblea  na- 
cional de  1804:  la  minoría  defendiendo  las  libertades  públicas;  la 
mayoría  robusteciendo  con  su  voto  el  principio  de  autoridad,  i  am- 
bas realizando  la  libertad  en  la  ici  i  el  orden  en  el  respeto  a  todos 
los  derechos  i  el  cumplimiento  de  todos  los  deberes. 

«¡Honor  a  loa  dignos  reprosentantes  del  pueblol»  (8) 


(7)  So  alu«le  a  un  proyectil  qnchuJw  ilu  iinitnr  la  Mmift  ikl  prcílilcntL'  i  í:ii|H)ncrIc  asi  nra  co- 
rrcupondcncift  dirijifla  al  coronel  Yafu  z.  qne  f  Irviost'  «lo  testiníonio  i«ar:i  a]>oj-ar  1»  ooinpliciilR.l 
que  «;  le  atrilnn.i.  Do  las  vtnli  lirn.-*  r:iit:is  lUl  uiu'ial  Acluí  al  comr.rl  Ynucz  i  qno  existían  t.  n 
IíO»lcr  del  ¡ii")  di  t'*sU',  liL'nios  1¡;íI)1.i.1í)  tii  (.tru  jKirt*'  al  jn7._'ir  los  i.«tiiii¡it<»¿?  dd  I^>reto.  rn<>U- 
ctíiirtnltftrse  el  ac^tmdo  i(u:iuirio  luvanta»U)  en  IsiJí  tuAnv  f>tos  ifícoinrit*»:*,  que  s*»  halla  iiicluido  cu 
l:i  j>nl>licai;ion  liecha  en  C<)cli:dnml»a  en  «'uorn  «le  ^<;»  i>«)rdt>n  Jn.-.ü  U:uiioii  MniV)z  C:d»r»  r.v,  b.\yt 
el  rabn)  «La.^  mat;uizai  de  Ijoreto  en  IS»;1»  (K.  .V.    I',) 

(H;  IlfjiAf/o  y.icioHiil  de  '2ó  de  noviembre  dv  \m\i.  Por  decreto  de  18  de  jimio  de  1861  fué  croa- 
do e8te  jíeritHlico  i)ftra  la  imblicaclon  de  tí^^los  loa  aotoá  del  pabínete.  i  por  decreto  de  24  de  a^rotOo 
del  niiüino  año  X'  ilcclaró  <inc  el  gobierno  no  rccon<H*irt  pren«i  oíieial  ni  iH.>nii -oficial  eii  la  reiiúblicn. 
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Docnmento  singular,  que  e.  plica  una  situación  no  menos  singular  en 
el  gobierno,  que  temia  i  lisonjeaba  al  mismo  tiempo  a  sus  enemigos 
i  linjia  no  ver  en  el  debate  (jue  acababa  de  pasar,  sino  la  consecuen- 
cia natural  i  lójica  de  un  ensayo  político  i  en  cierto  modo  la  prenda 
do  la  paz  pública  i  del  respeto  al  orden  constitucional. 

Con  fecha  20  de  octubre  la  asamblea  decretó  iTna  amn istia  en  es- 
tos términos:  <r Se  concede  amnistía  jeneral  sin  condición  alguna  a 
todo  boliviano  que  se  halle  perseguido  ])or  delitos  políticos. t> 

Ningún  congreso  ostentó  desde  1801  mas  laboriosidad  ni  mas  pa- 
sión (jue  el  de  1864.  Aparte  uc-  las  Mi  versas  leyes  que  sancionó,  dejó 
pendiente  multitud  de  proyertos  de  árdr.a  importancia.  La  libertad 
de  sus  discusiones  fué  completa;  ol  período  de  sus  sesiones  no  se  in- 
terrumpió un  solo  dia,  i  al  terminarse  (28  de  octubre),  pudo  el  gobier- 
no i  los  amantes  del  orden  lisonjearse  de  ver  la  república  en  pleno 
camino  constitucional,  establecidas  aquellas  instituciones  mas  in- 
dispensables píira  la  marcha  administrativíi,  llenados  muchos  vacíos 
en  la  organización  i)olítica  i  prei)aradas  las  cosas  ])ara  avanzar  mas 
i  mas  en  el  rc'jimcn  reiu'esentativo. 

Fino  el  iu<lica(lo  Rojiístro.  rttir5Uiil«'<f  fii  coiisectieiicift  ni  las  «liferci.Uf»  cnpitaU*:*  do  ilopartanieuto 
los  Bubvciicionos  ací»itiíula>  \oy  vi  Ux-tro  i'úblico  n  divtitius  \  ubliciicione»  i^crimlicaij. 

Es  tlcl  CiiM)  lulvcitir  (lUe  lia^ta  lu  jMibJiciiciüU  ilcl  A>;/.<//(/  yaciomil  quu  comenzó  el  22  líe  setiem- 
bre ilü  1HG4.  el  ifubicnu)  «leí  jeneral  AchA  no  liiibia  tciiúlo  nn  iictílmIíco  oiiciul  ¡iropiauíeute  tal; 
jx'ro  «!  liabiu  da»lü  e^to  numbre  a  dlverroa  iH-TUHliooá  (pie  tueii^ivaniciite  hablan  obtenido  la  snb- 
Vi-nciun  del  tesoro  público  bajo  h\  obli¿,aeion  di-  r«jistrar  1  tlcfendrr  kts  actos  oficiales.  El  niuii  cu- 
ra«t< rizado  de  tfctüs  j eriódice?  fue  /.</  lo.'  ./'-  JJuUviit  que  r'.jvtMuiaeute  Ltnioi*  citado  cu  tttc 
libro. 


CAPITULO  DECIMOSETIMO. 


Situación  cnilmrazosa  del  gobierno:  algunas  niedidíts  del  miniKtcrio. — Re- 
nuncia de  don  Rafael  Bustillo. — Don  Serapio  Reyes  Ortiz,  minifitro  de 
gobierno. — Tentativa  de  sedición  de  1."  de  KCtiembrc  en  la  Paz. — Aniiiib- 
tía  de  3  de  diciembre. — Candidaturas  para  la  presidencia  de  la  repúblicH: 
el  jeneral  Helzu  i  su  nianitiesto. — Otros  candidatos. — El  gobierno  se  deci- 
de por  el  jeneral  Agi'cda. — Rasgos  biográficos  i  carácter  do  este  jeneral. — 
— Don  Mariano  Melgarejo. — Doña  .lertrúdis  Antesana  de  Achá. — Antece- 
dentes de  Melgarejo  i  su  actitud  ante  el  gobierno. — Manejos  del  partido 
setembrista. — Don  Adolfo  Rallivian. — Sus  antecedentes  i  carácter. — Si- 
tuación i)olítica  de  Cochabamba:  descontento  i)or  la  candidatura  de  Agre- 
da.— Plan  de  revolución  del  i)artido  setembrista. — Prisión  de  Camacho  ¡ 
Piflarrieta. — El  capitán  Avila  i  el  jeneral  Melgarejo  se  ponen  do  acuerdo 
para  verificar  un  pronunciamiento  militar. 


Quedaban,  empero,  subsistentes  dificultades  i  embarazos  que  ame- 
nazaban la  paz  ])iiblica  i  a  qne  habia  sido  parte  la  misma  asam- 
blea, apesar  de  la  adiiesion  que  manifestó  la  mayoría  al  ministerio  i  al 
orden  imblieo.  El  presujmesto  era  el  principal  de  estos  inconvenientes, 
l)ues  amenazaba  nada  menos  qne  con  la  hambre  a  la  numerosa  fa- 
lanje  de  los  acreedores  del  estado,  i  ponia  al  gobierno  -en  la  cstreclia 
necesidad  de  despedir  empleados  civiles  i  militares,  de  reducir  los 
sueldos  i  de  practicar  un  sistema  de  economía,  cuya  consecuencia 
inmediata  era  aumentar  el  número  de  los  descontentos. 

Continuó,  i)ues,  el  gobierno  luchando  con  la  pobreza  fiscal  i  arbi- 
trando los  medios  de  entretener  a  sus  acreedores,  ya  que  no  con  di- 
nero, al  menos  con  esperanzas. 

En  los  primeros  dias  de  noviembre  i)revino  en  una  circular  el  mi- 
nisterio de  la  guerra,  que  en  atención  a  estar  constitucionalmcnte 
establecido  el  consejo  de  Estado,  era  llegado  el  caso  de  que  esta  cor- 
l)oracion  entrase  a  entender  definitivamente  en  las  jubilaciones,  pon- 
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síones  i  montepíos  de  los  jenerales,  jefes  i  oficiales  del  ejército,  para 
cuyo  efecto  ordenaba  el  presidente  de  la  república^  que  todas  las 
personas  interesadas  en  este  particular  organizasen  sus  respectivos 
espedientes  i  los  presentasen  directamente  al  consejo  para  su  exa- 
men, revisión  i  consiguiente  abono  legal  por  el  tesoro  público,  den- 
tro del  plazo  preciso  e  improrogable  del  5  de  noviembre  hasta  el 
10  de  diciembre. 

Por  su  parte  el  ministro  de  hacienda  apuraba  todos  los  arbitrios 
para. el  cobro  de  los  créditos  fiscales,  ya  que  veía  cerradas  todas  las 
puertas  para  aumentar  los  fondcs.  De  este  modo,  por  decreto  de  18 
de  noviembre  dispuso  el  g:)bierno  que  todas  las  deudas  del  estado 
procedentes  de  los  ramos  fiscales  i  exijibles  antes  del  semestre  de 
.Navidad  de  1863,  podrían  pagarse,  uua  mitad  en  dinero  i  la  otra  en 
bonos  del  descuento  temporal  hecho  a  los  empleados  de  la  república 
en  las  pasadas  administraciones,  o  en  estractos  de  la  deuda  inscrita 
en  el  gran  libro,  o  en  créditos  pasivos  del  estado  correspondientes  a 
la  jestion  fenecida  o  por  fenecer. 

El  1."  de  noviembre  tuvo  lugar  un  cambio  parcial  en  el  ministe- 
rio, en  consecuencia  de  haber  renunciado  la  cartera  don  Rafael  Bus- 
tillo  inmediatamente  después  de  la  clausura  de  la  asamblea.   «  No 
quiero  perder  (dijo  el  ministro  en  el  oficio  de  su  renuncia  de  27  de 
octubre)  con  mi  continuación  en  el  ministerio,  el  mérito  de  la  buena 
acción  que  he  hecho  viniendo  desde  mi  casa  hasta  los  bancos  de  la 
asamblea,  solo  con  el  fin  de  cumplir  un  austero  deber;  ni  que  el  es- 
píritu de  partido,  injusto  siempre,  interpretando  mal  esta  conti- 
nuación, imajinara  que  es  fruto  de  mis  esfuerzos  personales,  después 
de  haber  recobrado  aquel  puesto  mediante  petición  mia,  que  sin  la 
efectividad  de  esta  renuncia,  se  traduciría  quizás  por  una  su])erche- 
ria  Oy  por  lo  menos,  un  pretesk)  de  disimulada  ambición.  Es  por 
consideraciones  de  tanta  valía  como  esta,  que  suplico  nuevamente  a 
V.  E.  se  sirva  admitir  esta  renuncia,  espresándole  al  mismo  tiempo 
lo  doloroso  que  me  es  interponerla  tan  definitiva  e  irrevocable,  como 
la  interpongo,  porque  ella  me  priva  de  participar  de  la,  para  mí,  tan 
codiciada  honra,  de  acompañar  a  Y.  E.  en  sus  patrióticas  i  gloriosas 
tareas  hasta  el  solemne  día  de  su  descenso  constitucional  del  poder. i» 
cPor  mui  sensible  que  me  sea  (contestó  el  presidente)  despren- 
derme de  un  auxiliar  tan  poderoso  en  el  manejo  de  los  negocios  pú- 
blicos, las  razones  i  consideraciones  alegadas  por  Ud.  en  su  renuncia, 
hacen  gran  fuerza  en  mi  ánimo  i  me  obligan  a  aceptarla;  teniendo 
por  otra  parte  en  cuenta  que,,  habiendo  sido  usted  electo  por  la 
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asamblea  nacional  consejero  de  estado,  hai  incompatibilidad  entre 
ese  empleo  i  el  de  ministro.»  (1) 

Sucedió  a  Bustillo  el  prefecto  dd   departamento  de  la  Píiz  don 
Serapio  Reyes  Ortiz,  ])ero  solamente  en  el  ramo  de  gobierno,  pnes 
la  sección  de  relaciones  esteriores  se  agi'c^o  al  ministerio  de  lia- 
cienda,  i  la  del  culto  al  de  instrucción  i  justicia.  El  nuevo  ministro 
era  natural  del  departamento  de  la  Paz.   Hemos  visto  que  había 
sido  llamado  al  gabinete  de  instrucción  en  pos  de  la  caída  del  mi- 
nisterio presidido  por  Mendoza  de  la  Tapia;  pero  que  no  había 
aceptado  la  cartera.  Tenia  Reyes  Ortiz  la  rcimtacion  de  Icjista  i  ha- 
bía desempeñado  algunas  cátedras  de  instrucción  secundaria  í  luego 
la  de  derecho  en  la  Paz,  de  cuya  universidad  fué  rector.  Como  pre- 
fecto del  departamento  habia  desplegado  una  política  conciliadora  i 
seguido  aun  mas  allá  de  lo  que  la  circunspección  de  su  puesto  }>er- 
mitia,  los  impulsos  del  espíritu  público  de  aquel  pueblo.  El  período 
de  su  prefectura  no  habia  estado  exento,  sin  embargo,  de  hechos  i 
conatos  turbulentos.  En  efecto,  la  noche  del   1.^  de  setiembre  hubo 
en   el  teatro  de  la  Paz  una  intentona  de  sedición  bastante  orijinal. 
Dábase  una  rei)resentacion  dramática,  que  los  empresarios  habian 
dedicado  a  la  oficialidad  de  la  columna  municipal.  La  mayor  j)artc 
de  esta  fuerza  se  hallaba  en  el  teatro.  Varios  individuos  de  la  clase 
obrera  capitaneados  por  un  tal  Ceferino  Peñaranda,  se  habian  con- 
venido en  arrebatar  las  armas  de  la  guardia  durante  la  representa- 
ción teatral.   Al  pasar,  no  sabemos  si  por  casualidad,  el  comandante 
jeneral  por  la  jmerta  del  teatro,  notó  con  estrañeza  que  estaba 
abierta  cuando  los  actores  estaban  en  la  escena,  i  que  dentro  i  fuera 
del  vestíbulo  habia  individuos  de  antecedentes  sospechosos,  i  enton- 
ces lanzando  miradas  con  aire  de  malicia,  creyó  divisar  cierta  turba- 
ción en  algunos  de  los  asistentes.  Penetró  en  el  teatro  en  busca  del 
intendente  de  policía  i  entonces  sonaron  a  su  espalda  dos  tiros.  Era 
(|ue  un  individuo  cerraba  con  el  centinela  que  custodiaba  las  armas 
de  la  columna  depositadas  en  una  sala.  La  confusión  se  apoderó  ins- 
tantáneamente del  teatro  entero.   Pero  la  intentona  se  malogró;  la 
colrftnna  tomó  sus  arnuis  i  se  presentó  formada  fuera  del   teatro,   en 
tanto  que  los  conjurados  unos  se  escabullian  í  se  confundian  con  la 
concurrencia,  i  otros  huian  a  tomar  un  escondite.  La  representación 
del  teatro  continuó,  a})esar  de  todo. 

Al  dar  cuenta  el  [«refocto  Reyes  Ortiz  de  este  suceso,  no  le  dio 

(1)  Jirjütio  Sacwnal, 
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graii  importancia,  ni  tomó  mayor  empeño  i)or  su  parte  en  inquirir 
prolijamente  la  intentona  i  buscar  a  los  autores.  Habiendo,  sin  em- 
bargo, caido  presos  algunos  de  éstos,  los  tribunales  comenzaron  la 
instrucción  de  la  causa  i  a  poco  aplar.aron  para  comparecer  en  juicio 
a  los  vecinos  don  Pablo  Rodríguez  Machicado  i  don  Agustin  Tapia, 
que,  a  lo  que  parece,  se  ocultaron.  La  amnistía  de  octubre  echó  uu 
velo  sobre  todo  esto.  (2) 

El  paso  do  Reyes  Ortiz  de  la  prefcctnra  al  ministerio  fué  mal  re- 
cibido por  la  oposición  del  departamento  de  la  Taz;  pero  sin  mas 
cansa,  a  la  verdad,  que  la  mayor  injerencia  i  representación  que  el 
prefecto  iba  a  tener  como  ministro  en  los  consejos  de  un  gobierno  a 
(juieu  se  profesaba  uu  odio  de  secta  i,  por  decirlo  así,  juramen- 
tado. 

Uno  de  loa  actos  ¡«rimeros  del  nuevo  ministro,  fué  la  ampliación 
de  todos  los  decretos  de  íimnístía  que  se  habían  dado,  incluso  el  últi- 
mo de  la  asamblea  lejislativa,  a  cuyo  fin  se  ¡mblicó  con  fecha  3  de 
diciembre  un  decreto  en  que  se  declaraba  que  la  amnistía  jeneral 
címcedida  ])or  disposiciones  anteriores,  era  absoluta,  (]uedando  en 
consecuencia  alzada  toda  rc8]>onsnbilidad  con  relación  al  erario  na- 
cional, como  resultado  de  los  delitos  políticos. 

Pero  en  el  mismo  decreto  se  es])rcsó  que  los  que  estaban  obligados 
a  rendir  cuenta  por  razón  de  las  funciones  públicas  que  hubiesen  ejer- 
cido en  la  revolución,  o  que  hubiesen  manejado  dineros  del  estado 
por  cualquier  otro  motivo,  ([ucdaban  sujetos  a  las  leyes  relativas  a 
los  que  administran  los  cándalos  nacionales.  (3) 

Ya  por  este  tiempo  prcücu[)aba  hondamente  al  gobierno  i  a  los 
bandos  políticos  la  elección  de  })residente  de  la  re])ública,  (jue  debia 
tener  lugar  en  mayo  del  año  siguiente. 

El  grupo  del  partido  l>elcista  trabajaba  i)or  su  jefe  que  se  halla- 
ba en  el  Perú,  sin  querer  regresar  a  su  patria,  apesar  de  las  seguri- 
dades que  lo  mismo  a  él  <iue  a  otros  espatriados  habia  ofrecido  el 

(2)  Annario  de  IS(;4. 

(;!)  £ii  agosto  anterior,  el  .<nb-))rcfcctu  de  la  provincia  de  Canjxilican,  coronel  don  Joan  Joaó 
VvTííZ,  coniunioí  :d  f^oliienio  la  nuticia  de  qne  hallúndoAe  aoildentiilmunte  nu.sentc  de  la  cabecera 
«k  la  provincia,  habia  teni<lo  lu^ur  eo  ella  ('J  de  n}XO»to)  uu  nioviuiicuto  ^h^Ucíoho  capitanoiulo 
jnirt-l  eíiKvñol  Joáé  Mnria  CabriTu  i  il  urjeutino  Tclc^foro  G<í¡tiíi.  on  conc.cn.'ncia  dvl  r.nal  tro 
liiibia  Invcí^tido  ti  primero  di;!  cíuv»»  de  siib-iinf'.'C't:»  i  ur  ranizid.»  un  cmktjmj  dr  irunrilia  nacional 
C<in  al^Uiut  arnutó  (lue  estal>iin  irnurdiwlas  i-u  l;i  t»ub-|>n*fecítur:i.  '(1^1  sus.'rito  (iifui  Un  el  cxrouel  l'e- 
u.'.)  rt,ibi:i  que  "stos  iii  Hvi  liio.^  ltaii  ;iii!¡it:-s  iL-l  'j\-i":i'r.i¡    VvT.'./í  i  'li.'i  UuiKTt  >  l'cniandi-r.i» 

El  poí>lemo  diú  cuenta  de  ente  lu*dio  a  L»  asuniblra  en  >u  prinunu  ^'l.^iunl•^  no  íin  abritjar  el 
temor  do  que  suiuel  moviuiionto  íUv^^e  el  silntuüía  unticiiJiulo  de  un  ^tuq  plan  n  volucionurio  com- 
liinailo  en  la  eiuilad  de  la  Va/..  Lo  cierta)  es  ({ue  euan.Io  ?{.'  pn^^iaralui  i>ai'a  turniur  uuu  cfj^ediciou 
Mbiu  CaapuUcuu,  tuyo  noticia  de  que  cl  luotiu  ue  Ai)olo  habia  concluido  ¡lor  ¿I  eolo. 

0(> 
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gobierno  algunos  meses  antes  por  oficio  dirijído  al  cónsul  de  Bolivia 
en  Tacna. 

El  16  de  octubre  se  publicó  en  la  Paz  una  especie  de  manifiesto  a 
la  opinión  pública,  firmado  por  el  jeneral  don  Calixto  Ascarranz, 
el  cual  con  referen(;*ia  al  jeneral  Belzu  de  quien  era  deudo,  i  partien- 
do del  supuesto  de  que  los  pueblos  le  llamaban  a  la  presidencia  de 
la  república,  dccia  lo  siguiente:  aCon  la  lealtad  del  soldado  i  con  la 
pureza  del  republicano,  aseguro  que  ni  el  jeneral  Belzu  ni  sus  leales 
amigos  intentan  ni  intentarán  turbar  la  marcha  constitucional  del 
gobierno:  al  contrario,  los  segundos  que  lian  sido  fíeles  sostenedores 
de  la  actual  administración,  seguirán  prestando  sus  pequeños  es- 
fuerzos para  que  el  orden  público  no  se  altere;  pues  mas  bien  hacen 
votos  jK)rque  llegue  el  momento  de  ver  en  Bolivia  i>or  segunda  vez 
traducido  a  la  práctica  uno  de  los  dogmas  del  sistema  republicano. 
Por  lo  mismo  he  creido  conveniente  publicar  a  continuación  los  si- 
guientes documentos,  i  poner  al  mismo  tiempo  en  conocimiento  del 
público,  que  el  dia  V¿  del  corriente  a  las  cinco  i  media  de  la  tarde  ha 
sido  calificado  ciudadano  el  jeneral  Belzu,  mediante  carta  poder.» 

Positivamente  el  jeneral  Ascarrunz  no  habia  sido  autorizado  para 
emplear  este  lenguaje,  ni  para  lanzar  en  esta  forma  la  candidatura 
del  jeneral  Belzu.  Algunos  dias  después  se  dijo  que  Belzu  habia  re- 
probado espresamente  el  proceder  de  Ascarrunz,  quien  con  la  espe- 
ranza talvez  de  inclinar  al  gobierno  a  prestar  su  apoyo  a  la  candida- 
tura Belzu,  habia  llegado  a  calificar  a  los  amigos  de  éste  por  fieles 
sostenedores  de  la  administración.  - 

Como  quiera  que  fuese,  los  documentos  a  que  se  referia  Asca- 
rrunz, eran  una  carta  particular  dirijida  por  Belzu  desde  Islai  a  un 
individuo,  cuyo  nombre  se  ocultaba  al  público,  i  una  declaración 
del  mismo  a  sus  compatriotas.  En  la  carta  decia  lo  siguiente:  cNo 
hai  forma  de  escusa  para  resistir  a  las  muclias  invitaciones  que  de 
Bolivia  me  hacen  para  depositar  mi  nombre  en  las  ánforas  electora- 
les. Convencido  de  la  obligación  que  en  cualquier  caso  tengo  de  ser- 
vir a  mi  patria,  he  revocado  mi  resolución:  en  su  virtud  declaro  que 
al  aceptar  sus  votos,  quieran  tener  ])or  i)rcsentada  mi  candidatura.» 

En  el  otro  documento  decia:  «Ante  mis  compatriotas  declaro  que 
elevándome  hasta  la  altura  de  las  condiciones  del  deber,  no  trepidé 
un  instante  en  fundar  la  trasmisión  legal  del  mando  en  el  afío  55, 
de  grande  recordación  para  mí.  Obediente  a  la  Ici,  descendí  del  poder 
dando  el  solemne  ejemplo  del  respeto  profundo  que  merecen  las  ins- 
tituciones patrias.  Creí  haber  terminado  mi  carrera  pública  babicu- 
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do  cnmplido  con  el  deber  sagrado  que  el  patriotismo  impone  a  cada 
mandatario.  Creí  también  haber  cerrado  las  puertas  de  la  licencia  i 
de  la  ambición,  que  no  cesaban  entonces  de  acechar  la  tranquilidad 
del  estado,  trazándoles  prácticamente  la  huella  del  deber  i  del  ho- 
nor; i  me  persuadía  ademas  que  la  abundancia  i  bienestar  que  a 
costa  de  tantos  desvelos  i  sacrificios  se  habian  alcanzado,  serían  du- 
raderos; mas  una  amarga  esperiencia  ha  demostrado  que  esas  espe- 
ranzas eras  infundadas. d 

'  «Nada  se  ha  avanzado  en  el  trascurso  de  tanto  tiempo  i  bajo  las 
diferentes  faces  en  que  el  orden  político  de  Bolivia  ha  fluctuado. 
Hoí  que  la  situación  se  presenta  aun  penosa  i  gi'ave,  habéis  ofrecí- 
dome  por  el  órgano  de  personas  fidedignas  el  continjente  de  vuestros 
Bufrajios  para  las  próximas  elecciones,  los  que  siendo  nacidos  de  una 
conciencia  pura  i  del  fondo  de  vuestros  corazones,  los  acepto.» 

El  Telégrafo  de  la  Paz  trascribió  los  precedentes  documentos,  i 
fijándose  mas  en  las  palabras  de  Ascarrunz,  que  en  las  de  Belzu,  de- 
cía: «Deseamos  cordura  i  constancia  de  buen  sentido  al  jeneral  Bel- 
zu, que  protesta  contra  la  revolución  i  viene  a  aceptar  los  votos  do 
sus  amigos.  Esto  es  plausible,  hermoso.  Deseamos  que  los  demás 
hombres  lleguen  a  figurar  en  la  misma  escala  legal  jOh  que  gloria! 
¿Se  acabarán  por  fin  las  proclamaciones  revolucionarias?  Así  lo 
creemos.» 

Ningún  otro  jénero  de  manifestaciones  públicas  solemnizó  la  pro- 
clamación de  la  candidatura  del  jeneral  Belzu,  quien  en  vez  de  tras- 
ladarse a  Bolivia,  prefirió  todavía  permanecer  en  el  Perú  en  actitud 
misteriosa  i  reservada.  Algunos  de  sus  amigos,  que  habian  tenido 
oiwrtunidad  de  verle  en  su  retiro,  aseguraban  que  el  jeneral  habia 
cambiado  mucho  en  los  nueve  años  últimos,  durante  los  cuales  habia 
viajado  por  Europa  i  America  i  contemplado  la  vida  del  progreso  i 
de  la  libertad  en  muchos  pueblos  i  tratado  con  hombres  eminentes 
en  el  arte  de  gobernar  i  saturádose,  en  fin,  con  la  mas  saludable  es- 
periencia de  los  hombres  i  de  las  cosas.  Aseguraban  haberle  oído 
palabras  que  revelaban  su  arrepentimiento  de  las  faltas  cometidas 
en  otro  tiemi)o,  i  el  pro^Misíto  de  promover  la  inmigración  estranje- 
ra  i  procurar  la  ilustración  del  país  i)or  todos  los  medios  posibles.  I 
como  un  comprobante  de  su  amor  al  progreso  intelectual,  citábase 
el  hecho  de  haber  traído  de  Europa  una  biblioteca  escojida  de  cien- 
cias í  letras  para  su  uso  particular.  (4) 

(4)  A;^i  era  la  Tcrdml.  El  jeneml  compró  en  Europa  una  l>ncna  colección  de  libros  de  variada 
loctura,  qae  hizo  empastar  lujosamente  e  imprimir  ca  su  lomo  lus  iniciales  M.  I.  B.  En  1868  tu- 
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Apesar  de  todo  esto,  el  manifíesto  de  Bclza  que  hemos  copiado  no 
confirmaba  estas  novedades  i  por  el  contrario  contenia  mui  mar- 
eados resabios  del  antiguo  demagogo,  que  vindicaba  para  su  gobier- 
no todo  el  honor  del  progreso  i  no  queria  reconocer  que  se  hubiese 
dado  un  i)aso  en  el  camino  de  las  mejoras  desde  el  dia  que  abando- 
nó el  mando  de  la  república. 

Entre  tanto,  el  partido'  del  gobierno  se  habia  decidido  también  a 
trabajar  por  un  candidato.  Entre  los  hombres  notables  que  forma- 
ban en  estas  filas,  algunos  habia  que  ambicionaban  sin  rebozo  la 
presidencia.  El  jeneral  don  Lorenzo  Vclasco  Flor  hacia  apoyar  sn 
candidatura  por  iilgnnos  amigos  en  Oruro.  El  joncral  don  Mariano 
^lelgarejo  trabajaba  j>or  hacerse  ])rüclamar  candidato  en  Potosí  i 
en  Cochabamba.  El  ministro  de  hacienda  don  Miguel  María  Agui- 
rre  se  dejaba  tentar  también  por  algunos  amigos,  si  bien  con  su  ha- 
bitual prudencia  i  perspicacia,  no  creyó  conveniente  soltar  abierta- 
mente su  nombre,  no  ]>udiendo  contar  con  la  protección  del  presi- 
dente de  la  rejmblica  i  sus  dependientes  en  el  gobierno.  El  jeneral 
don  Celedonio  Avila  se  dejaba  adormecer  por  ciertas  promesas  del 
jeneral  Achá.  Don  Rafael  Bustillo,  convencido  de  no  tener  popula- 
ridad i  de  no  ])üder  contar  tampoco  con  el  apoyo  del  gobierno,  cu- 
bria  en  el  retiro  su  despecho  con  la  capa  del  cansancio. 

A  otro  hombre  se  dirijian  las  miras  de  los  mas  poderosos  partida- 
rios del  gobierno  i  del  mismo  presidente  de  la  república;  ese  hom- 

» 

bre  ei*a  el  ministro  de  la  guerra  don  Sebastian  Agreda,  a  quien  he- 
mos visto  constantemente  consagrado  al  servicio  de  la  admini miración 
del  jeneral  Achá. 

La  historia  de  aquel  viejo  militar  era  un  drama  complicado.  Pocos 
le  estimaban,  muchos  le  temian  i  algunos  le  aborreeian.  Era  natural 
de  Potosí.  Su  hoja  de  servicios  habia  comenzado  en  1818,  época  en 
]»rincipió  en  clase  de  cadete  su  carrera  militar  i)ara  combatir  ix)^  la 
independencia  de  Bolivia.  Colocado  en  las  filas  del  ejército  libertador 
combatió  en  los  camj^os  de  Junin  i  Ayacncho.  En  182G  era  capitán, 
i  obtuvo  del  jeneral  Sucre  la  comisión  de  segundo  director  del  cole- 
jio  militar  de  CluKiiiisaca.  (íobernador  de  la  fortaleza  de  Oruro  en 
LS28,  al  tiempo  de  la  invasión  de  Gamarra,  mostró  una  gran  (k'cision 
por  combatir  a  los  invasores;  pero  la  subordiiuicion  militar  le  redujo 
a  la  im[>otencia  i  solo  le   fué  dado  lamentar  la   impericia  de  aquella 

vimos  íKuwion  il"  c«)nij:r;»r  on  l:i  cm<la"l  <le  In  Taz  al^nuK)"*  volúmoiici»  de  k^ta  colección  que  omser 
v:iino?.  i  cfu.ti-iiou  nada  luiui's  qna   Iris  i-liras   comj)leta!í   Uc  llulicru  i  tic  Hacine  en  su  idiouitt 
orijiuul  «lUc  Bclzu  no  cunociu  ulMolaUuucntc. 
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campaña  floja,  ambigua  i  privada  de  todo  plan,  qno  la  división  intca 
tina  se  encargó  do  desenlazar  en  la  capitulación  de  Piquiza.  Ascen- 
dido a  teniente  coronel  en  1834,  pasó  al  Perú  en  el  ejército  inter- 
ventor i  antes  que  se  terrtiinase  la  trabajosa  campaña  contra  los 
jeneralcs  Gamarra  i  Salavcrry,  marchó  a  guarnicionar  el  Cuzco  al 
frente  de  un  batallón.  Llamado  de  nuevo  a  la  costa  del  Perú,  fué 
nombrado  ministro  de  la  guerra  por  el  vice-presidcute  de  Boliviadon 
Mariano  Enrique  Calvo.  Cüpole  luego  concurrir  como  jefe  de  estado 
mayor  jeneral  a  la  campaña  del  sur  capitaneada  por  Brawu  contra 
los  tercios  arjentinos  en  la  guerra  promovida  por  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  a  la  Confederación  Perú-Boliviana.  El  mas  bello  triun- 
fo de  aquella  cam})aña,  el  alcanzado  en  Montenegro,  fué  obra  de  la 
bravura  de  Agreda. 

Desde  1839,  época  de  la  revolución  resfanradoray  la  fisonomía  mo- 
ral de  este  soldado  reviste  un  tinte  ambiguo  que  la  hace  a  veces  in- 
descifrable. No  se  mezcló  en  esa  revolución;  pero  una  vez  que  la  vio 
triunfante,  se  puso  al  servicio  de  Velasco,  de  quien  aceptó  el  grado 
de  coronel  i  el  cargo  de  arreglar  con  el  gobierno  del  Perú  el  cum- 
plimiento de  las  estipulaciones  que  se  siguieron  a  la  caída  de  la 
Confederación.  '' 

Le  hemos  visto  ya  tomar  partido  de  nuevo  en  1840  por  el  jeneral 
Santa  Cruz  en  la  campaña  de  la  rejcneracíoñy.  desquiciar  el  gobierno 
de  Velasco,  tomar  interinamente  la  presidencia  de  Bolivia  i  entre- 
garla luego  a  Calvo  en  tanto  que  llegaba  el  ex-protector;  le  hemos 
visto  prepararse  para  rechazar  a  Ballivian  en  el  momento  que  la 
fortuna  levantaba  sobre  la  cabeza  de  este  bravo  soldado  la  aureola  de 
un  salvador.  El  ejército  peruano  atravesaba  la  frontera;  el  pueblo 
clamaba  por  un  jefe  que  arrollase  a  los  invasores;  Agreda  tenia  bajo 
BU  mano  la  mayor,  sino  la  única  fuerza  disciplijiada  do  Bolivia  que 
constaba  de  mas  de  mil  hombres  de  las  tres  armas.  ¿Xo  pensó  acaso 
en  salvar  la  patria?  No  hai  ]^or  qué  no  creerlo.  Pero  esta  gran  fortu- 
na estaba  guardada  para  Ballivian. 

Agreda  vio  síntomas  de  insubordinación  en  su  misma  tropa  i  antes  '; 

de  perderlo  todo,  se  decidió  a  entregarla  a  su  rival,  allanándole  asi  el 
camino  de  la  gloria,  en  tanto  (jue  él  marchaba  preso  a  la  fortaleza 
de  Oruro.  Dicen  sus  partidarios  que  todavía  pidió  a  Ballivian  la 
gracia  de  un  lugar  cualquiera  en  el  ejército  i)ara  combatir  al  enemi- 
go común;  mas  no  lo  consiguió.  Siguióse  para  Agreda  el  destierro  i 
la  vida  de  la  conspiración,  hasta  que  aliándose  de  nuevo  con  Veláis-  .  »  í'jUwÍ>' 
co  emprendió  la  revolución  de  1847  que,  aunque  militarmente  des- 
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graciada,  fué  parte  cñcaz  a  la  rcnancia  del  jencral  Ballivian  i  la 
Yuelta  de  Yelasco  a  la  presidencia.  Lanzóse  en  seguida  contra  Belzu 
i  en  defensa  del  réjímen  legal;  pero  fué  desgraciadísimo  en  Yampa- 
raez  i  Montecillos.  Desterrado  aprovechó  la  primera  amnistía  para 
regresar  a  Bolivia. 

Según  el  testimonio  de  don  Agustín  Morales,  Agreda  vino  esta 
vez  en  posesión  del  secreto  de  la  conjuración  que  dio  por  resultado 
el  célebre  asesinato  del  6  de  setiembre  de  1850,  después  del  cual 
apareció  sirviendo  al  gobierno  de  Belzu  i  obtuvo  el  grado  de  jeneral 
de  división.  Pero  su  armonía  con  este  gobierno  duró  poco  i  tornó  a 
conspirar  contra  él  hasta  su  terminación.  Continuó  haciendo  oposi- 
ción a  Córdova;  aplaudió  la  revolución  de  Linares  i  conspiró  luego 
contra  la  dictadura;  i  hemos  referido  como  en  unión  de  aquel  em- 
prendió desde  el  Perú  la  cruzada  que  sucumbió  en  el  Calvario 
(la  Paz)  en  1859. 

La  historia  de  las  revoluciones  de  Bolivia  estaba  llena  del  nom- 
bre de  Agreda.  Según  unos,  solo  habia  perseguido  los  ascensos, 
la  vanagloria  i  el  medro  personal,  sin  miramiento  a  la  moral,  a  la 
honradez  i  a  la  justicia,  traicionando,  intrigando,  vendiendo  al  ami- 
go, transijiendo  con  el  enemigo  i  añadiendo  siempre  sangre  a  la 
sangre  i  combustible  al  fuego.  Según  otros,  ardía  en  aquel  hombreci- 
llo un  amor  inestinguible  a  la  patria  i  a  la  libertad,  i  habia  una  hon- 
radez política  consumada,  que  señalándole  la  línea  recta  de  la  justicia 
al  través  de  las  sendas  tortuosas  i  de  las  entradas  i  salidas  de  los 
partidos  i  de  los  especuladores  políticos,  le  hizo  encontrarse  con  to- 
dos i  ser  a  las  veces  amigo  i  enemigo  de  todos,  no  siendo  en  definiti- 
va su  veleidad  con  los  hombres  i  los  bandos  políticos  m&s  que  el  re- 
sultado lójico  de  su  consecuencia  con  los  principios  i  dogmas  dé  su  fé 
republicana.  Pero  como  sucede  con  frecuencia  a  los  hombres  que  vi- 
ven en  el  torbellino  de  las  ajitaciones  políticas  i  las  promueven  o  las 
combaten.  Agreda  llevaba  en  medio  de  la  sociedad  en  que  vivia  i  a 
los  ojos  mismos  de  los  que  le  contemplaban  de  cerca,  en  la  vida 
práctica,  en  los  negocios  ordinarios,  cierta  sombra,  cierto  velo  mito- 
lójico  que  ocultaba  su  persona,  sin  disfrazarla,  i  dejaba  sin  compro- 
bante las  detractaciones  de  sus  enemigos  i  los  elojios  de  sus  parcia- 
les. Casi  era  un  misterio  viviente. 

Después  de  todo  es  un  hecho  que  en  aquel  hombre  habia  un  buen 
fondo  de  honradez  i  mucho  valor  militar.  Su  carácter  terco  le  arras- 
traba a  veces  a  funestos  i  odiosos  caprichos.  Disciplinario  hasta  el 
fanatismo  no  concedía  al  consejo  ma»  importancia  que  el  que  corres- 
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pondia  al  grado  militar  de  quien  lo  daba.  En  la  milicia  las  inteli- 
jeucias  tenian  nn  escalafón  paralelo  al  de  los  grados  reconocidos  por 
la  ordenanza  militar^  Mas  de  nna  batalla  habia  perdido  por  no  que- 
rer ceder  al  aviso  de  sus  subalternos.  I  sin  embargo,  aquel  hombre 
que  parecía  la  tenacidad  misma,  seguia  a  menudo  i  sin  dasse  cuenta^ 
el  impulso  que  le  imprimía  la  mano  de  una  mujer.  Esa  mujer  era  su 
propia  esposa  que,  atenta  siempre  a  las  cuestiones  políticas,  ambi- 
ciosa de  honores,  afícionada  a  mandar,  no  cesaba  de  empujar  a  su 
marido  i  de  comprometerle  en  los  mas  arriesgados  lances.  Por  lo 
demás,  las  ideas  políticas  de  Agreda  eran  pocas,  i  aunque  habia  ren- 
dido su  tributo  a  los  principios  liberales  batiéndose  por  el  réjimen 
de  1839,  sus  tendencias  naturales  i  sus  hábitos  de  soldado  le  habrían 
conducido  siempre  a  cierto  autoritarismo  honrado  i  leal.  Agreda  era 
muí  quisquilloso  i  sensible  a  la  opinión  de  los  demas;  las  criticas  de 
la  prensa  le  molestaban  i  rara  Tez  dejaba  de  contestarlas.  Su  corazón 
era  capaz  de  jenerosidad,  pero  mas  inclinado  a  rendir  culto  a  la  jus- 
ticia^ que  a  la  clemencia,  i  una  tcz  penetrado  del  odio,  costábale 
trabajo  renunciar  a  la  Tenganza. 

Tal  era  el  hombre  que  en  aquel  tiempo  fijó  la  atención  de  algunos 
altos  partidarios  del  gobierno-,  i  que  fué  proclamado  por  candidato 
a  la  presidencia.  Aunque  el  presidente  se  reconocia  comprometido 
por  los  sery icios  que  Agreda  habia  prestado  a  su  gobierno  en  los 
últimos  tiempos,  habría  preferido  siempre  abstenerse  de  protejcr  a 
ningún  candidato;  pero  estrechado  por  sus  amigos  en  el  nombre  de 
la  salvación  del  mismo  réjimen  constitucional  que  se  iba  ensayando, 
a  trabajar  por  un  candidato  que  ofreciese  garantías,  hubo  de  propo- 
ner al  ministro  de  la  guerra  en  una  junta  a  que  asistieron  algunos 
jefes  militares,  con  cuyo  acuerdo  deseaba  contar  para  evitar  futu- 
ras perturbaciones,  i  a  los  cuales  deliberadamente  recordó  que  el  je- 
neral  Agreda  era  uno  de  los  mas  antiguos  militares  de  la  república. 

Quedó  acordada  esta  candidatura,  la  prensa  gobiernista  la  procla- 
mó; en  Sucre  salió  El  Estamlnrte  Nacional  para  sostenerla,  i  en 
Santa-Cruz  se  encargó  de  apoyarla  La  Montnna,  periódico  que  habia 
comenzado  a  ver  la  luz  poco  tiempo  antes. 

Entre  los  jefes  notables  llamados  por  el  presidente  de  la  república 
para  celebrar  el  acuerdo  relativo  a  la  elección  de  un  candidato,  es- 
taban los  jenerales  don  Lorenzo  Velasco  Flor  i  don  Mariano  Melga- 
rejo. 

Hemos  dicho  que  el  primero  trabajaba  por  llegar  a  la  presidencia 
i  en  esta  virtud  tuvo  la  franqueza  de  declarar  en  la  reunión  que,  están- 
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do  comprometido  por  un  círculo'  político  que  le  habia  clejido  por 
candidato,  no  podría  prestar  su  apoyo  al  jencrcil  Agreda. 

Don  Alariano  Melgarejo  aceptó  sin  vacilar  la  candidatura  del  mi- 
nistro de  la  guerra,  no  obstante  que  hacia '  mucho  tiempo  que  ali- 
mentaba la  ambición  de  ser  presidente  de  la  república,  i  para  ello 
creía  tener  sobrados  títulos  con  los  servicios  que  habia  prestado  al 
orden  público  i  particulnrmcntc  al  gobierno  del  jcneral  ¿cha. 

Melgarejo  habia  sido  la  espada  de  confianza  a  que  habia  ape- 
lado el  presidente  en  mas  de  una  circunstancia  peligrosa;  estaba 
ademas  ligado  a  la  familia  de  éste  por  los  lazos  de  la  sangre,  pues 
se  consideraba  primo  de  la  señora  doña  Jertrúdis  Antesana,  esposa 
del  jencral  Achá.  Esta  matrona,  que  unia  la  arrogancia  a  la  ambi- 
ción, habia  desempeñado  un  papel  muí  peculiar  desde  la  axaltacion 
de  su  esposo  a  la  presidencia  de  la  república.  Bella,  activa,  amablo, 
servicial  no  se  desdeñaba  de  obsequiar  por  su  cuenta  a  los  soldados 
i  a  las  mujeres  de  los  soldados,  i  así  habia  adquirido  cierto  grado  de 
popularidad  i  formádosc  un  círculo  de  amistades  i  simpatías  que  im- 
portaban un  continjentc  de  fuerza  para  la  estabilidad  del  ordea  pú- 
blico i  del  jefe  del  estado.  En  la  camarilla  de  los  íntimos  de  la  seño- 
ra Antesana  estaba  el  jeueral  Melgarejo,  i  es  niui  probable  que  en  las 
francas  espansioncs  de  aquella  mujer  hubiese  llegado  apercibirlo 
que  la  reserva  de  su  esposo  no  le  dejaba  columbrar,  a  saber:  la  proba- 
bilidad de  ser  el  candidato  del  gobierno  para  la  presidencia  de  la 
república. 

En  estas  circunstancias  fue  llamado  por  el  presidente  a  la  junta 
en  que  se  trató  de  elejir  candidato  i  asintió  muí  de  su  grado,  en 
apariencia,  a  la  candidatura  del  jeneral  Agreda;  pero  entre  ttmto 
continuó  tanteando  los  ánimos  i  dejándose  lisonjear  i  proclamar  por 
algunos  paniaguados  en  peípieños  conciliábulos  donde  las  cuestiones  í 
asuntos  políticos  alternaban  con  los-  entretenimientos  i  placeres  do 
la  francachela.  En  el  carácter  de  aquel  hombre  ajanas  cabia  la  cir- 
cunsi>eccion ;  su  osíidia  era  grande;  tenia  conciencia  de  su  valor  mili- 
tar i  creía  que  para  subir  al  mas  alto  puesto  el  mejor  recurso  era  atre- 
verse. El  instinto  de  Melgarejo  era  la  insurrección,  i  así  era  fácil  con- 
tar con  él  para  los  golpes  arriesgados.  Se  le  habia  visto,  cuando  no 
era  mas  que  un  sarjento  del  batallón  «Lejion,»  sublevar  este  cuerpo 
en  Oruro  en  unión  con  otros  sarjentos  para  proclamar  al  jeneral 
Ballivian  en  18i0.  ITabia  conspirado  contra  Belzu  i  salvadorjiel  pa- 
tíbulo i)or  la  clemencia  de  este  caudillo.  Partidario  i  servidor  de 
Linares  habia  dado  tambiqu  en  marzo  do  18j8  el  escándalo  de  una 
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rebelión  procurando  apoderarse  de  la  guarnieiou  de  Cochabamba. 
£1  dictador  le  perdonó  la  Tida.  I  maphas  de  estas  peligrosas  aven- 
tnras  no  habían  sido  mas  que  la  tentación  de  un  instante,  el  arran- 
que, la  improvisación  de  un  jénio  díscolo  e  indisciplinado.  Sí  nos  ate- 
nemos a  una  confesión  pública  de  Melgarejo,  su  intentona  de  Cocha- 
bamba  fué  solamente  delirio  de  una  cabeza  embriagada;  i  asi  debió 
de  ser,  a  juzgar  por  lo  descabellada  que  salió  la  obra.  Mas  reporta- 
do i  serio  bajo  el  gobierno  que  sucedió  a  la  dictadura,  se  captó  la 
confianza  i  la  decidida  proteecion  del  jeneral  Achá  hasta  la  batalla 
de  San-Juan,  donde  con  la  gloria  del  triunfo  hizo  olvidar  un  acto 
de  indisciplina. 

Desde  allí,  sin  embargo,  su  orgullo  i  sus  estravagancias  le  suscita- 
ron la  desconfianza  del  presidente  de  la  república,  que  la  disimuló 
cuanto  pudo  i  se  esforzó  por  tenerle  contento  hasta  trabajar  por 
hacerle  jeneral  de  Brigada,  como  en  efecto  le  hizo,  i  dejarle  en  la 
comandancia  de  armas  del  departamento  de  Cochabamba. 

En  los  primeros  días  de  agosto  de  1864  se  jcncralizó  el  rumor  de 
que  Melgarejo  trataba  con  enemigos  del  gobierno,  i  estaba  en  víspe- 
ras de  cometer  una  traición.  Uno  de  sus  íntimos  escribió  entonce» 
un  comunicado  que  firmó  Melgarejo  i  se  publicó  en  la  Voz  de  Boli- 
vía  (15  de  agosto)  con  el  objeto  de  desmentir  aquel  rumor  que  qui- 
zás tenía  su  fundamento  en  alguna  de  las  impertinentes  i  estrafala- 
rias ocurrencias  que  solía  arrancarle  el  licor  i  con  que  desesperaba 
a  los  mismos  que  basaban  en  su  temeridad  i  su  ambición  la  esperan- 
za de  un  golpe  revolucionario.  «Resignado  estaba  a  sufrir  (dijo  en 
aqnel  comunicado)  i  contestar  con  el  silencio,  a  ese  sordo  ataque  de* 
pasiones  desorganizadoras,  que  tiempo  há  tomó  mi  nombre  como  en- 
sefia  de  una  revolución,  para  suscitar  alarmas  en  el  pueblo  i  crear 
desconfianzas  en  el  gabinete  del  jeneral  Achá;  empero,  el  deber  de 
mi  puesto,  mis  compromisos  anteriores,  la  lealtad,  sobre  todo,  que 
debo  a  la  nación  i  al  gobierno  constitucionalmente  establecido,  me 
aconsejan  romper  este  silencio  para  arrojar  un  mentís  a  mis  delato- 
res secretos  i  desafiar  a  que  me  enrostren  con  un  sólo  comprobante 
siquiera  sobre  las  supuestas  maniobras  de  conspiración  con  que  fo- 
mentan los  dimes  i  diretes  de  palacio.  Como  jeneral  de  la  nación 
boliviana  tengo  mi  espada  brillante  de  honor  i  de  lealtad,  consagra- 
da a  su  servicio:  tengo  el  firme  propósito  de  defender  la  constitu- 
ción t#ostener  al  gobierno  lejítimo  del  jeneral  Achá,  a  despecho  de 
una  minoría  descontenta  i  despreciable,  así  como  sostendré  a  sn 
sucesor  en  el  terreno  del  derecho.  Quiero  ademas  hacer  una  declarn- 
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cien  franca:  ambiciono  a  que  mi  nombre  sea  depositado  en  las  nr- 
nas  electorales,  mereciendo  de  este  modo  la  honrosa  confianza  de 
mis  compatriotas,  i  con  tan  noble  designio,  combatiré  sin  tregua  to- 
do pensamiento  anarquizador,  toda  idea  perturbadora  de  la  marcha 
constitucional  del  país.  Esta  es  mi  única  respuesta  al  malicioso  ru- 
mor que  han  propagado  los  intrigantes  escamotadores  politicoBy  i 
la  cumplida  Ratisf acción  que  me  he  propuesto  dar  a  la  nación  i  al 
gobierno.» 

Poco  después  de  esta  declaración  eir  que  no  ocultaba  sus  aspira 
ciones  a  la  presidencia  de  la  república,  i  olvidaba  que  se  había  com- 
prometido a  favor  de  la  candidatura  de  Agreda,  el  jenerel  Melgare- 
jo perdia  a  su  protectora,  la  señora  Antesana,  que  murió  a  fines  de 
agosto  de  18G4,  después  il  •  haber  caido  en  la  desestimación  de  su 
esposo  i  soportado  duranic  largos  meses  su  enojo  i  desabrimiento. 
Desde  entonces  Melgarejo  consideró  votos  los  lazos  principales  que 
le  ligaban  al  jcneral  Achá  i  haciéndose  juez  en  una  delicada  cnes- 
tion  doméstica,  falló  con  indignación  i  resentimiento  en  contra  del 
jeneral.  Pero  como  no  so  sintiese  bastante  fuerte  i  poderoso,  ni  es- 
tuviese en  su  conveniencia  romper  con  él  i  perder  las  ventajas  ane- 
xas a  su  posición  de  comandante  jeneral  del  departamento  de  Co- 
chabamba,  continuó  siempre  afectando  fidelidad  al  gobierno. 

Mientras  tanto  el  antiguo  partido  setembrista,  que  tantas  tempes- 
tades acababa  de  promover  en  el  congreso,  continuaba  ajitando  la 
opinión  con  estraordinaria  porfía,  rechazaba  con  todas  sus  fuerzas 
la  candidatura  del  jeneral  Agreda  i  guardaba  una  singular  reserva 
con  relación  a  su  propio  candidato.  Sn  \yoTíe  en  esta  materia  era  tal, 
que  muchos  pensaban  <]ne  aquel  pequeño  partido  optaba  por  la  abs- 
tención,* no  teniendo  recuirsos  para  asegurar  su  triunfo.  Otros  pensa- 
ban de  la  misma  manera;  pero  sospechaban  que  las  intenciones  de 
aquel  partido  no  eran  sanas  i  que,  a  encontrar  una  espada  de  pres- 
tijio,  se  lanzaría  en  his  vías  de  la  revolncion.  Mas  ¿cuál  seria  esa 
espada? 

El  jeneral  don  (Iregorio  l^orez  se  hallaba  tranquilo  al  lado  de 
sn  familia  en  la  l*az;  pero  sil  popularidad  se  habia  sepultado  en  los 
es'onibros  do  la  nin lograda  revolución  de  1862.  Ademas  ]>oco  hacia 
que  habia  roiliazado  muí  seriamente  las  proposiciones  de  algunos 
ílescontentos  para  hacer  una  revolncion.  Melgarejo  habia  vendido 
un  año  ántos  a  don  Adolfo  Ballívian  i  era  nn  aliado  peligrosísimo. 
Kn  todo  caso  si  el  partido  setembrista  o  rojo  encontraba  una  espada 
importante  que  encabezara  la  revolución,  era  seguro  que  el  triunfa 
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seria  en  proTécho  de  esa  misma  espada.  Linares,  a):esnr  de  su  mucha 
BÍgnificacion  personal,  había  cuidado,  al  hacer  la  revolución  de  1857, 
de  Talerse  de  militares  subalternos,  de  tomar  él  mismo  la  dirección 
del  ejército  i  de  correr  todos  los  peligros  de  la  campaña  para  evitar 
que  un  jefe  afortunado  viniese  al  ñn  a  burlar  sus  esperanzas.  Los 
hombres  que  ahora  capitaneaban  ese  partido,  estaban  mui  dis- 
tantes asi  por  su  carácter,  como  ]X)r  los  principios  que  profesaban, 
de  emprender  aventuras  como  las  del  doctor  Linares.  Apesar  de  es- 
to nrdiase  en  el  partido  el  plan  de  una  revolución  harto  aventurada 
que  debia  tener  por  base  uu  pronunciamiento  militar  sin  jefe  cono- 
cido, i  por  último  resultado  la  exaltación  de  don  Adolfo  Ballivian  a 
la  presidencia  de  la  república. 

Ninguna  traza  que  sepamos  ha  quedado  de  aquella  conspiración. 
Pero  fraguada  entre  doctores  i  políticos  que  tanto  habian  declamado 
por  la  constitución;  que  tanta  pureza  habian  ostentado  en  sus  doc- 
trinas de  gobierno;  que  habian  refutado  la  elección  del  jeneral  Achá 
en  1862  por  inconstitucional,  i  que  en  medio  de  la  polvareda  revo- 
lucionaria no  habian  cesado  de  alzar  sus  manos  para  mostrarlas  de- 
sarmadas e  inocentes,  natural  era  que  se  tomasen  todas  las  precau- 
ciones necesarias  para  consumar  esa  revolución  sin  compromiso,  ni 
responsabilidad  de  los  mismos  jefes  principales  i  sin  daño  de  su  fa- 
ma de  hombres  de  principios. 

Ademas  era  preciso,  ya^que  se  trataba  de  la  presidencia  de  don 
Adolfo  Ballivian,  proceder  de  manera,  que  él  no  fuese  ni  el  jefe  in- 
mediato del  movimiento,  ni  el  jefe  provisional  de  la  república,  des- 
pués del  triunfo,  pues  la  manera  como  él  i  su  partido  enteudian  la 
constitución  vijente,  le  habria  impedido  ser  presidente  constitucio- 
nal inmediatamente,  después  de  serlo  provisorio.  Todo  esto  deman- 
daba precauciones  tanto  mas  de  preferir,  cuanto  sobre  consul- 
tar los  propósitos  ya  indicados,  importaban  ademas  una  garantía 
de  seguridad  contra  los  peligros  inmediatos  de  la  intentona. 

Don  Adolfo  Ballivian  se  retiró  en  consecuencia  al  departamento  de 
la  Paz,  i  de  la  ejecución  del  plan  revolucionario  se  hicieron  cargo  unos 
pocos  amigos,  jóvenes  los  mas,  que  debían  entenderse  con  ciertos 
ajentes  de  Ballivian  i  a  cuya  audacia  i  buena  dilijencia  quedó  fiado 
el  éxito  de  la  empresa. 

Antes  de  pasar  adelante,  daremos  algunos  antecedentes  del  caudi- 
llo político,  en  cuyo  obsequio  se  trataba  de  verificar  un  golpe  bien 
aV^evido  por  cierto. 

(o  Ballivian,  a  quien  hemos  visto  figurar  desdo  1861  en 
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los  congresos  de  Bolívia  en  las  fílas  de  la  oposición  al  gobierno^  per* 
teneciaa  ese  grupo  escojido  de  jóvenes  bolivianos  que  formaron 
cortejo  al  dictador  Linares  i  fueron  su  orgullo,  su  esperanza  i  su 
apoyo.  Tenia  31  años  apenas  cuando  le  tocó  presidir  la  asamblea 
constituyente  de  18G1  i  fíjó  en  su  persona  la  atención  pública^  vi- 
niendo a  ser  uno  de  los  jefes  del  partido  setembrista  que  tomó  por 
aquel  tiempo  el  nombre  de  rojo.  Fueron  causa  de  esta  ele?acion  la 
alcurnia  de  aquel  joven  i  sus  prendas  personales,  'pues  era  el  primo- 
jénito  del  jeneral  don  José  Balliviau,  antiguo  presidente  de  Bolivia, 
i  estaba  dotado  de  una  intelijencia  no  poco  ilustrada  i  de  un  carácter 
circunspecto  i  prudente.  Su  educación  bastante  esmerada  en  loa 
buenos  tiempos  del  í^obierno  de  su  padre,  le  habia  preparado  para  la 
triplo  carrera  del  l'tcrato,  del  artista  i  del  militar.  A  la  caida  del 
vencedor  de  Ingavi,  comenzó  para  el  joven  Ballivianla  espatriacion, 
i  las  vicisitudes  i  fortunas  consiguientes  al  papel  de  conspirador  qne 
asiunió  sn  padre  i  que  le  acarrearon  la  cruda  persecución  de  Belzu. 
De  este  modo  peregrinó  en  pobreza  i  vio  desquiciado  el  hogar  domésti- 
co i  esperimentó  reveces  que  dieron  a  su  espíritu  aquella  posesión  de 
mundo  que  vuelve  a  los  hombres  desconfiados,  calculadores,  reserva- 
dos, melancólicos  i  hasta  tétricos,  cuanto  mas,  si  estas  calidades  se 
hallan  en  jérmeu  en  su  índole  natural,  como  sucedía  en  el  joven 
Ballivian.  Después  de  la  muerte  de  su  padre,  siguió  las  banderas  de 
Linares  con  el  objeto  de  combatir  a  Belzu.  Bajo  la  dictadura  de 
aquel  gran  conspirador  volvió  a  la  patria  i  sirvió  en  el  ejército  hasta 
obtener  el  grado  de  teniente  coronel.  J)espues  le  vemos  aparecer  en 
la  primera  fila  de  la  oposición  a  Achá;  pero  sus  annas  visibles  ¡  fa- 
voritas son  la  tribuna  i  hi  ])lniua;  sn  causa  la  constitución;  su  cam- 
po los  principios.  8i  Wc^ó  a  mezclarse  en  intrigas  .revolucionarias, 
dejó  siempre  a  sus  enemigos  i  a  sus  jueces  en  la  diída  de  su  compli- 
cidad. La  prenda  mas  acusadora  (pie  alguna  vez  pudo  cojérseie, 
fué  la  carta  que  el  coronel  Melgarejo  echó  a  la  luz  pública  en  18G3. 
Su  actitud  (11  la  tribuna  parlamentaria  era  distinguida,  si  bien  de- 
caía a  veces  por  una  locuacidad  que  s(*  desataba  en  preámbulos  i  di- 
vagaciones ((ue  tenían  toda  la  belleza  i  toda  la  inconsistencia  de  una 
bíindnda  de  mariposas.  I  esta  locuacidad  contrastaba  con  la  reserva 
easi  muda  que  (le  (U'dinario  gastaba  cu  los  salones  i  entre  sus  mis- 
mos amigos,  reserva  que  le  era  natural  i  que  se  anunciaba  desde  lue- 
go en  su  fisoiiomia  pálida,  helada,  mipasible,  con  facciones  acentua- 
das i  lincamientos  correctos.  Frias  le  dispensaba  singular  aprecio 
i  creía  ver  en  él  al  digno  horoíh^ro  del  jefe  djl  partido  restaurador. 
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con  mas  el  caudal  de  ciencia  i  de  ilastracioi^  que  no  tuvo  aquel.  Bap- 
tista  le  enaltecía  i  le  cubría  de  elojios.  Así  había  llegado,  pues»  en 
1864  a  cautivar  la  afición  de  buena  parte  de  la  juventud  decente  c 
ilustrada  de  Bolivia  i  a  ser  el  verdadero  jefe  del  partido  de  se- 
tiembre. 

Desde  lu  ciudad  de  la  Paz  entabló  Balliviau  una  correspondencia 
misteriosa  con  algunos  de  sus  íntimos  de  Cochabamba.  Sobraban  en 
este  pueblo  los  elementos  revolucionarios:  allí  había  militares  reti- 
rados o  sujetos  a  una  miserable  pensión  por  la  necesidad  de  ajustar 
\i\  presupuesto  los  gastos  de  la  lista  militar;  había  empleados  cesan- 
tes» pensionistas  insolutos,  i  descontentos  de  todo  jénero  que  nada 
tenían  que  esperar  del  gobierno  i)resente  i  para  los  cuales  la  candi- 
datura de  Agreda  era  tanto  mas  antipática,  cuanto  el  carácter  de 
aquel  jeneral  i  su  conducta  como  jíarte  i  consejero  del  mismo  go- 
bierno no  daban  pié  para  alimentar  halagüeñas  espectativas  con  re- 
lación al  porvenir. 

Cuando  no  hubiese  cierta  razón  de  moral  política  que  aconsejara 
a  los  candidatos  para  la  primera  majistratura  de  una  nación  el 
abandonar  todo  puesto  intimamente  ligado  con  esa  misma  majistra- 
tura, debiera  inducirlos  a  ello  una  razón  de  conveniencia,  por  cuan- 
to un  retiro  temporal,  reservado  i  ann  misterioso  ejerce  en  la  opi- 
nión del  vulgo  de  los  hombres  una  influencia  muí  peculiar.  Aun  el 
hombre  que  ayer,  no  mas,  se  presentaba  a  los  ojos  de  todos  caracte- 
rizado, definido  i  con  la  mas  precisa  i  clara  personalidad  en  el  teatro 
del  podor,  sométese  en  el  retiro  de  los  negocios  públicos,  por  mas 
limitado  que  sea,  a  cierto  período  de  crisis  que  para  muchos  signifi- 
ca una  verdadera  transformación:  es  la  crisálida  que  promete  ser 
mariposa.  Algo  amainan  los  odios,  mientras  suben  de  punto  las  es- 
])eranzas  i  la^  ilusiones  de  que  el  candidato  es  objeto.  Iletirarse  u 
tiempo  es,  pues,  una  leí  de  ese  noviciado  que  se  llama  candidatura  a 
la  presidencia  de  la  república. 

Faltó  esta  maña  al  jeneral  Agreda,  puesto  que  continuó  desem- 
^  |)eñando  el  ministerio  de  la  guerra,  i  por  mus  (jue  la  i>rcnsa  i  alguna 
parte  del  círculo  del  gobierno,  procuraron  levantar  muí  arriba  el 
nombre  del  candidato,  no  consiguieron  darle  popularidad,  i  por  el 
contrario  sus  enemigos  pudieron  muí  a  su  sabor  señalarle  a  los  ojos 
del  país  como  un  ambicioso  desatinado  que,  no  contento  con  com- 
l)rometer  al  gobierno  a  protejerle  i  provocar  una  lucha  electoral  en- 
tre el  pueblo  i  las  autoridades,  osaba  todavía  permanecer  en  el  ga- 
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binóte  de  la  guerra  como  para  presidir  i  dirijir  él  mismo  las  opera- 
ciones de  la  campaña. 

A  parte  de  los  machos  descontentos  que  nada  esperaban  de  Agre- 
da,  el  ejército  mismo,  cuja  mayor  i  mas  aguerrida  parte  cataba  en 
(l!ochabamba,  no  tenia  adhesión,  ni  entusiasmo  alguno  por  este  jene- 
rai.  Apesar  de  todo  lo  que  se  habia  avanzado  en  formas  constitucio- 
Biles,  ninguno  de  los  hombres  es[>ertos  en  política  dejaba  de  com- 
prender que  el  país  aceptar ia,  como  de  ordinario,  cualquier  nuero 
drden  de  cosas  nacido  de  un  golpe  revolucionario,  i  si  se  esceptúa  el 
mismo  partido  del  gobierno,  que  no  podia  apelar  a  otro  recurso  que  * 
la  elección  para  constituir  un  nuevo  presidente,  nadie  en  rerdad 
pensaba  entrar  seriamente  |>or  este  camino.  El  mismo  partido  setem- 
brísta  tan  teórico,  tan  enemigo  de  la  violencia,  tan  idólatra  de  las 
formas  constitucionales,  no  podia  resolverse  a  la  elección,  de  miedo  de 
8cr  derrotado;  no  queria  convencerse  de  que  aun  aquellas  eleccíonea  . 
cu  que  interviene  la  violencia  oficial  i  se  falsea  el  voto  popular,  va- 
len mucho  mas  que  los  motines  i  las  rebeliones,  como  que  significan 
un  res]1^to,  siquiera  aparente,  a  la  léi,  introducen  la  costumbre  de 
ele j  ir,  organizau  las  oposiciones  como  un  elemento  político  i  acaban 
por  poner  en  las  manos  del  pueblo  ilnstrado  el  poder  electoral  i  el 
arbitraje  de  sus  destinos.  No  se  puede  jugar  por  largo  tiempo  la  far- 
sa electoral  entre  los  gobiernos  i  los  pueblos,  sin  que  al  cabo  la  victo- 
ria sea  de  éstos.  Por  el  contrario,  no  se  puede  jugar  a  los  motines  i 
revueltas,  sin  que  se  alce  sobre  todo  la  mano  de  un  poder  arbitrario  e 
irresponsable. 

Sin  querer  comprender  esta  euseñanza  histórica,  el  partido  rojo 
acometió  la  empresa  de  ganarse  ))or  la  seducción  i  \X}r  la  fuerza  la 
tropa  de  linea  que  residia  en  Cochabamba.  Habia  entonces  en  es- 
ta ciudal  un  rejimiento  de  rifleros  dividido  en  dos  cuerpos  que  ocu- 
])aban  uu  mismo  cuartel;  el  batallón  Cortés,  el  de  injenieros,  el  es- 
cuadrón Bolívar,  la  columna  que  servia  de  escolta  al  presidente  i  la 
columna  municipal.  A  ocho  inilla<ii  de  la  ciudad,  en  el  villorrio  del 
Paao  habia  una  sección  de  artillería.  Toda  esta  fuerza  llegaba  a|)énas 
a  mil  hombres. 

\Ji\  puñado  de  jó  vene»  animosos,  entre  los  que  figuraban  don 
l'21eodoro  ('amacho  i  don  Lisandro  Peñarrieta,  militares,  don  Espec- 
tiulorKivas  i  otros  pai.sanos,  habían  concertado,  después  de  asegurar 
la  cooperación  de  algunos  individuos  de  tropa,  tomar  por  sorpresa  el 
cuartel  del  batallón  Cortés.  Un  capitán  Avila  del  rejimiento  de  rifle- 
ros estaba  de  acuerdo  con  los  conjurados  i  trabajaba  por  su  parte  cu 
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algunos  de  sus  sobordiuados.  Eutraba  ademas  en  el  plan  de  la  revo- 
lución el  sorprender  el  mismo  palacio  en  que  residía  el  presidente 
coistodiado  por  su  escolta.  Otros  njeutes,  entre  tanto,  se  entendían 
con  algunos  individuos  del  pueblo,  i  en  este  trabajo  de  seducción  /des- 
plegaron gi*an  dílijencia  hasta  hombres  que  ejercían  el  ministerio 
sacerdotal. 

No  sabríamos  decir  si  por  imprudencia  i  ]>oca  cautela  o  por  la  de- 
lación de  álgnieu.  llegaron  a  conocimiento  del  gobierno  los  pasos  de- 
oí  ertos  conjurados:  de  que  resultó  que  fueran  reducidos  a  prisión' los 
oficiales  Camacho  i  Peñarrieta  i  se  iniciase  la  instmccion  de  un. 
proceso.  Di  jóse  desde  luego  que  uno  de  ellos,  cuyos  ))asos  espiaba  la 
autoridad  de  tiem)H)  atrás,  habia  sido  sorprendido  en  el  momento  de 
mandar  construir  una  llave  para  la  puerta  del  ])alacio;  i  acusábase 
al  otro  de  estarse  pre])arando  una  entrada  al  cuartel  del  batallón  Cor- 
tés por  una  tienda  o  despacho  contiguo.  Este  incidente  desconcertó 
a  los  demás  conspiradores,  que  comenzaron  a  temer  verse  de  un  mo- 
mento a  otro  arl*astrados  ante  un  consejo  de  guerra. 

Sucedían  estas  cosas  u  mediados  de  diciembre,  i  según  parece, 
aun  no  se  había  podido  señalar  día  para  ejecutar  el  plan  revolucio- 
nario. Lleno  de  inquietud  í  temor  el  capitán  Avila  se  decidió  a  ins- 
tar a  sus  cómplices  para  ])recipitar  el  golpe;  mas  encontrando  poca 
resolución  en  ellos,  ])idíó  consejo  a  un  amigo  suyo  llamado  Pedro 
Rivas,  militar  retirado,  el  cual  le  ofreció  ponerle  en  relación  con  el 
jeneral  Melgarejo,  i  le  enteró  de  la  situación  de  espíritu  en  que 
este  jefe  se  hallaba. 

Hacia  algunos  días  que  el  gobierno  haiiia  separado  de  la  coman- 
dancia de  armas  del  departamento  al  jeneral  Melgarejo,  i  para  con- 
jurar en  lo  posible  el  peligro  del  enojo  de  fcste  jefe,  de  quien  lo  me- 
nos que  podia  temerse  era  que  intentase  una  asonada  de  cuartel,  le 
había  otorgado  los  despachos  de  comandante  jeneral  del  departa- 
mento de  8anta-Cruz,  lugar  que  i)or  su  distancia  i  por  la  carencia 
de  elementos  de  guerra,  no  causaba  cuidado  al  gobierno.  Melgarejo 
no  había  rechazado  este  nombramiento,  i  so  capa  de  arreglar  sus 
negocios  particulares,  había  ido  |)ostergando  su  partida.  Si  algún 
negocio  particular  tenia  el  jeneral  Melgarejo,  consistía  este,  a  lo  que 
entonces  aseveraban  ciertos  empleados,  en  tener  que  dar  cuenta  de 
un  alcance  de  algunos  miles  de  pesos  que  contra  él  había  cu  la  caja 
militar  del  departamento.  Abandonar  a  Cochabamba,  cuando  allí^ 
estaba  lo  mejor  del  ejército,  cuando  tantos  militares  desasonados  i 
muchos  empleados  traidores  husmeaban  un  jefe,  cuando  corrían 
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vientos  de  eonspiraciou  i  el  mismo  partido  setembrista  eonTertia  en 
uurtuclios  las  hojas  de  su  programa  doctrinario;  abandonar  a  Co- 
ühabai^ba  cuando  todo  se  reunía  i  se  anudaba  para  ponerse  bajo  la 
mano  que  supiese  arrancar  sns  favores  a  la  fortuna,  cuando  acaso  el 
incendio  no  habia  menester  mus  que  una  chispa,  ni  el  carro  de  la 
revolución  necesitaba  mas  que  un  empuje;  era  resolución  imposible 
])ara  un  hombre  como  Melgarejo,  que  a  yjartc  de  ser  |K>r  si  solo  e*- 
paz  de  uim  resolución  temeraria,  tenia  el  iHjqueüo  cortejo  de  algu- 
nos ambiciosos  sin  mérito,  que  le  empujaban  con  la  esperanza  de  me- 
drar a  su  sombra. 

Melgarejo  i  el  capitán  Avila  tuvieron  una  larga  entrevista  el  ¿7 
de  diciembre,  con  que  el  plan  de  revolución  de  loe  setembristus,  que 
desde  la  prisión  de  Peñarrieta  i  Camacho  habia  perdido  su  nnidad  i 
dirección,  vino  a  alterarse  notablemente,  mas  no  de  manera  que  ae 
caknbiase  el  objeto  principal,  esto  es,  el  advenimiento  de  aquel  par- 
tido al  poder  con  don  Adolfo  Ballivian  a  la  cabeza.  Bajo  este  su- 
]mesto  entregó  Avila  el  secreto  de  la  revolución  a  Melgarejo  i  quedó 
en  esperarle  al  dia  siguiente  28  en  el  cuartel  del  rejimiento  «Rifle- 
ros d  donde  se  haria  lu  primera  tentativa  de  rebelión. 


CAPÍTULO  DIX^IMOOCTAVO. 


Una'mirada  a  la  ciudad  de  (Jocbabamba — Motin  del  ^8  de  diciembre:  Mcl- 
p^arejo  subleva  el  i^ijimiento  rifleros — Actitud  del  batallón  Cortéti — £1  ba- 
tallón ínienieros. — Melgarejo  bitia  el  palacio  i  marcba  a  tomar  la  artille- 
ría del  raso, — Situación  del  gobierno  i  sub  defensores. — Escaramuzas. — 
Imposición  del  jeneral  Achá  a  Melgarejo  i  contestación  de  éste. — Situa- 
ción desesperada  del  gobierno. — Los  coroneles  Barrientos  i  Castro  Pinto. 
— El  jeneral  Molgai-ejo  se  apodera  del  palacio  i  el  jeneral  Acliá,  abando- 
nado de  sus  soldados  sale  en  busca  de  un  asilo. — Juicio  sobre  la  vida  i  ca- 
rácter del  jeneral  Achá. — Su  muerto. 


Demos  una  mirada  a  Cochabamba.  Está  aseutada  esta  ciudad  en 
la  plauieic  de  un  hermoso  i  fértil  valle  i  a  la  márjen  izquierda  del 
rio  Rocha  que  la  ciñe  por  el  norte,  oriente  i  sud.  Ofrece  un  aspecto 
risueño  i  simpático  con  sus  calles  rectas,  pavimentadas  de  baldosas 
de  piedra,  con  sus  ediñcios  jeneralmente  amplios  i  de  doble  piso,  si 
bien  modelados  por  el  antiguo  estilo  colpnial,  i  con  su  hermosa 
plaza  limitada  en  casi  tres  costados  por  portales  de  doble  arquería, 
acabando  de  formar  el  cuadro  la  catedral  i  algunos  edificios  an- 
tiguos i  modestos.  En  el  centro  de  esta  plaza  hai  una  pila  o  sur- 
tidor de  agua  en  medio  del  cual  se  levanta  una  columna  de  piedra 
coronada  por  un  cóndor  de  bronce.  Por  lo  demás  no  hai  que  buscar 
en  Cochabamba  monumentos  arquitectónicos.  Sus  templos  anti- 
guos (1)  no  presentan  los  rasgos  de  magnificencia  i  primor  que  la 
piedad  colonial  estampó  en  tantos  monumentos  relijiosos  de  Amé- 
rica i  de  otros  pueblos  de  la  misma  Bol  i  vi  a.  Algunos  edificios  par- 
ticulares que  embellecen  la  ciudad,  dan  testimonio  ya  de  cierto  gus- 

(!)  Catedral,  Couipañia,  Han  rmnclsco,  .Santo  Domiiif^o,  Ioh  tcmplus  üe  liis  monjas  clarizas  i 
carmelitas  refonnadaH,  i  alguna  que  otra  capilla  pública.  En  1869  fué  concluido  un  ]ieqncfio,  pero 
bello  templo  que  pertenece  al  colejio  franciscano  de  Troiiaganda. 
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to  por  el  arte  i  de  cierto  movimiento  hacia  el  projrreso  i  la  comodi- 
dad doméstica,  lo  caal  hace  de  Cocliabamba  nna  cscopcion  respecto 
de  los  demás  pueblos  bolivianos,  que  en  lo  que  va  del  presente  siglo 
han  venido  a  esperimentar  nna  violenta  decadencia,  ya  por  las  vicisi- 
tudes de  la  industria,  sobretodo,  de  la  minería,  ya  por  la  influencia 
deletérea  de  las  revoluciones.  Cochabamba  es  la  capital  del  gran 
centro  agrícola  de  Bolivia,  i  esto  basta  para  espliear  su  pirogreso 
lento,  pero  seguro,  a  pesar  de  todas  las  mudanzas  i  ajitaciones  de  la 
vida  política. 

Una  orden  de  Simón  Bolívar  designó  la  ciudad  de  Cocliabamba 
para  capital  de  la  república.  El  jeneral  Sucre  consecuente  con  esta 
cM'den,  mandó  construir  en  esta  ciudad  dos  edifícios  para  el  cuerpo 
lejislativo  i  oficinas  principales  del  Estado.  (2)  Tal  creemos  que  faé 
el  orijen  del  edificio  de  doblo  galería  que  ocupa  la  linea  sud-estc  de 
la  plaza  principal  de  Cochabamba,  i  que  comprende  el  palacio 
de  gobierno.  La  ciudad,  sin  embargo,  no  entró  en  la  posesión 
de  su  primacía  de  capital.  £l  gobierno  de  Santa  Cru?  en  su.  cons- 
tante movilidad  convirtió  de  hecho  en  asiento  oficial  del  Estado 
tantas  ciudades  en  cuantas  le  plugo  residir,  hasta  que  en  julio  de  1839 
el  congreso  jeneral  constituyente  declaró  capital  de  la  república  a 
Chnquisaca,  ordenando  ademas  que  en  conformidad  con  lalei  de  11 
de  agosto  de  182G,  so  llamase  en  adelante  la  ciudad  Sucre.  (3) 

A  las  seis  de  la  mañana  del  28  de  diciembre  el  jeneral  Melgarejo, 
vestido  de  alto  uniforme,  se  presentó  a  caballo  i  acompañado  de  tres 
oficiales  a  las  puertas  del  cuartel  del  rejimiento  Rifleros,  que  ocupa- 
ba el  claustro  del  que  fué  convento  de  los  jesuítas,  situado,  calle 
]K)r  medio,  sobre  el  costado  derecho  de  la  manzana  en  que  se  encuentra 
el  palacio  del  gobierno.  El  momento  había  sido  bien  elejido,  pues  el 
comandante  de  Rifleros  acababa  de  salir  a  su  casa  con  alguuOs  oñ- 
cíales  para  traer  el  dinero  del  diario  de  la  tropa.  El  capitán  Ávila 
Itizo  formar  inmediatamente  dos  compañías  del  primero  de  los  dos 
escuadrones  en  que  estaba  dividido  el  rejimiento,  en  las  cuales  había 
varios  individuos  comprometidos  de  antemano.  Melgarejo  les  aren- 
ero con  aquella  brevedad  i  precipitación  propias  de  tales  lances,  en 
que  el  peligro  tiene  su  elocuencia  i  la  osadía  su  seducción.  Arrojó 
luego  a  los  pies  de  aquellas  dos  columnas  que  le  miraban  estupefac- 
tas algunos  puñados  de  dinero.  «iSoi  vuestro  jeneral  i  vuestro  amigo 
(añadió);  muchachos,   ¡viva  Melgarejo!»  I  el  capitán  Avila,  sin  dar- 

('.')  Men«ajc  de  bucre  ul  con^frobo  de  18'Jt*.  ' 

<:*>)  t'oI«cciou  utí'jiul  (le  leye».  decn'tos,  etc.  tutu. '.'." 
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Be  caenta  talvez  de  lo  que  hacía,  repitió  el  vítor  con  enerjía»  i  la 
tropa  formada  respondió  ¡viva  Melgarejo!  Este  ejemplo  arrastró  al 
segando  cuerpo  del  rejimiento,  que  en  los  primeros  momentos  de 
esta  escena  se  habia  mantenido  confuso  i  vacilante.  Melgarejo  dio 
orden  de  que  todo  el  'rejimiento  tomase  inmediatamete  las  armas  i 
salió  con  él  en  dirección  al  cuartel  del  batallón  Cortés,  que  estaba 
a  |)oco  mas  de  dos  cuadras  de  la  plaza  (calle  de  San  Juan  de  Dios). 
Entre  los  pocos  testigos  de  la  toma  del  cuartel  de  rifleros,  uno 
había  que,  siendo  de  los  primeros  conjurados  del  grupo  Ballivía- 
nista,  espiaba  hacia  días  el  movimiento  del  cuartel.  Habiéndole  to- 
cado presenciar  la  escena  que  acabamos  de  referir  í  que  ni  habia 
sospechado  siquiera,  conjeturó  al  })rincipio  que  Melgarejo  hacia  la 
reyolncioil  respetando  las  miras  del  partido  rojo.  Mas  al  notar  que 
no  pronunciaba  el  nombre  de  niugnn  caudillo  i  acababa  por  hacerse 
vitorear  de  la  tropa,  no  dudó  de  que  Melgarejo  hacía  la  revolución 
en  provecho  de  sí  mismo.  8u  primera  ocurrencia  fué  abalanzarse  a 
él  i  asestarle  un  balazo;  pero  se  contuvo  desconfíando  de  su  propio 
juicio  í  por  aquella  sombra  de  esperanza  que  solo  sirve  para  atar  las 
manos  a  la  desesperación. 

El  jeneral  rebelde  siguió  su  camino  ul  frente  del  rejimiento  has- 
ta llegar  al  cuartel  del  batallón  Cortés,  cuja  puerta  encontró  cerra- 
da. Melgarejo  golpeó  e  intimó  en  voz  alta  la  rendición  de  aquel 
cuerpo.  Entre  tanto  su  jefe,  el  coronel  Castro  Pinto,  que  acababa 
de  descolgarse  al  interior  del  cuartel,  desde  una  casa  vecina,  prepa- 
raba la  tropa  a  toda  prisa  pura  resistir.  Abrióse  de  repente  la  puer- 
ta, i  por  ella  salió  una  descarga  de  fusilería  que  no  produjo  mas  da- 
ño que  hacer  retroceder  en  alguna  confusión  al  rejimiento  subleva- 
do. En  vez  d(i  correr  los  peligros  do  un  asalto  sobre  aquel  cuartel, 
prefírió  Melgarejo  marchar  v  la  quinta  de  Yiedma,  a  estramuros 
de  la  ciudad,  donde  estaba  alojado  el  batallón  Injenieros,  que  tomó 
sin  resistencia,  sea  porque  su  jefe  don  Mai*iano  Mujia  i  algunos  ofi- 
ciales no  supiesen  resistir,  sea  porque  en  lealidad  estuviesen  ya  pre- 
parados a  una  revolución. 

Volvió  a  la  plaza  Melgarejo  í  distribuyó  en  sus  avenidas  la  ma- 
yor parte  de  su  tropa  para  poner  cerco  al  palacio,  donde  residía  el 
gobierno  í  donde  acababan  de  euceiTurse  precipitadamente  la  escol- 
ta del  presidente,  el  batallón  Cortés  i  el  escuadrón  Bolívar.  Puertas 
i  balcones  estaban  cerrados,  i  era  imposible  saber  qué  se  hacia,  ni 
<[ué  se  pensaba  adentro.  Tomó  entonces  una  lijera  escolta  el  jenc- 
.ral  sublevado  i  haciéndose  aconipaíkir  de  unos  pocos  oficiales  i  del 
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jefe  del  batullou  Iiijeuierog,  que  )^K)eo  antes  había  sido  comaudantc 
de  artillería,  se  dirijió  al  })ueblecillo  del  Paso,  i  a  las  tres  de  la  tar- 
de estaba  de  regreso  en  la  ciudad  con  toda  la  artillería  que  había  en 
aquel  villorrio. 

En  lo  que  habia  durado  esta  atrevida  espedicion  al  Paso,  los  del 
])alacio  no  habían  dado  señales  de  vida;  la  tropa  sublevada  habia 
conservado  los  puestos  que  le  Bcñaló  en  la  mañana  el  jeueral  Melga- 
rejo,  í  el  pueblo  de  Cochabamba  se  habia  limitado  a  hacer  las  veces 
de  espectador  de  un  motín  en  que  encontraba  mucho  de  estrava- 
gante,  de  raro  í  aun  ridiculo  de  ambas  partes. 

El  jeneral  Melgarejo  después  de  reforzar  con  la  lutillería  sus  po- 
siciones en  la  plaza,  se  d(,HÚdió  a  provocar  a  los  del  palacio  dispa- 
rando algunas  balas  de  canon,  que  no  hicieron  daño  alguno.     . 

Reinaba  entre  tanto  en  la  morada  del  gobierno  una  indescriptible 
confusión,  i)ues  no  habia  una  cabeza  que  organizara  plan  alguno  de 
resistencia  o  de  ataque.  No  estaba  allí  el  ministro  (^e  la  guerra,  que 
a  cosa  de  las  ocho  de  aquella  mañana,  se  le  habia  visto  caballero  i 
mal  aderezado  atravesar  las  calles  de  la  ciudad  para  ir,  no  a  traer  la 
artillería  del  Paso,  según  imajinaron  algunos,  sino  al  pueblo  de  Pa- 
ria, (departamento  de  Oruro),  a  mas  de  treinta  leguas  de  Cocha- 
bamba,  donde  se  hallaba  el  batallón  Ortiz;  ocurrencia  infelicísima, 
de  osas  en  que  las  glorias  de  cincuenta  años  desapareceu  ante  el  ri- 
dículo de  un  instante. 

Del  presidente  de  la  república  se  habia  apoderado  la  mas  ostraña 
jierturbajicion.  Veíascle  solo,  ajitado  i  con  una  pistola  en  la  mano,  ir 
i  venir  por  las  galerías  i  ofíciuas  del  palacio,  dando  i  revocando  ór- 
denes, respondiendo  sin  concierto  a  los  que  le  consultaban  i  esperan- 
do algo  que  no  habría  acertado  a  definir  él  mismo.  El  coronel  Cas- 
tro Pinto  i  el  coronel  don  Prudencio  Barrientos,  coinandaute  del 
escuadrón  Bolívar,  muí  bien  tenidos  ambos  en  la  reputación  de  va- 
lientes, no  combinaban  tam]X)co  arbitrio  alguno  digno  de  la  situa- 
ción. 

El  escuadrón  Bolívar  no  tenia  mas  aiinas  que  sus  lanzas  1  estaba 
a  ])ié,  i  habiéndose  abierto  algunas  cajas  de  fusiles  que  habia  guar- 
dadas, resultó  que  éstas  armiis  estaban  inservibles.  Resolvieron  des- 
tacar una  columna  de  25  a  :(0  hombres,  que  ai)énas  salieron  a  la 
plaza  fueron  arrollados  i  obligados  a  replegarse,  con  pérdida  de  al- 
gunos de  ellos. 

Luego  se  distribuyerojí  algunos  grupos  de  tiradores  en  la  galería 
del  palacio  que  mira  a  U  plaza.  De  una  de  las  esquinas  de  ésta  se 
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había  desprendido  con  nn  pelotón  de  soldados  el  oficial-  retirado  don 
fejidio  Arraya,  para  colocarse  detras  de  la  pila  i  hacer  fnego  sobre  el 
palacio  a  poco  mas  de  cincnenta  pasos.  Este  acto  de  intrepidez 
proYOCÓ  a  los  enemigos  qne  comenzaron  a  disparar  sobre  aqnel  pe- 
queño grñpo  i  a  otros  puestos  de  la  tropa  contraria.  Viendo  Arraya 
ser  insostenible  la  colocación  qne  habia  tomado,  se  retiró  a  carrera 
con  sus  soldados;  pero  en  el  momento  de  escapar  fué  derribado  por 
una  descarga  que  le  hirió  superficialmente,  i  levantándose  en  el  ins- 
tante se  puso  en  salvo. 

Este  episodio,  que  envolvía  una  burla  a  los  defensores  del  gobier- 
no, llenó  de  satisfacción  a  los  sublevados,  que  después  de  tantas  ho- 
ras de  espera  i  de  inercia,  ansiaban  un  desenlace.  En  esto  salió  de 
palacio  un  parlamentario  con  bandera  blanca  i  se  dirijió  a  Melga- 
rejo, que  estaba  en  uno  de  los  ángulos  de  la  plaza.  El  parlamentario 
lleyaba  una  carta  del  presidente  reducida  a  proponer  una  suspen- 
sión de  armas  hasta  el  dia  siguiente,  bajo  la  intelijencia  de  que  en 
este  dia  se  invitaria  a  una  reunión  de  vecinos  notables  i  de  jefes  mi- 
litares para  desenlazar  equitativamente  aquella  crisis. 

El  jeneral  Melgarejo,  que  comprendía  bien  la  debilidad  del  go- 
bierno i  en  particular  el  carácter  indeciso  del  presidente  de  la  repú- 
blica, i  que  jugaba  ademas  una  partida  cuyo  éxito  principal  dependía 
de  saber  aprovechar  los  momentos,  contestó  que  era  inútil  toda 
discusión  i  todo  aplazamiento,  i  que  la  cuestión  debía  quedar  re- 
suelta aquel  mismo  dia. 

Esta  situación  espectante,  interrumpida  apenas  por  algunos  tiros 
de  cañón  i  de  rifles,  se  prolongó  hasta  las  seis  de  la  tarde.  En  aque- 
lla hora  la  tropa  de  palacio  revuelta,  hambrienta  i  desmoralizada, 
comenzó  a  dar  cuidados  a  sus  mismos  jefes.  Algunos  soldados  abrie- 
ron en  el  interior  del  palacio  una  puerta  que  comunicaba  con  el 
teatro  de  la  ciudad  (4)  i  j)or  allí  intentaron  salir  a  la  calle.  Algunos 
soldados  de  la  tropa  amotinada  que  ocupaban  aquella  avenida,  les 
invitaron  inmediatamente  a  pasarse.  La  fuerza  del  gobierno  comen- 
zó de  esta  manera  a  desfilar  a  hurtadillas,  pasándose  a  los  contra- 
ríos. Advertida  esta  deserción  por  don  Prudencio  Bannentos,  procuró 
este  jefe  contenerla,  i  cuando  llegaba  al  fondo  del  palacio,  vio  que 
muchos  soldados  de  la  fuerza  rebelde  coronaban  las  alturas  del  teatro 
i  desde  alli  le  intimaban  rendición  apuntándole  con  sus  armas.  Ba- 
rrientes  tuvo  que  rendirse.   Cundió  mas  la  desmoralización  de  la 

(4)  Este  pequeño  coliseo,  que  linda  con  el  palacio  del  gobierno,  faé  oonntmido  en  los  últimos 
ano«í  de  la  ndmlni«tracfon  Ar*bá  en  el  mismo  templo  de  líi  eM-ininiídn  rVrdon  de  San  Agii^in. 
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tropa  con  eete  incidente.  El  corouel  Casrto  Pinto,  en  un  rapto  de 
desesperación,  qniso  dejar  hien  puesto  su  honor  militar,  empeñando 
la  tropa  qne  aun  le  obedecia  para  tomar  la  calle,  romper  la 
colnmna  de  enemigos  qne  le  estorbaba  el  paso  i  saldar  de  esta  ma- 
nera la  poca  jen  te  fiel  que  aun  quedaba;  pero  tropezó  en  este  propó- 
sito con  la  resistencia  del  presidente,  qne  no  queria  abandonar  sa 
morada.  Momento  hubo  en  que  el  coronel,  exaltado  hasta  el  ftiror, 
le  demandó  al  presidente  la  responsabilidad  dfi  todos  los  desaciertos 
del  dia  i  se  manifestó  resuelto  a  sacudir  toda  obediencia  i  obrar  por 
su  cuenta  propia.  Mas  ya  era  tarde,  i  habia  llegado  la  últimahora 
para  aquel  gobierno.  Los  empleados  que  habian  estado  encerrados 
en  el  palacio  durante  el  dia,  se  cscabullian  i  ponian  en  salvo;  los 
soldados  continuaban  desertando;  las  puertas  estaban  abiertas;  la 
tropa  de  Melgarejo  se  acercaba  i  cambiaba  palabras  familiares  con 
los  que  sallan.  Luego  el  mismo  jeneral  Melgarejo  invadió  con  Ioh 
suyos  el  palacio  e  hizo  formar  a  los  que  un  momento  antes  eran  sus 
enemigos. 

Quedaba  en  el  palacio  solamente  el  presidente  de  la  república  ro- 
deado de  un  puñado  de  adictos  entre  amigos  i  parientes,  i  en  la 
última  hora  se  habia  retirado  a  su  dormitorio  i  sentádose  en  sn  ca- 
ma meditabundo  i  al  parecer  resignado.  8u  vida  no  había  estado 
exenta  de  peligros  en  el  dia,  pues  una  bala  de  cañón  habia  pasado 
mui  cerca  de  su  cabeza  para  incrustarse  en  la  muralla.  Mas  ¿qué 
esperaba  en  la  última  hoiu  cuando  el  enemigo  erajlneño  del  palacio 
i  en  un  instante  mas  podia  serlo  de  su  persona?  Los  pocos  familiares 
que  le  rodeaban  le  advirtieron  entonces  que  se  pusiese  en  salvo  i 
evitase  vejaciones  inútiles  de  parte  de  los  amotinados.  El  presidente 
se  dejó  sacar  i  guiar.  Descendió  las  escaleras  a  la  débil  Inv  del  cre- 
púsculo de  la  noche,  cuando  los  soldados  triunfantes  subian  i  se 
distribuían  })or  toda  aquella  morada  a  la  husma  del  saqueo.  Un 
resto  de  respeto,  debido  al  prestijio  del  puesto  político  que  ocupaba, 
a  su  grado  militar  i  talvez  a  su  desgracia  misma,  le  allanaron  el  paso 
por  entre  aquella  turba  armada  que  acababa  do  echar  por  tierra  a 
todo  un  gobierno. 

£1  jeneral  marchó  casi  solo  a  tomar  un  asilo  en  la  casa  de  nna 
hermana,  en  tanto  que  oia  a  su  espalda  el  alegre  vocerío  de  la  tropa 
sublevada  i  triunfante  qne  saqueaba  el  ajuar  del  palacio  i  el  mena- 
je del  mismo  presidente  al  grito  continuado  de  «¡Viva  Melgarejo!» 

Aun  no  hacia  cuatro  anos  que  habia  sRÜdo  del  palacio  el  dictador 
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Linares,  caido,  pero  no  humillado;  silencioso,  pero  no  avergonzado. 
Asi  qnedó  consnmada  la  venganza  del  14  de  enero  de  1861. 

.Tal  fué  el  remate  de  la  mas  trabajosa  i  perturbada  administra- 
ción que  ha  tenido  Bolivia. 

Digamos  nuestra  última  palabra  del  jefe  que  la  presidió. 

Huchas  cosas  denigrantes  se  han  dicho  del  jeneral  Achá;  pero  al 
tomarlas  en  cuenta  preciso  es  tener  presente  las  sujestiones,  calum- 
nias i  exajeraciones  con  que  de  ordinario  el  espíritu  de  partido  i  los 
odios  políticos  procuran  manchar  hasta  las  reputaciones  mas  inma- 
culadas. Indudablemente  Achá  tuvo  graves  defectos,  i  en  el  curso  de 
su  vida  pública  i  privada  cometió  yerros  i  faltas  dignas  de  repro- 
bación. Si  descartamos  las  muchas  calumnias  de  que  fné  objeto  i 
aquella  fiscalización  nimia  i  abultadora  con  que  sus  enemigos  le  juz- 
garon, queda  todavia  un  conjunto  de  flaquezas  que  aun  los  hombres 
mas  honrados  han  insistido  en  imputarle  i  que  por  tanto  es  preciso 
creer  verdaderas.  Algunos  le  llamaron  vendedor  de  su  padre.  ¿Fué 
en  realidad  un  mal  hijo?  Su  mas  tierna  juventud  fué  tempestuosa  i 
perturbada  por  febriles  pasiones,  i  habiéndole  tocado  un  padre  adusto 
i  tirano,  Achá  cedió  mas  fácilmente  al  arranque  de  la  naturaleza  que 
a  la  voz  del  deber;  i  al  sentirse  hostigado  i  mal  avenido  en  la  casa 
paterna,  se  inició  en  la  carrera  militar,  a  la  que  por  otra  parte  le 
empujaban  sus  inclinaciones  i  su  temprana  ambición,     i 

Sin  embargo,  una  vez  asentado  en  esta  carrera,  moreoió  la  estima- 
ción i  las  preferencias  de  su  padre.  (5) 

(5)  Lot  padres  del  joneral  Acb&  f nerón  don  Agapito  Achá,  espaCoI  natural  de  Vizcaya,  i  dofla 
£Sí  Xarlft  Valiente  natnral  de  Cochabamba,  de  nna  de  las  mas  acandaladan  íantiltas  de  e«te  de* 
paitMnmto.  De  este  matrimonio  nacieron  once  hijoa,  o<^o  Tarónos  i  tres  mujeres.  Don  José  Maria 
fné  el  segando  en  esta  serie  1  nació  en  Cochabamba  el  8  de  julio  de  1810.  Adusto  I  serero  por 
demás  fné  para  oon  sus  hijos  don  Agapito.  Sin  embargo,  en  1841  sintiéndose  enfermo  de  moerte 
dirijió  a  don  José  Horia  una  carta  que  hemos  visto  orijinal  i  que  reproducimos  en  testimonio  del 
oonoepto  qno  babia  formado  de  este  hijo  i  del  grado  de  conflansa  que  le  dispensaba. 

Hé  aqni  c^  documento: 

.    nCochabamOtt,  noríemhre  12  df  1841. 
Hi  AMAJX)  uno  Jopí  Maru: 

«Los  deaárdenes  que  Tan  a  iftundar  en  sangre  tu  amada  patria,  i  tu  carácter  ambicioso  por  la 
gloria,  te  ban  obllgxulo  a  abandonar  el  amor  i  caricias  de  tu  padre,  que  desandado  por  los  médi* 
oos,  terminará  oon  »u  carrera  dentro  de  tercero  dia.  61,  parto  a  la  eternidad,  con  el  desconsuelo  de 
que  no  presenciarás  mi  última  despodida. 

«Tn  madre  i  tú  son  lu«  albaoeas  de  mis  intereses,  1  mis  qoeridos  hijos  quedan  al  amparo  de 
Tosotros  dos,  después  de  haber  recibido  todos,  mis  encargos  i  nii  bendldon. 

kLos  males  que  sufro  me  hacen  insoportable  ja  mi  existencia,  i  roe  desjrfdo  del  mundo  oon  mi 
conciencia  tranquila  i  pura,  sin  dejar  nna  sola  persona  que  pueda  maldecir  mi  muerte. 

«Cuando  haya  dejado  de  existir;  cuando  haya  terminado  mi  insoportable  vida,  no  fe  olTldes  de 
mi.  Indaga  el  sitio  funesto  do  mi  sepulcro;  acércate  a  él,  descansa  sobre  mis  ceniías;  alli  estará 
sepnltado  mi  corazón;  yo  te  oiré  cerca  de  mi,  i  mi  afecto  paternal  me  hará  eHremecer  entre  loo 

mismos  brazos  de  la  moert<^. 

To  padre, 

AniÁ.» 
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Achá  sabia  lisonjear  i  disimnlat*,  i  con  este  arte  se  ganó  la  con- 
fianza del  jeneral  BalÜTian,  a  qnien  acompañó  en  1840  en  la  rebe- 
lión contra  el  gobierno  del  jeneral  Veslasco  i  le  siguió  en  sa  desas- 
trosa espcdicion  sobre  Cochabamba.  A]  aproximarse  a  esta  ciadad 
el  jeneral  Ballivian  escojió  a  don  José  Maria  Achá»  que  le  serria  de 
ayudante,  para  enviarle  al  campo  que  ocupaba  la  tropa  del  jeneral 
Medinacelli.  ¿Iba  Acbá  al  campamento  enemigo  con  una  embajada 
de  seducción?  Es  lo  mas  problablc  i  asi  lo  aseguró  después  el  mis- 
mo Ballivian.  Lo  cierto  es  que  apenas  apartado  algún  trecho  de 
este,  el  ayudante  sesgó  a  todo  galope  hacia  la  ciudad,  tomando  una 
dirección  muí  diversa  de  la  que  debió  seguir  i  dejando  muí  inquieto 
al  jefe  de  la  revolución.  Achá  penetró  en  la  ciudad  i  se  encerró  en 
la  casa  de  su  propia  familia.  Luego  se  puso  al  frente  de  un  cuerpo 
de  tropa  que  habia  en  la  ciudad.  Entre  tanto  Medinacelli  derrotaba 
a  Ballivian  i  quedaba  terminada  la  rebelión.  Mui  poco  después  Aehá, 
por  influjo  de  su  familia  i  de  algunos  amigos,  obtuvo  la  gracia  de 
Ballivian,  que  le  confío  destinos  de  importancia,  como  la  dirección 
de  la  escuela  militar  de  la  Paz.  Cuando  vio  declinar  la  próspera  es- 
trella de  aquel  caudillo,  tornó  a  abandonarle,  pasó  sin  sentar  pió  por 
el  corto  i  trabajoso  periodo  del  gobierno  de  Yelasco,  hasta  tomar  su 
puesto  en  el  partido  del  yencedor  de  Yamparaez.  Pero  en  1854  se 
alzó  contra  él,  amotinando  atolondradamente  dos  escuadrones  que 
mandaba  en  Pok)8Í.  Fracasado  su  plan  en  Sutimarca,  abandonó  la 
tropa  i  tuvo  que  salir  del  pais  por  la  puerta  de  la  proscripcioiu  La 
gran  revolución  de  setiembre  de  1857  le  dio  la  oportunidad  de  vol- 
ver al  servicio  militar  i  de  convertir  en  merecimiento  para  con  el 
partido  triunfante  la  falta  de  lealtad  para  con  el  caido.  El  dictador 
entregó  a  Achá  la  cartera  de  la  guerra. 

Pero  volvamos  algunos  años  atrás  para  recojer  otra  gran  flaqueza 
de  este  hombre.  Era  comandante  militar  del  cantón  de  Sipesipe  en 
1852,  cuando  un  dia  sorprendió  al  capitón  Prudencio  Lezama  en  el 
intonto  de  sublevar  el  segundo  rejimiento  de 'Coraceros.  Achá  abri- 
gaba resentimientos.privados  contra  aquel  capitán  i  no  vaciló  un  ins- 
tante en  hacerle  fusilar.  La  conciencia  pública  vio  en  aquella  ejecu- 
ción el  cálculo  de  una  venganza  personal. 

El  golpe  de  Estado  del  14  de  enero  fué  sin  duda  una  traición,  a  la 
que  le  condujo  el  móvil  mezquino  de  la  ambición,  pero  aliado  inti- 
mamente con  el  convencimiento  de  ser  ya  imposible,  cuanto  impo- 
pular el  sistema  de  Linares.   Kse  golpe  le  dio  la  investidura  presi- 
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dencial;  pero'eíaltó  tombicn  el  furor  del  partido  caído  que  jamúa  pu- 
do perdonarle  aqaetla  elevación  alcanzada  al  precio  de  una  perfídja. 

Concluida  la  tarea  de  escalar,  e!  jeneral  Aclui  esperimentó  en  su 
carácter  una  notable  mudanza,  como  si  loa  abismos  que  rodeaban  bu 
altura  le  hubieaeu  puesto  miedo  i  refinado  su  pnideucia,  como  bí  al 
contento  de  la  vanidad  se  hubiese  mezclado  el  aguijón  de  la  con- 
ciencia i  como  bí  barruntase  haber  llegado  a  la  cúspide  del  poder, 
cual  otro  Edipo,  fntalmente  condenado  a  la  desdicha. 

Esforzó  sn  patriotismo  i  los  Bentimieutos  benévolos,  de  que  era 
raui  capaz  su  corazón,  i  con  buena  fé  se  puso  a  la  obra  de  reconsti- 
tuir i  rejeneror  al  país.  Pero  los  vicios  de  partido,  el  desencadenu- 
miento  de  las  pasiones,  la  escasez  de  hombres  de  estado,  los  furores 
de  la  guerra  civil,  las  intrigas,  las  traiciones  perturbaron  siempre 
sDS  planea  i  amenguaron  sn  valor.  No  era  batallador  por  tempera- 
mentoj  pero  sabía  resignarse  i  guardar  serenidad  en  el  campo  de  ba- 
talla, i  el  triunfo  conmovía  so  alma  hasta  la  ternura.  Su  iustruccion 
era  mediocre,  su  tntclijeucia  clai'a  i  perspicaz,  su  palabra  desembara- 
zada i  elocuente  a  veces.  Tenia  el  porte  déla  tranquilidad!  los  moda- 
les del  cortesano,  i  en  medio  de  sa  vida  tormentosa  i  distraída  nunca 
perdió  la  brújula  del  sentimiento  rctíjioso.  Esperto  en  la  historia  de 
los  despotismos  de  su  patria  i  en  pnrtícalar  de  la  última  dictadura, 
había  llegado  a  madurar  ideas  avanzadas  sobre  el  gobierno  democrá- 
tico i  hacía  alarde  de  ana  templanza  i  modestia  que  le  habrían  hecho 
idóneo  para  gobernar  nna  nación  tranquila  i  sosegada.  A  propósito 
de  cierto  ex -función  ario  que  se  resistía  a  desempeñar  nn  puesta  de 
menor  calidad  que  el  anterior,  Achá  escrihia  a  Yañez  estas  palabras: 
f  EB  preciso  convencerse  de  que  en  nna  república  se  puede  con  honor 
descender  de  la  presidencia  para  ocnpar  el  puesto  de  alcalde  de  ba- 
rrio.» Deseaba  anuentemente  implantar  el  réjimen  coustítncíonal 
i  parlamentario  en  Bolivia,  i  si  alguna  vez  le  faltó  serenidad  o  pa- 
ciencia para  sobrellevar  los  abusos  de  una  oposición  impertinente, 
la  verdad  es  que  su  moderación  fué  a  menudo  la  prenda  i  garantía 
de  la  libertad  en  la  tribuna  i  en  la  prensa.  El  conjunto  de  las  cuali- 
dades de  Achá  pesó  siempre  como  un  ájente  moderador  en  la  |)oliti- 
ca  de  los  diversos  gabinetes  de  su  época,  ora  templando  el  Ímpetu 
de  nn  ministro,  ora  corríjiendo  la  ])etuluucía  de  otro.  Pero  nadie 
supo  agradecer  tanto  esfuerzo,  nadie  quiso  comprender  los  propó- 
BÍtOB  de  aquel  hombre,  a  quien  unos  comenzaron  a  tachar  de  débil 
i  otros  de  tirano  disimulado  e  intrigante. 
Vino  la  revolución  de  diciembre,  í  Achá  se  dejo  derribar,  como  el 
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que  comprende  que  ha  llegado  la  hora  de  caer.  Estaba  harto  de  de* 
sengaños,  cansado  de  las  traiciones,  fatigado,  aunque  no  disgustado 
de  mandar.  Aun  no  era  TÍejo;  pero  su  cabeza  habia  encalvecido;  en 
su  rostro  enjuto  i  blanco,  en  su  frente  elevada  estaban  estampados 
los  hondos  surcos  del  dolor,  de  las  decepciones  de  todo  jénero,  del 
trabajo  físico  i  mental,  tal  vez  de  las  antiguas  disipaciones  de  cuar- 
tel. Sus  ojos  azulados,  que  siempre  fueron  de  indeciso  mirar,  habian 
perdido  su  lustre  i  vuéltose  opacos  i  desmayados.  Su  cuerpo  del- 
gado i  de  talla  regular  comenzaba  a  edcorbarse  i  presentaba  los  ras- 
gos de  nua  verdadera  decrepitud.  Sin  embargo,  aquel  hombre  esta- 
ba entonces  enamorado  como  un  mancebo.  Poco  hacia  que  era  viudo, 
i  de  tiempo  atrás  habia  manifestado  gran  predilección  por  pna 
sobrina  suya,  doña  Concepción  Guzman  i  Achá,  a  quien  declaró  sU 
pasión  i  su  propósito  de  desposarse  con  ella,  una  vez  que  se  vio  li- 
bre para  contraer  nuevo  matrimonio.  La  revolución  de  diciembre  i 
la  traición  de  Melgarejo  le  turbaron  i  sorprendieron  en  una  situa- 
ción de  ánimo  que  no  le  permitió  comprender  bien  los  deberes  de 
jefe  del  Estado.  Se  dejó  derrocar  i  rodó  del  solio  del  poder  para 
caer  (¡rara  fortuna!)  en  los  brazos  de  la  mujer  que  amaba- 
Pero  sn  dicha  fué  mui  breve.  Con  Melgarejo  se  abrió  para  Boli- 
via  una  era  de  espiacion.  El  jeneralAchá,  solicitado  por  sus  amigos 
i  mas  que  todo  por  su  honor  i  su  reflexión,  se  comprometió  en  la 
insurrección  jeneral  de  los  pueblos  contra  el  despotismo  afrentoso 
del  nuevo  gobierno,  no  desdeñando  los  puestos  subalternos  en  las 
ñlas  de  la  resistencia. 'Asi  se  batió  en  la  Cantería  de  Potosí  (se- 
tiembre de  1865)  haciendo  las  veces  de  jefe  de  estado  mayor  entre 
un  pelotón  de  jóvenes  entusiastas,  muchos  de  los  cuales  con  la  exal- 
tación de  sus  pasiones  i  la  exajeracion  de  sus  principios  habian  pre- 
parado el  trastorno  de  diciembre,  sin  imajinar  que  iban  a  sumir  la 
patria  eu  un  abismo  i  que  una  tiranía  sin  freno  se  encargaría  de 
demostrarles  la  impradcncia  de  su  conducta,  la  vanidad  de  sus  de- 
seos i  el  ningún  conocimiento  de  su  propio  país. 

Vencidos  i  maniatados  los  pueblos  por  la  facción  militar  de  Mel- 
garejo, cupo  al  jeneral  Achá  ser  confínado  a  las  ardientes  i  malsanas 
re j iones  del  oriente  de  Bolivia,  donde  la  ausencia  del  hogar,  el  rigor 
del  clima  i  las  privaciones  de  todo  jénero,  desquiciaron  su  salud  i  le 
desesperaron  hasta  el  punto  de  arrastrarle  a  dar  la  vuelta  a  Cocha- 
l)aml)a,  siquiera  fuese  ])ara  espirar  al  lado  de  los  suyos.  Para  burlar 
la  cruel  vijilancia  de  los  seides  que  hacían  de  carceleros  en  aquellas 
soledades,  estravió  caminos,  atravesó  ríos  caudalosos,  pidiendo  a  los 
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Balyajes  nn  rcfajio  contra  ana  persegaidorcs,  i  continnó  por  selvas 
impenetrables  i  abrasadas  llannras  como  el  mas  desdichado  criminal» 
hasta  llegar  postrado  i  casi  moribundo  al  pueblo  de  sas  afecciones  i 
al  hogar  de  la  familia.  Las  autoridades  le  respetaron  considerán- 
dole unjido  de  la  muerte.  Dos  meses  después  (29  de  enero  de  18G8) 
espiraba  en  el  seno  de  su  familia  i  sobre  la  almohada  de  la  fé  cris- 
tiana»  para  reposar,  como  habia  deseado,  en  el  sepulcro  de  sus  pa- 
dres i  a  la  sombra  de  los  sauces  de  su  tierra  querida. 
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.1. 


NOTICIA    JEOGRÁFICA    DE    BOLIVIA. 


Vamos  a  dar  nna  sucinta  idea  de  la  jcografia  de  la  república  de 
Bolivia,  tomando  en  consideración  las  secciones  políticas  o  departa- 
mentos en  que  se  encontraba  dividido  el  territorio  en  Í846,  con  su 
respectiva  poblnoion. 

Las  cuatro  glandes  provincias  de  que  bcmos  liablado  i  que  forma- 
ban el  antiguo  distrito  colonial  de  los  Charcas,  fueron  compartidas  en 
nueve  departamentos,  a  saber:  el  Litoral  de  Atacama  situado  al  SO.; 
Potosí  ais.;  Tari  ja  al  SE.;  Santa-Cruz  al  E.;  Oruro  al  O.;  la  Pas 
al  N.;  el  Beni  al  NE.;  i  los  departamentos  de  Chuquisaca  i  Cocha- 
bamba  en  el  centro. 

El  departamento  del  Litoral  comprende  toda  la  costa  de  Solivia  i 
parte  del  desierto  de  Atacama  en  una  estension  de  mas  de  dos  mil 
leguas  cuadradas,  cuya  superficie  excesivamente  ondulosa  i  desigual 
pero  sin  grandes  relieves,  forma  parte  del  sistema  occidental  de  los 
Andes.  Esta  vasta  estension  de  territorio  es  seca  i  árida  por  lo  jene- 
ral,  si  se  esceptüan  las  pequeñas  praderas  que  con  el  nombre  de  po- 
treros so  presentan  como  otros  tantos  oasis  entre  las  cadenas  que 
forman  la  cordillera.  La  riqueza  principal  de  este  departamento 
consiste  en  las  abundantes  minas  de  sus  cerros,  los  cuales  contienen 
oro,  plata,  cobre,  hierro  i  gran  cantidad  de  sales  minerales.  Hállanse 
también  en  este  departamento  en  su  parte  litoral  grandes  depósitos 
de  guano,  siendo  los  mas  notables  los  de  Paquica  i  Mejillones. 

La  capital  del  departamento  es  Cobija  o  Puerto  La-Mar,  situado 
en  latitud  22**  16'  S.,  lonjitud  72^  32'  O.  de  París.  Es  el  puerto  mas 
importante  de  Boliria  bajo  el  punto  de  vista  del  comercio.  En 
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1829  Alcídes  D'Orbigny  visitó  este  pueblo  i  describiéndolo  mas 
tarde  se  espresaba  asi:  <l30  a  40  casas  sin  decencia;  por  todos  la- 
dos una  arena  muerta  que  jamás  riega  la  mas  pequeña  lluvia  i  que 
rara  vez  humedece  el  roció;  en  el  horizonte,  si  tal  se  descubre,  unos 
cerros  azulejos  o  rojizos,  i  en  medio  de  todo  esto  cincuenta  o  cien 
personas  que  parecen  vivir  miserablemente.  Tal  era  el  puerto  La- 
Mar  de  Bolivia  en  1828». .  .(1)  En  184G  la  población  de  Cobija  pa-^ 
Baba  de  500  almas  i  la  de  todo  el  departamento  alcanzaba  a  4,520. 
En  1854  esta  población  era  de  5,273  habitantes.  El  departamento 
tenia  por  todo  distrito  el  de  Atacama  que  estaba  dividido  en  los  si- 
guientes cantones:  Tocomad,  Zuzques,  Chiu-Chiu,  Calama,  Anto- 
fagasta,  Ingahuasi  i  Santa-Bárbara. 

El  (kpartanwito  de  Potosí  comprende  1,262  leguas  cuadradas  i 
confína  por  el  O.  con  el  departamento  Litoral  de  Atacama,  por  el 
NO.  con  el  Perú  i  Oruro,  por  el  S.  con  la  Kepública  Arjentina, 
por  el  SE.  con  el  departamento  de  Tarija,  por  el  E.  con  el  departa- 
mento de  .Chuquisaca  i  por  el  E.  i  N.  con  el  departamento  de  Co- 
chabamba.  La  ciudad  de  Potosí,  capital  del  departamento,  se  halla 
al  pió  del  famoso  cerro*  arjentífero  del  mismo  nombre  i  tiene  una 
elevación  de  15,000  pies  ingleses  sobre  el  nivel  del  mar  en  la  latitud 
19®  50'  S.  La  riqueza  mineral  de  este  departamento  le  dio  el  primer 
lugar  entre  las  poblaciones  de  la  colonia.  (2)  Hacia  1611  la  sola 
ciudad  de  Potosí  tenia  unos  160,000  habitantes.  Pero  la  decaden- 
cia de  las  minas,  la  larga  guerra  de  la  emancipación  política,  la  abo- 
lición de  la  mita  o  sea  el  trabajo  forzado  con  que  concurrían  los  in- 
dios al  laboreo,  fueron  disminuyendo  considerablemente  la  población 
de  la  ciudad.   En  1846  contaba  solamente  16,711  habitantes. 

Población  total  del  departamento;  243,269  habitantes.  En  1854 
ascendia  esta  población  a  250,892. 

Hé  aqni  las  provincias  de  este  departamento: 

1.*  Cercado  de  Potosí,  con  los  cantones  de  Chullchucani,  Manquiri, 
Tarapaja  i  Salinas. 

2.*  LipeZy  dividida  en  los  cantones  de  Vichada,  Colcha,  Vitichi 
i  Toropalca. 

3.*  Chichas,  cuya  capital  es  Tupiza,  i  se  divide  en  los  cantones  de 
Esmoraca^  Moraya,  Talina,  San-Cristóbal,  San-Pablo,  Livi-livi  i  Por- 
tugalete. 

(1)  BolÍTlapor  Alddes  D'Orbigny^Pablicacion  de  La  Áb^  I'tiaAa,  ixitiódico  literario  1846. 

(2)  El  atiento  de  minoi  dp  Po^l,  descQbiorto  on  10-4C,  produjo  basU  184«  la  cantidad  df 
).6ftl.73M78  dnn». 
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i."  PoTCo,  cuya  capital  es  Puna  i  tiene  los  cantones  de  Esqni 
Poco-poco,  Tuero,  Chaqui,   Siporo,  Vilacaya,  Tolapampa,  Coren 
Tinquipaya,  Miculpaya,  Tnruchipa,  Otuyo,  Potobamba,  Tacobambii^ 
Bartolo,  Caiza,  Ynra,  Tomavi,  Porco  i  Píqniza. 

5,'  Gliayanta,  cuyos  cantones  son  Pocoata,  Panacachi,  San-Pedro 
de  Buena-VÍBta,  Moscari,  San-Márcos,  Fítantora,  Chairapatn,  Ma- 
cha, Chaijala,  Aímaya,  Sacaca,  Acasio,  Micani,  Carasi,  Koaicoina, 
Moro-Moro,  Surnm'i,  Aullagas  i  Ocnri. 

Este  departamento"  ea  en  jenerat  montañoso,  i  sus  montes  roas  al- 
tos son  el  San-Antonio,  Moroco  i  el  Bonete  en  la  provincia  de  Lipes; 
el  Chorolque  en  la  de  Chichas,  el  Anllagas  en  Chayanta,  i  el  Potoaf 
i  61  Malmisa  en  Porco.  Hállanae  en  este  departamento  las  fuentes 
del  Pilcomayo.  qne  desemboca  en  el  Paragnai.  Ademas  otros  ríos 
^traviesan  su  territorio,  como  el  Tumnsla,  el  Cotagaíta,  el  Suípacha 
el  Tupiza,  el  Mataca  i  el  rio  Grande  de  Santa-Catatina. 

El  deparlametilo  df  Tari/a  confína  con  la  República  Arjentina  por 
e!  8.  i  con  el  Paraguai  jKir  el  E.;  por  d  N.  con  el  departamento  do 
Chuquisaca  i  por  el  O.  con  el  de  Potosí. 

El  territorio  de  este  departamento  abarca  una  área  de  1,529  le- 
guas; es  feracísimo  i  propio  para  la  ganadería  i  la  agricultnra,  par- 
ticularmente la  parte  oriental.  Su  cielo  ea  benigno,  su  temperamento 
templado.  Sns  montañas  mas  notables  son  el  Chismarf,  el  Cóndor, 
el  Campanario,  Cerrobravo,  Soria,  el  Guerrero,  etc.;  í  bus  rios  el  Pila- 
va,  San-Lorenzo  o  Guadalquivir,  el  Bermejo,  el  Rio  Grande,  el  IbaE 
el  Caraparí  i  el  caudaloso  Pilcomayo. 

Población  total  en  184C,  63,800  habitantes. 

Proi'intia.t. — La  del  Cercado,  Concepción  i  Salinas, 

Caníoites.  —  8an-Lorenzo,  Concepción,  Padcaya,  Yunehará,  To- 
mayapo,  Santa-Ana,  San-Pedro  da  las  Peñas.  Tolomosa,  Paicho, 
Chayara,  Yesera,  San-Luis,  San-Diego,  Sapatera,  Chiquea  i  Cara- 
parí. 

Capiial  lUl  départaifunlQ.—Tmiiíi.,  con  5,129  habitantes  (184G)., 

Deparlatnenlú  de  ChuquUaca. — Comprende  I,3Í17  leguas  cnadradi 
entre  los  19"  10'  i  21"  45'  de  latitud,  i  entre  los  O"  2l>'  de  lon- 
jítud  occidental  i  los  4°  35'  de  lonjitud  oriental  al  meridiano  de 
Sucre.  Linda  con  los  departamentos  de  Santa-Cruz,  -Cochabamba, 
Potosí  i  Tarija. 

Pobhr:  '1.-156,041  habitantes  (1846).  El  censo  de  1854  le  a 
uó  solaiiij.ite  una  población  de  149,693  almas. 

Proviiuias. — 1.'  Yampara  o  Yamparaez  dividida  en  los  cantq 
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de  Yétala,  Yamparaez,  San-José  de  Huaillas,  Tuero,  Quilaquila, 
Potólo,  lela,  Poroma,  Pocpo,  liiecha,  Huata,  Huanipalla,  Sapsi, 
Chuquichnqni,  Mojotoro,  Paccha,  Arábate  i  Palca. 

2.*  Gintiy  cuya  capital  es  Camargo  i  so  divide  en  los  cantones 
de  San-Juan,  Loma,  Santa-Elena,  Colipa,  Camataqui,  San-Lúeas  i 
Accfailla. 

3.*  Tomifia  i  Acero,  cuya  capital  es  Padilla,  i  consta  de  los  can- 
tones Tacopaya,  Presto,  Pescado,  Tarvita,  Villar,  Tarabuco,  Mojo- 
coya,  Sopachui,  Pomabamba,  Alcalá,  Laguna  i  Sauces. 

Este  departamento  está  erizado  por  lo  jeneral  de  sierras  escabro- 
sas, pero  no  mui  elevadas.  Los  picos  mas  altos  que  en  ella  se  descu- 
bren son  Liqui  en  la  provincia  de  Cinti;  el  Satari,  Pnnahorco  i 
Palomani  en  Yamparaez;  el  Cordorcaca,  el  Coscotoro,  el  Ingnhuasi 
i  otros  pocos  en  Tomina  i  Acero. 

Bañan  este  territorio  el  rio  Guapai,  que  pertenece  al  siste- 
ma del  Amazonas,  i  el  Pilcomayo  que  pertenece  al  del  Plata;  el  Ca- 
chimayo,  el  Sopachui,  el  Segura,,  el  Tomina,  el  Parapeti,  el  Acero, 
el  Rio  Grande,  el  Paspaya  i  varios  otros,  siendo  muchísimos  los 
arroyos  i  vertientes  que  por  todas  partes  concurren  á  formar  el  cau- 
dal de  estos  rios. 

Capital  del  departamento  i  d4í  toda  lu  república. — Chuquisaca,  a  los 
19**  30'  latitud  S.  i  a  los  G7°  13*  de  lonjitud  O.  de  París,  con 
una  población  de  19,235  almas,  según  el  censo  de  184C,  i  de  23,979, 
segnn  el  de  1854.  Famosa  fué  esta  ciudad  desde  su  fundación,  que 
tuvo  lugar  por  mandado  del  conquistador  del  Perú  don  Francisco 
Pizarro.  Fundóla  Pedro  Anzures  en  1529  sobre  las  ruinas  de  un  ai^- 
tiguo  pueblo  indíjena  llamado  Chuquircham  (puente  de  oro),  nom- 
bre que  heredó  un  tanto  corrompido  la  nueva  población,  apesar  del 
de  ciudad  de  la  Plata  con  que  la  bautizaron  sus  fundadores.  En 
1552  se  erijió  en  esta  ciudad  la  sede  de  un  obispado,  que  en  1611  se 
convirtió  en  arzobispado.  En  1559  se  estableció  en  la  misma  ciudad 
el  asiento  de  la  real  Audiencia  de  Charcas.  (3)  En  1623  se  fundó 
una  universidad.  La  ciudad  vino  a  tener  tres  nombres:  se  la  llamó 
La  Plata,  para  designar  la  sede  del  arzobispado;  Charcas  para  sig- 
nificar el  asiento  de  la  Audiencia,  i  Chuquisaca  para  designar  el  de 
la  universidad.  Consumada  la  independencia  del  Alto  Perú  i  estable- 
cida la  república  de  Bolivia,  el  congreso  de  1826  mandó  que  la  ciu- 
dad de  la  Plata  llevase  en  adelante  el  de  ciudad  Sucre,  en  testimo- 
nio de  gratitud  al  gran  mariscal  de  Ayacucho  don  Antonio  José  de 

(8)  21  nomlnpo  de  Charcos  taó  de  ana  antigna  noción  qne  conquistaron  ios  incas. 
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Sacre.  Pero  hasta  1889  no  se  estableció  la  costnmbre  oficial  de  lla- 
mar Sncre  a  la  capital  de  la  república. 

Departamento  de  Cochabamba, — Uno  de  los  mas  hermosos  de  Boli- 
yia  i  el  primero  por  su  agricultura.  Tiene  una  superficie  de  1,216 
leguas  cuadradas,  limitadas  por  los  departamentos  de  Ghuqnisaca  i 
Potosí  al  S.;  del  Beñi  al  N.;  de  Santa-Cruz  al  E.,  i  de  la  Paz  i  Qnuo 
al  O. 

Se  divide  en  las  siguientes  provincias: 

1.*  Cercado,  cuyos  cantones  son  Santa- Ina  e  Itocta. 

2/  Clisa,  que  comprende  los  cantones  de  Orihuela,  Punata,  Mue- 
la, Tiraque,  Toco,  Araui,  San-Benito  i  Palmar.  La  villa  d^  Tirata 
es  capital  de  esta  provincia. 

;].*  Tapacari,  que  comprende  los  cantones  de  QuillacoUo,  Challa, 
Itapaya,  Paso,  Colcapirhua,  Calliri,  Sípesipe  i  Tiquipaya.  La  capital 
de  esta  provincia'  es  Tapacari. 

4.*  Mizque,  cuya  capital  es  Mizque,  i  sus  cantones  Pocona,  Moli* 
ñero.  Alquile,  Pasorapa,  Challhuani,  Bacas,  Tintin,  Vilavila,  Ghin- 
guri,  Omereque  i  Totora. 

5.'  Arque,  su  capital  Arque.'  Sus  cantones:  Capinota,  Colcha, 
Quirquiavi,  Tacopaya,  Sicaya  i  Caráza. 

6.*  Ayopaya,  capital  Corque.  Cantones:  Palca,  Macha,  Charapa- 
va,  Morochata,  Choquecamata,  Leque,  Yaui  i  Cotacajes. 

Son  escasas  las  corrientes  de  agua  en  los  valles  principales  i  mas 
habitados  de  este  departamento;  pero  corren  por  el  resto  de  su  te- 
rritorio multitud  de  arroyos  i  torrentes  que  van  a  vaciarse  en  el 
Catacajes,  el  Guapai.i  el  Chaparé. 

Las  producciones  de  este  departamento  corresponden  a  las  tres 
zonas  en  que  se  divide  su  suelo,  piina,  valle  i  yungas  o  sea  tierras 
frias,  templadas  i  cálidas.  (4) 

La  población  del  departamento  era  en  184G  de  279,048  habitan- 
tes, i  en  1854  de  34G,G70. 

Capital  Cochabamba,  cuya  ix>blacion  se  calculó  en  30,806  habitan- 
tes cu  1846. 

Departamento  de  Santa-Cruz. — Se  estiende  en  la  superficie  de 
9,005  leguas  i  se  divide  en  cinco  provincias: 

1.*  Cercado,  que  tiene  los  cantones  de  Catoca,  Panrito,  Enconada, 
líibosi,  San-Cárlos,  Portachuelo,  Santa-Rosa,  Bucna-Vista  i  Porongo. 

•  n  En  tres  sonas  principales  ee  divide  d  territorio  boliviano,  a  saber:  la  Puna  qoe  oompcenda 
I...  terrenos  altos  i  irlos,  donde  habita  i  prospera  la  liorna  i  la  vicofia;  e^  valle  o  teircoos  tom- 
piados  i  el  Yunga  o  terrenos  cálidos.  De  la  topografía,- de  las  dUerootes  latttwlei  \  aHoTU,  ronl* 
tan  todavía  otn»  sonas  intermedias. 
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2/  Chiquitos.  Su  capital  8an-Miguel.  Sua  cautoaea;  Ban-Javíer, 
Conceiicion,  San-Ignacio,  Santa-Ana,  San-Rafael,  Ban-Joaé,  San- 
Juao,  Santiago,  Santo  Corazón  t  Son-Matias. 

3.'  Valle  Grande,  cuya  capital  tiene  el  mismo  nombre.  Comprende 
los  cantones  de  Samaipata,  Pncorá,  Pampa  Grande,  Chilon  i  Coma- 
rapa. 

4.'  Cordillera.  Capital  Lagunilloa,  Cantones:  Gutiérrez,  Abopó, 
San-Joan  del  Piral,  Cabezas  i  Saipuni. 

5.'  Guarayos. 

Kl  departamento  es  de  ralle  i  juuga.  Sn  territorio  es  jeneralmente 
llano  i  poblado  de  bosques  de  Taiiadas  maderas.  Abundan  U  quina, 
el  tamarindo,  f^mas  i  rcciiias  de  muchas  especies.  Entre  los  artículos 
mas  preciados  de  la  agricnltura  de  Sauta-Cruí,  fignron  la  cafia  de 
ZÜcar,  el  cacao,  el  arroz,  el  tabaco  í  muehas  otras  producciones  de  la 
íona  tórrida.  Riegan  su  territorio  el  Gnapni,  el  Mosquera,  el  Tullo, 
el  Pirai,  el  Ziipacani,  ot  Barbados,  el  Banrcs,  el  San-Miguel  i  mu- 
chos otros,  la  mayor  parte  do  los  cuates  pertenecen  a  la  hoya  del 


Población,  18,561  habitantes. 

Capital  del  departamento,  Santa- Cruz,  que  tiene  6,005  habitautcs 
(1846) 

Deparlamenlo  del  Beni, —  Bs  el  mas  eatenso  de  BoIÍtÍb,  pues  mide 
9,358  legnaa  cuadradas,  cutre  los  7°  30'  i  15°  40'  de  latilnd  8.,  i  en- 
tre los  5°  30'  de  lonjitud  occidental  i  los  3°  45'  de  lonjitud  oriental 
al  meridiano  de  Sacre.  CoQÜna  por  el  E.  i  X,  con  el  Brasil,  por  el 
ü.  con  el  Perú  i  la  Paz  i  por  e!  S.  con  Cochabamba  i  Santa-Crnz. 

Riegan  este  inmenso  i  feraz  territorio,  el  Üeni,  el  Mamoró,  el  Rio 
Blanco  o  Baures,  el  Itonuma,  e!  Maclmpo,  el  Itencs  o  Guaporé,  que 
son  los  principales  i  cuyas  corrientes  nuvegablea  son  formadas  por 
uua  inmensa  cantidad  de  anuentes.  £1  territorio  del  Beni  compren- 
dió en  1840  las  provincias  de  Canpolican  o  Apolobamba,  Yuracares 
i  Mojos.  Sa  población  era  de  46,406  habitantes.  Poco  maa  tarde  el 
Beni  fue  reducido  a  la  aola  provincia  de  Mojos.  Apesar  de  cato  en 
1854  se  le  daba  una  (loblacion  de  53,973  almas.  El  depBrtamcnto.de 
Mojos  comprende  los  cantones  de  San-Javier,  Lorcto,  San-Pedro, 
San-Ignacio,  Exaltación,  Santa- Ana,  Sau-JoaqnÍD,  San-RamoD,  Mag- 
dalena, Baures,  Gflrmcn,  Reyes,  Sau-Borja  i  Sau-Simon. 

Capital,  Trínülad  con  3,194  habitantes. 

Departamento  de  la  Paz, — Estiéndcae  entre  los  17"  20'  i  14°  30' 
do  latitud  i  entre  los  i"  55'  i  5°  30'  de  lonjitud  occidental  a  Sacre, 
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Sn  comprensión  territorial  es  de  2,237  legaas  cnadradas  i  colinda 
por  el  Ñ.  con  el  Beni  i  el  Perú,  por  el  O.  con  el  Perú;  por  el  S, 
con  Oruro,  por  el  E.  con  Cochabamba  i  el  Beni. 

Este  departamento  tiene  la  variedad  de  temperatura  consigniente 
9  sns  alternativas  topográficas,  desde  las  fríjidas  altiplanicies  de 
la  cordillera  donde  se  encucntrau  sus  pueblos  principales,  hasta  las 
abrasadas  profundidades  de  los  yungas. 

Divídese  en  ocho  provincias:  Cercado,  Yungas.de  Chulumani, 
Larecaja,  Muñecas,  Omasujos,  Pacajes  o  Ingavi,  Sicasica,  e  Inqui- 
sivi.  (5) 

La  provincia,  del  Cercado  comprende  los  cantones  de  Mecapaca» 
Obraje,  Palca,  Cohoni,  Chanca,  Collani  i  Achocalla. 

La  provincia  de  los  Yungas  tiene  por  capical  la  villa  Libertad  o 
Ghullumani  i  se  divide  en  los  cantones  de  Yrupana  o  Villa  de  Lanza» 
Chupe,  Lámbate,  Coroico  o  Villa  de  Sagárnaga,  Mururata,  Ocoballa, 
Chirca,  Yanacachi,  Coripata,  Pacallo  i  Toca. 

Provincia  de  Larecaja. — Capital  Sorata  o  Villa  dé  Esquivel.  Can- 
tones: Combaya,  Timusi,  Libertad,  Yaani,  Chiñijo,  Guanai,  Tipua- 
ni,  Hilabaya,  Chuchulaya,  Ananea,  Consata,  Zongo,  Challana. 

Provincia  de  Muñecas, — Capital  Chuma.  Sus  cantones:  Italaqni, 
Charasani,  Camata,  Ambaná,  Moco-moco,  Curba  i  Ascapata. 

Provincia  de  Omasuyus, — Capital  Lealtad.  Cantones:  Escoma,  An- 
coraimes,  Santiago  de  Huata,  Peñas,  Pucarani,  Copacábana,  Guai- 
cho.  Carabuco,  Guarina,  Tiquina,  Collo-collo  i  Laja. 

Provincia  de  Pacajes  o  /wz/av/.-^Capital  Corocero.  Sus  cantones: 
Caquingora,  Ulloma,  San- Andrés  de  Machaca,  Achiri,  Berenguela» 
Calacoto,  Callapa,  Viacha,  Tiaguanaco,  Guaqui,  Desaguadero,  Jesús 
4e  Machaca,  Nazacara,  Taquiaviri,  Taraco,  Santiago  de  Machaca» 
i  Curahuara. 

Provincia  de  Sicasica. — Capital  Sicasica  o  villa  de  Aroma.  Sus 
cantones:  Ayoayo,  Sapaaqui,  Caracato,  Topooco,  Humaala,  Cala- 
marca,  Callapa,  Araca,  Luribai. 

Provincia  de  /wí'wmw.-- Capital  Inquisivi.  Cantones:  Cavari, 
Suri,  Quime,  Ichoca,  Mohoza,  Colomi,  Yaco,  Capiñata,  Cajuata  i 
Cifcuata. 

Población  del  departamento  412,867  habitantes  (1846).  En  1854 
le  asignó  el  censo  la  cifra  de  471,449  habitantes.  Mas  se  ha  de 
advertir  que  en  esta  época  estaba  incluida  en  el  departamento  la 

(5)  Hoi  cuenta  ademas  con  la  proT^i^  de  Oan|x>Uoan.  Mgregada  del  dcparUmento  dof 


457 

proyincia  de  CaupoHcaD,  cuya  capital  es  Apolo  i  compi'endG  loa 
cantonea  de  Santa-Cruz  de  Valle  Ameno,  Pelechado,  TarnupasB, 
Carinas,  Aten,  Pata,  San-José  e  Ixiamas. 

En  el  fragoso  territorio  de  eatc  departamento  se  alza  el  lilímani, 
({ne  mide  2G,371  piéa  castellanos;  el  Sorata  con  27,636  pies,  el 
Zongo  con  25,830  pies,  el  Chnnchnlí,  el  Caverani,  el  Tres-Crnces  i 
otroB  picog  de  menor  elevación. 

Atrariesaa  el  territorio  de  la  Paz  diversos  ríos  como  el  Calacoto, 
el  Choqniapn,  Chuqniaguillo.  el  Sapahaqni,  el  ÜJigniUa,  el  Colqniri, 
c!  Sacambaya,  el  Irupaua,  el  Tanampaya,  el  Solacama,  el  Murorata, 
el  Coroico,  el  Moactenes,  el  Tiimaní,  célebre  por  sus  lavaderos  de 
oro,  i  otros  muchos,  la  mayor  parle  de  los  caales  van  a  vaciar  ant 
aguas  en  el  Beni, 

Capital  del  departamento  la  ciudad  de  la  Paz  con  42,8i9  habitan- 
tes (1846). 

Esta  célebre  ciudad  de  BoHvia  fué  fnndada  en  1548  en  nna  pro- 
funda hondonada  de  la  alti|ilanicie  de  los  Andes,  a  16"  3ó'  de  latitnd 
8.  i  4"  45'  de  lonjitud  occidental  de  Sucre,  i  tiene  3,705.2ra.  sobre 
el  nivel  del  mar.  Como  el  asiento  de  la  ciudad  es  snraaments  des- 
igna), la  altara  indicada  se  refícre  a  su  plaza  principal. 

AI  NO.  de  la  Paz  se  encuentra  el  Titicaca,  el  lago  mas  grande 
de  la  América  del  Snr,  que  se  divide  un  dos  secciones  desigualesi 
comunicadas  por  el  estrecho  de  Tii|iiina.  La  mayor  de  estas  seccio- 
nes mide  100  leguas  de  circunferencia  i  40  la  menor.  El  dominio  de 
este  lago  ae  comparte  entre  Bolivia  i  la  república  del  Peni,  Las 
agnas  de!  Titicaca  jiroccden  de  dirersos  rÍo3  que  bg  vacian  en  él 
como  el  llave,  el  Escoma,  el  Ramis  i  otros.  En  el  lago  se  avanza 
una  lengua  de  tierra  o  península,  que  es  la  conocida  con  el  nombre 
de  Copacabana,  i  haí  ademas  diversas  islas,  siendo  las  mas  notables 
la  llamada  Titicaca  o  del  .Sol,  de  donde  supone  la  tradición  que  sa- 
lieron loa  fundadores  del  imperio  de  los  Incas  (Mnnco  Capac  i  sa 
esposa  Mama  Ocllo);  la  isla  Cohati  o  de  la  Lnna,  las  islas  de  Apin- 
quelas  o  del  Campanario,  la  de  Soto  o  Calanjc,  la  de  Taqniri,  etc. 
A  orillas  de  este  lago  hállanse  los  interesantes  monumentos  arqueo- 
lójicosde  Tiaiffuaimni, 

Departamenlo  de  Oruro. — Entro  los  17"  15'  i  los  19"  50'  de  latitud, 
i  entre  los  3"  30'  i  6"  30'  de  lonjitud  occidental  de  Sucre.  Rival  del 
departamento  de  Potosí  por  las  riqnczas  de  sus  xninas  que  conati- 
Luyea  hasta  hoi  su  industria  principal,  alcanzó  en  la  éiKica  colq- 
niftl  una  gran  prosperidad.  Pero  declinó  do  ella  por  las  mismas  cansas 
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qne  abatieron. al  departamento  de  Potosí.  En  1678  la  sola  villa  de 
Oraro  contenia  nna  población  de  75,000  habitantes.  Después  de  la 
guerra  de  la  independencia»  aquella  ciudad,  reducida  a  una  pequefia 
población  ofrecia  el  cuadro  de  la  desolación  i  la  ruina.  Este  departa- 
mento está  dividido  en  las  provincias  de  el  Cercado,  Poopó  i  Garan- 
gas. 

Cercado, — Capital  Oruro.  Cantones:  CaracoUo  Parla,,  Sepultaras» 
Antequera,  Sorasora  i  la  Joya. 

Paria. — Capital  ♦Poopó.  Sus  cantones:  Chay apata,  Huancané; 
Pampa- Aullagas,  Toledo,  Culta,  Hurmiri,  Condo,  Quillacas,  Garci- 
mendoza,  Challacollo. 

Carangas, — Capital  Cerque.  Sus  cantones:  Huachacalla,  Turco, 
Totora,  Choquccota,  Andamarca,  Curahuara  i  Guaillamarca. 

Se  hallan  en  este  fríjido  departamento  los  nevados  montes  de  Ca- 
rangas, donde  se  encuentra  el  Sajama,  el  Carangas  i  el  Tatasavaya. 
Atraviesan  su  territorio  el  rio  Desaguadero  que  arranca  del  Titica- 
ca i  tiene  varios  tributarios,  i  va  a  formar  en  Poopó  el  laga  de  este 
nombre.  Lo  riegan  ademas  el  rio  Lauca,  el  Todos-Santos,  el  Caran- 
gas, el  Mantos  i  algunos  otros  que  corren  a  la  laguna  de  Coipasa, 
famosa  por  su  abundante  saL 

Población  total  del  departamento  95,324  almas. 

Capital  del  departamento,  la  ciudad  de  Oruro  con  5,687  habitan- 
tes (1846).  Se  halla  a  los  18^  9'  latitud  S.  i  69**  25'  lonjítud  O.  de 
Paris,  a  la  altura  de  3,819  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

División  eclesiástica  de  Bolivia, — Para  el  servicio  eclesiástico  exis- 
ten cuatro  diócesis  cu  la  república:  la  metropolitana  de  la  Plata 
creada  en  1611,  que  abraza  una  área  de  5,195  leguas,  con  127  parro- 
quias i  569,846  ahnas;  el  Obispado  de  la  Paz  creado  en  1605,  que 
comprende  2,237  leguas  cuadradas,  con  98  parroquias  i  448,518 
almas;  el  Obispado  de  Santa-Cruz,  que  fué  erijido  en  la  misma  fecha 
que  el  anterior  i  cuya  jurisdicción  abarca  el  inmenso  espacio  de 
18,423  leguas  cuadradas,  donde  solo  existen  112,578  habitantes,  dis- 
tribuidos en  54  parroquias;  i  por  último,  el  obispado  de  Cochabam- 
ba,  que  data  solo  de  1847  i  tiene  la  estension  del  departamento  del 
mismo  nombre.  (6) 

(6)  Signieiído  puticiüannente  a  Dalcnoe  {Botqu^  estadittieo)  en  la  pobladon  i  i»tonslo&  de  kw 
departoDMnUw  de  BoUrift,  no  bemoc  tomado  en  cuenta  las  tribu  bárbaras,  ni  las  inmensas  ooouuv 
ees  que  ellas  ocupan  i  a  donde  no  ha  alcanzado  el  dominio  do  la  industria  i  de  las  leyes  de  la  po^ 
blacion  cristáana, 
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MENSAJE    DEL    CIUDADANO    JOS¿    HARÍA    LINARES 
AL  C0NQBE80  BOLIVIANO   DB   1801. 


SeíTores: 

No  porque  abrigue  el  deseo  do  volver  a  maudar,  i  mncho  tnéooa 
ftlgana  intención  Einiestra,  me  dirijo  hoi  a  vosotros,  pues  que  en  pe- 
chos DO  pervertidoB  nada  caho  que  sea  indigno,  i  el  mando  miéu- 
Iraa  lo  tuve,  no  fué  para  mi  sino  nn  suplicio,  al  qne  solo  pedia  ha- 
berme resignado  por  mí  ardiente  amor  a  liolivia  i  mi  anhelo  de 
procurarle  el  bien.  Ejerzo  un  derecho  que  no  lo  he  perdido:  lleno 
nn  sagrado  deber.  He  sido  el  caudillo  de  la  hermosa  revolución  de 
Setiembre  i  manejado  las  riendas  del  gobierno  por  mas  fle  tres  aRoa. 
Desde  los  diea  i  siete  de  mi  edad  he  servido  a  nuestra  patria,  olvida- 
do aiempre  de  mi  persona  i  sacrifieando  por  la  ventora  de  aquella 
cuanto  hai  de  mas  caro  para  un  hombre,  i  ohjcto  de  mis  mas  ardien- 
tes votos  será  sa  felicidad  miéatras  yo  viviere.  Empero,  es  ya  tjempo 
de  qne  no  piense  en  mas,  qne  en  buscar  en  el  seno  de  la  amistad  i 
de  la  familia  el  descanso  de  las  fatigas,  i  la  indemnizacioa  de  las 
amargas  decepciones,  fruto  único  qne  durante  sus  dias  recoje  en 
nuestros  pueblos  quien  se  consagra  con  entera  abnegación  a  la  causa 
pública.  I  me  conocéis  lo  bastantu  para  que  dudéis  de  !a  sinceridad 
de  mis  palabras.  Desconozco  el  finjimiento,  detesto  la  híprocresíai 
la  verdad  en  todo  es  la  regla  de  mi  conducta,  i  ajustado  a  olla  voi 
a  daros  cuenta  de  todos  mis  actos,  mientras  estuve  en  el  poder.  Es- 
crapuloso  i  severo  debe  ser  el  examen  i  por  vuestro  nombre,  por  el 
créditode  Bollvia  i  el  lustre  de  la  revolución  do  Setiembre,  eiijo  que 
asi  lo  hagáis. 

Sin  un  poder  fuerte  en  manos  vigorosas,  ui  el  talento  mas  distin- 
guido, ni  la  voluntad  mas  perseverante,  ni  el  patriotismo  que  obra 
prodijios  cuando  raya  en  cierta  altura,  bastan  para  rejeuerar  aun 
pais  en  el  *|ue,  por  la  espantosa  corrupción  do  todas  las  clases  que  lo 
componen,  viene  a  ser  el  menor  de  sus  males  el  atraso  de  la  indus- 
tria, las  ciencias  i  las  artes.  ¿I  no  era  esa  la  situación  de  nuestra 
patria  intes  del  levantamiento  de  Setiembre?  Por  cierto  qoe  no  fué 
otra  desde  que  Bolivia  habió  caído  en  la  desgracia  de  ser  subyugada 
dorante  nueve  afíos  por  hombres  que  el  pais  ha  juzgado.  I  rejene- 
rarlo  ¿no  fué  el  objeto  de  la  revolución  de  Setiembre?  Tal  fué,  i  de 
ahí  la  necesidad  de  la  dictadura;  necesidad  qne  la  sintieroo  los  pne- 
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blos,  desde  que  alzaron  el  grito  contra  Córdova.  i  por  eso  me  ii 
tieron  de  la  díctudnrtí  i  por  In  misma  cnusa  la  acepté,  sin  vacilar  ni 
por  on  instante,  apesar  de  que  nunca  dejé  de  ver  que  ella  serviria 
de  preteBto  a  enemigos  i  amigos  hasta  para  el  crimen  como  en  efecto 
lea  sirvió  para  él  a  Fernandez,  Achá  i  Sánchez. 

Sujetos  como  cstáa  por  su  peculiar  organización  i  para  el  acierto 
en  sus  deliberaciones,  a  una  marcha  lenta,  a  ua  procedimiento  tar- 
dío, no  son  los  congresos  los  destinados  a  rejenerar  nn  pneblo,  ni  en 
el  caso  de  qno  sus  miembros  todos  poseyesen  las  mas  eminentes  do- 
tes, porque  ni  eu  él  pueden  las  resoluciones  ser  tan  oportoDas  o 
prontas,  cual  con  Larta  frecnencia  se  necesita  que  lo  sean,  cuando 
están  eu  choque  los  viejos  intereses  con  los  nnevos,  el  espirita  de 
reforma  i  de  mejora  con  el  reaccionario,  con  los  malos  Iiábitoa  anti- 
guos, las  preocupaciones  inveteradas,  cl  vicio  i  la  inmoralidad,  hon- 
damente arraigados,  i  esa  pugna,  unas  veces  solapada  o  sorda,  otras 
abierta  i  ruidosa  ha  sido  constante  en  nuestra  patria  desde  mi  ele- 
vación al  mando  hasta  mi  caida. 

Menos  a  propósito  para  tan  ardua  empresa  pueden  serlo,  cuando 
ni  el  lugar  en  que  lian  nacido  lo  conocen  bien  los  mas  de  los  diputa- 
dos, i  mal  pudieran  por  lo  tanto  saber  apreciar  debidamente  una  si- 
tuación politica  o  social,  i  cuando  en  vez  de  una  intelijencia  clara  i 
dispuesta  a  ceder  ni  convencimiento,  en  lugar  del  patriotÍEmo,  i  de  la 
abnegación,  de  la  dignidad  del  hombre,  de  !a  noble  altivez  del  re- 
presentante de  un  pueblo,  i  en  fin,  del  deseo  de  paz  i  do  concordia,  so 
lleva  al  santuario  de  las  leyes  o  la  perversión  de  las  ideas  o  el  capri- 
choso aferramiento  en  ellas,  olas  miras  personales,  el  servilismo  mas 
abyecto,  o  loa  odios  i  los  enconos  del  funesto  espíritu  de  pactido;  i 
con  pocas  honrosas  escepciones,  se  han  compuesto  de  esa  clase  de 
hombree  los  congresos  en  BoHvia,  i  sobre  tan  triste  verdad  apelo  al 
testimonio  de  vuestra  conciencia. 

Para  las  terribles  conmociones,  para  las  escenas  de  sangre  i  ho- 
rror, siu  las  que  parece  imposible  la  rejeneracion  de  un  pueblo,  pa- 
rece también  que  los  congresos  fueran  los  mas  adecuados,  porque 
nunca  pueden  tener  lugar  aquellas  sin  el  delirio  de  la  pasión  i  del 
fanatismo  por  el  triunfo  de  ciertas  ideas,  i  en  el  seno  de  los  congre- 
sos está  el  verdadero  foco  de  oste  delirio:  la  prueba  nos  la  suminia' 
tra  la  Convención  franceaa.  Felizmente  nuestra  patria  no  se  ha  en- 
contrado todavia  en  tan  fatal  cstremo,  i  Dios  la  preserve  siempre  de 
caer  en  él. 

Darle  a  un  paeblo  instítucioneB  apropiadas  a  su  índole,  a  sn  ca- 
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níctcr  i  a  bus  demás  condiciones  Bocialea  es  la  venJadera  misión  do 
nn  Congreso;  misión,  por  lo  difícil  de  subueii  desempeño,  delicada 
aun  bajo  las  mas  favorables  circunstancinii,  i  de  grave  trascendencia, 
cmuido  se  la  ejerce,  no  estando  un  pueblo  bien  preparado  para  en- 
trar en  las  vius  constiincionales,  si  no  hai  espíritu  público,  ní  so 
oye  mas  grito  r[ue  ei  tumultuoso  i  desorganizador  de  las  pasiones 
bastardas,  i  cscnsado  es  qne  ocupe  mas  vneatra  atención  con  la  pin- 
tura del  estado  de  Bolivía,  mientras  reji  sus  destinos.  Debo  sí,  lla- 
marla sobre  nn  hecho  en  que  quizás  pocas  personas  se  habrán  fijada 
lo  bastante,  el  de  la  ninguna  estabilidad  de  las  leyes  fundamentales 
en  las  repúblicas  hispano-americauas.  ¿I  cuill  la  cansa  de  hecho  se- 
mejante? Entre  otras,  el  afán  en  nuestros  caudillos  de  no  dejar 
pasar  la  época  de  sn  poderío,  sin  reunir  congreso,  a  ñn  de  que  éste 
dé  instituciones  amoldadas  esclusivamcnte  al  gusto  de  ellos,  resul- 
tando de  aqni  el  desapego  del  pueblo  a  tales  instituciones,  i  que  és- 
tns  sean  lo  primero  qne  se  conculque  i  se  pisotee  en  nuestros  tras- 
tornos políticos,  i  qne  cada  día  se  baga  mas  difícil  contraer  hábitos 
de  orden,  pues  que  no  se  forman  sinb  mediante  la  devoción  i  el  res- 
peto a  la  leí. 

También  quiero  preguntaros  ¿si  fuera  de  la  corta  época  de  la 
administración  del  inmortal  Sacre,  ae  ha  conocido  entro  nosotros 
el  verdadero  réjímen  constitucional?  Nadie  podría  afirmarlo  desde 
que  los  Presidentes  estaban  casi  siempre  investidos  de  facultades 
estraordinarias,  es  decir  de  la  dictadura  con  otro  nombre,  í  aunque 
se  reunían  las  cámaras  en  el  periodo  designado  por  la  Constitución, 
ésta  ora  para  lo  demos  letra  muerta,  i  la  reunión  de  acjuellas  se  ha- 
cia principalmente,  para  revestir  con  las  apariencias  de  la  legalidad 
actos  que  emanaban  de  nn  poder  discrecional;  ¿i  cuál  la  causa  de 
este  otro  hecho,  que  también  lo  es  de  la  ninguna  estabilidad  de 
nnestras  constituciones?  El  funesto  error  o  el  absurdo  de  querer 
constituir  un  pncblo  antes  de  tiempo,  i  porque  no  quería  caer  en  él, 
í  no  he  estado  ni  estaré  por  uada  por  el  engaño  o  la  mentira,  i  mu- 
cho menos  para  el  gobierno  de  nn  país,  aplazaba  la  reunión  del  Con- 
greso para  cuando  la  constitución  pudiese  ser  una  verdad  práctica, 
no  una  patraña. 

Tibio  yo  en  mi  amor  a  líolivia,  o  indiferente  por  la  suerte  de  ella, 
apesar  de  la  inconveniencia,  habría  reunido  cuauto  antea  el  Congre- 
so. Empero,  la  he  amado  i  la  amo  con  pasioa,  i  el  anhelo  por  sn  bien 
me  cuesta  io  que  a  nadie,  i  por  eso  mi  irrevocable  resolución  de 
arrostrarlo  todo,  i  hasta  de  ofrecerme  en  holocausto,  antes  qne  con- 
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tribuir  por  la  prematura  reunión  del  congreso  n  empeorar  la  condl^ 
cion  de  nqaella.  I  lo  hubiera  reunido,  cuando  la  locnra  que  deip« 
tó  en  mi  favor  el  triunfo  de  la  reíolucion  de  Setiembre,  llef^aba  li 
ta  el  punto  de  querer  deificúraemc,  bí  yo  foeee  de  los  hombres  que 
no  GBcuekau  sino  lo  que  lea  dicen  su  vanidad,  su  orgullo  o  la  bas- 
tarda ambieiou;  pero  a  Dios  gracias,  he  podido  conocer  desde  muí 
temprano  qué  estrago  hace  en  el  corazón  mas  sencillo  i  modesto  el 
humo  del  incienso  que  se  le  quema,  i  para  el  bien,  sea  al  indÍTÍduoo 
a  la  comunidad,  nunca  he  tenido  en  cuenta  mí  persona,  i  he  pensado 
siempre,  que  perdían  mucho  de  bu  mérito  las  buenas  acciones,  cuan- 
do flc  mezclaba  con  ellas  algo  de  interesado. 

Profundamente  convencido  do  que  la  paz  ea  la  primera  necesidad 
de  todo  pueblo,  i  en  especial  para  las  repúblicas  hispano-americanoa 
por  el  atraso  en  que  se  encuentran;  penetrado  igualmente  de  que  el 
progreso  i  la  vida  misma  de  los  Estados  vecinos  dependen  en  macho 
de  la  armonía  entre  ellos,  i  de  su  unión  basada  en  la  conveniencia 
reciproca;  sin  ambición  por  otfa  parte  a  las  glorías  militares  por  la 
sangre,  i  los  demos  naerifícios  que  cuestan,  por  los  odios  que  enjen- 
drau  entre  el  vencedor  i  el  vencido;  í  resuelto  ii  la  guerra  única- 
mente en  el  coso  de  que  so  quisiera  liumÜlar  a  BoÜvia  o  arraucsrle 
concesiones  incompatibles  con  In  justicia;  ¡cnanto  no  ha  sido  mi  em* 
peño  para  firmar  con  el  jcneral  Castilla,  un  tratado  de  paz  honross 
que  reanudase  de  una  manera  Eólida  entre  Bolívia  i  el  Perú  sus  na- 
turales vínculos,  i  con  tribuyese  al  desarrollo  de  la  riqueza  de  imbos 
pueblos!  Empero,  tenia  que  haberlas  con  un  gobcrniinte,  que  no 
oye,  i  es  difícil  que  oiga  otros  consejos  qne  los  de  su  injusto  i  anti- 
guo odio  a  Poliria,  i  de  su  politica  insidiosa  i  alere,  no  solo  con  no- 
sotros, sino  también  con  otras  de  las  repúblicas  hifipano-americanai, 
i  tal  el  orijcn  de  las  varias  agresiones  armadas,  hechas  a  nnestro 
territorio  por  los  emigrados  bolivianos  residentes  en  Pono  i  Tacna, 
i  lo  que  es  peor  que  nada,  de  la  situación  incierta  e  indefinible,  en 
que  nos  mantenía  dicho  gobernante.  ¿I  esto  no  era  nna  cansa  maa 
pora  postergar  la  reunión  del  Congreso?  No  sé  quién  pudiera  ne- 
garlo. Sin  embargo,  viendo  que  ya  tardaba  mucho,  i  calculando  por 
lo  mismo,  que  ya  de  un  modo  ya  de  otro  cambiaría  pronto  situación 
tan  violenta,  ocho  o  diez  dios  antes  de  que  Fernandez,  Achá  i  Sanche* 
consumaran  su  perfidia,  ordené  al  primero  que  con  anticipación  i 
con  preferencia  a  lo  demás,  preparase  todo  lo  necesario  para  la  r 
nion  del  Congreso,  i  lo  hubiese  inaugurado  tan  luego  como  bobiep 
tenido  la  fortuna  de  haber   ajustado  la  paz  con  el   Perú,  porque  e 
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inces  habrían  perdido  mndio  ¿o  su  ftaerza  los  demás  elementos 
desorganizadores  que  aun  quedaran  subaístentca  en  el  país. 

Ved  ahí,  Befiorca,  las  causas  porque  había  diferido  la  reunión  del 
Congreso  hasta  el  momento  que  llevo  insinuado.  Ahora  bícn,  pensad- 
las,  pero  puesta  en  el  corazón  la  noa  mano  i  tomando  con  la  otra  la 
balanza  do  la  imparcialidad. 

Examinad  así  mismo  sin  prevención  i  sin  fíjnros  en  el  nombre 
para  qne  él  no  preocupe  vuestro  espíritu,  los  actos  todos  de  la  dic- 
tadura, i  si  en  cnalquiera  encontráis  abuso,  fulminad  contra  mí  el 
anatema  de  la  excccracion,  como  que  tenéis  derecho  para,  ello  i  deber 
de  hacerlo,  pues  qite  si  es  un  poder  fuerte  la  dictadura  i  de  mas  ensan- 
che qne  cualquiera  otro,  sus  limílea  estiín  trazados  por  los  principios 
'  de  la  jnstícia  i  de  la  conveniencia  pública,  i  todo  lo  qne  sale  de  ellos 
es  punible, 

Hacer  qne  el  individuo  recobre  su  dignidad  perdida;  levantar  el 
,  pftis  de  la  postración  i  del  abatimiento,  a  que  lo  redajerou  Belzn  i 
I  Cordova;  darhi  nnovo  ser;  en  nna  palabra  rejenorarlo,  tal  es  el  obje- 
to de  la  revolución  de  Setiembre.  ¿I  cómo  llenarlo,  sino  obligando 
por  el  ejemplo  al  particular,  a  que  se  respete  a  si  mismo  i  a  loa  ea- 
trafios;  combatiendo  con  roano  iirnie  el  vicio;  procurando  secar  lúa 
faentes  de  la  corrupción,  i  en  fin,  moralizando  el  país?  I  a  morali- 
zarlo consagraba  especialmente  mis  afanes  i  desvelos,   i  no   había 

■  conseguido  poco  en  ese  orden.  A  lo  menos  en  mi  época  nadie  medra- 
ba, ni  so  lovantaba  sobro  la  mina  de  otro  por  medio  del  chisme,  de 
la  adulación  o  de  la  calumnia,  como  por  desgracia  sncedia  en  épocas 
anteriores;  el  favoritismo  cataba  desterrado  i  el  color  político  ora  lo 
ultimo  qne  se  tenia  en  cuenta  para  los  destinos  piíblicos,  i  el  error 
en  la  elección  de  las  personas  se  reparaba  luego  que  era  conocido; 
los  abasos  de  autoridad  i  los  mna  leves  desmanea  eran  prontamente 
reprimidos;  i  del  empleado  se  e-xijia  contracción,  probidad  í  pureza. 

,  Cierto  que  aun  quedaba  mueho  por  hacer  para  completar  la  obra; 

■  pero  conaiderando  bajo  tal  respecto  el  estado  lastimoso  de  antes,  era 
mas  que  notable  la  diferencia  hnjo  mí  gobierno. 

Alli  donde  el  lejislador  no  mire  el  hogar  domestico  como  el  san- 
tuario del  pndor  i  de  la  decencia,  o  donde  relaje  los  sagrados  vincu- 
lo» de  la  familia,  confundiendo,  aunque  no  sea  sino  en  cierto  orden. 
ftlos  hijos  de  distinta  procedencia,  es  difícil,  til  no  imposible,  que 
hnya  moralidad  pública,  i  por  lo  mismo  que  la  sociedad  marche  orde- 
nadamente. Cierto  que  nuestras  lejes  no  han  hecho  de  igual  condición 
para  el  beneficio  de  la  herencia  a  los  hijoa  de  matrimonio   i  a  los 
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habidos  fuera  de  él;  pero  por  el  mal  entendido  principio  de  la  ignát» 
dad  han  equiparado  para  el  goce  de  los  derechos  políticos  i  para  la 
opción  de  puestos  i  dignidades  con  el  hijo  lejitimo  al  adulterino,  al 
sacrilego  i  al  incestuoso.  Semejante  aberración/ disculpable  sise 
quiere,  en  la  época  en  que  nació,  ya  no  podia  serlo  en  la  nueátray  i 
por  eso,  i  como  mas  necesario,  iba  a  derogar  las  disposiciones  que 
habilitan  a  toda  persona  para  las  órdenes  sagradas  i  para  beneficios 
en  la  Iglesia;  pero  para  darle  a  la  derogación  él  doble  peso  de  la 
autoridad  civil  i  eclesiástica,  me  insinué  con  el  ablegado  de  la  Santa 
Sede  el  limo,  sefíor  Eyzaguirre,  para  que  la  pidiera  oficialmente, 
como  en  efecto  la  pidió.  Por  la  misma  razón  declaré  que  para  obtener 
becas  gratuitas  en  los  seminarios,  era  indispensable  la  lejitimidad 
de  natales.  Se  objetará  quizás  que  el  nacido  de  ilícito  comercio  no  era 
culpable  por  ese  hecho,  i  que  incapacitándolo  para  los  destinos  pú- 
blicos, por  una  parte  se  cometia  una  gran  injusticia,  i  por  otra  se 
privaría  a  la  sociedad  de  servicios  de  importancia,  i  que  en  la  demo- 
cracia no  debia  conocerse  otra  diferencia  que  la  del  mérito  o  demé- 
rito personal.  El  verdadero  mérito  consiste  en  la  virtud,  i  mas  que 
bajo  otra  forma  bajo  la  democracia  es  necesaria;  pero  no  puede 
existir  dot'de  reine  la  inmoralidad,  donde  se  ofrezcan  estímulos  a  la 
incontiueucia,  i  donde  se  hubiese  pervertido  a  la  familia.  La  buena 
educación  es  la  que  hace  útil  al  hombre,  i  regularmente  se  crian  en 
el  mayor  abandono  los  hijos  ilejítimos.  Sin  embargo,  hai  escepcio- 
ncs;  pero  el  lejislador,  que  debe  conciliario  todo,  no  ha  de  poner  en 
la  misma  linea  al  individuo  que  con  su  talento  i  sus  prendas  morales» 
llega  a  borrar  lo  impuro  de  su  orijen,  con  el  que  no  se  encuentra  en 
el  mismo  caso,  i  autorize  a  ésta  o  la  otra  corporación  para  que  habi- 
lite al  primero  de  entre  aquellos,  como  tan  sabiamente  lo  tiene  esta- 
blecido la  Iglesia  para  los  que  pretendan  entrar  en  ella  i  para  los 
que  admitidos  ya  en  el  seno  de  la  misma,  se  hagan  acreedores  a  los 
asceusos.  La  injusticia  desaparece  con  la  medida  indicada;  pero 
cuando  así  no  fuera,  la  injusticia  con  el  individuo  nunca  pesa  en  la 
balanza  como  el  mal  que  se  causa  a  la  sociedad,  minándola  por  su 
base,  que  es  la  familia.  (1) 


(1)  )-!u  1871  tariinos  oportunidad  de  estudiar  con  detenimiento  los  libros  rArroqniales  dd  cunto 
de  la  Compafila  de  Cochabanba  pora  compulsar  el  morimiento  de  la  población  i  otras  drcomUii- 
cios  propias  de  un  cuadro  estadístico.  Formamos  asi  una  colección  de  cuadros  que  oontiooen  Ia 
m^rie  de  nacimientos  desde  1868  hasta  18  70  inclusire,  con  distinción  de  sexos,  rasa  i  condlcioo 
legal  de  los  nacidos.  Igual  trabajo  emprendimos  con  relación  a  la  parroquia  de  la  Catedral  di  la 
Miismu  ciudad,  aunque  no  pudimos  recorrer  una  serie  igual  de  años. 

Nos  sorprendió  desde  In^go  en  nuestra  investigación  ]%  cifra  estroordlnaría  de  los  nacimiento! 


KOTAS  I  DOCUMENTOS 


475 


>  Hai  en  nnestro  clerOy  y  me  complazco  en  decirlo,  eclesiásticos 
dignos  de  veneración,  Terdaderos  discípulos  del  Santo  de  los  Santos 
¡pero  qné  pocos!  i  cnánta  ignorancia  i  cnanto  abandono  en  los 
demás.  ¡Oh!  a  milagro  debe  atribuirse,  que  se  conserve  la  fé  en  Bo- 
livia,  i  nada  estraño  es  que  la  inmoralidad  haya  cundido  tanto  en 
las  otras  clases,  desde  que  la  abominación  sale  del  Santuario,  i  que 
el  infeliz  indio  sea  un  ser  tan  abyecto  i  degradado,  desde  que  por 
espiritu  de  logrería  fomenta  en  él  la  crápula  i  la  superstición  quien 

fiejitimos,  única  calificftcion  qne  por  decencia,  sin  dnda,  se  nea  en  esos  libros  en  contraposición  a 
la  di  legitímoB. 

A  propósito  de  lo  que  dice  el  doctor  Linares  acerca  de  los  hijos  ilejitimos,  ramos  a  presentar  en 
compendio  el  padrón  de  loe  nacidos  en  las  dos  parroquias  indicadas,  no  tomando  en  ccnílderaclon 
mas  qne  la  legitimidad  o  ilejitimidad  del  nacimiento.  Advertiremos  qne  la  parroquia  de  la  Compa> 
fila  comprende  próximamente  una  cuaita  parte  de  la  población  urbana  de  Cochabamba,  i  lo  mis* 
mo  puede  decirse  de  la  Catedral. 

PaD'oquia  de  la  Compaüia. 
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debiera  inspirarle  horror  al  vicio,  i  hacer  qtie  penetre  en  su  inteli- 
jencia  la  bienhechora  luz  del  fiyanjelio.  ,1  siendo  entre  nosotros  de 
tan  poderosa  influencia  el  clero  ¿sin  la  reforma  de  éste  seria  posible 
la  rejeneracion  del  país?  Nó;  i  en  esa  reforma  estuve  empeñado  i 
para  tal  ñn,  entre  otras  medidas,  proyecté  el  establecimiento  de 
grandes  seminarios,  interpretado  por  la  mala  fé  de  la  manera  mas 
inicua,  i  con  tendencias  las  mas  criminales,  habiéndose  señalado  en 
eso  el' Obispo  de  Cochafoamba,  que  debia  haber  seguido  otra  conduc- 
ta, siquiera  para  hacer  olvidar  que  fué  el  cortesano  de  funestos  man- 
darines. Tales  seminarios  Eon,  señores,  de  absoluta  necesidad  en 
nuestro  país,  i  al  fin  los  hubiese  planteado,  venciendo  toda  resisten- 
cia; i  si  examináis  el  decreto  de  su  erección,  no  veréis  mas  que  una 
copia  de  las  leyes  de  la  iglesia,  o  ignoradas  o  completamente  olvida- 
das por  los  Obispos. 

Al  ver  derruidos  algunos  templos,  convertidos  otros  en  pocilgas^ 
i  cubierta  de  andrajos  a  la  esposa  i  de  galas  a  la  concubina  ¿podia 
no  llenarme  de  indignación?  La  scntia,  porque  estoi  penetrado  de  lo 
que  corresponde  a  la  grandeza  del  Ser  que  adoramos  en  los  templos, 
i  do  cuanto  el  mal  estado  de  ellos  contribuye  no  solo  a  entibiar  la 
devoción,  sino  a  destruir  el  espíritu  relijioso,  i  como  una  de  las  can- 
sas de  escándalo  tan  grave  i  trascendental  es  la  criminal  indiferen- 
cia con  que  los  prelados  miran  la  inversión  de  los  fondos  de  £&bric% 
impuse  a  las  municipaUdades  i  a  los  Jefes  Politices  el  deber  de 
ins[.cccionar  los  respectivos  libros,  i  de  dar  cuenta  del  resultado  al 
Gobierno,  sin  perjuicio  de  la  obligación  que  a  ese  respecto  tienen  los 
prelados.  I  para  volverle  al  altar  su  esplendor,  dispuse  igualmente, 
que  los  curas  interinos  solo  llevasen  la  congrua  necesaria  para  una 
decente  manutención,  destinándose  para  el  piadoso  fin  que  llevo  in- 
dicado los  demás  prevenios  de  los  beneficios. 

Por  ver  si  lo¿Taba  que  se  moderasen  los  clérigos  en  sus  escanda^ 
los,  i  que  no  dejasen  los  jueces  eclesiásticos  impune  el  delito,  eter- 
nizando el  curso  de  los  i)rocesos;  para  su  publicación  por  la  prensa, 
ordené  que  por  cuatrimestre,  i  espresando  la  fecha  en  que  se  hu- 
biesen iniciado  i  el  motivo,  se  pnsase  a  la  Secretaría  de  Justicia,  el 
cuadro  de  las  causas  pendientes  ^n  las  respectivas  curias.  £1  mismo 
objeto  me  propuse  con  la  publicación  de  las  acusaciones  elevadas  al 
Gobierno  i  de  las  incitativas  de  éste  a  la  autoridad  eclesiástica.  Na- 
da conseguí,  i  viendo  que  no  había  otro  remedio  que  la  abolición 
del  fuero,  para  estipularla  después  por  escrito,  la  tuve  acordada  de 
palabra  con  el  señor  Eyzaguirre.  I  de  igual  manera  i  como  un  freno 
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mna  tuve  también  acordado  que  cii  Ío  Biicesivo  se  dnrina  los  cura- 
toa  Bolo  ínterin  finiente. 

La  rcJijiou,  In  sociedad  i  Iinsta  la  bien  entendida  conveniencia  del 
cura  reclainnn  que,  siiprimiéndoae  los  derechos  obvcucionaliis,  se  le 
tengn  a  siieldo,  porque  solamente  asi  no  se  vería  al  pobre  huérfano, 
a  la  infeliz  viuda  jomir  mas  por  la  erueldiid  del  cnrn,  que  )Jor  la  pír- 
dida  del  padre,  del  esposo  o  del  bieuhci'bor;  cesarían  Ini  sacrilegas 
profau aciones  tan  frecuentes  entre  nosotros  con  el  nombre  de  Jiestas 
rclijíosas;  el  cura  sería  realmente  el  pastor  de  sa  grei,  i  no  el  lobo 
qno  la  devorase;  i  en  lin,  la  superstición  no  usurparía  el  lugar  de  las 
verdaderas  creencias  i  de  las  santas  i  saludables  doctrinas  í  jiráeti- 
caa  qne  forman  el  conjunto  .maravilloso  de  la  rclijion  del  Crucifi- 
cado. En  el  sistema  de  impuestos  de  que  liablaré  después,  entra  !a 
parte  correspondiente  a  la  dotación  del  clero  i  del  culto. 

Kadie  había  cuidado  de  pouer  remedio  a  hi  relajación  en  algunos 
de  naeslroB  monasterios  i  de  nuestros  conventos,  i  yo  sujeté  Jt  la 
vida  común  a  las  Clarisas  de  Cochabamba,  i  mandé  que  dejándoles 
el  snfíciente  número  de  criadas,  se  despidiera  de  la  casa  a  tautaa 
ociosas  que  introducían  el  desorden  en  ella,  i  ocasionaban  dcspilfa- 
rroB.  Otro  tanto  debía  baccrec  en  las  ConecbidaB  de  laPiiZ  i  las  Mo- 
nícaa  de  Sucre,  i  por  imposible  la  reforma  en  talca  conventos,  iba  a 
cerrar  el  de  Mercenarios  en  lu  primera  de  las  dos  últimas  ciudades, 
i  el  de  iVaiieiscanos.  en  Cochabamba,  destinando  sus  rentos  a  los 
importantes  i  piadosos  objetos  de  que  también  os  liablarc  después. 
Pal)>ando  por  momentos  que  la  cansa  priueipal  del  estado  lasli- 
nioso  de  nuestro  clero,  mas  que  la  criminal  indiferencia  de  nuestros 
prelados  para  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  era  su  falta  de  ido- 
neidad i  de  todo  merecimiento,  estaba  resuelto  a  pedir  a  la  Santa 
Sede,  que  por  el  bien  de  la  iglesia  i  del  Estado,  confirmase  los  coad- 
jutores que  le  presentaba  para  los  Obispados  de  la  Paz  i  de  Coclia- 
boniba;  i  eomo  a  tan  dignos  por  su  ilustración,  su  virtud  i  celo 
apostólico,  presenté  para  la  mitra  de  Charcas  al  Doctoral  don  Pedro 
Pncli,  í  para  la  de  Santa-Cruz  al  reverendo  padre  Mutzani,  sin  que 
me  hubiese  detenido  la  consideración  de  ser  cstranjero  e)  último. 
porque  para  mi  no  haí  en  un  país  mits  cstranjero  que  el  hombre 
vicioso  i  corrompido,  i  iiorque  profoso  la  máxima  de  qne  para  loa 
puestos  públicos  debe  buscarse  únicamente  el  mérito. 

Estendíendo  mis  miradas  a  lo  [nrrenir  i  llevado  de  mí  convicción 
de  que  en  nuestros  pueblos,  jeneralmente  hablando,  es  difícil  qne  sin 
UD  buen  clero  haya  moralidad,  i  casi  imposible  la  civilización  de 


478  NOTAS  I  DOCUMENTOS 

nuestras  masas,  pnes  por  el  estado  en  que  se  encuentran,  sobre  ellat 
no  ejercería  su  saludable  influencia  ni  la  inmigración  mas  escojida; 
viendo  ademas  que  los  antiguos  seminarios  no  eran  a  p)X)pÓ8Íto 
para  formar  clérigos  de  virtud  i  ciencia,  di  a  esas  casas  nueva  plan- 
ta adecuada  a  su  fin,  i  para  que  éste  no  se  malograse,  si  dejaba 
aquellas  bajo  la  absoluta  dependencia  de  los  obispos,  limité  a  lo  ne^ 
cesario  la  injerencia  de  éstos,,.i  reservé  para  el  gobierno;  entre  otras 
cosas,  el  derecho  de  inspeccionar,  de  que  a  mi  juicio  nunca  debiera 
desprenderse  ningún  gobierno,  si  se  quiere  evitar  que  algún  dia 
tome  la  educación  un  jiro  perjudicial  o  funesto. 

Mucho  se  adelantaría  en  la  conquista  pacifíca  del  salvaje,  si  cum- 
pliendo con  su  estatuto,  habitasen  menos  en  las  ciudades  los  misio- 
neros, i  quizás  nada  le  costaría  aquella  a  la  nación,  si  de  los  sobran- 
tes que  no  puede  menos  que  tener  cada  colejio  de  propa^atida  fidf^ 
se  formase  un  solo  fondo,  para  atender  con  él  a  1^  mejora  de  las 
misiones  ya  establecidas  i  a  la  ñináacion  de  otras;  mas  para  lo  nno 
i  lo  otro  era  /le  necesidad  que  todos  los  colejios  estuviesen  sujetos  a 
un  superior,  que  entre  sus  obligaciones  tuviese  la  de  presentar  cada 
año  al  gobierno  una  relación  del  número  de  rclijiosos,  del  de  las 
misiones,  del  estado  de  éstas  bajo  el  punto  de  vista  económico,  in- 
dustrial i  relijioso,  i  por  fin  del  monto  del  fondo  común  i  de  sus  vid- 
rias inversiones.  Penetrado  yo  de  semejante  necesidad,  i  porque, 
para  nombrarlo,  estaba  facultado  el  señor  Eyzaguirre,  iba  a  presen- 
tar para  prefecto  jeneral  de  nuestras  misiones  at  reverendo  padre 
guardián  de  la  recoleta  de  Potosi.  También  para  introducir  en  nues- 
tro pais  esa  jerarquía  eclesiástica,  influia  en  mi  ánimo  la  considera- 
ción de  que  estando  los  misioneros  exentos  de  la  jurisdicción  de  los 
obispos  i  a  tanta  distancia  de  Roma,  era  preciso  que  tuvieran  un 
superior,  que  pudiese  hacerles  pronta  justicia  i  prevenirlos  contra 
la  mala  voluntad,  el  capricho  o  el  odio  de  los  prelados  particulares. 
No  es  contradictorio  que  haya  prefecto  jeneral  de  misiones  habien- 
do obispos.  Por  inmejorables  que  éstos  fueran,  a  causa  de  sus  mu- 
chas  i  grandes  atenciones,  no  podrian  contraerse  al  cuidado  de  los 
colejios  del  modo  que  puede  hacerlo  quien  no  tenga  mas  que  ese 
deber  especial,  ni  seria  posible  establecer  el  fondo  común  para  las 
misiones,  por  cuanto  sin  una  persona  encargada  de  administrarlo,  i 
responsable  por  la  inversión  de  él,  de  ningún  modo  podria  existir, 
¿la  cn.il  de  nuestros  obispos  estaría  sujeta  esa  |)ersona?  A  ningu- 
guno,  pjrque  la  preferencia  a  cualquiera  seria  un  agravio  ^a  los 
demás. 
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No  tanfco  para  qae  juzguéis  si  por  escrúpulos  de  conciencia,  o  en 
realidad  por  motivos  nada  propios  de  la  justificación  de  un  prelado 
i  BU  celo  por  el  bien  de  las  almas,  se  resistió  por  fin  el  doctor  Ponce 
de  León  a  ordenar  la  división  del  curato  de  Sacaca,  como  porque 
veáis  cuan  de  ningún  valor  para  concordar  beneficios,  son  en  los 
tribunales  eclesiásticos  los  fallos  de  los  laicos,  condenando  a  un  clé- 
rigo a  pena  corporal  e  infamante,  pedid  los  espedientes  mandados 
organizar  para  ambos  fines,  i  las  notas  cambiadas  con  tal  motivo 
entre  el  gobierno  i  aquel  como  vicario  capitular,  i  llamo  vuestra 
atención  sobre  semejante  anomalía  que  ecba  por  tierra  la  organiza- 
ción judicial,  pues  que  pone  a  un  tribunal  a  merced  de  otro,  sino 
inferior,  igual  en  jurisdicción. 

Por  falta  de  número  suficiente  de  capitulares  en  Santa-Cruz,  el 
doctor  Ponce  nombró  de' vicario  capitular  para  esa  diócesis  al  cura 
Rivero,  i  dio  cuenta  del  nombramiento  al  gobierno.  Este  prestó  su 
aquiescencia,  porque  creyó  que  aquel  se  habia  fijado  en  persona 
digna.  En  tales  circunstancias  acaeció  la  bandálica  rebelión  de  Mar- 
tinez,  i  como  Achá  encargado  de  sofocarla,  hubiese  informado  que 
habia  tomado  parte  en  ella  el  cura  Rivero,  se  dispuso  que  éste  sa- 
liese del  obispado,  i  que  por  el  cabildo  eclesiástico,  como  que  ya 
estaba  completo,  se  procediese  al  nombramiento  de  nuevo  vicario 
capitular;  se  procedió  en  efecto,  i  recayó  la  elección  en  el  doctor 
Granados,  eclesiástico  de  lo  mas  recomendable;  pero  haciendo  valer 
el  principio  de  la  ausencia  ad  breve  feniptis  mni  fuera  de  camino, 
delegó  el  cura  Rivero  su  fenecida  autoridad  en  el  doctor  Aguilera, 
fulminando  contra  los  que  reconociesen  otra,  la  excomunión  mayor. 
Escándalo  de  tan  grave  trascendencia,  pues  que  podia  turbar  la  paz 
de  la  iglesia  boliviana,  i  poner  en  tortura  conciencias  timoratas, 
pero  poco  ilustradas,  bien  merecia  un  severo  castigo,  i  hubiese  man- 
dado enjuiciar  a  su  autor,  si  volviendo  éste  a  tiempo  sobre  sus  pa- 
sos, no  se  hubiera  sometido  a  la  lejitimá  autoridad  del  doctor  Gra- 
nados. 

Si  la  situación  política  del  país,  i  sobre  todo  la  financiera  no  me 
lo  hubieran  estorbado,  hoi  habría  tenido  el  placer  de  anunciaros  que 
no  habia  rincón  en  nuestra  patria  sin  escuela,  i  que  la  enseñanza  se- 
cundaria i  la  facultativa  ofrecían  para  lo  faturo  las  mas  halagüeñas 
esperanzas.  Sin  embargo  de  tales  obstáculos  i  de  la  falta  de  hombres 
competentes,  no  es  poco,  merced  ni  esmero  de  mi  gol  ier  jo,  el  adi  - 
lanto  en  la  educación  de  ambos  sexos;  i  para  que  se  pusiera  cuanto 
antes  en  el  pié  que  es  de  desear,  se  pidió  con  repetición  de  Europa 


« 
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liábiles  profesores,  que  vinicseu  con  los  aparatos  conyeniente^  para 
la  enseñanza  práctica  de  las  ciencias  qne  lo  necesitan;  pero  por  dcE- 
gracia  sin  resultado. 

Con  el  mismo  fin  de  mejorar  la  insti^iccion,  i  con  el  político  do  * 
ligar  a  los  hijos  de  un  pueblo  con  los  de  otros  mediante  los  dulces  i 
casi  indisolubles  lazos  del  condiscipulaje,  abrigaba  el  pensamiento 
de  no  dejar  en  la  Paz  sino  la  facultad  de  medicina,  en  Cochabamba 
la  de  ciencias  i  en  Sucre  la  de  letras  i  derecho.  ¡I  ojalá  qne  no  hn- 
biéramos  caido  en  el  ridiculo  de  tener  tres  universidades!  I  digo  en 
el  ridiculo,  porque  estando  tan  atrás  en  la  carrera  de  la  cÍTÍIizacioQ, 
nos  hemos  considerado  mui  adelantados  i  querido  presentar  a  nues- 
tro país  como  un  jigante,  cuando  todavía  no  es  mas  que  pigmeo.  ¡I 
ojalá  también  que  en  lugar  de  tantos  colejios  costeados  por  la  na- 
ción, se'  hubiesen  fundado  únicamente  dos  o  tresl  Se  habría  cojido 
mejor  fruto,  porque  entonces  no  habria  sido  difícil  encontrar  profe- 
sores de  los  mas  hábiles,  por  lo  mismo  que  se  hubiera  necesitado  do 
mui  pocos,  i  quizás  hubiéramos  podido  ofrecer  al  estranjero  científi- 
co el  aliciente  de  un  buen  sueldo. 

Realizando  empresas  que  luciesen  conocer  prácticamente  los  bc- 
nefícios  de  la  educación  industrial,  me  proponia  difundirla  lo  mas 
que  fuese  posible,  i  sin  dnda  que  a  eso  debe  contraer  el  gobierno  de 
Bolivia  los  mas  empeñosos  esfuerzos,  porque  solo  con  el  trabajo  i  la 
afición  a  él  pueden  utilizarse  las  riquezas,  que  con  tanta  profusión 
ha  derramado  sobre  nuestro  suelo  la  Providencia,  i  desaparecer  la 
empleomanía,  orí  jen  inmediato  entre  nosotros  del  furor  \x)r  la  polí- 
tica, de  los  trastornos  públicos,  de  los  escándalos  do  familia,  de  la 
falta  de  consecuencia  en  todas  las  relaciones  sociales,  i  de  la  dignidad 
i  buena  fé;  azote  en  fin  de  nuestros  pueblos. 

Impulsado  por  mi  deseo  de  sacar  la  instrucción  de  los  estrechos 
limites  a  que  se  halla  circunscrita  entre  nosotros,  i  de  hacerla  mas 
provechosa  al  país,  facilité  el  establecimiento  de  un  liceo  en  la  Paa 
para  la  enseñanza  mercantil,  i  a  fin  de  que  pudiese  jeneralizarso 
después,  hice  que  la  nación  costeara  el  aprendizaje  de  un  joven  por 
cada  departamento;  pero  razones  de  falta  de  competencia  personal 
en  los  directores,  me  obligaron  a  suspenderlo. 

Con  el  nombre  de  Colejios  de  Artes  había  en  la  Paz  i  en  Cocha- 
bamba  mnc-hos  talleres,  que  sin  ningún  provecho  para  la  nación,  le 
costaban  cada  año  ui^a  fuerte  suma.  Conservarlos  por  mas  tiempo  no 
l>odia  ser,  i  con  no  pequeña  economía  en  los  gastos,  los  convertí  en 
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escaelfis  do  primeras  letrns,  en  las  qnc  ademas  apreudicsc  ol  artesano 
los  rudimentos  de  bu  oficio. 

Deseaba  i  muclio  poner  en  Tijencia  el  decreto  espedido  por  el  Je- 
neral  BaHiriav,  hacicado  obü^Atorio  para  los  curas  el  tener  a  su  cos- 
ta en  snB  parroquias  una  escuda  de  itistrnccioii  primaría  elemental 
parn  loa  liijos  de  nuestros  iiidion,  i  cstniía  yn  redactada  la  orden; 
pero  me  retraje  de  iiubliciirln  por  la  justa  cousideracion  de  que  mal 
pudieran  contraerse  al  deaerapciío  de  esc  deber,  quienes  ai  no  habla 
lacro,  se  mostraban  poco  solícitos  en  el  ejercicio  del  miuisterio  pa- 
rro::uial. 

81  comparáis  el  gasto  que  ocasiona  la  iustrnccion  primaria  con  el 
de  la  secundaria  i  la  fncultatirn,  notareis  nna  diferencia  enorme,  i 
cnanto  nos  hornos  separado  de  lo  que  se  lince  donde  la  educación  es 
bien  comprendida,  i  como  de  alli  viene  que  tengamos  tantos  cléri- 
gos i  abogados.  EsticndoBe,  pnes,  la  cuaenanza  primaria  hasta  lo  in- 
finito, si  posible  fuere,  i  sea  la  Nación  quien  ia  pafcue;  pero  que  la 
secnudaria  i  la  facultativa  las  costeen  los  que  se  dediquen  a  ellas. 

Con  improbo  trabajo  i  a  costa  de  no  pocos  padecimientos  en  sna 
riajes  liabian  logrado'  los  jóveacs  Ondarzal  Mujia  reunir  los  datos 
necesarios  para  un  buen  mapa  de  Bolivia;  pero  ui  el  Gobierno  que 
la  promovió,  ni  los  que  le  ancedierou,  impulsaron  la  obra  i  el  mió  le 
dio  la  Última  raauo,  i  por  eso  poseemos  un  buen  mapa. 

Quizás  por  mucho  tiempo  no  so  consiga  que  vengan  bneuoa  profe- 
sores estrnujeros,  i  para  qiíe  lo  mas  pronto  posible  bg  introduzcan  en 
nuestro  pnis  cicttos  fonotiraicutoa,  lo  mejor  que  podia  hacerse  era 
mandar  a  Kuropa,  para  que  los  adquiriesen,  cierto  número  de  jóve- 
nes escojidos  por  su  (alcuto,  su  juicio  i  capaces  de  sentir  la  neccsi- 
dodes  i  las  ventajas  de  contraerse  a  un  estudio  serio  i  precisamente 
bajo  la  dirección  i  la  responsabilidad  de  un  boliviano,  digno  de  tan 
hermosa  i  delicada  confianza.  De  otra  manera  uo,  i  no  neccsitaia 
que  os  esprese  el  motivo. 

8Í  algunas  veces  nos  regala  la  prensa  con  bellas  i  hermosas  pro- 
ducciones, o  articulos  escritos  con  sensatez,  comunmente  retozan 
]H)r  medio  de  ella  las  mezquinas  pasiones,  la  atroz  calumuia  i  la  baja 
i  soez  adulación,  ni  es  raro  cutre  nosotros  que  se  la  haga  servir  de 
bandera  para  las  revueltas.  Tan  pernicioso  jiro  dado  al  mejor  vehí- 
culo de  la  civilización,  al  morijerador  mas  activo  de  las  coBtpmbres^ 
quien  sabe,  si  a  la  larga  sepulte  eti  uu  abismo  a  nuestros  pueblos, 
mas  dispuestos  para  el  mal  que  para  el  bien,  porque  están  en  la  in- 
foncia.  jI  qué  remedio?   -■  La  supresiou  do  la  imprenta?  Nó,  iiorquo 
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nn acá  puede  antorizar  el  abuso  para  destruir  lo  huero.:  peiuian 
aoB   B II aves  do   la»  que  tenemos;  tribunales  que  sepan  aplicatlasi  i 
qae  al  pié  de  los  escritos  estampen  los  aulores  sa  nombre  i  apellido. 
I-]slo  último  lo  mandé  teiiieudo  en  consideración  quo  bal  mévt 
osadia  jiara  herir,   erando   no   puede  ocnltarsc  la  inauo,  i  qae  é 
procurar  esconderla  debe  dejarse  pora  el  ruin.  Dispuse  también  q 
en  loB  juicios  de  ¡rapreuta  entendiesen  loa  tribunales  del  fuero  o 
man,  por  cuanto  el  jurado  todaria  no  puede  ser  entre  nosotros  n 
que  farsa  o  tribunal  que  muí  rara  vez  condena,  mientras  que  de  b 
ordinarios  !iai  que  prometerse  imparcialidad  i  mesuro. 

Como  el  que  paga  lo  hace  para  que  se  le  sirra  a  su  humor  o  a  su 
antojo,  i  nada  mas  esclavÍ7.a  que  el  salario,  cuando  el  suspenderlo  o 
continu8i-lo  está  a  discreción  dül  que  lo  da  i  se  estima  poco  quien  li 
recibe,  declaré  que  por  imcoiupatibles  con  la  libertad  de  imprent| 
uo  se  darian  mas  las  subreaciones  con  que  los  anteriores  GobiemoSJI 
sostenían  todos  los  periódicos  o  diarios  en  nuestro  país,  i  eomb  por 
desgracia  algunos  de  nuestros  antiguos  mandatarios  gustaban  mu- 
cho del  humo  de  la  adulación  a  su  persona,  i  de  la  hiél  de  la  diatrí- 
va  contra  sus  verdaderos  o  supuestos  enemigos  politicos,  vi  en  esas 
subvenciones  una  de  Ins  cansas  del  mal  jiro  de  la  prensa,  i  esto  me 
decidió  también  a  retirarlas. 

No  por  lo  acre  i  msB  que  apasionado  de  la  invoctira,  sino  porque 
servia  ella  de  señal  para  lanzarse  al  terreno  del  crimen,  tuve  qna 
prohibir  por  ulgun  tiempo  que  se  escrüiiera  sobre  la  política  i  lu 
disposiciones  administrativas  de  mi  Gobierno,  Rabioso  fué  el  grito 
por  la  medida:  debia  serlo,  ]}orqne  con  ella  corté  las  olas  al  Crimea 
i  ahorré  dolores  a  nuestra  patria. 

Por  la  necesidad  de  una  corporación  que  se  encardase  de  ciertos 
trabajos  importantes,  que  conocteae  en  lo  contencioso  administrati- 
vo i  que  ayudase  con  sus  luces  al  Gobierno,  cuando  éste  lo  solici- 
tara, creé  un  consejo  de  Estado.  Por  la  ignorancia  de  los  funcione! 
que  tenia  que  desempeñar,  su  creación  excitó  la  crítica  al  principio^  i 
i  aunque  entonces,  por  haberlo  exijido  las  circnnstancias,  ac  corapn-.  | 
so  de  once  vocales,  quedó  reducido  después  a  cinco. 

Bien  puedo  decir  que  en  ninguna  parto  como  en  Üolivia  se  halla 
establecido  el  municipio  bajo  bases  mas  anchas,  ní  mas  propias  pa- 
ra el  importante  destino  de  aquel;  masen  la  jenerulidad  de  loa  Boli- 
vianos Imiuna  fncrzade  inercia  casi  invencible  i  !a  peregrina  preten. 
sion  de  que  hasta  el  pan,  que  debe  costarle  al  individuo  el  sndorda  . 
frente,  ha  de  ser.  el  gobiernfi  quiea  lo  dé,  i  por  eso  las  Manicípalidji^ 
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dea  Bon  hasta  hoi  cncrpos  inertes  o  muertos;  {lero  día  Tendrá,  en 
qae  ee  cumprenda  mejor  In  conTeniencia  propia  i  eti  (jue  se  despierte 
el  espiritu  público,  i  entonces  empezaran  a  hrotar  i  desarrollarse  los 
preciosos  jérmenes  qne  encierra  el  Municipio.  Yo,  a  ser  delosqne 
creen  qne  deben  abotirso  las  instituciones,  porque  no  dan  inmedia- 
tamente buenos  resultados,  habria  suprimido  las  municipalidades; 
pero  las  conservaba,  porque  sé  que  hai  cosas  qne  no  dan  fruto  si- 
no después  de  mucho  tiempo,  i  que  no  mueren  las  ideas  saludables, 
los  pensaraientos  beneficiosos,  por  mucho  tiempo  que  se  tarde  cu  co- 
nocer su  importancia. 

Por  esa  misma  inercia  i  porque  en  Bolina  se  clama  por  lo  que 
no  se  tiene,  i  se  le  mira,  ajno  con  arersion  con  la  última  indiferen- 
cia dcspaoB  que  se  le  ha  obtenido,  no  existe  la  guardia  nacional, 
habiendo  sido  el  gobierno  blanco  de  murmuraciones,  por  haber  re- 
tardado uu  poco  la  organización  de  ella, 

líadie  puede  desconocer  ya  lo  Tentajoso  de  la  dÍTÍsion  de  la  repúbli- 
ca en  jefatnrns  por  provincia,  i  el  sistema"  recibirá  au  complemento,, 
luego  que  las  municipalidades  empíezcn  a  tener  vida,  i  cuenten' las 
jefaturas  con  tesoros  independientes  de  los  departamentales. 

No  eatáu  bien  determinadas  las  fiincíones  de  los  jefes  políticos, 
i  debéis  apresuraros  a  llenar  esa  laguna.  Es  tambieu  de  necesidad 
formar  por  ahora  nna  sola  provincia.  Je  las  de  Gutiérrez  i  Acero, 
pues  a  esa  unión  las  llaman  lo  escaso  de  sus  pobladores  i  bu  mutua 
conveniencia,  i  a  Lijtez  elejirla  cu  jefaturo  por  lo  estenso  de  ella,  i 
la  mucha  distancia  de  sus  cantones  a  Potosí. 

La  planta  qne  hoi  tienen  en  Doliria  los  tribunales  i  juzgados;  el 
procedimiento  en  los  asuntos  ojecntlvos  i  en  loa  criminales,  i  el  con- 
tencioso administrativo  son  mejoras  introdncidas  en  mi  época,  i 
cuyos  beneficios  empezaron  a  sentirse  con  prontitud,  i  serán  acaba- 
dos, estableciéndose  mas  tribunales  de  partido,  í  dotando  mejor  a' 
loa  jueces  instructores;  cosas  que  no  me  fué  posible  hacerlas  por  la 
escasez  de  los  recursos  ñscalcs;  pero  qne  se  habrían  remediado  con 
el  sistema  rentístico  de  que,  repito,  os  hablare  después,  como  desa- 
parecerá el  inconveniente  de  las  distancias  con  el  aumento  de  jiobla- 
oion  i  los  buenos  caminos.  I  ningún  vacio,  fuera  del  que  deja  siem- 
pre la  mejor  obra  humana,  se  habria  sentido  en  la  administración 
de  jnsticia  por  lo  qne  respecta  a  las  leyes  qne  fijan  los  derechos  i 
las  obligaciones,  i  c!  modo  de  amparar  los  primeros  i  de  hacer  efec- 
tivas las  segundas,  si,  como  iba  a  reríhcurlo,  después  de  un  sérío 
examen  ae  hubiera  puesto  en  vijeucia  el  Código  civil  trabajado  en 
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tiompo  de  C^rdora  por  ilnstres  patricios,  i  el  de  procedímíínfj 
en  lo  civil,  que  yo  mandé  redactar  con  un  jurisconaulto  de  prim 
Rolo. 

Deben  seros  eonocidns  1»s  diapoBÍcioucB  encaminiidafl  a  eritu- ti 
retardo  en  la  administración  de  justicia,  i  puedo  aseguraros  qn 
mi  respeto  por  la  integridad  de  los  Juecea  i  an  independencia  lo  11» 
Tnba  hasta  el  pnuto  de  no  acordarme  de  los  asuntos  litíjioBOS,  sillo 
cuando  por  (¡ueju  de  los  interesados  era  preciso  dirijir  a  los  tribu- 
nales las  corres  ¡endientes  incitativas. 

Desnaturalizado  so  Jiallaba  entre  nosotros  el  ministerio  fiscal, 
pues  qne  confundiéndolo  con  el  del  juez  en  algunos  negocios,  en  los 
demás  cataba  reducido  a  la  simple  asesoría,  i  cu  mi  <!'poca'  se  le  dio 
sn  verdadero  carácter,  es  decir,  el  de  representante  de  los  dereclioa 
de  la  nación  i  de  parte  en  las  CDestioncs  en  que  estnricae  de  \mT  me- 
dio ct  interés  pübliQO;  de  perseguidor  del  crimen  i  de  consejero  dd 
gobierno,  cuando  éste  qnisiese  oir  el  dictamen  de  loa  que  ejercieraa 
aquel. 

En  mi  época  igualmente  se  declaró  anexa  al  ministerio  fiscal  una 
función  importante  i  de  rigorosa  justicia.  Bajo  el  coloniaje  tenía  la 
clase  indijcna  protectores  oficiales;  pero  ni  eran  bnstautemente  ca- 
racterizados, ni  su  acción  protectora  alcanzaba  liasta  donde  era  pre- 
ciso, para  amparar,  como  corresponde,  al  inrcliz  indio,  mientras  qac 
si  nuestros  fiscales  no  le  hacen  oí  mayor  bien  posible,  será  linioa- 
mentc  porqne  no  lo  quieran  o  excite  en  cUoa  poco  iiitei-es  el  desrv 
lido. 

I  a  propósito  del  infeliz  indio,  a  su  triste  condición  de  hombrt 
embrutecido  se  agregaba  la  de  esclavo,  pues  tenía  el  forzoso  deber  d 
servir  gratuitamente,  o  ]>or  un  miserable  salario  al  cura,  al  golioi 
nador  i  ni  correjidor,  i  nadie  bc  había  acordado  de  cortar  abuso  t 
inicuo,  i  yo  lo  corté;  i  porque  lo  hice,  empezaron  a  snblevarse  l< 
curas,  qne  .dcí)ieron  ser  los  primeros  en  aplaudir  la  medida  i  loa 
mas  empeñosos  en  sostenerla  como  ministros  del  que  vino  al  mnudo, 
entre  otras  cosas,  a  establecer  el  dogma  de  la  verdadera  ¡gaaldad  i 
u  dignificar  al  hombre. 

Como  sin  casas  de  corrección,  sin  penitenciarias,  o  sin  colot 
agrícolas  tan  útiles  bajo  el  punto  de  vista  moral  i  ccouómico,  i 
clamados  imperiosamente  en  nuestro  país,  son  estériles  los  mas  b 
meditados  reglamentos  de  policía,  dejé  subsistentes  los  pésimos  que 
rijen  en  Dolicia,  hasta  que  hnbiese  |K)dido  proporcionar  Ion  fondos 
de  qne  bc  necesita,  para  tener  aqneltos  establecimientos. 
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An^stiosA  pesadumbre  me  lia  causado  BÍcmpre  la  idea  de  lo  que 
bajo  todo  respecto  son  nuestras  cárceles;  pero  no  ha  habido  como 
reemplazarlas,  iii  mejorarlas  siquiera. 

No  hnbo  calabozo  que  Delzu  no  lo  abriera,  ni  malhechor  a  quien 
no  indultase:  por  mi  jamás  ha  sido  alentado  el  crimen,  uí  ha  que- 
dado burlada  la  vindicta  pública. 

Tal  es  entre  nosotros  la  falta  de  verdaderos  medios  de  represión, 
que  puede  mui  bien  aseverarse  que  está  completamente  desarmada 
la  sociedad,  o  que  pnede  ser  ofendida,  sin  que  tenga  como  esperar 
el  jaste  desagravio. 

Por  sn  mala  construcción  i  la  peor  asistencia  en  ellos,  la  humani- 
dad doliente,  en  vez  de  hallar  en  nuestros  hospitales  pronto  alivio, 
se  ve  condenada  a  la  prolon^aeion  de  sus  achaques,  o  a  nna  muer- 
te prematura.  Construir  edificios  con  todas  las  condiciones  de  saln- 
bridadcra  imposible  por  la  falta  de  recursos;  pero  con  la  supresioa 
del  convento  de  la  Merced  cu  la  Paz,  i  de  san  Francisco  en  Cocha- 
bamba,  i  con  los  productos  de  las  coarta»  que  so  adeudan  en  la  nr- 
qaidiócesis  desde  la  muerte  del  señor  Prado,  iba  a  tener  lo  preciso. 
para  hacer  venir  hermanas  de  la  caridad,  i  me  habia  propuesto 
mandarlos  traer  en  núroero  bastante,  para  entregar  a  unas  nuestros 
hospitales,  i  a  otras  nuestros  colejios  de  ninas  o  scfioritas,  i  con  ellas 
debian  venir  ademas  padres  lozaristas,  para  eucoi'garles  la  enscfían- 
za  en  los  Seminarios. 

Aun  no  se  usaban  entre  nosotros  las  estampillas  pora  las  cartas, 
i  yo  las  introduje;  pero  para  qne  el  ramo  do  correos  esté  mejor  ser- 
vido, es  necesario  aumentarles  su  dotación  a  los  conductores  de  las 
balijas,  i  cuidar  de  que  se  conserven  en  buen  estado  las  postas  i 
loB  cominos. 

Por  ser  suficiento  tres  correos,  reduje  a  esc  número  loa  cuatro 
qne  por  mes  habia  para  las  capitales  de  departamento  i  ana  que 
otra  de  las  profincias. 

Habría  sido  la  revolución  de  setiembre  nuo  de  esos  ncontecimicn- 
tOE  que  agravan  el  mal  estado  de  un  pueblo,  si  no  se  hubiese  procu- 
rado destruir  la  preiwndcrancia  del  sable,  tan  funesta  para  las  repú- 
blicas hispano-anicricanas,  i  hacerle  comprender  al  militar,  que  era 
el  amigo  i  el  protector  del  paisano,  no  su  verdugo;  que  hacer  respe- 
tar las  instituciones,  los  fiieroí  i  la  independencia  de  la  patrio,  era 
BU  primer  deber;  que  el  pundouor,  el  patriotisjuo  i  lu  abnegación 
debian  brillar  en  él  mas  que  en  nadie;  que  los  ascensos  ganados  ))or 
medio  de  la  iufidelidad  o  de  la  perfidia  eren  un  verdadero  baldón, 
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nn  crimen  {  íqne  la  espada  del  honor  ae  conrertia  en  el  pnfial  ( 
naeaina,  desde  qne  con  ella  se  díapoDia  de  1n  suerte  de  un  país. 
desgracia,  fnera  de  dos  cnmliios  políticos  ct^ctuados  por  los  pnubloi 
para  mejorar  de  condición,  el  nao  en  febrero  de  odiocieutoa  treintafl 
nneve,  i  el  otro  eu  Bctiembre  del  cincuenta  i  siete,  todoa  los  demás  bal 
tizados  entre  noaotros  con  el  niiamo  nombre,  no  lian  sido  en  realidl 
maa  qne  motines  de  cuartel,  partí  adquirir  grados,  obtener  empleocfl 
i  colocar  en  el  solio  a  este  o  al  otro  caudillo,  i  el  despotismo,  la  ■ 
bitrariedad,  el  odio  i  desprecio  mas  profundo  al  paisano,  la  licencia? 
el  libertinaje  caracterizaban  al   soldado  en  las  épocas  de  Belzu  i 
do  Córdova,  i  nunca  fué  mas  grande  que  entonces  el  predominio  de 
la  fuerza  brnta. 

Bajo  mi  pobiemo  se  operó  un  cambio  completo:  tcnois  la  concien- 
cia de  ello,  i  barto  sabeia  a  que  fué  debido.  Ea  verdad  que  no  dejó 
de  salir  de  entre  las  filas  uno  que  otro  desorden;  pero  ni  le  hicieron 
perder  su  moralidad  al  ejército,  ni  fuerou  de  trascendencia  para  la 
causa  publica,  ni  loa  contntuinndos  pasaban  de  dos  o  trca  oficialía 
subalternos  i  de  unos  cuantos  soldados,  todos  ellos  de  loa  autignoa 
ejércitos,  admitidos  en  el  nuevo  por  honrados,  i  pervertidos  por  nna 
consftiuLe  i  activa  seducción.  Pero  se  me  dirá  talvez  que  de  intento 
callo  Bobi'U  la  complicidad  del  ejército  en  la  perfidia  de  Fernandez, 
Achii  i  Sánchez.  Xú,  esa  complicidad  no  ha  existido:  al  ejército  se 
le  engañó  de  la  manera  mas  infame,  i  la  negra  mancha  que  han 
echado  aquellos  sobre  su  frcute  no  podrían  encontrarla  sino  en  la 
de  kUos  mismos,  i  eu  la  de  media  docena  de  militare  j. 

Como  la  beodez  trae  consigo  la  degradación  i  el  enTÍleeÍmÍenta, 
i  no  hai  crimen  a  que  al  fiu  no  arrastre,  i  en  nuestros  antiguos  ejér- 
citos se  habla  hecho  mas  que  comuu  vicio  tan  detestable,  dispuse 
que  el  beodo  por  tan  solo  e!  hecho  de  serlo  fuese  borrado  do  la  lista 
militar;  i  como  sin  el  sentimiuuto  del  deber,  sin  la  propia  estima- 
ción i  sin  el  noble  orgullo,  sevia  imposible  aujetarac  con  guato 
privaciones  i  las  fatigas  aneías  a  la  profc-síon  de  las  armas,  i  arros- 
trar i-ou  serenidad  loa  peligros,  me  afanaba  porque  eu  sus  miamaa 
penalidades  viese  la  gloria  el  soldado,  i  no  perinítia  qne  bicíena 
con  él  nada  que  pudiera  humillarlo,  o  hacerlo  perder  la  digaii 
de  liombre. 

Tampoco  era  raro  antes,  que  se  le  dcfrandasc  sn  haber  al  soldadt^' 
i  que  ios  jefes  se  manchnrau  eu  el  manejo  de  los  fondos  de  un  cuerpo, 
i  esos  robos  o  ae  toleraban,  o  estaban  autorieados.  Para  con  ellos 
me  mostré  siempre  severo  e  inexorable,  i  para  asegurar 
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na  edmÍQÍstracion  de  eaos  fondoa,  dictaba  Iab  úrdenes  qae  creía 
maa  conTcnienl-es.  Con  tal  fin,  1  ademas  para  que  en  la  secretaria  de 
la  gnerra  se  tuviese  conocimiento  esacto  de  la  eituaeion  de  cada 
cuerpo  del  ejército,  uniformé  el  modo  de  llevar  los  libros  de  mayo- 
ria,  i  de  formar  lo3  estados,  aprovechando  para  ello  loa  conocimien- 
tos en  ese  ramo  del  distinguido  coronel  Campero,  e  iba  a  darle  a  la 
contabilidad  la  última  mano,  adoptando  el  preciso  i  sencillo  sistema, 
inventado  por  el  bizraro  teniente  coronel  Balliíian,  cuando  la  perfi- 
dia me  derribó  del  poder.   - 

Para  conseguir  mas  fácilmente  formar  nn  ejército  moral  i  pene- 
trado de  su  única  i  verdadera  misión,  solicitaba  con  empeüo  para 
oñciales  a  jótcucs  bien  educados  i  de  otros  antecedentes  honrosos,  i 
después  de  apurados  los  medios  suaves,  retiraba  del  serricio  n  todo 
militar  iiicorrejible  en  cualquier  defecto  grave. 

Para  hacer  de  la  milicia  una  institución  civilizadora  ordené  que 
cada  cuerpo  del  ejército  tuíiese  nn  capellán  encargado  de  la  ins- 
traccion  moral  i  relijioaa  del  soldado,  i  de  enseñarles  a  leer,  escribir 
i  contar;  pero  la  escasez  de  eclesiásticos  aptos  para  tan  delicado  en- 
cargo, me  obligó  a  suspender  la  realización  de  él. 

Ya  que  la  major  o  menor  respetabilidad  de  un  pneblo  en  el  este- 
rior,  i  hasta  su  paz  doméstica  dependen  en  mucha  parte  del  pié  en 
que  se  encuentran  sus  armas,  es  de  todo  punto  necesario  establecer 
en  nuestro  país  una  escuela,  en  la  qae  los  jóvenes  que  qnieran  dedi- 
carse a  la  milicia  reciban  la  correspondiente  educación. 

También  lo  ea,  porqne  solo  asi  dejará  de  estar  reducida  la  ciencia 
del  militar  entre  nosotros  al  conocimiento  rutinario  de  la  táctica 
espaQola,  i  no  vertamos  jcnerales  que  apenas  medíanos  sarjcntoa 
serian  en  otros  pueblos,  ni  con  las  insignias  del  honor  i  de  la  decen- 
cia la  escoria  de  la  sociedad,  ni  convertido  por  sa  ignorancia  i  necia 
presnncion  en  holgazau  i  vicioso  daOino  al  soldado,  a  qnien  se  lo 
hubiese  hecho  desnudarse  de  la  casaca.  Esa  escuela  la  hubiese  yo 
planteado,  si  me  lo  hubiese  permitido  el  tiempo  i  las  circunstancias; 
mas,  para  snplir  de  algún  modo  esa  falta,  i  dar  los  primeros  pasos, 
mandé  entrar  en  el  liceo  de  que  oi  he  hablado  antes,  nn  subaherno 
de  cada  cuerpo  del  ejército,  para  qae,  fuera  de  otras  cosas  que  nunca 
está  demás  saberlas,  aprendiesen  matemática  i  dibujo  linea!,  tan 
indispensable  para  llegar  a  ser  bneu  militar. 

Fuera  de  la  enorme  soma  en  armamento,  municiones,  caballos, 
herrajes  i  eqnipo  del  soldado,  ésto  le  cuesta  al  país  mas  de  onta  por 
mes,  1  hai  jenerale)  que  ganan  mas  sueldo  qne  un   ministro  de  Es- 
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tado,  i  tal  la  cauaa  do  que  consuma  el  ejército  dos  tercios  de  la  ren- 
ta nacionnl.  No  descoEozoo.  que  entre  los  difereutcs  Bcrvicios  públi- 
cos, el  de  laa  armits  C3  el  mas  penoso,  i  el  único  sujeto  a  ciertos  aza- 
rea; pero  dichas  circunstnncias  no  quitan  qne  el  salnrio  sea  excesir4V  J 
í  n  Belzu  se  le  debe  turabieti  el  mal  de  haber  subido  al  doble  el  ptéM 
del  soldado,  i  si  lo  deje  subsistir,  i  no  dismínoi   los  sueldos  de  la  altftl 
claao  militar,  fué  porque  para  esa  reforma  era  necesario  preparava 
poco  A  poco  el  terreno  i  asi  estuve  preparándolo. 

El  concubinato  del  soldado  es  otro  grave  nal,  i  a  mi  juicio  soltffl 
podrá  estirparlo  nna  sólida  i  avanzada  cirilizacion,  por  mu  i  riejoW 
entre  nosotros  í  porque  afecta  a  la  clase  de  la  sociedad,  en  que  s 
arraigan  tantos  ciertos  ezcesoB. 

Por  las  estorsioncs  i  las  violencias  que  ¡intcj  se  comctian,  eran  ana 
verdadera  pinga  loa  cuerpos  del  ejército  en  ana  marchas,  o  sus  acan- 
tonamientos l'uera  de  la  residencia  del  gobierno.  Eutre  tanto,  si  ms 
ocasionaron  serios  diagttstoa  las  quejas  grávese  repetidos  contra  el 
díscolo  de  Florea,  tenia  ta  dulce  aotiafaccion  de  oir  encomiar  la  con- 
dncta  de  loa  demás  jefes  i  de  todos  sus  subnlternos  en  cualquiera  da 
loa  do3  cosos  arriba  mencionados,  i  como  entre  loa  abusos,  uno  ds 
los  moa  intolerables  consistía  en  que  cada  batnllou  para  au  movilidad 
socase  de  los  diferentes  puntos  del  transito  de  ciento  cincuenta  « 
doscientos  borricos,  lo  corté  permitiendo  que  se  pudiese  tomar  úni- 
camente treinta,  por  ser  suficientes  paro  los  euTermos  que  en  cír- 
cunatanciaa  ordinaria.?  puede  tener  cualquier  cuerpo  del  ejército,  i 
haciendo  responsable  al  jefe  por  el  exceso,  o  porque  no  se  hubieran 
pagado  los  ñeteso  el  importe  del  animal  perdido,  inutilizado  o  muerto* 
I  he  dicho  nbuao  do  lo  mas  intolerable,  porque  cou  él  se  acostumbraba 
el  soldado  a  la  poltronería,  i  porque  al  indio  se  le  arrebataba  su  bo- 
rrico quizás  cuando  mas  lo  neceaitaba  para  emplearlo  en  prqvecho 
propio;  ¿i  cuántas  veces  el  infeliz  no  quedaba  con  raaa  qne  las  Teja- 
ciones  que  s;;  le  habia  inferido  al  arr.incarle  aquel? 

En  un  pais  como  el  nneati'O  en  qus  el  máximum  del  ej^TCÍLo  debe 
aer  de  mil  doscientos  hombrea  en  tiempo  do  paz,  cuando  aubí  al  po- 
der rae  encontré  con  maa  de  mil  quinientos  zánganos  entre  jefea  i 
oficiales,  muchos  de  ellos  indignos  de  vestir  la  casaca,  i  todos  esquil- 
mando al  pais,  i  con  mano  firme  di  de  baja  a  unos  i  dejé  a  los  decoaa 
con  la  tercera  o  cuart.i  parte  de  sueldo,  después  de  haberlos  s 
do  a  la  calificación  de  au  a  grados,  para  quitarles  los'que  Índebidft< 
mente  hubiesen  obt?mdo. 

Como  acontece   en  tales  circunstancias,  durante  la  revolncioo  (I 
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setiembre  so  organizó  en  varios  pantos  de  la  república  fuerzas  que 
llegaron  a  formar  un  ejército  de  tres  a  cuatro  mil  hombrea,  i  redo- 
cirlo  a  mil  doscientos  fué  mi  primer  acto,  obtenido  el  Iriunro  de 
aqnella.  Kn  el  laismo  pié  lo  conservaba  hasta  que  me  obligaron  a  po- 
nerlo en  ül  de  tres  mil  la  política  íudecisa  i  pérfida  del  jcncrul  Cas- 
tilla i  el  fnudado  temor  de  un  rompimiento. 

En  antro  donde  quedaban  sepultados  los  caudales  públicos,  para 
qnc  reapareciesen  en  el  bolsillo  de  tales  o  cuales  ^lersonas,  habia 
sido  coiirertidaln  comisaría  del  ejército,  i  suprimirla  fué  también 
uno  de  mis  primeros  actos, 

Por  Bcr  mas  conforme  con  el  espirita  repnbÜcádi  porque  tam- 
poco necesitamos  de  mas;  i  porque  asi  rainoraria  la  afición  a  la  mi- 
licia, no  debiera  conocerse  entre  nosotros  mas  j^ado  de  coronel  para 
arriba  que  d  de  simple  jcncral,  sin  otra  dotación  que  la  del  Jeneral 
de  Bri^'ada.  Mas  que  por  los  vacíos  i  las  contradiccioifcs  qnc  hai  en 
él,  por  k  dureza  de  las  penas,  que  bien  pudiera  calificarse  de  bar- 
barie, es  urjente  la  revisión  del  Código  militar. 

Desde  antes  de  la  revolución  de  Setiembre  estaba  en  bancarrota  el 
erario,  i  cuando  entré  a  Oruro  i  Cochabamba,  encontré  tan  cJtbausto 
el  tesoro  en  áiubus  ciadades,  que  tave  que  ocurrir  al  empréstito 
pnra  hacer  frente  a  los  gastos  que  demandaba  aquello.  En  la  misma 
época  dejó  el  (íobierno  anterior  sinun  centavo  la  Moneda,  el  Bauco 
i  el  Tesoro  de  Potosí,  con  mas  el  de  Chuqniaaca.  La  epidemia  sujiul- 
tabn  por  centenares  a  los  indios  i  consiguientemente  disminuía  la 
contribución  indijenal:  por  el  contrabaudo  daban  mui  poco  las 
Aduanas  i  el  rescate  de  pitstas,  i  nada  la  cascarilla,  prodncciou  tan 
valiosa  en  otro  tiempo:  el  enjambre  de  jefes  i  oficíales  sueltos  de- 
sangraba al  pais,  i  en  éste  habia  pobreza  por  cansas  que  se  liabian 
ido  aglomerando  desdo  años  atrás.  Todo  el  mundo  tenia  pleno  cono- 
cimiento de  ellas,  i  sin  embargo  la  maledicencia  ha  osado  gritar 
que  la  bancarrota  i  la  pobreza  eran  orijinadaa  escluaivaraente  por 
mis  escandalosos  robos.  Jamás  la  hacienda  pública  ha  estado  ma- 
nejada ni  con  mas  economía,  ni  mas  pnreza,  i  a  este  manejo  ae  debe 
que  si  de  las  dendaa  cojitraidas  por  mí  i  otras  autoridades  durante  la 
revolución  do  Setiembre  i  que  no  ascendían  a  poco,  quede  algo  por 
pagar,  sea  muí  cxigno,  i  qnc  por  ti'es  A&os  largos  se  hubiese  Bostc. 
nido  la<nueva  sitnacion  política,  sin  mas  que  aiguii  atraso  en  el  pa- 
go de  fiticldos  de  las  listas  civiles  í  eclesiásticas,  í  uno  que  otro 
peqncfio  sacrificio,  i  si  el  Jeneral  Castilla  no  me  hubiese  forzado  al 
aumento  del  ejército  en  el  año  cincuenta  i  nueve,  los  ingresos  natn- 
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rales  habrían  bastado  para  todos  los  gastos  ordinarios.  Tampoco  por 
medio  de  los  caudales  públicos,  he  procurado  ganar  prosélitos,  o 
contentar  la  aridez  de  los  que  tuviese,  ni  con  ellos  he  hecho  pagar 
mis  diversiones,  i  menos  recompensado  el  crimen;  ni  he  extraído  del 
tesoro  talegos  para  arrojarlos  por  las  ventanas  con  el  objeto  de  co- 
rromper mas  la  chusma,  i  de  hacerla  servir  mejor,  para  avasallar  las 
demás  clases  de  la  sociedad,  i  tenerlas  bajo  la  presión  del  terror.  No, 
jamás;  i  limpias  i  puras  descansaron  mis  manos  en  el  seno  de  mi 
respetable  madre,  i  limpias  i  puras  las  conservo;  i  las  lágrimas  de 
la  miseria  con  un  buen  nombre,  han  de  ser  la  única  herencia  que 
deje  a  mi  mujer  i  a  mi  hija,  porque  cuanto  podía  poseer  en  bienes 
de  fortuna  lo  he  consumido  en  aliviar  en  la  proscripción  estrecheces 
ajenas,  i  en  procurar  los  medios  de  salvar  nuestra  patria  de  la  pre- 
sión de  dos  funestos  gobiernos.  No  me  pesa  por  ello,  ni  me  pesará 
nunca,  ¡i  ojalá  que  mis  detractores  no  me  hubiesen  puesto  en  el 
duro  caso  de  tener  que  decirlo!. . .  Pero  si  lo  digo,  no  es  porque 
desee  arrancaros  aplausos,  ni  por  nada,  i  menos  por  pediros  indem- 
nizaciones o  aceptarlas.  Nó:  mi  conciencia  me  indemniza  de  todo 
con  usura.  Lo  hago  únicamente  para  que  veáis  con  cuánto  derecho 
os  exijo  que  ponis  mas  que  nimios  en  la  pesquisa  de  mis  supuestos 
robos,  i  si  mis  detractores  no  son  villanos,  recojan  el  guante  que  les 
arrojo,  el  desafío  para  que  me  desmientan. 

Por  el  retiro  de  Fernandez  de  Lima,  los  motivos  para  ello  i  otros 
antecedentes,  se  temió,  cuando  estuve  en  Sucre,  un  próximo  rompi- 
miento por  parte  del  Jeneral  Castilla,  i  consiguientemente  se  sintió 
la  urjencia  de  aumentar  el  ejército  i  nuestros  gastos,  ocurriendo 
para  éstos  por  la  dcñciencia  del  tesoro  a  medios  estraordinarios,  i 
entre  algunos  que  se  propuso  en  junta  de  ministros,  so  adoptó  el  do 
tomar  suplida,  con  calidad  de  reintegro,  la  plata  labrada  de  las  igle- 
sias del  Beni,  que  por  robos  está  desapareciendo;  pero  por  haberse 
escojitado  mejor  arbitrio,  quedó  sin  efecto  la  providencia  ¿i  qué  co- 
lorido le  dieron?  el  de  robo,  de  sacrilejio. . .  Otro  no  pudieron  ha- 
berle d»ido  hombres  que  ni  concebir  pueden  que  hubiera  sana  in- 
tención i  limpieza,  porque  siempre  han  tenido  tiznadas  su  manos  i 
su  conciencia. 

Para  que  todos  conocieran  como  se  había  manejado  los  fondos 
públicos  en  las  épocas  últimas,  i  también  para  dejar  un  precedente 
que  ])ud¡ese  servir  de  remora  al  que  contando  con  que  todo  habia 
quedado  antes  de  mi  época  sepultado  en  el  secreto  del  ministerio^ 
quisiera.no  ser  muí  puro  en  la«^dministrac¡on  de  aquellos,  nombré' 
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visitadores  al  señor  José  Manuel  Baptista  i  al  señor  Juan  José 
Ibargüen,  para  que  ano  en  el  sur,  i  otro  en  el  norte  encaminasen  los 
libros  de  todas  las  oficinas  de  hacienda,  desde  que  Belzu  consumó 
su  infamia  hasta  el  triunfo  de  la  revolución  de  Setiembre;  mas  al 
primero,  apenas  iniciados  sus  trabajos,  fué  preciso  darle  otra  ocupa- 
ción, porque  hacia,  falta  para  ella;  los  del  segundo  están  publicados. 
I  a  propósito  de  tal  medida  quiero  preguntar,  ¿si  hai  ladrón  que 
prepare'su  proceso?. . . 

También  yereis  cuan  medido  he  andado  en  los  gastos  discreciona- 
les, i  los  únicos  objetos,  ninguno  reprensible,  en  que  han  sido  in- 
vertidos. 

Para  encubrir  robos,  si  hubiese  caido  en  la  desgracia  de  querer 
mancharme  con  ellos,  no  ^e  hubiesen  presupuestado  como  lei  fínan- 
cialy  los  ingresos  i  egresos  de  la  república,  i  bien  sabéis  que,  escepto 
el  primer. año,  en  que  no  pudo  hacerse,  porque  no  estaban  conclui-p 
dos  ciertos  trabajos  preparatorios,  en  cada  uno  de  los  siguientes,  se 
verificaba  la  operación.  Tampoco  hubiese  ordenado  que  se  publica- 
ran mensualmente,  como  se  hacia,  los  estados. 

No  sé  si  será  justo  que  yo  pague  créditos  ^iertos  antes  del  cin- 
cuenta i  siete  a  mi  nombre  por  opras  personas,  para  hacerles  la  gue- 
rra a'Belzu  i  a  Córdova. 

No  lo  considero,  i  sin  embargo,  teniendo  con  que,  los  satisfaria, 
como  en  gran  parte  tengo  satisfechos  con  mi  peculio  los  contraidos 
por  mi  para  el  mismo  fin  político,  i  satisfaré  el  resto,  aunque  he 
creido  i  creo  que  por  todo  le  tocaba  a  la  nación  responder,  pues 
ella  sacaba  el  provecho.  Repetidas  i  punzantes  reconvenciones  de 
algunos  acreedores  por  los  primeros  débitos,  me  pusieron  en  el  caso 
de  exijir  de  los  ministros,  que  dieran  una  resolución,  i  declararon 
ed  consecuencia  que  era  privativo  del  congreso  el  reconocimiento 
de  los  débitos.  Ninguno  hubiese  quedado  pendiente,  si  a  ejemplo  de 
alguno  de  mis  antecesores,  en  los  primeros  dias  del  mando,  hubiese 
ordenado  el  pago  por  tesorerííi,  pero  preferí  sacrificar  raii  fortuna, 
i  sufrir  en  silencio  las  lijeras  murmuraciones  de  los  prestamistas,  a 
dar  pretestos  como  para  que  sé  dijera  que*habia  hecho  negocio,  o 
mandado  pagar  indebidamente. 

Habiendo  resultado  defectuosa  la  calificación  de  la  deuda  interior, 
practicada  por  orden  del  jeneral  Ballivian,  dispuse  que  se  rehiciera, 
fijando  para  ello,  reglas  precisas,  i  el  consejo  de  estado  se  ocupa  con 
esmero  en  operación  tan  importante  por  todo  i  especialmente  como 
base  para  nuestro  crédito  en  el  interior  i  fuera  del  país. 
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Circunscritas  en  la  contadnria  jeneral  las  funciones  de  los  oon- 
¿adores  mayores  a  pasarle  al  gobierno  los  informes  i  los  trabajos 
preparatorios  que  le  pidiere»  i  hecha  la  glosa  por  el  contador  ñscal, 
a  resolver  sobre  la  exactitud  i  legalidad  de  las  cuentas  en  las  ofici- 
nas de  hacienda,  pensaba  dejar  un  solo  contador  mayor,  porque 
podría  desempeñar  mui  bien  las  primeras  funciones,  ayudado  pcHT 
cualquiera  de  la  oñciua,  i  la  última  con  dos  contadores  fiscales  en 
calidad  de  jueces,  por  turno  entre  los  que  no  hubiesen  tenido  parte 
en  la  glosa,  i  creo  no  equivocarme  sobre  la  conveniencia  del  arreglo, 
por  cuanto,  siendo  suficientes  para  todos  los  contadores  fiscales,  él 
no  causaria  atraso  en  el  depacho  de  los  negocios,  i  se  ahorraría  el 
sueldo  de  dos  funcionarios  de  categoría. 

Si  os  fijáis  bien  en  la  variedad  del  impuesto  entre  nosotros,  su 
Índole,  lo  desigual  de  su  distribución,  lo  mucho  que  se  pierde  en 
recaudarlo,  i  recordáis  lo  que  antes  de  mi  tiempo  era  la  contabili- 
dad, no  podréis  monos  que  decir,  que  la  hacienda  pública  entre  noso- 
tros es  un  verdadero  caos  o  un  absurdo.  Es  verdad  que  su  arreglo 
es  do  los  obras  mas  difíciles;  pero  también  de  las  mas  vitales  para 
un  pueblo,  i  épocas  h9mos  tenido  en  Bolivia,  en  que  pudo  haberse 
mejora  I  >  tan  importante  ramo  do  la  administración  pública,  i  no  sé 
por  qué  no  se  pensaría  en  ello.  Yo  voi  a  esponeros  mis  ideas  sobre  el 
sistema  rentístico,  que  formulado  en  proyecto  de  lei,  me  habia  pro- 
puesto someter  a  vuestra  deliberación. 

Dejando  con  todos  sus  defectos  la  contribución  índijenal,  hasta 
que  pueda  ser  arreglada  del  modo  conveniente,  las  aduanas,  las  uti- 
lidades de  la  amonedación,  mientras  no  se  cambie  nuestro  sistema 
monetario,  i  los  derechos  sobre  el  papel  sellado,  la  correspondencia 
epistolar  i  la  cascarilla,  el  impuesto  predial  es  el  que  debiera  esta- 
blecerse. Por  cierto  que  seria  imposible  obtener  el  catastro;  pero 
no  difícil  una  razón  simple  del  número  de  nuestros  fundos  rústícoa 
i  urbanos,  i  como  hasta  cierto  punto  es  conocida  nuestra  riqueza 
territorial,  i  sabido  de  igual  modo  el  precio  de  nuestras  casas,  a 
proporción  de  ambos  valores  se  le  fíjaria  a  cada  departamento,  nna 
cantidad  que  con  la  de  las  contribuciones  que  se  dejasen,  diera  no 
solamente  lo  que  se  necesitase  para  todos  los  gastos  de  la  adminis- 
tración pública,  sino  un  sobrante  anual  de  trescientos  mil  pesos 
])ara  emplearlos  cu  mejoras  materiales,  o  para  hacer  frente  a  conflic- 
tos en  casos  cstriiordinarios.  Por  supuesto  que  para  poner  término 
a  la  injusticia  en  nuestro  país  de  que  los  gastos  jenerales  no  pesen 
mas  que  sobre  tres  departamentos,  cada  uno  debería  dar  lo  uecesa- 
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no  para  aas  gastos  locales,  i  nn  tanto  proporcional  para  los  iindo- 
naloB  i  para  el  supenibit.  Pero  ¿cómo  hacer  el  repartimiento  entro 
cada  uno 'de  los  contribujentea?  Por  medio  de  las  monicipalidudes, 
qne  so  hallan  en  sitnacioirdc  conocer  poco  mas  o  menos  el  capital, 
que  en  bienes  raíces  posea  toda  la  comarca. 

La  injnsticia  se  repararla,  rci'.lamaodo  de  ella  ante  el  consejo  de 
estado,  i  para  el  fallo  no  habriu  mas  tramitación  que  un  memorial 
de  la  parte,  i  la  respuesta  o  informe  de  la  respectira  municipalidad, 
pndiendo  recibirse  a  prueba  solo  en  el  chj!0  do  ser  absolutamente 
necesario  para  el  esclarecimiento  del  hecho,  i  el  término  para  pro- 
ducirlo seria  el  menor  posible.  Para  el  exceso  seria  mu  i  buena  cor- 
tapisa distribuirlo  entre  los  miembros  de  la  municipalidad,  como 
para  la  mala  íé  del  interesado  doblar  la  cuota  del  impnesto. 

Para  la  constancia  do  <^1  i  su  fácil  recaudación,  cada  mnnicipalidad 
debiera  llevar  un  libro,  abierto  en  el  primer  día  del  año  i  cerrado  en 
el  último,  todo  foliado  i  rubricadas  sus  hojas  por  el  presidente  de  la 
corporación,  i  en  el  que,  por  orden  alfabético  i  jjor  pajinas  para  cada 
individuo,  se  sentase  5a  partida,  empezando  por  el  nombre  i  apelli- 
do del  contribuyente,  su  residencia  o  domicilio,  i  conclnyeudo  por  la 
cuota  que  debia  pagar  la  propiedad  afecta  al  jiago  i  au  ubicación,  I 
como  bajo  el  sistema  que  proponf^o  no  puede  hnl>er  mas  alteraciones 
'  que  las  provenientes  del  cambio  de  propietario  o  del  deterioro,  aban- 
dono de  la  ñuca  o  de  sn  ruina,  se  anotarán  en  otra  partida  a  conti- 
nuación déla  primera,  caprcsiáudoso  la  causa  que  hubiese  motivado 
la  alteración. 

Para  quo  se  mandase  al  ministerio  do  hacienda  i  a  la  respectiva 
tesorería  departamental,  se  sacarían  do  ese  libro  dos  copias  ürmadas 
por  el  presidente  i  secretario  de  la  municipalidad  i  autorizadas  por 
escribano,  i  por  loa  primeros  se  daria  al  interesado  una  boleta  cu 
que  constase  lo  quo  hubiese  de  pagar  i  la  época. 

Para  no  despertar  la  tentación,  quo  suele  ser  provocada  por  la 
existencia  durante  mucho  tíemjio  de  una  fuerte  suma,  i  porque  al 
contribuyente  le  seria  menos  gravoso  o  roénoa  sensible  tal  modo  de 
paf;ar,  i  en  fin  para  que  no  haya  entor¡)ecímientoB  on  ul  servicio 
público  por  falta  de  numerario,  la  recaudación  debiera  hacerse  por 
trimestres  anticipados,  i  como  basta  aquí  por  medio  de  colectores 
con  fianzas  i  con  el  premio  del  acís  al  siete  por  cícuto,  en  razón  do 
qne  mui  raros  se  prestan  a  lo  quo  no  les  deja  provecho  o  pudiera 
perjudicarlos,  i  cualquiera  de  estas  dos  cosas  tendría  lugar,  si  a 
I  «olectores  que  tienen  que  hacer  gastos  de   viaje,  se  lee  asig- 
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naso  una  gratificación  menor,  ni  de  la  indidida  resultaría  dis- 
pendiosa la  recaudación.  Quizás  se  crea  que  seria  mas  yentajoso  en- 
comendarla a  los  jefes  políticos,  porque  su  autoridad  haría  mucho  más 
fácil  aquella  i  costaría  menos  porque  son  rentados.  Estaría  por  ello» 
si  por  su  categoría  i  las  funciones  que  desempeñan,  no  fuese  preciso 
apartar  de  ellos  cuanto  pudiese  tentarlos  a  mancharse  con  el  oro,  i 
ademas  si  fuesen  inamovibles;  pero  no  lo  son,  ni  pueden  serlo,  i  mu- 
chas veces  el  servicio  público  reclamarla  que  se  les  retirase  de  su 
puesto  en  los  momentos  en  que  estuviesen  ocupados  de  la  recauda- 
ción. ¿I  seria  de  poca  monta  el  perjuicio  que  ocasionase  al  erario  ese 
retiro? 

Las  trabacuentas,  el  enredo  i  la  confusión  en  nuestras  oficinas  de 
hacienda  provenían,  entre  otras  cosas,  de  no  estar  separados  los  gas- 
tos locales  de  los  jenerales,  i  de  la  falta  de  una  oficina  para  los  se- 
gundos, i  de  un  buen  sistema  de  contabilidad.  En  mí  tiempo  se  hizo 
la  separación,  se  estableció  la  oficina  con  el  nombre  de  pagaduría 
central,  i  en  ella  se  llevaba  la  cuenta  de  un  modo  tan  sencillo  i  exac- 
to, que  para  entenderlo  no  se  necesitaba  ciencia,  i  en  ella  contaba  el 
ministro  de  hacienda  con  todos  los. datos  precisos  para  estar  siempre 
al  corriente  de  la  situación  financiera  del  país, 

Al  nuevo  sistema  rentístico  son  aplicables  las  tres  innoTaciones,  i 
en  las  oficinas  i>articulares  habrían  prodncido  también  la  ventaja  de 
reducir  sus  numerosos  empleados  al  jefe  de  ellas,  a  un  oficial  tenedor 
de  libros  i  a  dos  auxiliares;  ventaja  que  este  año  se  hubiese  estado 
yá  palpando,  porqne  iba  a  prescribir  que  en  dichas  oficinas  se  siguie- 
se para  las  cuentas  el  método  de  la  pagaduría  central. 

Conociéndose  entre  nosotros  curatos  de  primera,  segunda  i  tercera 
I>romocion,  la  misma  escala  debe  servir  para  la  dotación  de  los  ca- 
ras, i  para  los  de  los  primeros  beneficios  serian  suficientes  mil  qui- 
nientos pesos,  mil  doscientos  para  los  de  los  segundos,  i  mil  parji  los 
de  los  terceros,  por  cuanto  todos  ellos  contarían  siempre  con  el  pié 
del  altar,  no  poco  productivo  entre  nosotros. 

Solo  el  infeliz  indio  sin  tierras  p?ga  la  odiosa  gabela,  que  aun  re- 
cuerda la  esclavitud  de  su  raza  a  consecuencia  de  la  conquista  de 
nuestra  América  por  la  España.  Lo  que  paga  el  orijinario  es  deno- 
minado tributo  indebidamente  i  muí  exiguo,  comparado  con  el  valor 
((ue  posee  en  terrenos.  La  mensura  de  éstos  i  su  apreciación  por 
]>e''**<>nas  próbidas  e  intelijentes,  serian  necesarias  para  fijar  el  lejí- 
timo  canon  que  deberá  pagar  aquel,  i  de  rigorosa  justicia  sería  de- 
clarar exento  de  toda  coutribucion  al  indio  siu  tierras,  I  no  lemais 
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qnc  la  medida  diese  por  resaltado  qne  se  dejase  abandonada  una 
porción  considerable  de  terrenos  o  que  un  número  crecido  de  ludios 
quedase  entregado  a  la  ociosidad.  No  hai  que  temerlo,  porque  el  in- 
dio tiene  afición  a  la  agricultura  i  apego  supersticioso  al  suelo. 

Hai  todavía  quienes  piensen  que  seria  uu  gran  beneficio  para  el 
indio  declararle  la  propiedad  del  terreno  con  todas  las  legalidades  i 
regalías  anexas  a  ella.  La  csperiencia  ha  hecho  ver  lo  contrario',  pues 
en  el  tiempo  que  así  lo  tuvieron  declarado  nuestras  leyes,  no  pocos 
indios  fueron  víctimas  de  la  codicia  i  la  mala  fe  de  algunos  de  la 
rasa  española,  que,  merced  a  eso,  son  dueños  de  fundos  valiosos,  i  es 
mejor  qne  mientras  el  indio  no  salga  de  su  ignorancia,  tenga  única- 
mente el  dominio  útil  del  terreno. 

No  son  pocos  los  que  se  le  usurpan  a  la  nación,  i  no  sé  en  qué 
principio  económico,  o  motivo  de  conveniencia  pública  se  fundarían 
nuestros  lejisladores,  para  disponer  que  se  adjudicara  gratuitamen- 
te los  terrenos  baldíos,  cuando  no  se  debe  adjudicarlos  sino  por 
venta  pública  o  por  enfitéusis,  i  ordené  en  consecuencia,  que  en 
adelante  solo  se  dieran  del  primer  modo.  Esad  adjudicaciones  gra- 
tuitas han  dado  lugar  a  fraudes  i  despojos  en  todas  partes,  i  en 
Tari  ja  a  la  pérdida  de  brazos,  porque  allí,  propon  iéjidosc  cuatro 
gamonales  abarcarlo  todo,  han  estrechado  al  pobre  labriego  hasta  el 
punto  de  obligarlo  que  emigre  a  la  Confederación  Arjcutina,  en 
busca  de  suelo  en  qué  vivir.  I  conocéis  lo  bastante  la  importancia 
de  Tarija,  1  cuan  grave  mal  se  le  hace  a  todo  nuestro  país,  ahuyen- 
tando a  sus  hijos,  i  es  preciso  por  lo  tanto  no  retardar  mas  el  reme- 
dio, que  no  puede  ser  otro  que  la  presentación  de  títulos  por  parte 
de  los  poseedores  de  terrenos  de  adjudicación,  i  la  mensura  indica- 
da para  los  que  disfruta  el  indio  comunario. 

En  las  instrucciones  que  como  pauta  para  lo  sucesivo  se  dieron  a 
los  visitadores  de  provincia  para  el  arreglo  de  la  contribución  indi- 
jenal,  se  llenaron  los  vacíos  de  nuestras  antiguas  disposiciones  so- 
bre la  materia,  i  una  vez  hecha  una  revisita,  observándose  bien 
aquellas,  no  habría  habido  para  que  repetirlo  mas,  siempre  que  los 
curas  llevasen  con  prolijidad  i  esmero  el  libro  de  nacidos  i  muertos, 
i  tuviesen  las  municipalidades  abierto  el  rejistro  de  los  derechos 
civiles;  pero  ni  son  mui  cuidadosos  los  primeros  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes,  ni  podrán  las  segundas  abrir  el  rejistro,  mientras  no 
86  publicare  el  Código  civil. 

Cálculos  equivocados  i  la  avidez  de  grandes  ganancias  tuvieron 
muerta  por  al^unoaaüos  una  de  i^nestras  producciones  mas  valiosas 


496  NOTAS  I  DOCUMENTOS 

Quizás  convendrá  después  otro  jiro  h  la  venta  de  ella,  pero  de  pronto, 
para  darle  vida  a  ese  precioso  artículo,  no  pudo  haberse  hecho  otra 
cosa  que  permitir  libre  su  estraccion  con  un  derecho  muí  moderado. 
El  remate  de  este  solo  produjo  mil  pesos  por  mes,  lo  que  no  debe 
causar  estrañeza,  por  ser  la  primera  vez  que  se  verificaba  después 
de  algún  tiempo,  i  en  el  de  la  mayor  depreciación  de  la  cascarilla; 
pero  como  el  precio  de  ésta  tiene  que  aumentar  por  año,  también 
crecerá  el  rendimiento  de  aque]. 

Nada  ha  mostrado  de  una  manera  mas  palparia  lo  absurdo  del 
sistema  proteccionista,  que  lo  sucedido  entre  nosotros  con  el  tocuyo, 
pues  ni  se  ha  fabricado  en  mayor  escala,  ni  ha  mejorado  en  Calidad 
i  precio,  i  el  estranjero  se  ha  introducido  siempre,  sin  producirle  al 
fisco  un  maravedí.  Tales  hechos,  i  mis  principios  diametralmente 
opuestos  a  toda  restricción  industrial,  me  decidieron  a  bajar  el  fuer- 
te derecho  con  que  se  tenia  gravado  el  tocuyo  estranjero,  i  desde 
entonces  nos  viene  legalmente,  sino  en  su  totalidad,  en  su  mayor 
parte. 

Un  error  en  algunos  de  nuestros  hombres  de  estado,  i  en  otros, 
ha  contribuido  a  la  adopción  de  medidas  restrictivas,  el  de  creer 
que  podemos  ser  manufactures,  cuando  no  lo  podremos  ni  en  muchos 
años.  Entre  tanto  parece  que  nadie  se  fijara  en  que  seria  para  noso- 
tros un  riquísimo  venero  el  cultivo  esmerado  de  las  materias  pri- 
meras. 

No  pudicndo  por  la  situación  del  erario  abolir  la  alcabala  revitida 
entre  nosotros,  con  justo  desagrado  de  todos,  la  modifiqué,  escep- 
tuando  de  ella  las  compras  de  bienes  comunes  que  se  hiciesen  por 
los  co-partícipcs. 

Ni  nuestro  antiguo  monte  de  piedad  estaba  bien  arreglado,  ni  las 
jubilaciones  i  pensiones  tenían  una  base  equitativa,  i  que  asegurase 
el  pago  de  ellas,  i  por  lo  tanto  hice  que  el  consejo  de  estado  formu- 
lara un  proyecto  de  decreto,  por  el  que  todo  estuviese  debidamente 
conciliado.  íJxiste  el  proyecto,  i  para  su  sanción,  previo  examen  en 
junta  de  miuistros,  había  ordenado  que  por  sí  lo  estudiase  cada  uno 
de  ellos. 

Por  incuria  de  los  funcionarios  encargados  de  calificarlas,  resulta- 
ban no  pocas  veces  deficientes  las  fianzas,  que  se  prestan  en  garan- 
tía de  las  obligaciones  contraidas  por  contratos  con  el  gobierno  i 
por  el  rc:i: :  e  de  ciertos  derechos  fiscales,  i  para  prevenir  en  ade- 
lante el  giiivc  daño  que  recibía  de  ello  el  erario,  declaré  solidaria- 
mente responsables  con  sus  bienes,  en  caso  de  insuficiencia  de 
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aquellos,  a  diclios  fiiticionarios,  sin  qno  pudiera  cximiiselcs  de  la 
responsHbilidud,  BÍno  cnnndi^  so  probase  qne  la  dismínacioa  o  pér- 
dida del  valor  provenlaa  de  ruma  o  deterioros  poBteriorea  de  la  ñuca 
sfcctR  n)  cródito. 

Por  lu  mayor  facilidad  para  el  contrabando  í  por  las  trabas  al 
fomcrcio  ca  perjudicial  toda  aduana  interior,  i  quitar  tas  que  teno- 
inos  íaé  uno  de  loa  objetos  qno  me  proponía  en  el  tratado  qno 
debía  negociar  i  que  desgraciadamente  no  consiguió  Fernandez 
uegociarlo.  Por  las  instrucciones  de  éste,  rereis  como  la  manera  do 
reemplazar  aquellas  nos  hubiera  traído  !a  ventaja,  no  solo  de  estin- 
gaír  el  contrabando,  i  do  darle  al  comercio  un  (;ra;i  ensanche,  paos 
quo  habría  qacdadu  el  comeruiaute  en  libertad  de  conducir  sus  efec- 
tos por  donde  hubiese  querido,  sino  también  la  de  hacer  iuneccsa- 
i'ius  tantos  empicados,  que  consumen  uo  [toca  renta,  i  entre  los  quo 
suelen  no  faltar  algunos  quo  se  vendan  al  comerciante,  para  que 
baga  contrabando  con  toda  seguridad. 

Frustrado  mi  empeño  de  suprimir  nuestras  aduanas  iuteriores,  di 
nueva  forma  a  las  guias  i  tornaguías  con  el  fin  de  minorar  el  con- 
trabando, que  ranchos,  olvidando  que  es  un  robo  al  erario,  hasta 
han  llegado  a  considerarlo  como  acto  mni  laudable,  i  puedo  asegura- 
ros que  no  se  ganaba  poco  con  la  medida. 

Por  cotidesccnder  con  el  clnraor  de  los  mineros,  i  por  vía  de  ensa- 
yo, permití  que  se  internaran  derechamente  a  Corocero  ciertos 
artícnloB  estranjcros,  ivonicudo  en  c!  pueblo  una  aduanilla  para  el 
cobro  de  los  derechos;  pero  pronto  tuve  qne  retirar  la  concesión, 
porque  sin  mncha  utilidad  para  aquellos,  aumentó  el  contrabando 
de  los  efectos,  que  no  so  pnede  espendcrtos,  síu  haber  sido  despacha- 
dos por  la  Adcaua  de  la  Paz.  Se  necesita  una  en  Tarija  por  el  co- 
mercio de  alguna  im{X)rtancia  con  la  plaza  de  >Salta  i  otras  mas  de  la 
Confederación  Arjcnttua. 

O  ha!  que  cambiar  nuestra  moneda,  adoptando  el  sistema  decimal, 
o  que  limitarse  a  sellar  únicamente  lo  que  se  destine  para  la  circu- 
lación interior,  dejando  que  las  pastas  se  estraigan  con  el  derecho 
de  cuatro  reales  por  mareo,  i  esto  ultimo  lo  preferiría  yo,  porque 
siempre  es  mejor  retorno  qno  la  plata  acuGnda;  i)orquo  solo  nai  se 
cortaría  el  contrabando  de  pastas;  catarían  de  mas  nuestros  bfincoB 
de  rescate,  i  la  casa  de  moneda  sería  nn  elaboratorío  simple,  i  que 
le  costase  poco  al  país,  i  no  tan  complicado  i  dispendioso  como  lo  es 
ahora.  No  habiéndome  pormitido  las  circunstancias  decidirme  por 
el  uno  n  otro  partido,  i  viendo  la  premiosa  ncceaidad  de  disminuir 
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el  grave  daño  que  nos  había  causado  i  cansaba  la  falsificación  lie- 
cha  por  el  jeneral  Santa  Cruz,  mandé  ^cnñar  la  nnera  moneda  que 
tenemos,  i  se  logró  el  objeto;  pero  como  solo  ha  minorado  el  mal,  i 
no  hai  moneda  sin  mas  o  menos  desventajas,  hai  un  motivo  mas  de 
preferencia  para  el  segundo  partido  que  he  iniciado. 

La  insuficiencia  de  la  última  fracción  de  nuestra  moneda  para  las 
compras  al  menudeo,  i  la  imposibilidad  de  fraccionarla  mas,  me  de- 
terminaron a  introducir  el  cobre  acnñado,  como  único  medio  cono-' 
cido  de  hacer  aquellas  sin  fraudes  i  sin  desventaja  de  ningún  jéne- 
ro,  i  también  como  el  único  que  podía  desterrar  el  uso  que  ptura 
dichas  compras  se  hace  de  materias  viles,  i  que  es  tan  vario  en  cada 
pueblo,  pero  dejé  para  mejor  oportunidad  la  medida,  por  haber  ma- 
nifestado ciertos  temores  sobre  ella  en  su  dictamen  la  porción  del 
consejo  de  estado,  que  en  ese  entonces  funcionaba  en  la  Paz. 

Propuso  Monsieur  Fau9on  simplificar  a  costa  de  seis  mil  pesos  la 
vieja  i  complicada  maquinaria  de  que  nos  servimos,  para  sellar  mo- 
neda: pero  luego  se  retractó,  sea  porque  se  le  hubiese  impuesto  la 
condición  racional  i  conveniente  para  el  país  de  que  enseñara  tantos 
jóvenes,  o  que  hubiese  llegado  a  ver  que  no  era'  competente  para  la 
obra. 

Llevando  adelante  mi  propósito  de  acabar  con  todo  lo  superfino 
cu  el  servicio  público  i  de  mejorar  lo  malo,  conveil^i  en  colejio  de 
enseñanza  secundaria  la  casa  de  moneda  de  la  Paz,  i  en  la  de  Potosí 
hubiera  refundido  el  banco  de  rescates,  luego  que  hubiese  consegui- 
do que  en  la  segunda  se  construyese  un  bu^n  horno  de  fundición, 
para  darle  su  lejítima  leí  a  las  pastas,  que  les  compra  a  los  mineros; 
i  para  los  ahorros  posibles  en  los  gastos  de  dicha  casa,  i  mejorar  el 
réjimen  de  ella,  nombré  una  comisión  compuesta  de  los  señores  el 
finado  don  Rafael  Borda  i  don  José  Eustaquio  Eguivar.  Sus  traba- 
jos los  tiene  el  señor  Ibargüen,  pues  se  los  pasé,  para  que  me  diera 
su  juicio  sobre  ellos,  antes  que  70  los  examinase  con  los  Secretarios 
de  Estado. 

Tanto  por  protección  a  la  minería,  cuanto  porque  disminuyese  el 
contrabando  de  pastas,  aumenté  un  peso  al  rescate  de  ellas;  hasta 
que  reuniera  cierta  suma,  para  entregarla  entonces  al  interesado,  o 
para  saldar  su  deuda  por  azogue,  dándosele  entre  tanto  una  cédula» 
con  la  que  él  i  cualquier  otro  minero  podian  comprarlo. 

Con  el  mismo  fin  de  darle  mayor  impulso  a  la  minería  i  con  el  de 
proporcionarle  un  retorno  mas  a  nuestro  comercio,  declaré  libre  de 
todo  derecho  la  esportacion  de  nuestros  metales  en  bruto  por  agua  i. 
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tierra;  pero  a  poco  tuve  que  restriajir  el  beneficio  a  la  salida  por 
agua,  a  cansa  de  que  con  motivo  de  él  ya  no  se  lleval^an  pastas  de 
Chichas  al  banco,  i  consiguientemente  empezaron  a  disminuir  mas 
las  utilidades  de  la  amonedación,  que,  como  lo  sabéis,  son  un  recurso 
ñscal  inestinguible*,  mientras  no  se  arregle  de  otro  modo  nuestro  sis- 
tema rentístico.  Cuánto  han  ganado  con  la  franquicia  en  el  distrito 
litoral  i  nuestro  puerto,  bien  lo  sabéis. 

Como  toda  protección  se  debilita,  faltando  leyes  que  deslinden 
bien  cuanto  es  peculiar  de  ún  ramo,  i  tienen  las  antiguas  ordenan- 
zas sobre  minas  muchos  vacíos,  i  no  pocas  disposiciones,  buenas  pa- 
ra otro  tiempo,  pero  inaplicables  para  el  nuestro,  mandó  formular 
con  las  Cámaras  del  sur  i  del  norte  un  proyecto  de  código  i  comedi- 
damente redactó  otro  el  mui  Liborioso  i  recomendable  señor  don 
Abelino  Aramayo.  Todos  los  proyectos  han  visto  la  luz  pública. 

Sea  que  se  permita  la  esportacion  de  las  pastas,  o  que  no,  el  Go- 
bierno debe  monopolizar  siempre  el  azogue,  porque  lejos  de  que  le 
fuera  alguna  vez  perjudicial  al  minero  ese  monopolio,  siempre  le 
será  útil  en  razón  de  que  aquel  debe  tener  constantemente  la  obliga- 
ción de  darle  la  especie  al  segundo  a  costo  i  costo,  mientras  que  el 
comerciante  no  puede  hacerlo,  sin  sacar  utilidad,  i  porque  conocida 
como  lo  está  la  cantidad  de  azogue,  que  se  necesita  para  cada  pi&a^ 
por  lo  que  recibe  de  aquella  especie  el  minero,  hai  como  deducirle 
cargo  lejitimo,  si  dejara  de  internar  sus  pastas  en  el  banco,  disminui- 
ría consiguientemente  de  una  manera  notable  el  contrabando,  i  éste 
desaparecería  del  todo,  si  no  se  acuñase  otra  moneda  que  la  destinada 
para  la  circulación  interior,  pues  no  seria  admitida  en  los  mercados 
cstranjeros,  i  no  habría  por  lo  tanto  con  que  comprar  el  azogue,  pa- 
ra internarlo  furtivamente  ¿I  con  qué  lo  compraría  entonces  el  Go- 
bierno? Con  barras,  de  las  (jue  no  dispondrían  para  el  mismo  obje- 
to los  particulares,  porque  hacerlo  no  les  daría  el  menor  provecho. 

Por  su  contrata  se  obligó  el  señor  don  Pedro  Saenz  a  proveernos 
de  azogue  por  cincuenta  i  cinco  pesos  el  frasco;  pero  hubo  que  aumen- 
társele hasta  setenta  por.  la  alza  repentina  e  inesperada  que  tuvo 
lugar  a  consecuencia  del  pleito  sobre  la  propiedad  de  la  mina  en  Ca- 
lifornia, i  el  aumento  se  hizo  de  acuerdo  con  el  consejo  de  estado. 

Debiera  renunciarse  alas  contratas  para  surtirnos  de  azogue,  pues 
por  ellas  hai  que  ligarse  a  un  precio  fijo,  perdiendo  por  lo  tanto  el 
beneficio  de  la  baja;  no  hai  garantías  que  puedan  asegurar  siempre 
su  fiel  cumplimiento  i  ser^a  irreparable  el  daño  que  se  propusiera 
hacer  la  mala  fé,  i  lo  mejor  seria  comprar  el  azogue  al  precio  corrien^ 
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te  por  medio  de  una  casa  cstranjera  de  las  mas  respetables,  teniendo 
cuidado  de  mandarle  con  anticipación  los  fondos  para  utilizar  Im 
baja. 

Escandaloso  es  el  contrabando  de  pastas,  espeqialmente  en  la  pro- 
vincia de  Chichas,  e  infractuosas  han  sido  las  varias  medidas  eaco- 
jidas  para  impedirlo. 

Acojiendo  siempre  con  interés  toda  propuesta,  para  mejorar  nues- 
tras TÍas  de  comunicación,  estaba  resuelto  a  imponer  como  forzosa- 
mente obligatorio  para  todo  yaron  desde  los  veintiún  años  el  tra- 
bajo por  seis  dias  al  año  para  la  apertura  i  buena  conservación  de 
caminos.  El  Gobierno  ñjaria  las  dimensiones,  e  intervendrían  en  la 
ejecución  de  la  obra  en  las  capitales  de  departamento  i  de  provincia 
un  munícipe  designado  por  la  corporación,  i  en  los  cantones  el  ajen- 
te  municipal,  todos  éstos  sujetos  a  una  multa  de  ciento  a  doscientos 
pesos  en  caso  de  incuria,  i  por  robo  de  los  fondos  al  castigo  qne 
para  esa  clase  de  delitos  establecen  nuestras  leyes,  i  a  la  respectiva 
responsabilidad  los  Jefes  Políticos,  por  la  falta  de  inspección  esme- 
rada en  la  recorrida  qne  cada  año  tienen  qne  hacer  en  todo  su  dis- 
trito. El  que  quisiese  eximirse  del  trabajo,  lo  pagaría,  i  los  encarga* 
dos  de  él  tendrian  la  obligación  de  pasar  anualmente  por  el  órgano 
de  sus  superiores  al  ministerio  de  fomento  un  informe  que  abrazase 
la  estension  del  camino,  su  rumbo,  la  cantidad  de  dinero  que  se  hu- 
biese colectado  durante  el  año,  nombrando  a  los  contribuyentes,  i  en 
ñu  la  existencia  o  fondo  con  que  se  contase,  al  terminar  aquel.  Con 
el  censo  no  quedaria  eximida  del  trabajo  persona  de  las  reatadas  a 
¿1,  i  a  Fernandez  le  comuniqué  la  orden  para  que  una  vez  lo  man- 
dara levantar,  acompañando  los  modelos. 

Con  las  correspondientes  modiñcaciones  el  sistema  que  acabo  de 
indicar,  es  al  qne  le  debe  California  haberse  visto  cruzada  en  poco 
tiempo  por  magniñcos  caminos,  i  mediante  él  los  tendriamos  nosotros, 
cuando  no  buenos,  regulares  siquiera,  i  habría  ocupación  que  dar  por 
grado,  o  como  pena,  a  tanto  vago  i  mal  entretenido,  de  que  está  pla- 
gada nuestra  sociedad. 

He  dicho  que  acojia  siempre  con  interés  toda  propuesta  para  las 
mejoras  de  nuestras  vías  de  comunicación,  i  responden  de  ello  la  del 
señor  don  Lorenzo  Frías,  para  abrir  un  buen  camino  de  Chiquitos 
a  la  capital  del  Paragnai,  la  del  señor  Hersoct  para  hacer  carretero 
el  de  Herraduras,  que  vá  de  Corocero  a  nuestra  línea  divisoria  por 
la  parte  de  Tacna,  i  la  del  señor  don  Fernando  Guerrero  para  el 
establecimiento  de  postas  desde  la  Paz  hasta  la  misma  línea. 
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Por  sn  fondo  pftia  caminos  debia  tener  do  loa  mejores  nneatra  ri- 
ca provincia  de  Yun<ras;  pero  ni  lia  sido  limpia  la  inversión  do  aquel, 
ni  se  abria  caminos  niño  los  que  interesaban  a  propietarios  de  in- 
flnencia  o  poderío.  En  mi  tiempo  no  sucedía  lo  mismo  por  el  arre- 
glo qnc  se  hizo,  i  de  que  debéis  tener  conocimiento,  i  a  eso  se  deba 
que  se  habiese  comcnsado  a  trabajar  un  hermoso  camino  do  la  Taz 
a  la  capital  de  aquella  provincia,  sin  mas  costo  que  el  preciso. 

Merced  al  patriotismo  de  sns  habitantes  i  a  la  actividad  ¡  empeño 
del  jefe  pohtico  c!  aeñor  don  Francisco  Buitrago,  tiene  nuestro 
puerto  nu  buen  hospital  i  una  linda  iglesia,  i  se  han  hecho  otras  me- 
joras mas.  Las  cuenta  la  provincia  de  Cintí,  debidas  al  patriotismo 
de  BU  jefe  político  el  seQor  don  Mariano  Cabero, 

Intimamente  convencido  de  que  un  empréstito  es  de  la  raaa  gran- 
de necesidad  on  Bolivia,  que  solo  por  medio  de  él  bc  puedo  acometer 
empresas  que  le  den  nuevo  ser  a  aquella,  desde  los  primeros  momen- 
tos do  mi  gobierno  me  empoQé  en  procurarlo,  limitándome  entonces 
a  la  suma  de  trescientoa  a  quinientos  mil  pesos,  por  ser  la  primera 
tez  que  se  solicitaba  i  porque  lo  qucria  únicamente  pai'n  proveer  do 
un  buen  fondo  nuestros  bancos  do  rescates,  i  para  sidir  de  algunos 
apuros  ocasionados  por  la  deficiencia  do  nuestras  rentas. 

Estuvo  a  punto  do  realizarse  i  vino  el  acontecimiento  del  diez  do 
agosto  del  cincuenta  i  ucbo,  i  entre  otros  males  que  nos  trajo  taé 
uno  de  ellos  destruir  la  coiifíanza  de  los  prestamistas.  Igual  resulta- 
do produjo  para  la  realización  del  mismo  empréstito  la  agresión  he- 
cha por  Agreda;  pero  sea  que  el  trianfo  en  el  Calvario  i  la  paz  que 
por  algún  tiempo  gozamos  despucs,  hubiesen  despertado  la  idea  de  la 
estabilidad  de  mi  gobierno,  o  que  para  ello  hubiese  habido  otras 
causas,  ca  lo  cierto  que  cu  el  año  anterior  se  me  dirijieron  por  va- 
rias casas  estranjoras  propuestas  para  un  empréstito  do  uo  millón  de 
libras  esterlinas. 

Examinadas  con  detención  i  dispuesto  siempre  a  modificar  o  va- 
riarlas bases,  según  el  resultado  de  los  primeros  pasos,  se  las  mand¿ 
con  los  necesarios  poderes  al  sefior  don  Joííé  Seoane,  uno  de  los  mas 
cumplidos  caballeros  que  conozco,  con  rani  buenas  relaciones  en  Eu- 
ropa i  de  completa  decisión  por  Dolivía,  i  para  que  pudiese  tenor 
mas  fácil  acceso  a  toda  clase  de  personas,  lo  nombré  encargado  do 
negocios  de  nuestro  pais  en  Inglaterra  i  en  Francia.  Masque  proba- 
bilidades habia  para  la  consecución  del  empréstito;  pero  quién  sabe 
lo  que  será  a  conaecnencia  de  lo  que  se  ha  hecho  el  catorce  de  enero. 

Fuera  de  ciento  o  doscientos  mil  pesos  para  fondos  de  nuestros 
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bancos  de  rescate,  i  de  lo  que  costase  un  ferrocarril  en  el  panto  mas 
adecuado,  debía  destinarse  el  empréstito  a  la  canalización  del  Des- 
aguadero, empresa  realizable  en  poco  tiempo,  muí  lucrativa  por  la 
gran  riqueza  mineral  a  una  i  a  otra  márjen  del  trayecto,  muerta  hoi 
para  todo  el  mundo  por  la  dificultad  de  la  esplotacion  de  ella,  i  su 
salida  al  esterior,  pero  que,  abierto  aquel,  atr(veria  los  capitales  i  sa- 
tisfaría la  avidez  del  especulador;  empresa  que  ligaría  a  los  hijos  del 
sur  con  los  del  norte  por  la  facilidad  para  buscarse  i  por  el  cambio 
de  BUS  productos;  que  estimularía  la  inmigración  estranjera^  que 
tanta  falta  nos  hace;  i  en  fin,  que  traería  a  la  larga  otros  beneficios 
de  la  mas  alta  importancia  para  Bolivia,  i  que  escuso  espresar loa^ 
porque  no  podéis  dejar  de  conocerlos  por  vosotros  mismos. 

Gomo  para  muchos  es  un  sueño  dorado  la  navegación  de  nnestros 
riosy  nada  estraño  seria  que  notaran  el  que  no  se  destinase  con^pre- 
ferencia  a  tal  empresa  el  empréstito.  Nadie  desea  mas  que  70  yer 
nuestros  ríos  surcados  de  naves  que  importasen  las  riquezas  mate- 
riales e  intelectuales  del  viejo  mundo;  pero  creo,  sin  estar  equivoca^* 
do,  que  no  basta  para  esa  obra  e\fiat  del  hombre,  i  que  no  puede  ser 
llevada  a  cabo  antes  de  que  las  márjenes  de  los  rios  estén  poblada* 
de  jente  laboriosa,  que  espióte  la  riqueza  derramada  profusamente 
en  aquellas  i  ofrezca  a  las  especulaciones  lejanas,  i  por  lo  mismo 
costosas  i  espuestas,  ese  poderoso  cebo. 

Por  algún  tiempo  mas  tienen  que  seguir  bajo  un  réjimen  especial 
los  naturales  del  Beni  i  de  Chiquitos,  i  para  que  gocen  mas  pronto*., 
de  los  beneficios  de  la  civilización,  déseles  por  autoridades  hombres 
celosos  por  el  bien  de  la  humanidad,  i  asi  eran  los  varios  nombrados 
en  mi  época. 

Escasa  es  la  renta  del  jefe  político  de  Chiquitos,  i  es  precise  do* 
tarlo  mejor. 

Las  autoridades  de  la  Paz  cuando  la  revolución  de  Setiembre,  ha- 
bían condescendido  con  el  señor  Danna,  ministro  de  la  ünion,  en  que 
fuera  a  casa  de  él  en  calidad  de  asilado  don  Agustín  Tapia,  prefecto 
de  Córdova  i  preso  a  la  sazón  por  aquellas;  mas  a  los  dos  días,  sino 
al  siguiente,  lo  mandaron  arrancar  de  la  casa  con  fuerza  armada. 
Apenas  llegado  a  la  ciudad,  me  dirijió  por  escrito  el  señor  Danna  una 
amarga  queja,  exijiendo  solemnes  reparaciones  por  la  ofensa;  pero 
tuve  la  fprtuna  de  captarme  su  benevolencia,  i  terminó  el  negocio, 
sin  mas  que  una  nota  secreta  que  a  nadie  humilla. 

£n  el  archivo  de  la  Secretaria  de  Relaciones  Esteriores  deben 
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r  los  tratados  concluidos  con  el  gobierno  de  la  Union  i  coa  el 
majeatad  el  Rei  de  Béljica. 
n  ocho  días  se  ajnstó  cou  el  señor  don  RaTnon  Alvarado,  repre- 
aentante  de  la  Conrederaciou  Arjentína,  un  tratado  el  maa  liberal  i 
convcaientc  para  ella  i  par»  BoUvia;  pero  quedó  sia  efecto  porque, 
amerito  de  haberlo  dispuesto  las  Cámaras,  el  (íobieruo  del  primer 
Estado  exijió.  que  en  el  acta  del  canje  se  consignase  una  reserva 
sobre  el  derecho  que  cree  tener  la  Confederación,  para  reclamar  a 
Tanja;  reserva  que  si  la  hubiésemos  admitido,  habría  importado 
nada  menos  que  nuestro  reconocimiento  del  supuesto  derecho,  e  in- 
necesaria de  parte  de  la  Confederación,  por  cuauto  en  el  tratado  se 
habia  estipulado  que  se  hjarian  loa  límites  por  medio  de  una  cou- 
Tencion  especial,  sometiéndose  al  arbitraje  loa  puntos  sobre  los  que 
no  hnbieseu  podido  ponerse  de  acuerdo  loa  negociadores  o  sua  go- 
biernos. 

Por  falta  de  paciencia  en  el  señor  don  Slacedonio  Salinas,  por 
haberse  preocupado  de  la  idea  de  que  al  negocio  que  se  le  habia  co- 
metido, debia  dársele  precisamente  cierto  jiro,  i  por  sus  instancia» 
de  que  se  le  retirase,  hubo  que  retirársele,  i  para  el  mismo  asunto  í 
para  otro  de  mncha  im^iortancia,  se  le  subrogó  con  el  señor  don  Jo- 
sé Maria  Santivañez,  que  aun  permanece  en  Santiago. 

Algo  oa  he  dicho  ya  sobre  el  tratado  con  el  Perú.  Si  se  hubiese 
concluido,  estaria  Solivia  ligada  con  ese  pueblo  hermano  por  lazos 
dificilea  de  romperse;  pero  mlúntriis  mas  franca,  leal  i  noble  era  mi 
política  con  el  Jeneral  Castilla,  era  mas  solapada  la  de  éste,  mas  in- 
sidiosa i  hostil  para  con  nosotros.  Conocimiento  tenéis  de  las  notas 
cambiadas  entre  ambos  (Jíobiernos,  ya  por  la  Secretaría  de  Relacio- 
nes Estoriores,  ya  por  medio  de  sus  ajentes  diplomáticos.  Justicia 
nos  han  heclio  los  estrnños  qnc  las  han  leído,  como  también  sobre  el 
paso  de  nuestras  fuerzas  por  territorio  Peruano  a  Copacabana  los 
que  han  podido  estar  al  cabo  de  las  poderosas  cansas  qae  obligaron 
a  mi  Gobierno  a  ordenarlo.  ;Dios  le  abra  al  fin  los  ojos  al  Jeneral 
Castilla,  para  que  vc-a  mejor  la  couveuicncia  del  país  qnc  rije  i  la 
suya  propia! 

Debía  pasar  a  nuestro  país  el  señor  Regó  Honteiro  como  Minis- 
tro de  su  majestad  el  Emperador  del  Brasil;  pero  dejó  de  verificar- 
lo por  el  crimen  consumado  en  In  Paz,  el  catorce  de  enero,  ürjente 
es  el  arreglo  de  nuestras  cueationes  con  el  Brasil,  i  se  debiera  zan- 
jarlas cnanto  antes. 

Hasta  la  fecha  debe  haber  tenido  Ingar  el  canje  del  tratado  con  In 
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España,  qne,  como  lo  Biibeis,  no  quino  Belzu  hacerlo  canjear,  por  íia-' 
bcrlo  mandado  ucgocUr  el  Juneriti  Bullirían,  i  Laber  sido  70  quien 
lo  negoció. 

No  existen  mas  tratados  que  los  tres  qiio  he  mencionado.  Yo 
deseaba  firmarlos  con  todos  los  Gobiernos  del  niniido  civilizado,  por 
lo  mucho  que  importa  que  sea  conocido  nuestro  país,  que  lo  ea  tan 
poco. 

¡Ojalá  que  algTinos  millones  de  estranjcros  ec  trasladasen  a  Boti- 
TÍa!  Quú  pronto  se  cambiarían  noestroB  malos  hábitos!  I  cuan  pron- 
to se  haría  nuestro  país  uno  de  loa  mas  importantes  del  (^lotw! 
Procúrese,  pues,  atraerlos,  brindándoles  con  el  sosiego  público,  la 
segnridad,  las  consideraciones  i  el  respeto.  Por  mi  solo  no  podía 
ofrecerles  lo  primero;  pero  en  rai  época  han  coutado  con  lodo  lo  de- 
más hasta  el  punto,  que  en  viu-ias  ocasiones  tuve  el  placer  do  oírles 
espresarse,  que  bajo  mí  gobierno  cataban  tan  bien  en  todo,  qne  pora 
nada  lea  hacían  falta  los  represen tau  tes  de  su  Nación. 

Hé  ahí,  señores,  el  Dictador,  sus  actos,  sos  raotÍTOB  para  elU 
mires  í  hasta  sus  deseos.  Cumple  ahora  a  Tosolros...,   pero  ntV' 
aun  tengo  que  hablaros  de  oigo  mas, 

Me  claaífíeande  tirano,  sanguinario,  aacrllegc^  feroz....  ¿Iporqaéf 
porque  para  ahorrarme  el  dolor  de  derramar  sangre,  i  ccoitomÍRRr 
esiwct^culoa  que  conmueven  fitcrteraento  a  his  almas  Bensibles,  i  ca- 
lamidades para  nuestra  patria,  confinaba  a  esos  hombres  que  me  ca- 
lumnian, enemigos  de  la  buena  causa,  que  con  loa  sayts  nunca  han 
dejado  de  pensar  cu  el  crimen.  í  de  trabajar  por  la  conanmacíon  de 
¿I,  í  jiorque  la  salud  publica  me  había  puesto  en  el  duro  caso  de  te- 
ner qne  levantar  el  patíbulo.  ¡Oh!  si  hubiese  alguna  sangre  inocen- 
te derramada,  alzen  el  brazo,  qne  cruzados  las  manos,  les  inclinaré 
la  cabeza,  para  qne  descarguen  sobre  ella  el  golpe  de  su  justa 
indignación.,..  El  desgraciado  Padre  Porcel  sufrió  )a  pena  capital, 
porque  tomó  parte  activa  011  un  plan  que  debía  llevarse  a  cabo  por 
medio  del  incendio,  el  saqueo  i  el  asesinato,  i  porque  para  toda  mi 
TÍda  hubiera  qnedado  eu  mi  conciencia  un  cruel  remordimiento,  ai, 
fusilando  por  una  tríate  necesidad  a  las  vtctimna  de  la  Eednecion, 
hubiese  perdonado  a  los  autores  de  ella,  i  a  quien  por  su  ministerio 
tenia  mas  que  nadie  obligación  estrecha  de  observar  una  conducta 
ajustada  a  loa  conveniencíos  sociales,  a  la  moral  i  loa  preceptos 
eranjélicos. 

No  be  sido  ingrato  con  mía  amigos.  La  verdadera  amistad  no  es 
exijente  ni  c^oista;  ea  modesto,  desintereaada  i  celosa  por  el  bi 
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nombre  del  amigo,  i  esos  fitlsos  amif^s  mioB  i  áe  la  causa  de  setiem- 
bre, i  verdaderos  únicameate  de  su  coiivenieDcia  personal,  nnnca 
biea  entendida,  vociferan  ingratitad  en  mi,  porqoe  lio  satisfacifl  sus 
ioaaciables  pretensiones,  o  no  toleraba  sus  abaaos.  Yo  podría  nom- 
brarles aiio  por  uno,  i  manifestar  el  motivo  poi'qne,  llenada  In  medi- 
da de  1»  prudente  amoueatacion,  o  se  les  separaba  de  loa  puestog 
públicos,  o  se  les  imponía  un  caatigo;  pero  no  quiero  ni  puedo  nom- 
brarlos en  un  documento  como  éste,  i  me  rescrro  hacerlo  para  cuan- 
do sa  falta  de  pudor  los  arrastre  a  nuevas  quejas  injustas  o-  a  una 
acusación  formal  a  qne  los  proruco. 

Los  Hombres  que  odian  i  que  se  vengan,  me  acnsan  de  floj.'dad 
en  el  ejercicio  de  la  Dictadura,  porque  no  quise,  ni  por  mi  carácter 
ni  por  mis  principios  podia  haber  querido  servirles  de  instrumento. 
Otros  al  contrario  me  acusan  de  tirantez,  porque  atacaba  cou  mano 
firme  el  abuso,  el  vicio,  la  Ucencia  i  el  crimen,  üo  falta  quien  haga 
consistir  todo  mi  pecado  en  suponer  que  había  preferido  el  impe- 
rio de  mí  voluntad  al  de  las  ideas,  i  rara  suposición  esta,  esplicable 
Bolamente  por  la  infatuación  que  cansan  en  ciertas  cabezas  las  doc- 
trinu  mal  comprendidas,  O  por  la  iguoraucia  que  hace  desconocer 
Úife  situación  política  i  sus  cxijencias,  í  ya  lie  manifestado  loe  moti- 
Tos  porque  cjeruia  la  dictádnra,  i  no  sé  qué  acto  emanado  do  ella 
pudiera  citarse,  que  no  entrañe  ideas  organizadoras  i  de  mejora 
real  ipositiva;  pero  todavía  mas  peregrino,  ipie  baya  entre  nosotros 
parwnasdc  las  que  se  creen  mui  adelantadas,  a  quienes  les  suenen 
muí  mal  ciertos  nombres,  i  les  ímprcsionenniui  poco  las  peores  cosas, 
i  que  la  burla,  por  estar  revestida  de  estas  o  lai  otras  formas,  les 
disguste  menos  qne  la  noble  franqueza.  Yo  fui  Dictador,  anuncián- 
dolo abierta  i  solemnemente,  ¡  como  tal  preparaba  el  país,  para  que 
entrase  en  las  víaa  de  verdadera  constitucional idad,  i  para  todos  mis 
actos  tuve  sícnipre  por  norte  la  justicia  i  el  bien  de  nnestro  país; 
pero  tomé  un  título,  escandalosa  para  tos  que  se  dicen  liberales,  i 
con  eso  provoqué  su  enojo;  como,  ¡rarquc  se  denominaban  Presiden- 
tes uonstituuiíinales,  no  le  habían  excitado  los  qne  faltando  a  la  fe 
de  uno  de  \oi  mas  sagrados  juramentos,  pisoteaban  la  Constitución 
i  la  convertían  en  verdadero  sarcasmo. 

Quisiera  pasar  por  alto  un  hecho  que  mo  ha  llenado  de  amargura, 
no  por  BU  relación  con  mí  persona,  pues  bajo  esto  aspecto  lo  tengo 
olvidado,  sino  por  bus  funestas  consecuencias  para  Bolívía;  pero  de- 
bo hablar  de  él,  porque  mas  que  raí  crédito,  el  de  nuestro  país  lo 
ruciaran.  El  hecho  de  la  ¡K?rfid¡n  de  Fernandez,  Achil  i  Sánchez,   la 
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mas  ucgia  en  les  anales  de  la  depraTacion,  i  por  ella  les  acnso,  rati- 
ficando el  contenido  de  mi  espoBicion  publicada  en  este  pueblo  ccn 
fecha  diez  i  nueve  de  febrero  último,  i  agregando  que  si  •  realmente 
hubiese  estado  des3ontento  el  ejército,  que  por  cierto  nunca  lo  estu- 
vo, deber  tciiian  los  traidores  de  avisarlo,  para  que  hubiese  procura- 
do el  remedio;  pero  nunca  me  hablaban  de  él,  sin  ponderar  su  deci- 
sión por  mí. 

Las  órdenes  jenerales,  que  se  ha  querido  presentarlas  como  ridi- 
culas, i  como  la  causa  para  el  disgusto,  me  honran  i  pedidlas,  tenien- 
do entendido  que  aplausos  eran  las  respuestas  de  Achá,  cuando  le 
mandaba  que  las  redactase. 

He  sabido  que  han  sorprendido  la  credulidad  de  algunos  Jefes,  ha- 
ciéndoles consentir  que  les  tenia  odio.  Los  traidores  son  los  únicos 
que  lo  abrigaban,  i  a  no  ser  por  raí,  víctimas  de  el  habieran  sido  las 
mismas  personas,  a  quienes  hoi  halagan  para  sus  fines  particulares. 

Xo  seria  estrafio  que  hubiesen  hacinado  nuevos  embustes,  cre- 
yendo que  con  ellos  lograrían  engañaros,  i  que  su  crimen  fuese 
canonizado,  i  si  lo  hubiesen  hecho,  protesto  contra  ello,  i  os  pido 
que  me  lo  comuniquéis,  para  desmentirlo  plenamente. 

Señores,  un  !!')menajc  al  merecimiento.  Ornato  i  orgullo  de  Boli- 
vía  es  el  ilustre  señor  Frias,  i  a  su  contracción  asidua  i  a  sus  talentos 
le  debe  ella  mucho  de  lo  poco  bueno  que  he  podido  hacer  durante  mi 
admiuistracion,  como  también  le  debe  mucho  de  lo  mismo  al  hábil, 
laborioso  i  honrado  señor  Valle.  Fernandez  ha  tenido  dedicación  al 
trabaja,  actividad  i  talento  de  segundo  orden.  Que  hubiese  sido  fe- 
cundo para  el  crimen,  me  lo  ha  revelado  el  catorce  de  enero.  Achá, 
traba  de  mi  Gobierno,  presentada  por  las  circunstancias,  ni  como 
Jeneral  ni  como  ministro  me  ha  sido  de  ningún  auxilio.  Debo  igual- 
mente recomendaros,  por  la  parte  que  tuvo  en  el  glorioso  aconteci- 
miento de  setiembre,  al  modesto  i  brillante  Coronel  de  artillería  don 
Antonio  Vicente  «Peña,  i  recordando  otra  vez  al  ejército,  deciros 
que  si  tres  o  cuatro  de  él  han  participado  de  la  infamia  de  Fernan- 
dez, Achá  i  Sánchez,  antes  i  después  de  ella  todos  los  demás,  jeneral- 
meutc  hablando,  se  han  distinguido  por  su  decencia,  su  lealtad,  su 
patriotismo  i  su  abnegación,  i  que  los  traidores  no  podían  haberlo 
hecho  insulto  mas  grande  al  ejército,  que  haber  figurado  proclama- 
ria  a  Belzu,  si  yo  no  caia.  Ellos  i  solamente  ellos  han  colocado  en 
las  puertas  de  Bolivia  a  esc  hombre  funesto,  i  han  hecho  que  algu- 
nos secuaces  del  mismo,  que  no  conocen  ni  conocerán  otra  bandera 
([ue  la  de  sus  egoistas  pasiones,  levanten  con  insolencia  la  cabeza. 
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Terminada  está  mi  tarea.  Es  mui  probable  qne  hnbiese  olvi- 
dado algnnas  cosas,  porque  ha  sido  escrita  esta  mi  esposicion,  sin 
haber  tenido  a  la  mano  ni  nn  solo  documento;  pero  todo  está  rejis- 
trado  en  la  Gaceta  de  Gobierno,  i  lo  que  en  ella  no  encontrareis, 
debe  conservarse  en  el  archivo  de  los  Ministerios,  ¿i  ojalá  que  no 
hnbiese  robado  tanto  tien^po  la  obstinación  de  los  enemigaos  de  la 

cansa  de  setiembre  i  la  torcida  política  del  Jeneral  Castilla? 

Mucho  mas  hubiera  hecho  por  la  ventura  de  nuestro  país 

Ahora  bien,  juzgadme,  i  juzgad  a  los  infames  que  he  acusado; 
pero  haccdlo  sin  olvidar  el  carácter  que  investís,  i  sin  olvidar  a 
Bolivia  ni  por  un  momento,  Basta,  por  Dios,  de  profanaciones 
del  santuario  que  ocupáis:  no  mas  descrédito  para  nuestra  pati*ia, 
i  cuando  no  por  amor  de  ella  i  de  la  virtud,  siquiera  por  conve- 
niencia propia»  para  que  no  caigáis  también  en  él,  no  ensanchéis 
mas  el  abismo,  qne  ha  cavado  en  nuestro  suelo  la  inmoralidad. 

Señores  ¿querríais  sentarme  en  .el  banco  del  acusado?  Ilacedlo, 
qne  os  lo  agradeceré  en  el  alma. 

Lejisladores:  el  cielo  derrame  sobre  vosotros  las  luces,  i  os  inspire 
los  sentimientos  que  so  necesitan,  para  desempeñar  con  acierto 
mestra  tan  difícil  i  delicada  misión;  i  qne  las  desgracias  todas  cai- 
gan sobre  mí,  si  eso  fuese  necesario  para  la  felicidad  de  nuestra  pa- 
tria. 

Talparaiso,  abril  9  de  18C1. 

José  María  Linares. 


C. 

Son  dignas  de  leerse  las  cartas  que  trascribimos,  escritas  a  Yafíez 
después  de  la  noticia  de  los  sucesor  del  Loreto,  la  una  por  el  presi- 
dente Acha  i  la  otra  por  el  ministro  Fernandez. 

Señor  coronel  Plácido  Yanez. 

Sucre,  noviembre  10  de  18G1. 
Mi  querido  amigo: 

A  fin  de  qne  no  le  falten  mis  comunicaciones,  i  entre  usted  en 
cuidados,  le  dirijo  ésta,  dejando  mi  carta  en  el  correo,  porque,  como 
le  tengo  insinuado,  salgo  mañana  de  aquí  con  el  deseo  de  darle 
pronto  un  abrazo. 
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Me  tienen  sin  vida  en  este  momento,  i  mi  cabeza  es  un  Tolcan  con 
tanta  pretensión,  solicitudes  i  etiquetas.  En  BoliTÍa  la  presidencia 
es  un  suplicio.  Adiós,  amigo. 

Suyo,  José  María  de  Achí. 


SeSou  Coronel  Plácido  Yañez. 

Paz. 

Sucre,  noviembre  4  ¿¿e  1861. 
Mi  estimado  amigo : 

Por  el  parte  oficial  del  24  i  por  su  apreciable  carta  del  27,  estirf 
informado  de  los  pormenores  del  suceso  desgraciado  del  23  por  la 
noche.  Son  tan  variadas  i  apasionadas  las  relaciones  que  se  hacen 
de  lo  ocurrido,  que  es  imposible  formar  un  juicio  recto  mientras  no 
hablemos  personalmente  con  usted  i  recojamos  informes  impar- 
ciales. 

Entre  tanto  resulta  un  hecho,  que  los  enemigos  de  la  causa  de  Se* 
tíembrc  no  pueden  negar,  i  es  la  seducción  en  el  cuartel  i  el  ataque 
a  mano  arma  la  a  las  autoridades,  dando  Ingar  con  este  hecho  a  la 
bizarra  defensa  que  usted  ha  dirijido  con  enerjia,  i  a  la  que  se  debe 
la  salvación  de  ese  pueblo,  que  hubiese  sido  victima  del  saco  i  del 
puñal;  por  consiguiente  las  consecuencias  desgraciadas  del  hecho, 
solo  pueden  imputarse  a  los  que  lo  han  provocado. 

Sensible  es  que  en  el  batallón  2.^  haya  penetrado  la  desmoraliza- 
ción por  descuido  u  otras  cansas,  i  es  preciso  que  usted,  con  su  acos- 
tumbrada actividad,  saque  de  ese  cuerpo  a  todos  los  contaminados. 

Para  mejor  juzgar  del  acontecimiento  del  28  i  de  sus  consecuen- 
cias, el  gobierno  se  trasladará  a  esa  ciudad,  donde  tendremos  ocasión 
de  hacer  a  usted  justicia. 

Con  la  esperanza  de  darle  un  abrazo  del  25  adelante,  me  despido, 
como  siempre,  su  afectísimo  amigo 

Ruperto  Fernandez. 

La  primera  de  estas  cartas  está  rejistrada  en  el  folleto  titulado 
Loa  matanzas  de  Lcreto  ejecutadas  en  ta  Paz,  la  noche  del  28  de  Ocia* 
hre  de  1861,  'por  el  coronel  Plácido  Yañez,  folleto  que  hizo  imprimir 
en  enero  de  1865  don  Juan  Ramón  Muñoz  Cabrera,  en  vindicación 
del  jen^ral  Achá,  i  que  contiene  dos  sumarios  mandados  levantar  por 
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Orden  del  gobierno  de)  mlamo  Achá,  el  nno  cu  diciembre  de  I86I  i  el 
otro  en  octubre  de  1864,  teniendo  ambos  lugar  en  Cochabamha. 

No  hemoB  podido  cousnltar  eatoa  documentos  orijinaleB.  Probii- 
blemente  quedaron  en  poder  de  didio  señor  Muñoz  Cabrera,  quien 
ni  terminar  el  prólogo  que  puso  al  frente  de  su  edición,  dice:  «por 
el  honor  del  país  i  por  el  de  bu  adminíatracion  actual  (la  de  Melgu- 
rejo),  nosotros  nos  felicitamos  de  poder  ofrecer  doeunieutoa  tan  im- 
portantes, como  los  que  van  a  leerse  i  de  cuya  antenticidad  respon- 
demos, n 

La  carta  de  PernaudeK  ia  encontramos  impresa  en  el  TeK'gra/o  de 
la  Paz  de  9  do  diciembre  de  1861.  N.'  ■ISá. 

Hemos  dicho  qnc  los  enemigos  politices  del  jeneral  Acbá  le  in- 
culparon una  participación  rniks  o  ménoB  solapada  en  el  snceso.  So  ha- 
blaba do  documentos  i  cartas  que  había  en  poder  de  Viifiez  i  que 
probaban  la  complicidad  de  Achá.  Con  este  motivo  mandó  el  gobier- 
no formar  el  primer  sumario  en  Cocliabamlia,  donde  por  diciembre 
de  1861  se  encontraban  dos  de  los  principales  actores  del  funesto 
dramar  Leandro  Fernandez  i  Darío  Yafiez,  cuñado  el  primero  e  hijo 
e1  segundo  del  corone!  Yafiez,  que  ya  habia  dejado  de  existir. 

En  cuanto  al  ministro  Fernandez,  fneron  muchas  las  personas 
que  le  sospecharon  instigador  i  cómplice  de  Yañest,  partí  en  1  ármente 
cnandocon  la  asonada  de  8ucrc  j)UBoen  evidencia  su  desmedida  am- 
bición. Ademas  la  carta  do  Fernandez  a  Yafiez  qno  acaba  de  leerse, . , 
contiene  dos  hechos  que,  si  no  autorizan  a  considerar  a  Fcrnande^.  ] 
como  cómplice  apriori,  si  dan  fundamento  para  estím.irle  como  ii 
tigador  temerario  i  cómplice  a  potferiori,  jmes  ¿no  anticipa  ya  una 
absolución  i  una  laudatoria  a  YaRez,  por  la  biiarra  dt/eiun  que 
ceste  habia  dirijido  con  enerjia?  Está  visto  qnc  toda  la  defensa  consis- 
tió en  matar  a  los  presos. 

Lo  que  parece  mas  cierto  es  que  mientras  el  jcnerul  Achá  disi- 
mulaba HiiB  zozobras  i  temores  cu  medio  de  uun  BÍtuacion  Tacilante, 
Fernandez  no  pensaba  abrir  ni  en  el  fuero  do  la  moral  i  de  la  con- 
ciencia pública,  ni  ante  los  tribunales  de  juíticia  el  solemne  proceso 
de  los  acontecimientos  de!  23  de  octubre,  en  los  qne  si  au  coucien- 
cia  alcanzaba  a  señalarle  un  crimen,  au  íntci-és  político  le  hacía  ver 
un  acontecimiento  proTechoso  para  sus  miras.  Yañez  había  hecho 
desaparecer  en  pocas  horas  el  núcleo  activo  del  Belciamo,  de  ose 
partido  terrible,  iotransijente,  infatigable,  que  no  quería  morir 
mi(!ntraB  tenía  su  ídolo  rívo  i  casi  a  la  vista,  l'ara  Fernandez  í  qui- 
zás para  el  mismo  presidente  el  crimen  de  Yafiez  imimrtaba  haber 
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ganado  i)ara  el  gobierno  muchas  batallas  en  una,  haber  tronchado 
todas  las  ramas  del  árbol  de  fruto  envenenado  llamado  el  marzismo 
o  Belcismd,  dejándolo  mas  en  peligro  de  perecer,  que  en  probabili- 
dad de  retoñar.  Yañez  ademas  estaba  vivo,  de  pié  i  cqu  aquel  indo- 
linible  ascendiente  que  tienen  cu  Bolivia  los  que  matan  en  grande  i 
sin  piedad  i  desafían  la  vindicta  pública,  exhibiéndose  altivos,  con  la 
faz  ensangrentada  i  alto  el  cuchillo. 

Esta  circunstancia  añadida  a  lo  (jue  espouemos  en  el  testo  con 
respecto  a  la  peculiar  situación  del  jefe  del  catado,  acaba  de  esplicar 
la  falta  que  cometió  el  gobierno  al  omitir  toda  investigación  inme- 
diata i  conciensnda  acerca  de  aquellos  sucesos,  tan  pronto  como 
tuvo  conocimiento  de  ellos;  pues  cuando  por  diciembre  del  afio  . 
18G1  ordenó  levantar  el  sumario  ya  referido,  solamente  tuvo  por  ob- 
jeto vindicar  al  jeneral  Achá  de  la  responsabilidad  que  sus  enemigos 
le  imputaban  apoyándose  en  documentos  i  papeles  que  deciau  haberse 
encontrado  cu  poder  de  Yañez  i  haber  pasado  después  de  su  trájico 
fín  a  manos  del  ofícial  Leandro  Fernandez.  Con  buena  o  mala  fé  los 
enemigos  de  Achá  sostuvieron  sus  sospechas,  apesar  de  esta  pri- 
mera investiiracion,  i  reproducidas  hacia  186^  con  nuevo  calor  i  con' 
el  auxilio  de  las  mas  ruines  intrigas  motivaron  una  nueva  investi- 
gación judicial  que  el  mismo  gobierno  decretó. 

En  la  Memoria  del  ministro  Salinas  al  congreso  de  1862,  so 
osplica  la  lenidad  del  gobierno. con  relación  a  los  autores  de  las  ma- 
tanzas del  2^  de  octiíbre  con  estas  palabras:  cYañez  ligado  a  Fer- 
nandez, Morales,  Flores  i  Balza  por  vincivlQS  políticos,  no  })odia  ser 
sometido  a  juicio  sin  p^'an  imprudencia  que  hubiera  conducido  ne- 
cesariamente al  aniíjuilamieuto  de  la  constitución  i  del  gobierno.» 

<•  íia  trama  revolucionaria  entre  el  coronel  Balza  i  sus  cómplices  no 
era  ya  un  misterio,  especialmente  para  el  gobierno,  ])ue3  habiendo 
(¡uedado  en  Ornro  con  el  mando  del  batallón  3.**,  del  rejimiento  de 
artillería  i  del  escuadrón  húsares  acantonado  entóneos  este  último  en 
Zapaaqui,  con  la  terminante  instrucción  de  no  moverse  sobre  la  Paz, 
sino  en  los  únicos  casos  de  que  penetrase  Belzu  en  el  territorio  boli- 
viano o  estallase  en  la  Paz  una  revolución,  la  quebrantó.  En  efecto, 
de  acuerdo  con  el  coronel  Yañez  i  a  su  llamamiento  fué  Balza  a 
aquella  ciudad  con  un  batallón,  una  brigada  de  seis  piezas  de  arti- 
llería i  el  escuadrou  húsares.  Estas  fuerzas  unidas  a  las  que  manda- 
ba lil  coronel  Yañez  hubieran  hecho  la  rebelión  incontrastable.» 

Lita  esposicion  del  ministro  de  gobierno  señor  Salinas,  se  funda . 
simplemente  cu  conjeturas.  Al  gobierno  preocupaba  la  rebelión  in- 
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dicaday  que  sin  dada  era  mu  i  probable;  pero  fué  solamente  esta 
probabilidad  lo  que  hizo  que  el  gobierno  se  m'anifestase  tan  remiso 
en  cnanto  a  los  crímenes  de  Yañez.  Por  lo  demás,  ¿qué  pruebas  te- 
nia el  gobierno  de  que  Yañez  estubiese  ya  en  aquel  tiempo  de  acuer- 
do para  hacer  una  rcToluciou  a  favor  de  Fernandez?  Ademas  el  mis- 
mo señor  Salinas  dice  en  la  espresada  Memoria  al  dar  cuenta  de  los 
racesos  del  23  de  octubre:  «Este  jefe  (Yañez),  había  dado,  durante 
su  carrera  militar,  pruebas  inequívocas  de  hallad  i  valor  a  toda  prue- 
ba; su  nombre  valia  por  un  ejército,  i  convenia  que  ocupara  la  posi- 
ción que  las  circunstancias  determinaban.  Se  hallaba  Belzuen  Tacna 
soplando  el  fuego  de  la  discordia,  i  era  menester  oponerle  un  valien- 
te» que  con  su  prestijio  contuviese  sus  planes  proditorios.»  (Esta 
Memoria  se  halla  inserta  en  el  ComtUucionalyí^tTXÓdiXiiO  oñcial,  nümc- 
n»  3.5,  36,  37  i  38.  Agosto  1862). 


D. 


lian  sido  bastante  comunes  en  Bolivia  las  esposiciones  industria- 
les en  varios  de  sus  departamentos.  Pero  ellas  han  sido  i  son  mas 
bien  un  pretesto  de  ociosa  diversión,  que  un  objeto  de  práctica  i  se- 
ria utilidad. 

Mas  de  una  vez  hemos  presenciado  el  famoso  dia  de  Alacilus  en 
la  ciudad  de  la  Paz,  que  tiene  Ingar  el  21  de  enero.  La  festividad  de 
la  vírjen  patrona  del  departamento  es  mu  i  celebrada,  particular- 
mente por  la  jente  del  pueblo.  La  ])uerilidad  de  que  tanto  adolece 
la  raza  iudijena  i  la  mestiza,  el  sentimiento  relijíoso  i  el  espíritu  de 
comercio,  que  siempre  ha  aprovechado  en  estos  pueblos  la  oportuni- 
dad de  abrir  mercado  al  lado  del  suntuario,  inventaron  la  esposicion 
de  las  Alacitai  o  de  pequeaos  artefactos  dj  distintas  especies  que, 
gracias  a  la  curiosidad  i  al  imperio  de  la  costumbre,  vinieron  a  ser 
objeto  de  mucho  comercio  en  aíjuel  dia. 

El  carpintero,  el  platero,  el  maestro  de  alfarería,  etc.,  trabajan 
respectivamente  obras  en  proporciones  diminutas  i  las  ponen  a  ven- 
ta. Júntanse  en  los  lugares  públicos  i  sobre  todo  en  la  plaza  princi- 
pal numerosos  mercaderes  de  estas  especies,  i  aUí  acuden  los  curio- 
sos, los  píiseantes  i  compradores;  i  en  esta  virtud  suele  presentar  la 
plaza  el  cuadro  animado  de  una  gran  feria.  Aquello  es  la  parodia 
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del  comedio  ordinario.  Hasta  el  pan  cnotidiauo  se  ve  redacido  al 
tamaño  de  uu  peso.  «Aparecen  también  periódicos  estraordinarios 
con  títulos  estravagantes  i  en  mni  reducidas  proporciones^  ^n  los  que 
la  sátira,  la  crítica  lugareña  i  ia  diatriba  personal  campean  a  ana 
anchas. 

De  esta  parodia  de  mercado  hacen  los  muchachos  otra  parodia. 
A  las  puertas  de  sus  casas  o  en  un  lugar  contiguo  ponen  como  mos- 
trador una  pequeña  mesa  cubierta  de  baratijas  diversas  i  ordinarias, 
que  venden  no  por  moneda,  sino  por  botones  pequeños  de  metal  que 
en  aquellos  dias  i  para  este  solo  mercado  infantil  hacen  las  veces  de 
la  moneda. 

Ya  se  ve  que  todo  esto,  que  como  rasgo  de  costumbre  pnedtHH||*- . 
curioso  i  aun  iuleresante,  dista  mucho  de  ser  un  medio  de  perft¿¿i<»'>*^. 
nar  la  industria.  I  en  efecto,  con  escepcion  de  alguna  que  otra  obritJiMív 
de  platería,  nunca  hemos  visto  en  el  mercado  de  Alaciias  de  la  Paz, '" 
trabajos  que  puedan  llamar  la  atención  ni  por  la  idea,  ni  por  la  eje- 
cución. Por  lo  demás  tampoco  los  artes  manuales  de  la  Paz  son  inte- 
resantes por  sus  productos  ordinarios.  £n  este  punto  la  industria 
de  aquel  departamento  apenas  sobresale  de  un  tosco  ensayo. 

Esta  misma  temporada  quisieron  aprovechar  los  gobiernos  para 
formalizar  una  verdadera  esposicion  industrial.  Pero  las  Alaciias  in- 
vadieron el  local  de  las  csposic iones,  i  así  continuaron  éstas  ix)r  va- 
rios años  en  una  forma  verdaderamente  baladí  e  inconducente,  salvo 
alguno  que  otro  trabajo  serio  que  tal  cual  vez  se  presentaba. 

Fué,  pues,  esta  esposicion  la  que  procuró  reorganizar  el  gobierno 
por  el  decreto  ya  citado,  dándole  un  carácter  mas  solemne  i  un  ob^ 
jeto  mas  útil. 

Este  propósito,  sin  embargo,  no  se  llevó  a  efecto,  a  causa  de  la 
continua  perturbación  política  del  país  i  de  la  floja  voluntad  de  los 
mismos  que  discurrieron  mejorar  la  institución  de  la  esposicion  nia- 
cional. 

Una  mirada  jeneral  al  estado  de  la  industria  en  Bolivia  convence 
del  atraso  o  estacionamiento  de  las  fuentes  de  la  riqueza  social.  £1 
trabajo  rutinario  i  desacertado  de  las  minas  en  un  suelo  que  abunda 
prodijiosamente  en  ellas,  al  propio  tiempo  que  arrancaba  de  las  ve- 
nas metálicas  fabulosos  tesoros,  obstruyó  gran  parte  de  ellas  mucho 
tiempo  antes  de  agotarlas. 

8i  a  esta  causa  que  corresponde  al  sistema  industrial,  añadimos 
la  multitud  de  accidentes  que  han  entorpecido  el  trabajo,  como  la 
inseguridad,  la  destruccÍQQ  de  capitales  i  la  falta  de  brazos^  circunst 
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tancias  que  se  hicieron  sentir  partioalarmeute  desde  el.prmoipio  de 
la  guerra  de  15  años,  no  se  estrañará  la  decadencia  lastimosa  de  la 
minería  en  el  último  medio  siglo. 

£n  1829  contábanse  en  el  solo  cerro  de  Potosí  cinco  mil  boca-mi' 
nos,  si  bien  no  todas  ellas  representaban  otras  tantas  minas  distin- 
tas; i  no  se  trabajaban  arriba  de  50  o  60,  estando  las  demás  aban- 
donadas por  causa  del  agua  o  destruidas  por  derrumbes.  (D'Orbigny). 
En  1846  calculábase  que  había  en  toda  la  república  unas  10,000  mi- 
nas de  plata  abandonadas,  las  dos  terceras  partes  de  ellas  por  estar 
anegadas  i  la  otra  tercera  parte,  por  no  cubrir  sus  gastos  (Dalence). 

En  el  citado  año  de  1816  el  producto  total  de  las  minas  de  oro, 

„-||pt%  cobre  i  estaño,  únicos  metales  que  se  esplotaban,  fué,  según 

^"^^  Cantor  que  apabamos  de  nombrar,  de  $  3.343,095,  al   cual  concu- 

'  ?*Trieron  las  provincias  de  Potosí,  Porco,  Chajanta,  Chinchas,  Poopó, 

Oruro,  Carangas,  Sicasica  e  Inquisivi. 

Reproducimos  el  estado  en  que  el  mismo  Dalence  presenta  la 
producción  de  las  minas  de  plata,  que,  como  se  sabe,  es  el  ramo 
mas  rico  de  la  minería  de  Bolivia.  Abraza  este  cuadro  por  quinque- 
nÍQS  el  período  de  1800  a  1846. 

De  1800  a  1806  $  21.186,460 

»  1811  »  16.288,590 

'  y>  1816  1»  10.789,816 

y>  1821  »     9.749,350 

»  1826  »     9.089,787 

3>  1831  (1) i>     9.784,620 

i>  1836  D     9.848,342 

»  1841  *....  »     9.678,420 

í  1846  i>     9.789,640 

En  orden  a  la  industria  agrícola,  si  ha  aumentado  sus  productos, 
siguiendo  el  lento  desarrollo  de  la  población,  hállase  en  un  estacio- 
namiento completo  en  cuanto  al  sistema  de  labranza  i  de  cultivo  i  a 
la  calidad  i  variedad  de  sus  frutos,  apesar  de  la  asombrosa  variedad 
de  climas  i  terrenos.  El  antiguo  arado  de  madera  con  su  punta  de 
fierro  para  los  terrenos  en  que  se  puede  con  facilidad  emplear  el 
'  buei;  la  chonta,  especie  de  pico  que  se  emplea  a  brazo  particular* 
mente  en  los  terrenos  cálidos  i  quebrados;  la  barreta,  la  pala  i  la 
hoz  común:  hé  aquí  todos  los  instrumentos  de  la  agricultura.  Para 

(1)  «^  Mte  quinquenio  (afiade  en  nota  Dalenoe)  i  el  último  afio  del  anterior,  Tendieron  lo% 
porticolaret  a  los  bancos  macha  plata  lábrala  que  se  amonocl^.» 
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el  movimiento  interior  de  las  haciendas,  lo  mismo  que  para  el  aca- 
rreo mercantil,  se  usa,  según  las  localidades,  la  muía,  el  barro  i  la 
llama. 

£1  consumo  de  los  frutos  rurales  está  reducido  a  los  mercados  in- 
teriores, si  se  esceptüa  la  quina;  cuya  industria  consiste  en  una 
simple  desvastacion:  la  coca^  que  es  tal  vez  el  vejetal  que  se  cultiva 
con  mas  esmero  i  se  produce  en  la  zona  de  las  yungas;  el  tabaco, 
cuya  esportacion  es  mui  pequeña;  el  café  i  cacao,  que  también  se  es- 
portan hoí  en  pequefia  cantidad  i  cuyo  cultivo  es  descuidado  i  so- 
mero. 

No  es  de  mejor  condición  la  industria  fabril.  Sus  productos  priu- 
c¡i)ales  consisten  en  telas  de  algodón  i  de  lana,  obras  de  alfarería  i 
de  loza  ordinarias,  pieles  curtidas,  vinos,  aguardientes  i  chicha  de 
maiz,  i  los  artefactos  de  carpintería,  herrería,  platería  i  demás  oñ- 
cios  de  artesanos.  Bajo  el  réjimen  colonial  i  merced  al  aislamiento 
de  los  pueblos  con  relación  a  las  naciones  fabricantes  i  comerciantes» 
la  industria  manufacturera  tomó  algún  vuelo  en  Bolivia,  sobre  todo 
en  los  lugares  que  podían  producir  en  abundancia  el  algodón  i, otras 
materias  primas.  Los  jesuítas  establecieron  con  buen  resaltado  nu- 
merosos telares  en  los  pueblos  indíjenas  de  Moxos  i  Chiquitos,  que 
hasta  hoi  sobresalen  en  algunos  tejidos  de  algodón.  El  departamento 
de  Cochabamba  llegó  a  producir  un  millón  de  varas  de  tocuyo.  Chu- 
quisaca,  la  Paz,  Oruro  tuvieron  también  sus  obrajes  o  asientos  ma- 
nufactureros adonde  asistían  como  menestrales  u  obreros  los  indios 
ordinariamente  obligados  por  la  leí,  que  también  señalaba  las  obli- 
gaciones del  patrón  en  orden  al  salario,  manutención  i  tratamiento 
de  los  trabajadores.  • 

Las  manufacturas  cayeron  rápidamente,  una  vez  establecida  la 
concurrencia  cstranjeni,  mediante  el  comercio  de  importación,  i 
aunque  algunos  gobiernos,  señaladamente  el  de  Santa  Cruz,  fijaron 
en  las  aduanas  derechos  proteccionistas,  i  aun  prohibiciones,  conti- 
nuó, sin  embargo,  la  decadencia  de  las  manufacturas,  supuesto  que 
a  la  competencia  de  la  industria  estranjera  que  continuó  haciéndose, 
apesar  de  todo,  se  fueron  uniendo  causas  mucho  mas  poderosas,  co- 
mo las  perturbaciones  políticas,  los  gastos  excesivos  del  Estado,  las 
arbitrariedades  de  todo  jénero,  el  abandono  de  las  misiones  de  in- 
dios, el  atraso  do  los*  caminos  i  medios  de  comunicación  i  de  tras- 
l>orte,  i  otras  muchas  causas  que  influyeron  igualmente  para  impe- 
dir que  los  pueblos  concretasen  sus  esfuerzos  a  la  esplotacion  de  su 
suelo  en  gran  escala  i  a  la  producción  de  materias  primas  tan  im- 
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portantes  como  el  algodón,  por  ejemplo,  o  do  los  preciosos  frutos 
tropicales  con  que,  andando  el  tiempo  i  mejorando  la  situación  poli- 
tica  i  social  del  país;  habrán  de  snrtir  abundantemente  los  mercados 
estranjeros. 

En  1846  habia  en  toda  la  república  361  telares  de  algodón,  co- 
rrespondiendo la  mayor  parte  de  ellos  a  Cochabamba,  Santa-Cruz  i 
cl'Beni;  i  3,572  telares  de  lana,  los  mas  pertenecientes  a  los  departa- 
mentos de  la  Paz,  Potosí,  Chuquisaca  i  Cochabamba.  Habia  ademas: 

Carpinterías 448 

Platerías ; 197 

Herrerías 500 

■          Sombrereriíis '. .  154 

Talabarterías. 145 

Sastrerías 693 

Zapaterías 917 

Alambiques 684 

Chicherías 5,013 

Debemos  advertir  qué  todos  estos  establecimientos  son  pequeños 
i  jiran  con  muí  escaso  capital.  Omitimos  enumerar  otros  estableci- 
mientos, como  las  locerías,  panaderías  i  otros  pocos  que  han  sido 
contados  en  el  Ensayo  esfadisiico  de  Dalence,  siendo  de  notar  que 
este  autor  no  ha  mencionado  los  molinos  o  fi'vbricas  de  harina,  muí 
dignos  de  nota  \x>v  su  singular  atraso,  pues  hasta  hoi  dia  no  sabe- 
mos que  sean  mas  que  unas  simples  tahonas  movidas  por  agua,  don- 
de no  se  ye  el  juego  de  tornos  i  tamices  que  preparan  las  diversas 
clases  de  harina.  Por  manera  que  aun  se  acostumbra  en  Bolivia  pa- 
sar la  harina  en  bruto  por  el  cedazo  do  mano. 

Sensible  nos  es  no  poder  ofrecer  en  materia  de  industria  cuadros 
estadísticos  posteriores  a  18i6,  que  es  la  fecha  a  que  se  refieren  los 
estudios  de  Dalence.  En  aquel  año  se  concluyó  el  censo  mas  digno  Üe 
fe  quQ^ha  tenido  Bolivia,  sin  que  por  tanto  nos  merezca  mucha  con- 
fianza, en  atención  a  las  inmensas  dificultades  materiales  i  morales 
que  debieron  de  entorpecer  i  entorpecen  hasta  hoi  en  esta  república 
un  trabajo  de  tanta  importancia. 

En  esta  virtud  damos  mui  pojo  crédito  a  los  cálculos  de  Dalence 
sobre  el  valor  i  ostensión  do  las  propiedades  rurales  i  cantidad  de  sus 
productos,  sobre  el  importe  de  los  artefactos  i  movimiento  industrial 
del  país. 

El  ceu3o  de  1 85  í  fué  tan  mal  preparado  i  tan  incompleto,  que 
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apenas  merece  mencionarse.  cYíóse  con  snma  estrañeza  (dice  Cor- 
tés en  stt  Ensayo  sobre  la  historia  de  Solivia)  una  circular  en  que 
Belzu  prevenía  que  el  25  de  Junio  (1854)  precisamente  a  las  nueve 
de  la  noche  9e  ocupasen  todos  los  habitantes  de  la  República  en  la 
formación  del  censo:  era  su  objeto^  según  se  decia,  aunque  el  hecho 
no  está  averignado,  hacer  salir  de  la  Paz  en  aquella  noche  un  va- 
lioso contrabando  de  cascar  illa,  paralo  cual  era  preciso  dejar  escue- 
tas las  calles  de  aquella  ciudad,  i  a  fin  de  ocultar  su  designio,  es- 
tender la  medida  a  todas  las  poblaciones  de  la  República.»  Sin  dar 
crédito  ninguno  por  nuestra  parte  a  la  causa  secreta  de  esta  medi- 
da, creemos,  sin  embargo,  que  se  ejecutó  tan  mal,  que  con  escep- 
cion  de  alguno  que  otro  pueblo,  en  casi  toda  la  república  la  sola 
cuenta  numérica  de  la  población  fue  arbitraria  i  caprichosa.  Los 
datos  incluidos  en  los  padrones  fueron  mni  escasos,  í  nadie,  por  úl- 
timo, pensó  en  formar  las  combinaciones  i  cálculos  de  estadística 
sobre  tal  base. 

A  fin  de  hacer  un  estudio  comparativo  de  dos  épocas  i  de  esta- 
blecer en  todo  caso  una  base  de  investigación  estadística  de  actua- 
lidad, incitamos  en  1868  al  jeneral  don  Mariano  Melgarejo,  pre- 
sidente de  la  república,  a  emprender  la  obra  de  un  censo  prolijo 
i  circunstanciado  hasta  donde  lo  permitía  la  condición  del  país, 
reservándonos  adquirir,  con  el  indispensable  auxilio  de  las  auto- 
ridades del  gobierno,  muchos  datos  especiales  para  enriquecer  ua 
cuadro  estadístico.  £1  presidente  aceptó  la  idea  i  se  mostró  dis- 
puesto a  ayudarnos  en  nuestro  propósito.  Pero  el  gabinete  dispuso 
las  cosas  de  manera,  que  el  censo  viniese  a  servir  de  base  a  una 
contribución.  El  congreso  de  aquel  año  sancionó,  cuando  meaos  lo 
pensábamos,  una  capitación  o  tributo  por  cabeza  de  varón,  i  po- 
co tiempo  después  el  gobierno  emprendió  el  censo  de  la  población 
bajo  un  plan  de  investigación  tan  somero,  que  apenas  se  iba 
mas  allá  |del  número,  sexo  i  edad  de  los  habitantes.  El  objeto  del 
censo  era  puramente  fiscal,  i  enterada  de  ello  la  población»  ];>urló 
completamente  los  planes  del  gobierno.  Habiéndose  dejado  a  cada 
jefe  de  familia  o  dueño  de  casa  el  declarar  el  número  i  sexo  de  sus 
moradores,  resultó  en  las  pocas  poblaciones  que  se  alcanzaron  a  em- 
padronar mui  pequeña  cantidad  de  habitantes  i  entre  éstos  un  ex- 
horbitante  número  de  mujeres.  Es  de  presumir  que  en  materia  de 
edad  hubiese  también  un  desproporcionado  número  de  menores  de 
18  años,  puesto  que  desde  esta  edad  comenzaba  la  capitación.  Tan 
absurdo  fué  el  resultado^  i  tanto  dis^sto  causó  el  censo  en  los  pue- 
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blos,  qne  el  gobierno  acabó  por  abandonarla  i  ni  siquiera  lo  c»^jó 
digno  de  publicarse,  según  el  testimonio  del  entonces  ministro  de 
gobierno. 

En  1871  renacieron  nuestras  esperanzas  de  comprometer  al  go- 
bierno del  jeneral  Morales  a  emprender  este  trabajo  con  prescin- 
dencia  de  todo  proyecto  de  capitación.  Pero  habiendo  tenido  ne- 
cesidad de  dejar  el  pais,  nos  faltó  el  tiempo  para  llevar  a  cabo 
nuestro  propósito.  Ojalá  el  actual  gobierno  de  Bolivia,  que  tiene 
bastante  ilustración  para  comprender  las  diversas  conveniencias 
que  se  vinculan  a  un  censo  prolijo  i  a  un  cuadro  estadístico  cir- 
cunstanciado, pusiese  manos  a  tan  útil  i  honrosa  tarea. 


^^^^^^^%^^^^i^^^^^^^^^^tf^Mi^%^ 


E^ 


ACTA  DK  LA  REVOLUCIÓN  DE  7  DE  MARZO  EN  SUCRE. 


''£1  ilustre  pueblo  de  Sucre,  capital  de  la  república,  libre  i  espon* 
táneamente  reunido  en  gran  comicio  popular  bajo  la  salvaguardia 
de  los  heroicos  ciudadanos  armados,  i  teniendo  en  consideración:  1.^ 
Que  la  revolución  de  Setiembre  de  57,  destronando  el  gobierno  de 
entonces,  estableció  la  dictadura;  2.^  Que  los  principios  proclamados 
en  dicha  revolución,  cambiando  de  objeto,  no  han  sido  traducidos  a 
la  práctica,  sino  con  las  proscripciones,  cadalsos  i  los  asesinatos  de 
que  ha  sido  teatro  la  opulenta  ciudad  de  la  Paz;  3."  Que  la  débil 
administración  del  jeneral  José  María  de  Achá,  manifestándose  im- 
pasible a  la  cruel  carniceria  del  23  de  octubre  i  premiando  el  crimen, 
se  ha  declarado  autor  o  cómplice,  i  ha  hecho  desaparecer  la  confian- 
za que  los  pueblos  tetiian  en  él;  4.°  Que  la  constitución  sancionada 
por  la  asamblea  nacional,  ha  sido  violada  i  rasgada  en  sus  principa- 
les garantías;  5.°  Que  teniendo  el  pueblo  en  tan  aflictivas  circuns- 
tancias derecho  para  apelar  como  último  remedio,  a  la  santa  revólu-. 
cion,  declara: 

1.^  Qne  desconoce  la  autoridad  del  jeneral  Achá  i  de  sus  proséli- 
tos; que  se  pone  bajo  la  protección  del  fundado^e  la  trasmisión 
legal,  el  ilustre  capitán  jeneral  Manuel  Isidoro  Belz^^  quien  procla- 
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ma  presidente  provisorio  de  la  república,  pnes  es  el  tínico  hombre 
capaz  de  remediar  la  triste  actualidad  del  país;  2.®  Qne  lo  inviste  al 
efecto  de  todas  las  facultades  necesarias  para  la  reorganización  del 
estado;  8.^  Que  1c  impone  el  olvido  de  todo  lo  pasado  i  la  fusión 
práctica  de  los  partidos.  Que  así  mismo  se  consagran  como  princi- 
pios fundamentales  la  inviolabilidad  de  la  vida  humana  por  causas 
políticas,  i  amplia  e  ilimitada  libertad  del  pensamiento  en  materias 
cientíñcas;  4.^  I  ñnalmente,  que  habiéndose  pronunciado  el  pueblo 
contra  el  sistema  gubernativo,  económico,  administrativo  i  judicial 
establecido  por  el  doctor  Linares,  se  restablecen  las  cosas  al  estado 
que  tenian  antes  del  8  de  setiembre  del  57. 

Después  de  tales  declaraciones,  protestan  solemnemente  los  ciuda- 
danos suscritos  sostener  con  sus  vidas  i  fortuna  la  causa  que  han 
invocado.  Quedan  nombrados  por  autoridades  departamentales  el 
doctor  José  Vicente  Dorado,  prefecto— el  jeneral  de  brigada  José 
Maria  Aguilar,  comandante  jeneral — el  jeneral  Mariano  Torrelio  co- 
mandante jenoral  de  armas  —el  coronel  Salvador  Peñaranda,  inten- 
dente de  policía.-  Sucre,  marzo  8  de  1862. 

Esta  acta  la  hemos  tomado  del  Telégrafo  del  28  de  marzo  de  1862, 
N.**  488.  No  sabemos  por  qué  se  han  omitido  las  firmas. 

El  plan  de  los  revolucionarios  comprcndia  también  otros  puntos 
del  sur'  de  Bolivia,  en  particular  Tarija.  Algunaá  cartas  intercepta- 
das poF  las  autoridades  al  coronel  Martínez  i  que  la  prensa  de  aquel 
tiempo  dio  a  luz,  prueban  que  este  cabecilla  fué  el  principal  ájente 
de  la  rebelión,  para  consumar  la  cual  no  omitió  ni  la  influencia  de 
ciertas  mujeres  que  tenían  vínculos  de  amistad  o  de  simpatía  con 
Belzu. 


F. 

Hé  aquí  el  documento  que  contiene  las  proposiciones  hechas  al 
gobierno  por  las  autoridades  de  Cochabamba: 

cExmo.  señor  jeneral  presidente  constitucional  de  la  república, 
don  José  María  de  Achá. 

^Cochabamba,  diciembre  16  de  1862/ 
c Señor: 

cCon  ocasionóle  la  correspondencia  del  señor  La-Tapia,  recibida 
el  día  de  hoi  por  el  jefe  político,  comandante  jeneral  i  doctores  Ca- 
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Trilla  i  Gutiérrez^  reducida  a  qnc  formulen  estos  dos  últimos  una 
acta  popular  en  apoyo  del  decreto  supremo  de  18  de  noviembre, 
convocados  los  suscritos,  amigos  del  gobierno,  a  deliberar  sobre  esta 
indicación,  que  hemos  juzgado  ya  inoportuna,  nos  tomárnosla  liber- 
tad de  snjerir  el  pensamiento  siguiente: 

PROYECTO  DE  DECRETO. 

CONSIDERANDO: 

cQue  para  espedir  el  decreto  de  18  de  noviembre  último,  por  el 
cual  se  convoca  para  el  primero  de  marzo  de  18G3  una  convención 
nacional  que  delibere  sobre  la  conveniencia  de  reformar  o  no  la 
constitución  política  del  estado,  el  gobierno  aceptó  las  indicaciones 
de  la  prensa  i  los  consejos  de  personas  respetables  de  la  república. 

cQue  espedido  el  decreto,  se  ha  manifestado  opinión  contraria  por 
algunos  vecinos  de  Cochabamba,  pidiendo  su  derogación. 

«Que  el  gobierno  en  las  democracias  debe  dar  razón  de  preferen- 
cia al  voto  de  las  mayorías,  consultándolo  de  un  modo  esplícito. 

cQue  a  fin  de  obtener  este  resultado,  apela  a  los  comicios  popula- 
res; 

DECRETA:' 

€Art.  1.**  Convócase  la  república  en  comicios  populares  para  el 
primer  domingo  de  marzo  próximo,  a  efecto  de  dar  su  voto  de  asen- 
timiento o  disentimiento  sobre  el  decreto  de  18  de  noviembre  úl- 
timo. 

€2.**  Las  mesas  receptoras  de  que  habla  el  capítulo  2J*  de  la  lei 
electoral  de  9  de  agosto  de  18G1,  serán  las  que  reciban  los  sufrajios 
de  los  comicios  populares  i  hagan  el  escrutinio.  Para  el  efecto,  ten- 
drán de  antemano  dichas  mesas,  papeletas  timbradas  con  el  sello 
de  la  municipalidad,  en  las  cuales  votarán  los  ciudadanos  con  dere- 
cho de  sufrajio  bajo  la  sencilla  fórmula  de  un  sí,  que  espresará  la 
aceptación  del  referido  decreto  de  convocatoria  de  18  de  noviembre 
último;  o  por  un  no,  que  manifieste  su  negativa. 

€3.**  El  ejercicio  de  este  derecho,  durará  el  tiempo  designado  por 
el  artículo  10  de  la  misma,  respecto  del  escrutinio  por  distritos. 

«4.°  El  escrutinio  jeneral  de  todos  los  distritos  de  la  república,  se 
hará  por  el  consejo  municipal  de  la  capital  Sucre,  a  cuyo  presidente 
deberán  remitirse  las  actas  de  cada  distrito,  con  la  oportunidad  ne- 
cesaria para  que  tenga  lugar  dicho  escrutinio  el  cuarto  domingo  de 
abril. 


i-I 
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c5.®  Yerificada  esfca  operación,  la  publicará  por  la  prensa  el  es- 
prosado  consejo,  remitiendo  el  ejemplar  autógrafo  al  supremo  go- 
bierno. 

'tfEKMtanniquese,  etc. 

cCreen  los  suscritos,  que  los  efectos  inmediatos  de  este  decreto 
son  calmar  la  alarma  producida  por  los  opositores  i  convencer  a  és- 
tos con  un  resultado  de  triunfo,  la  necesidad  de  la  reforma  consti- 
tucional: que  la  cuestión  tiempo,  aprovechará  a  la  marcha  firme 
del  gobierno:  que  la  economía  de  fondos,  es  otra  neeesídáél  que  no 
debe  desestimarse:  que  tin  decreto  de  amnistia,  en  Ik  aefctiálidád,  pu- 
ra no  hacer  viciosa  la  elección  de  diputados,  es  otro  escollo  que  debe 
evitar  el  gobierno;  i  que  el  medio  indicado,  es  el  mas  eficaz  de  des- 
concertar todo  elemento  revolucionario,  demostrando  por  otra  parte 
el  gobierno,  su  docilidad  a  la  razón. 

cSi  el  curso  del  tiempo  hace  ver  la  conveniencia  de  reunir  la 
asamblea  constitucional,  que  recesó  en  agosto,  su  convocatoria  opor- 
tuna, queda  también  librada  a  la  prudencia  del  mismo  gobierno; 
con  la  ventaja  de  poder  reemplazar  con  diputados  patriotas  i  de 
probidad  parlamentaria,  a  los  disidentes  que  salieren  en  el  sorteo. 

cLos  suscritos  han  creido  ademas  conveniente,  comisionar  a  un 
individuo  de  su  seno  para  que,  presentándose  personalmente  ante  el 
gobierno  supremo,  amplíe  de  palabra  las  razones  que  apoyan  este 
pensamiento,  recayendo  la  elección-  por  voto  jcneral  en  el  doctor  Ju- 
lián Ríos. 

«Entre  tanto  esperan  la  resolución"  de  este  cometido,  tienen  la 
honra  de  suscribirse  atentos  i  obedientes  servidores  de  Y.  £.» 

cAdicion. 

«No  pasa,  sefíor,  de  una  mera  indicación  el  contenido  de  la  pre^ 
senté;  i  Y.  E.  debe  estar  íntimamente  persuadido,  de  que  si  ella  iio 
es  acojida  por  el  gobierno,  los  suscritos  están  dispuestos  a  segundar 
la  medida  que  se  adoptare  en  ínteres  de  la  causa  pública,  que  llegue 
a  comunicárseles,  sea  con  el  mismo  señor  Ríos,  o  mas  ántes;  pues, 
su  único  objeto  es  marchar  en  perfecto  acuerdo  con  el  gobierno  en 
cuanto  tienda  a  consolidar  el  orden  público. — Romualdo  VillaniíL — 
Mariano  Melgarejo,~Luis  Ouzman. — Juan  Pablo  Abasto. — Manuel 
Mariano  Arce. — Julián  Rios. — Manuel  Barda. — José  Maria  Gutís' 
rrez  Mariscal. — Mariano  Donato  Muñoz. — José  Manuel  Solis. — Ro- 
sendo Velasco. — Lúeas  Menibia. — Juan  José  Clavijo.i^ 
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Apenas  couBumadii  In  conquistu  dúl  Perü,  los  reyea  de  España, 
pora  asegurar  mejor  bu  dorainacioii,  creyeron  coiiTciiiente  continuar 
ct>  lo  posible  el  sistema  coomnario  a  que  se  babian  ncoBtiimbrado 
los  indios  bajo  el  imperio  de  los  Incas.  Con  este  motivo  ordenó 
Carlos  V.  en  cédula  de  ]J51  que  losindijena.s  fiieBcii  reducidos 
«viyir  en  poblaciones,  a  fin  de  doctriiinrloa  ¡  eÍTÍlÍznrlos  como  me- 
jor conviniera  h  su  Índole  i  aptitudes:  i  como  señal  de  vasallaje  lee 
impuso  un  tribnto  modi'rado,  que  debía  acr  pagado  en  esficcie  del 
fruto  de  BUS  coaecliaa.  Es  evidente  que  no  se  trataba  de  ijidios  nó- 
mades i  salvajes,  sino  de  afjncllos  qnc  la  conquista  habia  arrollado 
I  dispersado,   quitádoles  sus  tierras  i  villas,  que  poseían  en  comna. 

Felipe  II  precisó  mas  la  manera  de  reducción  de  los  indios,  i  sus 
derechos  a  la  posesión  de  la  tierra,  pues  ordenó  terminan  temen  te 
que  los  indios  reducidos  quedasen  en  el  goce  de  las  tierras  i  gran- 
jerias que  antes  hubiesen  tenido,  sin  mas  obligauion  que  el  pago 
del  tributo;  i  como  un  nuevo  estimulo  para  la  vída  social  tes 
concedió  el  previlcjio  de  que  viviesen  bajo  la  inmediata  antori- 
dad  de  sus  antiguos  curaca»  o  caciquea  o  de  sus  herederos  que 
probasen  derecho,  segnii  los  antiguos  usos,  a  suceder  cii  aquella  es- 
pecie de  señor  ios. 

Con  estas  medidas  Tucrün  restableciéndose  un  gran  numero  dn 
parcialidades  o  comunidades  de  indios,  todos  los  cuales  pagaban  por 
el  usulructo  de  In  tierra,  un  tributo  a  la  corona  de  España. 

Pero  bien  pronto  el  mismo  Felipe  II  i  luego  sus  sucesores  com- 
promotidoa  en  guerras  desastrosas  en  Europa,  nrjidospor  mil  ne- 
cesidades i  mal  informados  ademas  por  las  mismas  autoridades  i 
aÚbditoB  establecidos  en  la  Aiaérica,  dictaron  diversas  ordenanzas 
|Wa  hacer  mas  ¡iroductirn  el  tributo  de  los  indios,  con  que  vinie- 
ron a  qncdnr  aujeLos  a  esta  contribución  no  solamente  loa  nsnfruc- 
tnarios  de  ticrrus,  sinn  tnrabicu  todos  los  indíjeuas,  ahora  fuesen 
simples  labradores,  ahora  artesanos,  o  domésticos  o  trabajadores  de 
nuaiquiera  especie,  quedando  así  establecida  una  verdadera  capita- 
(-ion  que  dio  márjen  a  reglamentos  vejatorios,  a  cm padrón iimim- 
tosque  se  bacian  cada  cinco  años  ]K>r  medio  de  visitadores  i  a  mil 
requisiciones  odiosas. 

Ni  fué  esta  la  peor  carga  para  la  raaa  indijcua.  Exultada  la  codi- 
cia de  los  conquistadores  i  del  gobierno  eapafiol  en  consecnencia 
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de  los  grandes  descubrimientos  mineralójic(MV  pidácnyo  aprovecha- 
miento  menester  eran  numerosos  brazos,  se  coímpelió  a  la  clase  indí- 
jena  al  trabajo  de  las  minas,  servicio  personal  llamado  mtfa  que 
desempeñaban  los  indios  trasladándose  a  veces  desde  los  lugares 
mas  remotos  a  los  asientos  minerales,  donde  las  fatigas  del  traba- 
jo, los  rigores  de  un  clima  a  que  no  estaban  acostumbrados  i  lama- 
la  administración  i  torpe  labor  de  las  minas,  les  hacia  sucumbir  én 
desmedido  número. 

Bajo  la  monarquía  incásica  los  indios  tuvieron  su  mfVa  o  sea  la 
prestación  de  su  trabajo  personal,  que.  desempeñabfui  Jior  tumo  en 
la  apertura  i  reparación  de  caminos,  en  la  labpiiiiza  4®  las  tie- 
rras de!  inca  i  de  las  consagradas  al  culto,  en  la  benéfieiacion  de 
las  minas  de  oro  i  plata,  i  en  el  ejercicio  de  diversas  industrias  ru- 
rales i  fabriles.  Esta  contribución  muí  parecida  a  la  ror^Va^lM»  te- 
nia, sin  embargo,  la  molesta  i  humillante  serviMad  de  este  igwmjto 
tan  común  en  la  Europa  feudal.  En  conformidad  con  la  situación, 
las  aptitudes,  las  tradiciones  i  otras  circunstancias  estaban  distri- 
buidas las  ocupaciones  industriales  entre  los  pueblos  indijenas,  i 
la  equidad  ])residiapor  punto  jeneral  a  la  tasa  del  trabajo  personal 
en   cada  parcial  «lad. 

Al  imponer  lus  conquistadores  españoles  el  trabajo  personal  a  los 
indios,  cuidaron  de  conservar  la  palabra  indijena  mita,  imajinando 
quizás  hacerles  con  esto  mas  llevadera  la  carga.  Pero  la  mita  deje- 
neró  en  un  trabajo  insoportable  para  la  raza  conquistada,  que  no 
solamente  fué  obligada  a  trabajar  en  las  minas,  mas  también  en 
todo  jénero  de  labores,  i  así  hubo  mitayos  para  las  minas,  para  las 
chacras,  para  los  caminos,  para  los  obrajes  o  empresas  de  tejidos, 
etc.,  llegando  a  tanto  el  abuso  en  la  imposición  de  todos  estos  traba- 
jos, que  los  reyes  de  España  se  vieron  precisados  a  dictar  diversas 
ordenanzas  para  correjir  o  reprimir  la  inhumana  esplotacion  que 
sobre  el  indio  pesaba. 

Es  mui  notable  entre  otras  la  cédula  real  de  Felipe  III  de  14  de 
noviembre  de  3G01,  (1)  en  la  cual  se  manda  que  cesen  tíos  reparti- 
mientos que  hasta  aquí  se  han  hecho  i  hacen  de  los  indios  e  indias 
para  la  labor  de  los  campos,  edificios,  guarda  de  ganados,  i  servicios 
de  las  casa?,  i  para  otros  cualesquier  servicios». . .  I  «porque  he  sido 
informado  (dice  mas  adelante)  que  el  trabajo  que  los  indios  han 
padecido  i  padecen  en  los  obrajes  de  paños,  e  injenios  de  azúcar  es 
mui  grande  i  excesivo  i  contrario  a  su  salud,  i  causa  de  que  se  hayan 

(1)  Tomo  primero  de  los  OrJenanias  del  Perú  dirljkUu  al  rei.  etc.  ReimpreMt  en  LiiBS.  17&2. 
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conBomído  i  arsíiláo  éo  ¿\  imicJiOH;  prohibo  i  esprcBameute  defiendo 
i  mando  qne  do  aqiii  adelante  en  niugnun  provincia,  ni  parte  de  esos 
reinas  puedan  trabajar,  ni  trabajen  lúa  indiosen  ¡os  dichos  obrajes 
de  pañoB  de  españoles,  ni  en  los  injenios  de  azúcar,  lino,  lana,  seda 
o  algodón,  ni  en  cosa  semejante,. . .  con  que  lo  Enaodíeho  no  se  hu 
de  entender,  ni  entienda  con  los  obrajes  qna  loa  ntisnius  indios  Íin- 
biesen  ellos  solo  entre  si,  i  sin  mezcla,  corapañia,  n¡  participación  de 
espaQoI,  de  nii)i;nn  estado,  condición,  ni  calidad  qne  sea,  porque  eu 
los  diebofl  obrajes  que  fuesen  de  puros  i  solos  indios  se  ha  de  permi- 
tir que  se  puedan  ayudar  nnos  a  otros." 

Pero  con  relación  al  trabajo  de  las  minas,  la  misma  cédula  se  es- 
presa  aait 

«Laconservneion  de  esas  provincias  i  délos  mismos  indios  i  la  de 
Mtofl  reinos  depende,  como  sabéis,  en  i-l  estado  presente,  príncipal- 
iñWili)  de  la  laltor  i  beneficio  de  las  minas  de  oro  i  plata  i  azogne,  lo 
cnal  estoi  iulormado  qno  en  ningnna  manera  se  puede  hacer  sin  la 
industria  I  trabajo  de  los  indios,  i  que  por  esto  i  estar  habituados  i 
acostumbrados  en  ello,  en  ningún  caso  se  pueden  escusnr  de  acndir 
a  estO;  mas  deseo  mucho  i  conviene  que  sean  relevados  en  cnanto 
fuese  posible,  i  sii-ndolo,  no  haya  repartimiento  do  ellos  como  hasta 
ahora  los  ha  habido,  i  qne  los  mineros  se  provean  de  negros  en  la 
cantidad  que  pudieren  i  hubieren  menester,  i  alquilen  los  indios  que 
de  su  voluntad  quisiesen  trnbajar  en  este  beneficio  de  minas  por  sns 
jornales  como  se  rtincertaren  o  tasaren  por  vosnfe!  vireí), ,. 

Ocho  años  mas  tarde,  sin  embargo,  el  mismo  Feli];e  III,  olvidan- 
do lo  ordenado  en  esta  ci^dnla,  o  mas  probablemente  convencido  de 
otro  parecer,  espedía  !a  de  Ifi  de  mayo  de  1609,  ordenando  i  man- 
dando aqne  se  hagan  los  repartimientos  de  indios  necesarios  para 
labrar  los  campos,  criar  los  ganados,  beneficiar  las  minas  de  oroi 
plata  i  azogne.  i  los  obrajes  de  lana  i  algodón,  pues  de  su  labor  re- 
solta la  común  utilidad  de  todos  esos  reinos;  i  presupuesta  la  repug- 
nancia qne  muestran  los  indios  al  trabajo,  no  se  puede  escnsar  el 
compelerlos.». , . 

Pero  en  cBte  mismo  documento  abundan  las  prevenciones  para  acu- 
dir al  socorro  i  comodidad  del  indio,  i  asi  scinanda  «que  la  mita  i 
repartimiento  ordinario  no  pueda  hacerse  de  cada  pueblo  sino  la  sép- 
tima parte  de  loa  vecinos  qne  hubiese  a  la  sazón  i  tiempo  del  repar- 
timiento, considerando  qne  no  se  debe  tanto  atender  a  la  mas  o  me- 
nos saca  de  plata  i  oro,  como  a  la  conservación  de  loa  indios,  sin  cuyo 
trabajo  i  dilijencia  (Tsaria  la  latmr  i  dilijencin,  de  las  minas;.,. 
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que  a  las  labores  susodichas  no  se  repartan  indios  de  proTineias  dis- 
tantes; ni  de  temples  notablemente  contrarios  al  temperamento  qne 
tuviere  el  sitio  donde  fueren  repartidos;...  que  los  jornales  sean 
competentes  i  proporcionados  al  trabajo.. .;  que  no  sean  llevados 
(los  indios)  al  trabajo  segunda  vez,  basta  que,  llenos  los  números  de 
la  primera  tanda^  se  hayan  de  repartir  en  los  siguientes,  i  se  les  dé 
lugar  bastante  para  acudir  al  beneficio  de  sus  haciendas  i  a  la  la- 
branza i  granjeria  de  sus  comodidades!» — etc.  (Ordenanzas  citadas). 
Las  leyes  de  la  república  abolieron  la  miía;  pero  en  realidad  esta 
no  desapareció  sino  en  parte,  siendo  la  costumbre  mucho  mas  fuerte 
que  la  lei,  i  no  habiendo  podido  asentarse  en  la  nación  el  imperio  de 
los  principios -de  libertad  i  de  igualdad. 

En  la  época  colonial  -fué  un  gran  inconveniente  para  el  buen  ré- 
jimen  de  estos  pueblos  la  mucha  distancia  del  centro  de  autoridad, 
colocado  cu  la  metrópoli  española.  Las  mejores  leyes  i  en  particular 
las  que  tenian  por  objeto  favorecer  a  los  criollos  e  indi jenas  eran 
eludidas  o  mal  ejecutadas  por  las  autoridades  inmediatas,  siempre 
que  no  hallaban  conveniencia  en  obedecerlas.  De  esta  suerte  la  le- 
jislacion  de  Indias  acumuló  un  crecido  número  de  leyes  i  disposicio- 
nes huma:  otarias  i  sabiamente  concebidas,  en  tanto  que  la  arbitra- 
riedad, el  laspotismo  i  la  mas  inhumana  esplotacion  se  cebaban  en 
la  raza  conquistada  i  establecian  de  hecho  aquella  deforme  sociedad 
de  señores  i  esclavos,  de  privilejiados  i  desheredados,  donde  se  man- 
tuvo viva  la  tradición  de  la  conquista,  con  el  orgullo  de  los  unos  i 
la  humillación  de  los  otros. 

Después  de  la  independencia,  empero,  de  esperai*  era  que  los  nue- 
vos gobiernos  constituidos  en  medio  de  los  pueblos  libres,  prestaran 
una  atención  mas  eficaz  a  sus  derechos  e  intereses.  Mas  no  sucedió 
asi  en  Bolivia,  donde  la  autoridad  nacional  ha  sido  tan  impotente 
como  la  metrópoli  para  hacer  cumplir  las  leyes  a  las  autoridades 
subalternas,  mucho  mas  a  las  colocadas  en  las  remotas  rejiones  del 
oriente  de  la  república. 

lias  poblaciones  del  Beni,  de  Caupolican,  de  Chiquitos,  de  Cordi- 
llera i  otros  lugares  apartados  del  centro  del  gobierno  continuaron 
])or  punto  jeneral  a  merced  de  las  autoridades  locales,  que  frecuen- 
temente han  dejado  sin  ejecución  las  leyes  i  decretos  supremos  cx)n 
solo  alegar  su  inconveniencia  o  la  dificultad  de  ponerlos  en  práctica, 
o  contando  otras  veces  con  el  descuido  i  preocupaciones  del  gobier- 
no i  sobre  todo  con  la  condición  azarosa,  precaria  e  indefinible  en- 
jendrada  por  el  jénio  de  las  revueltas. 
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Asi  se  Tc  todaTÍa  al  indastrioso  indio  del  Beui  i  de  Chiquitos  so- 
metido de  hecho  a  la  servidumbre  del  trabajo  en  obsequio  de  sus 
jefes  i  autoridades  inmediatas.  Los  indios  cultivan  el  cacao,  el  café, 
la  caña,  i  tejen  las  mejores  telas  de  algodón  de  Solivia.  De  todo  esto 
pagan  un  tributo  en  especie  al  Estado;  pero  lo  que  este  percibe  es 
casi  íiada,  aprovechando  lo  mas  las  autoridades  del  Ingar.  Lo  que  el 
indio  logra  de  su  trabajo  es  bien  poco. 

Et  sistema  a  que  en  otro  tiempo  le  sometieron  sus  conversorcs  i 
misioneros  le  garantía  la  enseñanza  industrial  i  la  compensación  de 
su  trabajo.  Declarado  hoi  libre,  el  indio  sigue  solamente  el  impulso 
tradicional  en  virtud  del  cual  imita  i  ejercita  la  industria  de  sus 
mayores  pero  sin  adelantar  un  paso,  i  en  cambio  le  falta  la  provi- 
dencia que  le  aseguraba  en  otro  tiempo  el  descauso  i  el  disfrute  de 
8lt  trabajo. 

TJn  observador  perspicaz  e  imparcial,  después  de  visitar  los  pueblos 
chiqui taños,  decia  en  1871  con  relación  a  estos  naturales:  «Si  viven 
agrupados  en  pueblos,  es  por  la  sola  fuerza  de  las  ideas  jesuíticas, 
herencia  trasmitida  de  padres  a  hijos.  Lamentan  al  Padre,  i  los  mas 
ancianos  repiten  con  frecuencia:  con  los  Padres  nada  nos  faltaba; 
hoi  nada  tenemos.»  Dominados  por  el  precepto  de  la  obediencia,  vi- 
ven bajo  sus  actuales  mandatarios,  los  obedecen  i  acatan  por  instin- 
to. A  causa  de  la  multiplicidad  de  cm])leados  i  jueces  consejiles  que 
en  cada  pueblo  forman  una  falanje  de  mandones  arbitrarios  consti- 
tnidosen  Cabildo,  el  transeúnte  i  auh  el  vecino  nada  pueden,  ni  con- 
siguen, i  están  espuestos  a  perecer  de  hambre.» La  ambi- 
ción de  estos  seres  (dice  en  otro  lugar)  se  reduce  a  la  posesión  de 
una  hacha,  un  cuchillo  i  unas  pocas  varas  de  quimón  o  madapolán. 
En  cambio  dan  su  trabajo  o  sus  hijos  menores,  criaturas  destinadas 
a  un  estenso  comercio  que  desde  los  coutínes  chiquitanos,  pasando 
por  Santa-Cruz,  se  estiende  hasta  Sucre  i  Cochabamba:  comercio  en 

su  mayor  parte  esclusivo  de  las  autoridades Las  benéfícas  i  ado- 

lantadoras  órdenes  (del  Estado)  llegan  agonizantes  al  pie  de  la 
cuesta  de  Petacas;  pasan  debilitadas  hasta  la  Barca  del  Kio  Cirande, 
i  allí  perecen  ahogadas....  Si  los  curas  (pie  pastorean  esos  re- 
baños, fuesen  hombres  de  alguna  ilustración  i  saber,  podrian  diri- 
j irlos  fácilmente  a  un  mejor  fin  social;  mas  poco  se  ocupan  de  ello; 
lo  mas  del  tiempo  viven  ausentes  del  pueblo  ocupados  de  sus  ñucas 
de  cañaverales.»  (2) 

(2)  Efposicion  presentada  al  gobierno  de  Bolivia  \ot  Jium  Santos  Villaniil,  injcuicro  adjTiDto  a 
]a  comisión  damarcadora  de  limites  con  el  imperio  del  Brasil,  1871.  Es  un  dooimcnto  inédito  cutos 
l)9rntdore8  están  en  nuestro  poder. 
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Volvamos  al  tributo  do  los  indíjenas. 

Es  curiosa  la  distribución  que  desde  la  época  colonial  se  hizo  de 
los  indios  para  los  efectos  del  tributo,  distribución  que  subsiste  has- 
ta hoi.  xVunque  mandado  establecer  i  ejecutar  con  toda  equidad  por 
el  gobierno  de  la  metrópoli,  el  tributo  fué  desde  luego  mui  desi- 
gual i  para  muchos  excesivamente  pesado,  bajo  la  férula  de  las  au- 
toridades encargadas  de  hacerlo  efectivo.  En  los  primeros  tiempos 
se  pagaba,  conío  hemos  dicho,  en  especie,  i  era  valuado  i  tanteado  a 
ojo  de  buen  varón  por  los  exactores,  orijinándose  de  aquí  tales  arbi- 
trariedades i  abusos,  que  muchos  indíjenas  abandonaban  los  aiUog 
o  alquerías  comuneras  para  buscar  otra  manera  de  vivir,  i  para  sus- 
traerse ademas  a  la  conscripción  o  mejor  dicho,  a  la  leva  de  la  mi- 
ta, (jiie  luego  sobrevino  i)ara  el  trabajo  de  las  minas. 

Cuando  el  tributo  se  hizo  estensivo  a  todos  los  indios,  fué  necesa- 
rio dictar  nuevas  reglas  i  tomar  en  consideración  sus  diversas  condi- 
ciones industriales.  Se  llamaron  comunarios  de  orijen  o  simplemente 
orijinarios  los  indios  que  hablan  reasumido  la  posesión  de  las  tierras 
de  que  habían  disfrutado^ellos  o  sus  familias  antes  de  la  conquista. 
Agreíjados  cr/i  fierra  fueron  llamados  los  indios  forasteros  incorpora- 
dos en  los  aillos,  donde  por  concesión  de  los  comunarios  de  orijen 
tral)ajaban  un  lote  de  tierra.  A  los  que  vivian  fuera  de  las  reduccio- 
nes, sin  ocupación  conocida,  se  les  llamó  en  jQucrsi]  forasteros  sin  /*>- 
rras  o  vagos^  i  mas  tarde  Yanaconas^  corrupción  de  yanacunay  que 
significa  hombres  negros,  nombre  que  los  indios  poseedores  de  tie* 
'  rras  aplicaron  a  los  que  no  las  tenian,  considerándolos  do  la  condi- 
ción servil  de  los  negi'os. 

I\to  como  muchos  de  estos  yanaconas  se  hiciesen  colonos  o  arren- 
deros de  los  [)ropietarios  particulares,  fueron  designados  en  los  em- 
padronamientos sucesivos  con  el  nombre  de  Yanaconas  de  Chaa'as, 
dcRignándose  a  los  demás  en  los  mismos  empadronamientos  con  el 
nombre  jenérico  de  Yanaconas  de  la  real  corona,  sin  duda  para  evitar 
mas  prolija  clasificación. 

Otra  especie  de  aillos  análoga  a  la  de  los  orijinarios  fué  clasifica- 
da aparte  con  el  nombre  de  comunidades  de  mfY^yaf.  Formadas  éstas 
en  los  asientos  de  minas  por  los  indios  que,  forzados  a  esplotarlas, 
iban  allí  con  sus  esposas  e  hijos,  fueron  sometidas  también  al  tribu- 
to, jiunquc  por  consideración  a  la  inferior  calidad  de  las  tierras  i  al 
ni'>  no  servicio  de  las  minas,  fué  mucho  menor  que  el  que  pesaba 
sobre  los  orijinarios. 

Cobrada  al  principio  en  especie  la  contribución  de  los  orijinarios, 
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80  fijó  después  en  dinero.  El  tributo  de  los  Yanaconas  se  estableció 
desde  su  orí  jen  en  numerario,  i  según  la  localidad,  las  circunstancias 
de  cada  departamento,  las  incidencias  que  podían  inñuir  en  la  co- 
modidad o  penuria  de  las  poblaciones  indias  i  según  la  calidad  de  las 
autoridades  i  de  los  tasadores,  han  variado  mucho  las  cuotas  de  la 
capitación  de  tiempo  a  tiempo. 

Prescindiremos  de  las  oscilaciones  i  cambios  en  que  por  largos  años 
fluctuó  esta  difícil  contribución,  para  fijarnos  en  lo  que  encontra- 
mos establecido  actualmente. 

iuSL  tasa  de  los  indios  orijinaríos  varía  de  cabeza  a  cabeza,  desde 
16  pesos  5  reales  hasta  3  pesos.  (3)  Los  indios  mitayos  continúan 
pagando  solamente  3  pesos  por  cabeza.  Los  forasteros  con  tierra  pa- 
gan 7  pesos  unos,  5  pesos  otros,  i  los  demás  3  pesos.  Los  yanaconas 
de  chacra  pagan  de  la  misma  manera  tres,  cinco  i  siete  pesos.  Los 
yanaconas  de  la  corona,  que  después  de  la  indep^aidencia  han  venido 
a  ser  propiamente  yanaconas  del  Estado,  pagan  también  las  cuotas 
de  tres,  cinco  i  siete  pesos,  según  las  localidades. 

La  revisita,  que  se  practica  cada  tres  años  i  que  antes  tenia  lugar 
cada  cinco,  es  una  operación  fiscal  que  confiada  a  visitadores  ávidos 
de  ganar  una  fuerte  comisión,  los  empeña  a  menudo  en  increíbles 
arbitrariedades.  Aquí  se  hace  una  composición  con  los  indios  en  per- 
juicio del  fisco;  allí  se  empadronan  indios  sin  tierra  que  están  fuera 
del  período  de  la  vida  (de  los  18  a  los  50  años  de  edad)  'jn  que  la 
contribución  les  es  obligatoria.  I  con  tal  que  el  resultado  de  una  re- 
visita presente  un  aumento  lisonjero  en  el  monto  del  tributo,  poco 
se  han  cuidado  los  gobiernos  de  i)oner  a  raya  la  arbitrariedad  de  los 
visitadores. 

El  rendimiento  máximo  de  la  contribución  indijenal  en  Jiolivia, 
ha  sido  de  700,000  bolivianos  o  pesos  fuertes  (afirmación  de  la  me- 
moria de  hacienda  de  1868;  que  importa  la  tercera  j>arte  de  la  renta 
total  ordinaria  del  Estado. 

Siendo  este  el  ramo  mas  fuerte  i  seguro  de  las  entradas  fiscales, 
los  gobiernos  en  sus  grandes  apuros  i  las  facciones  armadas  han 
echado  mano  frecuentemente  al  cobro  anticipado  de  este  impuesto. 

(8)  En  la  tasa  de  los  orijinaríos  o  ijuscciores  de  liernts  está  incluida  )u  (Xtiitribncion  mpicaí 
d«  A  pesos,  por  manera  que  la  contribncion  consta  ]  ntpiainentc  de  do9  itartoR:  1.*  Tasa  o  ini- 
pnetto  por  el  disfrute  del  terreno;  2.*  Contril>ncion  capital  o  capitación.  Ia^h  reservados  o  sen  la^ 
riodas,  niños,  los  mayores  de  •'>0  años  i  los  enfermos  e  impedidos,  e^tún  cxentoíi  de  la  cupitaciou. 
mas  no  de  pagar  la  cuota  correspondiente  al  terreno  que  poseen.  (Declaración  suprema  de  agosto 
de  1838. — En  esta  misma  declaración  se  dice  que  la  cuota  o  tribnU)  de  los  orijinnrio^  reservados  o 
que  no  pagan  capitación,  es  de  21  pesos  en  unns  prorincíaf:  i  dp  1 1  en  otras.  M>fmn  Ins  costumbre» 
p  1m  lejes  qoe  designaron  csta^ cuotas.) 
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Lo8  departamentos  de  la  Paz  i  de  Potosí  son  los  mas  pinjes  en 
orden  al  rendimiento  de  la  contribución  indijenal,  abundando  res- 
pectivamente en  el  departamento  de  la  Paz  los  orijinarios  en  pri- 
mer término,  i  en  segundo  los  agregados  i  yanaconas,  i  en  Potoat 
los  mitayos  en  primer  lugar  i  luego  los  orijinarios  i  ytuiaconas. 

En  1858  se  contaban  en  el  departamento  de  la  Paz  69,100  indios 
contribuyentes  de  diferentes  cuotas  que  pagaban  al  Estado  396,521 
pesos  un  real.  En  el  departamento  de  Potosí  habia  33,212  indios 
contribuyentes,  divididos  en  cuatro  clases  que  pagaban  231,141  pe- 
sos un  real.  • 

La  contribución  indijenal  produjo: 

En  1827  í  febles  618,115 

1»  1832  i>  695,113 

j>  1845  B  823,481 

*  1850  »  871,535 

i>  1856  D  878.390 

1»  1862  2>  836,463 

Según  el  cuadro  formado  por  la  Contaduría  Jeneral  en  1856,  el 
total  de  indios  que  en  dicho  año  pagaban  tributo  al  Estado,  era  de 
144,695;  de  ellos  32,580  orijinarios,  agregados  i  forasteros  con  tie- 
rras. 

De  la  cstension  i  valor  de  los  terrenos  de  comunidad  apenas  hai 
ideas  conjeturales.  Dalencc  calculaba  en  $  4.134,509  el  valor  de  es- 
tas tierras  en  1848.  Don  ]Mclchor  Urquidi  en  1860  les  daba  el  valor 
de  6.000,000.  Don  Miguel  Maria  Aguirre  (hijo)  (4)  tasaba  en 
10.000,000  las  tierras  de  orijinarios,  forasteros  i  sobrantes. 

Tomando  por  base  el  cálculo  de  Dalencc,  que  lo  consideramos  muí 
bajo  aun  con  relación  a  la  época  a  que  se  refiere,  i  considerando  la 
contribución  de  los  poseedores  de  tierras,  según  el  citado  cuadro  de 
1856,  o  sea  S  282,548,  teudriamos  que  el  tributo  está  con  el  valor 
de  la  tierra  en  la  proporción  de  6.08  por  100.  (5) 

(♦)  Apnnteft  flnAnciulcj»  para  Bolíviu  etc.  Cochabaniba. — lb63. 

(5)  Acerca  del  ti-ibuto  indijenal  mercoo  ooDbaltarw,  entre  otros  trabujut^,  el  titulado  «Indlca- 
cionoK  económicos  para  la  rcfomia  di-l  ^(i^tema  tributario  de  Bolivia.  cfcrit«!«  por  el  doctor  Pedro 
Víirga».— Potosí.— I8fi4.»  . 
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La  cuestión  de  límites  entre  la  república  de  Bolivia  i  la  Arjenti- 
na  es  tan  antigua  como  la  independencia  de  la  primera.  Encontra- 
mos en  Urcullu  (Apuntes  para  la  historia  del  Alto  Perú)  algunos 
antecedentes  sobre  las  pretensiones  de  ambos  estados  a  la  posesión  de 
Tarija.  Hallábase  el  Libertador  en  Bolivia,  cuando  recibió  a  dos 
enviados  de  la  república  Arjentina,  los  cuales  solicitaban  que  el 
partido  de  Tarija  se  entregase  a  la  provincia  de  Salta;  pretensión 
que,  según  Urcullü,  se  fundaba  en  la  cédula  real  de  1807  ereccional 
del  obispado  de  Salta,  en  cuya  jurisdicción  dcbia  quedar  compren- 
dido aquel  partido.  El  mismo  Urcullu  fué  nombrado  negociador  en 
esta  materia  por  parte  de  Bolivia,  i  asevera  que  el  Libertador,  \)0t 
complacer  a  los  arjentinos,  convino  en  que  Tarija  estuviera  en  todo 
subordinado  a  Salta. 

En  realidad  el  derecho  de  la  república  Arjentina  al  territorio  ta- 
rijeño  tenia  mejor  fundamento  que  el  indicado  i  confesado  por  Ur- 
cullu. 

Los  señores  don  Juan  Martin  Leguizamon,  don  Casiano  J.  Goitia 
i  don  Mariano  Zorreguieta  han  ilustrado  últimamente  (1872)  esta 
cuestión  de  limites  con  documentos  que,  al  menos,  bajo  el  punto  4© 
vista  histórica  i  del  uti possidetis  anterior  a  la  independencia  de  am- 
bos estados,  inclinan  la  balanza  al  lado  de  los  derechos  de  la  repú- 
blica Arjentina.  (1) 

La  cédula  real  de  1807  que  incluía  el  partido  de  Tarija  en  el 
obispado  de  Salta  solo  en  lo  espiritual,  siendo  por  tanto  incondu- 
cente para  probar  la  segi'cgacion  en  lo  civil  i  político,  fué  acom- 
pañada de  otra  de  la  misma  fecha,  dirijida  al  gobernador  intendente 
de  Potosí,  con  referencia  a  la  cual  Leguizamon  se  espresa  con  estas, 
palabras:  ciTenemos  auténtica  la  cédula  real  que  manda  agregar  a 
la  intendencia  de  Salta  los  partidos  de  ChicJuis  i  Tarija;  i  como  he- 
hemos  oído  decir  que  ilustrados  escritores  bolivianos  niegan  la 
existencia  de  esa  cédula,  agregando  que  el  plenipotenciario  arjen- 
tino  Diaz  Velez  solo  pudo  exhibir  la  que  mandaba  que  Tarija  se 
agregase  únicamente  en  lo  espirittml  al  obispado  do  Salta,  vamos  a 
trascribir  íntegros  esos  importantes  documentos,  que  han  sido  vils- 

(I)  Los  escritos  áe  los  tres  sujetos  nombrados  se  bailan  reunidos  i  pablicados  en  un  volumen, 
cayo  titulo  es:  cLÍMirsa  con  I3olivia — Artículos  publicados  en  ia  Democracia  de  Salta  por  doD 
Joan  Martin  Leguizamon.  Jurisdicción  histórica  dr  Salta  Honius  T  a  rúa  por  don  Casiano  J* 
Goitía —  i  APUNTfS  iiiKTÚiucoH  de  la  prorincia  do  Salta  en  la  é]x>ca  del  Coloniaje  por  don  Mariano 
Zorregoieta,  rnblicaclon  ordenada  por  el  Exmo.  Gobierno.  Salta  Imp.  Arjentina  1873. 

68 


580  » OTAS  I  DOCUHEFTOB 

tos  por  inñnitas  persona  de  esta  ciudad  (Salta)  i  que  manifestare- 
mos a  quienes  deseen  imponerse  de  ellos»^ 

En  efecto,  en  la  espresada  cédula  dice  el  rei  al  gobernador  de  Po« 
tosí: 

«cPara  el  mayor  bien  i  felicidad  de  mis  vasallos  de  Salta  del  Tn- 
cuman,  he  tenido  a  bien  mandar  a  consulta  de  mi  consejo  de  las  In- 
dias de  19  de  octubre  de  1805,  se  erija  un  nuevo  obispado,  cnya 
capital  sea  la  de  aquella  provincia,  asignando  a  la  nueva  diócesi^ 
entre  otros  territorios,  todo  el  partido  de  Tarija  de  esa  intendencia, 
cuyo  partido  he  mandado  se  ponga  bajo  la  jurisdicción  del  nuevo 
obispado  de  Salta,  i  de  su  intendencia,  separándole  de  la  Potosí,  co- 
mo se  previene  respectivamente  en  cédula  de  esta  fecha.  Lo  que  os 
participo  para  que  tengan  entendido  quedar  sujeto  dicho  partido  a  la 
jurisdicción  de  la  intendencia  de  Salta,  que  hasta  ahora  ha  pertene- 
cido a  la  vuestra,  haciendo  por  este  medio  mas  útiles  los  desvelos  de 
aquel  intendente,  por  su  inmediación  al  Chaco  i  sus  reducciones.» 

Al  argumento  de  no  haber  sido  obedecida  i  ejecutada  oportuna- 
mente esta  cédula,  opone  el  autor  citado  diversos  documentos  oficia- 
les que  prueban  que  aquella  disposición  se  cumplió  i  mandó  obede- 
cer en  todas  sus  partes  i  que  el  gobierno  de  Salta  ejerció  jurisdicción 
desde  1808  sobre  el  partido  de  Tarija. 

'Mas  no  es  solamente  la  antigua  comprensión  de  los  partidos  de 
Tarija  i  Chichas  lo  que  constituye  la  litis  territorial  de  ambas  repú- 
blicas, que  también  entra  en  ella  una  gran  parte  de  la  inmensa  re- 
jion  del  Chaco,  al  que  Bolivia  alega  un  derecho  de  propiedad  hasta 
la  márjen  izquierda  del  rio  Bermejo,  (2)  en  tanto  que  la  Arjentina 
cree  tener  derecho  al  dominio  no  solo  de  la  parte  de  este  territorio, 
comprendida  entre  el  Bermejo  i  el  Pilcomayo  o  sea  Chaco  que  algu- 
nos escritores  i  esploradores  han  llamado  central,  sino  también  de 
la  que  desde  la  orilla  izquierda  del  Pilcomayo  se  dilata  hasta  el  gra- 
do 20  latitud  sur,  o  sea  las  llanuras  de  Manso.  Así  pues  la  cuestión 
por  esta  parte  abraza  un  territorio  que  comprende  unos  seis  grados 
de  norte  a  sur. 

Que  durante  el  réjimen  del  coloniaje,  fué  confiada  la  conquista  i 
ocupación  de  toda  esta  parte  a  las  autoridades  del  partido  de  Salta, 
lo  comprueba  el  señor  Leguizamou  con  buena  copia  de  documentos. 
Cita  entre  otros  la  cédula  real  de  setiembre  de  1767  en  que  Carlos 
III,  al  tiempo  de  nombrar  por  gobernador  de  Salta  a  don  Jerónimo 
Matorras,  aceptó  la  propuesta  que  éste  le  habia  hecho  de  conquistar 

(3)  VéMO  el  nuipft  de  BoUrii^  de  los  eeñores  Ondan»  i  Mnjia. 
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a  BU  costa  la  parte  del  Chaco  que  se  estiende  al  NK.  del  Pilcomayo 
i  se  llama  el  Chaco  Gualamba. 

En  esta  conquista  se  habiau  ocu¡)ado  con  insistencia  los  gober- 
nadores  anteriores  de  la  misma  provincia  desde  principios  del  siglo 
XVÍI,  i  en  esta  virtud  llegaron  a  tener  el  título  oficial  de  conquis- 
tadores del  Chaco. 

Esto  por  lo  que  toca  a  la  jurisdicción  de  los  gobernadores  de  Sal- 
ta sobre  la  espresada  rejion  antes  de  la  independencia  i  soberanías 
respectivas  de  Bolivia  i  de  la  república  Arjentina.  Después  do 
esta  época  las  esploraciones  i  actos  de  ocupación  de  una  i  otra  repú- 
blica en  el  territorio  del  Chaco^  no  han  tenido  ni  la  constancia  ni  la 
seriedad  necesarias  para  fundar  el  derecho  definitivo  i  esclusivo  de 
ninguna  de  las  dos  partes. 

Si  consideramos  por  otro  lado  que  esta  dilatada  rejion  está  ocu- 
pada por  tribus  bárbaras  i  bravias,  tan  enemigas  de  las  poblaciones 
bolivianas  como  de  las  arjentinas;  que  apenas  los  misioneros  cris- 
tianos han  conseguido  plantear  allí  unas  pocas  i  limitadísimas  re- 
ducciones; que  el  derecho  de  primera  ocupación  ha  sido  burlado  i 
desvanecido  por  la  condición  de  las  tribus  salvajes,  que  en  realidad 
no  han  sido  ni  domeñadas  ni  sometidas  a  lei  alguna,  quedando  siem- 
pre en  posesión  de  sus  inmensas  comarcas;  creemos  que  la  equidad 
opta  porque  ambos  estados  dividan  entre  sí  el  territorio  disputadoi 
sin  atender  ni  a  sus  efímeras  ocupaciones  i  proyectos,  ni  a  las  dispo- 
siciones de  las  leyes  coloniales  en  materia  de  dominio  i  jurisdicción 
que  nunca  alcanzaron  la  sanción  de  la  práctica,  ni  a  otras  considera- 
ciones por  el  estilo,  sino  a  la  condición  natural  que  respectivamente 
ha  cabido  a  una  i  otra  parte  como  vecinas  de  un  territorio  que  a 
ambas  corresponde  conquistar,  civilizar  i  someter  a  sus  institucio- 
nes, para  cuyo  efecto  i  para  evitar  disputas  en  el  porvenir  conven- 
dría dividirlo,  fijando  por  deslindes  respectivos  aquellos  que  la  na- 
turaleza misma  del  territorio  indica  como  mas  naturales  i  seguros. 
La  larga  corriente  del  Pilcomayo  seria  en  nuestro  concepto  .el  me- 
jor limite  arcifinio  para  partir  entre  ambas  repúblicas  el  territorio 
del  Chaco. 

En  cuanto  al  antiguo  partido  de  Tarija,  si  la  cuestión  ofrece 
un  aspecto  preciso  i  definible  bajo  el  punto  de  vista  del  derecho 
colonial,  no  pudiendo  dudarse  efectivamente  que  por  orden  de  la 
metrópoli  española  fué  segi'egado  de  Potosí  para  quedar  incluido 
en  la  provincia  de  Salta,  también  creemos  que  a  este  derecho,  ale- 
gado por  los  arjentinos,  se  contrapone  i  spbre  él  debe  prevalecer  el 
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acto  espontáneo  i  soberano  en  TÍrtud  del  cual  el  [lupblo  tarijeflo  Íá4 
gresó  en  1827  en  k  asot'iaeion  boliviana. 

Por  mas  que  el  señor  Legnizamon,  al  hacer  brevemente  la  hiato-  " 
ria  de  la  incoriiorncíon  de  Taríju  en  la  república  de  Bolivia,  atribu- 
ya eate  suceso  a  manejos  e  intriga»  del  ^bierno  boliviano  ¡  u  1» 
impotencia  eu  que  por  enlóuces  se  encontraba  el  gobierno  nrjentino 
eomprometido  en  una  guerra  con  el  Brasil;  por  mas  <iuo  eousidere 
inace])tal]lc  i  ])cligrosa  la  doctrina  de  que  cada  pncblo  o  provtnciii 
pueda  scgregarse  i  eortar  los  lazos  que  lo  ligan   al  cucriKi  do  la  ■ 
nación  a  qr.e  pertenece,  para  anexarse  a  otro  estado  o  formar  nni 
entidad  independiente,  lo  cierto  es  qiie  los  miemos  principios  de  « 
berania  i  de  libertad  que  fueron  el  objeto  primordial  de  la  guerra  d 
emancipación,  dan  una  sanción  i>oderosii  al  hoclio  de  la  incorpo4 
ración  de  Tarija  en  la  república  de  Bolivia,  hecho  consumado,  c 
solidado  cu  el  espacio  de  cerca  de  medio  siglo,  ¡  por  tanto  digne 
respeto  a  los  ojos  mismos  de  la  historia  i  del  dei'echo. 

Si  es  verdad  qno  ha¡  un  peligro  i  mui  grave  en  reconocer  a  cadl 
pueblo  délos  que  forman  n na  asociación  [Kilitica,  el  derecho  de  W])»-' i 
rarse  de  ella  i  de  disponer  de  si  como  mas  crea  convenirle;  ai  aun  la 
práctica  de  na(.'iones  tan  demócratas  como  la  república  auglo-sajona, 
ha  rechazado  según  se  ha  visto  en  los  últimos  aFios,  por  disolvente 
i  anárquica  la  doctrina  indicada,  es  preciso  considerar  las  peculioreí 
circunstancias  en  que  el  pueblo  de  Tarija  vino  a  formar  ¡mrto  de  Ii 
familia  boliviana.  Era  el  momento  en  que  una  muchedumbre  d 
ap'cgactor.cs  humanas  dejaban  de  ser  cosa  ]}ara  adquirir  una  perao^ 
ualídad;  el  do<(mH  de  la  soberanía  i  del  gobierno  de  sí  ])rop¡o,  ¡lor  II 
primera  vez  encarnaba  en  nims  provincias  que  hasta  entonces  ha- 
bian  sido  divididas,   limitadas,  adjudicadas  i  administradas  cotnol 
cosas  i  no  personas.  Al  nacer  a  la  vida  soberana  después  do  la  graiifl 
crisis  que  rompió  las  cadenas  del  coloniaje,  ¿qué  derechos  anteriores  J 
qué  autoridad,  qué  jcnero  de  compromisos  habriun  podido  hacersfrfl 
prevalecer  sobre  el  derecho  de  elejir  cada  pueblo  redimido  la  c 
dicion  i  réjimen  político  que  creyera  mas  conforme  con  su  destino  i'fl 
su  conveniencia?  Es  cierto  que  anu  f^n  este  caso   liabia  ciertos  1I-1 
mitüs  racionales  i  necesarios  que  respetar  en  el  uso  de  loB  dcr«- 1 
chos  do  soberanía,  como  la  salvación  común  da  los  mismos  pnebloa,-^ 
la  necesidad  de  consultar  la  defensa,  las  condiciones  jeográÜcM  í 
lodos  a<]ucIlos  elementos  i  circunstancias,  sin  los  cuales  habría  sido 
imposible  o  mui  tardío  i  difícil  el  desenvolvimíeuto  político,  civil 
c  industrial  de  las  nuevas  naciones.   Pero  en  donde  la  naturaleza  d«  * 
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las  cosas  no  exijia  o  no  imponía  estas  cortapisas  i  limitaciones  a  la 
soberanía  de  una  parte  en  obsequio  i  por  la  salvación  de  la  sobera- 
nía del  conjunto,  ¿por  qué  negar  a  una  provincia  fronteriza  i  colo- 
cada entre  dos  naciones  el  derecho  de  asociarse  a  la  que  tenia  a  su 
derecha,  o  a  la  que  estaba  a  su  izquierda?  Se  dirá  i  en  realidad  han 
dicho  los  defensores  del  derecho  de  la  República  Arjentina,  que  no 
se  puede,  ni  se  debe  dejar  la  unidad  política,  el  desarrollo  i  progre- 
so de  una  nación  a  merced  del  capricho  de  cada  una  de  las  fraccio- 
nes o  provincias  que  la  componen,  i  que  el  peor  de  los  sistemas  seria 
aquel  que  reconociese  a  cada  parte  integrante  de  un  todo  político  la 
facultad  de  desprenderse,  de  anexarse,  de  vivir  independiente,  de 
Tolver  a  incorporarse,  según  le  viniese  en  antojo.  Esto  es  exacto, 
pero  cuándo?  Cuando  los  cuerpos  políticos  se  han  desenvuelto,  con- 
solidado i  precisado  eu  su  personalidad;  cuando  han  cultivado  cos- 
tumbres, formado  tradiciones,  implantado  instituciones  prácticas  i 
llevado  vida  continua,  congruente,  histórica;  en  una  palabra,  cuando 
por  el  trascurso  del  tiempo  el  cuerpo  político  ha  adquirido  tal 
cohesión  i  consistencia,  que  una  desmembración  se  hace  tan  sensi^ 
ble  como  la  amputación  en  un  cuerpo  viviente  i  animado. 

Hemos  reconocido  en  otra  parte  como  un  hecho  indubitable  cier- 
tos rasgos  de  individualidad  en  las  distintas  secciones  coloniales  de 
la  América  española,  rasgos  que  contribuyeron  eficazmente  a  formar 
las  nuevas  naciones,  terminada  la  guerra  de  la  independencia.  Pero 
no  es  por  esto  menos  cierto  que  la  personalidad  de  las  repúblicas  de 
América  recien  nacidas,  era  mui  embrionaria  bajo  el  punto  de  vista 
de  sus  nuevos  principios  e  instituciones,  i  que  en  aquel  primer  pe- 
riodo de  su  vida  libre  i  soberana,  no  podían  menos  que  esperimeniar 
muchas  vicisitudes,  entre  otras,  la  disminución  o  el  aumento  de  sus 
territorios,  la  separación  o  la  agregación  de  pueblos  i  provincias,  la 
constitución  de  nuevos  Estados  independientes  i  la  intervención  de 
los  unos  en  los  negocios  de  los  otros.  I  así  fué  como  la  necesidad  de 
la  defensa  común  refundió  por  de  pronto  en  un  solo  Estado  bajo  los 
auspicios  del  jénio  de  Bolívar  el  vireinato  de  la  Nueva  Granada 
con  las  capitanías  jenerales  de  Venezuela  i  del  Ecuador;  así  fué  co- 
mo la  República  Arjentina  espedicionó  sobre  Chile,  i  una  i  otra  re- 
pública espedicionaron  sobre  el  Perú,  i  luego  sobre  este  mismo  los 
tercios  colombianos  con  el  Libertador  a  la  cabeza.  Así  fué  también 
como  la  República  Arjentina,  que  al  principio  de  su  independencia 
mandó  sus  ejércitos  auxiliares  a  las  provincias  del  Alto  Perú  para 
defenderse  a  sí  misma  i  plantar  el  estandarte  de  la  libertad  en  todo 
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el  ámbito  del  antiguo  TÍreinato  de  Buenos  Aires,  cedió  prudente- 
mente en  1825  al  espíritu  de  independencia  de  aquellas  proTincias, 
que  habría  sido  inútil  i  aun  funesto  pretender  sujetar  por  la  fuerza. 
Los  defensores  del  derecho  arjentino  hacen  hincapié  en  esta  con- 
cesión que  llaman  gracia  jenerosa  i  que  consideran  como  la  base 
fundamental  de  la  soberanía  e  independencia  de  las  provincias  del 
Alto  Perú,  cuando  en  realidad  aquella  gracia  no  fué  mas  que  el  re- 
conocimiento de  un  hecho  que  se  consumaba,  que  era  imposible  ctí- 
tar  i  que  el  mismo  Bolívar  tuvo  que  sancionar  i  aplaudir  contra  sus 
mismos  propósitos  i  planes  particulares. 

Hecha  la  independencia  de  las  cuatro  grandes  provincias  del 
Alto  Perú,  convertidas  en  repúblicas  i  bautizadas^con  el  nombre  de 
Bolívar,  advirtieron  las  autoridades  arjeiitinas  que  el  partido  de 
Tarija  era  considerado  i  tratado  por  las  autoridades  dcBolivia  como 
parte  integrante  de  la  provincia  de  Potosí.  Comenzaron  los  recla- 
mos, siendo  el  primero  en  hacerlos  el  gobernador  de  Salta  don  Juan 
Antonio  Alvarez  de  Arenales,  que  demtfudó  dicho  partido  como  te- 
rritorio de  Salta.  Bolívar  reconoció  en  1826,  como  hemos  dicho,  que 
Tarija  era  arjentina,  dejándose  convencer  por  el  vfi  possidelis  ante- 
rior a  la  revolución  de  independencia,  pero  mas  que  todo,  a  nuestro 
entender,  por  la  necesidad  de  neutralizar  ala  República  Arjentina  i 
conjurar  los  celos  de  sus  gobernantes.  Entre  tanto  el  jcneral  Sucre 
opinaba  con  franqueza  i  sostenia  ante  los  negociadores  arjentinos, 
que  Tarija  era  un  punto  militarmente  necesario  para  cubrir  la  fron- 
tera austral  de  Bolivia  i  parecia  empeñado  en  sostener,  aunque  sin 
violencia,  la  incorporación  de  aquel  territorio.  Acaso  esta  actitud 
do  Sucre  fué  parte  considerable  para  que  el  gobierno  arjentino 
postergase  el  reconocimiento  de  la  república  de  Bolivia,  apesar  del 
decreto  de  mayo  de  1825  en  que  autorizó  la  independencia  de  las 
provincias  del  Alto  Perú.  El  plenipotenciario  boliviano  don  José 
María  Serrano,  que  habia  sido  enviado  a  Buenos  Aires,  se  retiró, 
sin  haber  podido  obtener  este  reconocimiento.  Entre  tanto  Tarija  se 
habia  pronunciado  abiertamente  en  pro  de  su  incorporación  a  la 
familia  boliviana,  i  desde  1827  se  consideró  definitivamente  ligado 
a  ella.  El  gobierno  arjentino,  que  no  se  hallaba  bastante  fuerte 
para  emprender  la  guerra,  continuó  negociando  i  reclamando  pacifica- 
mente i  acreditó  la  misión  de  don  Ignacio  Bustos.  Ya  hemos  referido 
los  denuncios  de  Bustos  a  su  propio  gobierno  sobre  las  opiniones 
políticas  de  Sucre  i  las  alarmas  que  con  este  motivo  suscitó. 

Cavó  el  mariscal  de  Ayacucho,  sin  que  la  cuestión  de  Tarija  avan- 
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teane  nn  paso.  El  hecho  consumado  continuó ;  Tarija  Tué  de  becho 
boliviano,  i  crejó  como  hasta  lioi,  usar  de  un  derecho  indisputable 
ni  decidirse  n  fipnrar  en  la  república  de  Boüvin. 


El  ciudadano  boliviano  Dou  Pedro  Vargas,  antiguo  empleado  de 
'a  cBSu  de  moneda  de  Potosí,  en  sus  «Reflexiones  económicas  sobrt: 
la  moneda  feble  de  Bolivia,  i  la  moneda  actual  de  400  granos  de  pe- 
so i  l'jide  diez  dineros  2Ü  granos.»  ha  presentado  las  cifras  de  la  amo- 
nedación tomadas  de  ios  mismos  archivos  del  establecimiento  desde 
1830  hasta  1859.  Annqne  el  gobierno  ee  tiahia  propuesto  en  el  prin- 
cipio dar  a  la  circulación  solamente  200,  000  pesos  anuales  en  mone- 
da feble,  se  vio  precisado  desde  1831  adelante  a  emitir  en  progre- 
sión ascendente,  en  términos  qno  ya  por  1856  i  1857  la  emisión  anual 
pasó  de  dos  millonea  i  medio  de  pesos  febles.  De  este  modo  la  can- 
tidad feble  amonedada  de  1830  a  1859,  llegó  a  la  cifra  de  33.847,440 
pesos. 

Nada  prueba  mejor  que  esto  la  inutilidad  de  debilitar  la  lei  de 
la  moneda  para  evitar  sn  eaporCacion,  cuando  por  otra  parte  no 
existen  otros  artículos  de  retorno.  En  tanto  que  una  pieza  moneta- 
ria tenga  nn  valor  intrínseco  cualquiera,  ella  hará  su  camino  a  la  som- 
bra de  ese  valor,  solo  que  cu  los  mercados  e  str  an  je  ros,  |H>r  regla 
jeneral,  de  nada  le  servirá  su  tipo,  ni  su  leyenda,  desde  que  haya 
razón  para  desconfiar  de  su  verdadera  leí,  siendo  necesario  com])ro, 
bar  esta  por  el  ensayo.  Esa  jdeza  amonedada  no  será,  pues,  mas 
qne  un  pedazo  de  metal,  nn  fragmento  de  barra  inútilmente  acu- 
nado, puesto  que  no  circulará  como  moneda,  sino  simplemente 
como  mercader  i  a. 

Esto  habia  estado  sucediendo  con  una  gran  parte  de  la  moneda 
elaborada  anualmente  por  et  gobierno  de  Bolivia.  El  numerario  sa- 
lla, npesar  del  gobierno,  ¡lorque  era  absolutamente  necesario  que  sa- 
liese; |)ero  al  llegar  al  esterior,  perdía  su  calidad  de  moneda,  (1)  lo 
qué  para  Bolivia  importaba  perder  el  costo  de  la  amonedación. 

Permitiendo  la  esportacion  de  las  pastas  de  oro  i  plato,  se  habría 
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If oned*  de  400  granos 

1859 714,711 

1860 2.859,547  1 

1861   2.113,642  3 

1862 2.272,340  1 

7.490,240  5 

Una  nncra  casa  de  moneda  fué  establecida  por.  el  gobierno  de 
Belzu  en  la  ciudad  de  la  Paz;  pero  en  1859  fné  cenrada  definitira- 
mente  por  el  dictador  Linares.  No  tenemos  datos  sobro  la  amone* 
dación  de  élta  casa. 


J. 

Veamos  los  articnlos  del  tratado  de  1777  qne  tocan  inmediata- 
mente a  la  cuestión  de  limites  que  nos  ocupa. 

«Art.  9.^  Desde  la  boca  o  entrada  del  Ignrey  seguirá  la  raya  aguas 
arriba  de  éste  hasta  su  orijen  principal;  i  desde  él  se  tirará  una  linea 
recta  por  lo  mas  alto  del  terreno,  con  arreglo  a  lo  pactado  en  el  ci- 
tado art.  6.^  hasta  hallar  la  cabecera  o  yertiente  principíil  del  rio 
mas  Tccino  a  dicha  línea,  que  desagüe  en  el  Paraguai  por  su  ribera 
oriental,  que.talvez  será  el  que  llaman  Corrientes.  I  entonces  bajará 
la  raya  por  las  aguas  de  este  rio  hasta  su  entrada  en  el  mismo  Para- 
guai, desde  cuya  boca  subirá  por  el  canal  principal  que  deja  este  río 
en  tiempo  seco,  í  seguirá  por  sus  aguas  hasta  encontrar  los  pantanos 
que  forma  el  rio,  llamados  la  Laguna  de  los  Xarayes,  i  atravesará 
esta  laguna  hasta  la  boca  del  Jaurü. 

ffArt.  10.  Desde  la  boca  del  Jaurü  por  la  parte  occidental,  seguirá 
la  frontera  en  línea  recta  hasta  la  ribera  austral  del  rio  Guaparé  o 
Itenes,  en  frente  de  la  boca  del  rio  Sararé,  que  entra  en  dicho  Oua- 
poré  por  su  ribera  setentrional.  Pero  si  los  comisarios  encargados 
del  arreglo  de  los  conhnes  i  ejecución  de  estos  artículos,  hallaren  al 
tiempo  de  reconocer  el  país,  entre  los  ríos  Jaurü  i  Ouaporé,  otros 
rios  o  términos  naturales,  por  donde  mas  cómodamente  i  con  mayor 
certidumbre  pueda  señalarse  la  raya  cu  aquel  paraje,  salvando  siem- 
pre la  navegación  del  Jaurü,  que  debe  ser  privativa  de  los  portugue- 
ses, como  el  camino  que  suelen  hacer  de  Cnyabá  hasta  Matogrosso,  los 
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dos  altos  contrayentes  consienten  i  aprueban  qne  asi  se  establezca; 
sin  atenderá  alguna  porción  mas  o  menos  de  terreno  que  pueda  que- 
dar a  una  u  otra  parte.  Desdo  el  lugar  que  en  la  mar  jen  austral  del 
Guaporé  fuere  stñalado  por  término  de  la  raya,  como  queda esplica- 
do,  bajará  la  frontera  por  toda  lu  corriente  del  rio  Guaporé  hasta 
mais  abajo  de  su  unión  con  el  rio  Mamoré,  que  nace  en  laproTineia 
de  Santa-Cruz  de  la  Siena  i  atraviesa  la  misión  de  los  Moxos^  for- 
mando juntos  el  no  que  llaman  de  la  Madera,  el  cual  entra  etí  elMa- 
raüon  o  Amazonas  por  su  ribera  austral. 

«Art.  11.  Bajará  la  linea  por  las  a<;uasde  estos  dos  rios  Guaporé 
i  Mamoré  ya  unidos  con  el  nombre  de  Madera,  bastad  paraje  situa- 
do en  ijíual  distancia  del  rio  ^¡arañon  o  Amazonas,  i  de  la  boca  del 
dicho  ^lamoré,  i  desde  aquel  i.ar;íje  continuará,  por  una  línea  EO. 
hasta  encontrar  con  la  ribera  oriental  del  rio  Yayarí,  (jue  entra  en 
el  Marafiou  por  su  ribera  austral:  i  bajando  ]>or  las  «guas  del  mis- 
mo Yavarí,  hasta  donde  desemboca  en  el  Murafion  o  Amazonas,  se- 
guirá aguas  abajo  de  e  te  rio,  que  los  españoles  suelen  llamar  Ore- 
llana,  i  los  indios  (luiena.  hasta  la  boea  mas  occidental  del  Yapará, 
que  desagua  en  él  por  la  márjen  ectentrionab 

Se  ha  vis!)  va  cómo  contestó  el  plonii)otenciario  boliviano  el  ar- 
gumento de  JKiber  sido  renunciado  en  16:)ÍS  por  el  gobierno  de  Boli- 
via  el  tratado  de  1777  i  confirmada  su  caducidad.  Es  muí  probable 
que  el  señor  Gustillo  no  encontrase  en  el  archivo  de  relaciones  este- 
riores  lus  documentos  a  qu(»  aliuliu  el  ministro  brasilero.  Mas  tarde, 
el  nuevo  negociador  Lop'cz  Xetto,  (¡ue  en  18G7  fué  acreditado  por  el 
imperio  j)ara  ante  el  gobierno  del  jeneral  ^lelgarejo,  ¡aeseuto,  a  lo 
que  parece,  esos  documenlus  a  la  cancillería  boliviana,  que  los  hizo 
publicar  como  un  justiílcativu  del  tratado  de  límites,  comercio- 
navegación,  etc.,  ajustado  el  '27  de  luj-rzo  de  aquel  año  con  dicho 
negociador.  ( 1 ) 

Ué  atpii  lo  esencial  de  esos  docuiíiuitos.  VA  i)rimero  es  un  despa- 
eho  del  ministerio  de  i:()bi(  ino  al  })refecto  de  Santa-Cruz  de  la 
Sierra  con  fecha  s  de  julio  de  \^i)7,  firmado  por  don  José  Igna- 
cio Sanjines,  en  el  que  con  motivo  de  un  reclamo  de  estradicion  di- 
rijido  p(U'  el  j residente  de  Cuyabá  al  gobernador  de  Chiquitos,  se 
dice  íire  uno  habiéndose  celebrado  tratado  alguno  positivo  entre 
Rolivia  i  el  imiicrio  del  iJrasil,  no  pudiendo  considerarse  subsistcnti^ 
el  de  1777  cclel  ra'i'.o  entre  los  soberanos  de  España   i  de  Portugal 

(1)  Xéan:  la  n.i  moría  dd  E^rttorio  jenorúl  de  Lsttdo  a  la  asamblea  conttitajente  de  18<S.  •> 
láj.210  aUIó. 
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no  es  posible  acceder  a  la  rcclnmHcioa  de  diclio  presidente,  tn  cDanto 
a  laa  personaB  de  los  diez  i  siete  brasileros  asilados  on  el  tciTiLorio 
(le  esta  repübücan .... 

A  fines  do  1837  el  Keñor  L.  Dnarte  da  Ponte  Riveíro,  encargado 
dü  negocios  del  Rrasil,  sostnvo  la  doiuandn  de  cstraílicion,  invocan- 
ilfl  «ietnpro  loa  tratados  de  1777,  a  cuya  demanda  el  Becretaiio  jene- 
rul'dt  Estado  don  Andrés  María  Torrieo  en  nota  fecha  en  Potosí 
aííde  ahril  de  1838,  ruBjtonUiíi:  «el  infrascrito  tiene  el  lioiioi"  de 
acusar  recibo  ni  señor  ciicnrgailo  de  negocios  del  impcríu  brasilero 
do  su  comunicacioii  datada  en  I.ima  a  B  de  oetn1>re  próxíuo  paiadOi 
en  la  qnc  se  reclama  la  eiitretra  do  diez  i  siete  delincuentes  fn^ados 
do  laa  proviuciM  del  imperio  ul  territorio  boliviano,  fnndándose  eu  el 
derecho  reconocido  por  los  tratados  celebrados  por  las  cortes  de  Por- 
tugal i  Bspafiaen  16h8  i  1777 

«El  infrascrito  debe  representar  al  seflor  encargado  do  negocios  a 
qnien  se  dírije,  qne  los  enunciados  tratados  no  existen  cu  los  archi- 
vos d«  BQ  gobierno;  qne  Bnlivia  jamás  les  ha  dado  el  reconocimiento 
nlomns  que  debía  preceder  para  ligarla  a  sn  cumplimiento,  después 
(Ib  1»  transformación  de  los  territoríoa  qno  ilntcs  formaban  parte  de 
laa  potencias  que  lo  eeleliraron-,  En  esta'fnndBda  dada,  la  presente 
reclamación  boío  debo  reglarse  por  los  prino^ilos  reconocidos  del  de- 
^L  recito  común  internaeionnU...  ^'  *• 

H  Kr  pnea  cTidento  qnc,  sí  liácra  1837  í  38  el  gabinete  de  Hulivi.! 

^^k  abrigaba /»»f/n(fi  iliiiln  sobre  lu  TÍjeucia  de  los  indicados  tratados, 

^^m  por  falta  de  su  reeonorímiento  folcmni-,  el  gabinete  del  Brasil,  sin  \a- 

^K  cilacion  i  HÍu  dada  alguna,  pretendía  fundar  derechos  on  esos  mis- 

^^^^  ^  moa  tratados.  Por  esto  dijimos  ya  en  otro  lagar  qne  al  principio  el 
^^^^^^^  debate  entre  ¿mbos  gabinetes  ne  resintió  de  lijcreza  i  ambigüedad, 
^^^K^^  por  la  falta  de  estndio  í  do  nu  plan  bien  combinado  qne  abarcara  no 
^^^^^  solamente  la  i-esolncion  de  los  incidentes  del  momento.como  la ci 
^B^  tion  de  ostradicion,  sino  también  los  títulos   al  dominio  territorial. 

■  Pronto  cambió  do  táctica  el  Rrasií,  comprendiendo  qiie  no  estaba 

H  en  sn  conveniencia  sostener  la  vijencia  de  los  tratados  qne  para  una 

H  cuestión  de  poco  momento  había  invocado;   í  entonces  bnscó  argn- 

H  mcntoa  tales  como  la  falta  de  ejecución  i  la  gacrní  de  1801  entre  las 

^H  dos  metró|K)lís,  para  dar  por  nulos  Mos  misiuos  tratados.  I  al  propio 

^B  tiempo  que  el   Itrasíl  buscaba  los  medioH  de  anular  los  pactos  que 

^M  denántes  reconociera,  Bolivin  se  arrepentía  hasta  de  haber  manifes- 

^P  tado/«nrfíio!as  dmla.i aobre  mx  rigor  i  ptnsaba  en  rehabilitarlos, Cnnn- 

^B  do  la  cuestión  de  limites  ñié  abordada  de  lleno,  el  Brasil  dijo:  ami 
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panto  de  partida  es  la  posesión,  el  vli  possUkíis» — «El  mío,  dijoBo- 
liria,  el  tratado  de  1777.» 

Imposible  entenderse. 

Al  reamidarse  la  disensión  en  1803,  pudo  el  plenipotenciario  boli- 
viano descartar  el  argumento  no  poco  contundente  del  desconoci- 
miento por  parte  de  Bülivía  del  tratado  de  1777,  con  eoIo  recordar  &t 
negociador  brasilero  el  reconocimiento  por  parte  del  Brasil  de  e 
mismo  tratado  en  1837  i  38.  Si  ahora  el  Brasil  consideraba  7nih  ese 
pacto,  jjor  falla  de  ejrciccion  i  por  la  guerra  cjue  sobrevino  en  1801, 
¿cómo  es  que  lo  consideraba  vijcnte  en  la  época  iadicad&? 

El  negociador  del  Brasil  Imbria  tenido  forzosamente  qnc  confesar'  i 
qae  el  gabineta  brasilero  flufrió  entonces  una  equivocación;  i  ¿ata  | 
habría  sido  para  el  señor  Bustillo  la  oportunidad  de  replicar  que  el   i 
gabinete  do  Dolivia  huIVíó  tombica  una  equivocación  al  poner  en 
duda  la  vijoncia  de  los  tratados  quo  entóuces  reconocía  el  Brasil. 
I  equivocación  por  equivocación,  ninguna  debia  servir  a  los  nego- 
ciadores para  fundar  rozones,   uí  deducir  derechos.  Aparte  usM  ar- 
gumento, la  cuention  dehia  quedar  reducida  a  debatir  en  el  terreno  , 
del  derecho,  de  la  historia  i  de  la  cqnidud  las  bases  que  cada  parte>. 
presentab.t  para  el  deslinde  de  bus  dominios  territoriales. 

Cuando  en  1SG7  se  entablaron  por  la  última  i  definitiva  vez  laa 
conferencias  sobre  eata  cuestión  entre  loa  señores  López  Netto,  en- 
viado del  Brasil,  i  Mnfioz,  ministro  de  relaciones  esteriores  de  Bolí- 
via,  todavía  se  trajo  a  cuento  por  el  primero,  el  repudio  del  tratado 
de  1777  por  el  gobierno  de  Boltvia,  repudio  cuyos  comprobantes  i  do- 
cumentos fiicrüu  presentados  por  el  mismo  dÍ[ilomático  del  Brasil  al 
pteaipotenciario  boliviano,  el  cual  debió  de  encontrarles  mucha  fner- 
zn,  al  menos,  aparente,  puesto  que  cuidó  de  publicarlos  entre  los  do-  ' 
ciimentOB  adjuntos  al  tratado  de  límites  en  la  memoria  que  como 
ux-secvetario  .jeneral   de  estado  presentó  al  congreao  constituyente 

do  tsee. 


Cuestión  dcÜnida  ja  por  una  verdadera,  aunque  malaveatnrada 
transacción  en  el  tratado  de  limites  de  agosto  de  1666,  nos  abstene- 
mos de  entrar  en  la  larga  invcstigacíoa  de  los  títulos  de  cada  ana 
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de  IsB  partes  compromotidHs  en  cate  litijio.  Asi  por  parte  de  Chile, 
como  por  la  de  Bolivia  se  lian  exhibido  documentos  i  producido  ra- 
zones do  bastante  important'ia.  Tnibajos  de  gabinete  i  folletos  de 
algunos  particulares  tigiiraron  en  esta  polémica  con  maa  lionra  de 
Hua  autores,  (|ue  eficacia  pora  resolver  el  problema. 

Cuando  uno  se  hace  cargo  del  gran  numero  de  documentos  anti- 
guos i  modernos  compulsados  por  timbas  partes;  de  lo  que  teatifi- 
can  historiadores,  jeógrafos  i  TÍajeros  en  orden  a  la  couipreoMOB  J 
territorial  de  Chile  ¡  del  alto  Perú;  i  sobre  todo  cuando  acado^  ( 
demanda  de  una  solución  definitiva,  a  la  Icjislacion  de  la  i 
trópoli  española  sobro  las  colonias  americanas,  nu  Kutimientd 
de  perplejidad  se  ajiodera  del  alma.  \o  es  cstraGo  por  tanto  qnt 
en  el  confuso  arsenal  de  la  lejislacion  de  Indias,  Chile  i  Boli- 
via encontrasen  armas  para  su  respectiva  defensa.  De  esta.mancra 
el  principio  del  vU  possidetiii,  prudentemente  erjjido  desde  U 
independencia  de  las  colonias  hispano-americanas  para  el  deslinde 
de  BUS  respectivos  territorios,  ha  dado  márjen  a  largns  t  enojosas 
discaatones  internacionales,  muchas  de  las  cuales  permanecen  aun 
sin  resolución.  I  no  es  estraño  que  la  lejislacion  de  Indias  ta 
resienta  de  umbigfiedades  i  contradicciones  en  cuanto  a  la  círeuus- 
cripcion  i  límites  de  las  diversos  secciones  coloniales  de  Hispano- 
Ameriea,  desde  que  todas  ellas  estaban  bajo  el  dominio  común  de 
la  Espafia.  Añadamos  el  descuido  o  la  ignorancia  de  los  estadistas  i 
administradores,  el  atraso  de  la  jeografja  i  astronomía,  qnc  apenas 
permitía  lijarla  |>08Ícíon  de  los  lugares,  las  crasas  er|aivocacioncs 
de  loe  conquistadores,  esploradores  i  viajeros,  i  acabará  de  compren- 
derse la  contradicción  i  ambi^íüedad  <joe  cu  punto  a  Umitas  nos  ha 
legado  la  corte  de  la  metrópoli. 

Xo  terminarcmoi  esta  ñola,  sin  hacer  mención  del  irnliajo  de 
Don  Miguel  Luis  Amnnálegni  tituliwio:  iCncstion  de  limitcscn- 
tre  Chile  iBolÍ*iu  (18G3j¡>  de  do*  fulli-tas  dt'  Don  Manuel  Macedo- 
nio  Salinas,  títnbdo  el  nno  «Derecho  Aa  Itotlria  a  la  itolMiluiia  del 
desierto  de  Atacam»  IMO,*  I  «I  otro  <  [npugnociotí  a  la  cuestión  do 
límites  entre  Chile  j  Boll*i«,  et«.  Il)6!),i  Mmrnfw  tatiibínfl  tnniicion  la 
memoria  qne  el  miniMm  KiiKtDIn  pri*K'iil''í  «obrn  «aln  maUrU  al 
congrew  estraordÍDario  *l«  mcü.  J'uJi  nn  débil  inaiiiimii  A»  loa  tra- 
bajo* de  SilíüJU,  por  el  cus)  U  wnmhSf».  A'wn^i't  »\  lulpiittro  du 
TOlo  de  boDor.  liéhmm  UiubNn  ni  m'tíUit  nw'habaiubínii  don 
Joié  Haría  SMtJbaAnc,  «(Xn  mumWi  a  HnlliitM  «ii  U  luKutilon  lU 
Btriim  ca  Chile,  ¿mtMM  vt\ittt  I»  itilut'iit  htitteritii  «IloUfii  I 
CUlfrCbMtwa  de  UoUm,  i<m>,  i  «Itutlvl» K'hil^-'VMi'm  do  limi- 
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tes.  Refutación  de  la  obra  que  con  el  título  Cuestión  de  Imites  entre 
Ckile  i  Bolivia  ha  publicado  el  señor  don  Miguel  Luis  Amunátcgui 
1864]>.  Entre  la  multitud  de  artículos  de  ¡aprensa  nacional  de  Boli- 
via, son  notables  los  que  en  1864  se  insertaron  en  «cEl  Constitucional 
de  Sucre  i  pertenecen  a  la  pluma  de  don  Mariano  Baptista. 
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